Ss PLATON = | 


LAS LEYES ' 
(4) 


CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES | 


CLASICOS POLITICOS 


PLATON 
LAS LEYES 


EDICION BILINGUE, TRADUCCION, NOTAS 
Y ESTUDIO PRELIMINAR 


POR 


JOSE MANUEL PABON 


Y 


MANUEL FERNANDEZ-GALIANO 


*CATEDRATICOS DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID 


Tomo I 


CENTRO DE ESTUDIOS CONSTITUCIONALES 
MADRID 
1983 


Director de la Colección: 
Antonio Truyol y Serra 


PRIMERA EDICION: 1960. 
SEGUNDA EDICION: 1983. 


Edición: Centro de Estudios Constitucionales 


ISBN-84-259-0692-X (Obra completa) 
ISBN-84-259-0693-8 (Tomo 1) 
Depósito Legal: M. 40018-1983 


Imp. El Economista - Gutierre de Cetina, 49 
Madrid-17 


INTRODUCCION 


Í. AUTENTICIDAD, CRONOLOGÍA Y CARACTERÍSTICAS DEL DIÁLOGO 


1. El problema de autenticidad. 


Según Diógenes Laercio (111 37), voi Te paclv ót. Ou 
ros d *Orroúvriogs Tous Nópous aúrtoU (sc. ToÚ TIA 
árTovos) petéypompev ÓvTaS Ev knpd: TouúTOU 5i Kad 
Tiv *EmvopiSa qaciv elvas y, por otra parte, el léxico 
Suda (ed. Adler, IV 733) anota con respecto a la voz pihóu 
opos (en que, sin duda, hay que leer Dihrreicos cuya abrevia- 
tura fue mal interpretada): 65 Ttoús ToÚ TlAdrrovos Nópous 
Sieidev els PiBMa1B”. Tó y Xp ry' aúros mpoodeivar Ayetos. 
Estos dos textos han sido muy discutidos, y lo mismo ocurre 
con otro testimonio de Proclo (Proleg, in Plat. philos, 25, cf. ed. 
platónica de Hermann, VI 218) que reza así: toxydrous Sé 
Tous Nópous paci yeypóágdoa, Sióri «BlopBWTOUS aAÚTOVS 
korréArrrev kal ouykexupévous, 1h eúTToproas Xpóvou Bix 
Thv TeAeuTRV TTpós TÓ ouvBeivar aúTtous: el Se kal vúv 
Soxoúo1 ouvreráxdoa xkorá TÓ Stov, oUK autoU ToÚ 
TMasrovos ouvdévtos, GAMA TivOS DikitrrIrou *OrrouvtÍou, 
Os 514. Boxogs  ytyove ToÚ Tlhdrwvos Sidaoka- 
Aelou. De todos modos, algunas conclusiones claras sí se 
desprenden. Parece seguro que Platón, al morir, dejó su diálogo 
redactado en forma provisional (év «npó debe ser traducido 
por “en borrador”, pues no es de suponer que una obra tan 
extensa fuera escrita en multitud de tablillas enceradas); que 
Filipo el opuntio, su discípulo y secretario o fámulo, como 
gusta de llamarle Wilamowitz, copió y dispuso el texto en 
forma legible (yeyovos Gvay paqev [s] TOúÚ Tlhdrrowvos, 
dice el Ind. Acad. Herc. 13), lo repartió en los doce libros que 
conservamos y añadió de su propia Minerva la especie de libro 
XIII que se nos ha. transmitido también y que se llama la 
"Emivopis, esto es, el “apéndice a Las leyes”. 
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El problema de este último diálogo interesa aquí menos, pues 
habrá de ser tratado más ampliamente cuando sea editado para 
la presente colección. Baste apuntar que los antiguos, salvo los 
dos autores citados al principio, fueron unánimes al incluir la 
Epínomis, situada por Trasilo en el tercer lugar de la tetralogía 
novena, entre las obras genuinas de Platón; que la misma 
opinión prevaleció generalmente hasta el siglo xix. que, en 
cambio, durante dicho siglo y a partir de Boeckh (cf. págs. 97- 
109 de la ed. de Des Places), la mayor parte de los filólogos 
alemanes (Ast, Stallbaum, Zeller, Wilamowitz, Jaeger, Fried- 
lánder, Ritter con algunas vacilaciones y, sobre todo, Fr. Miiller 
en su minuciosa Stilistische Untersuchung der Epinomis des 
Philippos von Opus, Berlín, 1928) optaron por la no autentici- 
dad del diálogo sin que alcanzaran gran peso otras opiniones 
positivas como las de Gomperz, Raeder, Burnet y Taylor; y que 
en nuestro siglo, más conservador generalmente en materia 
filológica, se inclina a la autenticidad el propio Des Places, 
mientras Von Fritz (s. v. Philippos, en Real-Enc. XIX 1938, 
2351-2366) y Lesky (Geschichte der griechischen Literatur, 
Berna, 1957-1958, 477-508) vacilan y G. Múller (Studien zu den 
platonischen Nomoi, Munich, 1951, 186-190) se limita a 
defender la inseparabilidad de Las leyes y su apéndice con las 
consecuencias que luego veremos. Los argumentos adversos a la * 
atribución platónica, hay que confesar que bastante fuertes, se 
apoyan en varias observaciones: la improbabilidad de que a Las 
leyes, obra dejada en borrador, haya seguido la composición, 
por parte de Platón, de otro diálogo todavía; el contenido 
filosófico de la Epínomis, que nos lleva muy lejos, con sus altos 
vuelos teológicos y su preocupación astronómica y astrológica, 
no ya del ideario del Platón juvenil, sino incluso del de las obras 
de su vejez; el problema complicado de los puntos de contacto 
entre el corto diálogo y el De philosophia de Aristóteles; y, en 
fin, las chocantes singularidades del vocabulario, fraseología y 
forma dialógica, en que Filipo podría haber dejado la impronta 
de su temperamento. 

Pero también el diálogo grande (el más extenso de Platón, 
más de un quinto de la obra de éste, 13.444 líneas y doce libros 
frente a las 11.317 y diez libros de La república) ha dado lugar a 
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dudas por sus propias peculiaridades. Augusto Boeckh fue el 
primero que, hace más de siglo y medio (In Platonis qui fertur 
Minoem eiusdemque priores libros de Legibus, Halle, 1806, 
llamó la atención sobre las especiales dificultades que la obra 
presenta; Ast (Platons Leben und Schriften, Leipzig, 1818, 384- 
392) y Zeller (Platonische Studien, Tubinga, 1839) se vieron 
obligados, en vista de tales anomalías, a declararla espuria, si 
bien el último había más tarde de modificar esta actitud en su 
monumental Die Philosophie der Griechen (1I 1, Leizpig, 
18891, 946 ss.); y, en fin, el filósofo Schleiermacher renunció a 
incluir el diálogo en su fundamental traducción (Berlín, 1804- 
1828) por no ser capaz de conciliar su contenido filosófico y 
tenor estilístico con los del resto de la obra platónica. 

Frente a estas posturas extremistas, los más de los filólogos 
del siglo pasado y del actual han tratado de defender la 
autenticidad buscando otros métodos para resolver los proble- 
mas ciertamente planteados por muchos pasajes de Las leyes. 
Por ejemplo, Ivo Bruns (De Legum platonicarum compositione 
quaestiones selectae, dis. Bonn, 1877; Platons Gesetze vor und 
nach der Herausgabe durch Philipp von Opus, Weimar, 1880) 
atribuía una importancia especial (cf. Praetorius, De Legibus 
platonicis a Philippo Opuntio retractais, dis. Bonn, 1884 y 
Krieg, Die Uberarbeitung der platonischen Gesetze durch 
Philippos von Opus, dis. Heidelberg, 1896) a la citada 
reelaboración de Filipo, que habría introducido elementos no 
platónicos en gran parte de la obra. Pero Von Fritz no está de 
acuerdo con esta tesis, pues considera como mínima la 
intervención de dicho editor; y tuvo por fuerza que ser así si se 
tiene en cuenta que no dispuso de mucho tiempo: ya en el 
otoño del 346, muy poco después de la muerte de Platón, 
ocurrida - el 347, Isócrates (Eil. 12) habla de TroMteion 
«al vópor para referirse a construcciones utópicas sin efica- 
cia práctica, lo cual indica que la obra había ya alcanzado por 
entonces cierta divulgación. 

Hace diez años ha causado gran sensación en los estudios 
platónicos la valiente tesis de Gerhard Múller, que, tras haberse 
mostrado más conforme con lo tradicional en una disertación 
anterior (Der Aufbau der Biicher 11 und VII" von Platons 
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Gesetzen, Weida, 1935), llega en su libro citado, después de 
realizar un profundio estudio comparativo de Las leyes y la 
Epínomis, a la conclusión de que, frente a lo sostenido por la 
mayoría de los filólogos según arriba se mostró, estos dos 
diálogos, débiles estilisticamente y defectuosos en su concepción 
filosófica, forman una unidad profundamente diferenciada con 
respecto a la obra platónica; y como, además, queda negada 
toda posibilidad de explicar determinados puntos difíciles por 
medio de los expedientes a que ahora nos referiremos, resulta 
con evidencia que no debe ser solamente atetizado el diálogo 
pequeño, sino también el grande. Con ello (cf. Des Places, 
L'authenticité des Lois et de 1” Epinomis,en Ant, Cl. XXT 1952, 
376-383) se sitúa y nos sitúa ante una verdadera aporía. 

En efecto, ni él mismo, aun después de rematada su brillante 
y consecuente argumentación, se atreve a suprimir de un 
plumazo Las leyes en el elenco de obras platónicas, y ello en 
virtud de un dato incontrovertible que fue también el que 
decidió a Zeller a retractarse de su negativismo inicial: el hecho 
de que Aristóteles haya discutido ampliamente algunas afirma- 
ciones del diálogo (Polít. 1264b 26-1266 a 30; 1266 b 5-8; 1271 b 
1-10; 1274 b 9-15) considerándolo taxativamente como de 
Platón. Es difícil creer —confiesa honradamente— que Aristó- 
teles, que, tras estar veinte años trabajando con Platón, marchó . 
de Atenas inmediatamente después de la muerte de éste, no 
supiera exactamente qué escritos inéditos pudieron quedar 
entre los papeles póstumos de aquél; y cuando, apenas 
transcurrido un año y pico desde el fallecimiento del maestro, 
recibiera la obra copiada en limpio, debía forzosamente saber 
muy bien si tenía ante sí un escrito de Platón o de Filipo de 
Opunte o de quien fuese. Es cierto que, como apuntó 
Wilamowitz, el tratamiento que reciben Las leyes en los 
referidos pasajes de Aristóteles revela que éste no estudió a 
fondo el tratado, sino que se limitó a hojearlo superficialmente; 
pero esto 'no explica que su negligencia haya llegado a tanto 
como a inhibirse de la cuestión de autenticidad. 

Sea como sea, el esfuerzo de Miiller debe ser apreciado en su 
verdadero valor: como ha dicho Moreau (res. de Rev. Et. Anc. 
LIV 1952, 145), sería imposible que nadie estudiara en lo futuro 
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los problemas de Las leyes sin discutir su tesis, Y conclusiones 
aparentemente negativas como éstas o las de Gigon, a que más 
adelante haremos referencia, pueden ser más constructivas que 
la aceptación ciega de lo transmitido sin atención a las 
cuestiones realmente embarazosas que a cada momento plantea 
este diálogo. En todo caso, es de desear que el interés 
recientemente mostrado en torno a él, como prueban los 
recientísimos trabajos de Górgemann (Beitráge zur Interpreta- 
tion von Platons Nomoi, Munich, 1960) y Morrow (Plato's 
Cretan City. A Historical Interpretation of the Laws, Princeton, 
1960), sirva para promover la elaboración del comentario 
definitivo que esperamos todos que releve a los benemeéritos, 
pero ya insatisfactorios hoy, de Ritter e England y para que Las 
leyes dejen de ser, según señala el propio Múller, la obra menos 
investigada de Platón. 


2. Cronología absoluta y relativa 


Si se admite, pues, la autenticidad del didlogo demostrada 
por el texto de Aristóteles y si se llega a la conclusión de que la 
intervención de Filipo se limitó a retoques más o menos 
superficiales, se hace lógico deducir que las anomalías ofrecidas 
hoy por la obra, que hacen, por cierto, su lectura bastante 
menos fácil que la de otros diálogos platónicos, se hallaban ya 
en el original entregado por el filósofo a su discípulo o 
encontrado por éste entre sus papeles. 

Esta claro, decíamos, que se trata de la última obra de Platón 
(uno et octogesimo anno scribens est mortuus, dice Cic. De sen. 
V 13): en el cuadro ofrecido por Ritter (Platon, [, Munich, 
1910, 230-231), dieciséis filólogos coinciden en situar Las leyes 
en el último lugar cronológico, mientras que, por ejemplo, El 
banquete aparece en nueve posiciones distintas. Este hecho es 
importante, porque así nuestro diálogo ha servido para ordenar 
los demás en función de sus analogías o discrepancias con 
respecto a el. 

En cuanto a fechas absolutas, no es posible darlas, entre otras 
razones porque una obra tan extensa no se escribe en un día ni 
en un mes. Probablemente, el original fue compuesto en épocas 
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muy diversas separadas por largos períodos de inactividad. No 
todas las partes serán, pues, coetáneas; y las conclusiones que 
pueden extraerse se aplican sólo al trozo del texto de que se 
deduzca la conjetura, no al diálogo en su totalidad. 

Ha sido y será muy discutida la frase de 709 e (cf. también 711 
e) en que se indica la necesidad de que el tirano sea joven: aquí 
Hackforth (Yhe Authorship of the Platonic Epistles, Manches- 
ter, 1913, 151-154) ha visto una alusión a Hiparino, el hijo de 
Dión, su amigo siracusano asesinado en 354, con lo que el 
pasaje sería muy poco posterior a esa fecha; pero otros (cf. Des 
Places, Les derniéres années de Platon, en Ant. Cl. VII 1938, 
169-200) creen que el aludido es Dionisio el Joven, en quien el 
filósofo depositó siempre, aun después de sus fracasos persona- 
les en Sicilia, un resto de ilusionada e inmerecida confianza, 
Así, en la carta VII propone una especie de triunvirato que le 
asociaría con los dos Hiparinos, el hijo de Dión y su propio 
hermanastro, y emite su opinión sobre una posible constitución 
en que habría, como en la ciudad de nuestro diálogo, guardianes 
de la ley (356 d); pero en la VIH, escrita antes, no se habla para 
nada de tal magistratura, lo que indicaría que los libros VI y IX 
de Las leyes habían sido escritos entre las fechas de una y otra 
epístola. En general, el estilo de las cartas y el de nuestro 
diálogo se parecen bastante, y es evidente que unas y otro se . 
fueron componiendo en forma paralela; pero precisar más es 
imposible. No se puede negar que Platón pensaría en Siracusa 
cuando describe en 715 b las desdichas de una ciudad 
desgarrada por las disensiones, o en Dionisio al llamar la 
atención en 692 b sobre los peligros de la tiranía ejercida por 
alguien demasiado joven o impetuoso (cf. col. 2513 de 
Leisegang, s. v. Platón, en Real-Enc. XX 1950, 2342-2537); esto 
no quiere decir, sin embargo, que se imponga ninguna fecha ni 
aun aproximada. Lo mismo ocurre con la cuestión de los 
proemios, sobre los cuales cf. Friedlánder (Platon I11?, reimpr. 
Berlín, 1960, 360-414, s. t. en sus dos primeras páginas), Pfister 
(Die Prooimia der platonischen Gesetze, en Mél. E. Boisacq, 11, 
Bruselas, 1938, 173-179) y Wehrli (Der Arztvergleich bei 
Platon, en Mus. Helv. V111 1951, 177-184): sabemos por la carta 
TIT 316 a que el filósofo redactó preámbulos razonados para las 
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leyes siracusanas, y aun ha habido quien, como Blass, haya 
creído que los intercalados en Las leyes no son otros sino los 
realmente escritos con ese motivo; ello es excesivo, pero 
relación evidente sí ha debido de haber. Tales conclusiones son, 
con todo, muy inciertas siempre: como señala Cherniss (pág. 65 
de Plato 1950-1957, en Lustrum /V 1959, 5-308), es curioso que 
Regenbogen (Bemerkungen zur Deutung des platonischen 
Phaidros, en Misc. Acad, Berol. 17 1950, 198-219) sostenga que 
el Fedro es tardío porque se escribió a la vez que el libro X de 
Las leyes y, en cambio, sean varios (cf. la obra de Muth abajo 
citada) los que hoy opinan que dicho libro es de los más 
antiguos, quizá anterior a La república. 

Este tipo de deducciones cronológicas se dificultan más por 
el hecho de que el texto se nos ha transmitido en condiciones un 
tanto chocantes y que parecen confirmar la hipótesis de que la 
muerte sorprendió a Platón sin darle tiempo a ordenar y 
engarzar debidamente el material. La misma estructura de la 
obra nos da que pensar: después de cuatro libros de diálogo 
continuo, el Y es todo él un largo mondlogo del ateniense; en 
842b vuelve éste a tomar la palabra y sigue hablando, con 
brevísimas interrupciones, hasta 856€; otro soliloquio, rara vez 
cortado, se extiende desde 864 c hasta 885 b; el diálogo vuelve a 
imperar en el resto del libro X y decae, hasta desaparecer casi, 
en los dos últimos, etc. En cuanto al orden de temas discutidos 
por los interlocutores, a veces, sobre todo al final, es dificilí- 
simo rastrearlo, Tenemos, en suma, un poco el conglomerado, 
el “wunderliches Chaos” de que, en frase luego muy repetida, 
habló Wilamowitz. Abundan los dobletes, las repeticiones, las 
contradicciones. La promesa del ateniense sobre una inmediata 
discusión de temas gimnásticos (673 d) no se cumple hasta el 
libro VII; algo parecido ocurre, según nuestra lección (cf. n. 64 
de VD, en 783 b; un poco más abajo, en 784 a, “las mujeres a 
quienes hemos elegido” no responde a ningún pasaje ante- 
rior; etc. Esto por lo que toca a pequeños pormenores. Otros 
estudios de conjunto son aún más pesimistas: Gigon (Das 
Einleitungsgesprách der Gesetze Platons, en Mus. Helv. X7 
1954, 201-230) ha analizado concienzudamente la parte inicial 
del diálogo para deducir que Platón u otra persona ha reelabo- 
rado, abreviado y estropeado el original o que se han 
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combinado torpemente dos o más borradores distintos; Muth 
(Studien zu Platons Nomoi X, 885 b 2-899 d 3, en Wien. Stud. 
LXIX 1956, 140-153) cree que dicha sección ha sido mal colo- 
cada en un lugar que no es el suyo; Morrow (pág. 21, n. 8 de The 
Demiurge in Politics; the Timaeus and the Laws, en Trans. 
Proc. Am. Phil. Ass. XXVII 1954, 5-23) llega incluso a sugerir 
que lo que realmente leyó Aristóteles fue alguna versión de todo 
o parte del diálogo diferente de la que poseemos; en fin, las 
combinaciones son infinitas. Lo que resulta evidente es que, 
pese a Miiller y a sus predecesores, se impone la convicción de 
que Platón o no tuvo tiempo de dar un último repaso al original 
o estaba tan cansado, como dice Wilamowitz, que se lo entregd 
a Filipo para no volver a oír hablar de una obra malograda de 
que se hallaba harto ya. 

Este desorden ha dado lugar, naturalmente, a la usual bús- 
queda de interpolaciones perturbadoras. A veces, los críticos 
van demasiado lejos. Así Doering, viendo un contraste entre el 
general pesimismo de Platón en esta obra y sus palabras algo 
más animosas (708 d-712 a) sobre la posibilidad de una acción 
renovadora de un joven tirano, cree que este pasaje fue sacado 
de un original más antiguo, escrito poco más o menos en la 
época de La república, para su incorporación aquí; Múiller, en 
su obra mencionada de 1935, rechazaba el trozo aparentemente 
hedonístico de 732 d-734 e, y en 1951 califica de torpe resumen 
de Rep. 617 c, 620 e otro lugar muy corrupto, 960 c (cf. ap. crit.). 
En todo esto hay que proceder con gran cautela, mientras que, 
por el contrario, pueden ser descartadas tranquilamente unas 
cuantas adiciones póstumas introducidas en el texto a partir de 
explicaciones de algún copista (659 b, 666 b, 695 a, 754 b), salto 
visual (684 a), presencia en el original de dos sinónimos de entre 
los que más tarde pensaría elegir el autor (xópiw y Évexa en 
701 d) o protesta interlinear de un comentarista cristiano, como 
en el ds olóv Te de 967 a (cf. n. ad loc. y el art. allí c.). 


3. El estilo de “Las leyes”, 
En cuanto al estilo en sí de este diálogo (cf. Apelt, Zu Platons 


Gesetzen, Jena, 1907), los filólogos rivalizan en aplicarle califi- 
cativos desagradables. Por una parte, y ello es natural, muchos 
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de los trozos peor terminados de la obra (cf., por citar uno, el 
apartado al que el propio Platón llama “esbozo”, TTeptypaqí, 
en 768 c) se nos han transmitido en forma muy esquemática. 
Otros pasajes (cf. los ejemplos citados en las secciones “ana- 
coluthon” y “conversational looseness of expression” del índice 
de materias de la ed. de England) se nos ofrecen llenos de 
anacolutos y anomalías sintácticas, pero esto ocurre también en 
otros diálogos de Platón, y es equivocado el ponerse a enmen- 
darlo. Á veces se observa que el autor ha trabajado demasiado 
de prisa, quizá angustiado ante lo avanzado de su edad, como 
en 633 d cuando estampa un redundante Owrrelas xoñords o 
en 670 d-e donde la superabundancia de pExp1 ...TOSOÚTOU NOS 
deja perplejos. Y es notable, y muy útil como elemento de 
datación de los demás diálogos, su preferencia (cf. Ritter o, c. I 
236-237) por determinados elementos léxicos: comparando Las 
leyes con La república, no muy inferior en extensión, hallamos 
149 ejemplos de kaBátrep, 85 dativos jónicos en -o161 o -a101, 71 
casos deis Súvayuw y similares, 57 de xpedw,50 de Svroos, 48 de 
Tí uhv, 25 de ye pny, etc., frente a 6, 6, 7, ninguno, 9, 35 y 2 
respectivamente (sobre ri uv hay que advertir, cf. pág. XXVI 
de nuestra edición de La república, que parece locución siciliana 
cuyo uso comienza en la época de los viajes, como también 
notamos un dorismo en el orden de palabras 3 T1 TIS Kv de890 a). 
En cambio, ds «Andés, empleado 28 veces en La república, 
ha desaparecido de este diálogo tardío, y a los 212 empleos 
de borrep en aquélla responden aquí sólo 24. 

Todo esto pudiera corresponder a lo que llama Des Places 
“allure trainante, redites, constructions embarrassées” o Lesky 
“schwierige und wenig erfreuliche Altersstil... Abkehr von der 
schlichten Anmut, der echt attischen Charis...”, pero hay algo 
más todavía, y es lo que ha hecho hablar a Wilamowitz de 
“kiúnstlerisch oder besser kiinstlich geformt, tiberall unfrisch, oft 
manieriert”, a Lesky de “Erstarrung” y “Verkiúnstelung” y a 
England de estilo vagamente “dreamy”. Se trata de una cierta 
tendencia a recargar la prosa con perífrasis, glosas poéticas y 
procedimientos artificiales que hoy no nos parecen del mejor 
gusto y que, ciertamente, abundan mucho más aquí que en 
otros diálogos de Platón. Y con esto no nos referimos a juegos 
de palabras como xopósfxapá, rorela/mronbik, etc. (cf. lo 
dicho en las notas 2 de Il, 2 de III, 18 de V, 34 de VI 45 de VII, 
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9delX, 25 de XII, etc.), pues nuestro filósofo (recuérdese el 
Crátilo) mostró siempre preferencia por estos cubileteos léxicos 
y tenía tras de sí a toda una teoría de poetas griegos, desde 
Homero a los trágicos, que también incurrieron en ellos; sino 
más bien a asonancias insípidas como dpúv... tpv (837 c)o 
a expresiones tan ampulosas e innecesariamente complicadas 
como púoss Tis dvdpcorrivn peueryutvn Gel rivl Suvápel 
(691 e), 6 trepl Thv TOÚ yévous arropdw ÚBpel mislotn 
korópevos (783 a), Thy ...ror51dv Arovuaidda ¿noo dpriorov 
(844 d), pidoripou ywuxñs tE1s (870c)o la frase calificada de ho- 
rrenda por Múiller, vógow ródepov eúnaBoupiévors lorrpois ... 
Trepl oOuara, Y yempyois repi puróv yévear clmdulas Ápas 
xaderrás Sid pópov rpooSexouévors (905 e-906 a). No es ra- 
ro (cf. n. 40 de VI) que el autor de Sobre la sublimidad (cf. tam- 
bién IV 6 sobre el «wumaprrrivos pvíñuas de 741 c) haya cri- 
ticado al Platón de Las leyes, Estos pasajes nos han resultado 
muy difíciles de traducir; y en algún caso como 932 a (cf. n. ad 
loc.) nos hemos atrevido a considerar la extravagante locución 
como cita tomada de un autor poético. ¿Cabría aplicar lo 
mismo a 872 e (f Tóv ovyyevóv aduárov Topos 
5ikn Erioxotros) 920 e (ópyávov TE kad Epywv drroteA- 
oUvTES yéveoiv Éuprodov) 953 e ( Optupara Neídou), 
960 b(Graqor rpdEeis) y otros cuantos pasajes ditirámbicos 
del mismo jaez? 


4. Platón anciano. 


En definitiva, quizá se haya exagerado al rebajar en demasía 
los méritos estilísticos de este diálogo, que tiene algunas páginas 
verdaderamente hermosas, pero los defectos por él ofrecidos se 
justifican plenamente desde el punto de vista del autor. Es ya 
casi un tópico (cf. últimamente Stócklein, Das Spátwerk 
Platons und Goethes, en Wege zum spáten Goethe, Hamburgo, 
1949, 211-237) comparar el estilo de Las leyes con el de las obras 
tardías de Goethe y especialmente con el segundo Fausto; y 
quizá convendría ampliar el paralelo incluyendo en él Resurrec- 
ción de Tolstoi, las últimas poesías de Carducci o tal vez, 
admitiendo una evolución más concentrada en el tiempo, 
Nazarín de Galdós o La tempestad de Shakespeare. Las carac- 
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terísticas comunes de esta literatura senil saltarían a la vista: 
abstracción, vaguedad, melancolía, fantasía a veces desborda- 
da, misticismo, simbolismo, aridez, falta de vigor y color en la 
expresión, arteriosclerosis intelectual, como si dijéramos, que se 
interpone entre el autor y su pluma entorpeciendo el ritmo y 
robando frescura y flexibilidad. 

Platón es ya muy anciano cuando escribe su didlogo: el ate- 
niense, su contrafigura, habla de su edad en 821 a y de la de sus 
dos viejos amigos, a quienes conviene reposar por el camino, en 
625 b. Ello le conflere ciertas ventajas; un mejor juicio literario 
(658 e 665 d); más amplia visión de las cosas (715 d, 927 b); 
mayor tolerancia y simpatía hacia las diversiones de los jóvenes 
(657 d); pero estos beneficios llevan consigo el contrapeso de 
muy graves inconvenientes. 

El viejo ha de trabajar velozmente, con la angustia de una 
vida que se acaba, su labor tendrd, pues, que ser un poco esque- 
mática, provisional, falta de una última metódica y sosegada 
revisión; a veces, la palabra o el giro exacto no acuden a la 
llamada del cerebro, y se hace menester recurrir a perifrasis 
embarazosas, pues siempre es más difícil escribir corto que 
largo; la obra literaria no puede, por tanto, resultar entera- 
mente satisfactoria. Eso produce un cierto malhumor; además 
uno incurre ya en algunas manías, como el ponerse nervioso 
ante determinado tipo de poetas o de adivinos. Añádase la 
melancolía inevitable. De una parte, porque ante cualquier 
empresa (752 a) nace la lógica pregunta de si valdrá la pena 
acometer algo cuyo fin no ha de presenciarse; y de otra, como 
ha visto agudamente Alsina (Platón y la vejez, en Helmantica Y 
1954, 61-69), porque el filósofo siente todavía (cf. las páginas 
finales del artículo de uno de nosotros Lisias y su tiempo, en 
Est. Clás. 11 1953-1954, 71-82 y 105-116) nostalgia de una 
acción política, cree que hacen mal los atenienses en arrinconar 
brutal y prematuramente a los viejos, expulsados de los puestos 
directivos por una generación impaciente. De ahí la impetuosa 
tirada, entusiásticamente aprobada por sus dos ancianos 
interlocutores (797 a-d), sobre el peligro que hay en los cambios 
y en el desprecio de lo antiguo y la constante exaltación de lo 
nuevo y joven. 

Y, sin embargo, Platón ha fracasado en política. Sus tres 
viajes a Sicilia terminaron en completo desastre. La constitu- 
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ción utópica de La república no ha podido implantarse en 
ninguna parte. No ha conseguido que los tiranos filosofen ni 
que los filósofos salven a las ciudades; y Dión, su mejor amigo, 
ha perdido la vida en el empeño. Otro cualquiera habría aban- 
donado la partida; pero un bello ideal político sigue latiendo 
poderoso en las lentas venas del maestro de la Academia. En su 
obra hay, sí, resignación, de acuerdo con el título que da 
Wilamowitz al capítulo correspondiente de su libro; pero 
también pasión e ilusión renovada. Puesto que las circunstan- 
cias se han mostrado adversas a la realización de la gran utopía, 
a tiempo estamos de tomar un segundo partido (875 d), de 
retroceder a un esquema más viable (746 c, 807 b) y aún, si a 
mano viene (739 e), de intentar la creación de una tercera ciudad 
no ya sobre el papel, sino en las almas de los hombres. 

Y, lo que son las bromas de la Historia, la tercera ciudad 
terminó por pasar en cierto modo a la realidad después de la 
muerte de Platón. Los académicos se dispersaron por la Hélade 
ayudando a redactar constituciones de acuerdo con los princi- 
pios de nuestro diálogo; las legislaciones helenísticas, muy 
inspiradas en Platón, transmitieron sus principios jurídicos a 
Roma, y por tanto, a nosotros; nuevas instituciones copiadas 
también de esta obra, como la efebía ática, alcanzaron plena 
realización; Demetrio de Falero tomo de Platón sus leyes contra 
el lujo inmoderado; y, en fin, ¿qué otra cosa es nuestra escuela, 
nuestra Universidad sino el desarrollo —música para las almas 
y gimnástica para los cuerpos— de los planes de enseñanza 
trazados en primer término por el filósofo ateniense? Así, Las 
leyes siguen viviendo entre nosotros. 


II. LA ACCIÓN DE “Las LEYES” 


1. Comienzo del diálogo. Sobre el valor. 


Un anciano ateniense, clarísima contrafigura del propio 
Platón, camina con otros dos viejos de la misma edad, Clinias el 
cretense y Megilo el lacedemonio, desde la ciudad de Cnoso, en 
Creta, hasta el antro y santurio de Zeus situado cerca de ella; y 
para entretener la longitud y cansancio del camino, se dedican a 
charlar. El ateniense propone que la plática verse sobre el régi- 
men político y las leyes en general, y ello teniendo en cuenta que 
sus interlocutores proceden de países afamados en cuanto a las 
antiguas y justas normas legales de Minos y Licurgo; y a conti- 
nuación (625 c) les interroga sobre las intenciones de los 
respectivos legisladores al establecer comidas en común, ejerci- 
cios gimnásticos y un tipo especial de armamento ligero. Ello se 
debe —contestan— a la necesidad de que uno y otro pueblo 
estén constantemente preparados para la guerra, pues la posibi- 
lidad de vencer en ésta es la única garantía de pacífica posesión 
de los bienes y cultivo de las normas de vida nacionales 
(626 b). 

Ahora bien —sigue el ateniense—, hay que tener en cuenta 
otras dos posibles clases de guerra, además de aquella en que se 
combate contra el extranjero; la discordia intestina dentro de 
una misma ciudad y aun aquella otra en que, dentro del propio 
hombre, sus instintos se hallan en desacuerdo y pelean los unos 
contra los otros. En estos dos últimos casos, puede ocurrir que 
los mejores ciudadanos o impulsos triunfen, aunque general- 
mente se hallan en inferioridad numérica, y entonces la ciudad o 
el alma puede ser calificada de buena; o al revés, y entonces 
pasará la una o la otra por mala (627 b). 

Mas ¿quién será el mejor legislador? Evidentemente, no el 
que, en el triste caso de sedición interna, propugne el exter- 
minio o el avasallamiento forzoso de los elementos levantiscos, 
sino quien procure la reconciliación de todos. Tal debe buscar 
aquel que, como legislador, está obligado a actuar siempre con 
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miras a lo mejor y más justo (628 c). Es menester, pues, no 
disponer las cosas en atención a la guerra, mal necesario, pero 
mal, sino en atención a la paz y armonía. Y, así como en la 
guerra exterior puede bastar con la sola virtud del valor 
corporal, el éxito en la sedición civil requiere más excelsas 
cualidades (630 b). No tienen razón, por tanto, los interlocu- 
tores del ateniense al afirmar que los legisladores tradicionales 
actuaban con miras a la guerra y a una de las menos impor- 
tantes virtudes, que es la que en ella triunfa; sino que el buen 
legislador debe clasificar las virtudes y conforme a ellas, las 
leyes, atribuyendo la mayor importancia a aquellas cualidades 
que menos relación tienen con el cuerpo y más con el alma, y al 
contrario, y legislando de acuerdo con esta valoración (632 d). 

A continuación, el ateniense toma como punto de partida el 
valor y distingue en él la parte corporal (resistencia ante los 
dolores, privaciones, calor y frío) de la espiritual (resistencia 
ante los placeres, seducciones y tentaciones de toda especie). El 
reeto legislador debe ser el que atienda a formar hombres no 
sólo incapaces de flaquear ante lo primero, sino más bien ante 
lo segundo (634 a); y quien, del mismo modo que se prescriben 
voluntarios trabajos y sufrimientos para ejercitar al individuo 
en vencer sobre ellos, imponga excesivos placeres y tentaciones 
con miras al fortalecimiento contra ellos con ayuda de la 
experiencia (635 d). ; 

Nos hallamos, pues, en el campo de la virtud llamada 
templanza. En este aspecto, los gimnasios y las comidas en 
común, tan alabadas por el cretense y el espartano, resultan a 
veces contraproducentes, por provenir de ellos una excesiva 
belicosidad, demostrada en sediciones y tumultos, y un abusivo 
culto del cuerpo que da origen, con frecuencia, a vicios anti- 
naturales; pero lo más importante es si este tipo de legislaciones 
rígidas v militares es el más apto para lograr que el individuo se 
abstenga de excesos no sólo en la evitación del dolor, sino 
también en la búsqueda del placer. 


2. Sobre la embriaguez y la educación. 


Megilo inicia una tímida defensa de las leyes espartanas, que, 
por ejemplo, reprimen las embriagueces tan comunes en otros 
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lugares (637 b), lo cual da pie a una digresión sobre el beber en 
demasía. Para el ateniense, es imprudente la falta de discrimina- 
ción con que usualmente se censura la embriaguez. Lo que 
ocurre es que, hasta ahora, no se ha ordenado lo relativo a la 
bebida en común con el gobierno del grupo de bebedores por 
parte de un jefe sobrio y competente (640 d). En definitiva, la 
práctica de los festines comunales puede ser, bién regulada, un 
importante. factor educativo (641 42). 

Surge, pues, el problema de qué es la educación (643 b). Toda 
educación (TarSela ) es juego (TrouB1k« ): el niño se ejercita 
jugando en aquello que ha de practicar como hombre. Pero no 
se pretenda adiestrar prematuramente al educando en menes- 
teres más o menos técnicos y, por tanto, artesanos y serviles 
(644 a), sino que se formen jugando los hombres buenos, esto 
es, capaces de dominarse a sí mismos y de distinguir, entre las 
tensiones de los afectos que tiran de ellos como de marionetas, 
la suave pero firme tracción de la ley general, de la ciudad 
basada en el razonamiento (645 b). Pues bien, volviendo al tema 
de la bebida, el ateniense compara la degradación voluntaria de 
quien se ejercita en la embriaguez con los trastornos corporales 
o la fatiga a que se expone quien ingiere un medicamento o 
acude al gimnasio con miras a una utilidad posterior (646 c). 
Aquí se trata de adquirir no el miedo físico al dolor, sino el 
miedo a la opinión de los demás, es decir, el pudor; y este pudor 
lo adquirirá mejor que nadie quien, jugando o en serio, haya 
rozado los peligros del desenfreno y la desvergiienza y vencido 
sus impulsos con razón y esfuerzo (647 d). La embriaguez leve, 
en condiciones en que resulta inocua por la propia presencia de 
un moderador sobrio, es tan perfecta prueba de si el joven posee 
el necesario miedo como lo sería, para el valor físico, la toma de 
una supuesta droga inspiradora de pavor frente al que habría 
que resistirse (650 b). 


3. La música y las fiestas. 


Pero no sólo como prueba del carácter —continúa el 
ateniense en los comienzos del libro lH— es útil esta práctica de 
la bebida bien regulada (653 a): lo resulta también como 
preservativo de la recta educación. Otra vez es menester pre- 
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guntarse qué sea la educación. Aquí se trata de los hábitos 
formados, cuando aún no existe el razonamiento, en torno al 
placer y el dolor y el odiar lo odioso y amar lo amable: la virtud 
completa vendrá cuando acuda el raciocinio a aunarse con estos 
hábitos espontáneos en combinación armoniosa. Y por si las 
penalidades de la vida llegan a embotar estos sentimientos de 
placer y dolor, para eso están las festividades con sus cantos y 
danzas. Los saltos y brincos, ruidos y voces se convierten así en 
ritmo y armonía: estar bien educado es cantar y bailar bien, esto 
es, cantar y bailar cosas buenas (654 b). No se trata, natural- 
mente, de habilidades técnicas, sino de gusto certero en 
apreciar lo que es bueno o malo, bello o feo, puro o vicioso. La 
habituación a la buena música mejora al hombre, pero también 
sucede lo contrario; por ello no debe permitirse a los poetas que, 
con su juicio insuficiente, inspiren toda clase de melodías a los 
niños, y por ello también es de encomiar el uso egipcio que ha 
establecido modelos fijos e inmutables en música y pintura 
(656 e). 

La cuestión de cuál es la buena música resulta realmente 
complicada: no puede decirse que la mejor sea la que más 
divierta a más personas, pues los públicos infantiles, femeninos 
o populares carecen de discernimiento para distinguir lo bueno; 
los mejores, los mejor educados y los más ancianos son los su- 
premos jueces en este aspecto (659 c). En cuanto al poeta, debe 
actuar en consonancia con el legislador para producir en los 
niños la debida armonía; y debe también ayudarle a persuadir- 
les de que ninguno de los bienes aparentes —salud, hermosura, 
riqueza— lo son en realidad si se producen aparte de la virtud, 
así como tampoco es concebible una vida placentera sin justicia 
(662 e). Y aunque no fuera así, como lo es, habría que ayudar al 
legislador a llevar a los jóvenes por el camino de lo justo gracias 
a tan útil y eficaz ficción (663 d). 


4. El coro de los ancianos. 


Tres coros distintos son los que contribuirán a tal fin: el 
infantil, el de los jóvenes menores de treinta años y el de los 
hombres de más de treinta años y menos de setenta. Este último 
aportará la experiencia y la moderación de la edad; y, como a 
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estos viejos cantores les faltarán la vivacidad e impulsos arreba- 
tados necesarios en cierto modo para actuar públicamente, se 
les facilitará, como estimulante artificial, el vino, prohibido a 
los jóvenes de menos de dieciocho años, de modo que el tercero 
de los grupos sea denominado coro de Dionisio (666 d). 

Este tercer grupo será el más capaz de conocer y entonar los 
mejores cantos, los que mejor conduzcan a la virtud; porque, 
como ya se dijo, no se trata de elegir lo que produzca mayor 
placer, sino lo más recto y lo más útil (667 b). En las artes 
plásticas, lo más correcto es lo que con más fidelidad 
reproduzca el modelo; pues bien, el mismo criterio es de aplica- 
ción a la música (668 Cc), y por otra parte es también menester 
juzgar en torno a la utilidad o efectos morales de cada canción 
(669 b). La música es la más difícil de las artes a este respecto, 
en primer lugar porque su misma índole hace precisa una mayor 
experiencia en el juicio, pero además porque-es el arte más 
capaz de causar graves daños con imitaciones desordenadas, 
groseras o impropias del sexo o de la edad: de ahí la necesidad 
de que sean gentes maduras y expertas quienes juzguen (670 b). 
En cuanto al uso del vino por parte de este grupo de hombres ya 
formados, ofrece la ventaja de que los comensales algo 
bebidos se hacen más plásticos y fáciles de educar para un 
discreto legislador; pero también existe el riesgo de que se hagan 
intolerables la petulancia e impudor de los cantores, por lo cual 
se hará preciso un director o gobernante mayor de sesenta años 
que dicte leyes y mantenga los justos límites (671 e). No es, pues, 
veneno la bebida, sino bálsamo y medicamento, fuente de pudor 
en el alma y de salud e impetuosidad juvenil en el cuerpo 
(672 d). 

Este sería el momento de tratar de la otra parte de la 
educación, es decir, aquello que se refiere no a la voz como 
expresión de melodías, sino al cuerpo como autor de movimien- 
tos rítmicos en colaboración con ella. En una palabra, la 
gimnástica, que completa, con la música, la educación de los 
jóvenes. Pero el tema se aplaza para el libro VII (673 d) con 
unas consideraciones sobre el hecho de que el supuesto empleo 
de la bebida con fines educativos llevaría forzosamente consigo 
fuertes limitaciones en el uso del vino por parte de esclavos, 
magistrados, funcionarios, etc., así como una regulación estatal 
del número de viñedos (674 c). 
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5. Estudio e historia de las constituciones. 


En los inicios del libro III, el hilo del debate parece cortarse 
abruptamente: el ateniense propone un estudio histórico, desde 
la más remota antigiiedad, de las constituciones políticas para 
extraer deducciones de la experiencia del pasado con respecto a 
cudl es el mejor de los regímenes (676 €). Si es cierto que, como 
se cuenta, la prehistoria del género humano está puntuada por 
una serie de espantosos diluvios y catástrofes de que cada vez se 
salvó solamente un pequeño grupo de hombres de las monta- 
ñas, hay que admitir que estos supervivientes serían gentes 
rústicas y sencillas que, con pocos recursos, eran también 
pacíficas y buenas por su misma simplicidad y falta de ambi- 
ciones (679 c). Su régimen de vida sería algo así como el 
patriarcado descrito por Homero en relación con los Cíclopes 
(680 b). De ahí vendría, tiempo adelante, el clan y la unión de 
clanes; pero en este caso, por ser ya mayor la disparidad entre 
las primitivas leyes de cada familia, se harían precisos ciertos 
peritos que, eligiendo entre unas y otras, sometieran una rudi- 
mentaria legislación a la aceptación de los más. Ya tendríamos, 
además, unos gobernantes, escogidos por estos mismos peritos, 
y una especie de aristocracia o realeza común(681 d). 

Más adelante, los hombres, algo olvidados de sus temores 
primitivos, se atreven a descender del monte a las llanuras; 
surgen ciudades como llión, guerras como la troyana, invasio- 
nes como la de los dorios. Ya estamos otra vez como al princi- 
pio, ocupándonos de las instituciones dóricas de entre las que 
descuellan las leyes de Creta y Esparta (682 e): ya tenemos, 
después de las confusas etapas primitivas, un cuarto tipo de 
comunidad como tema de estudio y de experiencia saludable 
para el futuro. Se fundó una alianza y confederación de las tres 
naciones dóricas de Argólide, Laconia y Mesenia. Las circuns- 
tancias eran dptimas para una vida feliz y próspera: tres reyes 
hermanos y no sólo juramentados entre sí para defenderse 
mutuamente, sino también cada uno con un pueblo en evitación 
de sediciones o abusos de poder, un ejército poderoso y sano, la 
total ausencia de problemas en relación con repartos de tierras o 
acumulaciones de deudas (684 e). Plantéase, pues, el problema 
de cómo es que esta prometedora confederación fracasó de 
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modo tan absoluto, que sólo uno de los tres pueblos, Laconia, 
conserva, a costa de continuas guerras, su régimen primitivo 
(686 b). 


6. Opinión y deseo. Continúa el estudio. 


Pero es que lo que falló no fue la fuerza, sino la razón 
necesaria para hacer buen uso de esa fuerza (687 e). Porque 
aquí viene bien lo que en 628 c se dijo, aquello de que el buen 
legislador no debía atender primariamente a la guerra, sino a la 
paz y armonía regidas por la razón. La mayor de las insipiencias 
es la de aquel en quien no concuerdan opinión y deseos, es decir, 
el que ama lo que sabe que debería odiar o viceversa (689 a). El 
que sea así no está capacitado para gobernar; y el que no lo sea, 
esto es, el sabio, poseerá el más importante y natural de los 
títulos que para el gobierno se aducen o pueden aducirse: 
primacía de los padres sobre los hijos, de los nobles sobre los 
plebeyos, de los ancianos sobre los jóvenes, de los dueños sobre 
los esclavos, de los fuertes sobre los débiles, de los agraciados 
por el sorteo sobre los no favorecidos y este título capital de la 
sabiduría frente a la ignorancia (690 c). 

Pues bien, los dirigentes de Argos y Mesenia no demostraron 
esa sabiduría, pues traspasaron la ley fundamental de la mesura, 
violaron los juramentos, quisieron abusar de su poder; y esta 
enfermedad de la ignorancia corrompidó a sus pueblos enteros 
(691 d). En cambio, Esparta se salvó por una providencia 
divina, que, ante la necesidad de repartir el reino entre dos 
gemelos, instauró una doble dinastía, y porque a dos personas 
bien inspiradas se les ocurrió templar la excesiva autoridad de 
los reyes con la gerusia de los veintiocho ancianos y la magis- 
tratura de los éforos (692 a): ésta fue una precaución más hábil 
que la imprevisión de los legisladores de los otros dos países, 
que sólo confiaban en los juramentos como frenos de la realeza. 
Tal falta de previsión resultó causa de debilidad para la Hélade, 
como se demostró cuando la invasión persa; porque, de los 
tres países en cuestión, tan sólo hubo uno que realmente 
guerreara contra el invasor, el de los lacedemonios, mientras 
Mesenia no hacía más que obstaculizar la acción espartana 
mediante revueltas y Argos se mostraba indiferente ante el 
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peligro común. En realidad, Grecia se salvó casi milagrosa- 
mente por la simple conjunción militar de los atenienses y 
lacedemonios (693 a). He aquí un ejemplo que el legislador debe 
tener muy en cuenta. 

Los dos regímenes fundamentales, de los que nacen todos los 
demás, son la monarquía y la democracia, pero, tanto los persas 
en relación con la primera, como los atenienses con la segunda, 
han andado faltos de acierto en el uso de sus respectivas consti- 
tuciones. Los persas tuvieron un gran momento de prosperidad 
y felicidad en los tiempos de Ciro (694 a), pero este mismo 
monarca, mal educador, formó torcidamente a sus hijos, 
dejándoles que incurrieran en viciosa molicie, y de ahí la locura 
y los crimenes de Cambises (695 b). Dario volvid a introducir 
una cierta medida y buen sentido, pero, recayendo en el mismo 
error, tornó a dar mala educación a Jerjes, como en general 
ocurre, y no debería ocurrir, con los hijos de los tiranos y de los 
ricos (696 a). En cambio, Lacedemonia ha tenido el acierto de 
no establecer, en la educación, diferencias de prosapia o 
fortuna. La estima y los favores de la ciudad deben otorgarse en 
función de una cierta jerarquía moral entre las cualidades: en 
primer lugar deben venir las del alma, después las prendas 
corporales y, en último término, los bienes de hacienda y 
fortuna (697 b). 

Pero, volviendo a los persas, la decadencia de su régimen se 
debe a que la supresión excesiva de la libertad ha ido acom- 
pañada de una mengua correlativa en el amor mutuo del pueblo 
y el espíritu de comunidad. El odio a los gobernantes ha sido 
causa de que éstos, en sus empresas, hayan tenido que recurrir a 
mercenarios, y el excesivo apego a los metales preciosos, de que 
los honores y decoro de la ciudad hayan quedado olvidados 
(698 a). 


7. Atenas y su evolución. 


En cuanto al Atica, también su régimen antiguo se inspiraba 
en el pudor, la concordia y la servidumbre voluntaria con 
respecto a las leyes, freno de la libertad excesiva. Las guerras 
médicas, con el espanto causado por la ingente amenaza, contri- 
buyeron a afianzar el amor mutuo y el respeto a la ley, y esto es 
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lo que salvo a los atenienses (699 d). Pero aquí volvió a 
producirse una cierta degeneración, como puede verse, cogien- 
do el hilo de lo tratado por el libro 1I, en relación con la música 
(700 a). En los tiempos dorados, los géneros musicales florecían 
en augusta paz y moderación apolíneas, bajo la recta inspección 
de las autoridades competentes, ante el respetuoso silencio de 
los públicos. Pero los poetas comenzaron a introducir en sus 
obras sabrosos ingredientes dionisíacos, gérmenes de injusticia 
y anormalidad; se empezó a creer que la mejor música no es otra 
que la que mayor placer produzca, y los auditorios, indiscipli- 
nados, pasaron a dictar, con voces o silbidos, la ley de sus 
preferencias. La aristocracia era sustituida por la teatrocracia 
(701 a). Y de ahi el desorden fue cundiendo en el resto: los 
magistrados, los padres, los ancianos, las leyes, los juramentos, 
dejaron de ser obedecidos y respetados. Parece como si se 
hubiera pasado de los tiempos de los dioses olímpicos a la 
infeliz era. anterior de los Titanes. 

_Pero hay que recapitular. Se trataba —decíamos en 693 b— 
de ver el modo de que la ciudad objeto de legislación sea libre, 
razonable y esté avenida consigo misma. Hemos comprobado 
que una cierta medida en el despotismo o en la libertad 
resultaban fuente de prosperidad y armonía, mientras que los 
excesos en uno u otro sentido eran funestos. Ahora haría falta 
una prueba más concreta de si nuestras conclusiones son 
exactas: preciso es descubrir la mejor manera para regir una 
ciudad y para que el individuo sea lo más feliz posible en ella 
(702 a). 


8. La ciudad de los magnetes. 


En este punto interviene Clinias. Casualmente, los cretenses 
andan tratando de crear una colonia; los cnosios han sido dele- 
gados para estudiar el plan; la ciudad de Cnoso ha encargado al 
propio Clinias y a otros nueve que establezcan leyes para la 
nueva comunidad, de la que más tarde (a partir de 848 d) 
sabremos que ha de llamarse la ciudad de los magnetes, sin 
duda a partir del nombre que, antes del éxodo que se citará en 
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704 ce, llevaban los primitivos pobladores de la región. La 
ocasión es muy oportuna para que los tres interlocutores proce- 
dan a crear una legislación ideal, con lo cual tendrán la solución 
completa a la cuestión planteada y, al mismo tiempo, serán 
capaces de ayudar prácticamente a la colonia que va a crearse. 
Con ello terminan los tres libros del prefacio de Las leyes. 

Comienza el IV con una descripción de las buenas condicio- 
nes que reúne el territorio elegido para la nueva colonia: no es 
un puerto, con lo cual se evitan los pésimos hábitos producidos 
por el tráfico y el comercio al por menor, pero tampoco está 
muy lejos del mar; produce casi todo lo necesario para la vida, 
pero, por ser fragoso Su territorio, las cosechas no son tan 
abundantes que provoquen grandes exportaciones ni, por tanto, 
afluencia de metales preciosos (705 b); no hay en su terreno 
mucha madera apta para construcción de naves, lo que evita la 
tentación de convertirse en una potencia marítima, como le ha 
ocurrido a Atenas. La guerra por mar es escuela de malas 
costumbres, como la de retirarse sin pudor ni embarazo en 
maniobras estratégicas o la de atribuir los mayores honores no 
al más valiente, sino al piloto o capitán, es decir, en definitiva, al 
técnico más habilidoso (707 b). En realidad, no fueron las 
batallas navales de Salamina y Artemisio las que salvaron a la 
Hélade, sino las terrestres de Maratón y Platea, que hicieron 
mejores a los helenos, pues en la tierra es donde el héroe se 
mantiene firme y cosecha las más preciadas honras. 

Parece que la nueva colonia va a componerse de gentes de los 
más diversos orígenes: unos procederán de toda Creta y otros 
del Peloponeso (708 a). Esto no es muy satisfactorio: habría 
sido mejor el traslado en masa de la ciudad como un enjambre, 
pues en tales casos hay ya una cierta comunidad de impulsos y 
afectos como cemento de la constitución, aunque también es 
cierto que los hombres tomados en globo suelen ser más reacios 
a aceptar grandes mudanzas. En cambio, las colonias heterogé- 
neas, más favorables en este último sentido, proporcionan más 
dificultades por la misma disparidad de sus pobladores. 

Realmente, dar leyes a una ciudad es difícil: sobre el legis- 
lador están los azares de la guerra, las epidemias, las hambres. 
Dios lo es todo y, con Dios, la fortuna y la ocasión (709 a); pero 
no está de más que a tanto incierto ingrediente se agregue un 
arte como el del timónel en la tormenta. 
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9. Las condiciones dptimas. 


Mas lo que sí puede hacer un legislador, sobre todo si es 
teórico como nosotros, es pedir al azar las mejores condiciones 
posibles; y así ahora apeteceremos un tirano joven, memorioso, 
dócil, valiente, magnánimo, temperante por naturaleza (710 b) 
y que, además, haga caso, naturalmente, al legislador. Estas son 
las condiciones dptimas: cuanto más aumente el número de 
gobernantes (monarquía dual, democracia, oligarquía), tanto 
más complicado será que de arriba partan el buen ejemplo y el 
espíritu de reforma (712 a). 

Pero, en fin, ahora se trata de dictar leyes para esa ciudad que 
en tan buena situación hemos encontrado y de pensar en el 
régimen que le daremos: democracia, oligarquía, aristocracia o 
monarquía. Interrogados por el ateniense, Megilo y Clinias se 
ven apurados para definir los respectivos regímenes de sus ciu- 
dades, mezcla uno y otro de elementos de todas esas nociones 
teóricas; lo cual indica que las constituciones de Esparta y 
Creta, por ser mixtas, son verdaderas constituciones y no, como 
los regímenes llamados democráticos, oligárquicos, etc., situa- 
ciones de fuerza en que una sola facción de la ciudad impone su 
voluntad a las demás (713 a). 

La solución del espinoso problema está en el mito de Crono; 
pues, en los tiempos fabulosos de vida feliz y abundante, el dios 
no puso hombres al frente de otros hombres, como tampoco un 
rabadán elige bueyes o cabras que gobiernen al resto del rebaño, 
sino que nos rigió por medio del linaje de los genios o demones, 
seres superiores que instauraron la paz y la justicia. Hay, pues, 
que imitar a Crono y confiar nuestro gobierno a lo más divino e 
inmortal que tenemos, esto es, a la razón (714 a). 


10. Arenga a los colonos. 


Mas dicen algunos que las leyes han de acomodarse al corres- 
pondiente régimen y proveer a su conservación y afianzamien- 
to; esto no es otra cosa que la ley del más fuerte, que ya 
apuntábamos en 690 b cuando enumerábamos los títulos que 
para el gobierno suelen aducirse. Pero nosotros no lo podemos 
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admitir sin introducir a nuestra ciudad en una serie infinita de 
disensiones civiles en que cada facción abusa en el poder o se 
rebela, ávida de venganza, en la oposición. En la futura colonia 
los gobernantes no serán los más fuertes, ni los más ricos, ni los 
de mejor linaje, sino los más dispuestos a obedecer y servir a las 
leyes. Habrá, pues, que arengar a los colonos (715 e) para 
persuadirles de que al frente de la ciudad va a estar la divinidad 
y, con ella, la justicia, la mesura, la templaza; quien se atenga a 
estas virtudes será feliz, y quien no, aunque pase de momento 
por hombre de pro, terminará por derrumbarse en espantoso 
castigo. Ñ 

Y para seguir a la divinidad hay que parecerse en lo posible a 
ella. El dios, y no el hombre como afirma Protágoras, es la 
medida de 'todas las cosas (716 c). Si al dios seguimos, él 
aceptará nuestros dones y ofrendas, por venir de hombres 
puros. Preciso es, pues, rendírselos en el orden natural de los 
valores religiosos: primero a los dioses olímpicos y patronos de 
la ciudad; después a las divinidades ctónicas, los genios, los 
héroes, las imágenes domésticas de los dioses. A continuación, a 
los padres, que deben ser honrados y respetados como benefac- 
tores que son de los hijos. Y luego vendrán otros deberes 
familiares y sociales que la ley se encargará de prescribir y 
regular por medio de la persuasión o de la fuerza (718 b). 


11. Los proemios. 


Pero no para todo lo que la ley prescriba resulta adecuado el 
tono seco y lacónico de los códigos como tales: lo mejor es que a 
cada disposición preceda un proemio que sirva para recomen- 
dar la adopción y preparar los espíritus al cumplimiento 
mediante previa convicción (720 a). No hay que imitar a los 
esclavos aprendices de médico, rutinarios e ignorantes, que 
corren de casa en casa repartiendo recetas sin la menor expli- 
cación al paciente, sino a los físicos libres y competentes, que 
convencen y ablandan al enfermo con pláticas y consejos antes 
de ordenar los medicamentos o el régimen. Por ejemplo, cuando 
se trate de los matrimonios, no bastará con establecer una ley 
que obligue a casarse entre los treinta y los treinta y cinco años 
(721 b), sino que se hará necesaria otra en que la misma 
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obligación esté más ampliamente explicada e ilustrada con 
razonamientos morales (722 a). Esto es sumamente oportuno, 
entre otras razones porque, al igual que en la música, donde al 
canto llamado vóyos le precede el preludio con miras a la 
preparación y afinamiento de la voz y los instrumentos, así 
también aquí la ley. el vóos, debe recibir un preámbulo 
semejante (723 d). Ya, de hecho, estamos en él: después de lo 
relativo a los dioses, genios y progenitores, queda lo que atañe a 
las propias almas, cuerpos y haciendas. Con ello termina el 
libro IV, 


12. La primacía del alma. Los deberes, 


El libro V es todo él un mondlogo del ateniense. Comienza 
con el final del preámbulo ya iniciado. Después de los dioses y 
de los seres más o menos relacionados con ellos, lo más divino y 
respetable que hay es el alma (726 a), que merece, por tanto, las 
mayores honras después de aquéllos. Pero estas honras del alma 
no consisten en elogiarla en exceso; ni en permitirle obrar como 
se les antoje; ni en absolverla sistemáticamente achacando a 
otros la culpa de los propios errores; ni en mostrarse indulgente 
con el afán de placeres; ni en flaquear ante los trabajos y 
dolores; ni en dejarla que considere la muerte como un mal; ni 
en preferir la belleza a la virtud, con lo cual se estima al cuerpo 
más que al alma; ni en obsequiarla con oro y riquezas (728 a). 
Todo esto es un crimen que lleva tras sí el castigo correspon- 
diente: el hacerse semejante a los malos y llevar la vida que ellos 
llevan. Ello es tanto más penoso cuanto que el alma es por 
naturaleza lo más capaz de rehuir el mal y buscar el bien y 
unirse a él. 

En cuanto al cuerpo, lo más deseable es la mesura, pues el 
exceso en belleza, robustez o salud produce fanfarronería e 
impudor, y los correlativos defectos, mezquindad y bajeza. Lo 
mismo sucede con la riqueza: ni las enemistades y disensiones 
nacidas de la opulencia, ni la servidumbre propia del mísero. Lo 
mejor es la medianía; y no legar a los hijos dinero, sino un gran 
sentido del respeto (729 b). Que nos respeten a nosotros, pero 
también a ellos debemos respetarles no pecando en su presencia. 
El ejemplo es factor decisivo en la educación. Honremos tam- 
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bién a los parientes; a los amigos y compañeros, dando menos 
importancia a lo que les damos que a lo que nos dam; a los 
conciudadanos; a los extranjeros y suplicantes, que gozan de la 
protección divina (730 a). Honremos a la verdad compadecien- 
do al embustero; loemos al que no delinque, pero más aún al 
que denuncia al delincuente e impide así la comisión de nuevas 
faltas; ensalcemos la noble emulación en punto a virtud, pero 
no la envidia; alabemos la fogosidad y la cólera, necesarias para 
la represión de los defectos del pecador incorregible, pero 
también la misericordia frente al que peca por ignorancia 
enmendable (731 d).; censuremos, en cambio, el excesivo amor 
de sí mismo, que ciega y extravía al hombre; rechacemos la 
inmoderación en la risa y el llanto, los excesos de placer en las 
bienandanzas o de abatimiento en las desdichas (732 d). 

Pero somos humanos, y ello nos somete al dominio del placer 
y el dolor. Buscamos aquél en todo momento y nos apartamos 
de éste: perseguimos la vida en que impere el placer y rehuimos 
aquella en que el dolor (733 d). Pues bien, si tenemos en cuenta 
las cuatro maneras de vivir que podemos calificar de templada, 
sensata, valerosa y sana y frente a ellas ponemos sus cuatro 
opuestas, las vidas inmoderada, insensata, cobarde y enfermiza, 
observaremos que en estas cuatro últimas los placeres y los 
dolores son más intensos y violentos, pero estos últimos superan 
siempre a los primeros en cuanto a magnitud, número y 
frecuencia; mientras que, en cambio, las otras vidas, más 
mesuradas y suaves en punto a placeres y dolores, nos ofrecen el 
balance contrario, mucho más favorable. Por lo tanto, también 
como hombres elegiremos, con miras al goce, el tipo de vida que 
se atenga a la virtud; pues razonablemente ningún humano 
puede elegir voluntariamente el mal, sino que, cuando lo pre- 
fiere, está obrando o por ignorancia o por incontinencia o por 
ambas cosas a la vez (734 e). 


13. Normas previas. 


Termina con ello el proemio y se entra en la legislación 
propiamente dicha. En este tejido que queremos hacer, menes- 
ter será siempre distinguir la urdimbre, más firme y menos 
flexible, de la trama, en que se admite alguna mayor blandura: 
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aquí estos elementos estarán representados, respectivamente, 
por los magistrados y los simples ciudadanos. Se trata ahora de 
elegir a los primeros y fijar los reglamentos que, aplicados por 
las magistraturas, harán que para los gobernados sea menos 
precisa una educación superior. Una tarea previa que se impone 
es la de la depuración del cuerpo ciudadano. Esta depuración, 
cuando el legislador es además tirano, puede llegar fácilmente a 
los mayores extremos, como la muerte o destierro de los ele- 
mentos impuros; otras veces cabe el expediente de la creación de 
una colonia para los grupos turbulentos; pero nosotros tendre- 
mos que límitarnos a una hábil y cuidadosa selección de los 
inmigrantes (736 c). Y eso que, afortunadamente, nos vemos 
libres de la eterna causa de discordia que son las deudas 
contraídas por los menesterosos o las injusticias en el reparto de 
tierras: problema que, si lo tuviéramos, solamente cabría 
resolver mediante lentas y prudentes medidas de generosidad y 
equidad por parte de los acreedores o latifundistas, persuadi- 
dos de que realmente lo que nos empobrece no es la mengua de 
peculio, sino el aumento de necesidades inspirado por la codicia 
(737 a). 

En nuestro caso, lo primero que habrá que hacer es fijar un 
número de ciudadanos concorde con las posibilidades nutricias 
del territorio y suficiente para una eficaz defensa ante el 
eventual ataque de los vecinos. La cifra ideal es la de 5.040 
ciudadanos, que se presta admirablemente a toda clase de com- 
binaciones y repartos por tener 59 divisores, entre ellos los diez 
primeros números (738 a). Cada ciudadano recibirá su lote de 
tierras, pero en primer lugar se atenderá a que, con respeto total 
de las tradiciones religiosas, queden establecidos en diversas 
porciones los diferentes recintos consagrados a los cultos, para 
que en ellos se desarrollen actos y reuniones en que los vecinos 
aprendan a conocerse mejor y a quererse más. 


14. Las tres ciudades. Continúan las normas. 


Mas antes de pasar adelante hay que hacer una observación 
sorprendente para quienes están habituados a que los legisla- 
dores obren en forma autoritaria y tajante. Aquí las circuns- 
tancias nos van.a exigir que, sucesivamente, vayamos exponien- 
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do varias fórmulas legislativas para que Clinias pueda escoger la 
que más le agrade. Pues bien, el tipo de ciudad ideal sería 
indudablemente aquel más rígido y utópico en que se prescribe 
la comunidad de mujeres, hijos y riquezas (739 c). Nosotros, 
empero, vamos a limitarnos a exponer otra constitución de tipo 
más modesto y práctico, y si aún así pareciéramos demasiado 
audaces, siempre estaríamos a tiempo de esbozar una tercera. 
Vamos, pues, a nuestra segunda constitución y hagamos lotes 
de tierra en cuyo uso y cultivo se ha de tener en cuenta que el 
territorio sigue estando sometido en muchos aspectos a la co- 
munidad (740 a). Por ejemplo, en cuanto a la condición de que 
el número de lotes permanezca siempre invariable en el futuro. 
A esto se atenderá por varios procedimientos: designación de 
uno solo de los hijos como heredero y titular del lote; cesión de 
los demás varones a otras familias privadas de descendencia; 
restricción de la natalidad en los casos de fecundidad excesiva o, 
al contrario, fomento de los nacimientos por medios varios 
cuando se haga preciso; y, en casos excepcionales y catastrd- 
ficos, envíos de colonias al extranjero o, en muy última 
extremidad, aceptación de grupos inmigrados (741 a). Quedan 
prohibidas, desde luego, las compras o ventas de lotes: entre 
otras razones, porque los negocios, como la artesanía, son, 
según va a decirse en seguida, ocupaciones indignas de hombres 
libres. 
Queda prohibida la posesión de oro y plata amonedados o 
no. Habrá sólo una moneda corriente para el uso interior 
(aunque la ciudad dispondrá de divisas para viajes de los ciu- 
dadanos y otras relaciones con el extranjero); se prohíben 
igualmente las dotes, los depósitos en prenda, el préstamo con 
interés. Todo ello porque esta ciudad no mira a la riqueza ni al 
poderío, sino que aspira as ser buena y dichosa; y un rico es 
imposible que sea bueno ni, por tanto, feliz (742 e). ¿Por qué? 
Porque el rico lo es porque gana el doble que los demás, al no 
reparar en procedimientos justos o injustos, y gasta menos, pues 
no tiene dispendios encaminados a buen fin (743 c). 
Tampoco se tolerarán el gran tráfico comercial, el exceso de 
actividad industrial, la usura, la ganadería orientada hacia el 
lujo. La economía será predominantemente agraria, como 
corresponde a una comunidad que, como es debido, ha de 
atender al alma ante todo, al cuerpo después y, muy en último 
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iérmino, al dinero y las preocupaciones que trae consigo (744 a). 

El ideal sería también que todos los ciudadanos partieran de 
la misma base económica, pero el legislador se da cuenta de que 
ello no es posible y se halla obligado a establecer, en función de 
los patrimonios iniciales, cuatro clases censuales por que se rijan 
las atribuciones de cargos y evaluación de contribuciones. 
Deberá haber, sin embargo, límites extremos de la pobreza o 
riqueza, con lo cual se eviten disensiones y turbulencias: nadie 
podrá tener menos del valor de su lote, pero nadie tampoco 
llegará a adquirir más del cuádruplo de dicho valor sin tributar 
el excedente a la comunidad (745 a). 

En cuanto a la topografía de la ciudad, el núcleo urbano 
estará en lugar céntrico y adecuado; a partir de la ciudadela se 
extenderán radialmente las doce partes del territorio, llamadas 
tribus y consagradas a los distintos dioses. Cada parte compren- 
derá 420 lotes compuestos de dos partes rurales cada uno, con la 
alquería en una de ellas, y una vivienda en la ciudad. Se 
observarán normas equitativas en cuanto a mejor o peor calidad 
de las tierras, mayor o menor distancia de los lotes con respecto 
al centro, mayores o menores patrimonios en cada tribu, etc. El 
legislador se da cuenta de que esto es demasiado esquemático y 
utópico, pero cree que vale la pena considerar hasta qué punto 
podrá uno acercarse a ello en la realidad (746 d). 

Resta un sinfín de pormenores: cofradías, agrupaciones 
rurales, organización militar, pesos y medidas. Todo ello es 
fácilmente regulable mediante combinaciones matemáticas. La 
ciencia de los números, purificada de toda relación con mezqui- 
nos hábitos comerciales (747 <) es algo hermosísimo y 
adecuado a nuestro caso. No hagamos como los egipcios y 
fenicios, maestros en feas e indignas triquiñuelas; aunque tal vez 
lo que les ocurre a estos pueblos es que han sufrido nocivos 
'influjos por parte de sus climas o las características de sus 
tierras, aires y aguas. Esto es importantísimo para un legislador, 
y también ahora para nosotros. Con ello finaliza el libro V. 


15. Las magistraturas. 


En el VI va a hablarse de la instauración de magistraturas y 
de las leyes por. que estas magistraturas hayan de regirse. Es 
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evidente que a la designación de cada magistrado debe preceder 
una probación suficiente, y que también a los que designen 
deben serles exigidas unas ciertas dotes; pero también lo es que 
los principios resultarán difíciles, pues no es probable que 
realice elecciones muy acertadas una población tan heterogénea 
y tan desprovista de verdadera educación (751 d), y se mani- 
Jestará en el cuerpo ciudadano una cierta repugnancia a admitir 
leyes insólitas para ellos (752 c). Deberán, pues, ser los propios 
cnosios, los promotores de la fundación, quienes ayuden a los 
colonos en los primeros pasos: unos y otros elegirán a 37 
guardianes de la ley (vopopuhoxes) de entre los que 19 serán 
inmigrantes y 18 procederán de Cnoso. Cuando el régimen haya 
recibido forma mds estable, estos funcionarios serdn ya 
designados (cf. nota 5) entre colonos mediante elección (753 d), 
que en los primeros tiempos será presidida por una comisión 
mixta formada por cien colonos y cien cnosios (754 d). 

Descríbense a continuación las atribuciones de los guardianes 
de la ley: supervisión general de la legislación; custodia del 
registro de propiedades; aplicación de sanciones a quienes se 
hagan reos de ocultación en sus declaraciones patrimoniales. 
Los guardianes de la ley deberán tener al menos cincuenta años 
y se jubilarán a los setenta (755 b). Siguen normas para la 
elección de los tres estrategos o jefes militares de máxima 
graduación, los dos hiparcos o jefes de la caballería entera, los 
doce taxiarcos y filarcos encargados, respectivamente, de 
mandar la infantería o caballería de cada tribu. El sistema será 
mixto: propuestas de los jefes, modificables por votación del 
pueblo, y elección por parte de éste entre los nombres de la lista 
definitiva. Las primeras elecciones, mientras no existan todavía 
las instituciones totalmente formadas, serán presididas por los 
guardianes de la ley; y cada jefe u oficial deberá pasar por un 
examen oSoxiuacia(736 b). 

El consejo ( PouvAh, ) se compondrá de 360 ciudadanos, 
noventa de cada una de las cuatro clases censuales. Se expone 
un complicado sistema electivo (cf. nota 16), en el que lo más 
saliente es la libertad de abstención en el voto permitida a las 
clases más bajas para la elección de los de sus propios esta- 
mentos. Los consejeros (Pouheutat) resultantes del sorteo 
definitivo habrán de aprobar también el oportuno examen. En 
opinión del ateniense, este procedimiento resulta muy venta- 
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joso: el sorteo tiene inconvenientes, pero puede conducir a 
buenos resultados si la divinidad lo dirige y, además, es la única 
garantía que se opone al predominio absoluto de las clases altas. 
Ahora bien, el azar solo sería un medio de elección demasiado 
ciego e indiscriminado; es mejor tener en cuenta que la absoluta 
igualdad entre los hombres es una utopía y conformarnos en el 
mayor grado posible a las escalas de valores que de hecho ha 
introducido la naturaleza en el género humano. Así estaremos 
en el justo medio entre los regímenes autoritarios, en que uno o 
unos pocos predominan excesivamente, y la democracia, en que 
el número lo iguala y arrasa todo (758 a). 

Á continuación, pasa a establecer una especie de comisión 
permanente del consejo, compuesta cada mes por una distinta 
parte duodécima de los consejeros, que corresponderá a la 
magistratura ateniense de los prítanis ( Trputávels ). 

Serán también designados otros funcionarios: reguladores de 
la ciudad ( Gavruvópor ), encargados de atender a la conser- 
vación e inspección de calles y edificios (759 a); reguladores del 
mercado ( «yopavópoal ) a quienes incumbirá la policía de la 
plaza pública y de las transacciones realizadas en ella; sacrista- 
nes (vewokópoy o ciudadanos de los templos; sacerdotes y sacer- 
dotisas, sometidos también, excepto en el caso de que se trate de 
cargos hereditarios, a ciertas normas de elección y sorteo y a un 
examen muy riguroso; intérpretes tEnyntab) de las directrices 
religiosas traídos de Delfos, cuya designación es bastante 
complicada (reunión por separado de tres cuerpos votantes, 
constituido cada uno por tres tribus, para elegir en cada cual a 
cuatro personas, elección sin más de los tres que hayan obtenido 
más votos en cada cuerpo; envío a Delfos de los nueve restantes 
para que el oráculo nombre a otros tres de entre ellos); inten- 
dentes (talas ) de los bienes sagrados (760 a), procedentes de 
la primera clase y designados como los estrategas. 

En cuanto al territorio campestre, cada tribu se encargará del 
cuidado especial de una de sus doce porciones y designará cada 
dos años a cinco reguladores del campo ( «ypovóyor ) o jefes 
de guarnición [ ppoupapxo! ) que a su vez escogerán a doce 
jóvenes cada uno. Los setenta y cinco hombres de cada tribu 
irán recorriendo en rotación, a lo largo de los dos años, el 
territorio entero para un conocimiento perfecto de sus caracte- 
rísticas; y» su misión será compleja: vigilancia de fronteras, 
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construcción de fortificaciones, reparación y custodia de los 
caminos, encauzamiento de las aguas, embellecimiento del 
paisaje, establecimiento de gimnasios y balnearios, administra- 
ción de justicia en litigios de menor cuantía, etc. (762 b). Vivirán 
en régimen austero y militar, con comidas en común, centine- 
las, etc., encaminado todo ello a crear mentalidades disciplina- 
das y respetuosas para con la ley; y no les serán ahorradas 
penalidades, trabajos manuales ni duros servicios (763 C). 

Se vuelve ahora a la ciudad y a la elección de magistrados 
para ella. El casco urbano estará dividido en tres partes; y a los 
sesenta reguladores del campo corresponderán tres reguladores 
de la ciudad, procedentes solamente de la primera clase y cada 
uno de los cuales proveerá al cuidado de las calles, edificios, 
aguas, etc., de las porciones de cuatro tribus. El sistema de su 
elección será similar al de los consejeros, y lo mismo ocurrirá 
con los cinco reguladores del mercado, que deberán pertenecer 
a la primera o segunda clase (764 c). Tanto los reguladores de la 
ciudad como los del mercado pueden entender ellos solos en liti- 
gios de poca monta, pero, al aumentar la cuantía del caso, 
deberán actuar unos y otros conjuntamente. 


16. Organización de la música y gimnástica. 


Trátase a continuación de la instauración de magistrados a 
quienes incumban la música y la gimnástica, es decir, la 
formación espiritual y corporal de los ciudadanos. En cada uno 
de estos aspectos habrá que distinguir dos departamentos: el 
referente a la labor estrictamente escolar, incluidas las cuestio- 
nes de disciplina, uniformes, etc., y el que atañe a la organi- 
zación de concursos públicos. En este último sector habrá que 
discriminar más aún: pruebas atléticas, carreras de caballos o de 
carros; concursos de actuación individual (canto, ejecuciones 
con cítara o flauta); y certámenes de lírica coral. Para estos 
últimos se escogerá a un magistrado mayor de cuarenta años; y 
para los segundos, a otro no menor de treinta. Ambos serán 
elegidos entre competentes y por competentes en la materia, 
mediante sistema mixto de elección y sorteo y con el oportuno 
examen (765 b), para desempeñar sus cargos durante un año. 
En cuanto a las pruebas deportivas, el mismo procedimiento 
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mixto designará a tres ciudadanos de la segunda o tercera clase. 

Cargo importantísimo será el del encargado general de la 
educación de varones y hembras (6 Tis TrouBElas Emme Ay Tis 
Tráons Indelóv Te kl Kppivowv ). Deberá tener al menos cin- 
cuenta años y ser padre de hijos legítimos, de ambos sexos si es 
posible. Todos los magistrados, salvo el consejo y los prítanis, 
se reunirán para elegirle por votación de entre los guardianes de 
la ley; y ello con toda solemnidad y seriedad, porque no hay 
cosa más trascendental, en la evolución de cualquier criatura, 
que su primer crecimiento y auge, del que dependerá la futura 
excelencia del ser, y así también acontece con el hombre y su 
educación temprana. Este magistrado actuará durante cinco 
años (766 b). 


17. La actividad judicial. 


Un breve inciso sobre el modo de cubrir vacantes en las 
magistraturas y tutorías de huérfanos, y en seguida se pasa a 
formular una especie de esbozo del funcionamiento de la activi- 
dad judicial. Como principios generales se establece que los 
jueces deben ser pocos, pero buenos y capaces de razonar sus 
sentencias; la información ha de ser minuciosa y no precipitada; 
los ciudadanos tienen derecho a resolver ellos mismos en primer 
lugar sus desavenencias y a entender en las causas en que la 
ofendida es la comunidad; pero también la apelación es impres- 
cindible. En toda esta sección, el autor adopta un tono más 
general y nebuloso que de costumbre, por lo cual resulta muy 
difícil seguirle en los pormenores, aparte de que el texto original 
(cf. nota 31) tampoco es seguro. Sin embargo, parece que, por 
lo que toca a causas privadas, en que el agraviado es un 
particular, se establece un primer arbitraje ante vecinos y 
amigos; la posible apelación ante unos tribunales de tribu, que 
dictarán nueva sentencia; y el recurso, en último lugar, a un 
tribunal inapelable de tercera instancia compuesto por gentes 
designadas para cada año de entre las distintas magistraturas. 
En cambio, las causas públicas, motivadas por un daño causado 
a la comunidad, serán juzgadas por el pueblo, y únicamente la 
instrucción, sin capacidad de veredicto, serd confiada a una 
comisión de tres personas elegidas por acusador y acusado 
conjuntamente o por el consejo (768 Cc). 
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Quedan, pues, para el final otros pormenores sobre la organi- 
zación forense y, terminada con este largo monólogo la sección 
dedicada a las magistraturas, va a abordarse el apartado de las 
leyes propiamente dichas. Tampoco por.lo que toca a éstas es 
posible apurar de una vez la máxima perfección en todos los 
muchísimos problemas que la legislación lleva consigo; menes- 
ter será, pues, exhortar a los futuros guardianes de la ley para 
que vayan perfeccionando, retocando y perfilando nuestro 
esquema, pero siempre en la idea de que lo que asegura la 
marcha perfecta del organismo social es la excelencia de las 
almas educadas y su buena disposición con respecto a la preser- 
vación de este régimen ideal (771 a). 


18. Leyes religiosas. 


Comienza, pues, la legislación y, en primer término, las leyes 
de carácter religioso. De entre ellas, tiene máxima importancia 
todo lo que atañe a los oportunos festivales, extremo para el 
que resulta utilísimo aquel número sagrado de 5.040, que 
permitía toda clase de combinaciones: por ejemplo, que cada 
tribu de 420 ciudadanos celebre mensualmente dos fiestas en 
honor de los dioses a quienes la sección esté consagrada, una en 
la parte urbana asignada a la tribu y otra en la parte rústica de 
la misma. Estas fiestas engendrarán mayor unión y familiaridad 
entre los ciudadanos y proporcionarán ocasiones para que los 
futuros matrimonios aprendan a tratarse y a quererse (772 b). 
Las diversiones de esta índole correrán a cargo de los jefes de 
coro y de los guardianes de la ley, y quedará establecido un 
período inicial de diez años en que cabrá hacer ensayos e inno- 
vaciones en materia de legislación religiosa antes de dar forma 
definitiva a las leyes reconocidas como útiles y beneficiosas. 


19. El matrimonio, los esclavos, la vivienda. 


Conviene que el matrimonio se realice antes de los treinta y 
cinco años; pero, antes de seguir adelante, se hace necesario un 
preámbulo que exhorte al soltero a considerar en su elección no 
sólo su propio gusto, sin el mayor provecho de la comunidad 
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(773 a). Y así, elegirá novia con un criterio de homogeneidad en 
cuanto a patrimonios, evitando la búsqueda sistemática de 
mujeres ricas, y atenderá también a procurar que se produzca 
un cierto equilibrio entre los caracteres de ambos contrayentes 
prefiriendo, por ejemplo, a una mujer de tendencias apacibles 
cuando se es fogoso o al contrario. Se trata de crear un tipo de 
ciudadanos lo más moderado y homogéneo posible. 

La ley establece, en primer lugar, sanciones para los que se 
resistan a contraer matrimonio, eludiendo así un deber para con 
la comunidad (774 a); limita el importe de las dotes; determina 
quiénes serán los legalmente autorizados a otorgar en matrimo- 
nio; ordena que se consulte a los intérpretes en caso de duda 
sobre materias tales (775 a); pone coto a los excesivos gastos 
con motivo de las nupcias; prohíbe que se abuse de la bebida en 
esas ocasiones, y muy especialmente los novios, que deben pre- 
pararse para engendrar en las mejores condiciones posibles en 
cuanto a cuerpo y alma; manda, en fin, que cada nueva pareja 
tenga casa propia y separada de la de sus padres (776 b). 

Ahora va a tratarse de los patrimonios, y el capítulo más 
delicado de esta sección es el referente a los esclavos. A tal 
respecto hay muchas opiniones muy diferentes: unos abogan 
por la esclavitud, otros la critican; unos ponen de relieve las 
virtudes que indudablemente. se dan a veces en ciertos siervos, 
otros les niegan por completo la capacidad para el bien. Todo 
ello es causa de cierta perplejidad y embarazo. Unicamente 
quedan en pie unas cuantas reglas sanas y útiles: que los escla- 
vos no sean compatriotas entre sí, para que el riesgo de cons- 
piraciones y sublevaciones sea menor; que no se les maltrate con 
exceso, y ello en atención a nosotros mismos, pues mejor de- 
muestra ser bueno quien más se abstiene de abusar del débil 
(777 e); que se les castigue cuando es menester, sin entrar en 
discusiones o amonestaciones verbales con ellos; que no se les 
permitan demasiadas confianzas ni se entre en excesiva familia- 
ridad con ellos. 

La cuestión de la vivienda debería haber sido tratada antes 
que la de los matrimonios, por lo cual hay que subsanar el 
olvido. Templos en torno a la plaza y en las alturas que rodeen a 
la ciudad; sedes para los tribunales y oficinas públicas (778 d); 
nada de murallas, cosa insana y funesta por la predisposición a 
la molicie que su aparente inexpugnabilidad provoca, sino, todo 
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lo más, un sustitutivo formado por la sucesión continua de las 
paredes exteriores de las casas; he aquí los principios generales 
sobre los que deben velar los reguladores de la ciudad, encarga- 
dos también de la limpieza, urbanización de solares, desagúes, 
etcétera (779 d). 

Pero hay que volver al tema de la vida matrimonial, y en ello 
se promueve un serio problema, el de que, contra la general 
opinión, el buen legislador debe también atreverse a entender en 
punto a costumbres privadas; y así, resulta necesario que el 
nuevo matrimonio continúe, cada cual por su lado, acudiendo a 
las comidas comunes de la ciudad (780 b). Esto parecerá 
monstruoso y ridículo; pero también lo juzgarían así los 
antiguos cuando en Esparta y Creta se estableció tal costumbre 
para los varones, y, sin embargo, hoy es cosa admitida en 
ambos lugares. El error consiste en que se ha prescindido 
siempre en este aspecto de las mujeres, ello sería ya lastimoso de 
por sí, pues con esta omisión queda sin someterse a tal mejora la 
mitad del género humano, pero además ocurre que el sexo 
femenino, precisamente por estar expuesto a mayores debili- 
dades morales, sería el que más necesitaría de ordenación y 
correctivo (781 a). Esta innovación sería cosa difícil, pues las 
mujeres están acostumbradas a llevar una vida muy oscura y 
recatada; pero no imposible. En la larga existencia de la huma- 
nidad ha habido infinidad de cambios de toda índole en regí- 
menes y hábitos; no debe, pues, asustarnos ninguna revolución, 
por grande que parezca (782 d). Mas lo que jamás ha variado es 
el perpetuo imperio sobre los hombres de los apetitos de 
comida, bebida y unión sexual. Es, por tanto, deber del legis- 
lador el aprovechar y canalizar estas tendencias sometiéndolas 
con los tres infalibles resortes del miedo, la ley y la razón e 
invocando a los dioses para que nos ayuden a contenerlas. Deje- 
mos, pues, para un momento más avanzado de la legislación los 
pormenores, como el de la asistencia o no a las comidas públi- 
cas por parte de las mujeres, y preocupémonos de regular el 
tercero de estos instintos, el de la procreación (783 d). No 
deberá ser esto materia baladí para los esposos, que habrán de 
aplicarse a su tarea en concentración y deseo de producir la 
mejor y más bella prole posible; pero convendrá que en tal 
aspecto reciban la colaboración de un cuerpo de inspectoras que 
aconsejen o vigilen a la pareja durante los primeros diez años de 
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matrimonio. Será lícito el divorcio (784 b) cuando no se hayan 
tenido hijos durante ese período; actuará una especie de 
tribunal para casos tales; procurárase que el temor a una mala 
reputación baste para asegurar un proceder recto en este punto 
sin necesidad de leyes punitivas, pero, si no bastare, una ade- 
cuada legislación deberá aplicarse a toda clase de incidencias; se 
llevará un registro oficial de nacimientos (785 a); etc. Las 
muchachas casarán entre los dieciséis y los veinte años; y los 
varones, entre los treinta y los treinta y cinco. Ninguna mujer 
podrá acceder a magistratura alguna antes de los cuarenta 
años, ni ningún hombre antes de los treinta. El varón estará en 
edad militar entre los veinte y los sesenta años, y la mujer, si 
fuese necesaria su actuación a este respecto, entre el año décimo 
de su matrimonio y el quincuagésimo de su vida. 


20. Crianza y educación. 


Comienza aquí el libro VII, dedicado al estudio de la crianza 
y educación. Aquí habrá que prescindir de muchas menuden- 
cias indignas de legislación seria, pero lo que sí se puede es dar 
unos rectos principios generales que sirvan de orientación 
(788 c). 

La educación se propone infundir la máxima belleza y exce- 
lencia posible a los cuerpos y almas. Por lo que toca a los 
cuerpos, es menester que reciban el adecuado desarrollo, y esto 
adquiere una importancia mayor todavía en los primeros años, 
cuando el crecimiento es más rápido. El crecimiento debe ir 
acompañado del oportuno ejercicio, que ha de comenzar 
incluso en el propio seno materno, con largos paseos de la 
embarazada (789 e); luego vendrán las amas, que no deberán 
dejar que las criaturas anden demasiado pronto, sino llevarlas 
sobre sí, acunándolas o balanceándolas, hasta los tres años. El 
movimiento es ventajoso, como cuando se mece a los niños para 
que duerman; las mismas melopeas y bamboleos son aplicados 
a las personas trastornadas por el frenesí báquico; y la razón, en 
uno y otro caso, es que el insomnio o el extravío mental no son 
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sino perturbaciones causadas por el miedo, y este pavor interior 
necesita ser dominado y apaciguado por alguna agitación 
exterior más fuerte (791 b). Con ello, además, se ejercita al 
educando en el valor; pero también hay que cuidarse de produ- 
cir un humor sano y templado en el niño. La excesiva 
indulgencia para con él hará colérico y caprichoso su carácter; 
la demasiada represión y dureza lo convertirá en servil y melan- 
cólico. Habrá que evitar esto segundo, absteniéndonos de 
causarle, en los primeros años, dolores, miedos o penas (792 b); 
pero también lo otro, suprimiendo el exceso de halagos o 
diversiones. Lo mejor es un estado medio de plácida satisfac- 
ción, y por eso las madres gestantes deberían huir también de la 
demasía en placeres y sufrimientos. Estas aparentes minucias 
son en realidad importantes hábitos que recubren y protegen a 
las verdaderas leyes (793 d). 

La edad de los tres a los seis años es la de los juegos y aquella 
en que se puede castigar y corregir fríamente a los niños, como 
antes decíamos de los siervos, sin humillarles ni dejar demasia- 
do libres sus impulsos. Que inventen juegos y los practiquen 
reunidos en grupos bajo la vigilancia de nodrizas: las inspec- 
toras de matrimonios, a que ha poco se hizo referencia, elegirán 
cada año, para ser adscritas a las distintas tribus por los guar- 
dianes de la ley, a doce mujeres que a su vez ejercerán inspec- 
ción sobre la nodriza y su grupo infantil y aplicarán los 
necesarios castigos (794 b). 

A los seis años se procederá a la separación de sexos. Los 
varones empezarán a aprender el manejo de las armas, pero con 
la particularidad de que lo harán utilizando indistintamente 
ambas manos, pues es grave nuestra deficiencia actual al no 
servirnos más que de la derecha (795 d). 

También al campo de la gimnástica corresponden las danzas 
y las luchas, y aun hay que distinguir, en el primer aspecto, 
aquellas que se practican con miras estéticas o miméticas y las 
que tienden a mantener en el hombre la salud, agilidad y 
hermosura. En cuanto a la lucha, no interesan aquí los tecni- 
cismos refinados de orden puramente espectacular, sino aquel 
género de combate cuerpo a cuerpo en que hay belleza, utilidad 
con vistas a la guerra y sano espíritu deportivo (796 b). Las 
danzas con armas, las procesiones o marchas militares resultan 
sumamente educativas. 
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21. Música y pedagogía. 

Veamos ahora lo referente a la música, esto es, a la educación 
literaria y cultural. Pero antes hay que hacer una digresión. Los 
juegos, de que hace un momento se hablaba, son sumamente 
interesantes para el punto de vista del legislador. En efecto, 
podrá ser considerada como ciudad políticamente sana y de 
instituciones estables aquella cuyos jóvenes sean también cons- 
tantes y poco amigos de innovaciones en sus juegos. Los 
cambios, a no ser que se trate de mejorar algo malo o 
corrompido, son siempre perniciosos. El que de niño es 
inestable y caprichoso estará perpetuamente inquieto y descon- 
tento en su mayor edad (798 d). 

Se dijo en 655 d que los ritmos y la música en general eran 
fundamentalmente imitación de caracteres y actitudes. Importa, 
pues, mucho que los jóvenes se habitúen a la buena música, 
reflejo de las cosas buenas también. En este sentido convendría, 
si fuera posible, adoptar un sistema parecido al de Egipto, 
donde está escrupulosamente reglamentado todo lo relativo a 
las fiestas y a las canciones o danzas que en cada una de ellas 
vayan a interpretarse, con lo cual son imposibles las innova- 
ciones nefastas (799 b). Algo parecido es posible que signifique 
el hecho de que en griego la misma palabra vóuos ( ¿f. 723 d) se 
emplee indistintamente en la esfera legal y en la musical. Sea 
como sea, el caso es que hoy ocurre como si en una ceremonia 
religiosa se lanzaran sacrílegamente palabras de mal agúero 
capaces de profanar y ensombrecer el acto (800 c). Los coros 
entonan melodías patéticas, lastimeras, inspiradoras de llanto 
en el público, todo lo cual no contribuye ciertamente a crear el 
ambiente de jubilosa serenidad exigido por la fiesta en honor de 
los dioses. Además, existe grave peligro de error en los cantos 
dirigidos como oraciones a las divinidades, Allí, por ejemplo, 
un poeta puede implorarles que hagan próspera y opulenta a su 
ciudad, cuando nos consta que el oro y la plata no son apete- 
cibles. Precisa es, pues, una censura, ejercida por las magistra- 
turas convenientes, a que deberán someterse todos los cantos 
que vayan a presentarse en público (801 d). Lo mismo ocurrirá 
con los encomios de dioses, genios, héroes, ilustres fallecidos. 
En cada caso deberá ser elegido lo mejor por parte de un cuerpo 
de ciudadanos competentes y mayores de cincuenta años, que 
podrán aprobar, rechazar o modificar los poemas recurriendo, 
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en este último caso, a poetas en calidad de asesores estrecha- 
mente sometidos a normas. La música no pierde nada con esta 
introducción del orden y la decencia en ella; es posible que 
parezca que ha desaparecido algo de su encanto, pero en este 
aspecto todo es subjetivo: ahora tildaríamos los nuevos cantos 
de fríos y desabridos porque estamos mal acostumbrados por 
una tradición de blando patetismo, pero la situación sería inver- 
sa si se nos hubiera educado sobria y mesuradamente. Lo que, 
en cambio, resulta seguro es que la música actual es inferior a la 
que defendemos por cuanto no hace mejores, como aquélla; a 
los hombres (802 d). 

Igualmente hay que tener en cuenta que unos ritmos y 
melodías son más aptos para varones y otros para las hembras; 
y así podríamos continuar indefinidamente, pero no se trata 
aquí sino de trazar líneas muy generales (803 b). El hombre no 
es de por sí cosa seria ni importante, sino un mero juguete 
creado por la divinidad: debe, pues, jugar a lo largo de su vida. 
Hoy día los hombres estiman, sí, esos juegos que son la religión, 
el arte, las ocupaciones cotidianas, pero se equivocan al consa- 
grar la mayor parte de su tiempo y de sus energías a la guerra, 
que nada tiene de juego, para asegurar la paz por medio de ella. 
Es menester vivir durante la mayor parte de la vida de uno en la 
mayor paz posible, dedicados todos a estos menesteres para los 
que se han dado normas generales (804 b). ; 

Créense escuelas y gimnasios públicos; tráiganse de fuera los 
necesarios maestros; hágase obligatoria la educación, pues la 
ciudad tiene más derecho que los padres a decidir en este punto; 
queden asimiladas enteramente las niñas a los niños en lo que 
atañe a la instrucción, incluso por lo que toca a la equitación y 
gimnasia. No procede educar a las mujeres como los pueblos 
que las hacen trabajar servilmente (805 b): ni como nosotros 
ahora, que las recluimos en el telar y la administración domés- 
tica; ni aun tampoco como los espartanos, que las instruyen 
rectamente cuando son muchachas para dejarlas luego en 
ociosidad inútil para su patria en caso de guerra (806 d). 


22. El empleo del ocio. 


Ya tenemos, pues, al ciudadano desprendido de cuidados 
domésticos, gracias a los siervos, y encajado en un régimen de 
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vida y comidas públicas en que toda incidencia o pormenor de 
organización está previsto. El peligro comienza entonces: el 
riesgo de que el ciudadano, embotado en el ocio sin preocupa- 
ciones, vegete y engorde como un cerdo para llegar al fin 
desastroso de este animal, devorado a la postre por alguna otra 
fiera flaca y musculosa (807 a). ¿Cómo emplear los inevitables 
ocios? El cuidado de la familia no es suficiente, sobre todo si se 
llega al último rigor en el establecimiento de la vida común; 
pero hay una sublime ocupación que deja menos tiempo libre a 
quien la practique que los ejercicios físicos constantes de un 
atleta, porque aquí se trata, no de adiestrar solamente al cuerpo, 
sino a cuerpo y alma con miras a la consecución y práctica de la 
virtud. A este respecto, las reglas que podríamos dar, si tuvié- 
ramos tiempo para tanta menudencia, serían infinitas. Se 
plantearía, por ejemplo, la cuestión del empleo de la noche; no 
está bien que se duerma a pierna suelta para ser despertado por 
los esclavos, sino que la noche debe ser utilizada, en el grado en 
que la salud lo permita, para velar en tareas provechosas para sí 
mismo y para el común. Y con el alba, nuestros niños, pastorea- 
dos por sus preceptores, saldrán para la escuela (808 d). 


23. Plan general de estudios. 


El niño es criatura muy difícil de manejar, pues no tiene 
todavía encauzados ni domados sus impulsos; necesita, pues, la 
represión y el castigo de sus padres, nodrizas, preceptores y 
maestros, y aun de todo hombre libre que observe debilidades o 
insolencias en su carácter. En definitiva, todo esto quedará 
sometido a la autoridad del encargado general de la educación, a 
quien se exhorta para que atienda sucesiva y debidamente a las 
diferentes facetas de la tarea formativa: lectura y escritura (de 
los diez a los trece años), aprendizaje de la lira (de los trece a los 
dieciséis), matemáticas, astronomía, etc. No será lícito que el 
educando o su padre abrevien arbitrariamente estos períodos, 
pero tampoco que se entretengan excesivamente en refinamien- 
tos de virtuosismo (810 b). 

También hay que regular lo relativo a textos literarios. Aquí 
el ateniense finge vacilar, pues lo que va a decir es cosa muy 
opuesta a la práctica usual en todas partes: que no conviene, 
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como actualmente, atiborrar las mentes infantiles con infinidad 
de textos muchas veces prolijos o inconvenientes, sino ofrecerles 
lectura sana y útil. Esta va a ser ni más ni menos que el propio 
diálogo que estamos manteniendo, Las leyes, cuya prosa tanto 
se remonta a veces hasta el plano poético y en el que no hay 
nada que no contribuya a ilustrar y edificar al lector; o si no, 
otros libros de tipo análogo que pudiera haber diseminados 
entre las obras de los poetas (812 a). 

Por lo que toca al aprendizaje de la lira o cítara, bastará con 
que los viejos cantores de Dionisio, de quienes se habló en 666 b, 
decidan con conocimiento de causa en cuanto a los ritmos o 
melodías que ayuden o no a conseguir la virtud; y que la 
enseñanza sea sencilla y práctica, sin complicaciones ni flori- 
turas (813 a). 

Pasemos a la danza y a la gimnástica en general. También 
esto será incumbencia del supremo encargado de la educación, 
que necesitará de una serie de auxiliares en torno a sí, porque la 
tarea es compleja: gimnasia, manejo de armas, táctica militar, 
hípica, todo ello enseñado por maestros competentes a hombres 
y a mujeres, pues sería indecoroso que, en caso de guerra, éstas 
fueran incapaces de defender a su país (814 c). A este fin lo más 
útil, por ser lo más parecido a la realidad bélica, es la lucha en 
todas sus especialidades. 

La danza se nos ofrece en modalidades varias. Puede estar, en 
primer término, encaminada hacia lo bello, serio y solemne o ' 
hacia la satisfacción de las más viles y groseras pasiones. Dentro 
de aquel género hay que distinguir la danza guerrera, que favo- 
rece la buena disposición muscular del cuerpo; la pacífica, y un 
tipo difícil de clasificar, que es el de los bailes báquicos o 
satíricos, conectados en cierto modo con lo religioso, pero no 
convienen a nuestra ciudad (815 d). Viniendo al estilo pacífico, 
aun cabe establecer otra distinción entre la danza, por ejemplo, 
más agitada y patética, en que se remedan las actitudes de un 
hombre que se alegra de haberse salvado de peligros o azares, y 
la más apacible en que se trata, simplemente, de alguien que se 
halla en ininterrumpido estado de felicidad. De todos modos no 
sólo el “argumento” de la danza es decisivo en cuanto a mayor o 
menor sobriedad, sino el temperamento del bailarín, que será 
tanto mejor cuanto menos exagerado y villano se muestre en sus 
ejecuciones. En este sentido resulta sumamente adecuado el 


XLIX 


término Euyéheia , aplicado a este tipo de danzas pacíficas, 
cuyas resonancias etimológicas evocan ideas de plácida mesura 
(816 b). 

Debe, pues, el legislador atender muy de cerca a este tipo de 
representaciones y los guardianes de la ley procurarán esta- 
blecer un sistema coherente e inmutable al respecto, lo cual 
contribuirá a una mayor paz y felicidad en el cuerpo ciudada- 
no. En cuanto a las innobles parodias provocadoras de risa, 
menester es conocerlas, para mejor guardarnos de incurrir en 
ciertos ademanes o mohínes, pero que todo este arte de baja 
estofa quede muy rigurosamente reservado a siervos, extranje- 
ros o gentes de semejante calaña. 

Y si los poetas trágicos se presentan pidiendo autorización 
para exhibir sus obras entre nosotros, será menester mucha 
cautela ante ellos, pues, por no ser otra cosa nuestra legislación 
que otra especie de poema trágico en que se tiende a describir la 
más bella y sublime de las vidas, parece inadecuado que tolere- 
mos competidores tan directos. Tan sdlo lo haremos en el caso 
de que una debida y reglamentaria inspección descubra que no 
se oponen a nosotros ni son inferiores, sino que nos superan o, 
al menos, se nos equiparan en sus creaciones (817 d). 

A continuación, el ciclo matemático: aritmética, geometría, 
astronomía. Tampoco aquí debe quedar al alcance de los más la 
erudición o investigación exhaustiva. Lo que sí ocurre es que 
ciertas verdades de este tipo (los números, la noción de par e 
impar, la sucesión de días y noches) no pueden en modo alguno 
ser ignoradas por quien aspire a la más elemental calidad 
humana (819 a). Estas nociones rudimentarias sería necesario 
que se enseñaran como en Egipto, con lecciones simples y 
amenas en que se llegue a conclusiones matemáticas por medio 
de combinaciones con objetos palpables, lo que, además, 
suministra conceptos útiles para la futura administración de 
una casa o dirección de un campamento militar. En cuanto a 
enseñanzas geométricas, parece, desde luego, necesario imbuir a 
los educandos desde muy pronto el concepto de número 
irracional, ya que hoy día es común en Grecia la idea errónea de 
que todas las medidas de longitud, superficie y volumen son 
conmensurables entre sí. También esto podrá ser aprendido 
como en un entretenimiento o juego placentero (820 e). 

Algo parecido sucede con la astronomía, ciencia en la cual 
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cabe deshacer errores crasos y divulgadísimos, como el de que el 
sol, la luna y los planetas andan errantes por el cielo (822 a). No 
es así, sino que todos ellos siguen drbitas fijas; y también nos 
equivocamos al calcular sus velocidades relativas. Todo esto es 
indicio de la importancia de estas nociones para el ciclo peda- 
gógico elemental. 

Un último apartado dedicado a la caza. El mejor ciudadano 
será el que más caso haga no sólo de los textos legales, sino 
también de las simples opiniones del legislador. En este aspecto, 
menester se hace distinguir entre varias clases de caza: queda 
rechazado, desde luego, todo tipo de fechorías a las que podría 
darse tal nombre, como la piratería o el robo en despoblado 
(823 €), e igualmente, en lo que respecta a cazas terrestres o 
marítimas, aquellas de que son instrumentos capitales la 
paciencia, maña o astucia, como la pesca con anzuelo, red o 
veneno, la caza de aves u otros animales con trampas, etc. 
Unicamente merece elogios aquel género de caza que, con 
ayuda de caballos o perros, captura la presa en noble y 
denodado esfuerzo personal (824 a). 


24. Festividades religiosas y certámenes. 


El libro VIT contiene, en sus principios, un intento de regla- 
mentación de las fiestas religiosas: número de ellas, periodici- 
dad, contenido en cuanto a sacrificios, coros y certámenes 
(828 d). Otro requisito imprescindible es que los ciudadanos 
estén continuamente preparados y adiestrados para una posible 
guerra, de modo que todos los meses, durante uno o más días, el 
pueblo, generalmente dividido en secciones, saldrá al campo 
por familias enteras para dedicarse allí a ejercicios, juegos y 
certámenes con concesión de premios y recitación de poemas 
encomiásticos sometidos a las oportunas normas (829 e). Todo 
ello constituirá un adiestramiento general e intenso, unas ver- 
daderas maniobras militares en que se procure reproducir lo 
más a lo vivo posible las condiciones de una auténtica guerra, 
y ello aun contando con el riesgo de que se produzca alguna 
muerte involuntaria. Es mejor perder a algunos conciudadanos 
que el sentido del peligro nacional y, con él, la valentía (831 a). 
Esto debería ocurrir en todas partes; pero no es así, sobre: todo 
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porque el constante afán de lucro inmoderado no deja a las 
gentes tiempo para otra cosa (832 b), mas también porque, 
como se dijo en 713 a, los regímenes usuales (democracia, 
oligarquía, tiranía) no son tales regímenes, sino situaciones en 
que una facción predomina por la fuerza. En esos casos, el 
gobernante teme al gobernado y no procura la mejora colectiva. 
En cambio, nuestra constitución admite perfectamente tales 
ejercicios, porque los ciudadanos son libres y están exentos de 
toda sórdida avaricia. 

Continúa el ateniense describiendo estos certámenes: carreras 
generalmente con armas, en que tomarán parte, separadamente, 
adultos, adolescentes, niños y mujeres (833 d); luchas entre 
armados; carreras de caballos, pero no de carros; contiendas 
entre arqueros montados (834 d). Habrá también, naturalmen- 
te, pruebas musicales en la forma ya varias veces indicada. Y en 
todo ello surgirá otro grave problema, 

Se trata del peligro a que expone esta convivencia campestre 
entre muchachos y muchachas, en ambiente festivo y tratándose 
de personas no embotadas por duros trabajos mecánicos. La 
cuestión es espinosa, particularmente en lo que se refiere a la 
pederastia; pues aquí ya no contamos, como en otros puntos, 
con la ayuda de las leyes actuales de Creta y Esparta, que la 
toleran o favorecen (836 b). El legislador opina que debería 
quedar absolutamente prohibido el comercio de varones con 
varones, aunque no fuera más que basándose en el ejemplo de 
los animales, que no lo practican. Otra razón, y más importan- 
te, para ello es que un tal amor no sirve para conducir a nadie a 
la virtud, sino, al contrario, para deteriorar y ablandar los 
caracteres de ambos amantes. Pero, en realidad, hay que discri- 
minar un poco más. 

La atracción entre dos personas, que cuando es intensa se 
convierte en amor, puede surgir entre iguales (dos almas) o 
entre contrarios (un alma y un cuerpo): la primera de ellas es 
apacible, duradera, recíproca, temperante; la segunda, violenta, 
fugaz, sensual, no recíproca generalmente. Hay también una 
tercera especie, aquella cuyo sujeto se siente indeciso entre 
ambos tipos de afecto (837 d). Parece, pues, que debemos 
proscribir el segundo tipo y aun este tercero. Pero ¿cómo 
lograrlo en la práctica? El único procedimiento sería conseguir 
que, así como hoy las leyes no escritas del pudor y la opinión 
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pública bastan para impedir, salvo en casos anormales, el 
incesto, algo parecido llegase a ocurrir con la pederastia. En 
realidad habría que prohibir tajantemente toda unión entre 
varones e incluso entre varones y hembras fuera del matrimonio 
(839 a); pero es difícil que esto deje de chocar con innumerables 
protestas, Es como lo de las comidas en común, que ni aun en 
Esparta y Creta se aplica de modo absoluto, pues que se excluye 
a las mujeres: el sentir general es más poderoso que las razones 
de conveniencia. 

Lo único que cabría es exhortar a los ciudadanos con argu- 
mentos como el de que, si muchos atletas consiguen mantener- 
se en la abstinencia con miras a una victoria deportiva, tanto 
más valdrá la pena el sacrificio cuando se trata de obtener la 
felicidad por medio del triunfo sobre los placeres (840 c); o que 
no hemos de ser inferiores a las bestias, que permanecen 
virgenes hasta la unión matrimonial y renuncian luego a todo 
apetito adulterino. Si estos razonamientos fracasaran, se podría 
reprimir la pasión sometiendo al joven a duros ejercicios físicos; 
y además habría que fomentar la idea de que tales amores son 
cosa vergonzosa e impúdica. Una ley menos perfecta que la 
ideal no vetará estas prácticas, pero sí establecerá sanciones y 
deshonores para quien sea observado en ellas, Así, el respeto 
humano se unirá al temor de Dios y a la innata tendencia a 
amar almas y no cuerpos, y todo ello contribuirá a desacreditar 
o desarraigar el amor homosexual y los concubinatos y 
adulterios (842 a). 


25. Alimentación, agricultura, comercio. 


Se pasa seguidamente a otro tema muy distinto y relacionado 
con el establecimiento de comidas públicas: el relativo a la 
producción de alimentos. En ese sentido, el hecho de que la 
futura ciudad vaya a estar situada tierra adentro es una gran 

comodidad, pues el legislador se evita el tener que tratar de las 
complicadas cuestiones relacionadas con el tráfico marítimo. 
En cuanto a tierras, se impone que los límites sean considera- 
dos como algo sagrado e inviolable (843 b) y que los ciudadanos 
se abstengan de labrar los terrenos del vecino, utilizar pastos 
ajenos, apropiarse ilícitamente de enjambres de otro, causar 
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incendios por imprudencia, plantar árboles demasiado cercanos 
a la linde. Por lo que toca a las aguas, habrá también una 
legislación que impida abusos o daños y asegure a cada terra- 
teniente un mínimo en caso de escasez (844 d). También se debe 
regular la producción de frutos: queda prohibido no solo, 
naturalmente, el coger los de predios ajenos, sino también la 
recolección prematura en los campos propios siempre que se 
trate de frutos destinados al almacenaje o producción de vino; 
en cambio, no hay tope temporal para la cosecha si lo que se 
cultiva son frutos finos o de mesa. Siguen unas complejas 
distinciones, no del todo claras, acerca de la forma moderada y 
discreta en que la hospitalidad tolera que ciertos viandantes 
cojan al paso algo de fruta fresca (845 d). 

En lo tocante a la jardinería, otra vez hay que insistir en la 
gran importancia del agua, de tan delicada manipulación. La 
ley deberá, pues, perseguir toda clase de deterioros o extrali- 
mitaciones en este aspecto. También hay que atender a que el 
transporte de lo cosechado pueda verificarse por terrenos ajenos 
sin grave perjuicio para nadie: en este punto será menester que 
exista una minuciosa reglamentación que tenga en cuenta los 
intereses de ambas partes y el bien común, y lo mismo puede 
afirmarse en punto a daños voluntarios o no (846 c). 

Aspecto importante es el de los oficios artesanos. Quedará, 
desde luego, prohibido que el ciudadano los practique, pues ello 
estorbaría al recto ejercicio de su verdadero menester, que es la 
política. Pero tampoco procede que un solo hombre se dedique 
a más de un oficio, porque esto supondría una capacidad 
superior a la naturaleza humana, ni cabe que un hombre tenga a 
su cargo como patrono varias clases de obreros dedicados a 
diferentes especialidades. En lo que toca a salarios, contratos, 
reclamaciones laborales, etc., será cosa de los tribunales el 
entender en ello (847 b). 

Como la política sobre importaciones o exportaciones será 
restrictiva, no habrá lugar a cánones o exacciones por ese 
concepto. Habrá que hacer, sin embargo, una excepción con 
ciertas mercancías exóticas necesarias para el culto religioso o el 
cultivo de las artes y con el material de guerra no producido en 
el país; pero en todo ello no se tolerará que nadie se lucre 
comercialmente, 

En el importante respecto de la distribución de los víveres, se 
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harán de la cosecha doce partes, que a su vez se subdividirán en 
otras tres: una se destinará a los ciudadanos, otra a sus siervos y 
otra terera, única venal, a los artesanos y extranjeros. Se 
procurará en este reparto que las porciones sean iguales en valor 
total compensando la cantidad con la calidad (848 c). 

Cada una de las doce partes del territorio (cf. 746 d) tendrá en 
su sector central una aldea con plaza pública y los correspon- 
dientes templos; e igualmente el gremio de los artesanos estará 
también distribuido, pero en trece secciones, de modo que, 
además de cubrir totalmente las necesidades de cada una de las 
doce partes, quede un remanente para establecerse en los 
suburbios de la ciudad central (849 a). 

Vienen a continuación normas para el mercado, de cuya 
inspección cuidarán los reguladores, así como del orden público 
y del buen mantenimiento de los edificios religiosos. Examina- 
rán ellos también las condiciones en que se verifica el trato 
comercial entre ciudadanos y extranjeros: los primeros, repre- 
sentados por dependientes también extranjeros o esclavos, 
expondrán sus mercancías ante los segundos en tres ferias, 
repartidas a lo largo del mes, para cereales, vino y aceite y 
ganado y manufacturas. La leña puede comprarse y venderse en 
cualquier día. Todo ello, separadamente con respecto al 
mercado común, en que quedan prohibidas terminantemente 
las operaciones a crédito. Se atenderá también a que de las ven- 
tas y compras no resulten ilegales aumentos o disminuciones de 
los patrimonios a partir de los límites fijados en 744 d. Las 
mismas limitaciones se aplican a los extranjeros, cuyas propie- 
dades deberán estar registradas por el común (850 a); y además, 
estará restringido a veinte años, salvo casos excepcionales, el 
término máximo para su estancia en la ciudad. 


26. Normas procesales y penales. 


El libro [X pasa a tratar de cuestiones procesales; y el legis- 
lador se excusa por tener que atender, dada la flaqueza inhe- 
rente a la naturaleza humana, a posibles delitos que, por su feal- 
dad y el deshonor que consigo llevan, no debería imaginarse si- 
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quiera que puedan cometerse en una ciudad ideal (853 d). Por 
ejemplo, el robo de templos o sacrilegio en general, que no es 
probable que cometan los ciudadanos, pero sí los extranjeros o 
siervos. Aquí vendrá bien un proemio en que se aconseje a los 
eventuales criminales que, por ser evidentemente su propensión 
fruto de una especie de locura o posesión maligna, luchen con 
todas sus fuerzas contra el mal implorando a los dioses, procu- 
rándose buenas compañías o, si no hay más remedio, abando- 
nando voluntariamente la vida antes que incurrir en tan grave 
ofensa (854 c). Pero al preludio deberá seguir una dura ley penal 
al respecto: tortura y expulsión para los esclavos o extranjeros; 
muerte para los ciudadanos, considerados como incurables 
pecadores. Tanto en este caso como ante otros delitos se pro- 
cederá con gran cuidado en cuanto a indemnizaciones o confis- 
caciones de fortunas para no mermar el equilibrio imprescindi- 
ble entre los distintos patrimonios del cuerpo cívico: serán 
impuestas, en cambio, muerte, prisión, ignominias o multas, 
pero sin que tampoco se llegue nunca a la total privación de 
derechos (855 c). Estos delitos serán juzgados por tribunales es- 
peciales, que en sus actuaciones procederán con arreglo a las 
normas aquí fijadas: publicidad de las causas y votaciones, 
turnos de acusador y acusado, sentencias pormenorizadas, 
etcétera (856 b). 

Sigue ahora lo referente a conspiraciones contra el régimen 
político: en este sentido delinque tanto el sedicioso como quien 
no le denuncia o castiga. El procedimiento será el mismo que en 
el caso anterior. A tal respecto se advierte que no procede hacer 
extensivas a los hijos las penas o ignominias de los padres, salvo 
cuando se trate de sucesiones de delincuentes en una misma 
familia que sean indicio de perversa índole, caso en el cual la 
ciudad deberá expulsar al ciudadano estableciendo a otro en su 
lote. 

La traición habrá de ser considerada como otro tercer crimen 
tan punible como los dos anteriores; mientras que, en cambio, 
la pena del ladrón será menor (857 b). Aquí Clinias se extraña 
de que el ateniense no aprecie diferencias entre los distintos ti- 
pos de robo en función de la cuantía de lo robado, circunstan- 
cias del delito, etc. Y su interlocutor responde recordando aque- 
llo que en 720 b se dijo sobre la diferencia entre los verdaderos 
médicos, que estudian y comentan las causas remotas de la 
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enfermedad, y los medicastros practicones, que ejercen su arte 
empíricamente y sin dar grandes explicaciones al enfermo. 
Nosotros tenemos la ventaja de que nuestra legislación es 
puramente teórica y, por tanto, no nos vemos en el apuro de 
tener que actuar de manera rápida y pragmática. Afortunada- 
mente, nos sobra tiempo para acumular materiales y elegir entre 
ellos no lo más velozmente eficaz, sino lo mejor en sí (858 c). Y 
por cierto, que uno de los instrumentos más valiosos a este 
respecto serán los propios textos legislativos, no menos intere- 
santes que los tan encomiados escritos de los poetas, La ley debe 
redactarse, como obras literarias, en forma didáctica y razona- 
ble, en los tonos propios de un padre amante que aconseja y no 
de un déspota que se limita a prescribir y amenazar con 
sanciones (859 b). 

Pues bien, desde este punto de vista podemos enfocar la 
cuestión del robo y otros delitos semejantes. En principio, todos 
estamos de acuerdo en que lo justo y lo hermoso u honroso van 
de consumo, y ello tanto en las acciones que se realizan como en 
los tratamientos que uno recibe y, sin embargo, consideramos 
como cosa justa algo tan feo y deshonroso como la muerte en el 
patíbulo (860 b). Esto tiene por fuerza que provocar perpleji- 
dad. A ello viene a unirse el problema que provoca nuestra 
afirmación de 731 c, aquello de que nadie peca voluntaria- 
mente. ¿Qué debe hacer nuestra legislación? ¿Establecer diver- 
sas penas para quien delinque voluntaria o involuntariamente, o 
bien no admitir distinción entre las dos clases de delitos? Preciso 
es examinar más de cerca estos conceptos de la voluntariedad o 
la involuntariedad (861 d). 

Entre los ciudadanos se producen infinidad de daños mutuos, 
pero muchas veces el perjuicio se inflige sin querer, y en ese caso 
no puede hablarse de falta contra la justicia ( ¿Bra ). Lo que 
hay que considerar es el ánimo o estado de espíritu con que se 
ha causado el daño. La ley, entonces, está obligada a dos cosas: 
a respetar el percance, procurando así que no surja enemistad 
entre dañador y dañado, y a curar al extraviado, como a un 
enfermo del alma que es, para que no vuelva a errar; y si resulta 
ser incurable, entonces es cuando debe serle aplicada la pena de 
muerte, tanto en atención a la sociedad, que se verá libre de él, 
como al propio delincuente, para quien no vale la pena vivir en 
tan tristes circunstancias (862 €). 
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27. La culpabilidad 


Hay tres causas de culpabilidad en el alma: la pasión o 
arrebato, el Guyós, que arrastra violentamente al mal; el placer 
( hSovñ ), que persuade y engaña, pero sin violencia; y, en fin, 
la ignorancia, dentro de la cual hay que distinguir la simple y 
más inofensiva, la del que se limita a ser ignorante sin más, de la 
doble, que es la del que cree no serlo, y que es, a su vez, más 
peligrosa en seres fuertes y robustos que en las naturalezas 
débiles de los niños o viejos (863 d). Del arrebato y el placer 
solemos decir que dominan a los hombres, mientras que de la 
ignorancia no podemos afirmar tal cosa. Pues bien, volviendo a 
lo justo e injusto, podrá afirmarse que la injusticia se produce 
cuando el alma es subyugada por el arrebato, el placer u otros 
impulsos violentos, mientras que, en cambio, es justo todo 
aquello que proviene de la actuación del que, cause o no perjui- 
cios, obra conforme al criterio de lo mejor para la ciudad o para 
los particulares (864 a). Tenemos, pues, tres causas del mal 
obrar: las pasiones violentas, el placer y los deseos, la ignoran- 
cia; y dentro de ésta, la simple del que no se cree sabio y la 
doble, dividida aún en poderosa, cuando un hombre hecho y 
derecho se tiene neciamente por no ignorante, e impotente, 
cuando tal presunción no resulta sino de desvarío senil o infan- 
til. Menester será, pues, establecer leyes diversas para cada uno 
de estos grupos y subgrupos. Con respecto al sacrilegio, conspi- 
ración o traición, temas ya tratados, quedará libre de pena el 
que haya obrado bajo los impulsos de la locura o debilidad 
causadas por enfermedades, senilidad o infantilismo sumos, en 
tales casos, bastará con abonar la necesaria indemnización y 
expatriarse temporalmente si se ha dado muerte a alguien. 


28. Más leyes penales. 


Sigamos ahora con las leyes; vamos al homicidio voluntario o 
involuntario. Queden fijadas distintas purificaciones o indemni- 
zaciones para los casos de muerte dada en la práctica de algún 
deporte, en maniobras militares, como consecuencia de trata- 
miento médico. Venga a continuación lo que no pueda incluir- 
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se en estas circunstancias especiales; hagamos los necesarios 
distingos en cuanto a si la víctima era un esclavo propio, un 
esclavo ajeno, un hombre libre, o también para los casos en que 
un extranjero haya dado muerte a otro extranjero o a un ciuda- 
dano (866 4). 


Veamos acto seguido los homicidios causados por accesos de 
furia o violencia. Aquí hay que establecer una .complicada 
escala de penas basada en las circunstancias atenuantes o 
agravantes del arrepentimiento, la premeditación, la reinciden- 
cia, con normas especiales para crímenes en que intervengan 
esclavos o para casos de parricidio, así como para acciones en 
que haya influido el impulso de la propia defensa (869 e). 


Quedan los delitos causados por la posesión no violenta del 
alma por parte de los placeres, la concupiscencia, las envidias. 
Estos son ya voluntarios y totalmente injustos. Lo más frecuen- 
te es que el factor principal del crimen sea el ansia de riquezas, 
fomentada por los continuos elogios que de la opulencia hacen 
todos (870 a). Debería, no obstante, ser una verdad umiversal- 
mente conocida la de que, puesto que la riqueza sirve al cuerpo 
y éste al alma, la posesión de bienes ocupa un modesto tercer 
lugar en la jerarquía de valores. A este factor hay que añadir la 
envidia y el temor a la publicidad de los srímenes o defectos de 
uno, causa de incontables asesinatos. A todo esto habría que 
añadir en el preludio, para disuadir por el miedo a posibles 
criminales, aquella creencia religiosa que prevé la aplicación de 
la ley del Talión al homicida en alguna reencarnación posterior; 
pero, si tal razonamiento resulta ineficaz, aplíquense las corres- 
pondientes leyes, muy duras en este caso, con inclusión de 
sanciones fuertes a quien incurra en falta de ayuda a la justicia 
no denunciando los crímenes. Se consideran también las penas 
aplicables a los instigadores, a los matadores de esclavos, a los 
siervos que hayan dado muerte a un ciudadano, a los parrici- 
das, etc., y la penalidad es con mucha frecuencia la máxima 
(873 b). El suicida, asesino del ser más querido para él, será 
objeto de sanciones en la única forma posible, con respecto a la 
inhumación de su cadáver; y también hay penalidades para las 
bestias u objetos que causen la muerte de un hombre (874 a). 
Normas sobre los casos en que no llegue a descubrirse al autor 
del homicidio; sobre las muertes dadas en legítima defensa, .o 
para evitar un robo en el propio domicilio, o en defensa de la 
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vida o del honor de un familiar cierran este capítulo relativo a 
los daños causados al alma, después de lo cual vendrán, claro 
está, los producidos al cuerpo en forma de lesiones o invali- 
deces causadas por ellas. En este aspecto se imponen las mismas 
distinciones sobre voluntariedad o involuntariedad que ante los 
homicidios; y se hace necesario un proemio en que se haga ver la 
necesidad de leyes pormenorizadas en todos los respectos. 
Porque, desgraciadamente, la naturaleza del hombre no está de 
por sí capacitada para anteponer el bien público, ligazón y 
vínculo máximo entre los ciudadanos, al provecho particular, 
corrosivo y productor de dispersión; y aunque uno llegara a la 
convicción de que esto está bien que ocurra, la debilidad de su 
naturaleza le impedirá llegar a las conclusiones prácticas de esta 
noción, Está claro que una sociedad de hombres perfectamente 
ilustrados en tal aspecto no tendría necesidad de leyes; pero, 
como no es así, se impone la legislación adecuada (875 d). 
Como las modalidades de este tipo de delitos —lesiones, 
daños corporales, etc.— son infinitas, la ley no podrá en modo 
alguno abarcarlas todas, y serán los tribunales quienes hayan de 
. proceder a la discriminación más por menudo de cada caso. 
Aquí un inciso sobre los tribunales: existen siempre dos peligros 
en los cuerpos forenses, el de que procedan en forma demasiado 
secreta, no franqueándose ni siquiera unos jueces con otros, o 
demasiado pública, en sesiones llenas de pasión y alboroto de 
un populacho enardecido. Esto es peor aún que lo otro. Si no se 
contase más que con tribunales defectuosos de la una o la otra 
especie, tendríamos que restringir extraordinariamente su esfera 
de acción limitándola a las menudencias legales (876 c); pero 
aquí hay que suponer que nuestros tribunales serán serios y 
competentes, por lo cual se les podrá conceder alguna mayor 
libertad. Pero, aun así, vayan por delante los principios 
generales de esta legislación: heridas causadas con intención de 
matar, o involutarias; heridas inferidas entre familiares; heridas 
en que ha intervenido el arrebato; heridas que traen consigo 
deformidad o incapacidad para el servicio militar; o producidas 
por esclavos; o en que la víctima es un anciano, merecedor de 
gran respeto, o casos en que figuran extranjeros (880 d); para 
todo ello se dan normas muy precisas. Y, en fin, el más grave y 
punible de los delitos, el de quien ultraje o golpee a sus padres o 
abuelos, será causa de los más grandes castigos. Con un apén- 
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dice sobre relaciones entre dueños y esclavos en este aspecto 
concluye el libro IX. 


29. Los impíos. Primera clase de ellos. 


El X principia con consideraciones acerca de la natural inso- 
lencia de la juventud, propensa a atropellar la santidad de los 
ritos o sepulturas sagradas, la autoridad de padres o magistra- 
dos, los derechos del restante cuerpo ciudadano (885 a). 
Muchos de estos delitos han sido ya objeto de legislación, pero 
quedan otros, por ejemplo, los que llevan consigo una ofensa o 
ultraje a la divinidad; mas antes se hace necesario estudiar las 
tres razones por las que un hombre puede llegar a tan grave 
osadía, que son el no creer en los dioses; el no admitir, aunque 
se crea en ellos, que se preocupan de las cosas humanas, o el 
estar persuadidos de que es fácil borrar las huellas del crimen 
por medio de sacrificios o de plegarias. Estos descreídos nos 
exigirán que no nos limitemos a exhibir argumentos de auto- 
ridad, sino que les persuadamos, como legisladores benignos y 
razonables que somos, de que no están en lo cierto; y así hay 
que hacer. A Clinias se le ocurre en seguida un argumento 
decisivo en pro de la existencia de la divinidad, que es el hecho 
de que haya tierra y sol y firmamento (886 a); pero la cosa no es 
tan sencilla. En realidad, no se trata de que los impíos lo sean 
sólo por falta de dominio sobre sus impulsos sensuales, sino que 
hay toda una falsa filosofía y literatura, que no debe ser 
tolerada en nuestro país, en que se cuentan absurdas patrañas 
en torno a la genealogía y mitología de los dioses; pero también, 
quizá como reacción contra estos libros, otros más modernistas 
que no ven en el sol, la luna y los astros sino amasijos de tierra y 
piedras que nada tienen que ver con la divinidad ni con los 
asuntos humanos. Cabe la duda de si vale la pena ponerse a 
discutir este punto o no, pero, bien pensada la cosa, no hay por 
qué sacrificar la eficacia a la brevedad (887 c). Lo que sí se 
impone es sentir gran indignación contra aquellos a quienes no 
bastan a convencer las respetables tradiciones nacionales y 
familiares y, sofocando esta noble ira, dirigir a los petulantes 
jóvenes una exhortación en que se les invite a esperar a una 
mayor edad sin osar cometer acción alguna contra los dioses, 
pues, a diferencia de lo que ocurre con los otros dos tipos de 
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impíos, el de los que creen que los dioses no se preocupan de 
nosotros y el de los que consideran que se dejan ablandar, cuyos 
individuos suelen aferrarse a sus ideas con alguna mayor fijeza y 
tenacidad, lo usual es que el ateísmo integral no sobreviva a la 
llegada de la más razonable madurez (888 d). 

Después de tal admonición, venga ya el debate. Suelen decir 
estas gentes que todas las cosas existentes proceden o de la 
naturaleza ( puors ) o del azar [ TUxn ) o del arte (TExvVN); y 
que este último no hace sino imitar a los dos primeros (889 a). 
Todavía merecen algún mayor crédito —agregan— aquellas 
artes en que esta imitación artificial se combina con la natu- 
raleza, como la medicina, agricultura o gimnástica; pero la polí- 
tica es para ellos algo casi totalmente artificial, y la legislación, 
un completo producto del arte solo y, por tanto, cosa falsa y 
mal fundamentada. Pues bien, también en los dioses ven estos 
jóvenes unas creaciones artificiales de los distintos pueblos, y lo 
mismo ocurre con el concepto de lo justo, siempre sujeto a 
discusión y cambios, lo cual es causa de que cada cual pueda 
fabricarse una idea propia de la justicia haciéndola coincidir 
con la voluntad del que manda. ¿Bastard, pues, ante tan 
empecatados disidentes, con amenazas de castigos de todas 
clases y magnitudes? Evidentemente no, sino que una vez más 
habremos de recurrir a la persuasión saliendo en defensa del 
arte y de la ley y demostrando que proceden de la naturaleza o 
del vols, cosa en nada inferior a la naturaleza misma (890 d). 
Esto va a ser quizá muy largo, pero resultará, sin duda, prove- 
chosísimo. 

Todos estos impíos consideran la naturaleza o los cuatro bien 
conocidos elementos como factor primordial; y al alma como 
algo secundario nacido de ella o de ellos. En esto se equivocan 
de medio a medio: el alma es primaria y anterior a los cuerpos y 
gobernadora y regidora de ellos (892 a); y todo lo afín al alma 
tiene también prioridad sobre lo corporal; y, si se entiende por 
naturaleza aquello a lo que pertenece el poder creador origina- 
rio, el alma tiene mucho más que ver con la naturaleza que el 
fuego y el aire y los elementos a que ellos llaman naturales. 

Pero esto hay que demostrarlo; y la demostración va a ser 
sutil y complicada, tanto que parece preferible renunciar de 
momento al diálogo real y sustituirlo por una fingida conver- 
sación del ateniense con un supuesto interlocutor (893 b) que 
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comienza por la afirmación de que existen movimiento y reposo 
y la definición entre diez clases del primero: movimiento sin 
cambio de lugar, como el de un cuerpo en revolución sobre su 
eje; movimiento con cambio de lugar, pero sin cambio de la 
posición relativa de los distintos puntos del objeto, como un 
cuerpo arrastrado por el suelo, o con cambio de lugar y de 
posición relativa, como el de una bola que rueda; movimiento 
con dispersión, como el de un objeto que se disgrega al chocar 
contra otro inmóvil; con decrecimiento, que viene a ser lo 
mismo; con fusión, como los de dos objetos blandos que al 
tropezar se aglomeran; con. aumento, que resulta de idéntico 
fenómeno; con destrucción, cuando al moverse o chocar pierde 
el objeto su naturaleza; o con generación, de algún modo que 
resulta oscuro para los lectores actuales de este difícil pasaje 
(894 a). Quedan sin describir solamente dos movimientos, que 
son precisamente los que más nos interesan aquí: el que mueve a 
otras cosas, pero no puede moverse a sí mismo, y el que es capaz 
de moverse a sí mismo en cualesquiera circunstancias. Estos dos 
movimientos deberían ser tenidos, no por noveno y décimo, 
sino por segundo y primero respectivamente; pues, si se admite 
un estadio de total quietud del universo, el primer movimiento 
que debería aparecer para poner en marcha a los demás sería el 
capaz de moverse a sí mismo (895 b). Ahora bien, de lo que se 
mueve por sí mismo decimos que tiene vida; cuando hallamos 
un alma en determinados seres decimos que tienen vida; en una 
palabra, podemos definir el alma como lo que puede moverse a 
sí mismo, primer origen de todas las cosas y causa de todo 
cambio y moción en ellas; el alma es, pues, anterior y superior al 
cuerpo, y todo lo anímico, a todo lo corporal; el alma es causa 
de todos los bienes y los males; mejor dicho, habrá un alma que, 
guiada por la inteligencia divina, encauce recta y felizmente 
todas las cosas y otra que, vinculada a la insensatez, produzca 
los efectos contrarios (897 b) ¿Cuál de estas dos especies 
anímicas regirá el universo? Si llegamos a la conclusión de que 
los movimientos de éste son bellos y ordenados, la primera; y si 
alocados e inarmónicos, la segunda. Pero los movimientos del 
cielo corresponden a la más armónica, regular y racional de las 
modalidades cinéticas que se expusieron, la primera citada, 
aquella en que un cuerpo gira sobre su eje de revolución; parece, 
pues, natural que sea el alma dotada de toda virtud la que haga 
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moverse al firmamento (898 c). Más aún, es probable que cada 
uno de los cuerpos celestes esté animado por un alma divina. 
Sea como sea, el caso es que a los ateos del primer grupo se les 
hace forzoso o rebatir todo lo expuesto o empezar a creer en la 
existencia de los dioses, 


30. Segunda clase. 


Pasemos ahora a la tesis de quienes entienden que los dioses 
no se preocupan de los asuntos humanos, tesis provocada por el 
espectáculo de los hombres injustos que, aunque no sean felices, 
lo parecen (899 e). También en este respecto hay una clara 
refutación de tal error. Acabamos de ver en la divinidad una 
idea llena de perfecciones, y, sin embargo, ahora se nos quiere 
forzar a admitir o que los dioses se desentienden a sabiendas de 
lo pequeño por estimar que sólo las grandes cosas merecen 
atención, o que, aun convencidos de la necesidad de cuidarse de 
todo, desatienden parte de sus asuntos por negligencia (901 b), o 
que ignoran cuál es su misión, o que están incapacitados para 
cumplirla. Todo esto es absurdo. Somos propiedad de los dioses 
(902 b), de modo que no pueden desatendernos; ni sería propio 
de ellos el desdeñar lo pequeño para ocuparse solamente en lo 
grande, cuando no hay ningún artesano que no sepa que los 
pequeños pormenores técnicos son la clave de una obra bien 
realizada. Con esto queda ya derrotado el escético; pero será 
oportuno que añadamos a los argumentos unas palabras de 
admonición en que se le recuerde que no es, ni él ni ningún otro 
hombre, sino una parte del todo armónico con miras a la 
organización total del cual hemos sido creados; quien se irrite o 
se desoriente es porque ignora que su propio interés está 
indisolublemente ligado al del universo. Lo que ocurre es que en 
ese complicado mecanismo del todo se están produciendo 
constantemente unas maniobras o jugadas en que el rey 
universal clasifica a las almas según su virtud, poniendo a 
cada una en el lugar más adecuado a su índole e impulsos (904 b) 
para que la totalidad se beneficie en el mayor grado posible. 
Nadie puede jactarse, grande o pequeño, de escapar a esos 
reajustes obteniendo premios o castigos; y menos que nadie, 
claro está, aquellos que, por su aparente felicidad en la tierra, 
fueron causa de flaqueza en las convicciones del descreído, 
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31, Tercera clase y leyes represivas de la impiedad. 


Y ahora viene la demostración dirigida al tercer grupo, aquel 
de los que opinaban que los dioses se dejan corromper o seducir 
por halagos u ofrendas (905 d). ¿Es que, a este respecto, 
podrán comportarse en forma menos seria » honrada que los 
pilotos, aurigas, médicos o labradores, que no se dejan apar- 
tar de su tarea con sobornos ni seducciones, o aun que los 
perros pastores, a quienes no lograría ablandar el lobo cedién- 
doles parte del botín? (907 a). 

Queda, pues, demostrada la existencia de los dioses, así como 
el hecho de que se cuidan de todo y el de que no se dejan 
corromper contra justicia. Y ahora, terminado el preámbulo, 
comiencen las leyes represivas de la impiedad. Se establecen 
diversas penas de prisión para varias categorías de reos: las tres 
clases de ateos de que se acaba de hacer mención y, dentro de 
cada una, dos subgrupos basados en la bondad o maldad de los 
instintos naturales del delincuente (908 e). 

Una última prohibición: la de que se establezcan capillas o 
ritos en domicilios privados, con las ordinarias secuelas de 
superstición, sacrilegios y otros abusos de toda indole; y ast 
termina el libro X. 


32. Relaciones mercantiles y similares. 


El XI va a tratar de las relaciones de toda clase entre los 
hombres; y en su comienzo se habla del principio fundamental 
que debe regir los tratos económicos, y es que cada cual debe 
abstenerse de tocar lo que no es suyo. Esto se aplica incluso al 
caso que podría parecer extremo a este respecto, el del hallazgo 
de un tesoro, sobre cuyas incidencias se dictan reglas minucio- 
sas (914 e). Siguen normas sobre recuperación de siervos 
fugitivos, sobre relaciones entre los libertos y sus antiguos 
dueños, sobre reclamaciones de objetos adquiridos de buena fe 
(915 d). Obligatoriedad de que las transacciones se hagan en el 
mercado; prohibición del comercio a plazos o con pago 
diferido; ausencia de normas legales sobre colectas; procedi- 
mientos de redhibición por vicios ocultos o no (916 d). 

Trátase acto seguido lo referente a fraudes o falsificaciones, 
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con un pequeño proemio en que se ataca la tolerancia corriente 
respecto a estas materias y con reglas pormenorizadas sobre 
esta manera de vender: no se admite el regateo, ni la propa- 
ganda oral por parte del vendedor en torno a los géneros, ni, 
desde luego, las adulteraciones de productos; serán expuestos 
los requisitos legales en cuanto a la pureza de cada uno de ellos; 
etcétera. 

El legislador encuentra ciertas dificultades en lo que toca al 
necesario trapicheo de los buhoneros, etc., así como también en 
cuanto a los mesoneros, Unos y otros han caído en el mayor 
grado de descrédito por la falta de moderación en el afán de 
lucro (918 d) sin que los respectivos oficios en sí tengan nada de 
deshonroso. Lo que sucede es que, por ejemplo, hoy día una 
venta en un camino aislado es lo más parecido posible a una 
cueva de ladrones. Pero tampoco es posible suprimir tales 
menesteres, sino, todo lo más, restringirlos hasta el máximo, 
concentrarlos en un género de personas de calidad moral no 
sobresaliente y conseguir la mayor honradez posible aun en 
estas gentes. Quedard, pues, prohibido que ninguno de los 5,040 
ciudadanos se dedique a ninguna especie de comercio al por 
menor ni a oficios más o menos serviles; esto estará reservado a 
los metecos o extranjeros, sometidos a minuciosa reglamenta- 
ción y vigilancia (920 c). 

Regúlanse a continuación los casos de incumplimiento de 
contrato, especialmente por parte de artesanos que no terminen 
su labor en el día fijado, o que abusen en los precios, o de 
clientes que no abonen el pago del trabajo (921 4). Y por cierto, 
también habrá de ser saldada escrupulosamente la deuda con 
respecto a los militares, artesanos de la seguridad del país; pero 
no en dinero, sino en honores, que es el estipendio que les 
cuadra. 


33. Incidencias familiares. Leyes varias. 


Capítulo importante es el de las relaciones entre huérfanos y 
tutores. En todo ello surgen dos dificultades graves: la manía, 
por parte de los moribundos, de disponer de lo suyo en forma 
muchas veces arbitraria o difícil de cumplir y los casos en que 
los patrimonios quedan intestados. A los que están a punto de 
morir habría que hablarles, en tono tan cariñoso como firme, y 
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persuadirles de que, en el estado en que se hallan, no están 
capacitados para ver las cosas con la necesaria lucidez y se * 
exponen a ser víctimas de los halagos o coacciones de los aspi- 
rantes a herederos (923 c). Es mejor que dejen la iniciativa al 
legislador, que da normas concretas para las sucesiones testadas 
(924 c) o intestadas (925 c). Un punto peliagudo se da en estas 
reglas, y es la obligación, impuesta por la ley en ciertas 
ocasiones, de que se concierten matrimonios dentro de la 
familia para ocupar un lote vacante. Habrá circunstancias en 
que no quieran contraerse estas nupcias por razones múltiples 
(enfermedades, locura, repugnancia invencible) para estos 
casos la ley será comprensiva y no forzará al recalcitrante sino 
después de un minucioso arbitraje con apelación (926 d). 

En cuanto a los huérfanos, se dedica un proemio a los quince 
guardianes de la ley encargados de las tutorías para comunicar- 
les que van a ser en lo futuro representantes a todos los efectos 
de los difuntos padres, por lo cual habrán de cuidar ellos y 
procurar que los tutores por ellos designados cuiden a los huér- 
fanos como si ante hijos del propio tutor se hallaran. Los malos 
tratos serán severamente sancionados (928 d). 

Es inevitable, aunque triste, que surjan graves desavenencias 
entre padres e hijos; y es previsible que falte, en unos o en otros, 
la bondad de alma necesaria para transigir sin llegar a mayores. 
En casos tales, se imponen la repudiación solemne por parte del. 
padre o la declaración de incapacidad de un progenitor loco o 
demasiado anciano o débil por parte de sus hijos, pero todo ello 
con muchas cortapisas y cautelas (929 e). También nacerán 
indudablemente querellas entre marido y mujer; un cuerpo de 
funcionarios designado al efecto intentará reconciliarlos, pero, 
si no lo logra, quedarán facultados para disolver el matrimonio 
buscando a cada uno de los irritables cónyuges un nuevo 
compañero más apacible y transigente (930 b). 


Cuando fallecen el marido o la mujer, y el matrimonio tiene 
ya hijos, lo mejor es que el supérstite no contraiga nuevas 
nupcias y se dedique a la educación de la prole; pero, si no había 
descendencia, el matrimonio será obligatorio, y tolerado 
cuando existan razones especiales de salud o de edad que no 
aconsejen una abstinencia prolongada. Siguen normas tenden- 
tes a regular la situación de los nacidos de uniones en que 
intervengan esclavos o esclavas. 
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El tema de las faltas contra los padres es de los que también 
exigen su correspondiente proemio. Los ancianos progenitores 
mantenidos en casa son como las imágenes de los dioses a las 
que se debe veneración y respeto (931 a). El maltratarlos podría 
acarrearnos el cumplimiento de sus maldiciones, como aquellas 
que la leyenda pone en boca de Edipo o de Teseo; pero también 
es lógico que el venerarles y tratarles con consideración nos 
traiga bendiciones por parte de los dioses, pues nuestros padres 
Pueden orar por nosotros, cosa que a las citadas imágenes no les 
es dada. Es natural, pues, que se dicten graves penas a este 
respecto (932 d). 

Una de las más usuales maneras de producir daños al prójimo 
es el empleo de drogas, en el cual hay que incluir también los 
sortilegios y otros recursos mágicos, que quizá no tengan 
ningún fundamento real, pero de cuya ineficacia sería difícil 
convencer al vulgo, máxime cuando uno no está tampoco 
muy seguro en su postura escéptica. Habrá, pues, que intentar 
persuadir a los ciudadanos de que no recurran a procedimien- 
tos tales y, si ello no se logra, imponer penas muy severas para 
los que falten en este género de cosas (933 e). 

En casos de robo o violencia se impone la indemnización por 
el dañío causado; en este punto se apreciarán atenuantes, para 
quien haya procedido inspirado por otro, o agravantes, si el 
delincuente se ha dejado llevar por pasiones irresistibles, como 
el afán de placer, la envidia o el miedo insuperable. La pena que 
se le aplique servirá para ayudarle y aliviarle en tan morbosas 
afecciones (934 c). 

Hay que impedir que se permita a los locos andar sueltos 
por la ciudad; pero también hay que tener cuidado con los 
iracundos y propensos a discutir o a insultar, no muy ajenos a la 
demencia, o los que gustan de ridiculizar a los demás. Todo esto 
será reprimido con leyes e imposiciones de penas. Queda aparte 
el caso de los sarcasmos o bromas que inveteradamente se 
comtemplan en los escenarios cómicos, ocasiones en que falta el 
elemento capital de la mala voluntad; pero nunca podrd ser 
satirizado por comediógrafos o yambógrafos un ciudadano 
concreto y realmente existente (936 b). 

Se prohíbe absolutamente la mendicidad; se regulan las 
indemnizaciones de daños producidos por esclavos, previniendo 
además el caso de que exista maquinación dolosa tramada por 
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el perjudicado de acuerdo con el siervo; se fijan normas sobre 
testimonios dados ante los tribunales (937 d) y, para terminar 
completamente con el libro XI, se proscribe con rigor el ejer- 
cicio remunerado de la abogacía. 

En el principio del XII se legisla con respecto a faltas 
cometidas con ocasión de embajadas enviadas a otros países 
(941 b); hurtos de cosas pertenecientes al común, pues el robo es 
siempre vergonzoso, y que no vengan a contarnos los escritores 
que los dioses también robaban (942 a); y pormenores relativos 
al servicio militar: obligatoriedad; disciplina; adiestramiento 
con miras a él incluso en danzas o diversiones, y también en el 
modo de vestir y calzar; penas para el prófugo y el desertor; 
premios para los distinguidos (943 c); etc. En todo esto se 
regulan los correspondientes procesos, pero advirtiendo que 
habrá que actuar con mucha precaución en este aspecto, pues 
existe siempre el riesgo de injusticia. Recuérdese, por ejemplo, 
el caso de Patroclo, a quien cabría haber acusado de cobardía 
por la pérdida de sus armas ante Héctor, y lo mismo pueden 
surgir circunstancias en que uno sea privado de su armamento 
sin comportamiento vergonzoso por su parte. En cambio, el 
cobarde auténtico debe ser castigado (945 b). 


34. Inspectores, juramentos, viajes. 


Á continuación se pasa a fijar las disposiciones legales 
relativas a un cuerpo importantísimo, el de los inspectores 
( eÚúbuvor ), cuya función es tan fundamental como la de los 
cables que mantienen la unión y coherencia en una nave. Los 
inspectores deberán ser los mejores de los magistrados en punto 
a virtud, y su elección habrá de ser regulada con gran cuidado. 
Una vez elegidos, en número de doce, se repartirán entre ellos la 
inspección de las magistraturas y se consagrarán a examinar la 
actuación de éstas con procedimientos discretos y eficaces y a 
dictaminar sobre lo examinado proponiendo, en caso necesario, 
las oportunas penas, contra las que será posible la apelación 
(946 e). Por su parte, gozarán de extraordinarios honores en 
vida y después de la muerte; pero también estarán sometidos a 
procesos y pueden ser depuestos y privados de sus honores 
(948 b). 

Incidentalmente se menciona, en cuanto a lo procesal, la 
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evolución sufrida por las costumbres y los caracteres desde los 
tiempos míticos de Radamantis. Entonces todos los hombres 
creían en los dioses, y con razón, pues éstos casi puede decirse 
que andaban por el mundo; y como consecuencia de ello, los 
juramentos hechos en nombre de la divinidad resultaban del 
todo sagrados y verídicos. Pero hoy hay muchísimos ateos de 
las tres clases mencionadas y esto hace que los juramentos se 
hayan convertido en una gran farsa, pues es inevitable que en 
cada proceso perjure al menos la mitad de los litigantes. Aquí, 
por tanto, se exigirán juramentos, sí, pero solamente para los 
veredictos de los jueces o los votos en elecciones de magis- 
traturas. En los procesos, el juramento quedará totalmente 
abolido (949 a), y tampoco se tolerarán en los litigantes las 
usuales súplicas e indignos lamentos. 

El legislador pasa ahora a regular las faltas menores de un 
ciudadano contra el común, como la no asistencia a ceremonias 
públicas o la falta de colaboración en las prestaciones impues- 
tas en tiempos de paz o con miras a la guerra. 

Problema espinoso es el de la inmigración y emigración y, en 
general, el de los viajes de los ciudadanos al extranjero. 
Las mezclas de personas de distintos países no tienen importan- 
cia alguna para las ciudades mal gobernadas, que nada pueden 
perder, pero sí para las que se rigen por constituciones buenas y 
capaces de empeorar por contaminación con lo extraño (950 a). 
El prohibir estos viajes o expulsar a los extranjeros, como se 
hace en Esparta, sería lo más sencillo, pero también lo más rudo 
y grosero para con los demás; mas también hay que atender 
sumamente a la buena reputación de la ciudad en el extranjero, 
lo cual impone ciertas normas restrictivas en las salidas de los 
ciudadanos: que no salgan del país ni los menores de cuarenta 
años ni nadie que no esté obligado a ello por su cargo oficial o 
por motivos religiosos, o también con miras a la investigación 
de las leyes y costumbres extrañas y comparación con las 
propias a efectos de mejora de éstas (951 c). Pero se atenderá, en 
general, a que los viajeros sean personas selectas y que causen 
buena impresión durante su viaje; y en el caso de esos investi- 
gadores de que hemos hablado, se impondrá una serie de 
requisitos: una cierta edad, irreprochable fama y su entrada, 
una vez terminadas sus peregrinaciones, en el consejo de los 
supervisores de las leyes. 
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35. El consejo nocturno. 


Es la primera vez que se menciona este singular consejo, que, 
compuesto de viejos y jóvenes selectos, se reunirá durante la 
noche para deliberar sobre las leyes y su posible mejora 
mediante reformas inspiradas en las constituciones de otras 
ciudades. Pues bien, a esta reunión deberán incorporarse 
cuantos regresen de tales viajes de estudios; pero que antes se les 
examine con el fin de comprobar si su estancia en el extranjero 
les ha mejorado o empeorado, caso este último en el cual no 
serán útiles para nada (952 d). 

En cuanto a los inmigrantes, hay que distinguir cuatro 
grupos: los que vienen en verano con fines comerciales, con los 
que no habrá gran trato; los turistas, que habrán de ser debi- 
damente hospedados y atendidos, los viajeros en misión oficial, 
cuyo alojamiento correrá a cargo de los magistrados, y tal vez, 
aunque es difícil, algún peregrino llegado, como los nuestros, 
con fines de investigación y mejora de su propia constitución, O 
bien para exhibir algo notable y educativo: ése gozará de las 
máximas facilidades en cuanto a aposento (953 e). 

Pequeños apartados legales sobre fianzas o ventas por poder: 
registros domiciliarios; prescripciones; coacciones que estorben 
la comparecencia en juicio de un testigo o la participación en un 
certamen (955 b); encubrimiento; traición en caso de guerra o 
sedición; admisión de estipendios o regalos por prestar un : 
servicio público; contribuciones; y ofrendas a los dioses, en 
que la moderación será encomiable y la extravagancia o el lujo 
punibles (956 b). 

Pásase ahora a describir los procedimientos judiciales, en un 
capítulo que viene a complementar lo tratado en 766 d y 
siguientes sobre constitución de tribunales: el propio ateniense 
reconoce haber incurrido en algunas repeticiones. Se establecen, 
pues, normas para los sucesivos tribunales de primera, segunda 
y tercera instancia y, por lo que toca a designación de jueces, 
plazos legales, comparecencias, etc., no se ve inconveniente en 
copiar, una vez mejorado y depurado, lo que sea costumbre en 
otras ciudades bien regidas (957 b). Incluso será menester 
legislar sobre el comportamiento externo del juez, que deberá 
ser discreto y mesurado, justo e imparcial, estudioso e inflexible 
en el cumplimiento del deber, aunque ello lleve consigo la 
imposición de pena de muerte al delincuente incorregible. Las 
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sentencias definitivas tendrán fuerza de ley, y unas -ciertas 
normas ejecutivas dictadas al respecto asegurarán el cumpli- 
miento exacto de lo dispuesto por el tribunal (958 c). 

Todos los humanos terminamos indefectiblemente por morir, 
y también en este aspecto la legislación tiene que emitir su 
dictamen. Se refiere en esto el ateniense no tanto a las impli- 
caciones religiosas de los sepelios como a otras necesidades 
prácticas: así la de que los cementerios no invadan en exceso los 
terrenos dedicados a la agricultura o la de que se eviten los 
túmulos demasiado elevados, las lápidas demasiado grandes o 
grabadas con textos demasiado prolijos, los velatorios demasia- 
do largos (959 a). Piénsese, en cuanto a todo esto, que el alma es 
la parte verdaderamente valiosa del ser humano, con ella se va 
el hombre real y a los que quedamos no nos resta nada en que 
podamos ayudarle. En vida sí que nos era dado aconsejarle y 
guiarle para que viviera dentro de las normas de justicia y 
piedad que le iban a evitar el castigo de ultratumba; pero ahora 
ya.no conseguiremos, con nuestros excesos de toda índole, más 
que empobrecer la casa sin beneficiar en nada al alma del 
finado. Pero, por si no bastan estos consejos, siguen normas 
moderadas y lógicas sobre entierros y funerales. 

Y con esto queda prácticamente terminada la legislación 
(960 b); pero no, sino que falta algo tan importante como es la 
seguridad de que lo prescrito con tanta minucia y cariño no va a 
caer en el olvido o la degeneración. En este sentido, debe 
servirnos de guía el nombre de la Parca Atropo( *A-TpotTros ), 
con el que se la designa como mantenedora en forma irrever- 
sible de lo hilado por sus dos compañeras. La manera de que esa 
irreversibilidad se conserve está a nuestro alcance: se trata, 
simplemente, de que funcione en debida forma el consejo noc- 
turno de que momentos antes hacíamos mención (961 a). 

En todo ser vivo podemos afirmar que el elemento que ase- 
gura su preservación y buen funcionamiento es el entendimien- 
to y, por lo que toca a lo material, la cabeza, donde los sentidos 
tienen su morada. Lo mismo ocurre, por ejemplo, en una nave 
con el piloto y los marineros. Ahora bien, no basta con que este 
elemento directivo exista, sino que es preciso, además, que 
tenga una idea clara de cudl es el objetivo que la dirección se 
propone, como el ganar la guerra para los generales o el curar al 
enfermo para los médicos; y así, no podrá ser considerado como 
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un verdadero gobernante el que ignore a qué miras debe 
enderezar sus esfuerzos (962 c). Pues bien, en nuestra ciudad 
será ese consejo de que hablamos el que infunda rumbo y 
carácter a la política: un solo rumbo y un solo carácter, no 
como la mayor parte de las ciudades de hoy día, que apuntan 
más o menos concretamente a la oligarquía, a la plutocracia, a 
la libertad o, si a mano viene, a todos estos objetivos juntos. 
Pero no, nosotros no obraremos así, sino que apuntaremos en 
todo y por todo, como decíamos en los mismos principios del 
diálogo, a la consecución de la virtud en sus cuatro manifes- 
taciones: valentía, templanza, justicia y sabiduría (964 d). 

El consejo nocturno serd, como quien dice, la cabeza de la 
ciudad; los jóvenes de entre sus componentes, como los sentidos 
que transmiten su información a la memoria; los ancianos, 
como el entendimiento que juzga a partir de las noticias 
recibidas. Y a unos y a otros habrá que dotarles de una edu- 
cación especial, aquella que les enseñe a prescindir de la multi- 
plicidad para fijarse en la unidad y a considerar la virtud en sí 
como suma y quintaesencia de las cuatro virtudes particulares. 
Lo mismo cabe decir en relación con los dioses: los miembros de 
este cuerpo selecto no podrán contentarse con las opiniones 
vulgares. Puesto que las dos cosas que principalmente nos 
inducen a creer en la divinidad son la idea del alma como primer 
motor y la contemplación de las ordenadas maravillas del cielo, - 
nuestros guardianes no se contagiarán de ateísmo fatalista o 
mecanicista ante este último espectáculo, sino al contrario, 
porque su educación les capacitará para ver en el alma el ele- 
mento primordial del mundo y de los hombres y en los 
movimientos de los astros la huella hermosísima de una inte- 
ligencia (967 e). Quien no pueda remontarse a estas verdades, 
no pasará nunca de subordinado a gobernante. 

Debemos, pues, constituir el consejo con la selección de las 
personas adecuadas para figurar en él; pero no es éste todavía el 
momento de establecer normas concretas para la educación y 
formación de los consejeros. Hay que dejar lugar a la suerte y a 
la esperanza optimista (969 a). Si las cosas nos salen bien, el 
consejo será la suma de todas las perfecciones en una ciudad 
ideal. 

Y con la total aprobación entusiasta de Clinias y Megilo, 
terminan Las leyes. 
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ton dP'apres le X+ livre des Lois, en Rech. Sc. Rel. XXI 
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nischen Nomot, en Studien zur Textgeschichte und Textieri- 
tik, Colonia, 1959, 265-278), ete. Y sobre el problema de 
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Platone, Catania, 1936, 33-81), Morrow (Plato's Law of 
Slavery in its Relation to Greek Law, Urbana, 1939; Plato 
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ing, onderwis en schoolboeken in de Wetten van Platoon, en 
Misc. J. Gessler, Deurne, 1948, 105-111), Barraud (La 
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Temas psicológicos de pormenor: Schuhl (Platon et P 
idée d* exploration pharmacodynamique, en Journ. Psych. 
Norm. Path. XLIII 1950, 279-281), Vourveris (Oeios pópos, 
en 'Emor. *Emer. Oiñoo. 2x. Mover. *A0, IV 1953-1954, 
122-132); Strycker (Vrees als principe van staatsburgerlijke 
tucht in de democratie volgens Thucydudes en volgens Plato, 
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SOBRE NUESTRO TEXTO 


En este sentido, poco hay que añadir a lo dicho en pági- 
nas CXX-CXXIV del primer tomo de nuestra ed. de La 
república, donde afirmábamos (pág. CXXI11): «Nos ha pa- 
recido lo mejor presentar, siguiendo a ilustres modelos, un 
texto conservador y prudente en cuanto a la admisión de 
conjeturas; no hemos incurrido, naturalmente, en el error 
imperdonable de desdeñar cuanto no se lea en los manus- 
critos, pero sí podemos decir que sólo hemos dado cabida 
a una conjetura moderna cuando existían razones muy po- 
derosas para ello». Agregaremos que en algunos pasajes 
hemos pensado poder mejorar el texto discutido con hi- 
pótesis de nuestra propia cosecha, pero no nos hacemos 
excesivas ilusiones en cuanto a la certidumbre de estos 
atisbos. 

No nos ha sido posible, como tampoco en otros tomos 
de esta colección divulgadora, inspeccionar personalmente 
los códices: por fortuna, las colaciones directas de la edi- 
ción des Places-Diés nos han sido utilísimas, y a ellas nos 
hemos atenido en casos dudosos. De la misma edición pro- 
ceden también las siglas empleadas en relación con los ma- 
nuscritos fundamentales: A (Parisinus graecus 1807, de 
fines del s. rx), en el que A” representa a las correcciones 
hechas a posteriori por la propia mano del escriba primi- 
tivo, A? a las de un revisor de la misma época o de fecha 
muy poco posterior, A? a las de una mano del siglo x, po- 
siblemente la de Aretas, y «a» y «a?», respectivamente, a 
las de las manos de un tal Constantino (fines del s. XII) y 
de un anónimo del siglo xv; y O (Vaticanus graecus 1, 
también del s. 1x) con sus variantes de 0%, 0? y 0%, equi- 
valentes a las correspondientes de A, y con 0%, que pro- 
cede de una recensión de los siglos X1-XII. 

La tradición directa está constituida únicamente por 
estos dos manuscritos y por K*, sigla que representa a unas 
correcciones hechas sobre K (Marcianus graecus 188) y 
que parecen proceder de un manuscrito perdido, a no ser 
que se trate de inteligentes conjeturas. El Palatinus grae- 
cus 173 (P), del siglo x-x1, que contiene trozos de los li- 
bros 1V-V, es posible que represente a una rama autónoma. 
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Los demás códices (entre los que hay tres insignificantes 
papiros) no tienen valor más que como tardíos aportado- 
res de innovaciones conjeturales, pues todos se derivan 
de O o de A. En nuestro aparato figuran, con el citado K, 
el Riccardianus 67, Oxoniensis (Corpus Christi College) 96, 
Vossianus graecus fol. 74, Vaticani graeci 177 y 1029, Bar- 
berinianus graecus 209 y Laurentiani LXXX 17 (L) y 
LXXXV 9. 

En el aparato crítico nos hemos restringido a señalar 
únicamente las variantes de los siguientes casos: 1) cuan- 
do no hay coincidencia de texto entre las cuatro ediciones 
de Burnet, England, des Places-Diés y la nuestra; 2) cuan- 
do, aun habiendo coincidencia entre las cuatro, la lección 
elegida no se halla en ningún manuscrito. En ambas even- 
tualidades han sido recogidas las diferentes soluciones da- 
das al problema textual (con atención especial a las lec- 
ciones del texto y aparato de la edición de Bury), y en la 
primera se ha procurado dar al lector un fiel espejo de las 
tres ediciones al principio mencionadas ofreciendo entre 
paréntesis los nombres de aquellos de entre los tres edito- 
res que difieran de nuestro texto, lo cual permite inferir, 
con deducciones e silentio si hay lugar a ello, cuál sea el 
texto de cada una de las ediciones en cuestión a lo largo 
del libro entero de Las leyes. 

En ortografía nos hemos atenido generalmente a los 
usos de Burnet, 

Terminaremos con alguna bibliografía. Pueden consul- 
tarse con fruto los artículos de des Places (Le texte des 
Lois de Platon, en Rev. Plhal. XX 1946, 22-28) y Dodds 
(Notes on Some Manuscripts of Plato, en Journ. Hell. Stud. 
LXXVII 1957, 24-80). Un supuesto ms. de Ravena es eli- 
minado por el propio des Places (Un pseudo-témoin des 
Lois de Platon, en Rev. Phil. XXIX 1955, 45-46). Este 
mismo autor ha realizado una gran labor en cuanto al es- 
tudio de la tradición indirecta (La tradition indirecte des 
Lois de Platon, en Mél. J. Saunier, Lyon, 1944, 27-40; Les 
Lois de Platon et la Préparation Evangelique d'Eusébe de 
Césarée, en Aegyptus XXII 1952, 223-231; Le Platon de 
Théodoret: les citations des Lois et de Y Epinomis, en Rev. 
Et. Gr. LX VIII 1955, 171-184; Le Platon de Théodoret: les 
citations du Phédon, de la République et du Túmée, en St, 
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Cald.-Partb. 1 325-336; Deux témoins du texte des Lois de 
Platon, en Wien. Stud. LXX 1957, 254-259, sobre Eusebio 
y Aretas). Acerca de las aportaciones de versiones árabes, 
cf. Gabrieli (Le citazioni delle Leggi platoniche in Al- Bi- 
runs, en Par. Pass. 11 1947, 309-313; Un compendio arabo 
delle Leggi di Platone, en Rúv. St. Cl, XXIV 1949, 20-24; 
Compendium Legum Platonis ed. F. G., Londres, 1952). 
Cf. también des Places (Un emprunt de la Sagesse aux Lows 
de Platon, en Biblica XL 1959, 1016-1017). 


SIGLA 


A = codex Parisinus graecus 1807 
A, A?, A3, a, a? = cf, 

O = codex Vaticanus graecus 1 

Os, 02, 03, 01 = Cf, 

P = codex Palatinus graecus 173 
K = codex Marcianus graecus 188 
K* = idem post correctionem 

L = codex Laurentianus LXXX 17 


Ath. = Athenaeus add. = addidit 

Clem. = Clemens j cett. = coteri 

cod(d). = codex, codices 
cont. = continuat, continuant 
Gal. = Galenus del. = delevit, deleverunt 
Tambl. = lamblichus ed. = editio 

edd. = editores 

fort. = fortasse 


Eus. = Eusebius 


Iul. = lulianus 


Prod. = Proclus hab. = habent 
Stob. = Stobaeus nonn. = nonnulli 
Suid. = Suidas om. = omittit, omittunt 


opt. = optativus 
plg. = plerique 
reco. = recentiores 
Burn. == Burnet sch. = scholium 


Theod, = Theodoretus 


Di. = Diés e 

trib. = tribuit, tribuunt 
vett. = veteres 

Pl, = des Places vid. = videtur 


Engl. = England 
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AO. Osos ñ Tis ávOpoTTowv Úniv, dy Egvor, elAn- 
pe Thy airíav TAS TÓvV vópwv Srabéceos; 

KA. Oe0s, Ud Etve, deós, (0s ye TÓ BikoLOTATOV 
eltrelv: Trapx pev ipiv Zeus, Trap Se AaxeSaruo- 
vío1s, Ódev Óde ¿oriv, olyor pávar ToúTOUS *ATróA- 
Aova. A ydp; 

ME. Nod. 

AO. Móv oúv ka" “Opmpov Atyels Wws TOÚ 
Mivo porrávtos TTpOs TRV TOÚ Trarpós EGO TOTE 
cuvovoíav 51” ¿várou Érous Kal kara TÚs Trap” 
éxelvou peñas Tas Tródeoiv Úpiv VévroS TOUS vÓ- 
Hous; 

KA. Aéyerar ydp oúTO Tap' Auiv kai 5 kad 
TOv áSeApóv ye aútoU “Padáduavduv —GkoveTE y Ap 
TO dvopa —SixomóTaTOV yeyovéval. ToÚToV oUv 
parpev Av hueis ys oí Kpñtes, ¿x TOoÚ TóTE Biawé- 
perv TÁ Trepi TOS Sika, ÓpOds TOÚTOV TOV ETAIVOV 
aúrtov siAngéva,. 

AO. Kai xadóv ye TÓ kKAtos Úsi Te Ar10s páda 
mpérrov. ¿mein Sé ev rolouTOIS fBeor TÉBpapde 
vopuikois oÚ Te kad óSe, TrpoodokóÓ oúK Av ánSós 
Trepí TÉ TroArrelas TÁ vÚV Kal vópov Thv SiaTpl- 
priv, Atyovtás TE kad GáxkoUvOVTaS ÚLA KATA THV 
Tropslav, Trormoaodar. Trávros 5" $ ye ék Kvco- 
doú óSOs els TO TOÚ Al0s ávtpov kad lepóv, ws 
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AT. ¿Es un dios o algún hombre, oh, huéspedes, el 


reputado como ordenador de vúestras leyes? 


CL, - Un dios, huésped, un dios, si hemos de hablar con 


entera justicia: entre nosotros, Zeus; entre los lacedemo- 
nios, de donde éste procede, creo que ellos mismos dicen 
que fué Apolo, ¿No es así? 

ME, Sí 

AT. ¿Sostienes, pues, siguiendo a Homero (Mm, que Mi- 
nos, yendo a conferenciar una vez y otra con su padre 
cada noveno año, puso leyes a vuestras ciudades conforme 
a las revelaciones de aquél? 

CL. Así se dice entre nosotros, y además que su her- 
mano Radamantis, cuyo nombre bien conocéis, fué sobre- 
manera justo. Y nosotros los cretenses diríamos que de 
su recta administración de la justicia en aquellos tiempos 
le vino esa alabanza. 

AT. Hermoso es ese renombre y muy propio del hijo 
de Zeus; y puesto que éste y tú os habéis criado en tan 
buenas prácticas legales, creo que no os será, desagradable 
que nos entretengamos en hablar acerca del régimen polí- 
tico y de las leyes alternando en la conversación al tiempo 
que vamos de camino. No hay duda, a lo que se dice, de 
que el trayecto desde Cnoso hasta el antro y santuario de 
Zeus es bastante largo, y a buen seguro que en su reco- 
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áxovopev, ixavíñ, Kad SvárauviAoa x«ord Thmv óSóv, 
ds eikós, Ttrviyous dvtOS TAX vÚvV, Ev Tos UymAois 
SévSpeoiv slo oxkiapat, kad Tas hArkiois TrpÉTTOV 
áv ñuóv sin TóÓ Siavarraveador Trukvda ¿v aúrals, 
Aóyors Te AMMA0US Trapapuudoupévous TV ÓSOvV 
S«rracav oUTO perú paorovns Drarrepóval. 

KA. Kai hy doriv ye, O Etve, TrpolóvT1 KUTTA- 
pírrow re ¿v Trois GáhoE0Iv Úyn Kal «4 dauud- 
ora, «al Acruódves év olo1v e pi SiaTpÍ- 
Powev dv, 

AQ. ?Opdós Atyels. 

KA.  Tlávu pev oUv: iSóovres S¿ pGAdov pAoo- 
pev. AN Topev Xyad TUXN. 

AO. Taúr' sin. kof por Atye koro TÍ "TO 
ovocitió Te Úpiv ocuvTéTaXEU Ó vópos Kal TÁ yu- 
pváoia kad Thv TóÓv ÓTTAcov ÉSlv; 

KA. Olpar pév, d Eve, Kai Travri páiov Úrro- 
AMapeiv elvor TÁ ye Auétepa. TRV yG4p TÁS XD- 
pas ráons Kprans puoiv Ópórre ds oUK ÉoT1, KQ- 
ddrrep y TÓvV Oerradóv, TreSids, 510 5% Kal Tois - 
uév Frriro1s éxelvor xpúvTa1 pAAov, Spóporc iv Se 
nels ñSe y%p GÍvWwuados aú kal mrpós Thv TÓv 
Trezi Spópov dáoknoriv pAdov oÚpperpos. é2a- 
pp 57 TU ÉTAA dvayratov tv TÁ TOLOÚTC KeKTA- 
oda kad uh Pápos Exovta deiv: Tóv 5% TÓEw—v kad 
TOofeUp«TOV Y KOoUGÓTNS ÁPpóTTELV Sokei. Tar" 
oúv Trpóg TOvV TrókMejiov ñipiv átmravTa ¿EnpTUTA, 
«ad Tráwv0" ó vopodérns, ds y” ¿pol paíveral, Tpós 
ToUTO PAéTrov ouverárrero: émrel kai TÁ oUIOÍTIA 
kivSuveúer ouUVayoayelv, Ópov ms TrávTes ÓTTroTav 
OTPATEÚJVTAL, TOO” ÚTT aUTOU TOÚ Trpdryparos 
ávoaykógzovroi pudakAs auróv Évexa audorTeiv 
TOÚTOV TÓV xpóvov. Gvolav 5 po Sokel koa- 
Tayvóvor Tówv TroAAWv ds oUÚ pavdavóvtcov ÓTI, 
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rrido encontraremos, en medio del calor que hace, sitios 
de descanso, con sombra de altos árboles; y a nuestra edad 
conviene descansar con frecuencia en ellos, animándonos 
unos a otros el camino con la conversación, y hacerlo de 
ese modo más ligero. 

CL. Así es, ¡oh, huésped!, que al adelantarse por él se 
hallan allí en los sotos cipreses de altura y belleza admira- 
bles, y prados en los que podríamos charlar descansando. 

AT. Dices bien. 

CL. De acuerdo, pues; una vez que lo veamos, tendre- 
mos más motivo para afirmarlo. En marcha, pues, en 
buena hora. 

AT. Sea. Y dime: ¿con qué objeto la ley ha ordenado 
entre vosotros las comidas en común, los ejercicios gim- 
násticos y la especialidad de vuestro armamento (2)? 

CL. Creo, huésped, que para cualquiera son fáciles de 
comprender nuestras cosas: ya veis la índole de todo el 
territorio cretense, que no es una llanura como la de los 
tésalos; por esto ellos practican de preferencia la equita- 
ción y nosotros las carreras a pie, pues esta tierra es que- 
brada y más a propósitu para el ejercicio de las carreras 
pedestres. En tales condiciones es preciso tener armas 
ligeras y correr sin llevar peso, y se muestra conveniente 
la levedad de los arcos y las flechas. Estas cosas se aco- 
modan sin excepción entre nosotros para la guerra, y el 
legislador, según veo yo, lo ordenó todo mirando a ella, 
pues hasta las comidas en común parece haberlas insti. 
tuído observando cómo todos, en el tiempo en que están 
en campaña, se ven forzados a comer juntos por la misma 
fuerza de las cosas, en razón de su propia guarda; y con 
ello me parece que dejó condenada la insensatez de la 
muchedumbre que ignora que a todos les toca pasar la 
vida entera en guerra incesante contra las ciudades todas; 
y si en caso de guerra hay que comer en común por razón 
de seguridad y hay que poner unos relevos de oficiales y 
soldados para custodia de ellos, lo mismo se ha de hacer 
en la paz, pues lo que la mayoría de las gentes llaman 
paz no es más que un nombre y, en realidad, hay por natu- 
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Tróldepos del Toi Six PBlou cuvexñs tori Trpós 
ómáoas Tas tródeis: el 5% TroAépou ye ÓvTOS QU- 
AMakñs évexa Sei guaortelv Kal rivas Ápxovras Kad 
ápxouévous Siakexoo un uévous elvar púdakas ou- 
Tóv, ToUÚTO kadl tv eipivy Dpacréov. Tv ydp ka- 
Aoúorv oi TrAsioror TÓv ávdpoTrow elprvnv, ToUT' 
elvoa póvov Óvoya, TÁ 5” Epyw Trácals Trpós TÁTAS 
Td Trókels Gel Tródepov ÁKMpukTOV KATX PpÚOIV 
elvar. kai oxedov Gveuphoels, oÚTOw AKOTTÓvV, TOV 
KpnTóv vopodernv ds els TOV TródepOV ÁTTAVTA 
S5nuocía kai ¡Sia TÁ vópipa ñpiv árofBlAérov ouv- 
eráforro, Kal KATA TOÚTA OUÚTO PUAÁTTELV TAP- 
¿5wke TOUS vópoUs, ws TÓV GAAOV oUSEvVOS OÚDEV 
óqekdos dv oUTe KT UÁTOwV oUT* EmirnSeupdrov, Áv 
un TG TroAépo Ápa Kporrí Tis, TÁVTA DE TU TÓV 
vikopévov dyabX TV vikdbvTov ylyveodal. 

AQ. Kadós ye, O Eéve, paívr pol yeyupvd- 
oda Trpos TO Sieidévoar TÁ KpnrÓv vópipa. TÓSE 
SE por ppárze Eri oapécrepov: dv ydáp Ópov ¿dou 
TÁS £%Ú TroArrevopéEvns Tródeowos, Bokeis por Atyelv . 
oUTO xexocunpevnv olxeiv Selv, More TroAépa 
vikv TWs ÁAMAS Tródels. % yóp; 

KA. Tlávu pév ouv: olpor 5¿ kad TóSe oUTO 
cuvSokKelv. 

ME. Tló%s yáp 4v GA2MOsS «errokpivarTo, dy dele, 
AaxeSarpovicov ye ÓoTICOÚv; 

AO.  Tlótep".oúv 5 Tródeo! pév Trpós Tródels 
Sp00v ToÚT” ¿orÍ, kun Sé Trpos kwpnv étepov;. 

KA. OúSauós. 

AO. *AMAA Toadróv; hi 

KA. Nal. 

AQ. Ti 5€; Trpos oixiav oixiga TóÓv Ev Tf KD- 
un, Kad Tpos ÁvBpa óvSpi évi Trpos Eva, TaúTov 
éTl 
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raleza una guerra perpetua y no declarada de cada ciudad 
contra todas las demás. Y observándolo así hallarás fácil- 
mente que el legislador de los cretenses dispuso todas 
nuestras instituciones legales, en lo público y en lo pri- 
vado, mirando a la guerra, y que con este objeto nos en- 
cargó que guardásemos las leyes, pensando que en todo 
lo demás, posesiones o normas de vida, no había utilidad 
alguna si no se vence en aquélla, pues todos los bienes de 
los vencidos pasan a manos de los vencedores, 

AT. Bien me parece que te has esforzado, huésped, en 
ver claro en las prácticas legales de los cretenses; pero 
ponme esto más de.relieve: según la definición que has 
dado de la ciudad bien regida, pareces declarar que debe 
estar ordenada de tal forma que venza en la guerra a las 
otras ciudades. ¿No es así?. 

CL. Exacto del todo; y creo que éste opina lo mismo 
que yo.: 

ME. ¿Cómo, excelente amigo, podría contestar de otro 
modo un lacedemonio cualquiera? 

AT. ¿Y, acaso, siendo eso verdad de las ciudades con 
respecto a otras ciudades, ocurre de otra manera en la 
aldea respecto de otra aldea? 

CL. De ningún modo. 

AT. ¿Es, pues, lo mismo? 

CL. Si, 

AT. ¿Y qué? En una casa respecto de otra casa dentro 
de la aldea y en un hombre cualquiera respecto de otro 
¿es también igual? 
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KA. Taúrtóv. 

AO. AUTÁÓ 5é Trpos aúrov Trórepov ds Troke- 
pico Trpós TroAtuov DiavonTéov; 7 Trús Er1 Méyo- 
pev; 

KA. 0 Etve *AlBnvate, ou yóp ve *Arrixov 
¿0Ehon" Ev Trpocayopsuem: Bokeis ydáp por TÍÁS 
BeoÚ Emovupias áEnos elvor pXAdov éTrovode- 
o%a1 róv ydp Adyov ET” «px Ops Avayay dv 
vaptorepov érrolnoas, ore pov dveupnaels ÓTI 
vuvsSn Ue" ñudv ópOds ¿ppñón TÓ TroAeptous elvas 
TÓVTAS TÍÁCO1V Snuocía Te Kad iSía (ka) ÉKdO TOUS 
oútods apical auTois. 

AO.  Tlós elpnkas, 0 Baupdors; 

KA. Kávraita, Y Etve, TÓ vixdv aútóv aútov 
Tacóv vikóv Trporn Te xkad «piloto, TO Se ATTA- 
oda aúrov Up” tauroÚ TrávTOw aigx10oTÓV TE Ga 
Kad KÓKIOTOV. TOUTA YAp ds Trodépou év éxd- 
oTols dv ÓvTOS Trpós ñuds aúTOUS ON AVE. 

AO. Tládv Ttoívuv TOV A0yov ÁVadTPEÉYOEV. 
érreiSh ydp els Exaoros iuddv Ó pév kpeltrow aAú- 
TOÚ, Ó Si A TTOw Écri, TróTEp«A PÓpeEv olkiaw Te Kad 
kopunv kad TróAMv Exe TautTov TOÚTO ¿v aúrtals í 
uN PO pev; 

KA. Tó kpeltro Te éautíis elvor Atyels TIVÁ, 
Thv S' fTTO; 

AO. Na. 

KA. Kai ToÚTO ópU%s fpou: Trávu ydp ¿ori 
xal opóSpa TO TOLOÚTOV, OÚX KITA Ev Tas TrÓó- 
Meolv. Ev óTrógars pev ydp ol Gpelvoves vikóo1v 
TO TrAñBos kai TOUS xElpous, Op0ds dv aúrtn kpelt- 
Tov TE EaUTAS Atyor0” í TrólMs, EralvolTÓ TE GV 
SikoIÓTATA TF TOLQUTA VÍKY? TOUVaVTÍOV Sé, ÓTTOU 
TÓVOVTÍA. 
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CL. Igual. 

AT. Y uno mismo con respecto a sí mismo ¿ha de 
considerarse también como enemigo a enemigo? ¿O qué de- 
cimos de ello? 

CL. ¡Oh, huésped ateniense! No quería apellidarte áti- 
co (3); me pareces, en efecto, digno de que se te llame más 
bien con el sobrenombre de la diosa, pues remontando de- 
rechamente la argumentación hasta su principio, la has 
hecho más manifiesta, hasta descubrir fácilmente la exac- 
titud de lo que se dijo ha poco por nosotros, de que todos 
los hombres son pública o privadamente enemigos de 
todos los demás, y cada uno también enemigo de sí mismo. 

AT. ¿Qué has dicho, varón singular? 

CL. Y en esta guerra, huésped, el vencerse uno a sí 
mismo es la primera y la mejor de todas las victorias; y 
el ser derrotado uno por sí mismo, el peor y más vergonzoso 
de los males. Y esta manera de hablar declara que en cada 
uno de nosotros existe una guerra contra nosotros mismos. 

AT. Llevemos ahora, pues, el argumento otra vez 
hacia atrás, y pues, entre nosotros todos, el uno es supe- 
perior a sí mismo y el otro inferior, ¿diremos o no que en 
la casa, en la aldea y en la ciudad ocurre otro tanto? 

CL. ¿El que la una sea superior a sí misma y la otra 
inferior? 

AT. SÍ, 

CL. Bien haces en preguntar también eso: sin duda, 
realmente pasa así, y principalmente en las ciudades; toda 
ciudad en que los mejores triunfan sobre la multitud y los 
peores, podría decirse con razón que es superior a sí mis- 
ma, y podría ser alabada con la mayor justicia por tal 
victoria; y viceversa en donde ocurre lo contrario, 
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AO. To pév Toívuv el TroTé ¿orrív Trou TÓ xel- 
pov Kpetrrov TOÚ «pielvovos EXOWpEV, HAKPOTÉPOU 
yW%p Aóyou. TO Se ÚTTO gOÚ Ayópevov pavédve 
vúv, ds Trote TroAito1, OUYYeveis xal TAS auTis 
TrÓME0S yeyovótes, GáBIxO1 Kal TroAdoi ouveABóv- 
Tes, Sixaious éhdarTouS ÓvTaS Pikoovrar Soukoú- 
fevor, Kal ÓTrav pev KparhoWorwv, fTTov  TrólMS 
autis óp0%s are Atyorr” dv ápa kal «akí, ÓrroU * 
5" dv iTTOÓvVTAL, KpeíTTOV TE Kal Íyabn. 

KA. Kad páñda dtorrov, 0 Etve, TO vÚúv Aeyó- 
pevov: Ópos Be ÓuoAoyelv OÚTOS ÁVAYKAIÓTATOV. 

AO. *Exe 5%. Kal tóÓS€ TGV ÉTTIOKEYOpE- 
dar TroAAdoi ábeApoí Trou yévowT' dv ¿vos ávSpós 
Te Kal uds Úeis, kai SN kai Baupadcróv ouúdev TOUS 
TrAslous pév dSixous auTóv yiyveadar, Tous Se 
¿gA“rrtous Sikaious. 

KA. O ydp oúv. 

AO. Kai oúk dv eln ye Trpérrov épol Te kod 
Úniv ToUÚTO Onpeúeiv, OTI vIKOHvVTwV piv TV TTOVN- 
púv Te oixix kai h OUyyéveia aUTn Toa ATT 
autis Atyorr' Gv, Kpeitrov Sé Arropévov: oU 
ydap eúxnpooúvns Te Kal Íoxnpooúvns pnudrov 
évexa TÁ vÚv oKorroúpeda Tpós TOV TV TToAAGvV 
Aóyov, «AM ópdóTNTÓS TE Kal ÁpaprÍxs Trépr vó- 
pov, fi Tis Tor" éoriv púosl. 

KA. >AlmBéotara, d0 Eve, Atyels. 

ME. Kaldós ev oÚv, ds ye guol cuvSokelv, TÓ 
ye TogoÚToV, TÁ VÚV. 

AO. ”lS5wpev 5% Kal TóS€: ToÚTOIS TOÍS ÁpTI 
Aeyopévors ádeApois yévorT" dv Troú Tis Bixao Tí s; 

KA.  Tlávu ye. 

AO. Tlórepos oÚúv dpelvov, ÓoTIS TOUS pEv 
drroAtoelev auyTóv óco1 «axot, Tous Se Pertious Gp- 
xetv aútoUs aúTOv TpooTásslev, Y OS Os Av TOUS 
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AT. Bien, dejemos la cuestión de si lo peor es en algún b 
caso superior a lo mejor, que es cosa de más largo argu- 
mento, Lo que tú acabas de decir lo entiendo de este modo: 
que alguna vez ciudadanos de una misma estirpe y de 
una misma ciudad, siendo injustos y en gran número, se 
reúnen y hacen fuerza a los justos, que son menos, tra- 
tando de esclavizarlos; y cuando triunfan, aquella ciudad 
puede ser llamada inferior a sí misma y mala al mismo 
tiempo; y cuando son vencidos, superior a sí misma y 
buena juntamente. 

CL. Es ciertamente cosa bien rara eso que decimos; c 
no obstante, hay que reconocerlo así. 

AT. Espera un poco. Examinemos de nuevo esto: na- 
cen muchos hermanos de un padre y una madre, y de 
cierto que no tendría nada de particular que los más de 
ellos salieran injustos, y los menos, justos. 

CL. Nada, en efecto. 

AT. Y no nos estaría bien ni a mí ni a vosotros el 
añídar a caza de expresiones como ésta (4): que venciendo los 
malos, esta casa y esta familia entera se podría llamar 
inferior a sí misma; y superior, siendo aquéllos vencidos; 
porque nuestro examen actual del modo común de decir 
no se hace por razón de la propiedad o impropiedad de las dé 
expresiones, sino del acierto o error fundamental de las 
leyes. 

CL. Dices, ¡oh, huésped!, la pura verdad. 

ME. Bien está todo, pues, hasta este punto, según me 
parece también a mí. 

AT. Veamos, pues, esto otro: los hermanos de que ha 
poco hablábamos ¿tendrían algún juez? 

CL. Bien de cierto. 

AT. ¿Y cuál sería el mejor, el que exterminase a los e 
malos y encargase a los buenos de que se rigiesen a sí 
mismos o el que pusiese a gobernar a los buenos y, de- 
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pév xprnorous GÁpxelv, TOUS xelpous 5' ¿ácas 3ñv 
Gápxeodar ExóvTaS Tromjoelev; Tpitov Sé rrou Sixa- 
oThv Trpós Gperiv eltropev, el Tig el TotoUros 
SoTris Trapoadafwv ocuyyéveiav plav Siapepoévny, 
uhte deroAtoeliev unSéva, SiaAMáEas Sé, els Tóv 
Emidorrov xpóvov vópous aúrtois Bels pos KAAN- 
Aous Trapapuhárrev Búvarro dore elvor pidous. 

KA. Makpá áuelvcov yfyvorr' Gáv ó TotoÚTOS 
SixkaoTñs Te kal vopoderns. 

AO. Kad mv Toúvavtiov ye Y Trpós Tródepov 
Aáv Bhémrov aútois Tous vópous Biavoyoderol. 

KA. Toro ev «Andés. 

AO. T( 85" ó TRv TróMv OUVAPMÓTTOOV; Trpós 
Tródepov auTAsS Gáv TOV ¿Embdev PAérov Tov Plov 
kocpoi u%Adov, T Trpós Tródepov TOV Ev UTA yl- 
yvópevov ixdoToTe, T 57 kaAeiros oráois; Óv pd- 
Mora pev árras áv Poúdorro pte yevéodar TroTé 
év EauToÚ Tródel yevópevóv TE Ds TÁÚxIOTA ÁTTAA- 
Arteodar. 

KA. Añiov óti Trpós TOÚTOV, 

AO. Tlórepa 5¿ drrodopévov au Tóv érépcov 
eipivnv TñS orTágews yevéodar, viknodvTrov Sé Tro- 
Tépoov, SéforT” Av T1S, HIAAOV % prAas Te kadl eipí- 
vns úrro SiaAAayóv yevopévns, oro Tois ¿fc00ev 
TroAeplors Trpovéxelv áwvéryxnv elvas Tóv voÚv; 

KA. Oúro trás dv ¿Dédor TrpótEpov $ *kelvcos 
Trepi Tñv aúToÚ yfyveador mó». 

AO. OúkoÚv kad vopodirns Hoaúurws; 

KA. Tí pr; 

AO. ”Apa ouv oú Toú áplorou Évexa TrávTOo; 
£v TX vópipa Tidsln Trós; 

KA.  Tlós 5” oÚ; 

AO. Tó ye py ápiarov ore ó Tródepos OÚTE 
T, oTáGOgIS, árrreuxtOv 5¿ TO Sendñvar ToUTCOw, sipr- 
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jando vivir a los malos, los llevase a obedecer voluntaria- 
mente a aquéllos? Aún tendríamos que hablar de un tercer 
juez en grado de excelencia, si es que ese juez existe: el 
que tomando una familia dividida, no hiciese perecer a 
nadie, sino que la reconciliase y, poniéndoles leyes, pudiese 
asegurar que sus miembros vivieran en lo sucesivo en re- 
ciproca amistad. 

CL. Tal juez y legislador sería el mejor con mucho. 

AT. Y, sin embargo, ese tal establecería las leyes entre 
ellos con la vista puesta no en la guerra, sino en todo lo 
contrario. 

CL. Cierto es eso. 

AT, ¿Y qué diremos del que ha de poner armonía en 
la ciudad? ¿Ordenará la vida más bien mirando a la guerra 
con los enemigos de fuera o a la guerra que se produce 
una y otra vez dentro de ella, la que se llama sedición? 
Guerra que nadie querría que surgiese en su propia ciudad 
y que, una vez surgida, querrían todos que acabase cuanto 
antes, 

CL. Claro es que con vista a esta última, ! 

AT. Y después, al llegar la necesidad de volver la 
atención a los enemigos de fuera, ¿qué se aceptaría mejor, 
que la paz en esa guerra civil hubiese venido después de 
la destrucción de los unos y la victoria de los otros, o que 
lo amistad y la paz hubiesen surgido de la reconciliación? 

CL. Todo el mundo querría que esto último y no lo 
primero fuese lo sucedido en su ciudad. 

AT. ¿Y el legislador también? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Y podría alguien legislar de otro modo sino en 
razón de lo mejor? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Pues lo mejor no es lo guerra ni la sedición—antes 
bien, se ha de desear estar libre de ellas—, sino la paz recí- 
proca acompañada de la buena concordia. Y según se ve, 
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vn Sé Trpos «AAñA0US ápa «aci prhdoppocúvn, Kad 
5h ka TÓ viKAv, ds dorkev, aUTAV AUTRAV TOMV OÚK 
iv Tv ápiorov ÍAAX TÓV Óávaykalov: ópolov 
ws el kKápvov oópa larpikAs koadópoeos TUXÓV 
iyotró Tis ÁpiOTA Trpárrreiv TÓTE, TH Se pnSé To 
Trapórrav Senbévri oWpari nde Trpocéxo!  TÓvV 
voÚv, dHaautws Se xkad Trpos Tródews eúSaroviav f) 
Kad iSidoToU SIXVOOUÚMEVOS OÚTO TIS OUT” ÁV TTOTE 
TroA1rTikOS yévorTO ÓpBGs, Trpos TA EEOBEV Troke- 
pik drrofPldérrov póvov Kal TrpdTtov, OUT” Av vo- 
poBErns áxpriBis, el pn xApiv sipivns TA TOoAÉpou 
vouoderol pGAAov TY TÓv Trodepikóv Évexa TÁ TRÁS 
sipívns. 

KA. Dalverar pév tros Ó Ayos oUÚTOS, Y Etvs, 
óp0%s sipñodor, dauydzo ye Uñv el TÁ TE Trap" 
ñuiv vópipa xal én Tú rrepi AaxeSalpova ph TrÁ- 
ga Thv orrouShv ToUTOV évexa TretroÍr Tal. 

AO. Táx' dv lows: Sei S¿ ouSEv okAnpós 
ñuxs aúytois Sixpóyxeodor TA viv KAMA” MpéEpa dv- 
epoTáv, vs páMOTA Tepi TaUTA Nuóv TE Kal Exel- 
vov orroudazóvtov. Kal por TÁ Ad0yWw TUVAKO- 
AouBhoare. TpoornoWueda yoúv Túpralov, róv 
pqúcel pév * Adnvalov, TóvSE De TroMTnv yevópevov, 
Os 59 páMOoTA ÁvBpwWTTOV Trepi TaÚTA EOTTOUDAKEV 
elrrov OTI 


«oUT" Gv pvnoalunv out” ev Adyw ávSpa Tidel nv» 


out” el TiS TAO0UOIOTATOS ÍVBPOTTOV en, pnotv, 
out" ei To Gyadd xkexrnuévos, eitrov oxedov 
GTTavTa, Os N Trepi TOV TrOAMEpOV ÁpiOTOS ylyvorT" 
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la victoria referida de una ciudad sobre sí misma no era de 
las cosas mejores, sino de las necesarias. De igual modo que 
si uno considerase como lo mejor un cuerpo curado por 
tratamiento médico, sin poner atención en aquel otro que 
para nada necesitó de ese tratamiento, de la misma manera 
el que atiende a la felicidad de la ciudad y de los individuos 
no sería buen político si sólo, y en primer término, mirara 
a la guerra exterior; ni legislador cumplido si no dispusiese 
más bien las cosas de la guerra en gracia de la paz que las 
de la paz en gracia de la guerra. 

CL. Toda esa argumentación parece recta, huésped; 
pero quedaría yo bien sorprendido si en nuestros estatutos, 
y lo mismo en los de los lacedemonios, todo el empeño no 
estuviese enderezado a eso último. 

AT. Tal vez; pero no debemos de ningún modo entrar 
en violenta disputa con ellos, sino interrogarles tranquila- 
mente, teniendo en cuenta que ellos y nosotros ponemos 
el mayor interés en estas cosas. Seguid conmigo el argu- 
mento y traigamos ante nosotros a Tirteo, ateniense de 
cuna, hecho después conciudadano de éste, el hombre que 


con mayor seriedad trató estos temas, el que dijo 


«no haría yo mención ni tendría cuenta para nada» 


de aquel que, aun siendo el más rico de los hombres y aun 
poseyendo gran número de bienes (y los mencionó casi 


todos), no fuera capaz de mostrarse siempre el primero en 
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del. TaUTa yGp ÁKAKOds TToU Kad gu TÁ TOM A- 
Tar 858€ piv yáp, oluor, Siaxopis autóv éOT1. 

ME.  —Tlávu pév oúv. 

KA. Kad mv kad Trap” ius ¿AA vd koro dEv- 
Ta ¿x Aakedaípovos. 

AO. ”Il0 vuv dveppeda kof Toutovi TÓV 
TromThv oútowoÍ Tros: «"() Túptols, trormTtá Detó- 
ars, Soxeis ydp 5 gogpos fuiv elvas kad dyadós, 
óti ToUS pév év TÁ ToAdépw SiapépovtasS Biapepóv- 
Tos tykexoploxos: Rán oúv TUYxávopev ty TE 
«al 85€ kad Kdemvias ó KvWwotos oútrooi cUMPEPÓ- 
pevol gor Trepi TOUÚTOU OPÓSpa, ds SokoÚpev: el Sé 
Trepl TÓv auTOvV Atyopev A UN, Poudópeda capós 
cidévor. Atye oúv fpiv: dápa ción Súo TroAéípou 
xoddrrep ñueis y xad ou caps; T TÓs;» Tpos 
ToaUr”, ol ar, KGv TTOAÚ paudótepos error Tuptalou 
"is TRANBES, OT1 Suo, TÓ Ev O kAA0ÚpEV ÁTTAVTES 
oráciv, Os 5h TróvTOowv Trodépov XAAETOTATOS, WS 
Epaev felis vuvón: TÓ SE GAlAO TroAépou ON oo pev, 
ola, yévos árravtes 9 Trpós TOUS éxrós Te Kal dA- 
Aopúdous xpopeda Sixpepópevol, TOAÚ TpPAÓTEPOV 
éxelvou. 

KA.  TIéós ydp oú; 
AO. «ODépe Sf), Trorépous, Kad Trpóg TróTepov 
Erroavóv TOV TróldepOV, OÚTOOS ÚTTEPETTI VENAS, TOÚS 
Sé tyegas Tv ávSpóv; ¿oras utv ydp Trpós TOUS 
éxTtós: elpmkas yoÚv de év TOoÍS Troifaciv, ds 
ovSamós TOUS TOLOUÚTOUS Gvexópevos, ol ur TOA- 


_ñowoWw pev ÓpAv póvov aluaróevra, 


xad Sniwv ópEyomwrt'" Eyyúdev iorápevor». 


0 vuy Schanz : vúv A : vóv 5) A? O 
d rmorvépous codd. : mórepov Dale (Engl.) |] mórepoy codd, :1=o- 
tépoua Dale (Engl.) 
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la guerra (5). Sin duda tú has oído también estos poemas, 
porque éste pienso que está repleto de ellos, 

ME. Bien de cierto, 

CL. Y a nosotros también nos llegaron traídos desde 
Lacedemonia, 

AT. Ea, pues, interroguemos en común a este poeta, 
poco más o menos, en estos términos: (¡Oh, Tirteo, poeta 
divinísimo! Nos parece que eres discreto y hombre de pro, € 
pues has alabado de manera distinguida a los distinguidos 
en la guerra; aquí estamos éste y yo y Clinias de Cnoso 
bien conformes contigo en ello, según nos parece; pero 
queremos saber con claridad si hablamos de los mismos 
hombres o no; dinos, pues, ¿reconoces claramente, como 
reconocemos nosotros, dos especies de guerra? ¿O cómo lo 
entiendes?» A esto pienso que aun otro hombre mucho más d 
lerdo que Tirteo contestaría la verdad, que son, en efecto, 
dos especies: la una, que todos llamamos sedición, la que 
de cierto es la peor de todas las guerras, como dijimos 
hace un momento; y todos también creo que convendremos 
en cuál es el otro género de guerra, el de la que hacemos 
en contra de los forasteros y extraños, que es mucho más 
benigna que aquélla, 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Ea, pues, dinos, ¿a quiénes has ponderado así y en 
relación con qué guerra los has elogiado a ellos y has cen- 
surado a los otros? Parece que en relación con la guerra 
exterior, pues has hablado en tus poemas como si no agusan- 
taras en modo alguno a aquellos que no se atreven a mirar e 


la matanza sanguinaria 
y A herir al enemigo cuerpo a cuerpo» (6). 
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oúxoUv TA perú Tata sirromev Kv huels Óri «Zu 
pév érramvels, ds dorkas, 0 Tuprtade, pádmMOTA TOUS 
Trpos Tóv S0velóv TE kai EEcdev TródeOov yIyVOpE- 
vous Emipaveis». patín Taút” Av trou kai ÓóoAo- 
yot; 

KA. Ti ury; 

AO. “Hpeis Sé ye «yabdv Svrov ToUTOvV Erl 
pqapév áueivous elvar Kai TTOAU TOUS Ev TÚ peyloro 
Trodépo yryvopévous ápioroUs Biapavés: Trorm- 
TAv Sé kai fpueis pápTUp" Éxopev, Oéoyviw, TroAÍ- 
Tnv TÓvV ¿tv 21xe Ma Meyapéwv, ós pnorv 
«tTrirós Gvñp xpuaoÚ Te kai 4pyúpou dvtepúaacdar' 
Gglos dv xaderríj, Kúpve, 51xooTacÍr». 


ToUToV 5ñ papev ¿v TtroMépio xaderotépo áuelvo- 
va gxeivou TáprTOAU yfyveodar, oxedov Ócov dpel- 
vov Sikanocouvn Kai awppocuvn Kal ppóvnors els 
Toutóv ¿Aoúcos per” ávSpelas, auTAs póvov Áv- 
Spelas. Tratos pév ydp kal uyiMs Ev oTáceolv 
oÚk Av Trote yévorTO Áveu CUTTGONS ÁpeTAs: Dia- 
Pávres 5' eú kai paxópevol ¿dédovteS drrodv 0 Kelv 
tv Todo ppágel Túptoaios TÓvV prodopópwv 
elolv TráprrolAAo1, dv oi Trásioror ylyvovtoa1L Opa- 
ceis kai áSixor Kai UBpiotal kol áppovédTarol 
oxedov árrávreov, txrós 5% TiVO EU páda OA ywv, 
Trol Sh TEAMeUTÁ vUv Apiv oUÚTOS Ó Aóyos, Kal TÍ 
pavepóv Trote Trorñool PovAnBels Aye TaUTA; 57- 
Aov 9T1 TÓSE, dos Travrós uXAkMov kai O TRSE Trapd 
Aiós vopoBdeErns, Tr%s TE OÚ kai ouikpov ópedos, 


630 bh ¿2000001 Eusebii codd. nonn. et Procl.: ¿1800 AO cum 
Eusebii codice uno (P1.) || a«dtñs uóvov dvSpelas Eusebii 
codd. nonn. et Procl, : adrís Eusebii unus ; om. AO ; 07, 
p.óvas áv8p. plq. edd. (Burn. Engl.) 
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Así, después de esto diríamos nosotros: «Tú, ¡oh, Tirteo!, 
pareces alabar de preferencia a los que se señalan en la 
guerra extraña y forastera». ¿Lo confesaría y reconocería. 
él así? 

- CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y nosotros, admitiendo que son buenos esos varo- 
nes, decimos que son mejores y con mucho los que sobre- 
salen manifiestamente en aquella otra más terrible guerra. 
Y tenemos también de testigo a un poeta, a Teognis, 


ciudadano de Mégara de Sicilia, el que dijo 


«¡Oh, Cirno!, el hombre leal vale en el día de la ardua 


sedición su propio peso en plata y oro» (7). 


Decimos, pues, que éste en una guerra más ardua re- 
sulta enteramente mejor que aquél, próximamente como 
la justicia, la templanza y la sabiduría unidas al valor son 
mejores que el valor solo, ya que un hombre no puede ser 
leal y sano en las sediciones sin tener toda virtud; pues 
bien firmes y dispuestos a morir luchando se muestran en 
la guerra de que habla Tirteo multitud de mercenarios que 
en su mayoría resultan osados, injustos y violentos y más 
insensatos que nadie, sin que se pueda exceptuar sino a 
bien pocos. ¿Adónde va, pues, a parar nuestro razonamien- 
to y qué pretende demostrarnos con todo ello? Evidente- 
mente esto: que, ante todo, lo mismo ese legislador de aquí, 


inspirado por Zeus, que cualquier otro que valga para algo 
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oúx GAO % TIpós TRV peylornv Áperiv pádoTa 
Plérrov áel Oñoe TOUS vópous: ¿ori SÉ, ds pnotv 
Otoyvis, aurn miotórns tv tois Semois, ñv Tis Ó1- 
konoouvnv Gv reAtav óvoudoerev, Fv 5 au Tup- 
odos Empveosv pádmoTa, koaAñ pév kod korrá Kompov 
keko0 nuevo TG TrolnTÍ, TETÁPTN péVTOL ÓMOS 
SÁpI0u4 Te kal Suváper TOÚ Tila elvor Atyorr' «v 
ópdóTara. 

KA. “0 Etve, TOv vopodirnv fudv «roPdA- 
Aoyev sig TOUS Tróppw vopodéras. 

AO. Oúx huels ye, d ápiore, ÚAM ius aú- 
TOUS, ÓTav oiopeda TóvTa TÚ T' év AokeSadjovt 
kad TÁ TRASE Trpos TOV Tródepov pádMoTa Plérov- 
Tas AuxoUpyóv Te kai Mivo TÍdeodor TÁ VÓNIMA. 

KA. To Se mós xpñiv nu%s Atyewv; 

AO. “Worep TÓ Te Andés, olaa, Kad tó Si- 
kotov Úrrep ye Oelou (dvSpos) Siadeyopévous A- 
yelv, OÚX ds Trpos áperiis Ti póptov, kad TaUra TÓ 
paudótarov, ¿rider Plérrov, RAMA TIpoOs TICO 
Speriiv, Kad xorr' elón gmteiv aúTóv TOUS vópoUs 
oúS' drrep ol TówV vÚv ein TrpotibépEvor ¿NTOUCIV.' 
oÚ ydp Áv éxacros év xpela ylyvnta1, TOÚTO 3N- 
Tel vúv Trapodépevos, Ó pév TÁ Trepl Tv KANpowV 
«al EmkAñpov, Ó Se Tñs aixias Trépi, GAkor Sé 
SAM drrra pupila TomoÚra: ñpeis Sé papev elvar TÓ 
Trepl vópous TNA TÓV EU 3NTOUVTOV Horrep vÚv 
ñueis TpEápeda. Kal go0U TAvV pév Empelpnow Tñs 
tEnyhoeos trepi TOUS vópoUs Travtárraciv Áyapar 


e bikko codd.: ¿Adoos Heindorf (Engl.) 

e Urbp ye Ostov dv3pde Badham : úrép ye Betas codd. (Show 
ón rodrelag schol.), quos sequitur Burn. : úr, ye 0, ro- 
derelas Stephanus: úm. ye 0. vouodeolas Gottleber : Ur. 
ye 0. xepad%a Cousin : dr. eóndelog des Places: Ur, ye 
d¿Andetas Burneó in notis t. || 0ú8* codd. : odx Bad- 
ham (PL) 
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no dará nunco leyes sino puesta la vista precisamente en 
la mayor virtud; y ésta, como dice Teognis, es la lealtad 
en los peligros que podríamos llamar justicia perfecta; en 
tanto que a aquella otra que Tirteo ensalzó especialmente, 
aunque hermosa y rectamente celebrada por el poeta, la 
declararíamos, no obstante, la cuarta en número y mere- 
cimiento de honor. 

CL. ¡Oh, huésped!, estamos relegando a nuestro legis- 
lador entre aquellos que no cuentan, 

AT. No ciertamente a él, sino a nosotros mismos, si 
llegamos a pensar que Licurgo y Minos han dado la legis- 
lación que aquí rige y la de Lacedemonia con la atención 
puesta principalmente en la guerra. 

CL. ¿Qué hemos, pues, de decir a ello? 

AT. Lo que a mi ver es verdadero y justo al discurrir 
sobre un varón divino: que legisló mirando no a una parte 
de la virtud, precisamente la menos preciosa, sino a toda 
virtud; y que procuró trazar las leyes de su tiempo divi- 
didas en clases, aunque no las clases que ponen por delante 
en su obra los legisladores de hoy; porque cada uno de 
éstos, según la necesidad en que se encuentra, inventa y 
añade leyes, el uno sobre heredades y herederas, el otro 
sobre agravios, y otros sobre otras mil cosas; nosotros, en 
cambio, decimos que la recta invención de las leyes es 
como aquí la hemos comenzado, y admiro sin restricciones 
el modo en que tú has iniciado esta explicación acerca de 
ellas, pues es lo derecho empezar por la virtud diciendo 
que en razón de ella puso las leyes el legislador; pero en 
aquello otro que dijiste de que él legisló refiriéndolo todo 
a una parte de la virtud, precisamente la de menos monta, 
no me parece que hablaste rectamente y por tal motivo 
he expuesto todo este último argumento. ¿Cómo, pues, 
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TO yAp «TT" peris Ápxeodar, Atyovta dos ¿rider 
Toaúrns évexa ToUS vópous, Ópdov: OTI Se TrávTa 
els Lópriov «peris, kal TAÚTA TO GUIKpóTATOV, ÉTT- 
avapipovta ¿pnod' autóv vopodeteiv, oúTe ¿p0Ws 
éTL pol Korrepóvns Aéywv TÓV TE ÚoTepov vúv Aó- 
yov ToÚTov TrávTA eipnka 51% Tata. Tri SN oUv 
de Er” Av ¿Poudópnv Siedópevov Atyeiv auTÓs TE 
ákoUelv; Poúvdel dol ppóro; 

KA.  Tlávu pév oúv. 

AQ. «OM Etéve», Exp eirreiv, «ol Kpnrówv vó- 
por oÚK siolv pdárnv Siapepóvros év mov eúdo- 
kipor Ttoig “EdAnow: ¿xouolv ydp ópdds, TOUS 
autos xpowpévous eúdalovas derotedoÚvtES. TTÁV- 
TA YA4p TÁYAdK% Tropízouvaw. SrrA% Se «yobd 
éoriv, TA pév GvbBporriva, TÁ Si Bela pre Ta S' 
Ex Tóv Oeicov Oárepa, kad ¿xv péiv Séxntal Tis TÁ 
uelzova Trapiotaror Kal TÁ ¿Adrrrova, el 5 uñ, 
otéperar áppolv. ¿ori Sé TÁ pEv ¿AATTOVA Dv 
ñyeiros pév Uyleia, kG»AAos Se Beútepov, TO SE TpÍ- 
Tov ioxus els Te Spópov kai sig TUS AMOS TráoaAS 
Kivicelis TÁ oópari, téraprov Se 57 TrA0ÚTOS OÚ 
TUPAOS AM SEU Phérrov, GÁvirEp áp" ÉTTNTOL ppo- 
vnoer 0 5h TpGTov AU Tv Veiov RyepovoUv 
goriv «yadóv, Ñ ppóvnols, Seúrepov SE perd voÚ 
ooppov yuxñs EEls, Ex Sé ToúTOV per” GvSpelas 
Kpadévrov TpiTOV Av ein Sixomoo vn, TETAPTOV Se 
ávSpela. Taura Si TrávTa é¿xelvcov Eurrpoodev Té- 
Taxrar púasl, «kai 5 Kal TÁ vopodérT TaAKTéOV 
oUTOS. pera Se taúra TÚS GAMAS TrpooTáÉels 
Tois tTroMíto1s sig TOÚTA Plerrovoas aútois elvas 
SiakedeuoTéOV, TOUTOV De TO piv ávdporriva els 
TÁ Osa, TÁ Se Vela sig TOV Tyepóva voUv gÚYTTAVTA 
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hubiera yo querido oírte hablar al discurrir sobre ello? 
¿Quieres que te lo explique? 

CL. Bien de cierto. 

AT. «¡Oh, huésped!», debiste decir, «no sin motivo las 
leyes de los cretenses tienen especial renombre entre todos 
los griegos: son rectas, en efecto, ya que hacen felices a 
todos los que las ponen en práctica procurándoles todos los 
bienes. Estos bienes, por otra parte, son de dos clases: 
los hay humanos y los hay divinos; de los divinos depen- 
den los otros; y el que recibe los mayores adquiere también 
los más pequeños, y si no, carece de unos y otros. De los 
bienes menores va en cabeza la salud; es segundo la her- 
mosuta; tercero, la fuerza para las carreras y para todos 
los demás ejercicios del cuerpo; y el cuarto es la riqueza, 
no la riqueza ciega, sino la de vista aguda, que toma por 
guía a la razón, la cual es a su vez la capitana de los bienes 
divinos; el segundo de éstos es la conservación del alma en 
templanza acompañada de reflexión; de éstos, unidos al 
valor, saldrá el tercero, que es la justicia, y el cuarto será 
el valor mismo. Todos estos últimos se ordenan por natu- 
raleza antes de aquellos otros cuatro, y el legislador ha 
de ordenarlos también así. A continuación se ha de ad- 
vertir a los ciudadanos que las otras prescripciones que se 
les hacen se dan en gracia de aquéllas, ya que de estas 
mismas, las humanas miran a las divinas y las divinas 
todas a la razón, que es su guía. Y el legislador debe cuidar 


rectamente, dando honra o castigo, de sus recíprocas unio- 
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PAémewv: Trepí re yápous KAAMA01S EmIKovoupé- 
vous, perú Te TOÚTO Ev Tais TóÓv Tralówv yevvíioe- 
cow Kad Tpopaís oo: Te Áppeves xad doca On Alar, 
véwv Te Óvrov Kad éri TO TrpeoPúrepov lóvToOv 
péxpr yápos, TIUGvTA Ép0Gs Emiedeiodos Sei kad 
ámridzovta, tv Tácars Tas ToUTOV ÓpiAdols Tós 
Te AúTTaS aUTOv Kad Tás iSovds kad TAS Emdupias 
cuprrávtov TE EpwTowv TÚS TOUS émreokeppé- 
vov Kal Traparrepudaxóta, ywéyev Te óp0s Kad 
Erramweiv 51" aut TóÓvV vónov: tv ópyais Te AU 
«ad ¿v pópors, Óoos Te 51% Suaruxiav Ttapaxal rats 
yuxaís ylyvovrar ka óoaa Ev eúTUxIa1S Tv TOLOÚ- 
Tow «eropuyad, Óoa Te korrá vócous $ kar TroAé- 
pous % Trevias Y TÁ TOÚTOIS Evavria yryvópeva 
Tpocrrrírrrel ToTs ÁvBpwTTo1S TraAdRuara, ¿v TÍÁOIV 
Toís ToloUÚTO1S TÑS Exdorowv Siabéoeos Sibakréov 
kad ópioreov TÓ Te kadov Kad uñ. perú Se Tauta 
ávkykxn tóv vopodernv TÁS kTñoOELS TÓvV TroAMTÓvV 
kai TA ávadopara pudárrev Óvtiv" G«v ylyvrtol 
Tpórrov, Kal TAs Trpós «AMA0uS Trág1iV TOÚTOLS 
kowowias xal SidAvoels ¿xoUolv Te Kad GáxouvoIv 
Ko0' órrotov Av ÉxaorTov TpÁTTwOIV TóÓvV TOLOÚ- 
To Trpós AMhAous Emiokorreiv, TÓ Te SikonoV rad 
ud év ols doriv Te kadd dv ols ¿Adeftrrer, Kal ros iv 
evrreidéoiv Tóv vópov TiUds derrovépev, Toís Sé 
Suarreidéo! Sixas TakTós Emiridévor, péxprirep dv 
Trpós Tédos derráons TroArrelas érregeOov, 157 TóÓv 
Tedeurnodvtov Tlva Sei TpóTTov Exdoro1s yÍyve- 
odo TUS TAPAS Kad TIAS ÁCTIVAS AUTOS ÁTTOVÉ- 
perv Sei: kKaridawv 5e ó Oelg TOUS vÓMOUS áÁTTagIV 
ToúTOIS púAakas émiorioel, TOUS pév SIX ppoví)- 
cews, TOUS Si 51" «AndoÚs SóEns lóvtaS, Órros 
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nes matrimoniales, y tras de ellas, de los nacimientos y 
crianzas de los hijos, ya sean varones o hembras, tanto en 
su juventud, como después cuando van siendo mayores, 
hasta la vejez; debe en todas sus relaciones observar y vi- 
gilar sus dolores y'sus placeres, las pasiones y afanes de 
amor de todos ellos, y reprenderlos y alabarlos rectamente 
por medio de las mismas leyes. Y en sus cóleras y en sus 
miedos, y en cuantas turbaciones nacen en las almas por 
la desgracia, y en cuantas liberaciones de aquéllas vienen 
por las bienandanzas, y en cuantas afecciones ocurren a 
los hombres por la enfermedad, por las guerras o por la 
indigencia o sus contrarios, se ha de enseñar y definir por 
medio de las leyes lo que dentro de la disposición de cada 
uno está bien y lo que no. Después es necesario que el le- 
gislador vigile las ganancias y los gastos de los ciudadanos, 
el modo en que se producen, y las sociedades y disoluciones 
de sociedad que hacen unos con otros, ya voluntarias, ya 
forzosas; ver con qué criterio realizan entre sí todas estas 
cosas y examinar en dónde hay justicia o injusticia y en 
dónde no las hay; dar honras a los que obedecen las leyes 
y aplicar las penas establecidas a los que no las obedecen, 
hasta que, llegando al final en su total recorrido del go- 
bierno de la ciudad, vea de qué modo se han de hacer los 
enterramientos de cada uno y qué honras deben tributár- 
seles, Atendido ello cumplidamente, el legislador pondrá 
guardianes para todas estas cosas, los unos guiados por la 
razón, los otros, por la opinión verdadera (8), para que la, 


mente, enlazándolo todo, lo muestre subordinado a la 
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TóvTa TAÚTA TUVNOAS Ó vOÚS ETÓOMEVA IwMPPo- 
gúvr Kai Sixkonoc Uv «mopñvn, SAA pi TAO0UTO 

nde prdoripioo. oUTOS, O Etvol, Eywye fj0eñov 
Av UÚpAs kal ¿ri vúv Boúdopa SiefeA0eiv Tróds év 
Toigs TOÚ Alos Aeyopévols vóols Tos TE TOÚ Tlu-= 
Sou "ArróMcwvos, ous Mivows Te kai Auxoúpyos 
¿0€rnv, éveoriv Te TávTA TOAÚTA, Kal ÓTTD TÁ 
Tivky elAnpóra SidSn Ad ¿ori TÓ Trepi vópwv ép- 
Treípco TEXVN ElTe ko TiOIV Édeoiv, Tos D¿ KAAO1S 
hulv osas dor! KoTapavÍ. 

KA. Tlós oUv, d Eéve, Atyew xph TÁ perd 
TAÚTO; 

AO. *Ef Gps Trádiv ¿porye Soxei xprvos S1- 
eEeMslv, Kaddarrep hpEdáueda, TÁ TRS ÍvSpelas TPúÁ- 
Tov ¿mtnSeúpora, Errerra Étepov kai aúbis Erepov 
slSos TñsS dperiis Siéfipev, ¿du PoúlAnode: ÓmOS E” 
Av TO TpÚTOV BreEEAMBwpEv, TEpkASOMEdA AUTO TTA- 
páSery ya Bépevor kai TÍAA' oUÚTO SiapudolAoyoUv- 
Tes Trapapúdia Tromoacdar TAS óS0U, ÚaTepov de 
peris Tráons Kai Á ye vuvón SimAdopev éxeloe 
PAETTovTa TTopavoUpev, Av Beos ¿BEA 

ME. Kadós Aéyels, kal Treipó TrpóTov KpÍ- 
veiv TÓV TOÚ Aros érmroaivérnv TóvSg Apiv. 

AQ. Tleipdoopar, Kal dé Te kai éuauTÓv: KOl- 
vos yip Ó Ayos. Aéyete OÚV: TO TUICÍTIA pa- 
Hev kad TÁ YUvVádIA TIPOS TOV TróMEpoOv ¿EnUPT- 
ada TÁ vopodérn; 

ME. Na. : 

AO. Kal TpiTov Y TETAPTOV; lows yA4p Xv 
outO xpsin Siapidyioacdor xad rrepi Tóv TAS ÍA- 
Ans áperis elre pepódv elre TT" ara kKodeiv xpecov 
éoTI, SnAoÚvra póvov A Atyel. 


e reipacópcda DA? : rerpacópeda A (Burn. Engl.) || «ad % Ko: 
rá AO: ú edd. (Burn. Engl.) 
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templanza y a la justicia, no a la riqueza ni a la ambición». 
De este modo hubiera yo querido, huéspedes, y aún lo 
quiero, que hubieseis explicado cómo en las leyes atribuí- 
das a Zeus y a Apolo Pitio, que impusieron Minos y Li- 
curgo, se da todo ello, y cómo su sistemática ordenación 
se hace clara al legisperito, ya lo sea por estudio, ya por 
alguna práctica, aunque no resulte perspicua en modo 
alguno para los demás de nosotros, 

CL. ¿Y cómo, huésped, hay que continuar ese argu- 
mento? 

AT. Me parece que es necesario recorrer desde un 
principio, tal como empezamos, primero las prácticas del 
valor; trataremos a continuación, si queréis, de otra clase 
de virtud, y luego de otra; pero, cuando hayamos recorrido 
la primera, probaremos de tomar lo hecho como modelo 
para discurrir de igual manera lo demás, animando nues- 
tro camino; y, después de tratar de la virtud en conjunto, 
mostraremos, si Dios quiere, que todo nuestro discurso de 
hace un momento ha sido también hecho en razón de 
ella. 

ME. Dices muy bien; trata primero de someter a juicio 
a este nuestro amigo, encomiador de Zeus, 

AT. Lo procuraré, y también a mí y a ti, porque los 
tres estamos en discusión. Contestad, pues: ¿sostendremos 
que las comidas en común y los gimnasios fueron ideados 
por el legislador en relación con la guerra? 

ME. Sí, 

AT. ¿Y hay en esa misma línea una tercera o cuarta 
cosa? Porque quizá convendría, al tratar de las otras vir- 
tudes, hacer también ast la enumeración de sus distintas 
partes, ya haya que llamarlas de éste, ya de otro modo, 
siempre que resulte claro lo que se quiere decir (9). 
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ME. Tpírov tolvuv, ¿ywy” sirroux” dv «ad Áa- 
xeSorovicov óoticoUv, Thv Oñpov nÚúps. 

AQ. Teraprov 5€, í TtréprrTov el Buvalyeda, 
Atyelv Trelipwyeda. 

ME. "Em volvuv «ad tó TETraptov Eywye TEl- 
pony Gv Atyemv, TÓ Trepi TÁS Kaprephoes TÓvV 
dAynSóvov Tod Trap" hpiv yryvópevov, Ev TE 
Tarís mpds AMAous Tatis xepol póxars kari dv dp- 
rrayais toi 5d TrroAAóv TrANyÓv EXU4oTOTE Y1- 
yvopévov: Er Sé xad kpurrrela Tis óvopdzeror dau- 
pacorTós TOAÚTTOVOS TIpOs TS KAPTEPÍDELS, XELUD- 
vov Te ávurrodnoíar kadl dorpwaior ka áveu Depa- 
TróvTowv aútols tauráwv' Slakovíoels VÚKTOP TE 
Thavopévov 54 máons TÁS x0wpas kal ped” fpé- 
pav. Er 5é xóv Taís yupvorrarStors Seivad kapre- 
pices map" iuiv yfyvovrtoa TÍ TOÚ TviyouS HON 
Siapaxopévov, kai máprroAA a Erepa, axedov Óna 
oúx dv mravoarró Tis ExdoToTe DieÉlcov. 

AO. Eú ye, Ó AaxeSonpóvie Eéve, Ayers. TÍhV 
AvSpelav Sé, pipe, TÍ Uópev; Trótepov rrAds OU- 
Tos elvas Trpóg pópous xad Aurras Siapdxnv pó- 
vov, % kai Trpos Tródous Te kald hSovds kod TIVaS 
Seis Buwrrelas kodaxixds, ai xad Téóv oeuvdv olo- 
pévoov elvalr Tous Bupods Trotovolv Knpivous; 

ME. Olpo1 pév oúTo: Trpós TAÚTA OÚMTOVTA. 

AO. El yoúv pepvipeda Tous Eumpoodev AÓ- 
yous, fro TIVA ÍSe kal TróAvV Edeyev auTivV aúriis 
xod ávipa. % ydp, Y Etve Kvoons; 

KA. Kad Ttrávu ye. 

AQ. Núv ov Trótepa Atyopev tóv TóÓv AU- 
mÓóv frTo x«oaxóv Y kad róv Tóv AfSovóv; 

KA. MálAov, Eporye Soxei, Tóv TóÓv fSovév" 
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ME. Pues la tercera cosa que ideó, yo, como cualquier 
lacedemonio, diria que es la caza. 

AT. úTratemos de mencionar una cuarta y hasta una 
quinta, si es posible, 

ME. Yo probaría de enunciar como cuarta lo relativo 
a la resistencia al dolor que se da en gran medida entre 
nosotros en las mutuas luchas a brazo y en ciertos robos 
que se suceden una vez y otra, acompañados de no pocos 
golpes. Hay también lo que se llama servicio secreto, ex- 
traordinariamente penoso en sus sufrimientos, con el andar 
descalzo y no tener lecho en el invierno, y la necesidad de 
servirse a sí mismo sin criados, y el errar de noche por todo 
el país, y lo mismo de día (10). También en los juegos gím- 
nicos tenemos terribles ocasiones de paciencia al luchar en 
toda la fuerza del calor; y, en fin, otras muchas cosas cuya 
enumeración sería casi interminable, 

AT. Muy bien hablado, huésped lacedemonio; pero ¿qué 
sentaremos que es el valor? ¿Diremos simplemente que es la 
lucha sólo contra miedos y dolores o también contra de- 
seos y placeres y ciertas terribles seducciones de la lisonja 
que hacen de cera los corazones, aun los de aquellos que 
se tienen por hombres venerables? 

ME. Creo que lo último, que es la lucha contra todo 
eso. 

AT. Pues si volvemos a los anteriores razonamientos, 
recordaremos que éste habló tanto de ciudades como de 
hombres que eran inferiores a sí mismos, ¿No es así, hués- 
ped de Cnoso? 

CL. - Bien de cierto, 

AT. Ahora bien, ¿daremos calificación de malo sólo 
al que está por bajo de los dolores, o juntamente con él al 
que está por bajo de los placeres? 

CL. De preferencia, me parece, al que está por bajo 
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Kad Trávteg Trou póGAdov Aéyopev Tóv ÚUTTO TÓV 
hSovóv kparoúpevov TOÚTOV TÓOV éEroveidioros 
fTTOVA EXUTOÚ Trpótepov % TOV ÚTTO TÓvV Autróv. 

AQ. “O Aids oUv 5% kai ó Tludixós vopoderns 


- oU Sy Ttrou xwAñv Tv GvSpelav vevopodeThKkaTov, 
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Trpós TÁPIOTEPA póvov Suvapévnv «vtiPalverv, TTpos 
TO Sefid Kod Kopyd xad Sorreurind «SuvatoUdav; 
% TTpOS KPÓTEPA;; 

KA.  Tlpós áppórepa Eywye «ELÓ. 

AO. AMéyopev Tolvuv TráMv EmrnSeupara 
Trola ¿00” UpTv «uporépors Tais TródegiV, « yevov- 
Ta TÓv hSovév Kal oú peúyovta auTGÁs, kKadÁTTEp 
TGS AúTTaS oUK Epeuyev, «AM dyovra els pécas, 
nvdykKogs «ad érrerBev Ttipads core kparreiv aútódv; 
TroÚ 57 ToUT" ¿oriv ToúTtOvV Trepi TUS iSovAs gUV- 
TeTOypévov ¿v Toigs vópols; Aeyétobw TÍ TOÚT" 
¿orriv Ó kad «rmrepyágerar Univ Ópolos Trpós Te dA- 
ynSóvas koi Trpos hSovas Tous aúTtoUS vSpelous, 
vikGvTds Te Á Sei vikAv kai ouSauds ATTOUS Tro- 
Aepicov Tv Eyyútara tautóv kad xUAAETOTÁTOV. 

ME. Oúro pév Toívuv, O Eéve, kodárrep Trpós 
Tús «KAynSóvas elxov vópous dávTITETOAYHÉVOUS 
TroAAovs eirreiv, oÚx Gv Tows sútropolinv xkorrá pe- 
yóGa pépn «al Sixpoaví Atyov Trepi Tóv ñSovóv" 
kara Se ouikpd laws eúrropolny áv. 

KA. OU priv os" Av autos Eywye tv TOTS KorTd 
Kprrnv vópols Exoi1 éupavés ópolcos Troteiv TÓ 
TOLOÚTOV, 

AO. 0 ápioror Eévov, Kad ouSEv ye dauya- 
oróv. GAN dv Gápa Tis Mudv Trepl toUs ExGoTOw 
oixo1 vópous yéEr T1, Poudópevos iSetv TÓ Te 4AN- 
Os Spa «al TÓ Pélricrov, ph xadermós SAMA 
TpX0wsS drrrodexo peda «KAMA 0v. 
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de los placeres; y, de hecho, al dominado por los placeres 
es al que declaramos todos, ¿no es así?, el más vergonzosa- 
mente inferior a sí mismo, antes que al vencido por los do- 
lores. 

AT. Así, pues, ¿el legislador de Zeus y el legislador 
pítico regularon por ventura un valor cojo, capaz sólo de 
hacer frente por el lado izquierdo e impotente por la de- 
recha contra seducciones y lisonjas, o capaz por ambos 
lados? (11) 

CL. Capaz por ambos lados, creo yo. 

AT. Digamos ahora a nuestra vez cuáles son las insti- 
tuciones de vuestras dos ciudades que dan a gustar los pla- 
ceres sin esquivarlos, del mismo modo que no esquivan los 
dolores, sino que, introduciendo al ciudadano en medio de 
ellos, lo fuerzan o convencen con recompensas a sobrepo- 
nerse a los mismos. ¿Dónde hay en las leyes una disposi- 
ción semejante sobre los placeres? Dígase qué es eso que 
os hace a vosotros, tanto en lo que toca a los dolores como 
a los placeres, valerosos para vencer lo que hay que vencer 
y al mismo tiempo en nada inferiores a los enemigos que 
tenéis más cerca y se muestran más terribles. 

ME. De cierto, huésped, que asi como pude enumerar 
muchas leyes ordenadas contra los dolores, no tendré la 
misma facilidad para citar grandes y claras muestras en 
lo relativo a los placeres. Em menudos particulares, quizá, 
la tendría. 

CL. Yo tampoco podría presentar claramente cosa se- 
mejante en las leyes de Creta. 

AT. Y no es nada extraño, mis óptimos huéspedes. 
Por otra parte, si cualquiera de nosotros censurase algo 
acerca de las leyes propias de alguno de los demás, pre- 
tendiendo ver lo que es verdadero y mejor, debemos acep- 
tarlo mutuamente con tranquilidad y sin enfado, 
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KA. *Op0ós, (y Etve * ABnvaie, seipnkas, kad Trel- 
aréov. 

AQ. OU yWp %v, (Y Kdewia, Tndixotode dv- 
Bpóorw Trpérror TÓ TotoÚTOv. 

KA. O ydp oúv. 

AO. El pév tolvuv óp9s Y uN Tis EmTip TÍ 
Te AcecovikA kod TA KpnrixA TroArreíq, Aóyos áv 
Erepos ein: TA S' oUv Acyópeva Trpós Tóv TroAhóv 
iows ty piAov Exor” Kv Und Auporépwv M- 
yew. Upiv pév ydp, eltrep Kad perplos KorreoKeuo- 
orar TÁ Tóv vóuoov, els Tv KIAMorwv dv sin vó- 
pov ph gnteiv Tóv véwv pnSéva Edv trola koAds 
oúróv A uh kadOs Exe, mI Sé puví kad ¿S évos 
oróparos Trávras ouBpuoveiv Hs TrávTa KA kel- 
Tod Oévrow deóv, xal ¿óv Tis ÚGAMOS Atyn, un 
évéxeodor TO Tapórrav áxovovTas: yépov Sé el 
Tíg Ti ouvvosl Tóv Trap" Univ, Tpós Ápxovtk TE 
Kad Trpós hAlxidoTnv unSevos dvavriov véou Trolel- 
oda Tous TolOUTOUS AOYous. 

KA. *OpBótará ye, O Etve, Atyers, kald kaBd- 
Trep kvTIS, derroov TAS TróTE Siowolas TOoÚ TIBÉVTOS 
oútk, vúv emrieicóós por Boxes toroxdodor Kad opó- 
Spa Ano Atyewv, 

AO, OúkoUv hpiv TA vúv épnpila pév véwv, 
aúrtol 5" ¿vera yipos áqeled” ÚTTO TOÚ vopodéToU 
5ioAeyópevo! trepl aúrówv ToUTOvV póvor Trpds pó- 
vous pnStv Av rAnpuedeiv, 

KA. *Eori toUta outros, sis % koad undév ye 
dávñis Emritipóv Tols vópors fuódv: oUÚ yXp TÓ ye 
yvówvai Ti Tv ph xkoaAóv érripov, «AA Tao ES 
aútoú cuupaive yhyveodor TÁ UN pdóvw Tú Aeyó- 
pevor 4AAM” eúvola Sexopévoo. 
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CL. Has dicho bien, huésped ateniense, y así se ha de 
hacer, 

AT. YEn efecto, Clinias, no conviene tal enojo a nuestra, 
edad. 

CL. No, de cierto. 

AT. Así, si se censura o no con razón el régimen lacó- 
nico o cretense es cuestión aparte; pero lo que se dice por 
la mayoría de las gentes quizá yo pudiera referirlo mejor 
que vosotros dos. Para vosotros, en efecto*siendo buenas 
como lo son vuestras leyes en su conjunto, una de las más 
convenientes será, sin duda, aquella que no permite a nin- 
guno de los jóvenes investigar cuál de ellas está bien y 
cuál no, sino que los obliga a todos a reconocer con una 
sola voz y una sola boca que están bien todas, como dicta- 
das por los dioses, y a no sufrir en absoluto que nadie en 
su presencia diga otra cosa; y dispone, además, que si a 
algún anciano entre vosotros se le ocurre algo sobre ello, 
trate del particular con el magistrado o con otro de su 
edad, sin que haya delante joven alguno. 

CL. Perfectamente dicho, huésped; creo que tú, a ma- 
nera de un adivino, bien a distancia de la mente de aquel 
que ha establecido estas cosas, has apuntado acertada- 
mente a ella y hablado con entera verdad. 

AT. Pues bien, a nuestro lado no hay ahora ningún 
joven; y a nosotros mismos, por nuestra ancianidad, nos 
permite el legislador tratar a solas entre nosotros de estas 
cosas sin cometer falta alguna, 

CL. Así es; por tanto, no andes remiso en la crítica de 
nuestras leyes; pues no es deshonroso el ser informado de 
algo que no está bien; por. el contrario, de ello suele venir 
el remedio si se recibe no con mala voluntad, sino con bene- 
volencia. — de 
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AO. Kadós ou prv érmripóv ye ¿pú Toís 
vópors Treo, Trplv PBefaiws sis Súvapiv BioKéya- 
ox, yAdov Si drropówv. Univ yXdp Ó vonoberns 
povors “EAAñvov kai Bapfápcov, dv ñueis Truvda- 
vópeda, TÓv peylorov TSo0vóv kal TraiSidóv 
éméroev drréxeodor Kad uh yeveodos, TO De TÓvV 
Autróv «ad pópov, Ótrep ÁpTI SieAnAdvdaev, ñAyñ- 
corro el Tis ¿x Traídwv peugeitos Bix "réAous, ÓTTO- 
av sig dvayrolous ¿A0r Tróvous Kal pópous Kal 
Aúrras, peuEsiodor Tous Ev éxelvols yeyuvadué- 
vous kai Soudeúceiv aútois. TaúTov 5h ToUr”, 
oluoa, Kal Trpos TAS RóovAs Edel Siavosiodal 
TOV autov vopodérnv, Atyovta aútOv Trpds ÉUTOV 
ws Auiv éx véwv el Grrelipor TÓvV peylorwv iSovóv 
oi TroAira1 yevioovtar, [xxl] «perérnto! yryvó- 
pevor dv Ttais fSovais kaprepeiv xal unSev TóÓv 
aloxpóv dvayxkázeodar Trotsiv Evexa TRAS yAukudu- 
pias TñS Trpós TAS MóovkAs, TaUTOV TrelgovTar Toís 
i¡TTropévols TV póBwv: SouAeúcouo1 TpóTTOV ÉTE- 
pov kai Er" aiorxic ToTs ye Suvapévors Kaprepelv Ev 
ais hSovaís kad Trois kexrnévors Tú rrepi TÁs ñSo- 
váús, ávBporrorS tviote Travtárrao! karkois, «od Thv 
yuxhv Tí pév SovAnv Tí SE ¿Acudépav ¿Eovoww, karl 
oúx G£lno1 árrAGs ávSpeior kad ¿Asudépio!. ÉSovTal 
Trpooayopeverdar. oKoTreiTe oÚv el Ti TÓvV vÚv AMe- 
youévov Univ korrá Tpórrov Sokei Ayeodan. 

KA. —Aoxei pév ñpiv yé tros Ayouévou ToÚ Aó- 
you: Trepl Sé TNA1KOÚTOV EÚDUS TrEeTTIOTEUKÉVAL PQ- 
Sicos 4h vEwv TE Y PIAAOV Kal vor TOww. 

AO. "AAX el TÓ pera Toura Sisglorpev (vw 
Trpoudépeda, O Kdewía Te xad AaxeSarpovie Eéve 
—per' ávSpelov yap 5h aoPpocúvns Trépi Agyw- 
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AT. Bien. No he de hablar yo, sin embargo, en censura 
de las leyes antes de examinarlas sólidamente en la medida 
de lo posible; más bien expondré mis dudas. Sólo a vos- 
otros, de todos los griegos y bárbaros que conocemos, os ha, 
ordenado el legislador que os abstengáis y no gustéis de 
los más grandes placeres y diversiones; y en cuanto a los 
miedos y dolores, como hace poco referíamos, pensó que 
si alguno desde niño les daba de lado una vez y otra, des- 
pués, cuando llegase a encontrarse con trabajos, miedos y 
dolores inevitables, habría de huir ante los ejercitados en 
ellos y quedar por su esclavo. Otro tanto creo yo que de- 
bería tal legislador haber discurrido respecto de los place- 
res, diciéndose a si mismo que si nuestros conciudadanos no 
tienen experiencia alguna desde su juventud de los mayo- 
res deleites, al hacerse descuidados en su propio dominio 
sobre aquéllos y en el no dejarse llevar a acciones vergon- 
zosas por la dulzura de los: mismos, sufrirán lo que los 
vencidos por los miedos; serán esclavos, de modo distinto 
y aun más ignominioso, de los que saben dominarse en 
los placeres y de los que son maestros en ellos, hombres 
absolutamente malvados en algunos casos; tendrán el alma 
esclava en un respecto, aunque sea libre en otro; y no 
serán dignos de ser llamados, sin más, hombres valerosos 
e independientes. Mirad si os parece que en lo que queda 
expuesto he dicho algo con razón. 

CL, Asínos parece al tiempo que te oímos; aunque temo 
que el dar asentimiento al instante en cosas tan graves 
sea más bien cosa de gente joven e irreflexiva. 

AT. Pues si después de esto, ¡oh, Clinias y tú, huésped 
lacedemonio!, discurriéramos de lo que habíamos propuesto, 
esto es, si después del valor habláramos de la templanza, 
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pev —rl Siapépov Ev raútolS Tais roArelors A Tas 
Tów eixf TroMTeUOpÉVOV ÁVEUPÍTOYEV, WOTTEP TÁ 
Trepi Tóv Trókdepov vuván; 

ME. Exe50v oú pádiov: AM torkev ydp TÁ TE 
ovocitia «ad TÁ yupvácia xaAGós núprodos Trpos 
áuporépas. 

AO. ”Eoikev Sita, (0 Etvos, xaderróv elvas TÓ 
Trepl Ts TroAMrelas «vauproBatiTOS ópolos Epya 
«al Ayo ytyveodor KivBuveúel ydáp, kabdarrep Ev 
Tos ocovpadIiv, oú Suvaróv elvor Tpoorágar T1 Tpds 
tv opa Ev EmrriSeupa, dv Y oúx áv paveln TOaÚ- 
Tóv TOÚTO TÁ ev PAdTTOV TA Rpóv oWMpara, TÁ 
Sé xal Hpedoúv. érmrel «ad TÁ yupvácia TaUra karl 
TQ oucottmia TroAAx péev áAAMa vúv Hesdei TÓs Tró- 
Me1s, Trpós Sé TÚs oTácEs xaderá —SnAoÚoiv Se 
MiAnoíwv xa Borwrúóv xal Ooupicov Ttraides —Kad 
5h «al Trádoa Ov vópipov Sokei TOÚTO TÓ ÉTITN- 
Seupa kal TÁS KaTO púa Trepl TÁ Áppodicia do- 
vds oÚ póvov ávBprreowv AA Kad Onplwv Siepdap- 
kévor. Kol TOoÚTOV TúÁS ÚpeTEpaAsS TÓMELS TIPUOTAS 
Gv Tis airidóro Kal doo TÓvV kGAlov páñoTa 
Ertovtar Tóv yupvaciov: Kad ere tralzovra elre 
orrouSázovta évvosiv Sei TA Tot0ÚTA, ¿vvonTiov 
ot Ti OnAlq kal TA TÓvV Áppivov púael sis komw- 
viav lovoy Tis yevvioeos % Trepi Tata ñSovh 
kar puaiv drroSeSóodar Soxel, Ípptvwv Se Trpos 
Áppevas T BnAcliddv Trpos Ondas Trap puc Kad 
TOÓvV TpWTwV TO TÓAMN” elvas 51 ákpárenav mdo- 
vñs. TrúvTes Se 5 KontÁv Tov Trepi Favuñ5n 
púdov “koarnyopoúpev ws Aoyorromodvrwov TOU- 
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¿descubriríamos en estos regímenes algo diferente de lo de 
las ciudades regidas al azar, como lo descubrimos ha poco 
en lo relativo a la guerra? 

ME. Punto no fácil, sin duda. Parece, sin embargo, 
que las comidas en común y los gimnasios fueron ideados 
en relación con ambas virtudes. 

AT. En verdad se ve, ¡oh, huéspedes!, que es difícil 
que lo referente al régimen del Estado permanezca sin dis- 
cusión en la práctica como en la teoría. Probablemente, el 
caso es como el de los cuerpos, en que no es posible pres- 
cribir un tratamiento sin que se revele en él que, aun 
manteniéndose el mismo, por un lado perjudica y por otro 
beneficia a aquéllos; pues aun esos gimnasios y esas comi- 
das en común son beneficiosos para las ciudades en muchos 
otros respectos, pero perjudiciales en lo que toca a las sedi- 
ciones; bien lo muestran los hijos de los milesios, de los 
beocios y de los turios (12); y es más, esta institución, esta- 
blecida de antiguo por la ley, parece haber corrompido el 
sentido de los placeres afrodisíacos que se dan por natura- 
leza no sólo en los hombres, sino en los animales. De ello 
se podría inculpar primeramente a vuestras ciudades y a 
cuantas de las demás utilizan especialmente los gimnasios. 
Y ya se deban tomar estas cosas en broma, ya en serio, 
se ha de comprender que a la naturaleza femenina y a la 
masculina, cuando van a la unión de la generación, ese 
placer parece concedérseles conforme a lo natural; y que, 
en cambio, el de los machos con los machos y el de las 
hembras con las hembras se da contra natura, y que tal 
desafuero se produce principalmente por la intemperan- 
cia en el placer, Todos hacemos responsables a los creten- 
ses del mito de Ganimedes (13) pensando que ellos fueron 
los que lo inventaron y que, como se cree que sus leyes pro- 
ceden de Zeus, han agregado con perjuicio de él esa fábula 
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row ¿rreiSh rap Aros aúrois ol vópO! TETIOTEUV- 
uiévol Roav yeyovéval, TOÚTOV TOV pÚdov TTpOgTE- 
Onxévor xkará ToÚ Aros, iva érrópevol 5 TG de 
xoprróvrto1 Kad ToúTnv TRAv hSoviv. TÓ ev oUv 
ToÚ púdou xampéro, vóuwv Se Trép1 BiacKoTroupé- 
vov dvdpdorrov SMyou TOA doTIV T OKépas Trepíl 
TE Tús MOOVAS Kai TUS Atras Ev Te Tródeoiv Kad dv 
iSio1s f0eorw: Súo yXWp aUÚTAL mn yal pedeivron qu- 
gel psiv, Dv Ó ptv ápurópevos Ódev Te Sel kari ÓrTOTE 
«od órmdgov eúSaipovel, «ad Tróds Ópolos Kal 
iSioTns kad 3Bo0v árrav, Ó 5" dverrioTnóvos ápa 
Koi éxrós TÓvV karpóv TávavTÍA Av éxelvo 3. 
ME. Atyerar uév TAUTA, O Etve, kadós TOS" 
oú iy 4AM áqpacia y” iuás ApPáve Tí rote xpñ. 
Atyelv Trpós Tora, Opos 5” Euorys Óp9Ss Soxsi TO 
TXs iSovWs peúyearv SrakeAeveo dos TÓV ye dv Ñake- 
Satpovi vopoderny, trepi Se TÓvV tv Kvwoó vópaov 
05€, v ¿0£An, Pondioel. TA S' tv ETApT KKA- 
Mor" ávBporov Sokei por keiodor TX Trepi TS 
iñóovás: oú yáp uádMoT" GvBpwTTOL «al peyiorars 
Trpoorrirrovo1v ióovaís kal ÚBpeor kai ávola Trát- * 
or, ToUT” ¿EEfOñEV Ó vópos Nudv Ek TÁS xDpAs 
cuyráons, kai our" dv ¿rr «ypóv iS015, oUT” év 
Gáoteoiv Óowv 2mrapriátolS MédeL, ouUprTÓCIA OUS' 
órróva ToUTOIS CuvVerTÓMEVa TáOAS fSovs Klvel 
«oro Suvaylv, oUS” ¿oriv orig Av árTavTÓV Ku- 
udzovti TiVIi pera pédns oÚK dv TR peylornv 8l- 
«nv eU0us érridein, «ad 05” dv Arovúcia TAÓPaoLV 
ExovtT' auróv AúcarTo, Worrep év ápdcors slóóv 
Trote Trap" Úpiv Eyo, kad ¿v Tópavt: Sé rrapa toís 
uerépors drroixors TrÁG0aV ¿deaoá ny TRvV TÓMV 
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para disfrutar también ellos de semejante placer siguiendo 
el ejemplo del dios, Y dejemos lo del mito; por otra parte, 
cuando los hombres investigan acerca de las leyes, casi todo 
su examen tiene por objeto los placeres y los dolores que 
se dan en las ciudades y en la vida de los individuos, Esas 
dos son, en efecto, las dos fuentes que manan y corren 
por naturaleza, de las que, bebiendo la debida cantidad en 
el lugar y tiempo que procede, resulta feliz lo mismo la e 
ciudad que el individuo y, en general, todo ser; y el que 
la bebe sin conocimiento y fuera de sazón lleva existencia 
enteramente opuesta a la de aquél. 

ME. Ciertamente, huésped, todo eso está muy bien di- 
cho y, no obstante, nos hallamos como tomados de mudez 
sobre lo que hay que contestar a ello. Con todo, creo que 
el legislador lacedemonio acertó en lo de ordenar que se 
rehuyesen los placeres; y en cuanto a las leyes de Cnoso, 
éste, si quiere, hará la defensa; pero las de Esparta sobre 637 a 
esa materia me parece que son las mejores del mundo, 
Nuestra ley, en efecto, ha desterrado de todo el país aquello 
en que principalmente se entregan los hombres a los mayo- 
res placeres, insolencias e insensateces de todo género; y 
ni en los campos ni en las poblaciones que gobiernan los 
espartiatas podrás ver banquetes ni cuantas otras cosas 
acompañan a éstos excitando a más no poder todos los 
deleites; ni habría quien, encontrando a alguno que se 
banqueteara en la embriaguez, dejara de aplicarle el ma- 
yor castigo; y ni las fiestas dionisíacas le servirían de ex- b 
cusa, tales como las que yo he visto celebradas en carrozas 
entre vosotros (14), También en Tarento, colonia nuestra, he 
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Trepl TA Arovúaia pedvovoav: Trap" muiv 5' oux 
torT' oúStv TOoLOÚTOV. 

AQ. 0 AaxeSarpóvis Etve, Erromwerú pév a 
¿orlv TÁ TOLOUÚTA, ÓTToU TivEs ÉvelolV KApTEPÑOELS, 
Srrou 5¿ áveivrar, PhakikoTepa TAXÚ yáp OU 
Adporr' dv Tis TÓvV Tap" fubv ápuvópevos, Sel- 
kvús TRV TÓvV yuvalkóv Trap" úpiv Áveoiv.  ÓTTa- 
aw 8h Toís TolOÚTOIS, Kad ¿v Tápavri «al map! 
fiv kad Trap" Úniv Sé, ula drróxprors drrroAuveodon 
Sokei TOÚ yn kaxós Exeiv «AA ópdWs: Trús yXp 
Grroxpivópevos épei Saupdgovri Etvw, TRvV Tap” 
aúrois ddeiav Ópóvrt1, «Mi daupagze, Y Eéve: vó- 
pos ¿00 quiv oUÚTOS, laws 5' Úniv Trepl atv TOÚ- 
Towv Etepos». fiv 5” éori vúv, Y pídor ávSpes, 
oU Trepi TÓvV ávdpTTOV TV GAMOV Ó Aóyos, AMG 
Trepl Tv vopoderóv auróv kaxias Te kal dperís. 
En ydp oUv elmropev TrAsioo Trepil Úráons pébns" 
oUÚ ydáp opixpóv éoriv TO EmmiSeupa ouSe paú- 
Aou Siayvóvos vopodérou. Atyw 5” oúx olvou 
Trspi Trócews TÓ Trapórmrav Y pñ, uébns Sé auTís 
Trép1, TróTEPOV Wworrep 2kúdo1 xpóvrol Kad Tlépoar 
xpnottov, kal Er KapyxnSóvior koi Kedrol kaod 
“IPmpes «ad Opáxes, Trodeixd oÚuTTavTa ÓvTa 
ToUTa yévn, q kaddrrep úpels: Úpeis pév ydip, ÓTTep 
Atyels, TÓ Trapárrav drréxeode, Zxú8oa Se xad OpA- 
Kes áxpdro Travrórmao! xp pevo:, yuvadkés Te Kad 
oúroí, karl kara Tóv iparivov koarayxeópevo!, kadóv 
xKad súSampov imriSeupa émirnOeveiv vevoylkaot. 
Mépooa Se opódpa pev xpúóvro1 xal Tais GAAo01S 
Tpupatís Gs úpeis «rroPáAdere, tv TÓgEl Se pGAAMOV 
TOUTOV. 

ME. 0 AGore, Siwxkopev Se ye pels TrÓvTaAS 
ToUTOUS, ÓTaV ÓTTA A Els TÓÚs xeipas AdPuoyev. 

-AO. "0 Gpiore, pr Atye ToÚTA> TroAad yóp 
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contemplado a la ciudad entera embriagada en las dioni- 
slacas; pero entre nosotros no se da nada semejante. 

AT. ¡Oh, huésped lacedemonio! Todas las cosas de ese 
tipo son dignas de alabanza cuando hay en ellas ciertos 
refrenamientos; cuando se relajan, resultan estúpidas. Al- 
guno de mis conciudadanos en su defensa quizá la empren- 
diera contigo, mostrando el desenfreno de las mujeres en 
vuestro pais, Para todas estas cosas, tanto en Tarento 
como en mi tierra y en las vuestras, no parece haber más 
que una respuesta que las absuelva de su maldad y las 
justifique como rectas. En efecto, cualquiera respondiendo 
dirá al forastero, extrañado de ver lo que es insólito entre 
los suyos: «¿No te extrañes, forastero; ésta es nuestra norma; 
quizá entre vosotros sea otra respecto a estas mismas co- 
sas». Pero para nosotros, amigos, el razonamiento versa 
ahora no sobre el resto de los hombres, sino sobre la maldad 
o bondad de los mismos legisladores, Así, pues, sigamos 
hablando sobre la embriaguez en general: no es de poca 
importancia esa práctica ni como para ser juzgada por un 

l egislador incapaz. Hablo no sobre si se ha de beber vino 

o no se ha de beber en absoluto, sino sobre la misma em- 
briaguez, si se ha de seguir la práctica de los escitas y 
persas y también de los cartagineses, celtas, iberos y tra- 
cios (15), razas todas guerreras, o bien la vuestra. Vosotros, 
en efecto, como dices, os abstenéis de él totalmente, mien- 
tras que los escitas y tracios beben el vino enteramente 
puro, lo mismo ellos que sus mujeres, y dejándoselo cho- 
rrear por los vestidos abajo creen seguir una buena y feliz 
costumbre. Los persas, por su parte, se dan también bas- 
tante a la embriaguez, así como a otros viciosos regalos 
repudiados por vosotros, bien que lo hacen con más mode- 
ración que aquéllos, 

ME. Nosotros, mi excelente amigo, hacemos huir a to- 
dos esos cuando tomamos las armas en las manos, 

AT. No hables así, óptimo amigo, porque ha habido 
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57 puyal kad SidvEss Tréxpapro! yeyóvacgiv Te Kal 
goovtoa1, 510 pavepóv Ópov TOÚTOV oÚx Xv Trote Aé- 
yorev, GAMA «poro Br Tiorpov Trepi kadóv émrito- 
Seupárov xkal y, viknv Tse kad Arrav AbyovteS 
uóxns. ¿melSh ydp al pelzous TÁás ¿AUTTOUS TrÓ- 
Meis vikDotv payxópevor «al karadouloÚvTA!, 2U- 
paxócior iv Aokpoús, ol 57 Soxoúciv súVOpWwTaA- 
Tol TÓv Trepi éxeivov TOV TÓTTOV yeyovévor, Kelous 
Se *Abnvaio” pupia Se 4AMA TOo1QÚT" Av gÚPolpEv. 
SAA Trepi aUTOÚ ExUorou EmirnSeuparos Trelpdo- 
peda Atyovtes Treibeiv Nuds aúroUs, vixas Se Kad 
frTaS ExTOS ASyou TÁ vÚv Vópev, Atyopev S' hs 
TÓ pév TolÓVS” torriv kadóv, TO Sé TotóVOS OÚ Ka- 
Aóv. TrpóTov 5' ákoUoaTé TÍ pou, Trepi autóv 
ToUTOV ds Sel TÓ TE Xpnorov kad To ph oKorrelv. 

ME.  Tló%s ouv 57 Atyels; 

AO. AokoÚci por trávTES ol Aóyw Ti AaPBóvtES 
émrideupa, kai Trpodépevo! yéÉyelv. auTo í érral- 
veiv gúdUS fmdév, oudauds Spów kaTA« TpóTTOV, 
S«AAX TaúrTov Trotsiv olov si Sn Tis, Ermarivéoavrós 
TIVOS TUPOUS PpÓpa ds áyadóv, súdus wéyol, um 
Siarrudópevos aUÚTOU UÑTE TTV Epyaciav pte TR 
TIporpopáv, Óvriva Tpórtrov Kal olorrior Kad ed” dv 
kai Ótmos ¿xovta Kal Óórros Trpoopépeiv Exouawv. 
vúv 5h TaúTóvV por SokoÚpev ñusis dv Tois Ayors 
Trotsiv: Trepi dns y Ap ÁxoUIaAVTES TOTOÚTOV MÓ- 
vov, eúbUS ol ev wéyemwv adró, ol S' Eroavelv, «ad 
páGAa áróTOS. HáptTudIw YAp Kal émramverals 
xpopevor [érroamwoúpev] ¿xórepor, [kai] oí pév, óri 
ToAmoús Tapexópeda, «cEIoÚpEv Ti Atyerv kÚplov, 
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y habrá en lo futuro muchas fugas y acosamientos inexpli- 
cables; por lo cual no podríamos hablar de ello como de 
un criterio claro, antes bien, el de la victoria o la derrota 
en la lucha lo sería muy dudoso en lo tocante a buenas o 
malas prácticas; en efecto, las ciudades mayores vencen 
en la guerra a las pequeñas y las hacen esclavas; como los 
siracusanos a los locros, que pasan por ser los de mejor 
gobierno en aquel territorio; y los atenienses a los de Ceos; 
de lo que podríamos hallar otros mil ejemplos (16). Trate- 
mos, por tanto, de llegar en nuestra conversación al conven- 
cimiento acerca de cada una de esas prácticas en sí misma, 
y dejemos fuera de consideración las victorias y las derro- 
tas; digamos «esto está bien y esto otro no»; pero primero 
oid de mí cómo en todo ello debe examinarse lo que es 
bueno y lo que no lo es, 

ME. ¿En qué sentido hablas? 

AT. Me parece que todos los que toman en boca al- 
guna práctica y empiezan, apenas es nombrada, a cen- 
surarla o alabarla, no obran adecuadamente, sino que ha- 
cen lo mismo que aquel que, al celebrar alguno un queso 
como buen bocado, se pusiera sin más a despreciarlo, sin 
averiguar sus efectos ni cómo ha sido administrado, en qué 
forma y a quiénes y con qué otras cosas, y en qué estado 
se encontraba el alimento y los que lo tomaron. Y en verdad 
que ahora parece que nosotros hacemos otro tanto en nues- 
tros razonamientos; pues apenas hemos oído el solo nombre 
de la embriaguez, los unos comenzamos a censurarla y los 
otros a alabarla, bien absurdamente; porque, sirviéndonos 
todos de testigos y. panegiristas, los unos, porque los pre- 
sentamos en gran número, creemos afirmar algo decisivo; 
y los otros igualmente, porque a los que prescinden de ella. 
los vemos triunfantes en la guerra; argumento que para 
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oí Sé, 9T1 TOÚS UN XpopévoUs AUTO ÓpO ev vikóóv- 
Tas Haxouivous: GÁuproBrnteital 5” aú kad ToUTO 
fuiv. el pev Sñ kad Trepil ¿xkorov oUúTO kai Tóv 
GAAo0vV vopípcov 51681 ev, oyK Av Euorys kara voÚv 
gin, Tpórrov 5¿ GAdov, Ov ¿pol paíveros Seiv, é9£Aco 
Aye Trepl aUTOÚ TOUTOU, TÑS MÉdNS, TrEipWpEvos 
dv pa Súveopos Thv Trepl árrávTwv TóÓV TOLOUTOV 
óp8hv nédoSov Auiv 5nAoUv, trreiBh kad pupla érrl 
pupíors ¿0vn trepl aúTOv up Br roUvTa Úniv Tró- 
Aeo1 Suoiv TÁ Ayw Siapdxorr” dv. 

ME. Kad pay el Tivá Exopev ópOry aoxéyiv TÓv 
TOLOUTGOV, OÚK ánTOKVT|TEOV ÁKOUELV. 

AO. Exeyopeda 5% try tíSe. qépe, el Tis ad- 
yv Tpopív, Kai TO ¿gov aútO kTipa ds ÉoTIV 
kaddóv, Emarvol, AMOS Sé Tis Émparkos ayas x- 
pis veuopévas airródou év ¿pyacipors xwplors Spu- 
as kaxd Siowéyor, «al Tráv Opéuua ávapxov f 
perú koakóv dápxóvrov ¡Sóv oúTo pÉLporTO, TÓV 
TOÚ TOJOUTOU wóyov hyoúpeda Úyits dv Trore yé- 
£01 Kad órioUv; 

ME. Kai trúós; 

AO. Xpnotóos Sé Ápxwv ¿00" ipiv év TrAolo1s 
TróTEPOV ¿dv TRV vauTIKAvV Exp émiormuny póvov, 
ÁvT' oUv vautiX Ávte UN, A TOS Gv Afyo1pev; 

ME. Oú5auós, dv ye Trpós TÁ TExvgN ¿xn Kad 
ToUTO TÓ Tródos O Abyels. 

AO. TiS' ápxov oTrparorrédov; Gp" ddv Thy. 
Trodepikiv ¿xp émornpnv, ikovós ápxemw, kv 
Dedos dv év Ttoís Semvois útmroO pé8ns TOÚ pOpou 
VAUTIG 

ME. Kad trós; 

AO. "Av 5 aú pre ¿x Thv Téxvnv Sedós 
Te 1); 
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mí es también dudoso. Y si discurriéramos del mismo modo 
acerca de las otras prácticas sujetas a ley, no sería, para, 
mí por lo menos, cosa sensata; y quiero exponeros, acerca 
de este mismo asunto de la embriaguez, otra. manera de 
tratarlo que me parece necesaria; voy a ver si puedo con 
ello mostraros un recto método en lo que toca a todo ese 
género de cosas, pues miles y miles de pueblos, en desacuer- 
do con vosotros sobre ellas, opondrían larga discusión a 
vuestras dos ciudades. 

ME. Pues si contamos con una recta manera de consi- 
derar tales materias, no hay que retrasarse en conocerla, 

AT. Examinémoslas, pues, aproximadamente del si- 
guiente modo: si alguien celebrara la cría de cabras y al 
amimal mismo como buena res que es en efecto, y otro 
cualquiera, viendo unas cabras que pastan sin cabrerizo y 
hacen daño en terrenos cultivados, las censurara, y además 
vituperara del mismo modo a todo ganado que viese sin 
guía o con malos guías, ¿pensaremos que su censura es 
siquiera en mínima parte razonable? 

ME. ¿Cómo había de serlo? 

AT. ¿Y tendremos un buen capitán en los barcos sólo 
con que posea la ciencia náutica, sufra o no sufra de ma- 
reos, o qué diremos de ello? 

ME. De ningún modo si con su ciencia lleva también 
esa afección que dices, 

AT. ¿Y qué será del comandante de ejércitos? ¿Acaso 
con tener la ciencia de la guerra es ya bueno para el mando, 
aunque, siendo cobarde, se maree con la borrachera del 
miedo? : 

ME. ¿Cómo ha de serlo? 

AT. ¿Y si, falto de arte militar, es además un cobarde? 
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ME. Tlavtárraciv Tia trovnpóv Ayers, Kad 
ouSanOs dvSpóv Gpxovta GAAMG TiVO0V OPÓDpaA 
yuvoikóv. 

AO. TÍS' Erraiwvérny T wextnv kowovÍas ñoT!- 
vocoúv % Trépuxév Te Ípxwv elvoar per” Exelvou "Te 
Wpidipós ¿oriv, Ó Se pre éopakos ein TroT' Óp- 
9%s autAV auTi ko.wvwvoUvav per” ÁpxovTOoS, Áel. 
Se Gvapxov N Herú kakóv ÁpxÓVTO9V FUVOÚCAV; 
oiópe0x 5ñ Trote TOUS TOlOÚTOUS Bewpods TÓV 
TOJOÚTOV Kolvwviódv xprotóv TI ywéfev RN ETmQd- 
véceodal; 

ME. Tlós-5' dv, pnSeroté ye iSóvras undt 
cguyyevonévous ópdds yevopévo punSevi TóÓv TOL- 
OÚTOWV KOIVW0VN UÁTOV; 

AO. ”Exa 5n: TóÓv TroAAóv kolvowviódv OUp- 
TróraS Kad ouurrócia Oeipev áv plav TIVK OUVOU- 
cíav elvas; 

ME. Kai opóspa ye. 

AO. Taúrnv oUv uúv ópdGds yryvouévnv fSn 
T1S TIOTTOTE édeGO0aTO; Kal op pév rrokpivacdal 
pá5iov bs oúSermoToTE TO Tapárrav —oÚ ydp éTTI- 
xoplov Univ TOÚTO oUSE vóprnov —¿yd Se évte- 
TÚXnNKd Te TroAhais kai TroAkaxoú, Kal Trpogér! 
Táoas ds Eros eirreiv Sinporn Ka, kad oxedov Any 
pév ouSeplav Óp0 Ss yryvouévny EMmpara oUSE «kí- 
kox, pópia S' el Trou opixpx kad SAlya, TÁ TroAAd 
Sé cúprravO” ws elrreiv Sin papTnuéva. 

KA.  Tlós 5h TaUta, O Etve, Ayers; elrre tri 
gaptorepov: huels piv ydp, Órrep elrres, rrerpla 
TÓV TOLOUTOV, OUDE EvTUY xÁvovTES Av lows EUDUS 
ye yvoíuev TÓ Te Ópdov karl pm yryvópevov év aú- 
rToís. . 
AO. Eixos Atyeiss GUAM” EpoÚ PpáROVTOS TrEL- 
pú pavddveiwv. TO pév ydGp Ev TádaIs Te CUVÓSOIS, 
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ME, Hablas de alguien en absoluto ruin y no coman- 
dante de hombres, sino de mujeres y muy mujeres. 

AT. ¿Y qué pensaremos del que celebra o censura a 
una comunidad cualquiera que tiene su jefe y que con él 
al frente resulta de provecho? Si hay quien no la haya 
visto nunca con su jefe, mancomunada consigo misma, 
sino siempre sin jefe o con malos jefes, ¿cabe creer que un 
tal observador de esas comunidades hará alguna vez de 
ellas elogio o censura a derechas? 

ME. ¿Cómo ha de hacerlos el que jamás vió a ninguna 
de esas comunidades ni participó de ellas en su recto ser? 

AT. Espera un poco: ¿contaremos a los banquetes y a 
los comensales como una sociedad más entre tantas comu- 
nidades que existen? 

ME. Bien de cierto. 

AT. ¿Y ha observado alguien alguna vez uno de esos 
banquetes conducido rectamente? Para vosotros es fácil 
responder que jamás en absoluto; pues la cosa es ajena a 
vuestro país y a vuestras leyes. Yo, en cambio, me he 
encontrado con muchos de ellos en muchos sitios y además 
los he examinado puedo decir que todos, y apenas he 
visto ni oído de uno que fuera en su conjunto llevado como 
se debe; y si lo fué alguna vez en pocos e insignificantes 
pormenores, me cabe afirmar que la mayoría de éstos 
anduvieron enteramente errados. 

CL. ¿Qué quieres decir con ello, huésped? Explícalo 
más claro; pues nosotros, como tú has dicho, por falta 
de experiencia de tales cosas, ni aunque nos encontráramos 
con ellas distinguiríamos quizá de pronto lo que allí estaba, 
bien y lo que no, 

AT. Hablas a punto, pero procura entender lo que yo 
explique, ¿Sabes bien que en las uniones y sociedades para 
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koad koiwoviors Trpdgecov dwvrivwvoúv, ws ópdov 
TOVTAxoÚ ¿xdoro1s Gpxovta elvar, pavddvels; 

KA. Tis ydap oÚ; 

AO. Kad pnv éAtyopev vuvSr payxopévcov ds 
dávSpeiov Sei TóV GpxovrT" slvat. 

KA. Tlás S' oÚ; 

AO. “O pdy dávSpeios Tv SeLdóv ÚTTO pópuwv 
ATTOV TEdOPÚBNTOAL. 

KA. Kad toto oUTOS. 

AO. Ei 35' fiv Tis pnxowvh unSétv To mapárrav 
SeSióra pndt BopuPouyevov Emiotíjoor OTparoTré- 
5w orparnyóv, Gp" oú ToUT” áv Travri TpPóTO 
ETPÁTTO Ev; 

KA. Zpó5pa pev oÚv. 

AO. NúÚv Sé ye oú orparorrédou Trepl Atyopev 
ápEovros tv ÍvSpdv ópiMors ¿xBpGWv ¿xBpols pera 
TroAépou, plhwv 5” ¿y sipivy Trpos pidous Koiva- 
vnoodvtov prdoppocuvns. 

KA. *Optós. 

AO. *Eoriw S€ ye % To10úTT CUVOVOÍA, ElTTep 
¿oror perú pébns, oúx hdópuBos. % ydp; 

KA. Tlós ydp; «GAMA oTpor Tráv ToúvVavtiov. 

AO. OúkoUv TrpWTov pév kai TOUTOIS Ápxov- 
Tos Sel; 

KA. Tí umy; ds oúSevi ye Tpky part. 

AQ. Tlórepov ouv «dópuBov, sl Suvaróv ein, 
TOV TOlOÚTOV ÁpxovtTa ¿xtropizeadar Set; 

KA. Tlés yap oU; 

AQ. Kal mv Tepí ye ouvovalas, hs Éolkev, 
aútov ppóvipov elvar Sei: ylyverar ydp putas TñS 
Te ÚTapxodons pidas oúrois, xad Er Trhelovos 
émipeln This Órros dorar 51% Thv TÓóTE guvVovOÍav, 

KA. *Alndiéorara. 

- AO. Oúxoúv vhpovtá Te kal oopóv ÁpxovTa 
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cualquier elase de negocios está bien que cada cual tenga 
su jefe? 

CE. ¿Cómo no, en efecto? * 

AT. Además, decíamos hace poco que el jefe de unos 
combatientes debe ser valeroso. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y el hombre valeroso queda menos perturbado 
.que el cobarde por los miedos. 

CL. También es eso así, 

AT. Y si hay alguna traza para colocar al frente de 
un ejército a un general que no tenga miedo ni se turbe 
en modo alguno, ¿no la pondriamos en práctica de la ma- 
nera que fuese? 

CL. Bien de cierto. 

AT. Pero ahora no hablamos del que ha de gobernar 
un campamento en tiempo de guerra en encuentros de ene- 
migos contra enemigos, sino del que ha de regir a unos 
amigos en comunidad de benevolencia con sus amigos en 
tiempo de paz. 

CL. Exacto. 

AT.. Pero una tal sociedad, si se da en la embriaguez, 
no estará libre de perturbación, ¿no es así? 

CL. ¿Cómo ha de estarlo, en efecto? Creo que todo lo 
contrario. 

AT. Así, pues, a éstos también les hace falta, en primer 
lugar, un jefe. 

CL. ¿Qué duda cabe? No hay cosa que lo necesite más 
que ellos. 

AT. ¿Y no debemos procurarles, si es posible, un jefe 
imperturbable? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y, además, parece que debe ser entendido en eso 
de las reuniones; pues viene a ser custodio de la amistad 
que existe entre ellos y hasta encargado de acrecentarla 
por medio de la misma actual reunión. 

CL. Certísimo. 

AT. Según eso, ¿convendrá poner al frente de los que 
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pedudvtowv Sei kadiorávaa, kad uh ToúVavrTiov; pE- 
dudvtwv yáp peducov kai véos Ápyxwv uh copós, 
el ph kaxóv drrepyácoarró Ti péya, TroAAñ xpór' 
Av «yoad TUXT. 

KA.  TlaprróAAn pév oÚv. 

AO. OúxoUv el pev yryvopévov ds Suvaróv 
ópdóTaTa ToUTOV ¿v Tas TródeOI1 TÓV TUVOUOIÓV 
pépoorró Tis, mico Adv aUTO TÁ Tpdy ari, TÁX 
dv óp0s laws pémporro: el Sé «papravópevov ws 
olóv Te pádiora émrióeupa Tis ÓpGWdv Ao1Sopei, 
TrpósTov piv SñAov dos áyvosi TOÚT' aUTÓ yrIyvó- 
pevov oúx ópBGs, el0" ÓTi TÁV TOUTO TÁ TPÓTTCO 
paveirar Trovnpóv, SearrótoU TE kai ÁpxovTOS vñ- 
povtos xwpis rparrópevov. T oú auvwoeis TOÚO”, 
ót pedvov kuBepviTnS kal más TravrTós Apxwv áva- 
Tpérre, TrávrTa ebre Trhola ebre Áppora elre oTrporró- 
TreSov, si0" Ó Ti TroT" ein TO kUPepvopevov Úrr* ad- 
TOÚ; 

KA.  Tlavtárraciv TOÚTÓ ye G4AmdEs eipnkas, O 
Eéve: ToúTri TÓSE 5" npiv Atye, TÍ Trote, Kv yÍyvn- 
TAL TOÚTO ÓpUs TÓ Trepi TÁS TródelS VÓMIMOV, Áy at 
do0v Av Spáoeiev ñas; olov, O vuvSn ¿Atyopev, el 
oTpáreua ópOAs hyepovias TUYxávOo1, vixn TroAé- 
Hou Tois Erropévols Gv yÍyvorTo, OU apIKpOv áyat- 
Bóv, kai TRAMA” oUÚTO* oupTrociou Si ópOds Tral- 
Saywyndivtos TÍ péya iSiwroas Y TA Tródel yÍ- 
yvorr' Av; y 

AO. Ti Sé TraiSos évos Y «al xopoú Traida- 
yoynBévros kara Tpórrov évos, TÍ peEya TR Tródel 
pqañuev Av ylyveodar; A TOÚTO OUTOS EpcorndivTES 
elrrorpev Av dos évos ev Ppaxú Ti TR TróAE1L ylyvorr' 
641 a ¿p0%: Schanz : ópBdy codd. (Burn. Pl.) 
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se embriagan a un jefe sobrio y entendido, y no lo contrario? 
Pues un jefe de embriagados, embriagado él también, joven 
y no entendido, tendría gran fortuna si no produjese algún 
gran daño. 

CL. Grandísima fortuna, en efecto, 

AT. Así, pues, si, produciéndose estas asociaciones en 
las ciudades con toda la rectitud posible, alguno las cen- 
surara acusando a la cosa en sí, tal vez las censurara con 
motivo; pero, el que las vitupera contemplando una prác- 
tica errada en todo cuanto cabe, es claro que ignora pri- 
meramente que ésta no se produce como es debido; y des- 
pués, que de esa manera todo aparecerá desdichado al ve- 
rificarse sin dueño ni jefe que sea sobrio. ¿O no te das 
cuenta de que, embriagado, un capitán de navío o un go- 
bernante de cualquier cosa da al traste con todo, seam bar- 
COS, Sean Carros, sea ejército, sea, en fin, lo que fuere lo 
sometido a su gobierno? 

CL. Verdad entera es lo que has dicho, huésped; pero, 
siguiendo adelante, dinos: ¿qué bien nos produciría eso, 
la práctica de la bebida quiero decir, si se realizase recta- 
mente? A la manera que, como decíamos ha poco, el ejér- 
cito, teniendo un buen mando, traería para sus seguidores 
la victoria en la guerra, ventaja no pequeña, y así las 
demás cosas, ¿qué gran resultado se seguiría de un ban- 
quete rectamente conducido, para los particulares o para 
la ciudad? 

AT. ¿Y qué? De un niño solo y aun de un grupo de 
niños conducido como se debe, ¿qué gran resultado diríamos 
que podría venir para la ciudad? Ciertamente, a esta cues- 
tión, así planteada, contestaríamos que de uno solo no 
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Av ópedos, sl S' AOS ¿pwTás TramSelav TÓV TaAt- 
Seudévrov TÍ péya TRv Tródv óvivnolv, oú xade- 
Tróv eirreiv Óri TromSeudévtES pév eÚ ylyvowT' dv 
GvSpes yabol, yevopevor Se TOLO0ÚTOL TÁ TE ÁAMA 
TipárTolev kaAós, En De kdv vikGev TOUS Troke- 
plous paxópevol. Trardelíx pév oUv péper kai vÍ- 
xnv, vixn S' ¿viore drrraiSeuciav: TroAkol yop ÚBpt- 
oróTepol Six TrokAép0wv víkas yevópevor puplov XA- 
Av Kaxówv 51 UBpiv ¿verAnodnoav, ka Troubela 
pév ouSerrarrore yéyovev KaSpeia, vixor Se dv- 
Opwrrors TroAdad 5h Toto: yeyóvaciv Te kad 
ÉCGoOVTal. 

KA. Aoxeis ñuiv, 9 qíde, Tiv ¿v tols olvors 
KoIvhy SiaTpIBny ws els Trondelas peydAn y poipov 
TEÍVOUVOQV Atyetv, Gv ópdds yiyvn Tal. $ 

AO. Ti pay; 

KA. “Exots dv oúv TO pera Tout" eirreiv ds 
doriv TÓ vúv eipnuévov Andés; 

AO. To pev Andés, O Etve, Snoxupizeador 
TOÚTA OUÚTOS Exe, TroAMóv áupioPrTouVTOV, 
BeoÚ: ei 5' ÓN ¿pol patverar Sei Atyemw, oúSels 
p0óvos, Erreimrep Hppkapév ye ToUS Aóyous Trepl 
vópov xa TroArreixs troisiodar TÁ vÚv, 

KA. Toúvr' aúro 5h treipopeda, TO dol SokoÚv 
Trepi TÓvV viv «pero fr Toupévov Karapodeiv, 

AO. AMA xph Troleiv oÚTOS, UpXs Te Erri TÓ 
pobeiv kad ¿ue Erri TO 5nAGoar TreipVpevov áudds 
yé Trows, ouvtelvar, TOV Ayov. TrpúTov Sé pou 
Gxovoare TO TotÓóvSE. "rhv TróMv Grravres ñódv 
“EldAnves ÚrroAappBóvovov ds prdódoyós TÉ ¿OTI 
koi rroAvkoyos, AakeSaipova Se xad Kpñtnv, Thv 
pev Ppaxúdoyov, Tiv Se TroAúvoiav p3Akov | Tro- 
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podría venir a la ciudad sino pequeña ventaja, pero que 
si se pregunta qué gran interés tiene en conjunto para la 
ciudad la educación de los que son educados, no es difícil 
responder que por una buena educación podrían llegar a 
ser hombres de pro, y que, siendo tales, todo lo demás lo 
harían bien y aun llegarían a vencer a los enemigos en la 
guerra. La educación, sin duda, trae consigo entre otras 
cosas la victoria, mientras que la victoria a veces trae con- 
sigo la ineducación. En efecto, muchos, haciéndose más in- 
solentes por las victorias de guerra, se llenan, por causa de 
esa insolencia, de otros mil males. Y la educación nunca ja- 
más resultó cadmea (17), mientras que las victorias muchas 
veces han sido cadmeas para los hombres y seguirán 
siéndolo. 

CL. Paréceme, amigo, que hablas de las reuniones en 
que se bebe en común como de un elemento importante 
de educación si son bien conducidas. 

AT. ¿Qué duda cabe? 

CL. ¿Y podrías confirmarnos a continuación la verdad 
de lo dicho? 

AT. El asegurarse, ¡oh, huésped!, de que eso es así con 
toda verdad cuando muchos lo discuten, es cosa de un 
dios; pero si hay que exponerlo según a mí se me muestra, 
no he de rehusároslo, pues nos hemos embarcado en una 
conversación acerca de las leyes y del régimen político, 

CL. De eso precisamente tratamos: de conocer tu: opi- 
nión acerca de lo que ahora se discute, 

AT. Pues es necesario hacer de modo que vosotros 
pongáis vuestro mayor esfuerzo en entender y yo el mío 
en intentar declarar de alguna manera el argumento. 
Pero primero oid esto otro: todos los griegos imaginan que 
mi nación tiene en gran aprecio las palabras y es muy 
habladora; y, en cuanto a Lacedemonia y a Creta, que la: 
primera es corta de razones y que la segunda se aplica 
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Audoyiav dakoucoav: axorá 5 uh Sógav úniv 
Tapáoyxcopor Trepi auikpoú TroAAd Aye, utbns 
TrÉpI, OHIKPOÚ TIPÁypaATOS, TTAHUÑKN Ayov Ava- 
kodorpópevos. TO SE T kaTdú puarV aúTOÚ Siópdw- 
o1s OUK Av SuvaiTO ÁveuU pouaIKAs ópdOTN TOS TroTE 
gaqés ouSe ikovov ¿v tois Ayors rrodafPelv, pou- 
coIKN Sé Aveu Traudeias TRÁS TáOoMS OÚK Kv AÚ TroTE 
Súvarro: Taúta Se TaprólMiov ¿oriv Aóyuwv. 
ópúrre oUv TÍ Trorópev el TOÚTA pév Ear ev Ev TÓ 
TrapóvTI, perexBaípev 8” els Erepóv TIVA VÓMOV TTÉpL 
Aóyov. 

ME. 70) Etve *A9nvais, oúKk olo0” laws ÓT1 TUY- 
xóva hudv % toria TAS Tródeos oU0a Úpdóv Trpó- 
Eevos. lows pev oUv Kal TÁO1V TO iS TraioíÍv, Érrel- 
5x%v áxkovowowv Óri Tivós slow Tródews Trpógevor, 
TOÚTN TIS EÚVOLA EK vEcoV EÚDUS EvDueTa1 ÉKAOTOV 
[nudv TúÓv Tpofévov TF Tró»1], os Seutépa oUcT 
Tarpiór pera Thv autoU Tródv: kai 5ñ kai ¿pol 
vúv TaúTOV TOÚTO tyyéyovev. áÁKoUwv ydp TóÓvV 
Traiócov eúdUS, el TI éLIpolVTO T Kai érraivolev Áa- 
keSaruóvior "ABnvadous, ds «H TródMs Und, 
Méy1A2e,» Epacav, «nuXs OU KAAS Y kaAGs Ep- 
pese», TaÚTA 5 GKOUOwvV, Kal paxóuevos Tpds auTA 
úrrep Und del Trpós TOUS TRV TróMv els ywóyov 
Gyovtas, TádaV eúvolav doxov, kai pol vúv 1) TE 
povh TpoopiAns Údv, TÓ TE ÚTTO TrOAAMGdvV Aeyó- 
Hevov, ds óolr *ABnvalwv siolv áyadol Siapepóv- 
Tos sioiv ToroÚtO1, Soxei «AnNdE0TaTA Atyeodor: 
póvol yáp GÁveu ávdykns aútopuós, dela polipa 
áAndós kai our: TAagorós siorv Íyadol. dappówv 
5n ¿uoÚ ye évexa Atyois Av TOJ0ÚTA ÓTTOOA TOL 
pidov. 
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más bien a alargar el pensamiento que las palabras (18). 6424 
De cierto me preocupa, no os parezca que hablo mucho so- 

bre cosa pequeña al desarrollar un larguísimo argumento so- 

bre la embriaguez, asunto de poca monta; pero su natural 

y recta exposición no podría nunca alcanzar claridad ni ma- 
durez en nuestros razonamientos sin un exacto concepto 

de la música, ni éste es posible sin el de la educación en 
general: y estas cosas requieren largos discursos. Ved, 
pues, qué hacemos: si dejamos todo esto por ahora y 
pasamos a algún otro particular acerca de las leyes, 

ME. ¡Oh, huésped ateniense! Acaso ignoras que mi 5 
familia es representante oficial de vuestra ciudad. Y quizá. 
lo que digo ocurra a todos los niños, una vez que han oído 
que son próxenos (19) de alguna ciudad, que les entra desde 
sus primeros años una cierta benevolencia para con ella, 
como si fuese una segunda patria después de la ciudad 
propia. Y de cierto, a mí también me ha sucedido eso, 
pues ya, oyendo a los niños lacedemonios cuando inculpa- 
ban o celebraban a los atenienses diciendo «Vuestra ciu- 
dad, Megilo, nos ha hecho un favor o nos ha hecho un daño», 
oyendo esto, digo, y porfiando en ello siempre por vosotros 
contra los que tomaban en boca a vuestra ciudad para 
censurarla, llegué a concebir hacia ella un cariño sin re- 
servas, y vuestra lengua me es especialmente grata, y me 
parece la pura verdad aquello que muchos dicen de que 
los que son buenos entre los atenienses lo son de modo 
extraordinario, porque sólo ellos son buenos sin coacción, 
por naturaleza, por don divino, sinceramente y sin fingi- 4. 
miento alguno. Así, pues, por lo que a mí toca, puedes 
decir cuanto te venga en gana, 
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- KA. Kad priv, O Egve, Kad róv Trap" ¿uo Aóyov 

áxouoas Te Kari árroSefáevos, dappóv órrooa Poú- 
Aer Méye. TROE ydáp lows ármkoas ws * Exriuevións 
y éyovev ávnp delos, ds ñv Ruiv oiksios, ¿ABwv SE 
TIpo Tówv Tlepoixóv Déxa Éregiv Trpótepov TTAp" 
Ús Kara Tv TOÚ OdeoÚ pavrtelaw, Buaias Te E0Ú- 
caró rivas Gs ó Besos áveidev, kai 5 kai pofoupé- 
vov tóv Tlepoixoóv *Adnvalcwov oródov, elrrev Óri 
Séxa pév ¿róv ox fóouoww, Órav 5¿ ¿MMwoalw, 
ámadhayíoovto Tpdgavrtes oUSEV v fArrizov, 
modóvtes Te Y Spáoavrtes TrAelw Kakd. TótT' oÚv 
¿fevoBnoav Úniv ol Tpóyovor fuóv, kad eúvorav 
Ex TógoU Eywye Úniv kai ol muérepor Éxoualv 
yovás.. 

AO. Tú pév toívuv ÚpeErepa GkoUemv, ds Éol- 
kev, Eroru" Av ein: TAS" ¿ud Bovdeadar pév EroLua, 
Súvacdor Sl oú Trávu pqdia, Óuos Se Treiparéov. 
TpÓórTov 5 oUv Trpos TÓV Adyov ÓpiW peda TOAt- 
Seíav ti tror' doriv kari tiva Súvapuv Exe 51% yXp 
ToúTnS papév iréov elvar TOV Trpoxexelplo évov Ev 
TÁ vúv Aóyov Up" fuóv, pExprrrep áv Trpos TOV 
Beov «pinta. 

KA. Tlávu uéev oUv Spúpev Tata, elrrep dol 
ye nSu. 

AO. Agyovtos tolvuv ¿uoÚ TÍ TroTe Xph pával 
TrauSelaw elvor, okéyacde Av pio TO Aexdév. 

KA. Atyois áv. 

AO. Atyo 5h, Kal onu tóv ótIOUVv dyadov 
óévSpa pélMovra ¿osodar ToÚTO aÚTO ¿xk Tralócov 
£UDUS pederáv Seiv, ralzovrá Te Kai orrouddzovTa 
ty Toís TOÚ Tp yparos ÉxdOTO1S TTPOTKOVOLV. 
ofov róv piédAdovrta dyadov toeodor yempyóv % TIVA 
oikoSóuov, Ttóv pév oikoSopoUvTA TL TÓvV TraiSeivov 
oikoBounpádrov Tralzeiv xph, TOV 5' AU yempyoUv- 
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CL. Pues oye también mis palabras, ¡oh, huésped!, y 
una vez que las conozcas di sin reparo cuanto quieras. 
Acaso has oído referir que aquí nació un hombre inspirado, 
llamado Epiménides, allegado de mi familia, el cual, yendo 
a vuestro país diez años antes de las guerras médicas en 
cumplimiento de un oráculo del dios, hizo ciertos sacrifi- 
cios prescritos por aquél, y además, viendo a los atenienses 
tomados del miedo a la expedición de los persas, dijo que 
éstos no vendrían en diez años y que, cuando vinieran, no 
lograrían nada de lo que se habían propuesto y saldrían 
con mayores daños del que infligiesen a los demás. Enton- 
ces mis ascendientes fueron adoptados como huéspedes 
por vosotros, y desde ese punto tanto yo como mis padres 
sentimos afecto por Atenas. 

AT. Así, pues, vosotros dos por vuestra parte estáis 
dispuestos a oír; por lo que a mí toca, no me falta la vo- 
juntad, pero no es tan llano que me acompañen los recursos; 
con todo, hay que intentarlo. En relación con nuestro ar- 
gumento debemos definir primero qué cosa es la educa- 
ción y cuál es su eficacia, pues por ella, decimos, ha de 
caminar el discurso que traemos entre manos hasta llegar 
al dios. 

CL. Hagámoslo punto por punto así, ya que a ti te 
agrada. : 

AT. Tras mi pregunta sobre qué hemos de decir que 
es la educación, mirad si os gusta lo que os digo. 

CL. Habla. 

AT. Digo, en efecto, y sostengo que el varón que ha 
de alcanzar excelencia en alguna .cosa debe “ejercitarla 
desde niño, ya en juego, ya en serio, en todos sus particu- 
lares. Como, por ejemplo, el que ha de ser un buen labrador 
o arquitecto: el uno debe jugar a la construcción de casas 
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de juguete y el otro a labrar la tierra; y el encargado de su e 


crianza ha de procurarles a uno y otro instrumentdr ,pe- 
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Ta, Kai Ópyava éxatépo opixpd, TÓvV GAndivÓv 
PIÑATA, TAPADKEVÍÁZELV TOV TpéÉpovTA AUTÓV 
éxórrepov, Kai 5 «ai TV paBrnuárov oa ávay- 
koia Trpopepadnréva! Trpopavddvew,, ofov TéxTova 
perpeiv $ oTadudodor «ad rrodepirov imrrrevev Tra - 
3ovTa % Ti TÓvV TotoUTOwV áÁAAO Trotelv, kai TrelpX- 
oa Sid TóÓv Troaididóv éxeloe Tpérreiv TUS ñS0VXs 
kad émiduplas TÓvV TraíSwv, ol Gpikopévous aU- 
TOUS Sei TékOs Exelv. kepddarov Sm Traibeias Aé- 
yopev Try ópBny Tpoprv, A TOÚ TralgovTos TRV 
yuxdhy els ¿pura ÓTr1 páñdiuoTa Géel ToUTOU O Sef- 
gel yevópevov GvSp" auútov TéÉAEiOV elvar TAS TOÚ 
TP y Harros peris" ÓpXÁTE OÚV el péxpl TOUTOU Ye, 
Orrep elrrov, Úpiv ápéokel TÓ Acxdév. 

KA.  Tlós ydp.oÚ; 

AQ. Mh toívuv nó” d Atyopev elvas TraiSelav 
Gópiorov YyévnTAl. VÚVv yAp óveiSizovtes ÉTTOal- 
voUvtés O” ÉxdOTO0V TAS TPOPkÁs, Afyopev ds TÓV 
uév TremraiSeupévov Audv Ívra TIVA, TÓV Sé drral- 
Seutov éviote els Te koarrn delas kal vauxAnpias Kad 
GAAMov ToLO0UÚTOV pála TrerrarSeupévov opódpa dv- 
Oporrov: oUú ydp TAÚTA Fyoupévov, ds tolk”, 
elvas TrarSeíaw ó vúv Ayos Áv sin, TRv Sé Trpos Ápe- 
TñAv ¿x mroíSwv TraiSelav, rrolov0aV émidupn Tv Te 
kad épacriv TOÚ TroMitnv yevéodar TÉdeov, ÁPxELV 
Te kad Ápxeodar Emoráapevov perú Sikns. Tautnv 
ThvV TpPOPNv ApopioGevos Ó Aóyos oÚTOS, ds ¿pol 
paíverar, vúv PBovdorT” Av póvnv traldelav Trpod- 
ayopevev, Thv Se els xpiara telvovaav í TIVA 
Trpos ioxúv, T kad Trpos A4AANV TIVA dopÍav áÁveu 
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queños de trabajo imitados de los verdaderos; ha de trans- 
mitirles de antemano cuantos conocimientos les son nece- 
sarios; por ejemplo, al constructor el medir y el nivelar, 
y al guerrero el montar a caballo jugando, o alguna otra 
cosa semejante; y ha de intentar, por medio de los juegos, 
enderezar los gustos y aficiones de los niños hacia el ob- 
jeto a que deben llegar en su madurez. Ciertamente, de- 
cimos que lo principal de la educación es la buena disci- 
plina que lleve, sobre todo, el alma del educando al amor de 
aquello en que, una vez llegado a hombre, debe perfec- 
cionarse con la excelencia propia de la profesión. Ved, pues, 
como antes dije, si hasta este punto os agrada lo expuesto. 
CL. ¿Cómo no ha de agradarnos? 

AT, Pues cuidado que no quede sin definir lo que en- 
tendemos por educación. Ahora, en efecto, ya vituperando, 
ya celebrando la crianza de cada uno, decimos que tal 
persona es educada y tal otra ineducada, aplicando aquella 
expresión a veces a un hombre grandemente instruído en 
lo relativo al comercio al pormenor, o en la navegación o 
en otras cosas semejantes. Pero nuestra argumentación no 
puede ser, claro está, la de aquellos que creen que tales 
cosas constituyen la educación, sino la de los que piensan 
en la educación para la virtud desde la infancia, que hace 
al niño deseoso y apasionado de convertirse en un perfecto 
ciudadano, con saber suficiente para gobernar y ser gober- 
nado en justicia. Definiendo nuestro argumento esta crian- 
za, sólo a ella, según creo, consentiría en llamar educación; 
mientras a la que se endereza a los negocios o a un deter- 
minado vigor físico o a algún conocimiento no acompañado 
de razón y justicia, la tendría por artesana y servil e in- 
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voÚ kod Síikns, Pávaucov T' elvas xad Gvedeudepov 
«ad oúk áflav TÓ Trapárav tramBelav kadAeiodar. 
fueis 5% unSev óvópari Siapepped” aúrois, KAM” 
$ vuvSh Aóyos ñuiv ópol»oynBeis pevéro, ds ol ye 
óp0%s TmrerroaiSeupévo: axedov Gyadol ylyvovtal, 
xad Sei 5% Thv troiSelav pnSapoÚ drripdgev, ws 
TpSTov TÓvV kaAMorov Toís ápicrors ávSpdolv 
Tapayryvópevov: xad el trote EEfpxeror, Suvarov 5” 
¿otlv movoplovcdar, ToÚT” del Spacriov 51d Plou 
Travri xkardú Suvaplv. 

KA. ?Op9%s, kai cuyxopoUpev AX Atyels. 

AO. Kai piv Tádal ye Cuvexophoapev ds 
áyod%v pev dvrov TÓvV Buvapévov ápxelv auTÓv, 
xoakóv Se TÓvV un. 

KA.  Atyels ópBóTaTa. 

AO. Xaptotepov En tolvuv ávaAdfoypev TOÚT” 
aúró ó Ti TroTé Atyopev. kof por S1' elkóvos Árro- 
Ségacde ¿dv tros SBuvarós Úpiv yévopor 5niGoal 
TÓ TOLOÚTOV. 

KA. Atye poóvov. 

AQ. OúxoUv ¿va pév uv éxaorov aúróv TI- 
9% pev; 

KA. Nod, 

AQ. Avo 5£ kektnpévov ¿v auró cupPovkw 
¿vavrlow Te Kal Áppove, Y TTpocaryopevopev mdovhv 
Kad AuTrnv; 

KA. *Eori tTaUTaA. 

AO. Tlpos 5é Touro á«poiv a Sótas peA- 
Aóvtow, olv kowóv ev óvopa ¿Arrís, ¡S10v Se, pó- 
Pos pév í mpo AúrrosS édrris, Oáppos Si T Trpó ToÚ 
¿vavriou: Emi Sé rro ToUTO1S Aoy1cuos Ó Ti Tror” 
oaurdv Gpevov T xelpov, Os yevópevos Boya Tró- 
Mes KoIvOV VÓMOS ETOVÓACTAL. 
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digna de ser llamada educación en absoluto. Nosotros, por 
supuesto, guardémonos de enredarnos en discusión sobre 
el nombre, antes bien, mantengámonos en nuestra común 
declaración de que los rectamente educados vienen a ser 
en general hombres buenos, y que no se debe en modo al- 
guno despreciar la educación, siendo ella el primero de los 
más hermosos bienes que se dan a los mejores varones; y 
si alguna vez se extravía y cabe enderezarla de nuevo, 
esto es lo que ha de hacer cada uno con todas sus fuerzas 
durante toda su vida, 

CL. Exacto: conformes estamos con lo que dices, 

AT, Y antes ya admitimos que son buenos lo que pue- 
den gobernarse a sí mismos y malos los que no pueden. 

CL. Exactísimo. 

"AT. Repitamos, pues, con más claridad lo que con ello 
entendemos. Y permitidme, si es que soy capaz, mostrá- 
roslo por medio de una comparación. 

CL. Habla. 

AT, ' ¡Adwmitiremos que cada uno de nosotros es por sí 
un individuo? 

CL. Si. 

AT. ¿Y que tiene dentro de sí mismo dos consejeros, 
contrarios el uno del otro y faltos de sensatez, a los que 
llamamos placer y dolor? 

CL. Así es. 

AT. Y además de ellos unas opiniones acerca de las 
cosas futuras, cuyo nombre común es el de presentimiento, 
y, como propios, el de miedo para el presentimiento del 
dolor y el de confianza para el de lo contrario; y sobre 
todo ello un cálculo de lo que de .estas cosas es mejor o 
peor, el cual, cuando se hace decreto general en la ciudad, 
es llamado ley. 


o 


645 a 


o 


31 


KA. Móyis uv tros épérropar, Abye iy TÓ 
pEeTÁ TOÚTA Ds ÉTTOMEVOU. 

ME. Kai év époi pray Ttaútrov ToUTO Tádos Évi. 

AO. Tlepi 5 ToúTOvV Siavondópev ouraocÍ. 
daúpa piv éxaotTov fuódv hynovpeda TÓvV 3H0v 
Belov, erre dos Tratyviov éxelvov elte dos OoTTOUSR TLVL 
guveoTnNKÓS: OU yAp SN TOUÚTÓ ye YIyVWOKOpEv, 
TóSE Se iopev, ti TaÚTA TA TáBN Ev Apiv ofov veú- 
pa $ ounpivdol Tives évovoo1L orolv Te ius kod 
ás kvdEAxovO1V ¿vario odos Em” évavtÍas 
TpáEeis, oÚ EN Siwopic evo Áperi kad kaxía kelrar. 
HG yáp eno ó Ayos Seiv Tóv ÉAEecoV OUVETÓ- 
pevov Gel kai unSapí árroderrrópevov éxelvns, «vd- 
éAxeiv Tois GAAMOIS veúpols ÉxaoTov, Taurny S' 
elvar Thv TOÚ Aoy1I0poÚ «ywyhv xpuorv kad iepdv, 
TAS TróldeoS kolvóv vópov émikadouuévnv, GÁAAasS 
Sé oxAnpús kad oiBnpás, Thv Si padakhv Íre xpu- 
oñv ovcoav (xkal povosiBñ)», TAS Sé GAMAS TravTo- 
Sarrois siSeov Ópolas. Seiv 57 TR KA MoTy Íyow- 
yí TR TOÚ vópou del CUA MAPBBá ve: áte yáp TOÚ 
AoyicpoÚú kadoÚú pév óvtOS, TrpGou 5£ kal o: 
Piatou, Seiadar Úrmperddv oútToU Thy áyowyny, 
ómrros Av ¿v hulv TO xpuooUv yévos vikX TA KAMA 
yévn. Kal oúto 5% Trepi OaupárTrov ws ÓvTOv 
ñuóv ó dos «peTAs ceowuévos áv sín, «al Tó 
kpeítTw ¿auroÚú kad fTTO elvas TpóTTOV TIVA pave- 
póv Kv yiyvorro pXA2ov Ó vosí, ka 9Ti TróAMv Kad 
iSicoTnv, TOV pév Ayov «Ane Afóvra év taurá 
Trepi TóÓwv ¿ASec0v TOUTOV, TOÚTC) ETTromevov Sei 3%, 
TóMvV Se A Trapd Bedv rivos % Trapd TouTOU TOÚ 
yvóvtos Taúta Aóyov TrapadaPoidav, vópov Depé- 
vny, aurí, Te ópideiv «ad Tais áAMAoaS TródegIv. 
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CL. Apenas puedo seguirte. Con todo, continúa ha- 
blando como si te siguiera, 

ME. A mí me pasa exactamente lo mismo. 

AT. Discurramos acerca de ello del siguiente modo: 
pensemos que cada uno de nosotros, los seres vivos, somos 
marionetas de los dioses (20), fabricados ya para juguetes 
de ellos, ya con algún fin serio, pues esto último, en efecto» 
no lo conocemos: lo que sabemos es que esas afecciones, a 
manera de unas cuerdas o hilos interiores, tiran de nos- 
otros y nos arrastran, siendo opuestas entre sí a acciones 
opuestas en la línea divisoria de la virtud y la maldad. 
En efecto, la razón nos dice que debemos seguir constante- 
mente una sola de aquellas tensiones y, sin dejarla en ma- 
nera alguna, tirar contra las otras cuerdas; y que esa ten- 
sión es la conducción del raciocinio, áurea y sagrada, que 
se llama ley general de la ciudad; que las otras son duras 
y férreas y sólo aquélla suave y uniforme como el oro, a 
diferencia de las demás, multiformes con varias aparien- 
cias, Hay, en verdad, que ayudar constantemente a esa 
hermosísima conducción de la ley, pues siendo el racioci- 
nio en su belleza blando y no violento, necesita de quien 
sirva a su impulso para que lo que es de oro venza en nos- 
otros a lo que es de otras materias (21). Y así podría, man- 
tenerse el mito de la virtud en que nosotros somos marione- 
tas, y quedaría en algún modo más claro lo que significa ser 
superior y ser inferior a sí mismo; e igualmente que, en lo 
que toca al individuo y a la ciudad, el primero, tomando en 
sí razón verdadera de esas tensiones, debe vivir «conforme a 
esta razón; y la segunda, que ha recibido ese mismo con- 
cepto ya de algún dios, ya de un hombre conocedor de 
estas cosas, ha de establecerlo como ley para sus rela- 


645 a 


o 


ES 


646 a 


32 


oúTO Kad kakia Sn xKal Ápert gAPÉOTEPOV Aulv 
SmpOponévov Av sin: EvopysoTÉgoV 5" AUTOÚ Ye- 
vopévou Kad TrauSeía Kai TGAAMA EmrnSeú perra 1 10wS 
toros páAdov xaraqoaví, «al Sn «al TO Trepi TAS 
év tos olivos SiaTpIPis, O Sogacdsín utv Av elvas 
poaúdou Trép1 pñkos TTroAú Aóycwv Treprrróv sipnué- 
vov, paveín Si TÁ xX' Av laws TOÚ pKous y” ouTdv 


-OÚK «TTÁÉLOV, 


KA. EU Atyels, ka Trepaivopev Órrrrep Av TAS 
ye vúv SiaTpipñs GElov ytyvnrtaL. 

AO. Atye 5%: TrpoopépovteS TÁ Boauari TOÚ- 
Tc TÍvV pé8nv, Trolóv TÍ TroTE AUTO GTTrepyarzópedo; 

KA. Tipos TÍ 5é¿ okotroúpevos AUTO ETavepc- 
Tú; 

AO. OúdSév Trw Trpos Ó Ti, TOÚTO H¿ÓAwS Kol- 
vovñoav Tout Trolóv Ti OUprrimrei ylyveodal. 
Er Sé capéorepov O Poúdopal TEIPÁÚCTOOA PPÁZEM. 
¿puoTú yXáp TÓ To1ÓVSE: Gpa apoSporépas Ts fdo- 
vás xa Aúrras Kad Gupods Kal Eporas $ Tv olvwv 
Tróois émitelvel; 

KA.  TloAú Ye. 

AQ. TÍS'aú Ts alo9ñoe1s Kad vh as Kad Dó- 
Exs Koi ppovhoels; TróTEepOV HOaRúÚTOS aPoSpoté- 
pas; T Tráprrav GrrodeÍTrel TAÚTA AUTOV, AV KaTa- 
xopñs Tis TÍ ut8n ylyvntar; 

KA. Naí, Tráprrav deroAeÍTrel. 

AO. Oúxoúv sig Taúróv dGpikveitor Thv TñS 
yuxñs ¿Ev TR TÓTE OTE véos Rv Tras; 

KA. Tí pap; 

AO. “Hxiota 57 tóT" Kv auros aútoU ylyvol- 
TO EyKparís. 

KA. “Hxiorta. 

AO. ”Ap' oúv TrovnpótatOoS, papév, Ó TOLOÚ- 
TOS; : 
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ciones consigo misma y con las otras ciudades, Así, la 
maldad y la virtud estarían mejor diferenciadas para nos- 
otros; y al hacerse ello más claro, también la educación 
y las otras prácticas se harán quizá más perspicuas, y, 
además, lo de la costumbre de la bebida, en que podría 
parecer que se había gastado excesivo número de palabras 
sobre un asunto vulgar, se mostrará tal vez no desmere- 
cedor de esas largas razones. 

CL. Dices bien; vamos, pues, adelante con todo cuanto 
ses conveniente para lo que ahora nos ocupa. 

AT. Dime, pues: procurando la embriaguez a aquella 
marioneta de que hablábamos, ¿cómo la transformaríamos? 

CL. ¿Con qué objeto preguntas eso? 

AT. Todavía no puedo decírtelo: quiero saber, en ge- 
neral, cuando el tal muñeco entra en embriaguez, qué 
suele sucederle, Trataré de explicar aún más claramente 
lo que quiero; mi pregunta es ésta: ¿acaso la bebida no 
hace más tensos e impetuosos deleites y pesares, cóleras y 
amores? 

CL, Con mucho, ciertamente. 


AT. ¿Y qué ocurre con las sensaciones, los recuerdos, - 


las opiniones y los pensamientos? ¿Se hacen también más 
fuertes, o bien todas estas cosas desaparecen enteramente 
en aquel que se sacia en la borrachera? 

CL, Sí, desaparecen enteramente. 

AT. Así, pues, en lo que toca a la disposición de su 
ánimo, ¿llega al mismo estado en que se hallaba cuando 
niño pequeño? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Sería, pues, entonces menos dueño que nunca de 
sí mismo. 

CL. Menos que nunca, 

AT. ¿Y no diremos también que sería el más misera- 
ble de los hombres? : 
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KA.  Tlolv ye. 

AO. OU póvov áp”, bs Éolxev, Ó yépowv 5is 
Trois yiyvorr' dv, AA kal ó peduadeis. 

KA. ”Apicora elrres, O Etve. 

AO. Toúrou 5h ToÚ emrnósúnorros ¿00' óoTIS 
Myos Emxeipños! Treídeiv ñuXs ds xph yeveodor 
xad uh peuyev Trovri odével kard TO Buvaróv; 

KA. ”Eoix' elvas: ou yoúv pps kal ÉroimoS 
Roda vuvóñ Atyew: 

AO. *AAnO% pévro: punpoveveis: Kad vúv y” 
eiu' ÉroioS, trreiBñtmEp TP ye ¿de Amoev Trpobu- 
ws Eporrov ákoUelv. 

KA.  TIós 5” oúx ákouvoópedo; kúGv el unSevos 
GN0U xGápmw, KAAX TOÚ Baupacroú Te kai dTó- 
Trou, el Sel xóvra Troté AvdpowTToV els ÚTTADAV PAU- 
Aótn Ta éautóv ¿uPáñddemv. 

AO. Yuxñs Myeis: % yóp; 

KA. Na. 

AO. Tí St; OÓPOTOS, d graípe, sis Trovnpiov, 
AeTTÓTNTO TÉ Kad aloyxos kad áSuvaplav, daupd-. 
zotpev Gv el Troré Tig éxov éml TO Toto0ÚTOV e 
IKVEÍTOA; 

KA.  TIós yop oÚ; 

AQ. Tioúv; ToUs els TA ¡arpeia auToUs pañí- 
zovTas érri pappaxorrocía dyvosiv olópeda ÓT1 per” 
SAyov Úcrepov kai éri tros fuépas ¿foualv 
TooÚTOV TÓ CóÓpaA, olov el Six TéAO0US Exeliv pél- 
Aorev, ¿Rv oUK Av SéfomwTo; % ToÚs Erri TÁ yuuvd- 
ora «ad Tróvous lóvrTas oUK Topev ds dadeveis sis TO 
TOPAXPÑTLA yÍyVovTal; 

K Máówvta ToUta To pev. 

AO. Kai óri TAS perú ToUTa Hpsdias évexao 
EKÓVTES TTOPEVOVTO; 

KA. —KGgAlMoTa. 
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CL. Y con mucho. 

AT. Así, según parece, no sólo el anciano vendría a 
ser niño segunda vez, sino también el borracho, 

CL, Dices muy bien, huésped. 

AT. De modo que, con respecto a esta práctica de la 
borrachera, ¿hay alguna razón que trate de convencernos 
de que es necesario gustarla y no huir de ella con todo 
ahinco en la medida de lo posible? 

CL. Parece que sí; tú, por lo menos, así lo decías y es- 
tabas dispuesto hace poco a exponerla.. 

AT. Bien, en verdad, lo recuerdas; y ahora también 
estoy dispuesto a ello, puesto que vosotros dos dijisteis 
que ibais a escucharlo con la mejor gana. 

CL. ¿Cómo no habíamos de escucharlo? Aunque sólo 
fuera por lo extraño y absurdo, si es que un hombre debe 
arrojarse voluntariamente a la más baja degradación. 

AT. Hablas de la degradación del alma, ¿no es así? 

CL. Sí 

AT. ¿Y qué diríamos del cuerpo, oh, compañero, de 
lanzarlo a su propio envilecimiento, a la demacración, a 
la deformidad, a la impotencia? ¿Nos admiraría que al- 
guien llegara a ello voluntariamente? 

CL, ¿Cómo no? 

AT. ¿Y qué más? Los que van espontáneamente a los 
dispensarios en busca de medicamentos, ¿pensamos que 
ignoran que poco después, y para muchos días, se encón- 


trarán con tal cuerpo que si tuvieran que tenerlo así para 


siempre preferirían no vivir? ¿Y no sabemos cuán endebles 
“quedan de momento los que van a ejercitarse en las fati- 
gas de los gimnasios? 

CL. Bien sabemos todo eso. 

AT. ¿Y que van allí en razón de una utilidad posterior? 

CL. Muy bien dicho. 
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AO. Oúxoúv xph xad Tóv GáAAov émirnSsu- 
pdrov Trépr Siavosioda TOV ayTóV TPÓTOV; 

KA.  Távu ye. 

AQ. Kai Tñs Trepl TOV olvov Ápa SiarpiPñs 
woaúrws Siavonrtéov, sltrep Evi TOÚTO Év TOÚTOIS 
óp0%s Sravondñva. 

KA. Tós S' 0; 

AO. "Av Gpa tiva muiv Heediav Exovoa paí- 
vn Tos unSév Trs trepi ro có pa ¿A“«TTO, TÁ ye Apxñ 
"Thy copackiav vixd rá TRhv pév per” «AynSóvov 
elvoa, Thv Sé un. 

KA. ?Opdós Atyels, Gauyázorl S” Av el Ti Su- 
vaiueda Tot0ÚTOV Ev AUTO karanadeiv. 

AQ. Toúr' auto 57 vúv, ds torx”, fqpiv ASn 
Trsiporréov ppárerv. Kal or Agye: Súo pófwv sl5n 
oxedov ¿vavría Suvápeda karavoñoa; 

KA. Moa 51; 

AO. Tú tods: pofoúpeda pév Trou TÁ KK, 
TrpooSokódvTES yevioeodan. 

KA.  Nad. 

AO. Dofoúpeda SE ye troAMdáxis Sógav, Tyou- 


 pevol Sofdzeod01 Kool, TrpdTTOVTES A AfyovtéÉs Ti 
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TÓv uh kadóv: dv 5% Kal kadoÚpev TÓV pópov 
husis ye, oluor Sé xal Trávres, alo xuvny. 

KA. Ti8' oÚ; 

AO. Toútous 5% Súo ¿deyov pófous: Úv Ó 
Erepos évavrios ev tais «AynSóoiv xal tois «A- 
Ao1s póBors, ¿varios 5' éori tais Tráslorars kad 
peylorars fSovaís. 

KA. *Opbótara Agyels. 

AQ. “Ap' oúv oú kal vopoBerns, «ol TrÁs oÚ 
xadl ouikpóv Ópedos, TOÚTOV TOV poBov dv TIMÑ ME- 
ylorr céper, kal kadAóv aidó, TO ToUTO Báppos 
647 a od xal Ast: odx dv codd. 
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AT. ¿Será, pues, preciso discurrir de la misma manera 
acerca de las demás prácticas? 

CL. En un todo. 

AT. Y también de la práctica de beber vino, puesto 
que podemos considerarla rectamente como una de tantas. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y si se nos presenta con alguna ventaja equiva- 
lente a la del ejercicio del cuerpo, ya en principio la supera 
en que esta última va acompañada de sufrimiento y ella no. 

CL. Dices bien; pero me sorprendería que pudiéramos 
encontrar en ella algo semejante. 

AT. Pues eso precisamente es lo que ahora se ha de 
tratar de explicar.- Y dime: ¿podemos reconocer la exis- 
tencia de dos clases de miedos, opuestos en general el 
uno al otro? 

CL. ¿Cuáles? 

AT. Los siguientes: tememos, sin duda, los males en la 
perspectiva de que sucedan, 

CL. Sí 

AT. Y tememos muchas veces a la opinión, creyendo 
que vamos. a parecer malos al hacer o decir algo que no 
está bien; miedo al que nosotros, y creo que todos, llama- 
mos vergienza (22). 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Estos eran los dos miedos que yo decía, de los 
cuales el segundo se opone a los dolores y a los otros mie- 
dos, y se opone también a los más y mayores placeres. 

CL. Exactísimo es lo que dices. 

AT. ¿Y no es cierto que conforme a ello no sólo el 
legislador, sino todo hombre de algún provecho estima y 
honra grandemente este segundo miedo y al darle el nom- 
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gvavriov dwvaiBeióv Te Trpooaryopeúe «ad péyioTtov 
¿ kakóv iSía Te «od Enpocia Tróo1 vevónIKEv; 

KA. *OpBós Atyels. 

AO. Oúxoúv tá T' áAda TrodAdx kad peyóda Ó 
pópos huAs OUÚTOS dwzel, «al Tmv Ev TóÓ TroAépao 
vixnv kad owrnpiav év Trpds Ev ouSev ouTOwS apó- 
Spa huiv drrepyázerar; Suo yáp oUv toróv TÁ TRV 
vixnv árrepyozópeva, Opos pév TroAdepicov, pidwv 
Sé póBos aloxúvns Trépi kaKñs. 

KA. *Eori TaU ta. 

AO. ”Agofov fuóv Apa Sel yiyveadar Kai po- 

c Pepóv éxaorTov: dv 5 Exdrepov évexa, Sinpñ edo. 

KA.  Tlávu uetv ouv. - 

AO. Kai phv áqpoPóv ye éxacrov PovAndév- 
Tes Trotelv poBwv TroAAóv Tivcow, sis póBov áÁyov- 
“Tes AÚTOV pETÁ VÓOU, TOLOÚTOV ATTEPYaARZÓLEDA, 

KA. Dalmvóyeba. 

AO, Ti 5' ÓTav émoxeipúóuév tiva poPepóv 
rroielv per Sixns; Gp" oÚX ávaraxuvtÍa cUNBdA- 
Aovtas auTov Kal Trpocyupvógzovtas vik%v Sel 
Trorsiv Siapoxópevov aúToÚ Tais iSovais; T TÁ pév 
Sedía TÁ tv auTÁ Trporpayxópevov xkal vikóvTa 

d aúrhv Sei Tédeov oúTO yiyveodar Trpos «vSpelav, 
Grreipos Se SEirrou kad dyúpvacorOS dov TÉ TOLOÚ- 
TovV dyovov darigoUv aUS' Av fuous tautoú yé- 
VOITO TIPOS ÁPETRAV, OWPPwV DE Ápa Tedtws toral 
ph tTroAdais hSovais kal émiduplors TPOTPETOUIALS 
ávoioxuvtelv kad ásixeiv Siapeuaxnuévos Kal ve- 
viknkos pera Aóyou kal gpyou kad Téxvns Ev Te 
TroalSioaís Kad év ormroudais, AM” ÁrradAs dv Trdv- 
TOV TÓV TOLOUTOV; 

KA. Oúxouv TOóv y" eixóra Aóyov áv Éxot. 

e AQ. Tioúv; qóBou pápuaxov ¿00 Sois deós 
EScoxev ávBpawrro1s, Ware órrooo TmrAtov Av ¿d¿An 
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bre de pudor designa con el de impudor a la confianza, 
su contrario, y la diputa por el mayor de los males para 
todos en lo público y en lo privado? 

CL. Exacto. 

AT. Ahora bien, este miedo, además de guardarnos en 
otros muchos e importantes respectos, nos procura en la 
guerra la salvación y la victoria con una eficacia mayor 
que cualquiera otra cosa que pueda comparársele. Porque 
son dos los factores que producen la victoria: la confianza 
en presencia del enemigo y el miedo a los propios, no nos 
avergiiencen de mal modo. 

CL. Asi es. 

AT, En consecuencia, es preciso que cada uno de nos- 
otros tenga miedo y no lo tenga; y ya hemos explicado la 
razón de estas dos Cosas. 

CL, En un todo. 

AT. Y además, si queremos dejar a uno libre de mu- 
chos y determinados miedos, lo conseguiremos llevándole 
al miedo con la ayuda de la ley. 

CL, Tal parece. 

AT. ¿Y qué será cuando tratemos de hacer a alguno 
temeroso de conformidad con la justicia? ¿No es preciso 
que, lanzándole y ejercitándole contra la desvergiienza, le 
hagamos vencer en la lucha contra sus propios placeres? 
Si, por lo que respecta al valor, sólo se llega a la perfección 
combatiendo y venciendo la interior cobardía, ¿va a valer 
nadie en virtud ni la mitad de sí mismo sin experiencia ni 
ejercicio de estos otros combates o será por ventura per- 
fectamente temperante sin haber luchado con muchos pla- 
ceres y deseos que le mueven a la desvergienza y a la in- 
justicia y haberlos vencido, ya en juego, ya. en serio, con 
la ayuda de la razón, del esfuerzo y del arte y quedando, 
por el contrario, enteramente exento de todas esas afec- 
ciones? 

CL, No parece razonable. 

AT. ¿Y qué? ¿Hay alguna divinidad que haya dado a 
los hombres un fármaco productor de miedo, de modo que 
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ig Triveiv aUÚTOÚ, TOTOÚTO pGAAOV aAúTOV VOMÍELV 
xo9' éxsorny tróoiv Suoruxfñ yiyveodal, Kal po- 
Peiodar TÁ Trapóvta kad TÁ MEAALO0VTA AUTO TÁVTA, 
kad TedeuróvTaA sig TAV Dtos lévos TOv «vSpeló- 
Tarov ávBpdorrov, ¿xxorndévra SE kad TOoÚ TrH- 
paros áÍraddayévra TOGAMV ÉKGOTOTE TOV AUÚTOV 
y tyveoda ; 

KA, Kai ri TotoÚTOV patuev dv, dy Etve, Ev Su- 
OpWTTO1S YEyovéval TÁ; 

AO. OúSév' ei S' oUv ¿yéveró trobev, ¿00” Ó Ti 
Tipos vSpeiav Rv áv vopoderr xprorov; olov TÓ 
ToróvS€ Trepi aútoÚ kad pXáAa elxopev Gv auTd 51a- 
Atyeodor: «Dépe, Y vopodéra, elre Kpnoiv si0" 
olorigivoUv vopobereis, TpÚrTov pév TV TroAMTóÓvV 
Gp" AÁv Séfomo Pávavov Suvaros elvor AapPáverv 
dvSpeías Te Trép1 Kai SenAlas; » 

KA. Oain rrou más Av 5hAov OTI. 

AQ. Tí Sé «per' Gopadelas kal Gveu KivSú- 
vov peyáov T pero TÓvV Evavticov; » 

KA. Kai ToÚTO perú TAS KO0Padelas ruvooko- 
yíoe: Ts. 

AO. «XpGo 5” áv els TOUS pÓBoUS TOUTOUS 
Gyov kari ¿Ayxov dv TOTS TrodRpaciv, are ávary- 
kógeiv Gpofov yiyveadar, Trapakedevópevos karl 
vouderóv kai Tiudóv, tOV S¿ átTIMÓRZww, ÓOTIS. COL 
un treidorro elvar ToLO0ÚTOS olov oú TÁTTOLS Ev Trá- 
ot; koal yupvacápevov pév eÚ kad dvSpeios «ñ- 
prov árradddrrors Gv, kakds Se, 3nulov émitibeis; 
7 TO TIAPÓTTAV oúx Gv xpúo, pnóév áúAko tykoaAóv 
TÓ TOYATI; » 

KA. Kai trás oúx Qv XpáTO, 149) Etve; 

AO. Pupvacia yoUv, y pide, Tapa TA vÚv dau- 
pacTh peorovns áv sin kad" ¿va kad kar” óAlyous 
648 bd roúro codd.: roúro +5 England 
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cuanto más uno guste beber de él se crea a cada libación 
más desgraciado, y tema a todo lo que le sucede y a cuanto 
ha de sucederle, hasta que al fin, aun siendo el más vale- 
roso de los hombres, entre en estado total de miedo, y 
sólo después de dormir y escapar a la acción de la bebida 
vuelva una vez y otra a ser lo que era? 

CL. ¿Y cuál es la bebida de ese género que podríamos 
decir producida entre los hombres? 

AT. Ninguna. Pero si sé produjera en algún sitio, 
¿hubiera sido de alguna utilidad al legislador para promo- 
ver el valor? Podríamos muy bien conversar con él, por 
ejemplo, del siguiente modo: «Veamos, ¡oh, legislador!, ya 
des leyes a los cretenses, ya a cualesquiera otros, ¿gusta- 
rías, en primer término, de tener a tu alcance una piedra 
.de toque sobre el valor y la cobardía de tus conciudadanos?» 

CL. Todos contestarían que claro que si. 

AT. «¿Y qué? ¿La desearías acompañada de seguridad 
y sin grandes peligros, o al contrario?» 

CL. También convendrían todos en que con seguridad. 

.AT. «¿Te servirías, pues, de aquel fármaco, metiéndo- 
. los y probándolos bajo su acción en los miedos, de modo tal 
que los obligaras a permanecer impávidos con exhortacio- 
nes, amonestaciones y recompensas y a su vez con castigo 
para el que no se aviniera a ser en todo como tú ordenases? 
Y, con ello, ¿no es verdad que al que se ejercitara bien y 
valerosamente le dejarías ir sin pena alguna, y al que 
mal le impondrías pena? ¿O, por el contrario, prescindi- 
rías del fármaco en absoluto, aun no teniendo inconveniente 
que oponerle en otros respectos?» 

CL. ¿Cómo, oh, huésped, no habría de servirse de él? 
- AT. Sería, pues, un ejercicio sorprendente por su faci- 
lidad en relación con nuestros métodos actuales, ya se 
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kad ko0' óróoous Tis Áel PBoúvAorro: kai elite TIS 
Gápa póvos ¿v ¿pn ula, TO Trs aloxuvns imimpoodev 
TrotoUevos, Trpiv eú oxeiv hyoúpevos ópáadar un 
Seiv, oUÚToO TrpOs TOUS póBoUs YUMVÁRZOITO, TÓLA 
fóvov ÁávTi pUPÍVV TPAYUÁTOV TOAPACKEUAZÓNE- 
vos, OpUGs Av T1 TrpáÁTTOL, ElTE TIS ÉXUTG TTIOTEUOV 
púas: Kai pedéry «adds Trapeoxeudodor, pnótv 
óxvol perá ouproróv TrAeióvov YyUpVAZÓMEVOS 
émiSelkvuodar Thv ¿v TA TOÚ Tróoparos dávaykala 
Sixpopá Súuvapiv Úrrepdéwv kad kparádv, dore ÚTT” 
áoxnpooúvns unSé tv opdAdeodo péya pro” «A- 
Aotovodar 51” Áperiv, Trpos Sé Tv toxdrnv Tróoiv 
ámoadAárrorro Trpiv dáqikveiodar, TRV TIÁvTOV 
FTTAV poPoúpevos ÁvBpwTTOV TOÚ TO PATOS. 

KA. Nad* cwppovol yxáp (dv), Y Eéve, Kal Ó 
TOIOÚTOS OÚTO TTPÁTTOV. 

AO. Tládwv 5h Trpos TOV vopodernv Atywpev 
TáSe' «Elev,  vopodéra, TOÚ pév 57 póBou oxedov 
oúte Beos ESwxev AvdpwTTOIS TOLOÚTOV páÁPLAKOV 
oÚTe aútol pepn xavi peda —ToUS yáp YóNTAS OÚK 
tv doívn Ayo —TñsS Se G4poPias kai TOÚ Aav dap- - 
pelv «ai áxalpws A UN Xpí, TróTtepov toTIV TÓpOA, 
7 TrÓS A£yopev; » 

KA. *Ecrtiw, poe: Trou, TOV olvov ppázwv. 

AO. *H kaid Ttoúvavriov Exe ToUrTo TÁ vuvSh 
Myouéve; TUIÓVTA TÓV AvBpcorrov aúrov auTtoÚ 
Trolel TIPÓTOV 1hecov eúDUS uo 1 ñ TIPÓTEPOV, Ko 
ótróow Av TrAtov aútoú yeúnTal, TOGOUTO TAElÓ- 
vov ¿AtrriSwv áyadóv TAnpoúddar kai Suvápuews 
gis Só5av; kai Tredeutóv 5h TáOoNS Ó TOLOUTOS TTAP= 
pnoías Hs copos wv peotoÚtal kal ¿deubepias, TÓÁ- 


e yép dy Stallbaum (Burn. Engl.): yóp codd. (PL): y'%v in 
nobis t. England || xal codd. : x4v Post 
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aplicase a una sola persona, ya a unas cuantas, ya a todas 
las que viniera en gana. Y si alguno, hallándose en la sole- 
dad y escudándose en su vergiienza, con la creencia de que 
no debe ser visto hasta estar en debido estado, se ejetci- 
tara así contra los miedos, sin más expediente que la be- 
bida en vez de otras mil prácticas, obraría rectamente; 
pero asimismo quien, con confianza en sí propio de que 
está bien preparado por la naturaleza y por el cuidado 
puesto, no se retrajera, ejercitándose con otros muchos 
compañeros de bebida, en mostrar cómo rebasa y domina la 
fuerza del inevitable cambio operado por la poción, de 
modo que no incurriera en ninguna caída grave por su 
descompostura ni, merced a su virtud, experimentara 
transformación, sino que saliera de allí antes de llegar al 
último trago, temiendo la derróta que la bebida inflige a 
los hombres todos. 

CL. Sí, También, huésped, sería juicioso ese tal al 
obrar como has dicho. 

AT. Dirijámonos, pues, de nuevo al legislador y digá- 
mosle: «Bien, legislador, parece que ni la divinidad ha dado 
a los hombres ni nosotros hemos descubierto un fármaco 
tal que produzca el miedo; porque con los encantadores 
ni cuento siquiera en el banquete (23); pero ¿existe alguna, 
bebida que produzca la intrepidez y la confianza excesiva 
e importuna, o qué cabe decir de ello?» 

CL. Dirá, sin duda, que existe y que se llama vino, 
AT. ¿Y no obra éste de modo opuesto a aquella otra 


poción de que hablábamos? Al hombre que lo bebe, ¿no' 


le pone más alegre que antes, y no hace que, cuanto más 
guste de él, más se llene de buenas esperanzas y de fuerza 
en su imaginación, hasta que al fin el tal £e hinche de toda 
clase de audacia, dándose por hombre de capacidad, y se 
llena de toda licencia e intrepidez, de modo que llega a 
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ons De dpopias, ore eirreiv Te dóxvcos óTIoUv, 
boaúraos Se xad TrpeGéor; trás iuiv, olaa, Taúr” Kv 
cuyxapol. 

KA. Tí pay; 

AO. ”Avapvnodópuev 5 1658, ot 54" EQOpEV 
nudv ¿v Taís wuxais Seiv Beparreveadar, TÓ pév 
órros Ot. pádiora dapproopev, TO SE ToúvVavtÍov 
ón páñioTa por oópeda. 

KA. “A Tñs aidoús ¿deyes, ds olópeda. 

AO. Kadós pvnpovevere. émeiSn Se Tv Te 
óvSpelav kal Thv ápoPBlav év Tois pópors Sei karra- 
peder%odar, okerréov Gpa TÓ évavrtÍov tv Trois évav- 
Tíors Deparrreveador Séov Av ein. 

KA. To y” oúv eixós. 

AO. “A TtrofBóvtES Ápar Trepúxapev SiapepóvtOS 
dappañétor T' elvar kai Opaceis, ev ToúTO1S Stov dv, 
ds ¿ork”, eln tó pederáv ds hkKicTa elvor vox úv- 
TOUS TE Kal BPATÚTNTOS YÉMO0VTAS, poPepods Se sis 
TÓ TI TOALÁV ÉExdoTOTE Aéyelv % TrdiOoxei $ Kad 
SpAv aloxpóv ótioUv. 

KA.  "Eoikev. : 

AO. Oúxoúv ToOUTA« ¿ori TtávTa év ols totv 
TOLO0ÚTO1L, BupiOs, Epws, ÚBpis, 4uoadía, prdoképSera, 
qeria, kai ri toiáSe, rrA0ÚTOS, KGA2os, loxÚs, 
«ad TrávO' daa 51" S0vAs aÚ pedVOKOVTA TOAPáÁPPo- 
vas Trotel; TOÚTCOV Se eúTeAR TE karl doiveoTrépow 
TpGTov uév Tpós TÓ AxuBávelv Treipav, elra els TO 
uederáv, TrAnv Tis év olive Pacávou kad traiSids, 
Tlva Exomev ñóoviv elrreiv éuperpov poAdov, Av 
kad ómrooTIioÚv per” eva Pelos ylyvntas OKOTÓ- 

pev yáp 5: SuaKókdou puxás kad dy pias, é€ ñs 
ásixion puplor yfyvovta1, Trótepov ióvra els TóÓ 
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decir sin empacho lo que quiera que ses y también a ha- 
cerlo? No habrá nadie, creo, que no convenga en esto 
con nosotros. : 

CL. ¿Cómo va a haberlo? 

AT. Recordemos ahora que dijimos que había dos cosas 
que era preciso cultivar en nuestras almas: de un lado, la 
mayor confianza; del otro, su opuesto, el mayor temor, 

CL. Lo que, según creo, llamabas oficio del pudor. 

AT. Bien lo recuerdas; y puesto que en los peligros es 
donde hay que fomentar el valor y la intrepidez, se ha de 
examinar si se debe cultivar también lo contrario en las 
situaciones contrarias a aquéllos, 

CL. Parece natural. 

AT. Así, pues, en aquellos estados en que nos hacemos 
especialmente confiados y audaces, será preciso, según se 
ve, cuidar de que en la medida de lo posible no resultemos 
desvergonzados ni henchidos de osadía, sino temerosos de 
propasarnos en cualquier momento a decir, sufrir o hacer 
algo vergonzoso, 

CL. Así parece. 

AT. Y esos estados en que nos hacemos de ese modo 
son los de la cólera, el amor, la insolencia, la ignorancia, la 
avaricia, la prodigalidad y además otros, como la riqueza, 
la hermosura, el vigor físico y todos cuantos, embriagándo- 
nos por el placer, nos hacen perder el sentido. Y en ellos, 
primeramente para obtener una experiencia nada costosa y 
relativamente inocua, y después para el propio ejercicio, 
¿qué medio podemos aducir más adecuado que la prueba y 
juego del vino si, por otra parte, se realiza con alguna 
precaución? Veamos, en efecto: en el caso de un hombre 
de alma díscola y rebelde, manantial de mil injusticias, 
¿no será más peligroso tomar experiencia entrando en 
tratos con él con riesgo de estos tratos que abordarlo con 
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cupBólara Treipov AxpBóverw, kivSuvevovta Trepi 
oúTóv, aPadepwrepov, Y cUYyevópevov perd TñS 
ToÚ Alovudou dewpias; % Trpds TáppoSioia ATTN- 
pévns TIVOS y“xñs Pácavov Axupávew, Emitpé- 
TovTa AUÚTOU Buyarépas Te xal Úsis al yuvaikas, 
oúrOS, tv Tois prdrárTo1s kivOuvevaavta, idos yu- 
xás deácoacdar; Kai pupla 5% Atywv oux dv Tis 
TrOTE Ávudelev Óo Siapéper TÓ perú Trandixs Thy 
áAMos dáveu podoÚ 3nuidwBous Becpeiv. xal Sn 
kad TOÚTO Ev AUTO TrepÍl ye TOUTOwV oUT* dv Kpñ- 
Tas oÚT* GA2MoUusS dvBpWwTTOUS oUSEVAS cid ueda K- 
pioBnTicar, uh ou treipóv Ts KAMA érricikñ 
Ttoútnv elvar, TÓ TE TÁS eUTelclas koi dopadelas 
kal Táxous Siapéperv TTpds TAS GALAS Pacávous. 

KA. *Almdés ToUTÓ ye. 

AO. Toto pév Áp" Av TÓV xpnooTárcov 
év ein, TO yvóval TAGS púoels Te karl Efes TÓvV yu- 
xv, Tr Téexvn éxelvn As doriv Tara deparmeverv" 
goriv Sé rrou, papév, ds olas, roATIikAs. A yóp; 

KA.  Tlávu pév oúv. 
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la ayuda de un regocijo dionisíaco? ¿Y no diríamos lo 
mismo del poner a prueba un alma dominada por los pla- 
ceres venéreos, entregándole las propias hijas, los hijos y 
la mujer, esto es, peligrando en los seres más queridos para 
conocer su índole? Se podrían poner mil ejemplos y no 
acabar nunca sobre cuán preferible es observar con ese 
método de juego que por lo demás no trae consigo costa, 


ni daño. Y de cierto no creo que, con respecto a ello, ni' 


los cretenses ni otra gente alguna pueda poner en duda 
que ésta sea la mejor prueba de los hombres entre sí y 
que supera a las demás en economía, seguridad y rapidez, 

CL. Verdad es ello. 

AT. Y, por otro lado, el conocer la naturaleza y los 
hábitos de las almas será una de las cosas más útiles para 
el arte que tiene por objeto cultivar todo eso; y ese arte 
diremos, creo, que es la política (24). ¿No es así? 

CL. Bien de cierto. 
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NOTAS AL LIBRO 1 


(1) En la Odisea XIX 178 ss. dice Ulises a Penélope hablando 
de las ciudades de Creta: «Entre ellas está Cnoso, gran ciudad donde 
reinaba Minos, confidente cada nueve años del magno Zeus». 

(2) Como se ve por la respuesta, el ateniense pregunta por la ra- 
zón del empleo de flechas y arcos entre los cretenses, si bien, con- 
forme al texto griego, la interrogación podría entenderse también 
como referida al simple hecho de usar armas. 

(3) Al apellidar Clinias a su interlocutor con el gentilicio de la 
ciudad dándole la preferencia sobre el de su territorio, se basa en 
que aquél le recuerda el nombre de Atena, diosa de la sabiduría, 
epónima y patrona de los atenienses, 

(4) La imagen de la caza se halla repetidamente en Platón apli- 
cada a la investigación de conceptos y la búsqueda de expresiones; 
ef., por ej., Gorgias 489 b. Aquí el autor esquiva toda cuestión de 
palabras para ir decididamente al fondo del asunto; y aunque la 
cosa ha sido ya explicada (cf. 5 supra), su expresión parece haber 
suscitado la extrañeza de Clinias. 

(5) Fragmento 9 Diehl. 

(6) Como se ve fácilmente por la lectura del texto, Platón trana- 
cribe literalmente algún verso de Tirteo y embebe los más de los 
conceptos en su propia prosa, conservando, no obstante, las más 
características expresiones del poeta. 

(TM) V. 77 y ss. La patria de Teognis se fija comúnmente, no en 
la Mégara de Sicilia, sino en la del Istmo. Podría, según algunos, ser 
natural de ésta y ciudadano de aquélla, 

(8) La distinción platónica entre la razón y la opinión verdade- 
ra se halla en varios pasajes de sus obras (cf., p. ej., Timeo 51 e), 
donde se muestra que a diferencia está tanto en el origen como en la 
índole de una y otra: la razón se asienta en nosotros por la enseñanza; 
la opinión verdadera, por la persuasión. La primera se acompaña 
de la recta prueba; la segunda, prescinde ella. Aquélla es inconmovi- 
ble a la persuasión; ésta puede cambiar por su influencia. De la opi- 
nión verdadera participan los hombres todos; de la razón, gólo los 
dioses y un corto número de hombres. La aplicación de esta doctrina 
a las distintas clases de guardianes se halla en 961 ss. 

(9) Platón, como en otros lugares de esta obra (863 b, 872 d) deja 
impreciso un concepto secundario para asentar firmemente lo fun- 
damental de su pensamiento. Cf. nota a 627 c. 

(10) Era un duro servicio de espionaje y aun de asechanza y 
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muerte que practicaban los espartanos contra los ilotas, la pobla- 
ción antigua del país, sometida por ellos, pero siempre enemiga. 

(11) El legislador de Zeus es Minos (cf. supra nota 1), y el pítico 
o de Apolo es Licurgo. La imagen está tomada indudablemente del 
guerrero que debe defenderse igualmente del ataque venido de un 
lado que del venido del otro. Más dudoso es que, como quiere En- 
gland, la palabra Se£i4 «derecha» haya sido sugerida en relación 
con la defensa de seducciones y lisonjas, por la significación trasla- 
ticia del adjetivo: «diestro, mañero, astuto». 

(12) Los gimnasios y las comidas en común favorecían las sedi- 
ciones por dar ocasión a frecuentes reuniones de los ciudadanos. Pla- 
tón se refiere a episodios bien conocidos de los hombres de su tiempo: 
revueltas de Mileto, Beocia y Turios en la segunda mitad del siglo 
quinto o primera del cuarto. 

(13) Hijo de Tros, rey de Troya, Ganimedes fué amado por Zeus 
y arrebatado al Olimpo según una leyenda recogida ya por Homero, 
Ilíada XX 232. 

(14) Las Dionisíacas, como es sabido, dieron origen en Atenas 
a las representaciones dramáticas. Estas carrozas de que aquí se 
habla iban ocupadas por gentes que, teñida la faz con las heces del 
vino, cambiaban chanzas e insultos con los demás transeúntes. El 
recuerdo de prácticas semejantes en Tarento, ciudad doria, es posible 
que envuelva, como sospecha England, una velada excusa para los 
atenienses. : 

(15) Pueblos bárbaros que, como se dice después, bebían el vino 
enteramente puro. Es bien sabido que los griegos en general y los 
romanos lo tomaban mezclado con agua en distintas proporciones, 
según los casos. Esta diferencia en el uso hace que aun el concepto 
de la embriaguez no fuera en ellos el mismo que en aquellos otros 
pueblos, ni tampoco idéntico al de los modernos. Y ello justifica 
ciertas tolerancias de Platón que hoy nos parecen excesivas, ' 

(16) La victoria, a que aquí se alude, de los siracusanos sobre los 
locros se cree que sea la obtenida en 456 por Dionisio el Joven, 
cuando tuvo que huir de Siracusa y luchar con los últimos por la po- 
sesión de su ciudadela, Las buenas leyes y la buena moral de los 
de Locros y Ceos eran proverbiales. 

(17) Platón aplica aquí a la educación un epíteto que de ordina- 
rio sólo se aplica a la victoria: «victoria cadmea» es tanto como para 
nosotros «victoria pírrica», una victoria que cuesta demasiado cara 
al vencedor. La designación se apoya en el recuerdo de Polinices 
y Eteocles, los dos hermanos enemigos descendientes de Cadmo que 
se rola mutuamente con sus lanzas en una de las puertas de 
Tebas. 

(18) La parquedad de palabra de los lacedemonios era prover- 
bial y ha quedado sellada para siempre en la voz «laconismo». Los 
cretenses, porel contrario, tenían fame, de palabreros, y aun de men- 
tirosos, 

(19) Los próxenos de que aquí se trata son los representantes de 
los intereses de un Estado extranjero dentro de su propia comunidad. 

(20) La idea del hombre juguete de la divinidad volverá más 
adelante (803 c). La concepción de la vida como espectáculo y re- 
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presentación pasará por Séneca (Ep. 76 y 17) y, a través de los autos 
de la Edad Media, llegará a Calderón, que la inmortalizará en su 
Gran Teatro del Mundo. 

(21) La imagen del oro para significar lo más excelente en el 
orden del espíritu se halla ya en la República (p. ej., 415 a). 

(22) La vergiienza como sentimiento y preocupación de la justa 
opinión de los demás sobre nuestras propias acciones, 

(23) Sin duda habría embaucadores que se prestarían a fabricar 
"ese fármaco; pero no son dignos tales hombres de participar en el 
banquete de los filósofos, 

(24) La palabra «política», cuya colocación le da en el texto un 
énfasis pi viene a valorizar aquí toda la anterior discusión 
acerca de la embriaguez, señalando la alta meta a que va dirigida. 
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AO. To 5h perú Toro, ds Éolke, oKemréov 
éxeivo Trepi aúróv, Trótepa ToÚTO póvov Gyadov 
gxel, TO kariSeiv Trós Exopev TUS púoels, T) Kal "Tr 
péyedos Hosddas Gsnov ToAAñs orrouSñs éveor" Ev 
TÍ kor” ópd0dv xpela TñS Ev olivo ouvouolas. TÍ 
oúv 5h Atyopev; ¿vead”, ys Ó Ayos torkev PovAe- 
odon onyotverv: Órrr] Sé kai ÓrToS, KKoUwpEV TIPoo- 
£xovtes TÓV voUv, yñ TT Traparrodicdpev Úrr 
QUTOÚ. 

KA. Aty” oúv. 

AO. ”Avapvnodñvos Toívuv Eywye TGV ÉEmi- 
dun TÍ Trote Afyopev fiv elvor Thv óp0ñv Tral- 
Selav. TOUÚTOU Yyúáp, Ds ye ty Torrázw TÁ vÚv, 
tot tv TÓ EmrnSeúpare: ToOUÚTO K0AAWS KATOP- 
dountvo coTnpía. 

KA. Méya Atyels. 

AO. Ayo Tofvuv Tóv TralSwv rranBixiv elvas 
TpoTny aio8nowv hSovhv kad Aúrrnv, kKad év ols 
Gperh wuxf Kal kaxia Tapaylyvera TpóTov, 
ToÚT" elvar, ppóvnoiw Si xal dAndeis Bdgas Pe- 
Palous eúruxEs STO Kad Trpós TO yfipas TTOpEy ÉVE- 
To TéAeos 5' oÚv ¿or' óvBporos ToUra «ad TU Ev 
TOÚTOIS TTÁVTA KeKTNUÉVOS Aya. rrouSelav 5h 
My Thv Tapayryvontvnv TpéTov Trarolv ÁpE- 
Tiv: ÁSovh 5h Kal prdla kad Aúrrn Kad pioos áv 


Y 


AT. Siguiendo adelante se ha de examinar según pa- 
rece, en relación con nuestro asunto, si en el recto uso de 
las reuniones de bebedores se da sólo esa ventaja de ob- 
servar nuestras propias índoles o hay también en ellas 
un gran provecho digno de ser buscado con el mayor em- 
peño. ¿Qué cabe decir sobre ello? Ese provecho existe, según 
parece indicarlo nuestra argumentación: cómo y de qué 
manera, oigámoslo con atención, no vayamos a ser extra. 
viados de algún modo por la argumentación misma, 

CL, Habla como sea. 

AT. Deseo, pues, traer primero a la memoria lo que 
decimos entender por recta educación. A lo que ahora 


conjeturo, ésta queda salvada en esa práctica de la bebida 


si es conducida rectamente, 

CL. ¡Fuerte afirmación! 

AT. Digo que las primeras y tiernas sensaciones de los 
niños son el placer y el dolor, y que por ellas llegan en un 
principio al alma: la virtud y el vicio. En cuanto a la 
razón y a las opiniones verdaderas y firmes, ya tiene 
buena suerte aquel a quien llegan, aunque sea en la 
vejez; y es perfecto el hombre que posee estas cosas y 
los bienes en ellas contenidos. Llamo educación a la vir- 
tud que se da primeramente en los niños: cuando el 
placer y el amor, el dolor y el odio se producen rectamente 
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óp0s tv wuxais ¿yytyvovtor pito Suvapevov 
Aóyw Aaupávew, AdBóovrwov Se TOV Adyov, TUL- 
povíiowo1 TÁ Ayw óplds siblodar ÚTTO TÓvV Tod - 
nkóvtov ¿0%v, aúrn '00" € cuupovia oÚNTAdDa 
pév áperi, TO Se Trepl TGS MóovAg kai AúTTaS TE- 
Opapuévov auyrAs óp0%s dore motiv pév « xpn 
prosiv eúDOS ¿E ÁpPxRñs HEXP1 TEAO0US, OTEPYElV SE d 
xph oTépyelw, TOUÚT' AUTO drrotedv TÁ Adyw kad 
Trardelav TpoOTAYOPEÚWwV, KaTÁ ye TTV ¿unv Ópds 
Av TpOTAYOpPEÑOIS. 

KA. Kai ydp, Y Eéve, fulv kai TÁ TrpóTEpOV 
óp0s gor rrardelas Trépi kad TA vv siprodar Sokel. 

AO. Kadós Toívuv. TOÚTOV ydáp Sn TÓvV 
óp0%s TeBpappévov hSovóv kal Aurróv Troauberdóv 
ovoGv xaditar Tois ávépowrro!S Kal Siapdelperar 
Karrd; TroAAa ¿v TÁ Pico, deol De oikTÍpawTes TO TÓV 
ávdpoTrov ETriTrovov Trepukos yévos, ávarraudas 
Te aútois TúÓv Tróvov ¿ráfavro TXS TÓV topTóvV 
ápolBds Tois Beoís, kai Movoas *ArrólMiovd TE 
povon yérnv kad Aróvuoov OuveopTacTás ¿Socaw, 
iv" EmavopdúvTa1L TAS Ye TPoOpdks yevópevor tv Tas 
toprarís perú dev. ÓpAv oUv xpr Trótepov XAn- 
8hs ñpiv kara púaiv ó Aóyos Úpveitos TÁ vÚve TY 
TOS. pnolv Sé To véov árrav ws Érros elrreiv Tols 
TE CWpacg1 kai Tas puvais houvxlav dyew oú 5ú- 
vacdar, kiveiodar Se del gnreiv kad pdtyyeodar, TA 


" pev áAópeva kai oxipróvTa, olov Ópxoupeva ed” 


ñSovis kal mpoorralzovta, TA 5¿ pleyyópeva Trdt- 
cas puvks. TA piv OU áMAa ¿a oUuK Exelv al- 
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en sus almas sin que puedan aún razonar sobre ellos, y 
cuando, alcanzando ya a razonar, todo eso se armoniza 
con su raciocinio en reconocer la rectitud de las costumbres 
creadas por el hábito conveniente, esa armonía es la virtud 
completa. En cambio, la parte de ésta rectamente ejerci- 
tada en lo que toca a los placeres y a los dolores, de modo 
que desde el principio hasta el fin odian lo que deben odiar 
y aman lo que deben amar, es lo que, separado por el con- 
cepto, designaríamos en mi opinión rectamente dándole 
el nombre de educación. 

CL. En efecto, huésped: exacto nos parece cuanto di- 
jiste antes sobre la educación y lo que dices ahora. 

AT. Bien, pues; de esa recta crianza de placeres y do- 
lores que constituye la educación se desvía y pervierte buena 
parte en los hombres durante el curso de su vida; y los 
dioses, compadeciéndose del linaje humano, que resulta 
tan sujeto a miseria, han dispuesto para ellos unos rele- 
vos de las penalidades, que son los períodos de sus fiestas, 
y les han dado como compañeros en la celebración de ellas 
a las Musas, a Apolo Muságeta y a Dioniso (1), para que re- 
gulen como deben sus recreos, hallándose en tales festivi- 
dades acompañados de los dioses. Es necesario, pues, ver 
si esto que nos predica nuestro razonamiento va de acuerdo 
con la naturaleza o de qué manera es ello. Y lo que aquél 
nos dice es que, en general, ningún ser joven puede estarse 
quieto ni de cuerpo ni de lengua, sino que se da sin cesar 
a la agitación y a los gritos, ya saltando, ya brincando, 
ya diríamos que bailando con placer y jugando unos con 
otros, ya emitiendo toda clase de voces. Como quiera que 
sea, los demás animales no tienen conciencia del orden o 
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oÓnoiv TÓvV Ev Taís xkivioeov TÁáfecov oUSi Kra- 
Ev, ols 5% pudnos Óvopa «ad ápuovia: Ruiv Si 
oÚs eltropev TOÚS Veoús gUyxopeutás SeSócdar, 
ToUTOUS elvar kad Tous SeSwxóras Thv Evpuduóv 
Te kal évapuóviov alo8noiv ped! iSovñs, A Sh Ki- 
velv Te AGS kai xopnyeiv uv ToUTOUS, Sais 
Te kai Ópxoecrv AMARA 01S TUVEÍPOVTAS, XOPOUS TE 
Avoyaxéva: TAPA TO TÁS xAPpAs ELPUTOV ÍÁvOLA. 
TpÚtov 5% TOoÚTO rroSeEWpeda; Búpev Trardelav 
elvas Trporny 51% Moudóv Te karl *ArródAowvos, 1 
TÓs; 

KA. Oúroos. 

AO. Ouxoúv ó pev drralSeuros «xópeuTos Tuiv 
goTaL, TÓv SE TrerrouSeupévov ixkavós kexoOpeUKÓTA 
Berto; 

KA. Ti pr; 

_ AO. Xopeia ye uv Opxnois Te kal 3 Tó 
cúvoAdv toriv. 

KA. ?Avaykaiov. 

AO. “O xadós ápa trerrouSeupévos GSelv TE Kad 
S9pxelodoar Suvaros Av sin Kadós. 


KA. *Eorxkev. 
AO. ”lSwpev 5ñ Ti TroT' ¿ori TO vúv aÚ Aeyó- 
pEvOV. 


KA. To rroiov 5; 

AO. «Kadós GSen» papév «Kal kaAGÓs ópxel- 
Tal» Trótepov «el kal kada Gel kad kada ópxel- 
TA» Tpoodópev Ñ un; 

KA. —TlpocdGpev. 

AO. Ti8S' 3v Tk kaAd Te yoúpevos elvas ko 
«od TÍ aioxpda aloxpXA oúTOS aúrois xpñtar; Péd- 
Tiov O To10ÚTOS Trerraudeupévos huiv éorar Thv xo- 
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el desorden en los movimientos, cuyo nombre es ritmo y 
armonía; mientras que a nosotros los hombres, los mismos 
dioses que decíamos que nos fueron dados como compañeros 
de fiesta, nos procuran juntamente el sentimiento de ese 
ritmo y armonía unido al placer. Con lo cual nos ponen en 
movimiento y dirigen nuestros grupos enlazándonos unos 
a otros en canciones y danzas; y los han llamado coros a 
causa del nombre de la alegría natural en ellos (2). Así, 
pues, ¿aceptaremos esto de antemano y sentaremos que la 
educación aparece primeramente por obra de Apolo y de 
las Musas, o cómo? 

CL. Así. 

AT. Por tanto, ¿hemos de suponer inexperto en los 
coros al hombre ineducado y convenientemente ejercitado 
en ellos al educado? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Elarte coral, por otra parte, supone en su conjunto 
la danza y el canto. 

CL. Por fuerza. 

AT. Y así, el bien educado será capaz de cantar y 
bailar bien. 

CL. Parece. 

AT. Veamos, pues, lo que significa lo que acabamos de 
decir. 

CL. ¿A qué te refieres? 

AT. Decimos «(canta bien» y «baila biem» ¿podremos 
añadir «si canta y baila buenas cosas» o no? 

CL. Añadámoslo. 

AT. Bien, supongamos que toma por bueno lo que 
efectivamente lo es y por malo lo que es malo y se ajusta 
a este criterio, ¿consideraremos como mejor educado en 
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pelav re kal poucikrv, [7] Os 4v TÁ piv oopar: 
xad TA] povi TO Siavondév elvar kaAóv ixkavds ÚrTa- 
peteiv SuvnOr éxdoToTE, xolpr Si uh Trois kadois 
pnSe pro Ta uh kada; TR 'xeivos Os Av TR pév 
povi Kal TÁ oWMpari pr Távu Suvarós % KaTOP- 
BoÚv, % Siavositor, TÁ SE MS0vA kal AvTT KATOp- 
901, TÁ pév «ormrazópevos, Ó0a ka, TU S¿ Buoxe- 
paívcv, Órróva ph KAAd; 

KA.  TloAv To Biaqépov, dy Etve, Abyels TÁS TTAL- 
Selas. 

AGO. —OúkoUv el pev TÓ kakA0v HSRs Te Kad Ópxñ- 
ges Trépi yryvooxopev Tpeis Óvres, Topev kad TÓV 
Trerrandeupévov Te «al drraldeurov óp0ds: el Sé 
áyvooUnev ye ToÚTO, 0US' el T1S TrauSelas toriv pu- 
Aaxñ kad Órrou Siayryvockewv áv Trote Suvalyeda. 
Ap" oUx oúTOS; 

KA. Orto pév oúv. 

AQ. Toúr' ápa pera Toúd” ipiv ay Kaddrrep 
kuolv ixveuovoars DiepeuvrTiov, TXRMA TE KakAÓV 
kal pédos kar” dany Kal Opxnomw: el Sé TOu0' 
ñuxs Siapuyóvra oixfoetal, póroros Ó perú TAú0” - 
futv Trepi trorSeias op0ñs el0" “EdAnvixis elre Parp- 
papixAs Aóyos dv sín. 

KA. Nod. 

AO. Elev: ví Sé 5 TO k0aA0v xph pával oxñ- 
ya A pedos elval TroTe; pépe, ávSpixis wuxñs dv 
Tróvors éxomévns kad Seis év tois aúrois Te kal 
ioors Gp" Ópora TÁ TE OXNATA Kad TÁ pdEYpara 
cuuPalver ylyveodar; 

KA. Kad trás, Ote ye unSé TÁ para; 
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coréutica y música a un tal hombre que pueda poner por 
obra continuamente con cuerpo y voz lo que entiende ser 
bueno, pero no se goce con las cosas buenas ni odie las que 
no lo son? ¿O a aquel otro que, no siendo enteramente capaz 
de regir su voz y su cuerpo conforme a lo que piensa, se 
adecue a ello con su placer y su dolor apegándose a cuanto 
es bueno y detestando cuanto es malo? 

CL, Grande es, huésped, la diferencia de uno y otro 
en lo que toca a la educación, 

AT. Así, pues, nosotros tres, si tenemos conocimiento 
de lo que es bueno en canto y baile, conoceremos también 
al que está educado y al que no lo está; pero si ignoramos 
aquello no podremos jamás discernir si hay alguna salva- 
guarda para la educación y dónde se halla: ¿no es así? 

CL. Así es, sin duda alguna, 

AT. Cúmplenos, pues, ahora escudriñar, a modo de 
perros rastreadores, cuál sea el buen ademán y la buena 
entonación en el canto y el baile. Si esto se nos escapa, vano 
será nuestro razonamiento posterior sobre la educación, ya 
griega, ya bárbara. 

CL. Cierto. 

AT. Bien, pues: ¿qué debemos decir que es el buen 
ademán y la buena entonación? Contestad: ¿cabe que sean 
semejantes los ademanes y las voces del alma valerosa su- 
jeta a penalidades y los del alma cobarde en igual situa- 
ción? 

CL. ¿Cómo han de serlo cuando difieren hasta en el 
color? (3) 
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AO. Kadós ye, O éraípe. «AM év ydp pou- 
oi Kal oxfpara péev Kal péln Éveoriv, Trepi 
puBpov «ad «puoviav oúdns TAS MOUVOIKAS, DOTE 
eÚpubtiov pév kad eú“«ppocrtov, eúxpuwv Sie pitos ñ 
oxñpa oúx doriv drreikácoav Ta, dores ol xopodr- 
Sdakador «rrekózouaw, Ep0Gs plEyysodor: TO St 
TOÚ SeidoÚ Te kai ávSpeiou oxRfua ñ pédos dorriv 
Te, kal óp0s Tpovaryopevev Éxel TU pev TÓvV dv- 
Speicov kada, TA TÓvV Beldóv SE aioxpó. kai iva 
Sn un pakpodoyía TroAAñ Tis yiyvryTO1 Trepi TAU0" 
fp iv Etrravta, árriós toTO TA pév ÁperAs ExÓpeva 
yuxñs Tf doparos, elre autñs ebre tivos sikóvos, 
oúTavTa oxñuporá te kal péln kaAd, TU Si Ka- 
kia aú, ToUVaVTÍOV áÁrTaw. 

KA. *OpBds Te TpoxAAR kai TAO” Auiv oUTos 
Exev derroxexpicoOw TÁ vúv. 

AO. ”Er 57 TóS€: Trótepov árravtes TráDatS 
Xopelais Ópolcos xoÍpouev, Á ToAA0Úú Sei; 

KA. Toú TrOVTÓS uev oúv. 

AO. Tí trrorT' áv ouv Ay ouev TO o TremAavnKos 
ñuás elvoa; Trótepov OU TaUTA ¿ori ka Atv To 
ow, TY TX pév autá, «AA oú Soxei TOUTk Elvar oU 
yáp Trou épel yé Tis ds Trote TU TRÁS KaKÍias % ópe- 
TÁs kaAMiova xopeúata, ouS" ds autos pév xal- 
per Tois TAS MOxBnplas axmuacdiv, ol 5” KAhO1 évav- 
Tía taurns Movor Tiví: katro: Atyouoiv ye ol 
TrAsioro! povoikAs ÓpdÓTNTA Elvas Tv hSovhv Tas 
yuxais Tropizouoav Suvaprv, GAMA TOÚTO Ev OÚTE 
dvextOv OUTE ÓdiOV TÓ TrOpórrav p0Eyysodar, TóDE 
Se pGA2ov eixós TrAaváv ñ uds. 

KA. To troiov; 

AO. "Erreiór Lip pora Tpórrow toi Td mrepl 
TUS Xopelas, év Trpúgeol Te TrovroSarrrais yIyvópe- 
va kad Túxols, kal Adeor «ad puuhocor SieEióvruov 
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AT. Bien dicho, amigo; pero en la música lo que hay 
son ademanes y tonos, pues que versa sobre el ritmo y la 
armonía; de modo que al ademán y a la entonación se les 
puede llamar rectamente rítmicos y armoniosos, pero no 
de buen colorido usando la comparación habitual a los 
maestros de coro; en cambio, el ademán y el tono del hom- 
bre cobarde, así como los del valiente, son y pueden ser 
llamados con razón feos los del primero y hermosos los 
del segundo. Y a fin de no alargarnos en interminable 
conversación sobre todo esto, tengamos simplemente por 
hermosos todos los ademanes y tonos atenidos a la exce- 
lencia del alma o a la del cuerpo, o siquiera a una imagen 
de esta excelencia; y, por lo contrario, a la totalidad de 
los que se vinculan con el vicio. 

CL. Proclamas la pura verdad y ten por seguro que 
estamos conformes con lo que dices. 

AT. Y a más esto otro: ¿nos deleitamos todos igual- 
mente en todas las ejecuciones corales o estamos bien 
lejos de ello? 

CL. Bien lejos, de cierto, 

AT. ¿Y qué diremos que es lo que nos extravía? ¿Acaso 
no son las mismas cosas las que todos consideramos como 
buenas, o son realmente las mismas, pero se nos apare- 
cen distintas? Porque de seguro que nadie dirá jamás que 
las representaciones corales del vicio son mejores que las 
de la virtud, o que él por sí goza con los ademanes viciosos 
y los demás con una musa opuesta. Y de cierto dice la 
multitud que lo bueno de la música está en su fuerza para 
producir placer en las almas; pero el afirmar esto es de 
todo punto intolerable e impío. Y es más probable que 
nuestro extravío esté en lo que voy a decir. 

CL. ¿Qué es ello? 

AT. Puesto que las representaciones corales son imita- 
ciones de caracteres realizadas mediante sucesos y azares 
de toda clase (4), y puesto que cada ejecutante procede en 
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éxGoTov, ols pév dv Trpos TpóTroU TA fndévTa ñ 
pelw5ndevta T kad órrocoUv xopeudévTa,  korrd 
púa T kara ¿00s T kar” ÚppóTE“A, TOUTOUS Ev 
Kad ToúTOIS Xatfpelv TE Kari Errarvelv oúTA Kad Trpos- 
ayopeverv kada ávaykatov, ols 5" %v Trapd púorv 
7 TpóTTOV $ TIVA CUVÍBELAV, OÚTE xalpeiv Suvaróv 
oUte érramvelv aloxpú Te Trpocaryopeúsiv. ols S' 
Gv TA pév TAS púoews óp9A oUPBalvn, TA SE TñS 
cuvndsias ¿vavtia, Y TA pév TAS OUVNBElaS Ópbd, 
TA Se TÁS puasos ¿vavrtÍa, oro! 5¿ rais hSovais 
Tous Erralvous gvavtious Trpodayopevovav: Sta 
yXAp ToUÚTOV Éxaora elvaí pac, Trovnpd Sé, kai 
évavtiov 4AAcov oUs olovtar ppovelv aio xuvovTal 
ev kivetodor TÁ COHarI TÁ TOL0ÚTA, aio ÚVOVTOL 
Se Abe ds árropamvópevor KaAd perá orTrouSñs, 
xaipovow Se Trap" aútois. 

KA. *OpBóTarTa Atyels. 

AO. Móv oúv Ti PAdPBny ¿00" hvtiva pépel TÁ 
xalpovt: Trovnpias TÍ axhpaciv  pédeoiw, % Tw' 
SMpediav aú Tois Trpds TÁáVav—TÍa TUS hSovks árrro- 
Sexopévo!s; 

KA.  Eikós ye. 

AO. Tlóotepov eixos Y Kad ávaykalov TaUTOV 
elvar Órrep ÓTaw TIS Trovnpoís feo auvov kakódv 
dvéporrov un or, xaipr Se «rroSexópevos, y¿yn 
Se ws év Tradidis polpa, óveipwrrowv autoU TRAV 
HoxBnpiav; TÓTE Oporov0dor Eirrou ávdykn TOV 
xolpovta ótrotépols áv xalpr, tv ápa kai érraa- 
velv aloxuvntaI: koiror TOÚ TotOUTOU TÍ pelzov 
Gyadov Y kaxóv patuev Av ñuiv e ráons vkyKkns 
yt yveodar; 

KA. Aokú uév oúSev. 
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virtud de sus hábitos y su poder de imitación, es forzoso 
que aquellos en que lo dicho o cantado o en alguna manera 
representado vaya de acuerdo con su carácter, ya por razón 
de naturaleza, ya por razón de hábito, ya por ambas cosas, 
se gocen con ello y lo celebren y ló proclamen como bueno; 
mientras que aquellos en que eso mismo esté en oposición 
con su naturaleza, su carácter o un determinado hábito, 
no es posible que gusten de ello ni lo alaben, sino que han 
de calificarlo como feo. Y en cuanto a aquellos otros en 
quienes la naturaleza es recta y el hábito perverso o el 
hábito recto y perversa la naturaleza, éstos expresan juicios 
contrarios a sus propios gustos; dicen, en efecto, que todas 
y cada una de esas cosas son agradables, pero ruines; y 
delante de otras personas que tienen por sensatas se aver- 
giienzan de ejecutarlas con el movimiento de su cuerpo o 
de cantarlas como si en serio las declararan buenas, pero 
se gozan con ellas en secreto. 

CL. Exactísimo es lo que dices. 

AT. Ahora bien, el hombre que se goza con ademanes 
o tonos perversos, ¿experimenta algún daño, o algún pro- 
vecho el que recibe placer de lo contrario? 

CL. Es probable. 

AT. ¿No es natural y aun necesario que ocurra lo 
mismo que cuando un hombre que convive con los hábitos 
ruines de otros hombres malvados, lejos de odiarlos se 
place en acogerlos, bien que los censure como por diver- 
sión viendo entre sueños su vileza? Fuerza es que el que 
así se goza se acomode a aquellos hábitos, sean unos u 
otros, en que se goza, aunque se avergiience de celebrarlos, 
¿Y qué bien o qué mal podremos decir que nos sobreven- 
drán con toda necesidad mayores que éstos? 

CL. Creo que ninguno. 
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AO. “Ortrou 5h vópo1 kadós elor keípevor Y Kat 
els tóv ÉErerra xpóvov Esgovras Thy Trepi TAS Moús 
cas rrarSeiav Te kai TromSiów, olópeda ¿Eéoeodar Tol- 
TrommTIKOÍS, ÓTITTES Av auTOV TOV TrornThv ¿v TÁ 
Tromhoe TéptTry puBuoÚ A pédous A Pñuaros Exó- 
fevov, ToUTO SiSGoKovTaA Kai TOUS TÓV EUVOpCOV 
Traidas Kai véous dv Ttois xopois, Ó TI Av TÚXN 
árrepydzeodor Trpos G«periv % poxBnpíow; 

KA. Oútor 5 ToÚTO ye Aóyov Exe TrÓs 
ydp dv; 

AQ. Núv Sé ye auto ws Etros eitreiv v TáoaIS 
Tas Tródeorw ¿geotri 5pxv, TAM «ar Alyurrtov. 

KA. Ev Aiyúrtrro 5€ 57) Tróós TÓ TOoLOÚTOV NS 
vevopoberño dal; 

AO. Oaúpa kai xovcar. Trádos ydp Sí Tro- 
Te, Os éorkev, ¿yvocodn Trap" aútois oÚTOS Ó A0yos 
Ov TA vVÚV Atyopev ñpeis, Oti koAU pév OXNUATA, 
kada Se péAn Sel perayxelpizeodor Tas ouvnteiars 
Tous Ev Tais Tródeorv véous: TaEWpevor Se Tara, 
«rta tori kai ómrol” rra Grrépnvav év Tois iepots, 
kai TAPA TAÚT' OUK ¿Eñv OÚTE ¿wypágors, oUT' 
GAMo1sS door Ox arTa kai ópol” rra drrepydgov- 
Tar, Korvoropelv 0US' Emivosiv KAAM' GrTaA T TU TÁ 
Tpia, OÚSE vúv Eseoriv, OUÚTE Ev ToÚTOIS OÚTE Év 
HOVOIKA CUPTÁÍO. OKOTÓvV Se eúprhoels auTob1 
TÁ puplodrTÓV ETOS yeypappéva TR TeTUTTOÉVA 
—oúx ús érmos elrreiv puproorov AM ÁvTOsS — 
TÓv vúv Sen mroupynuévov oUre Ti KaA2Mova oúT' 
atoxico, Thv ayTtmv Se Téxvnv árreipyacpéva. 

KA. Oaupacróv Atyels. 
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AT. Según eso, allí donde hay ahora buenas leyes o las e 
hubiere en el porvenir acerca de la educación y juego mu- 
sical, ¿creemos que se ha de permitir a los poetas que, to- 
mando todo aquello en que cada uno se goza en su poesía, 
sea ritmo, entonación o palabra, lo enseñe en los coros a 
los tiernos hijos de aquellos bien regidos ciudadanos y haga 
a esos niños a su manera, con el resultado que sea en lo 
que toca a la virtud y al vicio? 

CL. Eso, en efecto, no sería razonable en modo alguno. 
¿Cómo iba a serlo? 

AT. Pues podemos decir que se permite en todas las d 
ciudades, excepto en Egipto. 

CL. Y di, ¿en Egipto cómo está ello legislado? 

AT, Aun de oídas resulta maravilloso. De antiguo, se- 
gún parece, fué conocido de ellos este principio que nos- 
otros enunciamos ahora de que conviene que los jóvenes 
de las ciudades se ejerciten habitualmente en buenos ade- 
manes y buenas melodías. Y prescribiendo cuáles y de qué 
modo habían de ser éstos, los expusieron en los templos, 

y nia los pintores, ni a otros algunos de los que producen € 
figuras y cosas semejantes, les era lícito innovar en contra 

de ellos ni discurrir otros modelos que los patrios; ni ahora 

les está permitido, ni en estas cosas ni en todo cuanto com- 
prende la música, Y observando hallarás allí que las pin- 
turas o grabados de hace diez mil años (y digo diez mil 

eños no por decir, sino como cifra real) no son ni más her- 
mosas ni más feas que las ejecutadas actualmente, sino 657 a 
que están trabajadas con el mismo arte, 

CL. Bien de admirar es lo que dices. 
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AO. Nopoderikóv pév oÚv kai TroArrikóv Útrep- 
Paññddvtos. SAM ETepa paul” Áv eúpors aúTOO1: 
ToUro S' oúv Tó Trepl povarkiv Andés Te kai Sólo 
évvolass, Ori Suvatov Gp" Rv Trepi TÓvV TOLOUTO 
vopodereiodar Pepaiws dappolvta pélAn TA TRV Óp- 
dóTnTA poe Trapexópeva. TOÚTO Se BeoÚ T Belou 
Tivós Qv ein, kaddrrep éxel paciv TX TÓV TroAUv 
ToÚTOV deowpéva xpóvov péAn Tñs "loiSos Tror- 
para yeyovéval. ad”, Órmrep Edeyov, el Súvarro 
Tis ¿Aeiv auróv kad órrocoÚv TRAvV ópdóTNTA, Vap- 
poúvra xpn sis vópov dyelv Kal TUE aurá: ds A 
Ts iSoviis kai AutTNS 3fTnNOIS TOÚ KoMwvA zmrelv 
Gel povork xprodal oxedov ou peydAnv TIVA Sú- 
vay Exe Tipos TO Siapdeipor TRv xo0drepodeigav 
Xopelav Emakadovoa ÁpxoatlórnTaA. TRv yoUv éxel 
oúSauds ore Suvarh yeyovévar Siapdeipor, TrÁV 
Se ToúvVavtÍiov, 

KA. Daiveror oÚTOS Gv TaUTa Exe éx TÓv 
ÚrO doÚ TA vúv AcxbEvtOv. 

AO. *Ap' oúv dappoúvtes Atyopev TRV TF pOU- 
ciKA Kal TRA TauSid pera xopelas xpelav ópbñv 
elvor TOIGDE TiV1 TpÓTTCO; XaÍpopev Órav oiwpeda 
eÚ Trpárreiv, Kal ótrrotav xalpopev, olópeda e 
Tpárreiv AU; póv oUx oUÚTOS; 

KA. OÚtTo pév oúv. 

AO. Kal urv tv ye TÁ TOLOUTO, XAÍpovTES, 
houxiav oú Suvápeda Áyelv. 

KA. *Eoti TaUra. 

AO. *Ap' oUv ouúx fuódv oí pev véor aútol xo- 
peveiv ETO1pO1, TO De TÓvV TpEOoPuTÉpwvV Nuv éxel- 


a Befatus dappobvra codd. : Befales 0” lepodv re Bury: xal 
BeBatos xaBrepodv rá England : Befatws Madvig || dv AO 
cum Eusebii codicibus plerisque : ¿v8pó5 Eusebii cod. unus 
post correctionem : ávopos dv plg. edd. (Burn, Engl.) 


51 


AT. Y sobremanera propio de la ley y del régimen po- 
lítico: otras cosas ballarías allí bien deleznables; pero, 
como quiera que fuere, en lo que toca a la música es tan 
verdadero como digno de reflexión el que fuera posible en 
esta materia establecer por ley firme y confiadamente las 
- melodías que se muestran rectas por naturaleza. Esto 
podría ser obra de un dios o de alguien divino conforme 
a lo que allí mismo cuentan de que las melodías conserva- 
das durante todo ese largo período de tiempo fueron com- 
puestas por Isis. De suerte que, como ya dije, si se pudiese 
captar de algún modo su rectitud, habría que incluirlas 
decididamente en las prescripciones legales; pues el prurito 
de nuestros placeres y dolores de buscar siempre nueva 
música no tiene en rigor tanta fuerza como para destruir 
el arte coral consagrado tildándolo de antigualla. Por lo 
menos, al de allí no parece capaz de destruirlo en modo 
alguno, bien al contrario. 

CL. Asf parece ser ello, conforme a lo que tú acabas de 
decir. 

AT. ¿Diremos, pues, resueltamente que la práctica del 
juego y de la música, unidos al arte coral, es recta si sigue 
la norma de que nos alegramos cuando pensamos que nos va 
bien en la vida y, de igual modo, cuando nos alegramos 
pensamos que nos va bien? ¿No es así? 

CL. Así es, sin duda. 

AT. Y, además, en ese estado, el de alegría, no pode- 
mos estarnos quietos. 

CL. Tal ocurre. 

AT. ¿Y noes cierto también que nuestros jóvenes están 
dispuestos a danzar por sí mismos, mientras que nosotros 
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vous aú dewmpobvrtes Sid yelv fyoupeda TrpetróvTOS, 
xalpovtes Tí ¿xelvov Trardid Te kai doprácel, Erreióm 
TO Trap" ipiv uWs ¿Aappov Ex Aelrre vúv, O troBdoúis 
Tes kai «oTrazópevo!l TÍdEpev OÚTOS Áyúóvas To- 
Suvapévors huxs Ó ti páMOT' sig Thv veóTn Ta pvñ un 
Emeyelpelv; 

KA. *AldnBecrara. 

AO. Máv oúv olopeda «al kopiSh párnv TÓv 
vúv Ayópevov Ayov Trepi TóÓvV toprazóvtTowv AÉ- 
yemw Tous TroAAoús, OTI TOÚTOV Sei gopWTATOV 
fiyelodar «ad kpíveiv vik%v, Os Adv Tus eUppadlve- 
oda kal xalperv Óti páñoTa drepydgntol Sel 
ydap Sn, Emeitrep pel peda ye Tralzev Ev TOTS TOLOÚ- 
Tots, TOV TrAelorous Kad pádioTa xalpe TrotoUv- 
TA, TOÚTOV páÁlMICTA TIUGOdaAÍ Te, ka Órrep elrrov 
vuvSn, TA VIKNTÍpIA pépelv. Gp" oUK ópOMs Aé- 
yetal Te TOÚTO Kad TpGrTorT" dv, el TaurTA yi- 
yVOoITO; 

KA. Táx! áv. 

AO. "AAN, Ó parxáúpis, 4h TAXÚ TO TOLOÚTOV 
kplvopev, «AAA SiaxipoUvrTES AUTO Kard pépn oKo- 
To peda TOLÓSE Tivi Tpórro TÍ dv, el TroTéTISOUTOS 
Srs y va dein óvtivoUv, pnSév Ípopicas TE 
yupvixkóv pte pouvaikov pñ0” imrrrixóv, AA TÁ 
TAS OUVAYAYOV TOUS Ev TR Tróder Trpoítro1, Beis. 
vIKT TÍpIa, TOV Poudopevov ke kGyovioupevov 
nSovis Trép1 póvov, Os S' Aáv TÉpyn TOUS Bearrás 
uádiora, unSév EmirarTópEevos ÓTIVI TPÓTTCO, VIKA- 
o Sé auto ToUTO OTI LáMOTA GrrEPyacápevos Kad 
Kp10] TÓvV Kyowvioapévov ñfóloTOS yeyovéval; TÍ 
Tor" dv ñyoupeda Ééx TUÚTNS TÁS Tpoppíoews 
coupPadver; 
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los viejos creemos cumplir adecuadamente nuestro come- 
tido contemplándolos a ellos, gozando con su juego y re- 
gocijo, cuando ya nos falta la agilidad y que, precisamente 
por echarla de menos, disfrutamos disponiendo esos cer- 
támenes para los que pueden mayormente despertarnos 
y llevarnos por el recuerdo hacia nuestra juventud? 

CL, Exactísimo. 

AT, ¿Acaso, pues, hemos de pensar que es enteramente 
vano el dicho general que ahora corre sobre los que toman 
parte en las fiestas, de que hay que considerar como el 
más hábil y dar por triunfador al que mejor nos lo haga 
pasar y más nos regocije? Es forzoso, sin duda, ya que 
nos entregamos en todo ello a la diversión, que aquel que 
haga gozar más a mayor número de gentes sea estimado 
sobre todos y, como dije hace un momento, se lleve los 
premios de la victoria. ¿No está esto bien discurrido y es- 
taría también bien hecho si así se hiciera? 

KL. Tal vez. 

AT. Sin embargo, mi bendito amigo, no juzguemos tan 
pronto de tal asunto; antes bien, distinguiendo sus partes 
examinémoslo poco más o menos del modo siguiente: ¿qué 
sería si alguien dispusiese alguna vez un certamen cual. 
quiera, así, sencillamente, sin distinguir si había de ser 
gimnástico, músico o hípico, antes bien, reuniendo a todos 
los de la ciudad y señalando los premios invitase a venir 
al que quisiera competir sólo en cuanto al placer, a ver 
quién regocijaba más a los espectadores sin distinción nin- 
guna de modos, sino siendo vencedor el que lo lograse en 
mayor grado y fuese tenido por el más delicioso de los 
contendientes? ¿Qué creeríamos que resultaría de semejan- 
te anuncio? 
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KA. Toú trép! Ayels; 

AO. Eikós Trou TÓV pEv TUVA ETTIDENVÚVOL, KO 
9xrrep “Opmpos, parywsdiav, GAdMoV Se xkidapwdiav, 
TOv Se TiVa Tparyadiav, Tov 5” aú kopcodSiav, oú 
Voaupacróv Se sel TiS kad Bauuara émideivis Ud 
Mor” dv vixdv Ayotro: TuÚTOvV 5h ToLO0UTOV Kal 
Etépov áyovioTóÓóv puploov ¿ABovTOov Éxopev el= 
Treiv tig Av vikÓ Sikadws; 

KA. “Arorrov fpou: TÍS ydp Av d«rroxpivorró 
go! TOÚTO hs yvods Av Trote Tolv GoUoal Te, kad 
TOÓvV 4g0ANTÓvV ExGáOTOV AUTAKOOS AÚTOS yevio dal; 

AO. Tí oúv 5ñ; PBoúleode ¿yo apóv Thv dro- 
Trov árróxpiolv TaAUTNV GrToxpivopa; 

KA. Tí pnv; 

AO. El pév tolvuv TÁ TTÁVU OBIKPA KPÍVOL TA 
Sía, kpivovoiv TOV TA Baúpara Embeivuvra: % 
yde; 

KA. Tlós yap oU; 

AO. ”Eúv 8S£ y” oí pelzous Traides, TÓV TAS K0w- 
uwSias: TpaywSiav Se al TE TrerroiSeupévos TÓdV 
yuvalxóv kad TÁ véa peipóxia kad oxedóv lovos TO 
TrAñOos TrávTOv. 

KA. *lows Sita. 

AO. “Paywdov Se, kadós "lMáda kal *"Obvo- 
dev y Ti TÓv “HoloSelov SiatidévTa, TAX Gv 
ñuels ol yépovtes Sora ÁxoUoaVTES vixGv Av paí- 
pev TróurroAu. TÍS OÚV Ópbós Av veviknkos ein; 
TOÚTO per TOÚTO* % yóÁp; 

KA. Nal. > 

AO. Añlov ds Eporye kai Upiv dvaykalóv 
gotiv pávar TOUS ÚTTO TóÓvV Nperépcov ñAKIOTÓV 
kpidévras Óplds Av vixGwv. TO ydp ¿dos ñulv TÓvV 


e duoical re codd.: del. Sehanz (Engl.) 


CL. ¿En qué respecto dices? 

AT. Es probable, creo, que el uno presentase, como 
Homero, una rapsodia, el otro una música de cítara, el 
otro una tragedia, el otro una comedia; ni sería extraño 
que alguno creyese triunfar más fácilmente ofreciendo un 
_ juego de títeres. Después de venir estos tales y otros mil 
competidores, ¿podríamos declarar quién había de triun- 
far en justicia? 

CL. Preguntas algo absurdo; porque ¿quién podría con- 
testártelo jamás con conocimiento antes de saber la sen- 
tencia y haber oído por sí mismo a cada uno de los com- 
petidores? 

AT. Pues bien, ¿queréis que yo os conteste a esa absur- 
da pregunta? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT, En caso, pues, de que juzgasen los niños peque- 
ños, señalarian al que ofreció los títeres, ¿no es así? 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Si los niños ya mayores, al de las comedias; y la 
tragedia sería la preferida de las mujeres más educadas, 
de los jóvenes y, podemos decir, de la multitud toda. 

CL. Muy probablemente. 

AT. Y al rapsodo que recitase hermosamente la lliada 
y la Odisea o algún pasaje de Hesíodo, tal vez nosotros los 
viejos, oyéndolo con el mayor gusto, le declararíamos en 
absoluto vencedor. Pero después de ello viene el preguntar: 
¿quién sería el que obtuviera la victoria rectamente? ¿No 
es así? 

CL. Si. 

AT. Y es claro que vosotros y yo tenemos que decir 
que triunfan en justicia los elegidos por los hombres de 
nuestra edad, pues la eficacia de nuestra experiencia nos 
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vúv 57 TáprroAu Soxei TÓwv tv Tas Tródeoiv óTTO- 
gos «al TravraxoÚ PédticTov ylyveodal. 

KA. Ti pay; 

AO. ZXuyxwpú Sí TÓ ye TogO0ÚTOV Kal ¿yw 
Tois TroAois, Seiv TRV povaIKAv fSoví kKpiveodar, 
un pévro: TÓvV ye Emruxóvtov, GAMA oxedov 
éxelvnv elvas Moúoav kadAiorny fris TOUS Pedri- 
orous kad ixavós TreroiSeupévoUs TÉPTTEL, MÁA1- 
ora Se fris Eva TOV Gperi Te kai rrouBela Siapé- 
povra: Six TaúTA SE «peTAs papev Seiodar TOUS 
TOUTOV KpriTÁS, OT1 TAS TE KAANS MeTÓXOUS AÚTOUS 
elvar Sel ppovioews kari Sm kari TAS dvSpelas. OÚTE 
yáp Tapa dedrpou Sel TÓV ye «ANO kprriv kpí- 
veiv pavddvovta, kai éxmrAnTrópevov ÚtTO BopúBou 
TóÓwv TroAmóv kai TRS aUTOÚ drraiSeucias, oúT* aú 
yriyvookovra 51 ávavSpiav kad Sendav Ek TaúToÚ 
oTópatos ouTrep TOUS Veoús ErrexaAédarTo pékAAc0v 
Kplverv, Éx TOUTOU weuSópevov ártropaiveodor pa- 
Búpos Thv kpioiv: ou ydp pabnTis GAMA 515d- 
oxoados, ws ye TO Sikoarov, dearróv padAdov Ó Kpl- 
Tñs kaBize1, kai évavricooópevos tois TRV ñSoviv 
uh Trpoonkóvtos pndé óp0ws irrodidova1 Bearais, 
[¿Eñv yáp Sy TÁ Tradand Te kari “EAAnvixd vópoo ] 
koaBórrep Ó 21ikeA1kós Te kad [radios vópos vúv, 
TO TrANdEr TÓv dearróv Emitpérrov «ad Tov vikóv- 
Ta Siakpivwv xeliporovíars, BiEPdAPKE EV TOUS TTO1= 
nTÍS AUTOUS —TTPOS YAP TRV TV KpITGÓvV ASovhv 
Trorovciv oúcav paúldnv, dote aútoi aúrods oi 
Bearari Trarievovarv —Siépdapxev 5" autoÚ TOÚ Ved- 
TpOU TAS Th oovás" Séov ydp aútous del PeATiw 
TÓv aúTOv iddv GÍkovovTaS Berti Trv ñSovrv 
loxelv, vúv aútols 5pdolv Tráv ToUVavTÍIoV gUp- 
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parece en absoluto superior a cuanto hay ahora en todas 
las ciudades y en cualquier lugar. 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT. Ciertamente, yo convengo también con la multi- 
tud en esto de que la música debe ser juzgada por el pla- 
cer, pero no por el del primero que venga a mano; antes 
diría que es la mejor música aquella que agrada a los me- 
jores y bien educados y principalmente a aquel único que 
se distingue entre todos por su virtud y educación. Y si 659 a 
decimos que los jueces de estas cosas netesitan de la virtud, 
es porque deben participar de los otros modos de discre- 
ción en general y especialmente del valor: pues el verda- 
dero juez no debe juzgar atendiendo al auditorio ni ex- 
traviado por el alboroto de la. multitud y su propia inedu- 
cación; ni tampoco, conociendo el asunto, pronunciar un 
ruin juicio por falta de valor y de coraje, mintiendo con 5 
la misma boca con que invocó a los dioses ya a punto de 
juzgar. El juez, en efecto, está justamente en su sitio, no 
como discípulo, sino como maestro de la concurrencia y 
para hacer frente a los que ofrecen el placer a los especta- 
dores de modo inconveniente y extraviado: como la ley 
actual de Sicilia e Italia, que, abdicando en la multitud de 
los espectadores y eligiendo al vencedor por votación de 
manos en alto, ha corrompido a los mismos poetas: éstos, 
en efecto, componen sus obras conforme al gusto de esos 
jueces, que es perverso, de suerte que los espectadores re- 
sultan sus maestros; y ha corrompido también los placeres e 
del teatro, porque sería necesario que el público, oyendo 
constantemente algo superior a su propio modo de ser, 
alcanzase un placer mejor, y según obra ahora, le ocurre 
todo lo contrario. ¿Qué es, pues, lo que nos da a entender 


660 a 


53 


Paíve. TÍ TTOT' oUV nyuiv TA vÚv ad Siorrepavdév- 
TA TÓ yw onpaíveiv Poúldetal; oxoreiod” el 
TÓSE. 

KA. To Troiov; 

AO. Aoxei por TpiToV Y TÉTAPTOV Ó AOyos els 
ToUTOV Trepipepópevos Ñxelv, ds Ápa TrouSeía Ev 
¿00" y Traldwv ÓAKN TE Kal Aáywyh Trpos TOV ÚTTO 
TOÚ vónou Aoyov ópUdv sipnuévov, kai Tois érriel- 
keoráros Kai Trpsobutaro:s 51” ¿urreiplav ouvde- 
Soyuévov ws dvros ópdOs éoriv" iv" oUv T ywuxn 
ToÚ traidos un ¿vavría xalperv ka Aurreiodar EDl- 
3m]To0 TÁ vóuco Kal Tols ÚTTO TOÚ vÓpOU TreTTEL- 
ouevols, GAMA gUVETNTOL XaÍpovod Te Kai Au- 
Troupevr tols aúrois ToUTOIS OloTrEp Ó yépwV, 
TOÚTOV ÉVeKA, Ás wW5Xs kaAO0ÚLEV, ÓvTOS EV ÉTTO?- 
Sai Tais yuxais arar vúv yeyovéval, Trpós TRV 
TOolQÚTNV Av Afyopev ocuUppoviav torroudad pévan, 
Sid Se TO orrouSny um Súvacdor pépeiv TUS TÓvV 
vécov wuxds, TraiSiaí TE «al Sal kadeioda! kad 
Trpárrreo dor, Kaddrrep TOTS kaGpvouaÍv TE Kai do de- 
vóÓs loxouvolv TÁ cara év ñábeor molv orriols 
Kad TTÓOAOLTRAV XPNOTÍTV TelpÚVTA1 TPOPÍV TTpoc- 
pépeiv ols pédel TOUÚTOV, TRV Se TÓv Trovnpówv év 
ánSéow, lva Thv péev «orrázovtoa1, TRV Se uloelv 
óp0Ws ¿dizwvro1. TaúTOV 5 kal TÓV TrolrTiKOv 
9 ópdos vopodérns ev Toís kadois pr acd1 kad éTmar- 
verois Treídel Te, Kal ávaykdoel pm TrelBcov, TA TÓV 
oOPpóvo TE Kad AvSpelcov «ad TáÓvTOS Ey adv 
ávópówv Ev Te pfudpols TXÑ ATA Kad Ev apovioaoiy 
Elo TrotoUvTa p0ós Trolelv. 

KA. Núv oúv outro Soxoúciv do1, Trpos Alos, 
do Eéve, tv ais GÚáAAous Tróde0L Troleiv; ty pév 
ydp kad' óoov alodóvopar, TARY Trap" Apiv $ TApa 
AaxeSarpoviols, A au vúv Atyes oUK olSa Trparrró- 
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cuanto acabamos de discurrir? Examinad si es lo que voy 
a deciros, 

CL. ¿Qué es ello? 

AT, Me parece que nuestro razonamiento, dando vuel- 
tas, ha venido por tercera o cuarta vez a la misma conclu- 
sión de que la educación es la traída y conducción de los 
niños hacia el principio enunciado por la ley como recto y 
tenido igualmente como tal de consuno por los hombres 
de provecho y por los ancianos en virtud de su experiencia. 
Y para que, en efecto, el alma del niño no se acostumbre 
a gozar o apesadumbrarse en contra de la ley, sino que 
en sus alegrías y dolores conforme sus motivos con los de 
los ancianos, para este fin, digo, eso que llamamos cancio- 
nes parecen ser en realidad como unos encantamentos de 
las almas enderezados con toda seriedad a producir esa 
armonía que decimos; y parece también. que, como las 
almas de los jóvenes no pueden soportar esa seriedad, se 
les da nombre de juegos y cantos y se administran del 
mismo modo que a los enfermos o débiles de cuerpo tratan 
de dar el buen alimento los encargados de ello en bocados 
o bebidas agradables, así como el mal alimento en bocados 
o bebidas amargos, para que se aficionen al primero y se 
acostumbren a aborrecer como es debido el segundo. Así, 
el buen legislador persuadirá al poeta, o le obligará, si no 
le persuade, a componer rectamente con ayuda de su 
dulce y escogido lenguaje, figurando en sus ritmos los ade- 
manes y en su música los tonos de los hombres templados 
y valerosos y enteramente honrados. 

CL. ¿Y, por Zeus, te parece a ti, huésped, que compo- 
nen así en la mayoría de las ciudades? Yo, en efecto, de 
lo que alcanzo a conocer no sé que se practique eso sino es 
entre nosotros o entre los lacedemonios; fuera de allí se 
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eva, karva De rra Gel yryvópeva Trepí Te TÁS Óp- 
xnoels kad trepi TAV ÁAANV povorixhv oÚTTaCaw, 
oUúx ÚTro vópov perafaddópeva «AM ÚTTO TIVOV 
áráwrov hSovév, TroAkAoú Seovoóv TóÓvV aurioóv 
elvar kai «ara ToúTÁA, ds gU Kar? Alyurrrov ápep- 
pnvevers, XAM oUSETOTE TÓvV aAUTÓv, 

AQ. ”Apiorá y”, O Kdemwía. el S' ¿Sofá 001 
A 0U AMyels Atyelv os vúv yIyvópeva, oUK Av Oau- 
págzorar el un capós Atywv « Siavooúpo: ToÚTO 
errolnoa kai émadov: «AM « Bovdopar yfyveodor 
Trepi HOUOIKAV, TOLAGÚT” ATTA ElTrov lows wore doi 
Soga TaUTA Eué Aéyelv. AoiSopelv yáp TpAypa- 
TA áviaTa «al Tóppw TpoPefnkóta G4uaprias oÚ- 
Sapós 156, Avaykalov 5” ¿vioré ¿oriv. étmeliSm Se 
TaUtTa cuvBoxel kai col, pépe, phs Trap" Úuiv kad 
Tolode páG%Ahov Ñ Tapa Tois GA>MO1S “EdAnolw yí- 
yveodal TÁ TOLAÚTO; 

KA. Tí un; 

AO. TiS' el kad Trapx Tois GAlko1s yiyvo0” 
oÚTO; TróTepov aútA kaA2MÓVOS oÚTOS elvar paí- 
pev Av 7 kabddrrep vúv ylyveral yryvópeva; 

KA.  TloAú Trou TÓ Siapépov, el kaddrrep Trap 
Te ToloS€ kal Trap" piv, kai Er kodórrep elrres o 
vuván Seiv elva1, ylyvorto. 

AO. Oépe 51, ouvopodoynowmpeda TU vúv. 
GáAMo Ti Trap" Úpiv ¿v To TarSEla Kad povorKñ 
TO Aeyópeva ¿ori TÚSE; TOUS TroIMTÁS ÁvAYKÁZE- 
Te Aye bs Ó pév yados ávAp OWPAwV hv Kad 
Sixodos eúdalucov ¿ori kad harkdplos, tdvre péÉyoas 
kad loxupos édvte ikpos kad dodevis Y, kad ¿dv 
TA0UTRÁ kal un ¿dv Se ápa TrA0UTA pév Kivúpa: 
Te kai Mi5a pGAdov, Y Se ÁáSIxOS, Á0MÓS T' tori 
kal áviapós 3%. kal «outT" Av pvnoolpnv» on- 
alv úpiv ó TroimTÍs, eltmrep Ópdds Atyel, «oUT” év 
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producen continuas innovaciones en lo que toca a las 
danzas y a todo lo demás que comprende la música, sin 
que el cambio lo traigan las leyes, sino unos ciertos gustos 
caprichosos que distan mucho de ser siempre idénticos y 
de ajustarse a las mismas normas como tú explicabas de 
Egipto; antes bien, jamás se mantienen iguales. 

AT. Muy bien, Clinias. Si te parece que yo hablaba de 
esas cosas que dices como actualmente existentes, no sería 
extrafio que mi falta de claridad en expresarme te hubiera, 
producido a mi costa ese error. Acaso manifesté en tales 
términos mis aspiraciones en lo tocante a la música, que 
tú creíste que hablaba de la realidad. Censurar, en efecto, 
cosas incurables y muy avanzadas en su extravío no es 
en modo alguno grato, pero sí en algunos casos necesario. 
Y pues tú piensas lo mismo, contéstame: ¿aseguras que 
tales prácticas se dan con más amplitud entre vosotros 
y entre los compatriotas de nuestro amigo que entre los 
otros griegos? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y si se dieran del mismo modo entre los otros, 
¿diríamos que todas ellas irfan mejor que como van ahora? 

CL. Grande sería la ventaja si se realizaran como entre 
los paisanos de éste y entre nosotros y, además, como tú 
decías hace un momento que era debido. 

AT. Ea, pues, vamos a ponernos de acuerdo: ¿no es 
esto lo que se dice entre vosotros en toda la educación 
musical? Obligáis a los poetas a decir que el hombre de 
bien, siendo templado y justo, es feliz y dichoso, ya sea 
corpulento y fuerte, ya pequeño y débil, ya rico, ya pobre; 
y aunque sea más rico que Ciniras y Midas (5), si es injusto 
es desdichado y vive-en la miseria. (No mencionaría yo 
—dice vuestro poeta si dice la verdad (6)—ni tendría para 
nada en cuenta» al varón que no biciera y adquiriera con 
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Aóyw ávSpa TiBelpnv», Ós uh TtrávTa TÁ Asyópevor 
«add perú Sixorooúvns TPÁTTOL Kai KTÓTO, kai 57 
«kad Sn iwv» TOLO0ÚTOS yv «OpéyorTo ¿yyúdev ioTd- 
pevos,» áBixos De dv ute TOAMGÁ «Ópódv póvov 
aiyaróevta» unTE vik déwov «Opnixiov Bopénv, » 
pre «AMO AUTO pndév TóÓv Aeyopévov Gyabóv 
yiyvorró Trote. TÁ YdAp ÚTTO TÓvV TroAAGdv Myó- 
pev" áyoba oúx ópdds Atyerar. AtyetaL ydp ws 
ÁproTov pév Úyiaiverv, Seútepov Se kdAkos, TpiTOV 
Se trAoÚTOS, pupila Se GAMA «yadd Atyerar: Kal 
yW%p SEU Ópáw kad dxoverv kal Trávra Ó0a ÉxeTral 
TÓvV aiodmoewv eúcncONTOS Exe, Er Sé kal TO 
Trolelv TUPawvoUvTa Ó TI ÁvV ¿midupñ, Kad To 57 
TéMos Órraons paxapiórnTOS elvor TÓ TávTA TAÚ- 
Ta Kexrnuévov «ddvarrov elvor yevópevov ÓTL TAXI- 
ora, Upels Sé kal ¿yo Trou TÓdDE Atyopev, ds TAÚ- 
Tú ¿ori oúprravTa Sikarlors pév kai óoiois vSpd- 
ow ápicta kTipara, Gábixors De «Gira OÚNTTaV- 
Ta, ápEdpeva rro Tis Úyielas: kad 5% kai TO Ópáiv 
kai TÓ dkoveiv ka aiodáveodor «al TÓ Trapórrav 
3ñv péyioTov pév KaKÓv TOV OÚTAVTA XPóvOv . 
dábdvartov ÓvTa Kad kektrnuévov TrávrTa TÚ Aeyópeva 
áyalx TrAñv Sixornooúvns TE «ad «peris árráons, 
gMartov Se, Av ws OA yioTov Ó TOLOÚTOS XpÓvOV 
émagor. Tata 57 Atyelw, olas, Tous Trap” Univ 
TromTtás, «rep Eyoo, trelgete Kal ávarykóc ere, kai éT1 
TOÚTOILS ÉTTOLEVOUS PUBOUS TE kai áppovias drrod1- 
Sóvras rarSeverv oÚTO TOUS véous Uv, A ydp; 
ópúrre. ¿yO pév ydap Ayo oapós TA piv kakd 
Meyópeva «yada Toís ádikors elvar, Trois De Sixadors 
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justicia todas las cosas tenidas por buenas. Siendo justo, 
«tienda de cierto su arma de cerca contra los enemigos»; si 
es injusto, en cambio, no ose «mirar la sangrienta matanza», 
ni venza en la carrera «al tracio Bóreas», ni alcance jamás 
ninguna de las cosas llamadas bienes. Porque los que la 
multitud llama bienes no tienen rectamente ese nombre: 
se dice, en efecto, que lo mejor de todo es la salud, lo se- 
gundo la hermosura, lo tercero la riqueza y se habla de 
otras mil cosas buenas, como el tener una vista o un oido 
agudos y el percibir cuanto es objeto de los sentidos; ade- 
más, el ser rey y hacer cuanto a uno se le antoje; y se 
agrega que la cima de toda felicidad es, una vez que se 
tiene todo eso, hacerse cuanto antes inmortal. Vosotros y 
yo decimos, en cambio, que todas esas cosas son óptimos 
dones en los hombres justos y piadosos, pero pésimos en 
su totalidad, empezando por la salud, en los injustos; y en 
verdad, el ver y el oír y el sentir y el vivir mismo son los 
mayores males si se es inmortal para siempre y se poseen 
todos esos llamados bienes, pero no se tiene justicia ni 
virtud alguna; y el mal será menor si esa persona está 
en vida por el menor tiempo. Estas máximas son, según 
pienso, las que, igual que yo, infundiréis y obligaréis a ex- 
poner a vuestros poetas; y haréis que, además, ofreciendo 
ritmos y armonías acomodados a ellas, eduquen de ese 
modo a vuestros jóvenes. ¿No es asi? Mirad: yo digo sin 
rebozo que los llamados males son buenos para los injustos 


y malos para los justos; y los llamados bienes son bienes 


66l a 


ES 


662 a 


58 


xo, TU S' yadd Trois pév áyadois duros yabd, 
Toís Se kakois kaxkd Ótrep oUV ApOnv, Ápa gUp- 
puvoÚpev éyo Te ka Úpeis, T TÓg; 

KA. Td pév ¿uorye poamópeld rus, TU S' OU- 
Sauós. 

AO. ”Ap' oUv Úy1eidv Te kekTnpévov kai TrAoÚ- 
Tov kai TUPavvida 51 TOUS —Kaci ri TrpocTÍi0n- 
pi úl ioxuv Siapépovcav kal ávSpeiav per” ÁBa- 
vacias, kal unSév «AMO AUTO TÓvV Aeyopévov Ka- 
kúv selva yryvópevov —dSrkiav Sé kad ÚPpiv Exov- 
TA Ev AUTO póvov, TOV OÚTO 3ÓvTaA Tows ÚS OU 
Trei8w ph OUK Ápa eúSalpova «AA GáBAM0oV ylyve- 
oda caps; 

KA. *Aldmdécorara Ayers. 

AO. Elev: TÍ OUv TO perú ToUT* eitreiv ñuXs 
xpecov; dávSpelos yap 5n kad ioxupos Kal kados 
Kad TrAoucios, kad Troródv OTrrrep érridupol TOV Biov 
GrravTa, OUX Univ Soxel, elrrep áSIxOS ein kad UBpr- 
oThs, E ávaykns alioxpós Av 3fv; A TOÚTO pév 
lows Áv cUyxowphoarte, TÓ ye aloxpós; 

KA. — Tlávu pév oúv. 

AQ. TÍ Sé TO kal kakós; 

KA. Oúx Av Eri TOoÚ0" Ópolcos. 

AO. Ti Sé; TO kai ánSds kal uh cuupepóv- 
T0S AUTO); 

KA. Kai trás dv TaUTA y" Er. cUyxopolpev; 

AQ. “Oros; el Beos ñpiv, os dorxev, O píAor, 
Soín Tis CULPOvVÍaV, ds vúv ye oxedov ÁTTádo ev 
«rm «AñAwv. ¿pol yap SN palverar Tata oÚ- 
TOS ávaykala, ws ouSe, Y pide Kdemvia, Kprrn 
vñoos vapós: kal vopodéTns 0v TATI TelpH nv 
Av TOUS TE TOINTÁS GvaIyKGzerV pdEyyeadar Kad 
TrávTaS TOUS Ev TF Tróke1, 3npiav Te OM you peyÍl- 
orny éritideinv dv, el TiS Ev TR xDpa plEyiEarTO os 
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en realidad para los justos y males para los injustos. Y 
vuelvo a preguntar: ¿estamos de acuerdo vosotros y yo o 
qué hay de ello? 

CL. Paréceme, a mí por lo menos, que lo estamos en 
algunas cosas, pero de ningún modo en otras. 

AT. Pues bien, pongamos un hombre que posee salud, 
riqueza y un poder soberano a perpetuidad, y aún añadiré 
un extraordinario vigor y valor junto con la inmortalidad, 
sin que se dé en él ninguno de los llamados males, pero 
que, por otra parte, no tenga en sí mismo sino injusticia 
y arrebato, ¿no 03 persuadiré yo de que el que vive en 
estas condiciones no es dichoso, sino manifiestamente des- 
graciado? 

CL. Dices mucha verdad. 

AT. Bien, y ¿qué es lo que hemos de añadir a conti- 
nuación de ello? El hombre valiente, fuerte, hermoso y 
rico, y que hace su gusto por toda su vida, si con todo eso 
es injusto y violento, ¿no os parece que vivirá por fuerza 
torpemente? ¿Quizá me concedáis esto de que vive torpe- 
mente? 

CL. Bien de cierto. 

AT. ¿Y qué? ¿No me concederéis también que vive 
mal? (7) 

CL. Eso ya es cuestión distinta. 

AT. ¿Y qué más? ¿No concederéis que vive sin satis- 
facción y de modo que a él mismo no conviene? 

“CL. ¿Cómo habríamos tampoco de concederte eso? 

AT. ¿Cómo? Parece, amigos, que sólo en el caso de que 
un dios nos otorgue la armonía; pues ahora estamos, sin 
duda, en mutua discordancia. A mí, en efecto, todo eso, 
querido Clinias, se me muestra más evidente que el hecho 
de que Creta es una isla; y si fuera legislador, trataría de 
obligar a los poetas y a todos los de la ciudad a expresarse 
de conformidad con ello, y aplicaría poco menos que la 
mayor pena al que por caso se dejara decir en el país 
que existen hombres ciertamente malvados, pero que viven 
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eloív Trives ávdporrol Trote rrovmpol pév, hStos 54 
3%vtes, T AvorteAoUvTa pév KAMA ¿ori kai kepSa- 
Ata, SikonóTEpa De GAMA, kai TÓAM rr" dv Trap 
TA vÚV Aeyópeva Útró Te KontÓv Kad AakeSaro- 
vícov, bs torke, kad SñTTou kai TV KAAov ávdpo- 
Troov, Si4popa TreiBo1" dv ToÚS TroA TAS pOr pOty- 
yeodar. pépe yáp, Y Trpos Alós re kai *ArródAco- 
vos, Y ÁpiaTO1 TV AvEpóv, el TOUS vopoderATa- 
Tas Univ aúToUS TOUTOUS Épolueda Beoús: «"Ap' Ó 
SikaróTaTOs ¿oriv Pios fótoTOS, 7 Su” toróv TIVE 
pico, olvó ev mÓl0TOS dv TUYXÓvEL, DIKouÓTATOS 
S' ÉTEpOS; » ci 5 Suo palev, époluel” Gáv lows au- 
TOUS TG, eltrep OpOis Emavepcorópev: «Tloré- 
pous 5¿ eúdarpoveoTépous Xph Atyelv, TOUS” TÓV * 
Siko1ÓóTaTOV T TOUS TOV fS10TOV SrafroUvrTas Plov; » 
el pév Sn paev Tous TOV ASiOTOV, KTOTTOS aUTÓV Ó 
Aóyos Gv yiyvorTo. Poúdopal Sé por un érri dedóv 
Atyeodar TO ToLO0ÚTOV, KAA” Erri Trarépov Kai vo- 
poderóv uxAdov, kaí por TA Eumpoodev ApoTnué- 
va Ttrarrépa Te kal vopodernv iporiodow, ó E cimré- 
TO ws O 30v TOV fSioTov Plov totiv pakapiwTa- 
Tos" elra pera tata tywy' Ev painv: «"W Trá- 
TEP, OÚX ws eúSaLLovéoTorrá pe ¿BodAou zfv; AM” 
del SiakeAeuópevos oUStv Etmradou zñv pe ds S1- 
KAIÓTATA». TAÚUÚTT Mév oUV Ó TIBÉLEVOS El TE VOMO- 
BéTns elite kai Trarhp Grorros áv oTuar ka Árropos 
paívorTo TOÚ TUMPO0VOUVTOS tauTá Atyew: sl S' 
aú TOV SikoóTaTOV EUSoLovéoTaTov KTropalvorro 
Plov elvas, znroi Trou Trás Gv ó Gkoúcov, olas, TÍ 
TroT" Ev AUTO TO TRÁS fS0VAs kpeiTTOoV dyadóv Te 
kal kadov ó vópos évov émoavel. Ti ydp Sh S1- 
kada XopIzópevov _ASovíis Gyobóv Av yhyvorro; 
Qépe, KAtos TE KA ÉTAIVOS Trpós áv8poTrov Te Kal 
dev Gp" toriv áyadóv pév kad kadóv, ánSts Sé, 
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bien, y que no es lo mismo lo conveniente y ventajoso que 
lo justo; asimismo, persuadiría a mis conciudadanos a que 
profesasen otras muchas cosas bien diferentes de las que 
ahora corren, según parece, entre los cretenses y los lace- 
demonios y, desde luego, entre los otros pueblos. Y si no, 
por Zeus y por Apolo, supongamos, mis óptimos amigos, 
que preguntamos a esos mismos dioses que os dieron vues- 
tras leyes si la vida más justa es también la más placentera 
o si, por el contrario, hay dos vidas, una la más justa y 
otra la más placentera; y si, en efecto, dijeran que son dos, 
acaso les preguntariamos de nuevo, dentro de un acertado 
interrogatorio, a quiénes deberiamos llamar más dichosos, 
si a los que vivían la vida más justa o a los que la más 
placentera; y si, efectivamente, contestaran que a los que 
la más placentera, su contestación resultaría absurda. Y 
no quiero yo que cosa tal se ponga en boca de los dioses, 
sino en todo caso en la de los padres o legisladores; hágase, 
pues, la anterior pregunta al padre o legislador, y sea él 
quien diga que es más dichoso el que vive la vida más 
placentera. En seguida yo, por mi parte, diría: «¿Oh, padre 
mio! Tú querías que yo viviese lo más felizmente posible, 
pero no cesabas un punto en prescribirme que viviese con 
la mayor justicia». El que de este modo instituyese, legis- 
lador o padre, pienso que aparecería como hombre absurdo 
e incapaz de hablar de acuerdo consigo mismo; si, por el 
contrario, enseñase que la vida más justa es la más dichosa, 
todo el que lo oyera inquiriría, a mi parecer, cuál es el 
bien y hermosura superior al placer que la ley celebra 
como existente en ella. ¿Qué bien, en efecto, puede haber 
para el hombre justo sin placer? ¿Acaso, por los hombres 
y los dioses, la gloria y el aplauso es cosa buena y hermosa, 
pero desagradable, y el mal nombre, lo contrario? «De 
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Suokd ela Se TÓáVavTIia; «RkiOTaA, 0 pide vopobera», 
phoopev. G«AAX TO NTE TIVA ÁB1xEiv pte Úrro 
Tios áSixeiodor póv ánmSiés pév, yadov DE 7 ka- 
AMóv, TAS” ETEPA ñiENA per, alrxpx Se xa ko 

KA. Kaitós; 

AO. OúkoUv ó pév ph xopizov Ayos ñSv Te 
«al Sixanov kai áyadóv Te kai kadkov Tridavós y”, el 
unSev Etepov, Trpos TÓ TIVA ¿DEAELV 3RvV TOV Óa1OV 
xa Sikorov Biov, worse vopobETy ye aloxioros Aó- 
yov kal évavticoTaros Os Av un e Tauta oUÚTOS 
Exe: oúSeis yX%p Av Exov ¿Bédor trelBeodar TpÁGT- 
TelV TOÚTO ÓTC UN TO xalperw TOÚ Auvrreiador TrAtov 
érreral. OKoTOOWIdV S¿ TO TróppwBev ÓpWLevov 
Tmáo tv Te ds érros eitrelv kai 57 kai Trois Traci Trap- 
Exe, vopoderns S' nulv Sógav sis ToUVavTiov TOÚ- 
TOU KATAOTÍTEL, TÓ OKÓTOS ÁQeAov, Kad Treloel 
Sus yé tros ¿deor Kal éralvois «al Aóyots ws 
toxiypapon péva TA SixoLdA ¿ori «od ádixa, TÁ pév 
Ga Táó TOÚ Sixalou ¿vavtios parvópeva, ék pév 
ásixou kal kakoÚú gautoÚ Vewmpouueva ASta, TÁ SE 
Sixora ánStorara, tx Se Sikalou Távra TÁávavria' 
TravTÍ] TTpOS GAMPOTEPA. 

KA. —ODaiveral. 

AO. Trv3' áAnderav TÁS «pides TOTÉPaAV KU- 
piorépav elvas púpev; TróTtepa Thv TAS xEelpovos 
wuxás T TRv TñS PeATiovos; 

KA. ?Avaykaióv Trou Thv TAS duelvovos. 

AO. ”Avaykatov ápa Tov áSixov Plov oú pó-. 
vov aloxiw kal poxBrnpótepov, AAA kai ánSéote- 
pov Tf «Anbeiga TOÚ Sixaiou Te elvar kai óciou 
Piou. 
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ningún modo —diremos—, querido legislador». ¿O bien el 
no hacer a nadie injusticia ni de nadie recibirla es de cierto 
ingrato, pero bueno y decoroso, y lo opuesto, grato cierta- 
mente, pero torpe y malo? 

CL, ¿Cómo es posible? 

AT. Asi, pues, el razonamiento que no separa lo grato 
de lo justo, lo bueno y lo decoroso, si no otra cosa, sirve 
para mover a uno a la voluntad de vivir vida piadosa y 
justa, de modo que para un legislador sería la más torpe y 
repugnante doctrina la que no declarase que ello es asi: 
nadie, en efecto, querría de grado dejarse persuadir a hacer 
aquello que no viniese acompañado de mayor cantidad de 
placer que de dolor, La visión a distancia produce confu- 
sión podemos decir que en todos, y especialmente en los 
niños; el legislador, por su parte, nos restablecerá la apa- 
riencia en sentido contrario, suprimiendo la sombra, y del 
modo que sea, por medio de hábitos, de recomendaciones, 
de argumentos, nos persuadirá de que lo justo y lo injusto 
están artificiosamente pintados, y de que lo injusto, al 
mostrarse a la persona opuesta a la justicia, visto desde 
su propia injusticia y maldad resulta placentero, y lo 
justo, en cambio, desagradable en grado sumo; mientras 
que, desde el punto de vista de la justicia, ocurre entera» 
mente todo lo contrario en relación con ambos. 

CL, Así parece. 

AT. Y, como juicio verdadero, ¿cuál diremos que se 
impone? ¿El del alma peor o el de la mejor? 

CL. Necesariamente el de la mejor. 

AT. Y necesariamente, por tanto, la vida injusta no 
sólo ha de ser más torpe y miserable, sino en realidad más 
ingrata que la vida justa y piadosa, 
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KA. —KivBuvever kará ye TOV vúv Aóyov, 
píkol. 

AO. Nopodérns Se oú Ti kad guinpóv ópedos, 
el Kad un TOUTO Ay oÚTcos É Exov, ds Kal viv auró 
ñenx' ó Aóyos Exelv, eltrep Ti kad GA>o ETÓ Mn OEV 
Sv em áyadd yelSeodar Trpós TOUS VE0US, ¿oTiv 
$T: ToúTOU ywevSos Avorredtorepov Gv Eyevoaró 
Trote Kal Suvápevov pXAkMov Troreiv uh Pia «AM 
éxOvTaAS TávTAS TávTA TÁ Sikat1ar 

KA. Kadov uév 7 GáAnBera, dy Etve, kacl póvipov* 
goixe priv oú páñiov elvas TreíBerv. 

AO. Elev: TO pév TOÚ ZiSwviou pudoldynya 
pábrov Eyévero TreíBerv, oUÚTOS drrridavov dv, Kad 
GÁMa pupila; 

KA.  Tloía; 

AO. To orrapévtowv Troté óSóvrowv ómAiras É€ 
aúrv púval. kaitor piya y” tori vopodéry TrA- 
páñerypa TtoÚ Trelgerv Ó Tr Kv Emoxelpñ tig Trel0erv 
TAS TÓV vé p“Uxds, More oUSEv GAO aúróv Sei 
oxotroUvta áveuplokerv T TÍ Treloas péyloTOV ya 
d0v tpyácaitTO Av TróAv, TOÚTOU Se Trépi TÍÁCOV 
un xaviv eúpickerv ÓvtiVA TroTe TpóTToV % TOLAÚTN 
ouvoikía máca Trepl ToúTOvV Ev kad Taúróv ómr 
pódora pdeyyorr” del 51% Piou Travrós tv Te 
was kai púdors kai Aóyois. el S5' oUv Gin 
Tr] Sokei % TQUTD, Trpos. Tara oúdBeis pdóvos 
«upioBnTica! TÁ yw. 

KA. AAN oú por qalveror Trpós ye TOÚTO 
Súvacdoar RFuGv d«pproBnricoal Tror” Gv oUdE- 
TEPOS. 

AO. To pero TtoúTO Tolvuv Euóov Kv sin Aé- 
ye. enul yde árravras Seiv émábeiv Tpeis dv- 
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CL. Así parece, amigos míos, a lo menos según el pre- 
sente argumento. 

AT. Y aunque ello no fuera así, como nuestro argu- 
mento nos ha probado que lo es, ¿cabe que un legislador 
de algún provecho, en caso de haberse atrevido a mentir 
en algo para bien de los jóvenes, hubiera hallado una men- 
tira más útil y más eficaz para llevar a todos a obrar en 
todo con justicia, no ya por fuerza, sino por voluntad? 

CL. Cosa hermosa es la verdad, ¡oh, huésped!, y tam- 
bién duradera; pero no parece fácil el persuadir de ella, 

AT. Bien. ¿Y fué fácil persuadir a las gentes del 
cuento sidonio (8), siendo tan inverosímil, y de otras mil 
historias? 

CL. ¿Cuáles? 

AT, La de la siembra de los dientes y los guerreros que 
nacieron de ellos es de cierto un gran ejemplo para el le- 
gislador de que uno puede persuadir las almas de los jó- 
venes de aquello que se proponga; de modo que lo único 
que tiene que descubrir en su investigación es de qué cosa 
ha de persuadirlos para producir el mayor bien de la ciu- 
dad; después ha de valerse de todos los medios para hallar 
el modo de que esa comunidad entera profese siempre y 
por toda la vida una y la misma creencia en lo posible, 
tanto en sus cantos como en sus creencias y en sus razona- 
mientos. No obstante, si tenéis opinión distinta en este 
punto no he de llevar a mal que objetéis a mi argumen- 
tación. 

CL. No me parece que ninguno de los dos podamos en 
ese particular argúir contra ello, 

AT. Tócame, por tanto, a mí continuar el razonamiento, 
Digo, pues, que todos los coros, tres en número, deben 
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TAS TOUS xOpoUs ÉETI véxIS oÚCO1S Tas wuyxals kad 
Srradais Tóv TralSwv, TÁ TE GAMA kAAX AYO0VTAS 
TóvTA Í0a SieAnAúdapév Te kai ri SiéABo1pev dv, 
TO Se kepddAorov auTOSV TOÚTO ÉoTw: TÓV AUTOV 
NSr0TÓV TE kai ÁpioTov ÚTTO Beúdv Piov Atyeodor 
páckovtes, 4ANdECOTATA ¿poÚpev áa, kai uAkdov 
Trelgopev oUs Sei TreíBerv Y ¿dv GAAOS Trws pbey- 
yopeda Atyovtes. 

KA. Zuyxwpntéov Á Atyels. 

AO. Tipótov pév Toívuv 6 Mouvaówv xopos ó 
TroiSikOs OpdóTaT” áÁv elolor TpóTOS TÁ TOLAÚTA 
sis TÓ péoov «oopevos árrao orTrousA kai SAN TÍ 
Tródel, Beútepos De Ó pÉxpI TpIAáKOVTA ÉTGV, TOV TE 
Maiiva Emiodoupevos pÁPTUPA TÓV Acyopévov 
áAndeias trépi kad Ttoís véors TAewv pera TreidoÚs 
yiyveodar émeuxópevos. Sei Sé 5 kal Er Tpi- 
TOUS TOUS ÚTTEP TpIáKOVTA ETT] MEXP1 TÓvV ÉESNKOV- 
TA YeyovóTaS GbELV* TOUS SE perú TOÚTA —OÚ y dp 
¿ri Suvarol pépeiv HS%s —puBdoAdyous Trepi TÓvV 
aúTOv Iv Six delas pruns karadedeipta. 

KA. Atyels Sé, O Séve, tivas TOUTOUS TOUS XO- 
poús Tous TPÍTOUS; OÚ yAp Trávu OUVÍEMEV TAPÍÓS 
ó Ti TroTÉ Poúdel ppÁzeiv auto Trépt. 

AO, Kad pay eloív ye oúTO1: axedOV dv xdáplv 
oi TrAeioror TÓv Eutrpocdev EppiPnoav Adywv. 

KA. Oútro peuobdikapev, Í4AA” ETL CApÉOTEpOV 
TElPÓ Ppágzelv. 

AO. Etrropev, el pepvipeda, kar” Gápxds TÓvV 
Aóyowv, Ys T púas árrávTOV TÓV véov SIdTUpoS 
ova fouxiav oux ola Te ye oUÚTE KATA TO CÓNA 
oÚTE kara Thv poviv ein, pdeyyorro 5” del áTA- 
kTos kod TrnSd, Tágews S' alo8norv TOUTOV ÁPO- 


664 bh aúroy codd.: «d England 


62 


embelesar las almas de los niños, cuando aún son nuevas 
y tiernas, expresando cuantas cosas hermosas hemos ex- 
puesto o podríamos aún exponer; pero que el punto capital 
de ellas ha de ser éste: manifestando que es una misma la 
vida que los dioses declaran la más placentera y la más 
virtuosa, enunciaremos la mayor verdad y al mismo tiem- 
po persuadiremos a los que tenemos que persuadir mejor 
que con otro cualquier aserto. 

CL, Hay que convenir en ello, 

AT. Así, pues, para hacerlo como es debido, ha de 
entra? primero el coro de las Musas, el coro infantil que 
ha de cantar en público esas cosas con toda seriedad y 
ante la ciudad entera; segundo ha de venir el de los jó- 
venes hasta de treinta años, invocando a Apolo como tes- 
tigo de la verdad de lo dicho y rogándole se digne gracio- 
samente persuadir a la juventud; y aún deben cantar en 
tercer lugar los que cuentan de treinta años hasta sesenta; 
los de mayor edad, pues que ya no son capaces de elevar 
sus cantos, deben quedar como narradores de historias 
inspiradas sobre estos mismos asuntos morales, 

CL. ¿Cuáles son, oh, huésped, esos coros terceros de 
que hablas? Porque no entendemos bien lo que quieres 
decir acerca de ellos. 

AT. Y, no obstante, puede decirse que en razón de 
esos coros se han pronunciado la mayor parte de los ar- 
gumentos anteriores. 

CL. Aún no hemos entendido: trata de explicarlo más 
claramente. 

AT. Dijimos, si bien recordamos, al principio de nues- 
tra argumentación que la índole de los jóvenes, a causa de 
su fogosidad, es incapaz de guardar reposo ni en el cuerpo 
ni en la voz y que grita y salta siempre en desorden; que 
el orden en estas dos cosas no alcanza a sentirlo nin- 
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TÉPOV, TV KAloV piv 30Hwmv oúSev ¿pórrrorTO, 
ñ Se ávdpoTrou púas ¿xor póvn ToUTO: TA Sn TAS 
kivñoeos Táfel fudyos Óvopa cin, TÁ Si aú Tñs pu- 
vis, TOÚ Te ÓSEos Ga Kad Papéos vUYKEpAVVUMÉ= 
vv, áppovia Óvopa TposayopeuorTo, xopela Sé TÓ 
couvaupótepov KAn8ein. Geous Se Epapev ¿AcoUv- 
TAS TUS TUYXOpeUTÁS TE Kai xopn yoUs ñuiv Se- 
Swxkévos Tóv TE *AtróMAova kai Moúvoas, Kal 57 
«ad Tpitov Epapev, el pepviipedo, ÁAróvucov, 

KA. Tlós 5" oú pevíipueda; 

AO. “O pév toívuv Toú *ArrólAAcwvos Kad Tóv 
Movoóv xopos elpnyvtar, TOv Se Tpitov kal TÓv 
Aorrrov xopov ávayxn TOÚ Alovvdou Atyeobdal. 

KA. Tlós 5; Atye páda yWdp «rorros yÍ- 
yvorr” dv Ys ye éfalouns dáxovoawTI Ajovúcoy 
TpsoPutóv xopós, sl ápa ol ÚrTEp TpiáKovTaA Kad 
TrevTfKovTA DE yeyovótes ¿rn péxpr ¿EñKovTa 
AUTE XOPEÚJOVOTW. 

AO. *AmpPéotara pévro: Atyeis. Aóyou Sn 
Sei Trpos Tara, olas, Órry TOÚTO EÚAOyov oÚTOw 
yiyvópevov áv yÍyvorto. 

KA. Tí urv; 

AQ. "Ap" ouv fipiv TA ye Entrpoodev ÓpoAo- 
yelras; 

KA. Toú trépr; 

AO. To 5eiv trávt" ÁvSpa kai traida, ¿Acúbe- 
pov kai SoÚlov, OR AV TE xal áppeva, kai SAN TR 
TrókE1 ÓAny TRvV TróMv aúrtAv aut eradoucav ua 
Traveodal Trote TaÚTA « BrieAnAddapev, «uds yé 
Tos Gel peraBaddópeva xad TÓvTOS TOpeXÓMEVA 
TrorkiMav, wore ármrAnoriav elvaí Tiva TÓv Úpvaov 
Tos ádovarv Kad ñBovv. 

KA. Téós 5" oúx ópoAoyotr' dv Selv TaUTA 
oÚTO » Trpárteodar; 
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guno de los demás animales y sólo la naturaleza humana 
lo posee; que el orden de los movimientos tiene por nom- 
bre ritmo, y al de la voz, formado por la combinación de 
agudos y graves, se le aplica el de armonía; y que el con- 
junto de ambos es llamado arte coral. Decíamos también 
que los dioses, compadecidos de nosotros, nos han dado, 
como compañeros y guías de nuestros coros, a Apolo y a 
las Musas; y aún añadimos un tercero, si bien nos acorda- 
mos, Dioniso. 

CL. ¿Cómo no vamos a recordarlo? 

AT. Ahora bien, el coro de Apolo y el de las Musas 
han sido ya mencionados; nos queda el tercero, al que es 
necesario que llamemos de Dioniso. 

CL, ¿Cómo así? Habla, porque, en efecto, resultaría 
absurdo, para el que lo oye así de improviso, un coro de 
ancianos consagrado a Dioniso si es que han de ser los 
hombres de más de treinta, o aun de cincuenta años hasta, 
sesenta, los que han de danzar en su honor. 

AT. Verdad entera es lo que dices; se necesita, pues, 
de una argumentación para ver de qué modo ello resulta 
razonable. 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. ¿Estamos conformes en lo anterior? 

CL. ¿Acerca de qué? 

AT, De que es necesario que todo hombre y todo niño, 
toda persona libre o esclava, varón o hembra, y la ciudad 
entera no cese de cantarse y embelesarse a sí misma con 
esas cosas que hemos referido cambiadas en algún modo 
constantemente y ofrecidas en total variedad, de modo 
que los cantores tengan una cierta insaciabilidad y gusto 
por los himnos. 


CL, ¿Cómo no habríamos de convenir en que eso debe 
hacerse así? 
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AQ. Tloú 57 ToÚ0” iuiv TO ÁpiaTOV TñS Tró- 
Mecws, ñAKio1s TE KA ÁA PpovñTETIV TIBAVWTA- 
Tov 0v TÓv Ev TR Tródel, ÁS0vV TA KÁAMOTA pEY1OT" 
Gv tEspyágorTo Ayabd; T TOÚTO ÁávoNTwS OÚTOwS 
Sonoopev, Ó kupiWTaTov Av ein TÓv kAAAMiO0TOw0V TE 
«ad HpeMpoTáTOV PS; 

KA. AMA áSUVATOV TÓ pebiévar, dos ye TU vVÚvV 
Ney ópeva. 

AO. Tlós oUv trpérrov áv ein Toúto; Ópúre el 
Tí]Oe, 

KA. —TIG Sn; 

AO.  Tlás trou yryvópevos Trpeopútepos Óxvou 
Trpós TAGS PSAXs pEOTÓS, Kal xalpel Te ÁTTOV TTPGT- 
TOvV TOÚTO Kai ÁvkyKns yryvonevns aloxúvorT” dv 
paddov, óoo TpeoButepos xkal cwppovéarepos yÍ- 


+ yvetal, TOOWw XGAAOV. Gp" oUX oUÚTOS; 
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KA. ObÚto puév oUv. 

AO. OúxoUv év de«tpw ye kal Travrolo1s dv- 
Bpwrro1s ÁSeiv ¿oros ÓpdOs Er: póAkdov aioxúvorT" 
áv: Kai TUTO y” el kaBórrep ol Trepi víxns xopol 
GyovizÓpevo! Trepwvadoknkórtes ioxvol Te Kal áal- > 
To! ÁvOyKdÁzolvTO GSeiV ol TOLOÚTOL, TravTárraoiv 
Trou ánSós Te Kai aloxuvrnAGs áSovres Ámrpobú- 
pos Áv TOÚT” EpydázolvTO; 

KA. >Avaykalótara pévro! Atyels. 

AO.  Tlós oUv aútous Trapapudncópeda TpoBú- 
pous elvar Trpós TAS PAS; Ap” OU vOpodeTNOO EV 
TpÓTOV év TOUS Traidas péxpr Eródv ÓxTOKaÍSeKa 
TO Trapárrav olvou un yeveodar, BiSdOKovTES ws OU 
xen túp érri Trúp óxetevelv els Te TÓ CÓpaA Kal TV 
puxhv, Tplv émi Tous TróvouS ¿yxelpelv Tropeve- 
ado, Try ¿upavi eúdaPoupévous EE TÓV véwv; 
pera Se TOÚTO olvou pév Sn yeveodar TOÚ perplou 


db pExpl TpIÁáKOVTA ETÓvV, péBns Sé kai TroAuvowÍas TÓ 
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AT. ¿Y en dónde hallaríamos lo más excelente de la 
ciudad, lo que, siendo por la edad y por la prudencia el 
más persuasivo de sus elementos, produjera con su canto 
los más y mejores bienes? ¿O seríamos tan insensatos que 
diéramos de lado a los consumados maestros de las más 
hermosas y provechosas canciones? S 

CL. Es imposible darles de lado si nos atenemos a lo 
dicho. 

AT. ¿Y qué procedimiento conveniente habría en ello? 
Mirad si es como voy a decirlo, 

CL. ¿Cómo, en efecto? 

AT. Sin duda, todo el que se hace viejo se siente lleno 
de repugnancia por las canciones y goza menos en cantarlas, 
y si se le impone la necesidad, se avergienza más en tanta 
mayor proporción cuanto es de más edad y más discreto. 
¿No es así? 

CL. Así es, de cierto. 

AT. Por tanto, se avergonzarían más que nada de 

" cantar puestos en pie en el teatro delante de todo el mundo; 
y si, además, como los coros que se disputan la victoria 
fueran esos hombres obligados a cantar ayunos de comida 
y bebida después de sus ensayos, ¿no cantarían de todo en 
todo amarga y afrentadamente, y lo harían bien a desgana? 

CL. Sin remedio ha de ser como dices. 

AT. ¿Cómo, pues, podríamos exhortarles a tener buen 
ánimo en sus canciones? ¿No estableceríamos, ante todo, 
por ley que los niños no probaran el vino hasta los dieci- 
ocho años, enseñando que no conviene echar fuego al fuego 
ni en el alma ni en el cuerpo antes de que aquéllos vayan 
a emprender sus labores, y que hay que precaver así el 
arrebatado temperamento de la primera edad? Dispon- 
driamos después que hasta los treinta años gustaran el 
vino moderadamente, pero que el joven se abstuviera en 
absoluto de la embriaguez y de prodigar la bebida; que, 
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rrapórroav TÓV véov árréxeodar: Terrapóxovta Se 
egmpBlalvovra éróv, tv. Toís cuoaririors eú”xndévra, 
KoAeiv Toús Te KA2MOUS Veoús Kai 5h kai Alóvugov 
rapakadeiv sis riv TÓvV TpsoPurépwv TEAETRV á po: 
«ad TrouSidv, Tv To is ÁvéporrorS Emixoupov TAS TOÚ 
yfpos avoTnpórnToS ¿Sophoaro [róv olvov] páp- 
paxov, Ware ávnfiv fuxs, kal Suaduplas AñON 
yfyveodor pañakdrepov éx okAmpotépou TO TRAS 
yuyxis t8os, kabdórrep sis rÚp oiónmpov évtedivra 
yryvópevov, kal oúTOS eúrrAaoTÓTEPOV elvas; Tpó- 
TOv pév 5ñ Siorredels oUTOS Exaoros Gp” oúx dv 
¿0€lo1 TpoduÓTEPÓV Ye, TTTOV lO XUVÓMEVOS, OÚK 
év TroAhois GAMA: Ev perpiors, kai oUK tv dAñoTplo1s 
SAM Ev oixelo1s, Ge Te Kal O TroAAGKis eipriKQuev 
Emadenv; 

KA. Kad troAú ye. 

AO. Els pév ye TO Trpokyeiv Tolvuv aúrods 
peréxeiv ñuiv wS8%s oUÚTOS Ó TpóTTOS OUK Av TTrav- 
TáÓTTraoIV Ao xñuov ylyvorto. 

KA. OvSauós. 

AO. Tlolav Sé foouvow ol ávSpes puwviv; ñ 
poúcav [mf] SñAov ÓtTi TpÉTTrouvaaV aúrois Sei yé 
TIVOG 

KA. Tlós yop o; 

AO. Tís %v oUv trpérro: delos dvbpdorw; Ep” 
Kv h TÓv x0póv; 
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al entrar en los cuarenta, holgándose en las comidas co- 
munes, llamase e invitase a los dioses, y especialmente a 
Dioniso, a lo que es al mismo tiempo rito y recreo de los 
ancianos; aquello que él dió a los hombres como eficaz 
remedio de la sequedad de la vejez, de tal modo que nos 
rejuvenecemos con él por el olvido de la pesadumbre, y 8e 
ablanda el carácter de nuestra alma dejando su dureza 
como el hierro que, puesto al fuego, se regala y hace más 
dúctil. Así, pues, colocado en esta disposición, ¿no se pres- 
tarfa, en primer lugar, ada uno de ellos con más ánimo 
y menos vergiilenza a cantar y, como muchas veces hemos 
dicho, a encantar no ya ante un gran auditorio, sino ante 
un módico número de oyentes, siendo además éstos alle- 
gados y no extraños? 

CL, Desde luego. 

AT. Por tanto, ese procedimiento no resultaría entera- 
mente impropio para llevar a tales sujetos a participar en 
nuestros cantos. 

CL. De ningún modo. 

AT, ¿Y qué acentos exhalarán esos hombres? ¿No es 
evidente que tiene que ser algún canto adecuado a ellos? 

CL, ¿Cómo no, en efecto? 

AT. ¿Y qué canto puede convenir a esos varones ex- 


celsos? ¿No será un canto coral? 
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KA. *Hpeis yoÚv, dy Eéve, Kal oíSe oúx «AAnv 
Gv tiva Suvalueda w5nv 1 Tv év Tois xopois ÉUd- 
Bouev oUVAdEIS ÁDELV yevÓpEVOI. 

AO. EixótosS ye: ÓvtoSs ydp oúx Emhpodor 
yeyóvare TÁS kaAioTns Ms. OTparorridou y Xp 
TroArrelqw Exete AA” OÚK Ev ÁOTEOL KO TOKNKÓTOV, 
SAM olov dBpóous TrWkA0US Ev Xy ¿An vepopévous 
popfpádas TOUS véous kéxrnode: Aafuwv S' Úndv 
oúSels TOV AÚTOÚ, TrapX TV TUVÓMOV orácas 
opó5pa SypralvovtTa «al áyavaxroUvta, imrrrokó- 
Hov Te Eréornoev iSla kad rrombevel ywmxov Te «od 
fuepóv, kal TrÓVTA TrpochkovTa drroSidovs TF 
TarBorpopía Ódev OU póvov dyados Av aTpariWwTnRS 
ein, tróMv Sé kad dorn Suvdpevos Siorkelv, Ov 5 
kar" Gápxds elrropev TÓv Tuptalou TrokAepikóv 
elvar TrokepikoTEpOV, TETAPTOV ÁpeTAS KAMA” oÚ 
TpÚTOV TRV ÁvSpelav «Ti pa TuóvTa del kacd Tra- 
TAxoú, iSiwTals Te Kai cuprdor Tródel. 

KA. Oúx oló5a ñuóv, d Eéve, Ómy Trádiv au 
TOUS voobdéTaS paudizers. 

AO. Oúk, wyadé, Trpocéxowv TOUTO TÓV voÚv 
Spú ToUtO, elrrep: AA” Ó Aóyos ÓTTI pépel, TAÚTA 
Tropsuwpega, el Poúdeode. el ydp Exopev poUcav 
TS TÓvV xopúv kaAlMiw kal TAS év Tos kolvois 
Bedrpors,* Treippeda drroBoÚvoa TOÚTOIS OÚS PA- 
uev Exelvnv pev odoxúveadar, 3nreiv Sé, Tis KoA- 
MoTn, TAUTNS KolVoOvVeiv. 

KA.  Tlávu ye. 

AO. OúxoUv Trpórov uiv Sei TóSE€ ye ÚTTáp- 
xelv Grao Ódo1s CUTTApEmETAÍ TIS XÁpIS, TY TOÚ- 
TO AÚTO póvov AUTOÚ TO orroudarmórarov elvar, 1 
tiva OpBóTNTA, $ TO TpÍiTOV WpeMav; otov 5n 
Ayo ¿857 pév kad Tróce kai cuuráor TpPopí 
Trapérreodor pév TRv xdpiw, Tv iSovhv Gv Trpogel- 
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CL. Por lo menos, nosotros y los lacedemonios, paisa- 
nos de éste, no podriamos, ¡oh, huésped!, con otra canción 
que la que aprendimos a entonar en los coros a fuerza de 
repetirla, 

AT. Así ha de ser, porque en realidad ha quedado fuera 
de vuestro alcance la mejor canción: tenéis, en efecto, un 
régimen de campamento impropio de los habitantes de las 
ciudades, y tratáis a vuestros jóvenes como a potros jun- 
tos en manada que pacen en el prado: ninguno de vosotros 
toma al suyo propio arrancándole de entre los que pastan 
con él a pesar de su furia y resistencia, ni le pone particu- 
larmente un palafrenero, ni lo educa cepillándolo y aman- 
sándolo y ofreciéndole cuanto conviene a su crianza de 
modo que resulte no sólo un buen soldado (9), sino un hom- 
bre capaz de gobernar una ciudad y unos poblados, aquel 
hombre, en suma, de que al principio hablábamos como 
más guerrero que los guerreros de Tirteo, que honra siempre 
y en todas partes al valor como la cuarta de las virtudes, 
no como la primera, tanto en relación con los particulares 
como con la ciudad en su conjunto. 

CL. Estás, ¡oh, huésped!, de un modo u otro deni- 
grando de nuevo a nuestros legisladores. 

AT. Pues si es verdad que lo hago, no lo hago con in- 
tención, amigo mío. Pero caminemos, si os parece, por 
donde nos lleva el argumento: si tenemos, en efecto, una 
Musa más hermosa que la de los coros y los teatros pú- 
blicos, tratemos de ofrecerla a aquellos hombres que, se- 
gún dijimos, se avergiienzan de esta última y se esfuerzan 
en participar de esa otra más hermosa, 

CL. Muy bien. 

"AT. Así, pues, primeramente es necesario que en todo 
aquello que va acompañado de algún agrado sea este 
agrado por sí mismo lo principal de él, o bien lo sea una 
cierta rectitud o, como tercer término, la utilidad; por 
ejemplo, a la comida y a la bebida y a toda clase de ali- 
mentos les acompaña ese agrado que denominamos placer; 
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Trorpev: fiv Se OpdóTNTA TE Kad hpedav, Órrep 
Uyleivov TóÓvV Trporpepopévov Atyopev ExdoToTE, 
ToUr' aúro elvar dv aúrtois «al TÓ óp0ÓTaTOow. 

KA.  Távu pév oúv, 

AO. Kad pnv kad TA padros mrapakoAoudetv 
pév TÓ ye TÁS xÁGprTOS, TRv iSovñv, TRV SE ¿p0ó- 
Tn Ta Kad Thv Opedíav kad To eú Kad TÓ kaAdós Thv 
dde elvar Thv «tmroTeA0Ú0av. 

KA. *Ecgtiv oútTOS. 

AO. TiSé Tr TÓv Ópolwv pyacta door Téxvar 
eixacorixal; Gp” OÚK, Av TOÚTO EEspyázwovTal, TÓ 
uév iSovnv év aútois ylyveodar, Traperópevov dv 
yiyvnTal, xóápiv auTtÓ SixanóTAaTOV Av Elm Trpog- 
AYyoOpevel; 

KA. Na. 

AO. Tiv Sé ye ópdoTnTA Trou Tów TOLOUTOV 
ñ loómms dv, ds érri TO Tráiv elrreiv, ¿Espyágzorro 
TOÚ Te TOSOUTOU Kai TOÚ TOLOUTOU Trpórepov, ÁAM' 
oúx f5ovn. 

KA. Kaaós. 

AO. .OúxoUúv mSoví kpivorr' áv póvov éKeivo * 
óp05s, O unTte TIVÁ DeedMav urire «AÑderav pr TE 
ópolóTnTA drrepyazópevov Trapéxeros, pnó” au ye 
PAGBny, «AM aúTOÚ TOUTOU póvov Évexka ylyvol- 
TO TOÚ OUpTTaperropévou Tois ÁAMAO01S, TRAS XóUPl- 
os, Tv S5ñ kGAMOTÁ TiS Óvoidoor Av ñSoviv, 
Ótav pnStv auTA ToUTOV ETakokAou8%; ] 

KA. >APAapñ Atyels mSoviv póvov. 

AO. Nad, kad TrouSidv ye elvar TRv auTAv TAú- 
Tnv Ayo tóte, ÓóTaV pte Ti PAdrero pte Hed 
orroudhs T Aóyou dglov. 

KA. *Alndiotara Aéyels. 
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pero, por lo que toca a su rectitud y su utilidad, lo que + 
llamamos, en cada caso salubridad de la cosa administrada 
es asimismo su mayor rectitud, 

CL. Muy de cierto. 

AT. Igualmente al estudio le acompaña el placer de 
su agrado; pero lo que determina su rectitud y provecho, 
su bondad y decoro es la verdad, 

CL. Así es. 

AT, ¿Y qué diremos de todas esas artes figurativas que 
producen imitaciones de las cosas? ¿No es cierto que, si e 
logran que en éstas nazca el placer, a ese placer que en su 
caso las acompaña le daremos con toda justeza el nombre 
de agrado? 

CL. Sí. 

AT. La rectitud en todas estas cosas la causaría, ha- 
blando en general, la igualdad en los respectos de cantidad 
y calidad más bien que el placer (10). 

CL. Bien dicho. 

AT. Así, pues, ¿no ocurrirá que en razón del placer sólo 
se juzgará rectamente aquello que no ofrece ni produce nin- 
gún provecho, ni verdad, ni semejanza, ni tampoco daño, e 
sino que se da solamente por el elemento concomitante de 
éstos, es decir, por el agrado, al que muy bien se puede 
llamar placer cuando no le acompaña ninguno de esos otros 
elementos? 

CL. Hablas solamente del placer inocuo. 

AT. Sí, y digo que ese placer es siempre juego cuando 
ni daña ni aprovecha en nada digno de seria consideración. 


CL. Dices mucha verdad. 
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AO. ”Ap' oúv oú trácav pipnorw pañuev Gv éx 
Tóv vúv Aeyoyévov fkiora iSoví Trpocíkelv Kpí- 
veodar kal 5087 un GAndel —«acl 57 kai rácav igó- 
nro: 0% ydp el To Soxei $ el TIS xQÍpEl TO, TÓ YE 
loov Toov oúSe TO dÚpperpov Av ely oÚMperpov 
dos —GAAMA TG GKANVEÍ TGVTOV ÚMOTO, TKIOTO 
Si órooúv GAMA; 

KA.  Tlavrármrao: ev oUv., 

AO. Oúxoúv pouorkñv ye TrGcodv papev eikot- 
orixhv Te elvas «ad pLUnTIKAV; 

KA. Ti pray; 

AO. “Hxiot” Ápa Ótav Tis povaikiy iSovA pí 
Kpiveoda1, ToÚTOV «TroSekTEOV TOV Adyov, Kad 3m- 
Tntéov ÁxKioTa Taurnv ds orrouSalav, el TiS Ápa 
Trou Kad yiyvorto, ÁAM Exelvnv Tihv Exoudav TRV 
ópolóTT; TA TÁ TOÚ KAACOÚ MIMÑUATI. 

KA. *Almndéotarta. 

AO. Kai Toúro1s 5% Toís TRvV kaAdiornv PS 
Te gn rov01 «al povoav 3mrrtéov, ds ÉolKev, OÚX 
fits iSsia AA” firis ÓpO; prproeos yAp Rv, ds 
papev, óp0óTNS, si TO piundiv Ócov Te kari olov Av ' 
drroteAoiro. 

KA. Tós yWp oÚ; 

AO. Kal pay ToUTÓ ye trás Áv ÓpoAOyoi Trepi 
TÁS pouvoikAs, Óri TrávTa TÚ Trepl aUTAV ¿oTIv 
Troih para piynois Te kocl drreixacoia: Kad TOÚTÓ ye 
uÓv ox dv oúmravrtes ÓMoA o yoTev rromtal Te «ad 
áxpoartad xal ÚTTrokprrad; 

KA. Kad yáAa. 

AO. Aegi 8h K00" Exaoróv ye, (s É0lKe, YIyV0- 
oxeiv TÓv Trompárov Ó Ti rror' doriv Tóv péAMA0ov- 
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AT. ¿Y no sentariíamos como consecuencia de lo que 
acabamos de decir que no procede juzgar en absoluto imi- 
tación alguna, como tampoco ninguna igualdad, en razón 
del placer o de opinión no verdadera? No porque a alguien 
le parezca o porque a alguien le guste es en absoluto lo 
igual, igual, y lo simétrico, simétrico, sino encima de todo 
por la verdad y no por otra cosa alguna. 

CL. Así es enteramente. 

AT. ¿Y no decimos que toda música es figurativa o 
imitativa? 

CL, ¿Qué duda cabe? 

AT. Por tanto, cuando alguno diga que la música se 
juzga por el placer, no se ha de aceptar esa afirmación 
en modo alguno, y no se ha de buscar como digna tal 
música si es que efectivamente existe, sino aquella otra 
que nos ofrezca una semejanza en la imitación de lo bello, 

CL, Es mucha verdad. 

AT. Y aquellos que buscan la más bella canción y la 
mejor Musa, han de buscarla tal que sea no placentera, 
sino recta, En efecto, la rectitud de la imitación, como de- 
cimos, consiste en reproducir lo imitado en su cantidad y 
calidad. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. De otra parte, por lo que concierne a la música, 
todo el mundo ha de convenir en que todas sus creaciones 
son imitación y figura. ¿Acaso no lo reconocerían así todos 
los poetas, oyentes y actores? 

CL, Bien de cierto. 

AT. De modo que, si no se ha de errar en el juicio de 


una producción, es preciso, según parece, conocer en cada - 
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Ta dv aUTÓ ph ápaprigeodor UN ykp yy vo kv 
TAV ovOÍav, TÍ Trote Povdero1 Kai Órou Tror” éoriv 
eikdv dvros, IXOAR TRv ye ópdóTn Ta Tñs PouAñ- 
gews % kal Guapriav ayrToú BiayvWwoeral. 

KA. ZxoAf: Trós 3' oÚ; 

AO. “O 85€ TO óp0%s uN yryvocorov Ap" Av 
mote TÓ ye eú kod TÓ koaxós Suvarós ein Siayvó- 
vaa; Atyw Se oú TróvU gAPÓs, HAM de TAPÉOTE- 
pov lows Av Aexdeín. 

KA.  Tlós; 

AO. Eloiv 5ñtroOU Kard TRv Íyiv ñulv derrel- 
kacgior pupial. 

KA. Nod. 

AQ. Tí oÚv el Tis kacl ev ToUTOIS yvooi TÓV 
Hepipnuévcov Ó Ti Tror' doriv éxaorov TÓvV Owpud- 
TOv; Gp" Av TroTe TÓ ye Ep0 Hs aúTÓv slpyadué- 
vov yvoim; Atyw 5 TO TolÓvVSE, olov TOUS áÁpl- 
Opous TOÚ ODuaros kal káorov TóÓv pepódv TkÁS 
Btoe1s ei Exe, Ócor TÉ elo kad órrola Trap” órrola 
autddv kelpeva TV TpOTÑKOVIAV TUÉLv derrelAnpev 
—Kad En 57 xpPOpaTd Te karl OXN MATA —% TÁÓVTA - 
TOÚTA TETAPOYpévOS eipyacror póv Sokxei TaUr' 
áv Trote Siayvóvod TiS TO Trapórrav «yvodv Ó Ti 
TroT' éori TÓ pepipnuévov 3Gov; 

KA. Kad Trrós; 

AO. Tí 85' el yriyvookorev Óri TÓ yeypapué- 
vov Rh TÓ Trermiaopévov toriv AvBpcoTrOS, Kal TÁ 
pépn TrávTA TA ÉXUTOÚ Kal xpwpara ápa kai o xm- 
Hora derrelAmoev ÚTTO TRS TEXVNS; Gpd ye ávay- 
kaiov fón TÁ Tata yvovtTI kad Exeivo Érolpcos 
yiyvocokemv, elre kodov elre Otro troté ¿AArirés Gu 
eln kdAkous; 
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caso su naturaleza: el que no conoce en cada caso su 
esencia, esto es, la intención concebida y qué cosa es lo 
que realmente representa, difícilmente distinguirá la rec- 
titud o el error en el cumplimiento de esa intención (11). 

CL. Difícilmente, ¿cómo no? 

AT. Y el que no entiende como es debido de esa rec- 
titud, ¿sería capaz de juzgar si la obra es buena o mala? 
Pero no hablo con toda claridad; quizá resulte más claro 
dicho de este otro modo. 

CL. ¿Cómo? 

AT. Hay al alcance de nuestros ojos millares de repre- 
sentaciones. 

CL, Sí 

AT. ¿Y qué si uno ignora con respecto a ellas cuál 
es la naturaleza de cada uno de los cuerpos representados? 
¿Podría reconocer la rectitud con que están trabajadas? 
Me refiero a si se guardan las proporciones de cada una, 
de las partes del cuerpo, sus posiciones, su número y el 
modo en que respectivamente han de colocarse conforme 
al debido orden, como también sus actitudes y colores, o 
si todo esto está producido en confusión, ¿Te parece que 
puede juzgar sobre ello quien desconozca en absoluto cuál 
es la naturaleza del animal representado? 

CL. Imposible. 

AT. ¿Y qué si sabemos que lo pintado o esculpido es 
un hombre y que, por efecto del arte, contiene todas sus 
partes con sus colores y actitudes? ¿Es fuerza por ello que 
el que conoce eso conozca también sin más si la obra es 
bella o en algún modo falta de belleza? 
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KA.  Tlávtes pévr? dv ds érros eirreiv, do Etve, TÁ 
KoAX TÓV 30009V EYIyVWUTKO EV. 

AQ. ”Opbórara Atyeis. Gp" oUv ou Trepi ÉKÓ- 
oTnv sixóva, Kal ¿v ypaqikA Kad év pouvorkA kod 
TrGvTT], TOV péAAMOUTA Euppova kprriv ¿oeodon Sel 
ToUta Tpía Exelv, Ó TE ¿OT1 TPAÓTOV yIyVWOKEL, 
érrerra dos ÓpOs, ÉmeiO” ds EU, TO TpÍTOV, Elpya- 
orar TÓvV eikóvowv fticoUv fmpaoi Te kai pédeol 
kadl Trois pubpois; 

KA. ”Eotxe yoúv. 

AQ. Mhn toívuv drreitropev Atyovtes TO Trepi 
TRV pouciknv $ xaderróv: érmeiBn ydp úpveltol 
Trepi aúTtTV SixpepóvtTOS TY TAS KAAMAS elkÓvOS, EÚ- 
AMapelas 51 Seiros TrAsloTnS Tac eixóvov, Á0Ap- 
TOvV TE YáÁp TIS péyioT" Gv PBAdrrrorTO, ÑOn KAKd 
pidoppovoupevos, xaderotaróv Te alodéo dor Sid 
TÓ TOUS TroimTAS pavhoTEpous elvas TromTós AU- 
Tv Tóv Movaóv. OU yAp Av ¿xelval ye ¿Exudp- 
TOLÉV TTOTE TOFOÚTOV Dore nara ávEpóv Trorf- 
gara TÓ TIRA YyuvaIKdv kai pédos drroSouval, 
«ai pédos ¿deudépov au «ai axnpara ouvbeidal. 
puBpoUds SovAwvV kai ávedeudépwv TPOJAPHÓTTELV, 
oUS' aú puBoUs kad ox ña ¿deuBdéprov ÚTTodeldar pé- 
Aos 7 A0yov Evavriov árroSoUvas Tois pudyois, Er: 
Sé Onpicov puvWs «al ávBpwrrov «al ópyávov Kad 
TÓVTAS wópous sig TaúTOV OÚX áv Trote ouvbelev, 
ws Ev "ri prioUpevar: Tromtal Se «vdpoTrivo1 apó- 
Spa TX TOLIÚTA ÉpmrAéuovteS Kal OUYKUKÓVTES 
Shóyows, y¿MwT' Av Tapaokeudzolev Tv AvOpOo- 
rro ó0ous pnolv "Oppeus Aayxelv dpav TAS TÉp- 
Ios. TOUÚTA TE YAP ÓpDo1 TÁVTA KUKODpEva, kol 
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CL. Si fuera así, huésped, todos, en general, podríamos 
juzgar de la belleza de los seres vivos, 

AT. Dices muy bien. ¿No es verdad, pues, que el que 
ha de juzgar sensatamente una imagen en pintura o en 
música o en cualquier otro arte debe contar con estas tres 
cosas: conocer primero la índole del original; después, la 
rectitud relativa de la copia y, en tercer lugar, la bondad 
de cada una de esas imágenes en palabras, melodías y 
ritmos? 

CL, Así parece. 

AT. No rehusemos, pues, declarar lo que resulta más 
arduo en la música, pues ya que a ésta se la celebra de 
manera especial entre las demás artes figurativas, hay que 
tener con ella más precaución que con todas las otras; el 
que yerra, en efecto, puede producir más daño que nadie, 
encariñándose con temperamentos inmorales; y es más 
difícil darse cuenta por estar los poetas, como poetas, 
muy por bajo de las Musas mismas. Estas, de cierto, no 
errarían hasta el punto de hacer un texto para varones 
con ademán y melodía propios para mujeres o componer 
melodía y ademanes de hombres libres y adaptarle ritmos 
de esclavos y siervos; o viceversa, sobre ritmos o ademanes 
de hombres libres montar una melodía o letra opuesta a 
estos ritmos, ni tampoco fundirian en caso alguno voces 
de fieras, de hombres y de instrumentos y toda clase de 
ruidos como si imitaran una. sola cosa. Los poetas humanos, 
en cambio, lanzados a enredar y confundir irracionalmente 
todo esto, harían reír a cuantos, según la frase de Orfeo, han 
alcanzado la estación del placer (12). Ven éstos, en efecto, 
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tri Siaoróoiv oí Trromtad puduov pév kai OXñLa- 
Ta Hédous xopís, Añyous ywidous sis pérpa Tidév- 
“es, méd»os 5' a kad pudpov áveu fnuárow, IAF 
ki0apíoer Te kai avAmoer Trpocrxpapevor, dv ols 57 
moy yxdderrov áveu Aóyou yryvópevov pubióv TE 
xal áppoviav yiyvwcokerv ó Ti Te Boúderos Kad ÓTro 
tome TÓv GEn0Adywv piunpórov: ÁAAQG ÚTTOAA- 
Peiv ávarykatov Sri TÓ TOLOÚTOV ye TroAMñs Gypol- 
klas peoróv Trówv, órrooov TÁXoUS Te kai ámrrourcias 
«al povás Onpimbous apódpa pidov Wor' ayAn- 
gel ye xpñodor Kad kidapice TrARV Óoov úTTO Óp- 
xnotv Te kal Hánv, yA 5" éxorrépy TÍA Tis 
ápouvcia kal dauparoupyla yiyvorr' áv TñS Xpñ- 
ges. -TaUTA piv Exe Tur Aóyov: ñpels Sé ye 
oúx ó Ti uh Sei tais Movocas ipdv Tpocxprodar 
TOUS ñón TpiaKovTOUTAS KAÍ TÓV TTEVTÍKOVTA Tré- 
pav yeyovótas okotroúpeda, SAA Ó TL Troré Bel, 
TÓSE pev oÚv éx ToUÚTOVÓ Aóyos fiv Soxel por an- 
patlverv Sn, Ts ye xopikis Movons ót: trerraiSeú- 
oda Sei Pédriov TOUS TreVTNKOVTOUTAS ÓDOIOTIEO 
dv Ade Trpooikr. TÓv yáp pududv xal Tóv 
Sápuovidv áwvaykatov aútois toriv eúaICÓNTOS 
Exemv xkad yryvookemw: 7 Tróóg Tis TRhv ÓpdoTNTA 
yvwcoetor Tv EA, dy TpocñKev T MN TpPO0ÍKEv 
TOÚ SopiorÍ, Kad ToÚ pudtoU dv É TromTAás aUTÁ 
all óp0ds ñ un; 

KA. Añiov ws oúSanO. 

AO. Teloios yA ó 8 ye TroAus áxkos ñyoue- 
vos ikavóds yryvWwokemwv TÓ Te EÚÁpporrov Kai eU- 
puBnov Kal , Éoo! TrporáSev avr kai Balverv 
év pududó yeyóvao! Binvaryxacuévor, óri De 5pú- 
gt TOÚTA áyvooúvtTEs oúTOv Exaora, o auAAOyÍ- 
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todas esas cosas confundidas y cómo los poetas arrancan 
el ritmo y los ademanes de la melodía, limitándose a poner 
en verso la letra, o viceversa, a dar melodía y ritmo sin 
letra, sirviéndose del mero toque de la cítara o de la flauta, 
en los que es dificilísimo, no habiendo texto, saber lo que 
ese ritmo o melodía se proponen y a qué digno original 
se acomodan (13): hay que suponer rebosante de grosería a 
todo ese género que busca la rapidez, la expedición y las 
voces animales hasta servirse de la flauta y la cítara con 
entera eliminación del baile y del canto, pues el utilizar 
exclusivamente uno u otro instrumento no es sino rusti- 
cidad o prestidigitación. Y basta de este asunto: nosotros 
no examinamos en qué modo no deben servirse de las 
Musas los que de nosotros han cumplido los treinta años 
o los que han pasado de los cincuenta, sino en qué modo 
deben servirse. Y nuestro argumento me parece que nos 
muestra, en virtud de lo dicho, que los hombres de cin- 
cuenta años, a quienes está bien cantar, deben ejercitarse 
en algo mejor que la Musa coral; por fuerza ellos han de 
conocer bien los ritmos y melodías, o ¿cómo en otro caso 
llegarían a distinguir la rectitud de éstas, a cuál le está 
bien o no la escala doria y el ritmo que el poeta le adaptó 
si lo hizo rectamente o no? 

CL. De ningún modo, evidentemente. 

AT. Ridícula resulta, pues, aquella gran parte del vulgo 
que cree conocer suficientemente lo que está o no bien 
armonizado y sujeto a ritmo, por haber sido ejercitada en 
cantar al son de la flauta o marchar a compás, y no com- 
prende que hace estas cosas ignorando sus particulares 
todos. La verdad es que la melodía que posee los elementos 
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zovTat. TÓ SÉ TroU TpOTÍKOVTA Ev Exov TrÁV pé- 
Aos 6pdós Exel, UN TpocTixovTaA Sé TpapTRNUÉVOS. 

KA. *Avaykadótara. 

AO. Tíoúvó unS' ó Ti TroT' Éxel yr yvwoKov; 
Gpa, Órrrrep eltropev, Hs Ops ye AUTO ÉXEl, yV0= 
cera Trote Ev óTwO0Úv; 

KA. Kai tig pnxavr; 

AQ. Toúr' oUv, bs Éorxev, áveuploxopev a TÁ 
vúv, Oti Toís «wSols piv, oUs vúv TrapakadoÚpev 
kad ÉxóvtTas TIUX TPÓTTOV ávaykózopev ASemv, pÉ- 
Xp! ye TogoÚTOU Trerrardevodar oxedov ávayratov, 
pexpr TOÚ Buvarrov elvar ouvakokdoudeiv ÉkaoTOV 
Tas Te Páceoiv TÓv puBudv kad Tas xopdais Taís 
TúÓv pehdv, Íva kadopóvtes TÁs TE áppiovias Kad 
TOUS puBpoUs, ExAeyeodal Te TÁ TrpoormkovTa ofofí 
T' How «rol TNAIKOÚTOLS TE Kai TOLOÚTOLS ÁSELV 
TpéTTOV, kai oÚTOwS ÁSw0a1wv, Kal ÁdovTes AÚTOÍ TE 
ñSovxs TÓ Tapaxpñipa doweis fSwvrar Kad Tois 
vewrépors Ryepóves TIÑV xpnoróv ácrracuoÚ 
TIpOOÑKOVTOS yiyvovTo1 péxpl Se TOSOÚTOU TrA1- 
Seudévres Gxkpifeorépav Av TraiBelav TAS Emi TO 
TAñdos pepovons elev peraxexelpio evo! kad TñS 
Trepi TOUS TrolinTAGS AÚTOUS. TÓ yAp TpÍTOV OÚBE- 
pla 9vEyKn TomTA yrIyvokKelv, elre koAÓv elre 
kadov TO plun po, TÓ BE Gáppovias Kal puBpoÚ Txe- 
So0v ávdyxn, toígs Se tmávTa TU Tpia TñS EKAO0Yñs 
évexa TOÚ koadMlorou kai Seutépou, Y pnSérrote 
ixavov émrcodov yiyveador véors Trpós «perTiv. Kad 
órrep Ó Aóyos év dpxais ¿pouAnOn, Tv TÁ TOÚ 
Aiovvcou xopó Poñberav émiSeidor kaddós Aeyo- 
pévny, sis Súvapav elpnkev: oxorropeda Sí si ToU0" 
oútO yéyovev. dopupWwBns pév Trou ó cuUAMOyos 
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adecuados está bien y es, en cambio, errada la que lleva 
elementos inadecuados. 

CL. Así es de absoluta necesidad. 

AT. ¿Y qué diremos del que no conoce siquiera lo que 
esa melodía contiene? ¿Podrá distinguir, según lo dicho, si 
la tal melodía es correcta en respecto alguno? 

CL. ¿Cómo va a conocerlo? , 

AT. Parece, pues, que hemos descubierto ahora que 
los cantores de nuestra edad, a los que hace poco exhortá- 
bamos y constreñíamos en algún modo a cantar volunta- 
riamente, deben ser ejercitados en general hasta que cada 
uno siga los movimientos de los ritmos y las notas de las 
melodías, para que, observando las armonías y los ritmos, 
estén en disposición de seleccionar los elementos adecuados 
que convenga cantar a hombres tales y de tal edad y los can- 
ten asi; y cantándolos gocen ellos mismos por lo pronto pla- 
ceres inocuos y vengan a ser, para los jóvenes, guías en la 
debida afición a las buenas costumbres. Ejercitándose hasta 
ese punto habrían adquirido una formación superior a la 
de la multitud y aun superior a la de los poetas mismos, 
porque para los poetas no hay necesidad alguna de conocer 
el tercer punto, esto es, si la imitación es buena o no (14), 
aunque tengan que saber en general lo relativo a la armo- 
nía y al ritmo, mientras que para ellos los tres puntos son 
indispensables de saber para la selección de lo más noble 
y de aquel otro segundo elemento, so pena de no llegar 
nunca a inspirar a los jóvenes con su canto el encanto de la 
virtud. Y lo que nuestra argumentación se propuso al prin- 
cipio, esto es, demostrar que era razonable el apoyo dado al 
coro dionisíaco, lo ha hecho en la medida de sus fuerzas 
(15); veamos ahora si ha resultado bien. Una tal reunión 
tiene siempre que hacerse más y más tumultuosa a medi- 
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9 ToroUrOS ¿E áÍvkykns tpolovans Tñs trógews El 
uAov del cupPalve: yryvópevos, Ótmrep Úrredineda 
xo” ápxas ávaykaiov elvor ylyveodosr Trepl Tóv 
vúv Aeyopévov. 

KA. *Avdyxn. 

AO. Tlús Sé ye autos aútoU koupóTEpoOS aipe- 
Tar kad yeyndév te xad Trappnolas ¿urriprrdocras 
«al dvnkouvorias ev TÁ ToLo0UTO TóÓv Trédas, GÁp- 
xov S' ikavos ágrol dauroÚ Te karl TúÓvV KAMOwV YyE- 
yovévat. 

KA. Tí uv; 

AO. OúxoUv ¿qapev, órav ylyvn Tol TAÚTA, KA- 
Odrrep TivA oiSnpov TÁS yUXAS Tv TrivóvTOow 51a- 
TrÚpoUs yryvouévas LadBakwTépas ylyveodor kad 
vewTÉpas, ore eúnyoyous cuuPalver Té Suva- 
pévo Te Kad Emotapévo troauBeveiv Te Kad TrAGT- 
Tel, kaddrrep ÓT" Toa véal ToUTOV 5” elvoa TÓvV 
TrAdoTnv TÓV aúTOV Horrep TÓTE, TOV dyadóv vo- 
poBérny, oú vópous elvar Sel cuprrotikoUs, Suva- 
Hévous TÓv gúsdtriv kai dappadéov éxeivov yryvó- 
Hevov Kad ávanrxuvrótepov TOÚ SéovTos, Kal oUK 
¿9tdovrTa TÁEIV Kad TÓ kaTA pépos oryAs «al Aó- 
you kal tTrócews kal povons urropévemw, ¿0edelv 
Trowetv TrávrTa ToÚTO!S TÓáVavTIa, ka sioióvT1 TÁ ph 
koaAG Bdppel TOV kGAMOTOV Siapaxópevov pópov 
elorréprreiv olous T' elvas pera Síkns, dv alSó Te 
xal aioxúvnv Beiov pópov Hvopdkapev; 

KA. *Eorw taúrta. 

AQ. Toúrowv 5 ye TóÓv vóuowv elvor vopopú- 
Maxas kal ouv5npioupyols aúrois Tous Gdopú- 
Pous «al vipovras TÓvV 1h VNPÓVTOV OTpPATryoUs, 
óv 5% xowpis pé0n Siapdxeodor Beivórepov í Tro- 
Aeplors elvor uñ perá ápxóvrov GdopuúBcov, kad 
TV OU uh Suvápevov ¿BéAelv Treídeodar ToÚTOIS kad 
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da que progresa la bebida; y como ya supusimos al comen- 
zar, por fuerza ha de ocurrir eso en aquellas de que ahora 
tratamos. 

CL. Por fuerza, 

AT. Cada cual se exalta con más levedad que de cos- 
tumbre, se alegra y se llena con ello de arrogancia y des- 
atención hacia sus compañeros y se considera con capacidad 
para ser jefe de sí mismo y de los demás, 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. ¿Y no decíamos que, cuando sucede esto, las al- 
mas de los bebedores, al modo del hierro, penetradas de 
fuego se hacen más blandas y tiernas, de suerte que, igual 
que en su juventud, resultan más dóciles para el que sabe 
educarlas y plasmarlas? ¿Y no añadíamos que ese plasmador 
es el mismo de entonces, el buen legislador que debe dar le- 
yes al banquete: leyes eficaces para que el que resulte pre- 
sumido, arrogante y más desvergonzado de lo debido y no 
quiera guardar el orden y la justa medida de silencio y 
palabra, de bebida y de canto, se acomode a hacer todo 
lo contrario de esto; leyes aptas para lanzar en justicia, . 
contra la torpe audacia que allí irrumpa, aquel nobilísimo 
temor, el temor divino que hemos llamado pudor y ver- 
giienza (16)? 

CL. Asi es, 

AT. También decíamos que han de ser guardianes de 
esas leyes y cooperadores de ellas los generales reposados 
y sobrios de los que allí no son sobrios, sin los cuales el 
luchar contra la embriaguez es más arduo que el combatir 
contra enemigos sin jefes serenos; y el que por su parte 
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Toís fyepóstv Tots TOÚ Alovúcou, Toís Úrrep éEN- 
kovta ETn yeyovóo1v, lonv «ad pelzco TA aigxuvnv 
pépev R TOv Tois TOÚ “Apews irreidoUvra ÁPxou- 
g1v. 

KA. Op0ós. 

AQ. Oúxoúv el ye eln TolaurTn pév pé0n, Tol- 
aútn Se traidid, pOv oUK WHpeAndévtes Av ol Tol- 
oúTO: guprTróTOa1 kai pGAdov pido T TTpóTEpoV 
SrraMAdrrowro GAMMA wow, AM oÚx Dorep TÁ vÚV 
ExOpol, katTá vópous 5N TÍCaAV TRV OUVOVOÍAV 
guyyevópevo!, Kal áxkodoudnoavres ÓmTOTE áQ- 
nyolvto ol vipovtes Tos UN VÍPOVOTV; 

KA. ?Op0ó%s, el ye ON elm toiautTn olav vúv 
Aéyels. 

AO. Mn Ttoívuv éxeivó y” En TAS TOÚ Alovú- 
dou SwpeXs wyeyopev ÚrmTAds, bs Eoriv kakm Kad 
sig TróMv oúx áSla Trapadexeatar. kKal ydp ért 
TrAeíw Tis Gv érregéAo1 Agyov: érrel kol TO péyi- 
aoTov «yadov O Swpeitar Ayev pev Óxvos els TOUS 
TroAkous 51% TÓ kaós TOUS ÁVBpWwTOUS AUTO ÚTTO- 
Aafeiv kad yvóval Acxdév. 

KA. To Troiov Sn; 

AO. Móyos Tis Gápa «aci pñpn Urroppel Trws ds 
ó 0eos oÚTOS ÚTTO TAS pnTpuás “Hpas Siepopítn 
TÁS puxñs Thv yvounv, 510 TÁs TE Parkxelas kod 
Tácav Thv pavixhv ¿uBddde xopelav TIM0poupE- 
vos: Ódev kadl Tóv olvov érri TOÚT" auTó BeBMPNTAI. 
éyo Se TA pév TorMUra TOTS KOopadés fyoupévols 
elvoar Aye trepi deódv Gpin tl Atyelv, TO BE TOTÓV- 
Se ol6a, OTI TrÁV 3O0V, ÓTOV AUTE TpocTkel voúv 
Exetv TeAeo0dévT1, TOÚTOV Kal TOTOÚTOV OUSEV Exov 
TIOTE pUeTO1: Ev TOUTO DN TÓ xpóvo év Y pTTTO 
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no sea capaz de obedecer voluntariamente a éstos y a los 
capitanes de Dioniso, hombres de más de sesenta años, ha 
de sufrir una infamia igual y aun mayor que el desobediente 
a los jefes de Ares (17). 

CL. Bien dicho. 

AT. Siendo, pues, así esa embriaguez y esa diversión, 
¿no saldrían tales comensales más aventajados y más 
amigos que antes entre sí, no ya enemigos como ahora, 
si de cierto en toda su reunión se habían atenido a leyes 
siguiendo los bebedores las indicaciones de los abstemios? 

CL. Exacto, si esa reunión es tal como tú la describes. 

AT. No censuremos, pues, sin más en adelante el don 
de Dioniso calificándolo de malo e indigno de ser recibido 
en la ciudad. Y, en efecto, aún se podría ir más lejos al 
hablar de él, porque resulta que el mayor bien que con- 
fiere no se declara sin empacho a la multitud, ya que, una 
vez declarado, los hombres lo toman y entienden de ma- 
nera equivocada. 

CL. ¿Cuál es él? 

AT. Corre en algunas partes un cierto relato y tradi- 
ción de que Dioniso perdió el juicio por obra de su ma.- 
drastra Hera (18); que por ello en venganza nos infunde el 
furor báquico y toda la locura de sus danzas corales, y que 
nos ha dado también el vino con el mismo fin. Yo dejo estas 
cosas a los que creen que no tiene riesgos el hablar así 
sobre los dioses; lo que por mi parte sé es que ningún ser 
vivo nace con la calidad y grado de inteligencia que le 
corresponde tener en su madurez; y en todo ese tiempo en 
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«éxtn Ta TRv oikelav ppóvnorv, Tráwv padveradí re kai 
Pox áráxros, kai Órav Gxkramwoor tauró TÁXI- 
oTa, áTÁkKTOS au Tnák. dvauvnodó ev Si óÓri 
Houaikñs TE Kal yupvacrixAs Epoaev dp xs TAÚ- 
Tas elvar. 

KA. Mepvipeda: tí S' oÚ; 

AO. Oúkoúv kad ót: TRv puduoÚ Te karl áppo- 
vías aig8norv Tois AvdpwTTO1S Auiv ¿vSeSwkéval 
Thy ápxhv Tautnv Epapev, *Arródldova Se kal 
Movoas kad Alóvuoov Bedv airious yeyovéval; 

KA. — Tlós ydp oú; 

AO. Kai 5ñ Kad tÓv olvóv ye, ws torkev, Ó TÓvV 
GAov AMyos, lva povópev, enolv erri tipopia TA 
TÓv «vdporrov 5ebóaodor: Ó SE vúv Asyópevos UQ' 
ñudv pápuakov Erri ToUVavtiov pnolv aidoús pév 
yuxñs ktñoewms Evexa Sedóodar, amparos Si vy!- 
elas te Kad ioxvos. 

KA. KáAdicrta, Y Etve, TóÓV Ayov kGrrepvnió- 
VEUKOAS. 

AO. Kal Tk pév 5h TÁS xopeias Auivea Brorre- 
Tepávbw: TAS” Mpicea, Órros dv Er Sokñ, Trepa- - 
voÚpev $ kad édoopev. 

KA.  Tloia 5 Atyeis, kai Trós ¿kórepa S1a1- 
púv; 

AO. “OAn pév Trou xopelx SAn traíSeuois Rv 
huiv, ToÚTOU 5' aú TÓ pév PpudpoÍ TE karl ÍPpoviat, - 
TÓ karrú TRv puovhpy. 

KA. Na. 

AO. To 85€ ye katá Tv TOÚ Owparos kivnolv 
pudyidv pév korvóv TF TÁS povis elxe kivioel, oxf%- 
pa Se iSiov. ¿xei 5¿ pédos Y TS povíis klvnols. 

KA. *Aldndtcrara. 
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que aún no ha logrado su propia discreción, está todo él 
loco y grita desconcertadamente; y en cuanto llega a man- 
tenerse en pie, salta tembién sin orden ni concierto: re- 
cordemos nuestra aserción de que éste era el principio de 
la música y la gimnástica. 

CL. Lo recordamos, ¿cómo no? 

AT, ¿Y no recordaremos también aquello de que ese 
mismo principio nos había dado a nosotros los hombres 
el sentido del ritmo y armonía y de que, entre los dioses, d 
nos lo habían sugerido Apolo, las Musas y Dioniso? 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Y por lo que al vino respecta, dice la versión de 
los otros que fué dado como venganza contra los hombres 
para que nos aloquemos; pero la que nosotros acabamos 
de exponer afirma que se dió como remedio para todo lo 
contrario, para que adquiriésemos el pudor del alma y la 
salud y la fuerza del cuerpo. 

CL. Magníficamente, ¡oh, huésped!, has resumido tu 
argumento. 

AT. Demos, pues, por expuesta la mitad de lo referente e 
al arte coral; recorramos la otra mitad o prescindamos de 
ella, según nos parezca mejor. 

CL. ¿Qué es lo que quieres decir y cómo distingues una 
y Otra? 

AT. El canto coral en su conjunto no es, según diji- 
mos, otra cosa que la educación; y la parte de él concer- 
niente a la voz son los ritmos y armonías, 

CL. Sí 

AT. Yla parte que comprende el movimiento del cuerpo 
tiene de común el ritmo con el movimiento de la voz y, 
como cosa propia, el ademán, En la otra parte es la melo- 673 a 
día el movimiento de la. voz, 

CL. Muy de cierto. 
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AO. TG pév toívuv TñS pwvRs pÉxpl TñÁS pu- 
xs Trpos G«permv Traubeias oUK 015” dvtiva TpóTTOV 
OVOUÁOA EV HOUTIKAV. 

KA. ?OpBós ev oúv. 

AQ. Tú Sé ye TOÚ COparos, Á marzóvrowv Óp- 
xnow elrropev, ¿dv péxpl TÁS TOÚ gOpaTos peris 
| ToiaUTN Kivnois ylyvnTal, TRv Évrexvov Áyw- 
yny emi TO Tot0ÚTOV AUTO yUpvacrTikhv Trposel- 
TTOHEV. 

KA. *OpBótara. 

b AQ. To 5 TÁS povorkñis, O vuvdn oxedov 
furou SiednAubevor Tis xopelas eltrropev kod S1a- 
rrerrepávdar, kai vúv oUÚTOS sipñodw: TÁ $” prou 
AMtyopev, Y Tróós kal Tri] TrormTtéov; 

KA. “0 ápiore, Kpnoiv kai AaxeSaruoviors 
SiaAeyópevos, poucikAs Trepi Sied8óvrTov MHÓV, 
¿Merróvtow 5 yupvactixAs, TÍ Trote oe 001 TrÓ- 
Tepov ñudv drrokpiveiodor Trpós TaUTnV TRV Épo- 
TNoOW; : AE 

AO. *Aroxexpicdar Eywy" Áv os painv oxedov 

e TaUT' Epónevov CAPÍÓs, kal pavébvo ds ¿pdHTNOIS 
oda aurn TAG vúv drróxprois Té ¿oriv, ds elrrov, 
xod Er Tpóoragrs Siamepávacdor TÁ Trepi yupva- 
oTIKAS. 

KA. ”Apic0” UrrédaPés Te Kai oúTO 57 Troiel. 

AO. Tlommrtéov: 0USE ydp Trávu xaderróv toTiv 
eirreiv Úniv ye «npoTépols yvpipa. TroAú yWp 
év TOUTN TÁ TEXVY TAtov ¿urreipias Ñ év éxelvn 
pETÉXETE. 

KA. Zxe50v «Anor Abyers. 

AQ. Oúxoúv oú Taútns Gápxh pév TAs traidiós 

a TÓ kara puomw TrrSóv siblodar mráv Gov, TO Se dv- 
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AT. Y a cuanto de la voz se dirige a la educación del 
alma para la virtud, habiendo de llamarlo de algún modo, 
lo llamamos música, 

CL. Exacto, en verdad. 

AT. Y en cuanto a lo del cuerpo, o sea a aquello que 
decimos baile de diversión, si un tal movimiento atiende 
a la excelencia corporal, hemos de llamar gimnástica a la 
dirección técnica que lo encamina a ese fin. 

CL. Exactisimo. 

AT. Y en lo que toca a la música, con referencia a la d 
cual decíamos hace un momento que había sido recorrida 
y tratada la mitad del arte coral, limitémonos a repetir lo 
mismo ahora; en cuanto a la otra mitad, ¿hemos de expo" 
nerla también o cómo y de qué manera hemos de proceder? 

CL. Mi excelente amigo, estás hablando con cretenses 
y lacedemonios: después de haber hecho el recorrido de la 
música y faltándonos la gimnástica, ¿qué crees tú que ha- 
bría de responder cualquiera de nosotros dos a semejante 
propuesta? 

AT. Yo diría que ya has respondido claramente al 
hacer esa pregunta y conozco que ésta, sin dejar de ser 
tal, es ahora también una respuesta como dije y un reque- e 
rimiento para que desarrolle yo lo relativo a la gimnástica, 

CL. Has supuesto muy bien; hazlo como has dicho. 

AT. Así se ha de hacer y, en efecto, no es tan difícil el 
deciros cosas para vosotros dos ya conocidas, pues de este 
arte tenéis mucha más experiencia que de aquel otro, 

CL. Creo que dices verdad, 

AT. Así, pues, el origen de ese juego es la costumbre 
natural de saltar que tiene todo ser viviente; y el humano, yq 
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Bporrivov, ds Epapev, aigónoiv Aafov ToÚ fuduoÚ 
Eyévunoév Te Ópxnow kad Erexev, Toú 5£ pédous 
Úrropivokovros Kal Eyelpovtos TOV puBÓv, KOL- 
vobévtT' AAhAo1S xopeiaw kad trarbidv érexérnv. 

KA. *>Alndtorara. 

AO. Kal TÓ pév, qaptv, Sn Sen Aúdapev aú- 
TOÚ, TÓ Si Ttreipacóneda Epesis SreABeiv, 

KA. —Tlóvu pév oúv. 

AO. ”Erri toívuv TÁ TÑS pEdns xpelx TÓV Ko- 
Aopúóva Trpdtov Embópev, el kal opóv auvbokel. 

KA.  Tloiov 5h kad tiva Aéyels; 

AO. El pév Tis TrólsS ds ovans orroubAs Tó 
EmrnSeúpoe: TÁ vúv elpnuévo xproeror pero vó- 
pov «ad Táfeos, Hs TOÚ Iwmppovelv Évexa peAETT] 
xpouévn, kai TÓv állov hSovidv ur dápégeral 
dooaúros Kal xorrá Tóv auTOv Aóyov, TOÚ kpareiv 
autóv Évexa pr xavopévn, TOUÚTOV iv TOV TpóTroV 
érrao1 ToúTO!S xprnoriov: el S' ds Tramiá Te, Kad 
¿stora1 TÁ Poudouévo xad ótav PovAnTa1 kal pued” 
dv Gv BovAnrtos triveiv per” EmrnSeupórov HvTI- 
vovoUv GAAowv, oÚK Av Tidel inv ToúTNV TRV yñÁ- 
pov, ds Sei Trote pé0n xpñodos TaUúTnV TRV TróAMv 
A ToÚTOV TÓV ÁvSpa, AA” Er pGAkov TAS Kpr Tv 
kai AakeSarpovicov xpelas Trpoodeliunv «v TW TÓvV 
KapyxnSovicov vóuo, pnSérote yndéva érl oTpa- 
ToTréSou yeveodor TOUTOU TOÚ Tróparos, áAA' 
úSporrociors auyyiyveadar ToUÚTOV TÓV xpóvov 
Srravta, Kal kara Tródv pits SovAnv pre SoÚ- 
Mov yeúeodor unSérrote, undé ápxovtas ToUTOV 
TOv tviauróv dv Av Ápxowolv, unS” aú kuBepviTaS 
nde Sixaoras évepyous Ívtas oívou yeúeados TO 
Trapórrav, pná' doris Poudeuaópevos els PouAnv 
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como dijimos, adquiriendo el sentido del ritmo, engendró 
y dió a luz el baile; y cuando la melodía sugirió y despertó 
al ritmo, uniéndose ambos, parieron la delicia del arte coral. 

CL. Muy de cierto. 

AT. De ese arte, según dijimos, hemos explicado ya una 
parte; trataremos más adelante de explicar la otra. 

CL, Conforme del todo, 

AT. Pongamos, pues, el colofón a eso de la utilidad 
de la embriaguez, si a vosotros dos os parece. 

CL. ¿De qué colofón hablas y cómo es él? 

AT. Si alguna ciudad, tomándolo en serio, observare la 
práctica que hemos expuesto dentro de las leyes y el or- 
den, utilizándola como ejercicio de templanza, y del mis- 
mo modo y por la misma razón, no se retrajere de los de- 
más placeres, buscando el dominio sobre los mismos, ello 
se ha de hacer en todos los casos del modo que queda dicho; 
pero si se la toma como juego y se ha de permitir la be- 
bida a quienquiera, cuando quiera y con quienes quiera, 
con otras licencias de las clases que sean, no pondría yo 
mi voto para que se permita la embriaguez a tal ciudad 
ni tal persona, sino que, yendo más allá de los usos de 
cretenses y lacedemonios, añadiría a la ley cartaginesa que 
prohibe a todo el que está en campaña el gustar de esa 
bebida y le obliga a beber sólo agua en todo ese tiempo (19), 
añadiría, digo, que ningún esclavo ni esclava la probase 
jamás en la ciudad, ni los magistrados en el año de su ma- 
gistratura, ni en absoluto los pilotos y jueces en ejercicio, 
ni quien fuese a deliberar en asambleas de alguna impor- 
tancia, ni, en general, nadie durante el día, salvo por razón 
de ejercicio corporal o de enfermedad, ni tampoco durante 
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áElow TIVK you GUVEPXETAL, PNTE ye ed” Auépaw 
unSéva Tó Trapórrav el y Copackias Y vóswv Éve- 
«o, pnS' aú vúuxrop Ótav Emivor Tis Traióxs Trot- 
giodar dun Y «ad yuvñ. kal ál2a Se TráprrolMa 
Gv Tis AEyor év ols Tots voÚv TE kai vÓpOV EXOUOIV 
óp0dv oú Troréos olvos: «Late korá Tov Aóyov 
TOÚTOV 0US' d«urréAcow Av TroAAóv Séor 0ÚS" ATIVI 
TródEl, TaKTOA SE TÁ T GAM Kv Elm yeopyí pora 
xod mráca h Biota, kal 5% TÁ ye Trepi olvov oxedov 
Srávrov ¿uperpótata «al dAlyiora yiyvorr' dv. 
oUrTos, d0 Eévor, ñuiv, ei cuvBokei, koldopow érrl TS 
Trepi oívou Aóyw pndévt: sipñodo. 
KA. Kadós, kai ouvSokei. 
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la noche hombre o mujer alguno que pensase procrear 
hijos. Otras muchas circunstancias podrían señalarse en 
que no han de beber vino aquellos que tengan discreción 
y recta ley. De modo que, según este razonamiento, no 
habría necesidad de muchas viñas en ciudad alguna; ha- 
brían de regularse los otros cultivos y todo lo de la ali- 
mentación, pero lo del vino habría de ser, lo más moderado 
y restringido. Con estas palabras, si os parece, ¡oh, hués- 
pedes!, quede puesto el colofón a lo que antes dijimos 
sobre el vino. 


CL. Muy bien: estamos de acuerdo. 


NOTAS AL LIBRO II 


(1) Conforme a la concepción antigua, las divinidades participan 
activamente en las celebraciones y regocijos de los hombres. Platón 
nos dice que los dioses no sólo han establecido las fiestas para recreo 
de los humanos, sino que algunos de ellos han sido especialmente 
designados para que, haciéndose en aquéllas sus compañeros, las con. 
duzcan rectamente al mejor cumplimiento del fin buscado. Apolo 
Muságeta es Apolo conductor de las Musas. 

(2) El autor establece aquí una relación etimológica arbitraria 
entre Xopós «coro» o «danza» y xapá «alegría», basándose en la seme- 
janza de sonidos que en griego ofrecen las dos palabras; su juego es 
intraducible al español. 

(3) Alusión a la demudación y palidez del rostro del cobarde. El 
ateniense esquiva la cuestión porque no hace a su propósito. Por lo 
demás, Platón mismo ha empleado la. voz «color» en sentido trasla- 
ticio aplicándolo a la música (Rep. 601 a-b); y éste es el sentido que 
aquí quieren ver algunos. 

(4) Toda representación supone, en efecto, un asunto y unos per- 
sonajes. Tanto en aquél como en éstos puede darse la mayor variedad. 
De la conformidad o disconformidad entre el carácter del personaje 
y el del actor, cantor o recitador depende el juicio que éstos formen 
sobre aquél. Platón trata de poner de relieve, como más claramente 
se ve en lo que sigue, la relación entre el arte y la vida en el aspecto 
moral, 

(5) Dos tipos legendarios de rico: Ciniras era rey de Chipre y sacer- 
dote de Afrodita en Pafos; Homero (11. XI 20) nos habla ya de sus 
magníficos presentes a Agamenón. Midas fué rey de Frigia; bien co- 
nocida es la leyenda según la cual Dioniso le cumplió el loco deseo de 
que todo cuanto tocase se le convirtiese en oro. 

(6). Las palabras de Tirteo van entreveradas con las correcciones 
del ateniense en las que Platón encaja su propio pensamiento: no es 
la fortaleza el bien supremo, ni es siquiera apreciable cuando no va 
acompañada de la justicia. 

(7) «Vivir mal tiene en griego como en español'dos sentidos: 
llevar una vida torpe o vergonzosa y vivir en la desgracia. Para el 
ateniense lo segundo acompaña indefectiblemente a lo primero; Cli- 
nias se resiste a admitirlo. La cuestión, que será una de las capitales 
en las escuelas posteriores, fué ya tratada por Platón en una amplia 
discusión del Gorgias (474 ss.) y de paso también en la República, 
a propósito de las falsas opiniones esparcidas por poetas y prosado- 
res (392 b). 
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(8) La fábula o cuento se refiere, como a continuación se explica, 
al origen del pueblo tebano: de los dientes de dragón sembrados por 
Cadmo nacieron los hombres de Tebas. En la República (414 c) se 
ha llamado simplemente «fenicia» a esta tradición. Probablemente se 
suponía traída por algún hombre de Sidón, aunque a Cadmo se le 
atribuye por otros origen egipcio. 

(9) Platón ha fundido la comparación con lo comparado de tal 
manera que, cuando parece que viene hablando de los potros, vuel- 
ven a surgir de improviso los jóvenes educandos. El curso del razo- 
namiento resulta así un tanto abrupto y desorientador. 

(10) En las artes imitativas y conforme a su misma naturaleza, 
hay que tener en cuenta ante todo el logro alcanzado por la imitación 
en relación con lo imitado; esto es algo diferente del placer producido 
por ellas. Tales consideraciones abren paso a los razonamientos 80- 
bre la música. 

(11) Siendo, como se dice, la música arte imitativa, para apreciarla 
importa ante todo conocer aquello que se propone imitar en cada 
caso. Este es el primer término de la comparación de que se ha de 
juzgar (cf. nota precedente). En segundo lugar, como se ve por lo 
que sigue, está el acierto de la imitación, o sea la ejecución técnica 
del artista en relación con lo imitado. Por fin el alto valor estético 
y moral de la obra que abarca ambos términos y consagra el conjunto 
(cf. 669 a-b). 

(12) La frase de Orfeo, que Platón transcribe libremente, se re- 
fiere a la pubertad; pero el autor la traslada a la madurez del jui- 
cio estético, sobre todo en lo que se refiere a la música. 

(13) Conforme a todo esto, Platón, por su concepción sintética 
de texto y música, está más cerca de Wagner que de los partidarios 
de la música pura. 

(14) Platón, concediendo aquí a los poetas sólo la habilidad téc- 
nica, no les reconoce la capacidad de juzgar y decidir sobre la hermo- - 
sura y excelencia moral de la obra. Su juicio sobre ellos parece, pues, 
haberse endurecido desde que escribió la República (cf. en ésta 401) y 
siguientes y 402 d). Es claro que los ancianos, como jueces supremos, 
deben en cambio conocer y apreciar los tres elementos (cf. nota 11), 
de los cuales se recuerdan aquí especialmente el tercero y el segundo, 
porque hacen más al caso. . 

(15) Platón, como en otros pasajes de sus obras, ha personifica» 
do aquí el Aóyos, la argumentación o razonamiento. Refiérese, natu- 
ralmente, al relativo al coro de Dioniso, último asunto tratado, 

(16) Cf. 647 a y nota. 

(17) Esto es, el que desobedezca a sus jefes militares. La bebida, 
puesta bajo el patrocinio de Dioniso, exige una disciplina no menor 
que el ejercicio de la guerra, cuyo patrón es Ares. 

(18) Dioniso era hijo de Zeus y de Sémele: fruto, por consiguiente, 
de uno de tantos adulterios del padre de los dioses, debía sufrir la 
cólera de Hera, la esposa de éste. Sin duda sintió el deseo de vengar 
en alguien aquella pérdida del juicio que le había infligido su madras- 
tra y les hizo a los hombres el don del vino, que produce en ellos un 
efecto semejante. 

(19) El alcance de la ley cartaginesa no nos es directamente co- 
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nocido, y el texto de Platón puede tener dos interpretaciones. Según 
algunos (Ast, Stallbaum y últimamente des Places), esa ley estable- 
cía la prohibición del vino para todos los casos concretos de guerra, 
y paz que Platón especifica a continuación, y éste se limita a añadir 
su sufragio a tales preceptos; otros, en cambio (England, Robin, 
Bury), opinan que la ley cartaginesa sólo vedaba la, bebida en tiempo 
y situación de campaña, y que es por consiguiente Platón mismo el 
que amplía y extiende tal prohibición a todas las demás ocasiones 
y circunstancias después enumeradas. Ciertamente, como advierten 
algunos de los autores últimamente citados, esta interpretación ne 
adapta mejor al contexto, y por ello la seguimos. 
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AO. Tara pev oUv 5h Taúrn: TroArrelas St 
ápxhy tiva troté púpev yeyovéval; púv oUK év- 
Bévde TiS Av aUTAV PRTTÁ TE kl «GA AMLO TA karrior; 

KA.  TlóBev; 

AO. “OBevirep kai TMv Tv Tródeov émidoo1v 
els áperhv perafoivovooav G4pa kad kakiav éxdoTo- 
Te Vearréov. 

KA. Aéyels 5€ TróBev; 

AO. Olor pév drró xpóvou pñkous TE Kal 
derreiplass kai TÓv perafodóv Ev TÁ TOLOUÚTO. 

KA. Tlós Atyels; 

AO. Oépe, «q' oÚ Tródeis T' elolv kal ávdpaw- 
rro: TroArreuópevo!, Soxeigs GÁv TroTe KaTavoñoal . 
xpóvou TrAñB0S Ódov yéyovev; 

KA, Oúxouv fpáñióv ye oúSapos. 

AQ. Tó 5€ ye ds drrkeróv Ti kal Gun xavov 
Gv ein; 

KA.  Tlóávu pév ouv TOÚTO ye. 

AO. Móv oUv oú pupíar pév érri puplors Tyuiv 
yeyóvao:! Tródeis Ev TOÚTO TÓ xpóvo, karTá TOV 
aúróv Se ToÚ TANBO0US Ayov oúK ¿A“TTOUS ÉPLap- 
pévos; TrerroArreupéval 5' aú Trácas TroArrelas TroA- 
Axis ExaoTaxoÚ; kal Toti tv EE ¿darróvov pel- 
30us, ToTÉ S' Ex perzóvoow ¿hárTOUS, Kal xelpous 
Ex Pedrióvov yeyóvao! kad Pertious éx xelpóvov; 

KA. *Avayxaiov. 
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AT, Quede, pues, ello así; pero ¿cuál diremos que es el 6760 


origen del régimen político? ¿No será partiendo de aquí 
como se podrá comprender el mismo régimen con la ma- 
yor facilidad y perfección? 

CL: ¿Partiendo de dónde? 

AT. De donde mismo se ha de observar siempre el 
progreso de la ciudad que camina ya hacia la virtud, ya 
hacia el vicio. 

. CL, ¿Y de dónde es ello, según tú? 

AT. Pienso que desde una infinita extensión de tiempo 
con los cambios ocurridos en el mismo. 

CL. ¿Cómo lo entiendes? 

AT. Mira, ¿puedes calcular la multitud del tiempo pa- 
sado desde que existen ciudades y hay hombres regidos 
políticamente? 

CL. No es cosa fácil en modo alguno. 

AT. Es, pues, algo inmenso e incalculable. 

CL. Como tú lo dices, sin duda alguna. 

AT, Así, pues, en ese tiempo ¿no tendremos miles y 
miles de ciudades surgidas, y, conforme al mismo cálculo 
de multitud, un número no menor de destruidas? ¿No 
habrá pasado muchas veces cada una a su vez por toda 
clase de regímenes políticos? ¿No se habrán hecho en unos 
casos de pequeñas grandes y en otros de grandes pequeñas, 
o peores de mejores y mejores de peores? 

CL. Por fuerza, 
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AQ. Taurns 57 trépr AdPopev, el Suvalyueda, 
Tis peraBoMis Thv airiav: TÓxa ydp dv lows 
Selferev Mplv Thv TrpWTRNY TÓV TOMTELÓV YÉVEOIV 
kai peráPaciv. 

KA. E% Atyeis, kai trpodupeiodar Sel, vé pev Ó 
Siavo% Trepl aurdv drropamvópevov, ApGs SE guv- 
ETOMÉVOUS. 

AO. ”Ap' oúv úpiv oí tradaioi Ayo! dANBeLo 
Exev tiva SoxoÚc1v; 

KA.  Tloio1 Sm; 

AO. To TroAAxs dvOpoTTov popús yeyovéval 
koarakAuo pois Te kai vócors kai GA2Mo1S TtrokAAois, 
év ols Ppaxú Ti Tv GvdBpwTTOV Asitreodal yévoS. 

KA.  Tlávu pév oúv Tmibavóov Tó TotoTov Tráv 
TrawrtÍ. 

AO. Dépe Sn, vonoowpev plav TÓv ToAAóv 
TOUTNV TRV TÓ KATAKAUVO UG TOTE YEVOpÉVNV. 

KA. To rrolóv Ti Trepi aUTAS Siavondévtes; 

AO. “ds oi TtóTE TrepIpUyÓvTES TMV pdopdw 
oxedov óperol Tives Qv elev vous, Ev kopupals Trou 
guikpW zwTrupa TOÚ TGV ÁvdporroV Sirera peva. 
Yyévous. 

KA. Añiov. 

AO. Kai 5 Tous Toto0UTOUS ye Ávdykn Trou 
TÓvV GAMOV drrrelpous elvas Texvóv kad Tóv ¿v Toís 
Goreo1 Trpos 4AAMA0US Un xavóv els re Trhcoveflas 
Kal prdovikias kai órmoo” áAMA KAKOUPYÑ ATA 
Tpos «AAMA0US ETTivooU0Tv. 

KA.  Etxos yoÚv. 

AO. Oúpev Sm TUS Ev tois TreSio1s Trókderg Kal 
mpós dañddrry katoikoúdas ápSnv Ev TÓ TÓTE 
xpóve Siapdelpeodar; 

KA. Oújpev. 

AO. Oúxoúv Opyavd TE TóvTa «TOA U0d0s, 
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AT. Captemos, pues, si está a nuestro alcance la causa 
del cambio; quizá ello nos muestre el primer origen y 
transformación de los regímenes políticos. 

CL. Dices bien, y tenemos que esforzarnos, tú en de- 
clarar lo que piensas sobre ello y nosotros en seguir tu 
razonamiento. 

AT. ¿Os parece por ventura que los antiguos relatos 
encierran alguna verdad? 

CL. ¿Qué relatos? 

AT. Los de que el género humano ha perecido muchas 
veces por diluvios, epidemias y otras muchas cosas de 
este tipo, y que de ellas sólo sobrevivió un corto número 
de individuos de nuestra especie. 

CL, Muy de cierto, todo el mundo tiene eso por entera- 
mente digno de fe, 

AT. Bien, pues: pensemos en una de esas muchas ca- 
tástrofes, la ocurrida con el diluvio, 

CL. ¿Y qué hemos de pensar sobre ella? 

AT. Que los que entonces escaparon a la ruina debie- 
ron de ser algunos pastores montaraces, mezquinas brasas 
del linaje humano salvadas en las cumbres de los montes. 

CL. Evidente. 

AT. Y de cierto es fuerza que esos hombres no tuvieran 
experiencia de las artes en general ni de los amaños de las 
gentes de la ciudad para aventajarse y triunfar de los de- 
más, ni de los restantes maleficios que suelen concebir 
unos contra otros. 

CL. Es natural. 

AT. ¿Y no hemos de suponer que las ciudades estable- 
cidas en los llanos o cerca del mar quedaron destruidas 
de arriba abajo en aquella ocasión? 

CL. Pensémoslo así, 

AT. ¿Y no hemos de declarar en consecuencia que pere- 
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xod el mi téxuns ñv ¿xópevov orrouSalews núpnué- 
vov % Trodrrikñs % kald copias tivos Erépas, TráVTA 
Eppev TOÚTA Ev TÁ TÓTE Xpóvy phoopev; TrÓS - 
y%p %v, Y ápiore, el ye Epevev TÁSE oÚTO TOV 
TróvTa xpóvov ds vÚv Biaxexód un To1, karvóv Gvnu- 
ploxeró Trote kai OÓTIOUv; 

KA. Toúto ÓtI pév pupiáis púpia rn Siehów- 
davev Xpa Tous TÓTE, XxÍMaA Se ip" oú [yéyovev] Y 
Sis TOv0ÚTA ETn, TÁ pév AciddAw karapoví yé- 
yovev, TÁ 5¿ 'Opqeí, TX SE Madapíñser, TU Se trepl 
pouaikhy Mapova «al "OAúprroo, Trepi Aúpav Se 
"Apoíovi, TÁ SE GAMA GKAAMO01S TÓGpTTOAAA, Hs ÉTTOS 
elrrelv xBés kal TrpWw9nv yeyovóta. 

AQ. *Apior”, Y Kdemwvía, TOv pidov ÓTi Trap- 
gArtres, TÓV Grrexvós xbés yevópevov. 

KA. Móv ppágzers *Etmipevióny; 

AO. Naí, ToÚTov: TroAú yWdp Úpiv Úrrepemí|- 
S5noe TÁ pnxavñuoari TOUS oÚTTOVTAS, H plde, Ó 
Aóyw ev *Holodos ¿pavrevero Tá01, TO Se pyw 
éxelvos Gámrerédeoev, ds Úpels parte. 

KA. ODapév yap oúv. 

AO. OúxoUv oUto 53h Atyopev Exe tóte, ÓT" 
tyévero € p00pk, TÁ Trepi TOUS ávdpwWTTOUS TIPA- 
yuora, pupiav pév TIVA poBepdv ¿pnulav, yñs S' 
aápdóvou TrAñdos TráwrroAu, 3d9wv Se TÓvV áAAcoV 
¿ppóvtow, BouxóA”' árrra, kad el ri Trou adydv TrE- 
prdeipdév ETÚYxowev yévos, orrávia kai Tauta vé- 
povatv elval 3%v TÓTE kar” «pxds; 

KA. Ti priv; 

AO. Tlólkeos Sé kai rroArreias Trépi kai vopo- 
decias, v vUv Ó Aóyos Aplv TapéoTn Ke, áp" ws 
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cieron todos los instrumentos de trabajo, y que cuanto 
había sido descubierto con afán en las artes, en la política 
y en cualquier otra ciencia todo se fué a pique entonces? 
¿Cómo, en efecto, óptimo amigo, si estas cosas hubieran 
permanecido en todo tiempo eu la misma disposición que 
ahora, se hubiera hecho alguna vez algún nuevo descu- 
brimiento? 

CL. Lo ocurrido es que, después de quedar ocultas du- 
rante miles y miles de años a los hombres de entonces, 
hace uno o dos milenios se les revelaron, las unas a Dédalo, 
las otras a Orfeo, otras más a Palamedes, las relativas a 
la música a Marsias y a Olimpo, lo de la lira a Anfión, y 
a otros otras muchas cosas que podemos decir nacidas 
anteayer o ayer mismo. 

AT. Bien está, por cierto, Clinias, el haberte olvidado 
de tu amigo, nacido ni más ni menos que ayer (1). 

CL. ¿Hablas, acaso, de Epiménides? 

AT. Si, de él hablo, pues os resultó, amigo, sobresa- 
liente entre todos por aquel invento que de palabra pre- 
sagió Hesíodo en lo antiguo (2) y que él realizó plenamen- 
te, según vosotros decís. 

CL. Así lo decimos, en efecto. 

AT. Por tanto, ¿afirmaremos que, ocurrida la catástro- 
fe, las circunstancias de los hombres eran éstas: una sole- 
dad inmensa y terrible, una enorme extensión de rica tierra 
y, desaparecidos los demás animales, algunas reses, acaso 
algún ganado cabrío que habría sobrevivido, y aun éstas 
escasas al principio para sustentar la vida de sus pastores? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. ¿Y de ciudad, de régimen político, de legislación, 
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érros eirreiv olópeda kad pun ny elvaa TÓ TrpárTa; 

KA. Oú5apOs. 

AQ. OúkoUv £8€ éxelvcov Tóv Slaxeruévov oÚ- 
TO TÁ vÚv yéyovev hplv oúuTTavTA, TródMels TE kad 
JroArreios kod réxvos kod vópolr, «al TroAAñ pév 
rrovnpia, TroAAn Se kai «perry; 

KA. Tlós Ayers; 

AO. “Ap” oiópeda, dd daujyudole, TOUS TÓTE, 
árreipous ÓvTasS TroAAMÓv pév koAdv TÓvV KaTO TU 
ácrr, TroAñóv De karl TÓv évavricov, TeAtoUs Trpós 
áperiv T Trpos Kaxlav yeyovéval; 

KA. Kadós efrres, kad pavédvopev O Atyels. 

AO. OúxoUv TrpolóvTOS Ev TOÚ xpóvou, TTAN- 
8úovTOS 5' judv TOÚ yévous, sig TávTA TÁ VÚV KO- 
gornkóta TrposAnAudev TrávTO; 

KA. *OpBótata. 

AO. Oúx ¿caíquns ye, ds sikós, KaTÁ OMIKPOV 
Sé tv traprródAw Tivi xpóve. 

KA. Kad pdáda Trpérre: ToU0” oUTOS. 

AO. *Ex ydp TúÓv UynAGv els TÁ TeDla KaTa- 
Paíverv, ofpar, Tráciv poBos ¿vaudos Eyeyóvel. 

KA. TIó%s S' oÚ; 

AO. “Ap' oúx Sopevor pév éautods Empuv 51 
¿MmyórnTta év Toís Trepi Exeivov TOV xpóvov, (TA) 
rropela Sé, dHar' m' GAAA0us TÓTE Tropeúsodall 
«oro y Av T koro; BádarTav, ouv Tas TÉXVOIS DS 
éTros sitreiv TróvTa OxEDOV ÁrTO0 ADAL; TUPBYÍOYElV 
oúv «AM Ao1s oUK Av, of or, apódpa Suvarróv: aibn- 
pos yap xal xadAxos xad TóvtTa TA peradhela guUy- 
kexuuéva ñNpávioTO, Ware árropia máca Av ToÚ 
óvaxodaipeodor TX TOLIÚTA, Spuoropias TE El xov 
orráviv. el ydp Troú Ti «Kal Tmrepryeyovos Rv ópya- 
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temas que ahora nos ocupan, creéis que tenían, podemos 
decir, ni siquiera algún recuerdo? 

CL, De ningún modo. 

AT. Así, pues, ¿de aquella situación ha nacido para nos- 
otros todo lo actual, ciudades, regímenes, artes, leyes y 
también mucha malicia y mucha virtud? 

CL. ¿Cómo lo entiendes? 

AT. ¿Podemos pensar, varón singular, que los hombres 
de entonces, sin experiencia de las muchas cosas hermosas 
que se dan en la ciudad ni de la multitud de sus contrarias, 
llegaron a ser cumplidos ni en la virtud ni en el vicio? 

CL. Muy bien expresado; ya entendemos lo que quieres 
decir. 

AT. Así, pues, andando el tiempo y propagándose 
nuestro linaje, ¿avanzó hasta alcanzar todo totalmente el 
presente estado de cosas? 

CL. Exactísimo. 

AT. Pero no fué ello de pronto, sino poco a poco y 
en un larguísimo lapso de tiempo. 

CL. Es muy natural, 

AT. Y pienso que nació en todos ellos un gran temor 
de bajar de las alturas a los llanos. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Y no se verían con gusto unos a otros en aquel 
tiempo a causa de su mismo corto número, habiendo des- 
aparecido por lo demás, podemos decir que totalmente, 
juntamente con las artes, los medios de transporte para 
encaminarse mutuamente al encuentro por tierra y por 
mar? El congregarse, en efecto, pienso que apenas era 
posible; el hierro y el bronce y toda la minería habías pere- 
cido arrastrada en masa, de modo que había una total 
dificultad de extraer tales cosas y además tenían escasez 
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vov tv Bpeo1, TOÚTA pév TAXU KaTaTpifévra Apd- 
vioTo, GA+Ma Se oúx EueAdev yevioeodon, Trplv Trát- 
Mv ñ TúÓvV peraddtov áGpixorro els ÁvBpwTroUSs 
TÉxvn. 

KA.  Tláós ydp áv; 

AO. Teveais 5h tróvals Úorepov olópeda Tod" 
oÚTOS yEeyovéval; 

KA. Añhov ór: mraprróddoos Tioív. 

AO. OúkxoÚv kad réxval, Ógarmreo oi5npou Dtov- 
Tar kad xoaAkoÚ kal Tóv TOLOÚTOV ÁTTAVTCOV, TÓV 
ouúrtóv xpóvov Kal ¿ri TrAslova hpavioévos dv elev 
tv TÁ TÓTE; 

KA. Ti nv; 

AO. Kal Ttoívuv oTáo1s áuo od "Senos áTr- 
WmAmde Koarrá Tóv TÓTE Xpóvov TroAAaxf. 

KA. TIós; 

AO. Tlpórov pév ñyárrov kai ¿prhdoppovoUv- 
To AAñA0US 51” Epnulow, ÉrrelTA OÚ TrEPILIAXAN|TOS 
hv aúrois % TPOPÑ. VOLS YAp OÚX Rv oOTrávis, el 
uñ tor kar” ápxds lows, A 57 TO TrAsiorov 51- 
ézv tv TÓ TÓTE Xpóvo” YádakTOS YAp Kai kpeddv 
ouSauds ¿vSesis hoav, Er1 Se Onpevovrtes oÚ paú- 
Any ouS' SAynv Tpoprv Trapeíxovto. Kal py 
áurrexóvns ye xkal orpopvis koald oikñoewv Kad 
okeuódv ¿urrúpov Te «al árúpov núrópouv: ai 
máxaotixkal ydp kai daa TrAekTIKAL Tóv TEXVÓV 
oUSE tv TrpooSéovTaIL ciSnpou, Tara Si TrávTa 
TOÚTO TO TÉXVA Geós ¿Dwke Tropizerv TOTS AvBpw- 
Tro1s, Ív' Órróre eis Thy TolaÚTNV árropiav ¿Aolev, 
éxor PAdornv kal émibooiv TO TÓvV áÁvdpTTOV 
yévos. TrévmTes pév 5 51% TO TOL0ÚTOV OPóSpa 
oÚúx Roav, 0US” úTTo Trevias ávoryrkazópevor Sidpo- 
por ¿autois ¿ylyvovto' Trhoúcdiol 5” oÚK áv TroTE 
tyivovro GÁxpucol Te kai ávdpyupol dvtEs, Ó TÓTE 
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de madera de construcción. Porque si algún instrumento 
había quedado en las montañas, pronto se gastó y desapa- 
reció, sin que pudiera haber otros hasta que llegase de 
nuevo a los hombres el arte de los metales. 

CL. ¿Y cómo pudo ser ello? 

AT. ¿Cuántas generaciones creeremos que pasaron 
hasta que eso ocurrió? 

CL. Muchísimas, evidentemente. 

AT. Así, pues, ¿también las artes que necesitan del 
hierro, del bronce y de cualquier otro elemento semejante 
desaparecerían entonces durante el mismo tiempo y 
aún más? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y, asimismo, tanto la sedición como la guerra 
habían desaparecido en aquella época por muchas razones, 

CL, ¿Cómo? 

AT. Primeramente se amaban y querían bien unos a 
otros por causa de su soledad; en segundo lugar, el ali- 
mento no era para ellos objeto de disputa. No había es- 
casez de pastos, salvo tal vez para algunos al principio, 
y era del pastoreo de lo que principalmente se sustentaban 
en aquel tiempo; de leche y carne, en efecto, no estaban 
faltos en modo alguno: también por la caza se procuraban 
una no escasa ni mala comida. Por lo demás, tenían abun- 
dancia de vestido y de mantas, de viviendas y de los en- 
seres que se emplean en el hogar y otros usos, En efecto, 
las artes del modelado y las textiles no necesitan en abso- 
luto del hierro; y estas dos clases de arte las dió Dios a 
los hombres para que se procuraran todo eso y, cuando 
llegaran a la crítica situación descrita, el género humano 
pudiera procrear y acrecentarse. Por todo ello no eran 
realmente indigentes, ni se veían obligados por su. inopia 
a enemistarse entre sí; pero ricos tampoco pueden hacerse 
nunca los hombres no teniendo oro ni plata, como a ellos 
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év éxeivos rrapíjv. % 5 Qv TroTe OUVOIKÍA pmTE 
rrAoUTOS GUVOIKR pre Trevia, OxEedOV Ev TOÚTL 
yevvorórara A0n ylyvorr” dv: oúte ydp UBp1s our” 
ásixia, 3fAoÍl TE AU kol p0óvo: oÚK EyylyvovTat. 
áyadol pév 5 Six TaÚrd TE oa Kad Sid TAv Ae- 
yonévny eúñdeiav: Á ydap frovov «add «od aioxpá, 
eúñdeis Óvtes TyoúvTO GANdEOTOTA Ayeodar Kad 
éreidovro, yeúdos ydp Úrrovogiv oúSels IrrigTa- 
TO 51% gopiav, Warmrep TA VÚV, ÚAAO Trepi Oedóv TE 
«ad dvBporrov TA Aeyópeva «ANO voulzovtES 
¿zov xarú Touta: SiómEp Foav TOLO0ÚTOL TOVTÁ- 
Traciv olous aúrous Auels AptI SieAnAvdapev. 

KA. *Epoi yoÚúv 58 kal TO. oUTOS TOÚTA 
ouvSoKel. 

AO. Oúkoúv eltropev Óti yeveal Biafiovoar 
TrokAAai ToUÚTOV TOV TpóTTOV TÓV Trpó KATAKAV- 
duo yeyovótov kal Tóv viv drexvótepor pév kad 
Apodéorepor Trpós Te TAS ÁAMaS pEdAouOwv Elva 
Téxvas kal Trpos Tús Trodepikds, Óoor Te trezad Kad 
ó0o1 karú OharTawv yÍyvovrar TÁ vúv, kad door 57 
xoaTda TróMv póvov aúTtoÚU, Sixos kal orácers Asyó- 
pevar, Aóyols Epyols Te PET XQAVN EVO! TÁCTAS MN- 
yavds sig TÓ kaxoupyelv Te GAANA0US Kad dd1- 
kelv, eúndeorepor Se ka dvOpelóTEepor kal Ápa ou- 
ppovéotepo1 «ad oúurravTa BixomóTepor TÓ BE TOÚ- 
TowvV airiov Sn Sign Avdapev. 

KA. *Opd%s Atyels. 

AO. Aeltx0w 57 TaUTa Mpiv Kal TÁ TOÚTOLS 


cuverrópeva ¿ni Ttrávro eiprodw TOUS" Évexa, Íva 


vohowmpev Tols TÓTE vÓp0wv Tis Tor” Av xpela xod 
"ris Av vopolerns aurtois. 
KA. Kad kadós ye elpnkas. 
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entonces les sucedía. Por otro lado, aquella sociedad en 
que no hay ni riqueza ni indigencia es la que puede abrigar 
más nobles costumbres: en ella no surgen la violencia ni 
la injusticia, ni los celos ni las envidias, Eran buenos por 
todo esto y por lo que se dice su simplicidad, porque, 
oyeran cosa buena o mala, todo lo creían en su sencillez 
enteramente verdadero y se dejaban persuadir. Nadie 
alcanzaba por su propia listeza a sospechar una mentira 
como ahora, sino que, creyendo verdad cuanto se contaba 
acerca de los dioses y los hombres, acomodaban a ello su 
vida, por lo cual eran en todo tales como los acabamos 
de describir. 

CL. A éste y a mí nos parece lo mismo. 

AT. Declaremos, pues, que una multitud de generacio- 
nes, pasando su vida del modo dicho, debieron de ser más 
inhábiles y rudas que las anteriores al diluvio y que las ac- 
tuales en las artes en general y particularmente en las de 
la guerra, que ahora se practican tanto por tierra como 
por mar; y asimismo en las que son propias y exclusivas 
de la ciudad, llamadas procesos y sediciones que se inge- 
nian con toda clase de recursos por palabras y obras en 
dañar y atropellar a los demás: eran ellos más sencillos 
y viriles y al mismo tiempo más sensatos y más justos 
en todo;.la razón de todo ello ya la dejamos explicada. 

CL. Dices bien. 

AT, Pues que lo dicho y las consecuencias que de ello 
saquemos nos sirvan para comprender cuál era la ntilidad 
de las leyes para los hombres de entonces y quién era su 
legislador. 

CL. Muy bien dicho. 
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AO. *Ap' oúv éxeivor pev our” ¿StovtTo vOyo- 
Oeródv oúTE Tro) EpldEl KATO TOÚTOUS TOUS XPÓVOUS 
yiyveodar TÓ TOLOÚTOV; OÚSE yAp ypáaTa ¿ori 
rro Tois Ev TOÚTCO TÚ pépel TÑS TrepióBOU YEyO- 
vócw, AA” ¿0eo1 kai Trois Aeyopévors trarplo1s vó- 
pos Errópevo! 3ÓOTv. 

KA. Eixos yoÚv. 

AO. Tlodrreías Sé ye 5n, kai Tpórros toriv T1s 
oUTOos. 

KA. Tis; 

AO. Aokoúoí por Trdvtes Thv év ToúTO TÓ 
xpóve» ToAkitelav Suvacrelav kokeiv, $ kai vúv Ert 
TroAdaxoÚ kai ¿v “EdAnor kad «ara PapPápous 
toriv: Aéyel 5" aúriv Trou Kad “Oyunpos yeyovéva: 
Trepi Thv TóÓv KukxAoTrov olknow, eitrov 


«toiow 5' out" yopai PouAngópor oUTe VérOTES, 
SAM ol y" UynAGdv ópéwv valova1 kápnva 

¿v orréco! yAaqupolol, deorever Sé Ékao TOS 
Trraí8cov ñ5' dAóxcw, oÚS «4AMMAov AAEYOUVOTVA. 


KA. ”Eoixév ye ó TrornThs Úpiv oUToS yeyové- 
vor xapleis. kai yáp 5 kai GA>Ma auTtoÚ SieAn- 


Aúdapev pdA' doreia, oUÚ phv TroAAká ye: oú ydp 


opódpa xpopeda ol Kprñtes Toi Eevikois Tromípa- 
gw, 

ME. “Hueís S' aú xpopeda pév, kad ¿orkév ye 
kporrelv TóÓvV TOLOÚTOV TroirTÓóv, oú pévtO! Áakw- 
vikóv ye G4AMQ TIVA AAOV * Iwovikov PBlov SieEép- 
xetar ¿xGoToTE. vv pñv eÚ TH 04 My Éolke 
paprupeiv, TO Áápyatov auróv ri TÍvV GyplóTnTA 
51% pudoAoylas EtTravevey Ko. 

AO. Nai: cupuaptupel yáp, xal AfPopév ye 
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AT. ¿No es cierto que esos hombres no tenian necesi- 
dad de legisladores y que la legislación no solía darse aún 
en aquellos tiempos? En efecto, los nacidos en esa época, 
del ciclo (3) no conocen la escritura, sino que viven atenidos 
a las costumbres y a las llamadas normas patrias. 

CL. Así es de creer, por lo menos. 

AT. Pero había ya un modo de régimen político, que 
era el siguiente. 

CL. ¿Cuál? 

AT. Me parece que en general al régimen de aquel 
tiempo se le da el nombre de señorío, el que aún existe 
en muchos sitios entre los griegos y entre los bárbaros; 
también Homero cuenta que éste se había dado en la vida 
de los Ciclopes, pues dijo 


«No tienen ellos asambleas deliberantes ni leyes, 

sino que habitan las cimas de las altas montañas 

en las cóncavas grutas, y cada uno da normas 

a gus hijos y esposas, sin preocuparse de los demás» (4). 


CL. Ese vuestro poeta parece haber sido bien agracia- 
do; otras cosas muy finas recordamos de él, aunque no en 
gran número, pues los cretenses no hacemos gran uso de 
los poemas extraños. 

ME. Nosotros, en cambio, sí, y en verdad que ése pa- 
rece superar a los demás poetas; no es, sin embargo, la 
vida lacedemonia, sino más bien una cierta vida jónica la 
que constantemente describe. En ese pasaje diríase que 
atestigua a favor tuyo vinculando en su fábula el arcaico 
carácter de aquellos hombres a su propia rustiquez. 

AT. Cierto, en efecto, que atestigua, y hemos de to- 
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oúrov pnvurhv Óti To1aÚro1 TroArreioa ylyvovral 
TTOTE. 

KA. Kadós. 

AO. Móv oúv oúx ¿x ToUúTOwV TóÓvV kaTÁ ula 
olknorv Kal kardú yévos Sieomrapyuévov úro «rro» 
plas Tñs Ev Tais pdopais, év als TO TrpeoPútarov 
Gápxel 51 TO Thv «pxhv aúrois ¿x tTrarpós kal pn- 
pos yeyovévar, ols émópevor kodUrrep Ópvides dy é- 
Anv plav Trorf0ova1, TOTpovopoÚpevo! Kal Pagi- 
Mov Tracóv SixormoTáTnV Pacidevópevor; 

KA.  Tlávu péev oúv. 

AO. Mera Sé TaUtA ys els TO korvóv pelzous 
TrotoUvtEeg Tródeis TrAeclous ouvEpxovTa1, od emi 
yewpylas TAS Ev Taís ÚtTopelars TPÉTOVTAL TPw- 
TAS, TTEPIPOAOUS TE aiuagiWwSers Tivds TEX Épú- 
parta Táv Onpiwv Évexa rrotoúvtO:L, lav oixiav a 
kolvhv kad peyaAnv drroredovTeS. 

KA. TO yoÚUv eixos TAUd' oúTOS yiyveodal. 

AO. Ti 85€; TÓD€ Gpa oúx sixós; 

KA. To rrolov; 

AQ. Tówv oixoewv ToUTOvV perzóvov aúfavo= 
pévoov ¿xk TÓv ¿darTóvowv Kal Tpbrwv, ExdoTrnv 
TÓvV opikpdv Trapeivar kardá yévos ¿xouvoav TÓV 
TE TpeOoPútaTOV ÁpPxovTa kai ayTAS ¿On áTTa ¡Ora 
54 Tó xowpis «AM Ao oixeiv, Etepa «p” Erépov 
OvtTwv TÓvV yevvnTÓpowv Te «ai Bpeydvtow, A sibí- 
o8noav Trepl deoús TE kai ÉXUTOUS, KOTHLOTÉPOV 
Hév kocuiortepa Kal ávSpixov dvSpikdorepa, kad 
KaTQ TpóTTOV OÚTOS ExGoTOUS TUS AUTOÓV Av aÍpe- 
ces sis TOUS TraiSas «rorurroupévous Kad TralSWmv 
Toaidas, O Atyopev, Txerv Exovtas iSious vópous eis 
TRV pelzova ouvorkÍav. 
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marlo como nuncio de que en algún tiempo se dieron esa 
clase de regímenes. . 

CL. Perfectamente. 

AT, ¿Y no nacerían aquéllos de las comunidades espar- 
cidas bajo la angustia de las destrucciones en singulares 
viviendas y familias, en las cuales manda el de mayor edad 
por haber recibido la autoridad del padre o de la madre (5) 
y le siguen los demás formando un solo bando como las 
aves, gobernados paternalmente y regidos por la más justa 
de las realezas? 

CL. Muy de cierto. 

AT, Después de ello he aquí que se congregan en mayor 
número, formando mayores comunidades, y se dedican al 
cultivo del campo, primeramente al de las laderas de las 
montañas; y se construyen en torno unos vallados de 
piedra, como muros de defensa contra las fieras, comple- 
tando una habitación común de gran tamaño. 

CL, Es de creer por lo menos que ello sucediera de ese 
modo. 

AT. ¿Y qué? ¿No es de creer también esto otro? 

CL, ¿El qué? 

AT, Que al producirse estos mayores y más crecidos 
habitáculos de aquellos otros menores y primitivos, cada 
una de aquellas pequeñas comunidades se hiciera allí pre- 
sente por familias con su jefe de mayor edad y sus pecu- 
liares costumbres, ya que habían vivido aisladamente; 
costumbres diferentes según sus diferentes padres y edu- 
cadores, lo mismo en relación con los dioses que en sus re- 
laciones mutuas; más ordenadas en los de padres más 
ordenados, más viriles en los de padres más viriles. De ese 
modo, cada cual modelando conforme a sus predileccio- 
nes a sus hijos y a los hijos de sus hijos, vendrían, como de- 
cimos, con sus leyes particulares a aquella mayor comu- 
nidad. 
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KA.  Tlós yXp oÚ; 

AO. Kad py Toús ye aurdv vóuous ápédkelv 
éxdoro1s ávaykKalóv Trou, TOUS S¿ TÓv ÁKAAcoV 
ÚOTEpOUS. 

KA. Oúros. 

AO. ”Apxñ 5n vopodeoías olov ¿uPóvrtes ¿AX- 
Oopev, ws ÉOIKEV. 

KA.  Tlóvu pev oúv. 

AO. To yoúv perxá Tauta Ívaykatov aipeiador 
TOUS OUVEADÓVTAS TOUÚTOUS KOIVOÚS TIVAS ÉAUTÓV, 
ol 57 TG Trávtov ¡SóvTES VÓIMA, TÁ TPlOTV Ápé- 
okovrTa auTGv pádMora sis TÓ korvóv TOTS NT yeMo01 
kal yayoUs! TOUS 5ñhous olov Pacideúor pavepa 
Selfavres ¿dodo Te SóvTES, aÚTOL pév vopodéral 
KAndñoovrtar, TOUS DE ÁPXOVTAS KATADTÍTAVTES, 
ápioTokporriav TIVA Ek TÓv Suvadteóv Tromñoav- 
Tes % Kai tiva PaciAelav, év TOUTT, TÁ peraBoAf 
TRÁS TroArtelas oikNoovoWw. 

KA. *Eqeóñs yoUúv Av oUTO Te kal TAUTN yÍ- 
yvorTO. 

AO. Tpítov Tolvuv eitrouev Er TroMtelas oxf- 
far yryvópevov, ¿v Y 57 TrávtTA elSn kal Trad uara 
TroArreróóv kai Gua Tródewv ouurritrre: yiyveodal. 

KA. To rtroiov 5h ToÚTO; 

AO. “O perú To Seúrepov kal “Opnpos érreon- 
uñ varo, Agyov TO TpiTOV OÚTO Yeyovévar. «ktÍ0- 
oe 5e Aapdavinv» ydp Troú eno, «érel outro 
“IMos iph 


év TreSic) TreTróMOTO, TróMS pepótTOv AvVOpWTTOV, 
SAM E9' Úrropelas d9kouv Trodurridákou ” l5ns». 


Aeyel ydp 5h TaúTa TÁ En kad éxeciva, QU rrepl 
Tóv KukAotrov elpnkev, kara deóv tros elprnuéva 
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CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Y, por otro lado, es fuerza que a cada cual agraden 
más sus propias leyes y menos las de los otros, 

CL. Así es. 

AT. Y de cierto, hemos como puesto el pie, sin darnos 
cuenta, en el principio de la legislación. 

CL. Enteramente. 

AT. Como quiera que sea, es necesario que a continua- 
ción los así reunidos elijan de entre sí algunos hombres 
para el común, que, observando las prácticas de todos, 
pongan claramente las que de ellas les agradan más ante 
los ojos de los jefes y rectores de los pueblos, como si se 
tratara de reyes, y las sometan a su aceptación, Esos 
hombres serán llamados legisladores y, estableciendo a 
estos otros como gobernantes, harán de aquella pluralidad 
de jefaturas una aristocracia, o tal vez una realeza, y vivi- 
rán dentro de ese régimen así transformado. 

CL, De cierto que así se desarrollarían a continuación 
las cosas. 

AT. Expliquemos ahora la producción de la tercera 
clase de régimen político: en ella se dan ya todas las formas 
y accidentes de los regímenes y también de las ciudades, 

CL. ¿Cuál es él? 

AT. El que después del segundo señaló también Ho- 
mero cuando declaró que el tercero nació de este modo: 
«fundó Dardania—dice— 


pues todavía la sagrada Ilión 
no estaba construída en la llanura, ciudad de hombres 
[de voz articulada, 
sino que habitaban en la ladera del Ida de muchas fuen- 
[tes» (6). 


Estos versos, en efecto, los dice el poeta, igual que dijo 
aquellos otros sobre los Ciclopes, en consonancia de algún 
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«al koro púolv: Belov ydp oUv 57 Kad TÓ TrolmTi- 
kóv ¿v9eaorixOv Ov yévos ÚpvaoSoUv, TroAAódv TÓvV 
korT' Adela yryvopévov oúv Tom Xápiorv Kal 
Movoars ¿pórrreton ÉkXOTOTE. 

KA. Kad páda. 

AO. Eis 5% TO Trpóudev TrpotéAdwpev Er TOÚ 
vúv ¿meMódvros fpiv púdou: TÁXA yGp Gv anuñ- 
veié Ti TRÁS hpetépas Trepl PovAñoews.  oUKoUV 
Xen; 

KA.  Tlávu pgv oúv. 

AO. Karoxkic8n 5, papév, x Tóv UÚynAdv 
sis péya Te kal kadhov treSiov ” Mov, Erri A9pov TIVA 
oUúx Úyn2ov kai Exovta trorapods TroAñoús ávco- 
Oev ¿x Tis "l5ns Opunpévous. 

KA. Dadi yoUv. 

AO. “Ap” oúv oux év TroA_ois Ti01 xXpóvols 
Tols per TÓV KarrakAuopuov ToUÚTO olópeda yeyo- 
veval; 

KA.  TIós 5' oúx év tTroAAois; 

AO. Aemví yoúv torxev aúrois ANON TÓTE TAP- 
evo TAS vUúv Aeyomévns p0o0pás, 60” oUúTOoS ÚTTO 
Trorapoús TroAñoús kad ¿xk TÓv UynAdv péovtas 
TróMv Úrrideoav, TriOTEÚOAVTES OU OpóSpa úynAocis 
Tio Aópols. 

KA. Añlov ouv ds TravrárracÍ TIVA pAKPOv 
árrelxov xpóvov TOÚ TOLOÚTOU TráBoUs. 

AO. Kai lio ye, oluar, Tródelg TÓTE KOT= 
«wkouv f5n trola, TANduÓVTOV TV ÍvBpWwTwV. 

KA. Tí pay; 

AO. Al yé Trou kal émeoTpareúcavTO aúTíi, 
«oli xkorá Oákdarrav Sé laws, 4poBas Món TrávTCOv 
yxpopévov TÍ BAAGTTA. 

KA. Dalveral. 
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modo con la divinidad y la naturaleza; porque el linaje 
de los poetas, siendo sin duda también algo divino e ins- 
pirado en sus cantos, alcanza una vez y otra, con la ayuda 
de ciertas Gracias y Musas, muchas cosas de las realmente 
sucedidas. 

CL. Bien de cierto. 

AT. Sigamos, pues, adentrándonos en el mito que se 
nos ha presentado; acaso hallemos en él alguna indicación 
en relación con nuestro propósito. ¿Procede así? 

CL. Enteramente. 

AT. Fué fundada, pues, llión, decimos, mediante el 
traslado desde las alturas a un llano grande y hermoso, 
sobre una colina no elevada y entre multitud de ríos que 
tomaban sus corrientes desde arriba, del Ida, 

CL. Así lo cuentan, ciertamente. 

AT. ¿Y no hemos de creer que eso sucedió muchísimo 
tiempo después del diluvio? 

CL. Muchísimo, ¿cómo no? 

AT. Como quiera que sea, parece que estaban en tre- 
mendo olvido de la catástrofe que acabamos de mencio- 
nar cuando colocaron su ciudad bajo la exposición de una 
multitud de ríos que corrían desde las cumbres, confián- 
dose a unas colinas no demasiado altas, 

CL, Es claro que estaban ya a gran distancia de tiempo 
de aquella calamidad. 

AT, Y ya entonces pienso que había establecidas otras 
muchas ciudades al multiplicarse los hombres, 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y estas otras ciudades hicieron una expedición 
contra aquélla, probablemente por mar, sirviéndose ya 
todos sin miedo alguno de éste. 

CL. Así parece, 
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AQ. dAtxa 5” érn Ttrou peívavtes "Ayaroi rv 
Tpolav ávgorartov érroincaw. 

KA. Kad páda. 

AQ. OúxoUv év TouTc TÓ xpóve», ÓvtI Seké- 
Tel, Ov TO ”IMov érroMopkelTo, TÁ TÓV ToMOp- 
koUvTow éxdoarov olko kaka TodAX ouvéBarvev 
yryvópeva trepl TÁS OTÁOELS TÓvV vécwv, ol kal do- 
IKOpÉVOUS TOÚS OTparricoTas els TUS AUTO TrókeElS 
Te kal oixíag oÚ kadAOs oUS' Ev Sikn ÚrreSegavrO, 
AM" dore davárrous TE KA] TpAyAs kai puyWs yE- 
véodor Traprmrólddas: ol TráAiv éxrrecóv—TES KarTñA- 
dov perafaíidóvtes óvopa, Awpiñs dut” *Axaióv 
kKAndévrtes Six TO TOV OUAAMEEQUTA Elva TOUS TÓTE 
puyxs Api. kai 5 TaUTA ye Sn Trad” Úpets, 
4 AakeSarpóvior, TGvTEÚBE pudOAOyelTÉ TE Kad 
S1aTEpafÍvETE. 

ME. Tí py; 

AO. “O0dev 87 kar” ápxdas ¿Serparrópeda Trepl 
vóuov SixAeyópevol, TrepriTrEdÓVTES POVOIKA TE Kad 
Tas pédars, vúv émi TG OUT TráMv áply peda 
Worrep Kará deóv, kal ó Ayos fpiv olov AaBryv 
árrodidworw: ke yWp éri Thv sig AaxeSalpova 
karoík101V aUTTV, Tv Úels ÓpOds Éparre karrorkel- 
oda kad Kprrnv os ádeApols vópors. vúv ouv 5n 
TocvóvSE TrAsovekToUpev TR TrAXvr TOÚ Adyou, Sid 
TroMtelóóv TIVO0V Kad koroikio dv SlegeAdóvTES" 
édeacápeda Tpwrnv Te kai Seurépav kad TpitTnv 
TróMv, AAMAcov, ds oiópeda, Tas KarorkÍveo1v 
Exopévas tv xpóvou TIVOS pñkeoiv drrAétols, vúv 
Sé 57 teráprn Tis hpiv aúrn tródos, el Sé PovAeode, 
¿0vos TiKel KQTOIKIZÓpEVOV TÉ TroTe Kal vÚv kaT- 
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AT. Y después de permanecer allí unos diez años, los 
aqueos lograron el derrumbamiento de Troya. 

CL. Bien cierto, 

AT. Ahora bien, en este período de diez años en que 
Tlión estuvo asediada, la situación de los asediantes todos 
pasó por muchas desgracias, allá en sus patrias, por las 
sediciones de los jóvenes, los cuales, además, no acogieron 
bien ni en justicia a aquellos guerreros que llegaban a sus 
ciudades y moradas; antes bien, de todo ello surgieron 
multitud de muertes, degiiellos y destierros: los expulsa- 
dos volvieron de nuevo, cambiado su nombre de aqueos 
por el de dorios, por haber sido Dorieo el que congregó en 
aquella ocasión a los desterrados (7). Y todo lo que a ello 
siguió, sois ya vosotros, ¡oh, lacedemonios!, los que lo te- 
néis en vuestras leyendas y relatos. 

ME. ¿Qué duda cabe? 

AT. Hemos llegado, pues, de nuevo, como conducidos 
por la divinidad, a aquel mismo punto de donde nos tor- 
namos primeramente al hablar sobre las leyes para caer 
en las cuestiones de la música y la embriaguez; y el razo- 
namiento parece ofrecernos como un asidero, pues ha 
venido a dar en la constitución lacedemonia que vosotros 
declaráis rectamente establecida lo mismo que la de Creta, 
puesto que son gemelas sus leyes. Lo cierto es que hemos 
ganado no poco con esta desviación de nuestro discurso 
a través de regímenes y constituciones: hemos contempla- 
do una primera, una segunda y una tercera ciudad que 
con gus constituciones se suceden unas a otras en una in- 
mensa extensión de tiempo, según creemos. Ahora nos 
viene al encuentro esta cuarta ciudad o, si queréis mejor, 
pueblo, como estuvo en otro tiempo en período de consti- 
tución y como está ahora ya constituido, De todo lo cual, 
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coi évov. ¿E dv «rávtow el Ti ouveivos Duvápe- 
da Tí Te kaAAWs Ñ NR karekicón, kai Troío vópo! 
oOwzouaIv aUÚTOV TA TwzÓpeva kai rrofo1 pdelpou- 
o1 TÁ pdeipópeva, kad áwvri Trolcov trola peraredév- 
Ta eúdaluova Tródv árrepyógzorr' «v, do MéyIAAé 
Te «al Kdemvía, taúra 5h Ttrádv olov ¿E Ápxñs 
fiv Aerréov, el un Ti Tos sipnuévors tykadoÚpev 
Aóyo1s. 

ME. Ei yoÚv, ú3 Eéve, Tis Muiv ÚrrooxorTo Besos 
ws, ¿dv Emixeliprocopev TO Seútepov TÁ TñS VOO- 
decias oxéye, TÓvV vúv eipnuévov Aóyov oú xel- 
pous ouS' ¿A“TTOUS GÁKkoUOOLEBA, paKpav dv EA- 
9011 Eywye, koi or Bpaxel' dv Sofelev T vúv Trap- 
oúca huépa yfyveodar. Katros oxedóv y” ¿orlv 
| Ek Oepivóv els TÁ xElLpEpIVA TOÚ BeoÚ TpeTTropiévoU, 

AO. Xpn 5n tara, ws dolkev, oKoTrelv. 

ME. —Tlávu ev oúv. 

AO. Tevopeda Sy Tais Siavolous dv Té TOTE 
xpóva, óte Aaxedaíuawv pév kai "Apyos xal Meo- 
oñvn Kal TOS perú TouTov Úrroxeipia Tois TIpoyó- 
vos Undv, Y MeyiAde, ikavós ¿yeyóves TO Se 5N 
pera ToUTO ESo€ev aútois, ds ye Atyerosr TÓ TOÚ 
pudou, TPIXA TÓ OTpÁTeupa Siaveluawvtas, Tpeis 
Tródeis koarorkizeiv, *Apyos, Meooñyvnv, AakeSat- 
pova, 

ME.  Tlóávu pév oúv. 

AO. Kai PBacideús pév “Apyous Tievos ¿yÍ- 
yveto, Meconvns Sé Kpeopóvtns, Aaredaípovos Sé 
TlpoxAñs Kad Eúpuodévns. 

ME.  Tlós ydp ou; 

AO. Kad Ttrávtes 5 ToúTO1S Hpooav ol TÓóTE 
Pondnoew, ¿óv Tis TRv Pacideiav aúróv Siapdeipn. 
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si podemos entender lo que se estableció bien y lo que no, 5 
y cuáles leyes conservan lo que en ellos hay conservado y 
cuáles destruyen lo destruido, y cuáles habría que susti- 
tuir y por cuáles otras para producir una ciudad feliz, 
tendréis, Megilo y Clinias, lo que debe ser declarado por 
nosotros, a menos de hacer algún reproche a nuestros ra- 
zonamientos anteriores. 

ME. Sea como fuere, huésped, si algún dios nos ofre- 
ciera que al entregarnos segunda vez al examen de la le- 
gislación, habríamos de oír discursos no inferiores ni menos e 
extensos que los ya pasados, yo andaría un buen camino 
y me- parecería corto el presente día: y eso que es casi 
aquel en que el dios se torna del verano al invierno (8). 

AT. Hay, pues, que hacer esa investigación, a lo que 
parece, 

ME. Sin duda ninguna. 

AT. Pongámonos, pues, con el pensamiento en aquella 
época en que Lacedemonia y Argos y Mesenia y sus agre- d 
gados quedaron, ¡oh Megilo!, enteramente bajo el poder de 
vuestros ascendientes. Después de ello, les pareció bien, si 
hemos de creer la leyenda, distribuir en tres partes el ejér- 
cito y establecer los tres estados de Argólide, Laconia y 
Mesenia (9). 

ME, Muy de cierto. 

AT. Y vinieron a ser reyes, de la Argólide, Témeno; 
de Mesenia, Cresfontes y de Laconia, Procles y Eurístenes, 

ME. ¿Cómo dudarlo? 

AT. Y todos los de entonces juraron dar ayuda a éstos 


si alguien trataba de acabar con su realeza, € 
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ME. Tí pray; 

AO. Baoideía Se karadueral, dy Trpos Anos, f. 
kal Tis ápxh TrTroTe karreAvón, Mv ÚTTO TIVOV 
áMo0v $ opóv autdv; 1 vuvSn pév, ÓAyov Éu- 
Tpoodev TOUTOLS TrepITUXÓvVTES TOS Ayo1s, OÚTO 
Tar" éridepev, vúv 5” EmiAeA ño peda; 

ME. Kai trás; 

AO. OúxoUv vúv 57 pGA2ov PeParwoópeda TO 
TOLOÚTOV* TrEPITUXÓVTES ydip Épyols yevopévols, 
ds tolkev, étri TOV aUTOV Ayov ¿AnAúdapev, MOTE 
oú Trepi kevóv Ti zmntúcopev, [rov aúrov Adyov] 
SAMA Trepl yeyovós Te karl Exov ÁAMdelav. yéyo- 
vev 57 TáSE: Pacideiar Tpeis Parcrideuvopévals Tró- 
Meow Tprrrais poca «AMAS ÉxórTepal, KaTd 
vópous oUs ¿Bevto TOÚ TE Ápxelv kad ápxeodar Ko1- 
vous, oí pev un Bionorépav TRvV ápxTV Tromoeodal 
TpolóvTOS TOÚ Xpóvou Kal yévous, ol Sé, Taúta 
EurreoúvTOov TGV ÁPXÓVTOV, pñTE aúTOL TUS Par- 
ardelas troté karadúcelv pñt' émiTpéyeElv ÉTTIXEL- 
poúaiv étépors, Pondhoewv Si PaciAñs te PBaroideú- 
or ásSikoupévors Kad Snpo1s, ka S5Apuor SNpo1s Kal: 
Pacideúciv áSikoupiévors. Gp" OÚX OUÚTOS; 

ME. Oúto uév oúv. : 

AO. OúxoUv TÓ ye péyiOTOV TAÍS KATADTÁCE- 
or TÓv TroArrenóóv ÚTTipxev Taíis év Tais Tpiai Tró- 
Mo vopoderoupévars, elre ol PaciAñs ivopodérouv 
cir” GAMo1 Tivés; 

ME.  Tloiov; 

AO. Tó PBonfoús ye elvas Tks dúo érri Tiv lav 
Gel TródMv, TRv Tos TeBeloiv vópols árreidoUca. 

ME. AñAov. 

AO. Kad rv TtoUTÓ ye oí TtroAhdoi TrpooTkT- 
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ME, ¿Qué duda cabe? 

AT. Y dime, por Zeus, ¿una realeza no se destruye, 
como se destruyó siempre cualquier poder, bien por obra 
de extraños, bien por la de los mismos que lo tienen? 
¿O es que después de haber afirmado eso así cuando ha 
poco dimos en estos razonamientos, lo vamos a olvidar 
ahora? 

ME. ¿Cómo? 

AT. Así, pues, ahora confirmaremos eso con más fuerza. 
En efecto, después de habernos encontrado con hechos 
realmente sucedidos, hemos llegado, según parece, a la 
misma conclusión, de modo que ya no investigamos sobre 
algo vano, sino sobre algo acontecido y verdadero. Lo que 
ocurrió ciertamente fué esto: cada una de las tres realezas 
cambiaron juramento con cada una de las tres ciudades so- 
metidas a ellas, conforme a las leyes que habían puesto en 
común para gobernantes y gobernados; juraron las prime- 
ras no hacer más fuerte su autoridad con el progreso del 
tiempo y de la raza; las segundas, guardando esto sus jefes, 
no destruir nunca ellas mismas esas realezas, ni ceder ante 
otros que intentasen hacerlo; antes bien, socorrer los reyes 
a los reyes y a los pueblos atropellados, y los pueblos a los 
pueblos y a los reyes en el mismo caso. ¿No fué esto así? 

ME. Así, enteramente. 

AT. Y ¿no hubo algo de singular importancia en la cons- 
titución legal de esas tres ciudades, ya fueran los reyes, 
ya otros cualesquiera los que legislaran? 

ME. ¿El qué? 

AT. El venir siempre dos de las ciudades a dar socorro 
contra la tercera que desobedeciese las leyes establecidas. 

ME. Manifiesto. 
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AT, Y, no obstante, el común de los hombres prescri- ; 
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Tovar Tois voodéTo1S, Órroos ToloÚTOUS ONoou- 
gl TOUS vóoUs oUs éxóvres ol 5fpor xad TÁ TAÑR- 
On Ségovta1, Kabáórrep Av el TIg yupvacrals tí 
lorpoís mpocrórTO1 ed” hSovAs Deparreverv Te ka 
idodar TA deparmevópeva OMATa. 

ME.  Tlavréerac1 pév ov, 

AO. To St y' toriv «yarntóv troMáxas el 
kaí Tis perú Aútmns un peydAns Súvarro eúekTIO 
Te Kal ÚyiR COpaTa rrepyágeoda. 

ME. Tí pay; 

AO. Kad Ttód€ ye Er tois TtóTe ÚTTApyxev OU 
cuikpov sis paorovny Ts Véceos TÓV vÓOv. 

ME. To Trolov; 

AO. Oúx Rv Tois vopobéraIS % peyiorn TóÓv 
pényeov, ivórnTa aúTtols TIVA KATATKEUKZOUVOLV 
Tñs ovolas, ñtrep ¿v 4AAN vopoderoupévars TróMeOL 
TroAdais yiyverar, édv TiS 3NTR Ys TE KTÑOL Kl- 
velv karl xpedóv SidAvorv, Ópódv bs oÚK Av Súvarto 
Gveu TOUÚTOvV yevéa dor Troré TÓ loov ikavés: ws 
EmbpelpoUvr: 5% vopodérr kivelv TÓV TOLOUTOM TL. 
Tús rravTá Atyov ph kivelv TO Gxivn Ta, Kad érmr- 
apra yAs Te ávadacuods sion youpevov Kal xpedv 
Srokotrás, or” sig rropiav kadiotacdar TrávrT' 
GvSpa. Tois S¿ 57 Awpievor Kal ToÚ0" ouTOS 
UTñpxev «ads kal dvepeoTOS, YRV TE ÁVALIO=- 
PntiToS Siavépeodoa, kal xpéa peyáda kal Tra- 
Aa oÚK ñpv. 

ME. ”AAm0ñ. 

AO. TI¡ Sí Trote OÚV, H ÁpiOTO1, Kakós oÚ- 
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be a los legisladores que pongan leyes tales que los pue- 
blos y multitudes las reciban de buena gana; que es lo 
mismo que si se ordenase a los gimnastas y médicos que 
hicieran agradable el ejercicio o tratamiento de los cuer- 
pos que tienen a su cuidado. 

ME, Enteramente cierto. 

AT. Y la mayor parte de las veces ya se puede uno 
dar por satisfecho con lograr cuerpos fuertes y sanos sin 
gran dolor, 

ME. ¿Qué duda cabe? 

AT. Pues todavía a los hombres de aquel tiempo se les 
daba una circunstancia de no poca monta para facilitar 
el establecimiento de las leyes. 

ME. ¿Cuál? 

AT. No había para aquellos legisladores, cuando pre- 
paraban una cierta igualdad de bienes, aquella sin par 
censura que se da en muchas ciudades de bien distinta 
legislación, si alguno trata de poner mano en la posesión 
de la tierra o en la anulación de las deudas, viendo que 
sin-esto no podría darse nunca la debida igualdad; pues al 
legislador que emprende el remover algo de esto todos le 
salen al encuentro diciéndole que no mueva lo que no 
puede moverse, y maldicen al que introduce repartos de 
tierras y cortes de deudas, de modo que todos quedan re- 
ducidos a la impotencia. Para los dorios, ciertamente, todo 
ello se daba hermosamente y sin encono: las tierras eran 
divididas sin discusión y no había deudas antiguas de im- 
portancia, 

ME. Verdad. 

AT. ¿Cómo, pues, mis óptimos amigos, su constibu- 
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Tos autois Exopnoev í karolxigis Te karl vopo- 
decia; 

ME. Tlós 5 xal TÍ peupópevos auróv Aé- 
years; 

AO. “Ori Tpiddv yevopévov Tóv oikñoeov TO 
Suo aúTóv pEpn TAXÚ TRv Te TroArrelow xal TOUS 
vópous Siépderpev, TO De Ev póvov Épelvev, TO TÁS 
Úpetépas TrólMeosS. 

ME. Oúrrávu páñiov ¿pwTAs. 

AO. AMM pñv Sei ye mus TOÚTO Ev TÁ vÚúv 
oxkorroUvtas kad ¿ferárovtas, Trepil vóov Tralzov- 
Tas Troamidv TrpeofutikAv odwppova, SisA0eiv TTV 
óSo0v «Aurtros, dos Epauev Mvixa TpxóLEBdaA Tropeue- 
oda. 

ME. Tí unry; kad tromtéov ye ds Aéyels. 

AO. Tív' oUv áv oxéyiv kaAMiow Tromoalpeda 
Trepl vÓMOV T ToUTOwV Ol TAUTAS SiAKEKOT UÑKACIV; 
h Tródeow Trepi TÍvoov eúSoxIMoTépov Te Kad pel- 
3Óóvowv korrolkloewv oKorroiped” dv; 

ME. Ov fpá8iov ávri ToÚTOV ÉTÉpaAs Atyelv. 

AO. OuxoUv ótI pév SievooUvtTÓ ye ol TÓTE TR: 
kaTaokeudv TauTnv oú Tlehdorrovvioco póvov éoe- 
o0a1 Pondov ixaviv, axedov 5ñAov, «AM kari Toís 
“EMimow Trácw, el Tis TÓvV Papfdpov aurous db1- 
Ko1, kaBdrrep oi Trepi TO "IA1ov ojkoÚvTES TÓTE, TFL- 
orevovtEs TF TÁ > Acgoupicwv Suváper TR Trepi Ni- 
vov yevoutvr, Bpacuvónevor TÓV TródepOV Hyelpav 
TOv Erri Tpolav. Rv ydp Er: TO TÑS ApxAs éxelvns 
OXRYa TO OWwÓpevov OU opikpóv: kaddrrep vúv 
TOV péyav Pacidéa poBouyeda ñpyeis, kad róTE Exel- 
vny Thv cuoradeigav ovvtTafiV ¿SéSicaw ol TÓTE. 
peya yWáp ¿yxAnpa Trpos aútous y TS Tpolxs 
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ción y legislación marchó para ellos por tan mal camino? 
ME. ¿Qué quieres decir y qué es lo que de ellas cen- 
suras? 


AT, El que, siendo tres las constituciones establecidas, 
dos de ellas corrompieran rápidamente su régimen y legis- 
lación y sólo quedara una, la de tu propia ciudad. 

ME. No haces una pregunta fácil, 

AT. Pues bien, al examinar e investigar ahora esto, 
procede aplicar a las leyes una cierta jocosidad discreta 
de ancianos, aliviando así nuestro camino, según dijimos 
al empezar a andar. 

ME. ¿Cómo no? Hay que hacerlo como dices. 

AT. Y tratándose de leyes, ¿qué examen más hermoso 
podríamos hacer que el de aquellas que han regulado las 
dichas ciudades? ¿Acaso podríamos estudiar ciudades más 
gloriosas o más importantes constituciones? 

ME. No es fácil el sustituirlas por otras en nuestro 
discurso, 

AT. Ahora bien, puede asegurarse que los hombres de 
entonces pensaron que aquella organización había de ser 
de provecho no sólo para el Peloponeso, sino para los grie- 
gos todos, si alguno de los bárbaros les hacía agravio, como 
en un tiempo los habitantes de Tlión, confiados en la po- 
tencia alcanzada por los asirios con Nino (10), provocaron 
atrevidamente la guerra contra Troya. Conservábase toda- 
vía en no pequeña parte el esplendor de aquel imperio: 
como nosotros tememos ahora al gran Rey, los hombres de 


entonces temían aquella coalición así formada. Resultó 
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Sálwo1S TO Seútepov ¿yeyóver TÁS ÁpxkAs yXp TÁS 
éxelvoov Fv pópiov. Trpos 5n TAUT" Av TrávtTa f 
TOÚ oTparrorridou TOÚ TÓTE Biaveundeioa els Tpeis 
TrólMElS Koraokeun pla úÚtrro Pacidiwv dádeApóv, 
TroíSwv “Hpaxktous, kadós, ds ¿Sóxel, Ávnupn- 
pevn kal karaxexoounuévn kad Siapepóvtos TAS 
emi Try Tpoíav ápikopévns. Trpótov pév yXp 
Toús “HpakdeiSas Tówv  Tledorridóv  ápelvous 
hyoUvto Ápxóvrov ápxovras éxemv, étrerT” au TO 
orparórredov ToúTO TOÚ ¿Tri Tpolav k«pixotvou 
Sipépelv TIPOS ÁPETTV* VEVIKNKÉVAL yXp TOUTOUS, 
irtI%0O0 5" ÚTTO ToUTOV ¿xelvous, *Axouods Óvras 
úTTO Awpióv. Gp" oÚX outros olópeda kal TIv1 
Siavoía TAUTT KOATAICKEUAZEOOX! TOUS TÓTE; 

ME.  Tlávu pev oúv. 

AO. OúxoUv kai Tó BeBados oíeodar Tav0” Eferv 
eikOs aútoUs Kad xpóvov Tiv' Gv TroAuv pévelv, Áre 
KeKoIVOvnKÓTOAS pév TroAAóv Tróvowv Kai kiv5uvov 
GAANA01S, ÚTTO yévoUs Se ¿vos TÓv PBarcideEmv dSsz- 
p%v dvrov Siakekoopñodar, Trpos TtoUTOIS S' Éri 
Kad TroAAoís póvteor kexpruévous elvar Tos TE' 
GAMo:s kai TG Ador *ArróAA vt; 

ME.  Tlós 5” oúx eixós; 

AQ. Taúta 5h Tk peyáda oUTOoS TposdokW- 
peva Siérrrorro, dos ÉolKke, TÓTE TAGXÚ, TANV ÓTTED 
eltropev vuvSn opIkpoÚ pépous TOÚ Trepi TOV ÚMé- 
"repov rórrov, Kad TOUTO 5h Trpós TA SúO0 péÉpr Tro- 
AepoÚv OU TróWTTOTE TÉTTAUVTOL MÉXPL TA vúv: Érrel 
yevouévn ye í tóTE Sidvora Kal cupewvioada els 
év, «vutróoTaTov áv Tia Súvapiv to xe Koro Tró- 
Aepov. 
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un gran motivo de acusación contra ellos la segunda toma 
de Troya (11), pues ésta era parte del imperio mencionado, 
Y fué ciertamente en razón de todo ello por lo que se hizo 
la distribución de la organización militar, antes única, en 
tres ciudades bajo tres reyes hermanos, los hijos de He- 
racles, Pareció esta nueva organización bien pensada y or- 
denada y muy superior a la que había marchado contra. 
Troya. Creiían primeramente que tenían mejores jefes en 
los Heraclidas que en los Pelópidas, y además que este 
ejército superaba en valor al que había ido contra aquella 
ciudad, el cual, después de haber triunfado allí, había sido 
vencido por los: otros, esto es, los aqueos por los dorios. 
¿No pensaremos que esto fué así, y que con tal pensa- 
“ miento se organizaron los hombres de entonces? 

ME. Enteramente. 

AT. Y así, ¿no es probable también que ellos creyesen 
que esto quedaba firme y que se mantendría mucho tiempo, 
ya que habían participado en común de muchos trabajos 
y peligros; estaban gobernados por una sola familia, sien- 
do hermanos sus reyes, y habían consultado además a un 
gran número de adivinos, especialmente a Apolo délfico? 

ME. ¿Cómo no va a ser probable? 

AT. Pero de cierto esas grandes esperanzas se disipa- 
ron, según parece, en poco tiempo, salvo, como dijimos, en 
una pequeña porción, la correspondiente a vuestro terri- 
torio; y esta porción no ha cesado de luchar contra las 
otras dos hasta el día de-hoy, siendo así que, realizada la, 
concepción primera y mantenida de acuerdo en unidad, 


hubiera alcanzado en la guerra una fuerza invencible, 
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ME.  Tlós ydp oU; 

AO. Tló%s oúv kad Tr SidokeTO; áp" oUK Glov 
Emoxormreiv TnAkoUtov Kai Tol0UÚTOV OUOTNAO 
ftis Troré TÚxn S1éqpdelpe; 

ME. xoAf ydp oúv 5n Tis dv «AAooE aKo- 
Tródv, Y vópous $ TroArrelas ÁAAMaS deoarTo 0W- 
zovúoas ka Kal peydda Trpdy para T) kad Touvav- 
Tíov Siapdeipovaas TO Tapárrav, el «4peAñoels TOÚ- 
TOV. 

AQ. Toro pév ápa, ws do1Kev, EUTUXÓOS Tros 
Eppepiikapév ye els TIVA OKEpIV Íkavív. 

ME.  Tlávu pév oúv. 

AO. ”Ap' oúv, % daujyaores, AcAñbapev ávdpo- 
Tror Trávres, kad TU vúv SN Nuels, olópevor pév ÉxA- 
ototé Ti kadóov ópAv TpXy pa yevópevov Kad au- 
pacta Av ¿pyacánevov, el TiS Ápa AmMOTAON KA- 
AGS AUTO xpñoda korrá Tiva Tpórrov, TÓ De vúv 
ye Mpeis TAX” Uv lows Teepi TOÚTO AUTO oÚT* Óp- 
0%s Siavooípeda oUÚTE KATA púa, Kad Sm kad Trepi 
TÚ KAMA Trávtes TÓvTA, Trepl Hv Av oÚTOw Siavon- 
dam; : 

ME.  Agyeis Se 51 TÍ, kai trepi tÍvos OL PÓLEV 
pddor' siprodar ToÚTOV TÓV Adyov; 

AO. ”Wyadé, kai autos ¿uautoÚ vuváSn Kar- 
eyéhaca. GroPltyas ydp Trpós TOUÚTOV TÓV ITÓ- 
Mov oú Trépi Siadeyópeda, ESogé por Tráykados TE 
elvor xal daupacróv kTñpa rraparreosiv Trois “EA- 
Ano, ómep elrrov, el TiS Ápar AUTO TÓTE KAAGS 
EXPRIATO. 

ME. OúkoUv eú Kad ExóvTOS voÚv ay Te Tráv- 
Ta eltres «od émpvécapev ñpels; 

AO. ”lows' évvoó ye unv Os Trás, Os Gv 157 


686 d ¿hkhoge Ast: dkAdo codd. (Burn. Pl.) 


d urípa codd.: dv xviua England 


99 


ME. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Pero ¿cómo y de qué manera se deshizo? ¿No es 
cosa, digna de examinar cuál fué ese azar que destruyó tal 
y tamaño sistema? 

ME. Difícilmente, si prescindimos de las dichas, po- 
dría nadie observar en otra parte leyes o regímenes que 
conserven tan hermosas y grandes cosas o, por el contrario, 
las destruyan totalmente. 

AT. He aquí, pues, según parece, que afortunadamente 
hemos venido a dar en un examen interesante. 

ME. Muy de cierto. 

AT. ¿Acaso, varón singular, nos hemos engañado nos- 
otros ahora como se engañan los hombres todos cuando 
creen tener a la vista una vez y otra algo bueno y piensan 
en las maravillas que eso habría producido de haber sabido 
alguien manejarlo bien de esta u otra manera, y quizá 

- discurrimos al presente equivocadamente y contra la reali- 
dad acerca de esto mismo, como igualmente todos aquellos 
que discurren a este tenor acerca de cualquiera otra cosa? 

ME. ¿Qué es lo que quieres decir y sobre qué hemos 
de pensar que haces ese discurso? 

AT. Mi buen amigo, es de mí mismo de quien acabo 
de reírme. Dirigiendo la mirada a ese cuadro militar de 
que hemos hablado, me pareció que era hermosísimo y que 
les había caído en suerte a los griegos un bien maravilloso, 
si se sabía utilizar en forma, según dije. 

ME. ¿Y no fué todo eso dicho por ti y aprobado por 
nosotros rectamente y con buena razón? 


AT. Tal vez; pienso, sin embargo, que cualquiera que 
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TI péya kal Súvapiv Exov TroAAhv Kal pwpunv, eú- 
8us Érade ToÚrtO, dos elrrep érriorarro Ó kexTn pévos 
AUTO xpñodal TotoUT TE ÓvTI Kad TnAIKOÚUTO, 
daupdáar” Av «al TrodAx katepyacápevos eúdal- 
povol. 

ME. OúxoUúv ópdov Kal ToUTO; RA TrÓS A- 
yas; 

AO. 2xótrel 5n trol Plérmrov Ó TOV ÉTralvov 
ToUTOV Trepi ÉxdoTOU TIBÉLEVOS OPOS Atyer TpÓ- 
Tov St Trepi aúToÚ TOÚ vúv Aeyopévou, trás, el 
xaTX< TpóTrov ATTIoTÍ8NOAV TÁFAL TO OTparrórmreSov 
oí TóTe SiakogpoUvtes, TOÚ kompoÚ Trws áv ETU- 
xov; Gp" oúx el cuvéatnodwv Te dÍopadós auTO 
Sitocozóv Te elg TOV Gel xXpóvov, doTE AÚTOUS TE 
¿Asudépous elvas kai «AMV ÁpxovTas dv PBouAn- 
Getev, Kai ÓAcoS ¿v GvBpoTroS Gor Kai “EdAnor 
«al PapBápors Trpdrreiv ó Ti Emidupolev aútol Te 
ka ol Exyovor, póÓv oU ToUTOV xdápiv Errarvolev 
dv; 

ME. —Tlávu pév oúv. 

AO. ”Ap' oUv kai ós Av iSWwv TrAoUÚTov péyav * 
ñ tTinds Siapepovoas yévous, T Kal ótioUv TÓvV 
TOLOÚTOOV, ET TOÚTA TAÚTA, TpOS TOÚTO PAÉTTOV 
ebrrev, ds 51% TOÚTO AUTO yevnoópeva dv Av émt- 
9uur TrávtTa TY TA TrAeioTa Kal óoa dsimrara Aó- 
you; 

ME.  ”Eotke yoúv. 

AO. ODépe 5í, TrávTOow ÁvBpoTrov toi korvov 
eémdúpn pa év Tr TO vúv ÚTTO TOÚ Adyou 5nAoupe- 
vov, bs autos pnolv ó Ayos; 

ME. To rrotov; 
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ve algo grande y de mucha fuerza y poder, al momento 
experimenta lo mismo: cree que si el dueño de aquello 
supiera utilizarlo, siendo ello tal y tan grande, llegaría a 
ser feliz realizando un sinnúmero de cosas maravillosas. 

ME. ¿Y no.es eso razonable también? ¿O cómo lo en- 
tiendes? 

AT. Considera lo que tiene que mirar para hablar con 
razón el que hace ese elogio acerca de cualquier cosa, Pri- 
meramente, en relación con aquello de que ahora trabta- 
mos, ¿cómo, de saber los que entonces lo disponían orde- 
nar convenientemente esa organización militar, hubieran 
acertado en su empeño? ¿No es cierto que ensamblándola 
indisolublemente y conservándola para siempre de modo 
que esos hombres fueran libres y aun señores de otros, los 
que quisiesen, e hicieran cuanto les viniera en gana, tanto 
ellos como sus descendientes entre las gentes todas, ya 
bárbaras, ya griegas? ¿No se les alabaría por razón de ello? 

ME. Muy de cierto, 

AT. ¿Y no es verdad también que aquel que teniendo 
a la vista una gran fortuna o los honores extraordinarios 
de un linaje o cualquier otra cosa de ese tipo se expresa 
del mismo modo, lo hace mirando a que por medio de 
ello se le han de realizar al que lo posea todos sus deseos 
o la mayor parte de ellos y los de más monta? 

ME. Así parece. 

AT. Ahora bien, ¿tienen todos los hombres un deseo 
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el mismo razonamiento lo declara? 


ME. ¿Cuál? 
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AO. To kara Tmv TAS aUTOY yuyxñs érritacrv 
TÁ YIyvópeva yiyveadar, póádlora uev ánrravrar, el 
SE Un, TÁ ye ÁVOpWwTTIVA. 

ME. Tí pap; 

AO. Oúxoúv érreimep Poudópeda Trávtes TÓ 
TotoÚTOV úiel, TraiSés Te ÓvTes kai ávSpes TpeoPúros, 
TOÚT' aúTÓ kal eúxópeda ávaykaios 514 TéA0US; 

ME.  Tlás S' oÚ; 

AO. Kai ny Tois ye pidors Trou cuveuxolpe0” 
Av TAaUÚTA árrep ¿xeivor éaurtoiorv. 

ME. Ti pry; 

AO. Oilkos per ÚOs TraTpí, Trois dv dvSpl. 

ME. Tlds S' oy; 

AQ. Kai prv dv y” ó traís eúxerosr taurá yl- 
yveoda1, TOMA Ó Trarip drrevgcar” dv Toís Beofs 
unSapós kar Tas TOÚ Útos eúxds yiyveodal. 

ME. “Otav ávónToS dv kai éri véos eúxnTAL, 
Méyels; 

AO. Kai ótav ye Ó TraThp dv yépov % Kad 
opóbpa veavías, pnSév Tóv kadóv kai TóÓv St- 
kalwv yiyvodcokov, eúxnTo1 póda Trpodúpcos év 
Todmpaciv áSeAqols Wwv Tols yevopévoss Onoel 
Trpos TOV SuoTuxÓGs TedeuTÑoO%VTA *Imriródutov, 
6 Sé tras yryvooKr], TOTE, Sokeis, Trais Trarrpi ouv- 
EUEETAL; 

ME. Mavódvow O Atyels. Atyeiv ydp pol So- 
kels ds OU TOÚTO eÚxTEOV OÚSE Errerkréov, Emeodal 
TóvTA TÍ éauroú PouAñoael, TAV PBovAnoriv Se TroAd 
pAdov TA ¿auToÚ ppovíce ToÚTO 5 kai TróAMv 
Kad éva fuóv éxaorov kad eúxeodor Setv kad orreú- 
Selv, Órros voúv ES€l. 

c eúxóncdn O: eóxolueds A: eúxolued” dv Budacus in mar- 
gine Vossiani codicis (Burn. Engl.) 


e moAd úlAAOV A?0%: unSiv y. A (post FUBtraDa et O (Engl. 
Pl.): pnsdiy Bury 
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AT. Que los sucesos todos, si es posible, o por lo menos 
los humanos, se acomoden al orden impuesto por su alma, 

ME. ¿Qué duda cabe? 

AT, Así, puesto que todos queremos eso en todo tiempo, 
seamos niños o ancianos, ¿es fúerza que lo pidamos sin des- 
canso? 

ME. ¿Cómo no? 

AT. Y, por otro lado, también habremos de pedir para 
nuestros amigos aquellas cosas que ellos piden para sí 
mismos. 

ME. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y de cierto el hijo es amigo de su padre cuando 
aquél es niño y éste adulto. 

ME. ¿Cómo no? 

'AT. Y, sin embargo, de las cosas que el niño pide que 
le sucedan, muchas deprecará el padre al cielo que no su- 
cedan en modo alguno conforme a las súplicas de aquél. 

ME. ¿Terefieres a cuando ora sin uso de razón y todavía 
pequeño? 

AT. Si, y a cuando siendo el padre muy anciano o to 
davía jovenzuelo, sin darse cuenta alguna de lo honrado y 
lo justo, ora con gran fervor en situación de ánimo parecida 
a la de Teseo en relación con Hipólito, tan desgraciada- 
mente muerto. Si el hijo comprende bien, ¿crees tú que 
se unirá a la oración de su padre? 

ME. Ya entiendo lo que quieres decir: me parece que 
afirmas que no se ha de pedir ni instar a que todo se con- 
forme a la propia voluntad, sino que esa voluntad se aco- 
mode aún en mayor grado a la propia razón; esto es lo que 
debe pedir y solicitar con afán la ciudad y también cada 
uno de nosotros: ser razonables, 
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AO. Naí, kad Sn kad TroArrikóv ye ÚvSpa vo- 
podérnv ds del Sel Trpos ToÚTO PAtrrovra TIBÉVAL 
TUS TÁÚEEIS TÓvV vÓLCOV, aúTós Te ¿uvnodnv kad 
UÚn%s ETOVApILVAOKO, kar” ápyxds el pei peda TO 
Aex0évtTa, OTI TO pév OpÓv Av Trapaxédeupa dos 
xpeowv eln Tóv «yadov vopodérnv TrávtTa TroAtuou 
xGpiv TÁ vóuipa Tidévad, TO De ¿uov ¿deyov ÓrTI 
TOÚTO pév Trpos plav áperTvV OUIÍÓvV TETTÁPOV Ke- 
Mevo1 TídEOrOA!L TOUS VÓMOUS, Déo1 DE SN TpOS TTÁCAV 
uév PAérrerv, uádMorta Sé ka Trpos TrpWwTRV TRV TAS 
cuyráons hyeuóva «peris, ppóvnors 5” sin toro 
Kai voÚs kal Sofa per” Epwros Te Kal émduplas: 
ToúTo1S ÉTropévns. ke Sm TrádAiv Ó Aóyos els 
TaúrTóv, kal Ó Atywv ¿yo vúv Atyw TrádMv árrep 
TóTE, el pév Poúleode, ds Tralzuv, el 5, Hs OTTOU- 
5égzcov, óTi 5% pnl eúx% xpñodoa opadepov selva 
voÚv uh kexrnévov, 94M Távavrtia Tais PouA- 
cecív ol ylyveodar. arouSdzovra S' el pe TidévaL 
Povleode, Tidere: Trávu ydp oUv Tpoodoxó vÚv 
Uds eUúpiicelv, TÁ Ayu Erropévous Ov ÓóMiyov 
¿umrpocde Trpoubépieda, TAS TÓvV Pacidiwv Te pd0- 
ps kai A0u TOÚ Siavon aros oú Serdiav oUdav 
Thy atriav, oUS' óti TA Trepi TÓvV Tródepov oÚK ñTrÍ- 
OTAVTO ÁpxovTéEs TE kai oUS Trpocñkev ápxeodal, 
TF Aorrr Sé TáO wn Kaki Siepdappéva, Kal páAMOTA 
Tf Tepi TA pEyiOTA TV KvBporrivow Tay dro 
Guadia. Taur' oUv bs oÚTOw yéyove Trepl TÁ TÓTE, 
Kad vúv, el Trou, ylyverar, Kari és TOV Errerra xpóvov 
oúx GáAos cuBroerar, ¿dv PovAnode, Treipúcoo- 
Hor iv kara Tóv ¿E%s Aóyov dwveuplokerw Te kad 
Úpiv 5nAoÚv kara Súvapiv bs ovciv pidors. 

KA. Aóyow pev tolvuv oe, Ó Eve, érmrarvelv 


688 bel $ Boeckh: el0” codd. 


102 


AT. Sí, y además recuerdo yo que el legislador de la 
ciudad debe establecer siempre las leyes con la vista puesta 
en esto, y os hago recordar a vosotros, si no habéis olvidado 
lo dicho al principio, que era requerimiento vuestro que el 
buen legislador estableciese todas sus normas mirando a 
la guerra, y que yo, por mi parte, decía que esto era orde- 
nar que se legislase en relación sólo con una virtud, siendo 
ellas cuatro, y que había que atender a todas, y principal- 
mente a la primera y capitana de las demás; y que ésta 
era la razón, la inteligencia y opinión con el amor y deseo 
que se les sigue. Viene, pues, de nuevo el razonamiento 
a lo mismo, y yo que hablo vuelvo a decir ¿hora igual 
que entonces, si queréis en broma y si queréis en serio, 
y declaro que es expuesto que ore el falto de inteligencia, al 
cual le viene a suceder lo contrario de sus voluntades. Si 
queréis suponer que hablo en serio, suponedlo, porque 
confío enteramente en que vosotros habréis de descubrir 
ahora, siguiendo el razonamiento que nos propusimos ha 
poco, que no fué la cobardía el motivo de la caída de aque- 
llos reyes y de toda aquella concepción, ni el que ignorasen 
las cosas de la guerra los jefes o los que habían de obede- 
cerlos, sino que fué descompuesta por toda clase de maldad 
de otros géneros, y sobre todo por el desconocimiento de 
los mayores asuntos humanos, Que eso sucedió así enton- 
ces, que sucede más que nunca ahora, y que ocurrirá del 
mismo modo en el porvenir, trataré, si queréis, de descu- 
brirlo siguiendo el curso del razonamiento, y de mostráros- 
lo a vosotros en la medida de mis fuerzas, como corres- 
ponde hacerlo con amigos. 

CL. El alabarte con palabras sería, huésped, molesto 
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émaxdtorepov, ¿pyw 5¿ opobpa émalverópedo: 
TIpodUwS yXp TOTS Ayopévors érraxoAo0UvbN oo pev, 
¿vols Ó ye ¿deúdepos Erravóv «ad un pádMor” doriv 


KATIPAVÍS. 
ME. ”Apior”, % Khewia, kal trorópev A Aé- 
yels. 


KA. ”Eoro1 TaUra, dv Osos E0éAN. Atye pó- 
vov. 

AO. Dapév 5 vuv, kad' óSov ióvtes ThvV Aol- 
Thv TOÚ Aóyou, TRvV peylornv duadíav Tote Exel- 
vnv TRv Súvapiv drroAtoar kai vúv Taútov TOÚTO 
Trepukévar Troleiv, dore TÓV ye vOoBéTnV, el TOUO" 
oútos Exel, trelparréov Tails Tródeoiv ppóvnolv pév 
donv Suvarov ¿prroisiv, Tiv 5” ávorav Óti páñdmoTa 
¿Sorpetv. 

KA. AñaAov. 

AO. Tis oUv T peyiorn Sikalws dv Atyorro 
ánabioa oxorreire el ouvSoge kal op Acyópe- 
vov: ¿yo pev Sn Trv TolGvSs TÍdEUos. 

KA.  Toíav; 

AO. Tiyv ótav Tw Ti Sófawv kadov  «yadov * 
elvor ph prA% ToÚTO GAAX prof], TÓ Sé Trovnpov 
kad áSikov SoxoÚv elvor prIAR Te kal dorráznTal. 
Taúrnv Thv Siapuwviav Aútrns Te kai mSo0vAs Trpos 
Thv kará Aóyov Sóoaw ápaBiav enui elvor TR 
goxdrnv, peyiornv 5€, ót1 TOÚ TrAMdous ¿ori TñS 
puxñs: TO yA4p Aurroúpevov kad fSopevov aUTAS 
órrep Sñipós TE xa TrAñdos Tródeo0s éoriv. ÓTaV 
ouv ¿miorhuars Y Sosars Y Adyw ¿vavrióóroa, TOTS 
púoer ápxiko1s, Tf wuxh, TOÚTO Ávolav Trpogayo- 
peúc, Tródeos TE, ÓTAV GÁPpxouoiv Kai vópols uñ 


d ¿nevdepos codd, : ¿deudos Ast (Engl.) 
689 a «. Sóluy edd.: ri SóEy a et O cum Stobaei codice uno: Te 
Sótei Stobaei cod. unus 
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para ti; te alabaremos solicitamente con las obras; segui- 
remos, en efecto, con todo empeño tu discurso: en ello se 
trasluce principalmente el hombre libre en su aprobación 
o desaprobación. 

ME. Muy bien, ¡oh, Clinias!, hagamos le que dices. 

CL. Así será con el beneplácito divino. No hay sino 
hablar. 

AT. Decimos, siguiendo el camino que queda de nues- 
tro razonamiento, que una grandísima ignorancia había 
destruído entonces aquel poder, y que actualmente está 
en disposición de hacer otro tanto; de suerte que el legis- 
lador, siendo esto así, ha de tratar de infundir en las ciu- 
dades toda la cantidad de razón que pueda y de quitar de 
ellas la insipiencia en la medida de lo posible. 

CEL. Manifiesto. 

AT. ¿Y cuál diríamos en justicia que es la mayor igno- 
rancia? Mirad si sois de la misma opinión: yo pongo como 
tal la siguiente. 

CL, ¿Cuál? 

AT. La que se da cuando algo parece hermoso y bueno 
a alguna persona y no lo ama, sino que lo odia; y ama, en 
cambio, y se abraza a lo que parece malo e injusto. Este 
discordancia del placer y el dolor con la opinión racional 
sostengo que es la extrema ignorancia, y también la ma- 
yor, puesto que alcanza a la mayor parte del alma: lo que 
de ésta, en efecto, experimenta dolor y placer equivale a 
lo que es el pueblo o muchedumbre en la ciudad, Cuando 
el alma se pone enfrente de sus propiog conocimientos, 
opiniones y razón, que son sus guías naturales, yo llamo 
a esto insipiencia. Y tanto en el caso de la ciudad donde 
la multitud no obedeciese a los magistrados y las leyes 
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Trel0n ro TÓ TrAñO0sS, TaUTOv, kai 5% kad évos áv- 
S5pós, ÓórróTav kadol év yuxf Aóyol ¿vóvtes unSév 
roo TrAtov GAMA 5h TOÚTOILS TGV TOUÚVOVTIOV, 
TaúrTas Trácas ápodlas TÚs TANUuEelAoTrÓóTOS Eywy" 
Qv Deinv Tródews Te kal évos éxdoTou TóÓv TroM- 
TúÓv, «AA oú TGS TÓV Enproupyóv, el Áápa pou 
xorrapovédvere, dy Eévol, O Atyo. 

KA. Mavékvopév Te, Y píke, kal cUyxopoú- 
pev Q Atyels. 

AO. Toúro pév Ttolvuv oUTO kelcdw SeBoypé- 
vov kai Aeyópevov, dos Tois Tabr* 4uoadalvova: Tóv 
ToATóv oUStv Emrperiéov á«pxñis éxópevov kad 
ds «padéorv ÓverSioréov, áv kad Trávu Aoyiorikol 
Te Ho1 kal mTávta TÁ KOpyd karl oa Trpós TÉxOS 
Tis ywuxfñs TequkóTa Siarmerrovnévo! ÁTaAVTO, 
TOUS Se ToUvavtTiov ÉxovTaS TOÚTOV bs TOPOÚS TE 
Trpoopntéov, Av kal TO Asyópevov uñTe ypáuora 
pte velv émiorovrtal, Kal rs ápyds Soréov ws 
Euppociv. TrÓs ydp Áv, O pidol, veu TUPw- 
vias yévorr" Av ppovioews Kal TÓ OpIKpóTATOV 
elSos; oúx ¿oriv, GAMA” A kaAMiorn Kad peyiorn 
TÓvV cUppovióv peylorn SikalóTaT” dv Atyorto 
cogía, %s Ó pév kata Adyov 3%v péTOxOS, Ó Se «TTO- 
Merrrópevos oixopdópos Kai Trepi Tródv oúSa ur oco- 
TRAp GAMA TrGv ToUVavtTiov Guadadvcv sig Tara 
ExGoTOTE paveital. TAÚTA piv oUv, KaBdrrep el- 
Tropev ÁprI, Aedkeypéva TEBA TO TOÚUTA. 

KA. Keíodw ydp ov. 

AQ. ”Apxovtras B¿ Sí Kad ápxomévous GÁvay- 
katov ¿v tais rródeorw elval Trou. 

KA. Tí pd; 

AO. Elev' Génmpara Se Sn TOÚ TE Ápyelv Kocd 
ápxeodor Told totr1 «ari tróoa, Ev Te TÓAMEOT peyóá- 
Mars kad ouikpais dv Te oixiaIs Hooúros; Gp" oUxi 
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como en el del individuo en que hermosos razonamientos 
existentes en su alma no produjesen ningún provecho, sino 
todo lo contrario, yo pondría todas estas ignorancias como 
las más desacordadas de la ciudad y de cada uno de los 
ciudadanos: muy otras que las de la gente obrera, si, en 
efecto, entendéis, ¡oh, huéspedes!, lo que quiero decir. 

CL, Entendemos, amigo, y estamos conformes con lo 
que dices. 

AT, Quede, pues, esto firme como opinión declarada: 
que a los ciudadanos afectados de esta ignorancia no se les 
ha de confiar nada que signifique gobierno, antes se les 
ha de reprender como ignorantes, aunque sean muy suti- 
lizadores y se hayan ejercitado en toda clase de argucias 
y en cuanto sirve a la rapidez del ingenio; a aquellos, en 
cambio, en quienes se da lo contrario, se les ha de saludar 
como sabios, aun cuando no sepan, como suele decirse, ni 
leer ni nadar (12), y se les han de dar las magistraturas 
como a hombres sensatos, ¿Cómo, en efecto, oh, amigos, 
podría darse sin concordancia ni la más mínima especie de 
razón? No es posible, sino que la más hermosa y mayor de 
las concordancias diríase con toda justeza que es la mayor 
sabiduría, de la que participa el que vive conforme a razón; 
el falto de ella, en cambio, destruye su propia casa, y en 
lo que toca a la ciudad, no se revela nunca en modo alguno 
como su salvador, sino todo lo contrario con su ignorancia 
a este respecto. Quede, pues, esto asentado de la manera 
que lo hemos dicho hace un momento. 

CL. Quede, en efecto. 

AT. Por otra parte, es necesario de cierto que en las 
ciudades haya quienes manden y quienes sean mandados. 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Sea: ¿y cuáles y cuántos son los títulos para man- 
dar y obedecer en las ciudades grandes y pequeñas y asi- 
mismo en las familias? ¿Acaso no será uno de ellos el de 
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Ev pév tó Te Trarrpos kad unTpós; Kal ólAcos yovéas 
Exyóvov ápxerv áslopa ópdov Travraxoú dv sin; 

KA. Kad udAa. 

AQ. Toúurw 5 ye Erróopevov yevvalous áyev- 
vóv Gpyxemw: Kad Tpitov ETl TOUÚTOIS OUVÉTTETAL TO 
TIpeoPutépous pév ápxemw Seiv, veorépous Se KÁp- 
xeodol. - 

KA. Ti pry; 

AQ. Téraptov 5” aú Soúdous pev dápxeodal, 
SeoTrótas De UPxElv. 

KA. Tlós yxXp oÚ; 

AO. Tléurrov ye olpoar TO kpeltToVA Ev Áp- 
XElV, TOV TTTO DE Ápxeodol. 

KA. Máda ye ávaykalov ápxnv elpnkas. 

AO. Kad TrAelornv ye év oúprraoIV TOTS 309015 
ouúcav xal kará puc, ds Ó Onfatos ¿qn Troté 
TMivbapos. TO D¿ péyiorov, hs Éolkev, Gál pa 
ExTov Av yiyvorro, Érreodar pév TÓV ÁvetTTIOTN OVA 
kedeÚov, TOV Se ppovoUvta ñysiodal Te kal Úpxelv. 
kadro1 TtoUTÓ ye, Y TlivBape vopurare, oxedóv oUK 
dv Tapx puov ywye patnv ylyveodar, kaTX pu-. 
ow Sé, TRhv TOÚ vópou ¿xóvtowv ápxhyv AM ou 
Plarov Trepuxulav. 

KA. *OpBorara Ayers. 

AO. OeopiMñ Sé ye kal eútUA TIVA AtyovTES 
¿pSóunv «pxí, sis kAñpóv tiva Trpodyopev, kal 
Aaxóvra pév Gápxemw, SuokAnpolvra SE «TTrióVTa 
Apxeodo1 TO SikanOTorrov elval papev. 

KA. *Alndéctara Aéyels. 

AQ. «Opús 5ñ,» qaípev Áv, «d vopobera, » 
TIpós Tiva Trafzovres TóÓv érri vópov déorv lóvTov 
pasivos, «daa dori mods Ápxovras KEnMpara, kad 
ÓTI TTEPUKÓTA TTpOS GAMMA évavricos; vúv ydp Sn 
org TRnyñv TIVA Ávnupikapev ñpets, Mv Set 
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padre y madre? ¿Y en general no será en todas partes un 
recto título para mandar el de los progenitores sobre sus 
descendientes? 

CL, Con mucho. 

AT. A este título sigue el de los nobles para mandar 
sobre los que no lo son; y aún les sigue a ambos como ter- 
cero aquel por el que corresponde gobernar a los ancianos 
y obedecer a los jóvenes. 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT, Un cuarto consiste en que los siervos obedezcan 
y sus dueños manden, 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. El quinto pienso que es que el fuerte mande y el 
débil obedezca. 

CL. Has hablado de un mando bien forzoso. 

AT. Y el que está más extendido entre todos los seres 
vivos y se da conforme a naturaleza, según dijo en otro 
tiempo el tebano Píndaro. Pero el mayor de todos los ti- 
tulos será a lo que parece el sexto, que ordena al ignorante 
ir detrás y al prudente guiar y mandar. Y esto, ¡oh, Pin- 
daro sapientísimo!, no me atrevería yo a decir que va 
contra naturaleza, sino conforme a ella; es el mando de 
la ley sobre los que la aceptan, mando de por sí exento de 
violencia. 

CL. Dices perfectamente. 

AT, Favorita de los dioses y de la fortuna diremos la 
séptima especie de mando: por ella llevamos a un hombre 
a sorteo y, si tiene suerte, declaramos que es de toda jus- 
ticia que mande, y si no la tiene, que lo es igualmente que 
se retire y obedezca (13). 

CL. Dices muchísima verdad. 

AT. «¿Ves, pues, legislador—diríamos en chanza a algu- 
no de los que se entregan con el mayor desembarazo a 
establecer leyes—, cuántos son los títulos para mandar y 
cómo por naturaleza se oponen entre sí? Hemos hallado 
con ello un manantial de sediciones del que tienes que 


S 


691 a 


o 


106 


ge Beparmeverv. TrpóTov SE ped" Audv dvdoeyon 
TOS Te Kad TÍ TapdW TAÚTA Ápapróvres ol rrepi Te 
"Apyos xal Meoorvnv Bacidñis autos ápa Kal 
TñAv TÓv *ElAñvowv Súvaplv, ovdav dauuacrhv év 
TG TÓTE xpóvo», Srépdeipav. Gp" oUK Xyvonoav- 
Tes TOV “Hoiodov ópdóTaTa Atyovta hs TÓ fMITU 
TOÚ Travrós TroAAákis dori TrAgov; [ótmótav % TÓ 
pEv SAov AaxpBáverv 3¿nhióSes, TO S' FproU péTpLOv, 
TÓTE TO pérpiov TOÚ GpéTpOUV TTAtov ñyRoIaATO, 
Gheivov dv xelpovos]». 

KA. *Opdótarú ye. 

AO.  Tlórepov oUv oiópeda trepi Pavas ToúT” 
Ey yryvópevov éxdoToTE Srapdelperv Trpótepov, T év 
Tolo1v S5ñyols; 

KA. To pév eixos «od TO TroAú, PaciAtwv TOÚT” 
elvar vóon pa ÚTTepnedvos ¿HvTwv 51d TpUPKs. 

AO. Oúuxoúv SñAov ds TpÚTov TOÚTO ol TÓTE 
PaciMis ¿oxov, TO TrAgovekteiv TóÓv TEDEVTOV vÓ- 
pov, kal Ó A0yw TE Kal Ópke» EMmPvECaV, OU gUV- 
epovngav aútois, AA í Siapuvía, os fpels pa- 
pev, ov0oa ápodia peylorn, Soxovoa 5e copia, 
Távt' éxeiva 51% TrAnupédeav koad Gáuouvcalav ThRv 
Tikpdv Siépderpev; 

KA.  ”Eoike yoÚv. 

AO. Elev: "tí 57 TOV vopodérnv éSer TÓTE Tl- 
BévTa EUMAPBNOR VAL TOUTOU Trepi TOÚ TrádOUS TAS 
yevéceos; Gp" O Trpos dev vÚv pev oúSEv copo 
yvóvor TOUÚTO OUS' eirreiv xaderróv, el Se TrpoiSeiv 
Tv TÓTE, COPWTEPOS AV Av Tudv ó TpoiSWwv; 

ME. To troiov 5h Atyels; 

AO. Eis TÓ yeyovos Trap" Úpiv, y MéyiAde, 
goriv vúv ye karridóvta yvóyar, kai yvóvta simreiv 
bq5rov, Ó TOTE ESEl yl yveodan. 
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preocuparte, Ante todo, examina con nosotros cómo y en 
.. qué pecaron contra esto los reyes de Argos y Mesenia 
hasta llegar a arruinarse a sí mismos y arruinar el poder de 
los griegos que era extraordinario en aquel tiempo, ¿Ácaso 
no fué por ignorancia de lo que con tanta razón dijo 
Hesíodo (14), de que la mitad vale en muchas ocasiones 
más que el todo?» 

CL. Perfectamente dicho. 

AT. Como quiera que sea, ¿pensaremos que fué pri- 
meramente entre los reyes donde, apareciendo de ordina- 
rio eso que hemos dicho, produjo su destrucción, o bien 
entre los pueblos? 

CL. Lo probable y por la mayor parte es que eso sea 
enfermedad de reyes por vivir éstos fastuosamente en la 
molicie, 

AT. ¿No es elaro, pues, que fueron los reyes de ese 
tiempo los primeros en contagiarse de ello, sobreponién- 
dose a las leyes establecidas, y que no se acordaron consigo 
mismos respecto a aquello que habían aceptado de pala- 
bra y por juramento, sino que tal discordancia, siendo, 


como dijimos, la ignorancia máxima bajo apariencia de sa- . 


biduría, arruinó el Estado entero a causa de la dura falta 
de armonía y entendimiento? (15) 

CL, Es muy probable. 

AT, Bien, pues: ¿qué medida debía tomar el legislador 
para precaverse contra el nacimiento de ese mal? No es, 
por los dioses, gran ingenio el descubrirlo ahora, ni difícil 
el declararlo; pero si hubiese de ser previsto entonces, ¿no 
hubiese sido el previsor más ingenioso que nosotros? 

ME. ¿Qué es lo que quieres decir? 

AT. Mirando a lo sucedido entre vosotros, Megilo, es 
ahora más fácil el conocer y, mediante el conocimiento, 
decir lo que debió hacerse en aquel tiempo. 
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ME. Zapéotepov ET: Atye. 

AO. To tolvuv dapéorarov Kv sin TÓ ro1óvSe. 

ME. To Troiov; 

AO. ”Edw Tis pelzova 5154 Trois ¿A“TTO01 TTAP- 
els TO pérpiov, TrAo0Ío15S TE iorÍa Kal oWuadIv Tpo- 
pqhv kad wuxals ápxds, ávarpérmeral TOU TÁVTO, 
«al ¿SuPpizovta TÁ pév els vógous dei, TA E” els 
Exyovov Úfpeows dásixlav. Ti oúv 5 Trote Ayo- 
Hev; Gpd ye TO TolÓVSE, ds OÚK ¿oT", y pidol áv- 
Spes, Ovn TS wuxñs púas ftiS TroTé SuVÑogETAL 
Thv peylornv év «vBpowTro1Ss «pxTV pépelv véa kai 
ávurreúduvos, wore un TAS peylorns vóoou ávolas 
TANpubeioa auTAs Tv Siávoraw, picos Éxelv Trpós 
TÓvV tyyutara pidwv, O yevópevov TAXÚ Siépdel- 
pev aúTAV xal Tácav Thv Súvaprv hodvicev auTAs; 
ToUT' oUv eúMaBrORvoar yvóvtTas TO MÉTPIOV pEyd- 
Acwv vopoderóv. hs oUv 5 TÓTE yevópevov, vÚv 
doTiV perpidoTara Toráoar: TO 5” forkev elva— 

ME. To Trolov; 

AO.  Qeós elvo1 knSóuevos Úndiv Tis, Os TU MÉA- 
Movta Trpoopów, Sidupov Univ putevaas TRV TÓvV. 
PaoiAéwv yéveorv Ex povoyevoUs, sis TÓ péÉTplOV 
u3Adov ouvéorerde. Kal per Toúto Eri púcrs Tis 
áv8pcorrivn pepery pévo Bela tivi Suváper, kariSoÚ- 
ga ÚndGv Thv Ápxnv pAeyualvovaav ÉET1, Mel yvudIV 
Thv xkark yñpas awppova Súvaprv TR kar yévos 
av0edSE Pojn, TAv TÓvV ÓKTO Kad elkod1 yepóvTo0v 
ivóynoov sis TÁ pEyrIOTA TÍ TÓvV Pacidéwv Trorí- 
caca Suváper. Ó Se TpiTOS CO0TRP Úniv ET1 OTTrap- 
yScav «ai dupoupévny TRv Apxhv dpúv, olov yd- 
Mov évepadev auTi Tv TÓvV Epópwv Súvapv, Ey- 
yús TÁS KANpPOTÁS Íyayov Buvápewms: kal kara 
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ME. Explícalo más claro. 

AT. Pues lo más claro sería de esta manera. 

ME, ¿Cuál? 

AT. Si alguno pone algo grande en cosas más peque- 
ñas traspasando la medida, sea velas en las naves, alimento 
en el cuerpo o mando en las almas, todo se va a pique, y 
lo uno, por su exuberancia, incurre en la enfermedad, y lo 
otro en la injusticia, hija de la intemperancia, ¿Cuál es, 
Pues, en fin, nuestro aserto? ¿No es éste, acaso, amigos míos, 
que no existe naturaleza de alma mortal que pueda en 
caso alguno tener el máximo poder entre los hombres, 
siendo joven e irresponsable, sin que, después de infectar 
su mente con la más grave enfermedad, que es la insipicien- 
cia, se atraiga el odio de sus amigos más íntimos, lo que 
viene a arruinarle y a destruir toda su fuerza? El precaver 
todo esto con conocimiento de la medida era cosa de gran- 
des legisladores. Tal resulta lo que como sucedido entonces 
podemos conjeturar razonablemente hoy; pero lo que en 
realidad parece que ocurrió... 

ME. ¿Qué fué ello? 

AT. Ante todo, que hubo un dios preocupado por vos- 
otros, el cual, previendo cuanto había de suceder, en lugar 
del único descendiente os produjo una doble línea de 
reyes y de este modo estrechó más el poder real dentro de 
la medida. Después de esto algún hombre en quien la na- 
turaleza humana estaba mezclada con una virtud divina, 
viendo aún inflamada de orgullo vuestra autoridad, templó 
con la fuerza prudente propia de la vejez el vigor arrogante 
que acompaña al linaje e hizo la potestad de los veintiocho 
ancianos igual en voto a la de los reyes en los asuntos ca- 
pitales. El tercer salvador, viendo esa autoridad vuestra 
aún hinchada e iracunda, le echó como un freno, que fué 
el poder de los éforos, que asimiló al elegido por sorteo (16). 
De cierto, conforme a esta cuenta, vuestra realeza, surgida 
de la mezcla de los elementos convenientes y debidamente 
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57 ToÚTOV TÓV A0yov í Barordela rap" Univ, dE Dv * 
¿Ss CÚPLEIKTOS Yevopiévn kai péTpov ÉXOUOA, Tw- 
Beioa aúTA oornpías tois ÁAA01S yéyovev aria. 
etrel érri ye Tnpévo kad Kpeopóvrr Kad Trois TÓTE 
vopodérars, oltives Ápa Roa vopoderoUvtES, OUS" 
ñ *ApioroSmpou pepis ¿otr Tror' Áv —oú ydp 
ixovés foav vopodecias Eurreipor: axedov yXp OÚK 
Gáv Tor" Hndnoav Ópkols perpiá«dA1 YU XV véav, 
Mxapolcov «px ES Ñs Suvarov Tv Tupavvida ye- 
veda —vúv 5” Ó Besos ESelgev olaw ¿Sel kai Sel 57 
TRY pevoÚgav páñdoTa Gpxhv yiyvecdar. TO Sé 
Tap" ipdv yryvwcokeodor Tara, Órrep elrrov Ép- 
TIpoodev, vúv pév yevópevov oUSEV copóv —Ex ydAp 
Tapodelyuaros Ópáv yeyovótos oúSiv xaderróv — 
ei S' Rv Tis Trpoopówv TÓTE TaUTa kad Suvdevos 
perpidoar TÁÚS ÁpxdAs Kal piav éx Tpidv Trorñjcal, 
TÁ TE vVOndévTa Av kaAd TOTE TÓvTa ÁTTéCOw0E Kal 
oúx úáv Trote O TMeporxos érmi Tiv “Edda ovs” 
GAAMos oÚSeisoTOA»OS Av MpnSe, KaTAPpovivas vs 
dvrow ñudv Ppaxtos ásicov. 

KA. ”AAnoñ Méyels. 

A0. Aloxpús yoÚv huúvavtO auTOÚS, d Khel- 
vía. TOS aioxpov Aeyw OÚX ws OU VIKÓVTES Ye 
oi TóTE kai kaTá yRñv Kad koarí Okdarrav koAds 
vevikñ ko páxas: AMG Ó pnl aio xpov TóT' elvas, 
TóSE Ayo, TÓ TpódTOV Ev Exelvcov "Tóv Tróhdewv 
TpIGvV ovcOv piav úrrep TAS “EdAdbos «val, TO 
Se Suo xakós oúTOS elvar Siepdapuéva, More | pév 
kai AaxeSaluyova BiekoAuvev étrapúvelv QAUTF, Tro- 
Aeovoa aUTA kara kpdros, N S' AU TpwTEVOUIA 
év Tos TÓTE xpóvols TOÍS Trepi TRvV Siavopfv, 1 
Trepi TO "Apyos, Tapaxadoupévn ápúverv TOV PBáp- 
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moderada, se salvó ella misma y vino a ser también causa, 
de la salvación de los demás. Porque si hubiera dependido 
de Témeno y Cresfontes y de los legisladores de aquel tiem- 
po, cualesquiera que hubieran sido los que dieran leyes, 
ni la porción de Aristodemo se hubiera salvado jamás. No 
tenían, en efecto, la suficiente experiencia de la legisla- 
ción; en otro caso no hubieran creído moderar con jura- 
mentos un alma joven que toma una autoridad de la que 
puede salir la tiranía. Pero he aquí que el dios mostró 
cómo debía y debe aún ser ante todo una autoridad capaz 
de subsistir. El que nosotros conozcamos ahora esto no 
supone, como dije antes, gran ingenio; pues no es difícil 
ver las cosas en un ejemplo ya ocurrido. En cambio, si 
hubiera habido entonces alguno que lo hubiera previsto 
con capacidad para moderar los poderes y hacer uno solo 
de los tres, hubiera salvado todas aquellas hermosas con- 
cepciones de entonces y no se hubiera lanzado sobre Grecia 
el ejército persa ni ningún otro despreciándonos como a, 
gente de poca valía. 

CL. Dices verdad. 

AT, Vergonzosa fué, Clinias, la manera en que recha- 
zaron a los persas, y hablo de vergienza no porque crea 
que al triunfar los hombres de aquel tiempo no obtuvieran 
hermosas victorias por tierra y por mar; lo que digo que 
fué vergonzoso entonces es amte todo que, siendo tres 
aquellas ciudades, sólo una defendió la causa de Grecia, 
mientras que las otras dos se hallaron tan corrompidas 
que una de ellas llegó a estorbar a Lacedemonia en esa su 
defensa combatiéndola con toda su fuerza; y la otra, Argos, 
que tuvo la primacía en los días de la división, exhortada 
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Papov oU0* úrrikoucev oUT” fpuvev, TroMx Sé 
Meywv áv TS TÚ TÓTE yevópeva, Trepl ékeivov TÓV 
Tródepov TS “EMáSos ouSdanós evoxnpova «v 
karnyopotr 0u5" aú «puvactor Tiv ye “Edda 
Meyov Opdós Av Ayor, GÚAM' el uh TÓ TE *A0nvaicov 
xal TO AaxeSarpovicov KorvA Sixvónua fuuvev Thv 
émrioUcav Soudeiav, oxeSóv dv fán tróvT* Av pe- 
perypéva TA TóÓóvV “Eldivov yévn tv dAMiAors, kad 
PapPapa év “EMmno1 kad “EdAnvixa tv PapBápors, 
kaddrrep Ov Tépoor TUPavvoUo! TA vúv Slarrepo- 
pnuéva kal CUTTEPOPNLEVA KAKÍS ETTAPUÉVA KAT- 
orxeitar. TAUÚT”, Y Kdsmvía kal MéyiMde, Éxopev 
émripdv Tois Te TráMos TroArrikols Aeyopévols Kad 
vopodeérals kad Trois vúv, lva TÁs aitias auTÓvV áva- 
3nToÚvTES, áveuplokopev TÍ Tapx TAÚTA ESEl TPÁT- 
Telv ÚAMM0O: olov 5 kai TÓ Trapov elrropev, ds pal 
oÚ Sei peydáas ápxds oUS” aU dnelkrous vopode- 
Telv, Siavondévras TO TOLÓVSE, ÓTI TrÓMV EAEUDEPAV 
Te elvar Sei kad Euppova Kad touTA piAnv, kad TOV 
vopoderoúvtTa Trpos Tara PAérrovra Sei vouode- 
Telv. pñ daupdácopev Sé ei TtroAMAáxis Món Trpo- 
Dépevor ÁTTA, Elpikapev ÓTI TrpOS TOAÚTA Sei vopo- 
Oereiv PlérrovTa TÓV vopoBérmv, TÁ SE Trpotedév- 
TA OU TOUTA Ápiv palverar éxdoToTe: AAA áva- 
AMoyizeo8a1 xp, Ótav Trpós TO Twppovelv pÓpEv 
Seiv PAérrev, Y TIpós ppóvnow A prMav, ds ¿00” 
oUTos Ó gxoTros oúx Erepos GAMA” Ó aúros, kad KAMA 
5ñ TroAMAx ñpEs ToL0ÚTA Av ylyvn To fmuara un 
SIATAPATTÉTOO. 

KA. Tleipacópeda troreiv oÚTOS ETTavióvTES TOUS 
Aóyous: Kad vúv 57 TO Trepl TÁS piAas Te kod ppo- 
víoews kod ¿Aeudeplas, rpós Ó TL Poudópevos EusA- 
Mes Myelv Seiv oroxózeodor TÓvV vopodernv, Aye. 
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a rechazar al bárbaro, ni escuchó el llamamiento ni lo hizo. 
Refiriendo los sucesos de entonces podría acusarse a Grecia 
en aquella guerra de otras muchas cosas en ningún modo 
decorosas; ni sería tampoco exacto decir que Grecia se de- 
fendió; antes bien, si la unanimidad de atenienses y la- 
cedemonios no hubiese rechazado la servidumbre que ame- 
nazaba, podemos decir que todas las razas griegas hu- 
bieran quedado confundidas entre sí y los bárbaros con 
los griegos y los griegos con los bárbaros a la manera que 
los pueblos que los persas tiranizan al presente viven mala- 
mente perdidos en dispersión y mescolanza. Esto es, Clinias 
y Megilo, lo que tenemos que censurar a los hombres de 
entonces, lo mismo que a los de ahora, llamados políticos 
o legisladores, a fin de que, investigando sus responsabili- 
dades, descubramos qué es lo que hay que hacer contrario 
a ello, al modo que con respecto al caso presente decís.mos 
que la ley no debía establecer poderes grandes ni tampoco 
absolutos: pensábamos esto, que la ciudad tenía que ser 
libre y sensata y estar en amistad consigo misma y que el 
legislador debía poner sus leyes con la mira en todo ello, 
Y no nos extrañiemos si tal vez al proponer los fines que el 
legislador debe mirar al dar sus leyes, esos fines propuestos 
no nos parecen siempre los mismos; antes es necesario con- 
jeturar que cuando decimos que hay que mirar a la tem- 
planza, a la razón o a la concordia, el fin no es diferente, 
sino el mismo; y aunque surjan otras muchas palabras por 
el estilo, ello no debe perturbaxnos. 

CL. Trataremos de conseguirlo así volviendo a repe- 
tir nuestros argumentos. Y ahora, dinos, con relación a la 
concordia, a la razón y a la libertad, adónde intentabas 
decir que debía apuntar el legislador. 
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AO. ”Axoucov 57 vuv. eloiv TroA1reióóv olov 
ur répes Súo Trivés, dE Dv TUS ÁAMAS yeyovévor Aé- 
yov Gv Tis Óp0Gs Atyol, Kal TV pév Tpodayo- 
peúeiv povapxiav ópBov, TRV S' aú SEnpokpariav, 
ka TAS ev TO Tepodv yévos Gxpov Exemv, TAS Sé 
fps: ai 5" 4AMOL OxeDOV árracar, kaddrrep elrrov, 
¿x ToúTOw elol SiarrerroikiApévos. Sei Sh oÚv Kad 
ávaykaiov peradaBelv áupolv TOUTOL, ElTTrep ÉAEU-= 
Bepia T' ¿orar Kad prdixa perá ppoviosws: 0 Sn 
Poúuderar fiv Ó Ayos TrpooTáTTEV, Afywv ws 
oÚK Gv Trote TOÚTOV TrólMs áhorpos yevopiévr Tro- 
ArreuBñ var Suvarr” Av koaAÓs. 

KA.  Tlós yXdp dv; 

AO. “H pév Tolvuv TÓ povapxikóv, ñ SE TÓ 
Eneúdepov Gyarrijgada perzóveos T ¿bel póvov, OÚ- 
Setépa TX pETPIA KÉKTTTOL TOUTOO, Al DE ÚMETEPOL, 
N Te Aakcovikn Kad Kpryrixi, pGAAMov: > Abnvator 
Sé xad Tlépoos TÓ pév Trádal oÚTO Tros, TO vúv Sé 
fTTOV. TAS TIA S1é 000 pev" ñ yA; 

KA. Távroos, el yé Trou pédMopev O TIPOUBé- 
peda Trepodverv. 

AO. ”Axovopev 5%.  Tépooa yáp, Óre pév TÓ 
perpiov uxAkMov Soukelas Te kai ¿Acudepias yov 
eri Kúpou, TrpóTov péEv ¿Aeúdepol éyévovTO, ÉTTEl- 
Ta Se 4AMov TroAAóv Seorrórosr. ¿deudepias yap 
Apxovtes peradidóvtes Ápxouévors kad érri TO loov 
Gyovres, HXAkMovV pído1 TE FOAV TTPATIÓÁTAL OTPA- 
Tnyois kai Tpoduuous aútoUs Ev Tols kivSuvols 
Tapelxovtro: Kad el Tig AÚ ppóvipos fv ¿v aútois 
kad Boudeveiv BuvarTós, oU pdovepoÚú TOÚ Pacihtwms 
óvTOS, SidóvTOS Se Trapprolav «al TiMódvTOS TOÚS 


Ti Duvapévous CUMPOVAsUELV, Korvhv TRV TOÚ ppo- 
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AT. Pues bien, escucha: hay como dos regímenes-ma- 
dres, de los cuales puede decirse acertadamente que nacen 
todos log demás; y al uno de ellos debemos llamarle mo- 
narquía y al otro democracia. El caso extremo de la pri- 
mera lo ofrece el linaje de los persas; el de la segunda, 
nosotros, los atenienses. Todos los demás regímenes pre- 
sentan, como dije, variedad de matices de esos dos; y es 
fuerza que en algún modo participen de ambos, si ha de 
haber en ellos libertad y concordia concertadas con la 
razón; y esto es lo que trata de imponer nuestro argumento 
declarándonos que jamás, falta de estos elementos, podrá 
estar bien regida una ciudad. 

CL. ¿Cómo habría de estarlo? 

AT. Pues por haberse aficionado una de esas ciudades 
más de lo justo y exclusivamente a la monarquía, y la 
otra a la libertad, ninguna ha alcanzado la justa medida 
de estas cosas; más bien la han conseguido vuestros dos 
regímenes, el crético y el lacedemonio; los atenienses y 
los persas también la consiguieron en algún modo antigua- 
mente, pero en la actualidad se hallan peor. Repasemos 
las causas de ello, ¿no os parece? 

CL. Desde luego, si hemos de llevar a cabo lo que nos 
propusimos. 

AT. Escuchemos, pues. Los persas, en efecto, cuando 
en tiempo de Ciro se atenían más que ahora a la justa 
medida de servidumbre y libertad, llegaron en primer lugar 
a ser libres y después a hacerse señores de otros muchos, 
Haciendo en su gobierno partícipes de la libertad a los go- 
bernados y llevándolos a la igualdad con ellos, los soldados 
se hacían más amantes de sus jefes y se les ofre: lan ani- 
mosamente en los peligros. Y si había entre ellos alguno 
discreto y capaz de discurrir, como el rey no era envidioso, 
antes les permitía toda franqueza y aun honraba a los 
que en algún modo podían aconsejar, mostraba su ingenio 
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veiv sis TO péoov Trapelxeto Súvaprv, kai mávrTa 57 
TóTE EmiéScokev aútois 51" ¿Aeudepiav Te «ad prAlav 
Kad voÚ KolVOwvVÍav. 

KA. *Eoixév yé Trws TX Ayópeva OÚTO YEyo- 
vEVal. 

AO.  TIf 57 oúv Trote árrowAeTo érri KapfBuooy 
«al Trádv ¿ri Aopeiou oxedov ¿oWwBn; Poúdeode 
olov pavreia Siavondévtes xpwpeda; 

KA. ODépel yoÚv flv okéyiv TOÚ Eq" ÓTTrep Wp- 
ÑKOQJMEV. 

AO. Mavtevopar Sn vúv Trepí ye Kúpou, TÁ 
uiv «AM aUTOV OTpParnyóv Te 9yadov elvas kad pl- 
AótroAwv, Traudeias Se Ep0Rs oUX Apta TO Trapárrav, 
oikovopiqa Te OUÚDEV TÓV VOÚV TTpOdETXNKÉVAL. 

KA. TIós 5 TO TotoÚTOV pÓpev; 

AO. ”Eoixev éx véou otpareveadoar Six Piou, 
Tag yuvadElv Trapadods Tous Taidas TpÉpelv. al 
Sé ds eúSatpovas aútoUS ¿xk TÓvV TraiSwv sudUS koxi 
paxapíous fOn yeyovótas kai émiSecig Óvras TOÚ- 
Tov oÚUSevOS Erpepov: kwAvouoo! Se os ovorV Íka- 
vós eúSalpooiv uñte autos ¿vavriovcdosr pnSeva 
elg ynSév, émamvelv Te Ava ykdgzouco1L TrávTaS TÓ 
Aeyópevov TÍ Trparrómevov ÚrT” auto, Edpeyav 
TOLJOUTOUS TIVÁS. 

KA. KaAry, ws dolkas, Tpopív sipnkas. 

AQ. Tuvarxelav pev oúv BaciAlSwv yuvalkdv 
vewori yeyovuidv Trhouciwv, kal dv «vSpúv épn- 
pia, Sid TO ph oxoAdgew ÚTTo Trodeépoov kod TroA- 
Adv kivSuvav, TOUS TaiSas TPEPOVaÓV. 

KA. ”Exe ydp Ayov. 

AO. “OSéTmaríip ye aútols a Troluvia pev ka 
TpóPara kal «y¿das ávSpóv Te kal GAAwv TroA- 
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amte todos en beneficio común, y así todo prosperó en- 
tonces entre ellos merced a la libertad, la concordia y la 
comunidad de pensamiento. 

CL. Seguramente que sucedió así lo que has dicho. 

AT. ¿De qué modo, pues, se perdió aquello en tiempos 
de Cambises y de nuevo se salvó mayormente bajo Darío? 
¿Queréis que lo discurramos a manera de adivinanza? 

CL, Eso nos llevará a examinar aquello a que hemos 
puesto rumbo. 

AT. Adivino, pues, por lo que toca a Ciro, que fué 
buen general y amante de su patria, pero que no se ocupó 
nada de recta educación y que no prestó en absoluto aten- 
ción al gobierno de su casa, 

CL. ¿Cómo hemos de entender semejante cosa? 

AT. Según parece, estuvo guerreando desde joven du- 
rante toda su vida después de entregar sus hijos a las 
mujeres para que los criasen. Ellas los criaban desde niños 
como a seres que habían alcanzado ya en su nacimiento 
toda dicha y ventura y que no necesitaban de nada de 
cuanto las produce. Impidiendo con el pensamiento de su 
perfecta felicidad que nadie los contrariase en nada. y obli- 
gando. a todos a celebrar cuanto ellos hacían o decían, los 
criaron tales como llegaron a ser. 

CL, Has descrito al parecer una buena crianza. 

AT. Crianza de mujeres y de favoritas reales, llegadas 
recientemente a la opulencia, que formaban a sus hijos en 
ausencia de todo varón, ya que a éstos la guerra y los 
muchos peligros no les dejaban vagar alguno. 

CL. Así hay que pensarlo, 

AT. Su padre poseía muchos ganados, ovejas y reba- 
ños de hombres (17) y de muchos animales, pero ignoraba 
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Aéóv TroAAks ¿xráro, aútoUS De ols TAÚTA TAPA- 
Swoeiv EpeAdev Tyvóel TRV TaTpWa oú Tardeuvo- 
pévous Téxvn y, ovgav [Tleporkmv Tropuévov ÓvTOv 
Tlepoóv, Tpaxelas xpas éxyóvov] akAnpdwv kad 
ixovhv Tromuévas «rrepyágeodor uáda ioxupods kad 
Suvaévous dupaudelv Kal «ypurrveiv kad el oTrpa- 
Teveodor Béor OTpareveodar: Siepdapuévnv Si Trar- 
Selav úrro Tñs Aeyopevns súdaipovias Tv MnS1- 
xd trepiciSev ÚTTO yuvarkdv TE Kal EUVOUXwV TrL- 
SeuBévraS auToÚ Tous Veis, Odev tyévovTO olous Rv 
aúrous sixós yevéodar, TPOPR ÁvETITANKTO TPA- 
pévtas. Tapadafóvtes 5” oúv oí Traides TeheuTñ- 
cavros Kúpou TpuUPAs perrol Kad dverriminétas, 
TpÚrTov pév TOV ÉTepov áTEpOS drréxTEIVE TÁ l0w 
dyavakrév, perd Sé ToÚTO AUTOS parmvópevos ÚTTO 
ué0ns Te «ol drardeuclas TRA «pxiv «rmrodegev 
úrro MiSwv Te kai TOÚ Aeyopévou TÓTE EUVOUXOU, 
xkoarappovícavros TAS Kaufúcou uoplas. 

KA. Aéyerar Sh TaUTA ye, kai dorkev oxeDOV 
OÚTO TS YEyOvéval. 

AO. Kal uav kacd Tráiv els Tépoos ¿A0elv Tñv- 
ápxiv 5% Aapeíou kai Tóv Emrd Atyeral Trou, 

KA. Tí priv; 

AO. Oszwpóúpev Sn ouverópevor TÁ AÓYOo. 
Aapeios yáp Bacidéws oúx Av Uós, Troaudelíg Te OÚ 
Siarpupwo y Te9pappévos, ¿A0wv 5* els TRiv ápxhv 
xal Aafov autiv ¿BSopos, Bisídero ÉTTTA pÉpn TE- 
pópevos, Hv Kal vÚv Er o urkpd Óvelparra AékErTrTO:, 
kad vópous hElou Bépevos olkeiv igórnta kotvnv 
Tiva elopépcov, Kal TÓV TOÚ Kúpou Sacóv, Óv 
úrrecxero Tépoars, sig TÓv vópov évéder, prMav 
Tropizow kal kowaovíav Tr%orv Tépoors, Xpñuoaor 
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que aquellos a quienes debía transmitirlos no eran educa- 
dos en la profesión paterna, la propia de los persas, profesión 
dura y apta para hacer pastores sumamente fuertes, capa- 
ces de vivir a la intemperie, de pasar sin dormir y aun de 
guerrear cuando hace falta. Se le pasaba por alto que sus 
hijos recibían de mujeres y eunucos una educación co- 
rrompida bajo aquella supuesta felicidad: la educación de 
los medos, de la que salieron tales como tenían que,salir 
con una crianza sin correctivos. Tomaron, pues, estos hijos 
la herencia al morir Ciro, llenos de molicie y disolución; 
primeramente mató el uno al otro (18), no pudiendo sufrir 
la igualdad con él, y después, perturbada su mente por. la 
borrachera y el desenfreno, dejó perder su imperio bajo 
los medos y el llamado entonces eunuco, que despreciaba 
altamente la demencia de Cambises. 

CL, Eso se cuenta y parece que así sucedió poco más 
o menos, 

AT. Y de cierto se cuenta también que el imperio vol- 
vió a los persas gracias a Darío y a los siete (19). 

CL, No hay duda. 

AT. Observemos, pues, siguiendo nuestro argumento, 
Darío no era hijo de rey ni había tenido una crianza 
. muelle; llegado al mando y tomándolo con otros seis, lo di- 
vidió en siete partes de las que todavía quedan algunas 
pequeñas apariencias; juzgó conveniente regir bajo leyes 
impuestas por él mismo, introduciendo una cierta igualdad, 
y sujetó a la norma legal el tributo que Ciro había prome- 
tido a los persas, estableciendo entre todos ellos benevolen- 


cia y comunidad y atrayéndose al pueblo con dinero y con 
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«ad Swpeaís Tov Tlepoóv Sñuov Trposayópevos' 
TOLyApPoÚV AUTO TA OTPATEÚ NATA MET" EÚVOL AS TTPOO- 
exTñoaTo xwMpas oUx ¿A“rTougs dv karédrre KÚ- 
pos. pera S¿ Aapeiov ó TR Paciduxí kal TpUPO- 
on Tádwv traiSsudels Troaudeía ZépEns —«"W Aa- 
pete,» ebrreiv ¿oriv SikoróTarTov lows, «Os TO Kúpou 
kakóv oúx ¿uades, ¿Opéyo Si ZépEnv év Tois aú- 
Tois hdeoiv tv olorrep Kúpos Kaufuonv» —ó Sé, 
Gre TOÓvV AUTO Tamdeldóv yevópEvos ÉKyOvOS, TTA- 
parráAñora drrerédeoev TOTS KapBuoou Trab paciv" 
xal oxedov ¿x ye TogoUTOU Bacideús ¿y Tlépoals 
oUSels Trw pEyas tyy¿yovev áAMOós, TrANV ye ÓvÓ- 
porri. TÓ S' afriov oÚ TÚXNS, Os Ó éuos Aoyos, 
SAM ó xaxos Blos dv oi Tv SiapepóvtosS TrA0U- 
otov kai TUPÓVVOV Traides TÁ To zo: OU 
yWp í Trote yévn TL Tras kai «vip kad yépov Ex 
ToUTN.S TAS Tpopñs Siapépcov Trpos «periv. «4 5n, 
pqapév, TÁ vopodETr Oxerrréov, Kal hpiv Se tv TÓ 
vúv trapóvtI. Sixouov prv, y AakeSarpóvio1, TOÚ- 
TÓ ye TR Tróde ÚnGv árroSidóvar, Óri Trevíg Kad 
Tráoúto Kad iSiwrela kai Pacideia Siapépoucav : 
oUS' ivtivoUv TIpRvV Kal Tpophv vépere, As MN TO 
xorr' ápyxds Univ delov Trapd deoÚ SieuavreúgaTo 
TivOS. OU ydp 5n Sel karrú TróMv ye elvar TUS T1- 
uds Úrrepexovoas, OTI Tis éoriv Trho0UTO Siapépowv, 
érrel oUS' OTI Taxus T kaos 7 loxupos áveu TivOs 
peris, 0US” «peris Ys Xv TwPPocúvn dmrí. 

ME.  Tlós ToUtO, U Eéve, A£yels; 

AO. ”Avópeía Trou pópiov ÁperAs Ev; 

ME.  TIó%s ydp oú; 

AO. Alkacov Tolvuv AUTOS TOV Ayov áKOoU- 
vas el gor Segal” dv aoúvorKoV T yeitova elvaí TIVA 
opóSpa pev dávSpelov, pi oWMPpova Se SAM dkÓ- 
Aa Tov., 
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dones; asi, los ejércitos le conquistaron de buena gana 
territorios no menores que los dejados por Ciro. Después 
de Darío, he aquí a Jerjes criado de nuevo en aquella 
educación regia y fastuosa. (Oh, Darío! —podríamos decirle 
con toda razón—, que no percibiste la desgracia de Ciro 
y criaste a Jerjes en las mismas costumbres en que Ciro 
crió a Cambises». Jerjes, pues, como producto de la misma + 
crianza, pasó casi por los mismos accidentes que éste, y" 
puede decirse que desde entonces no ha nacido entre los 
persas un rey verdaderamente grande salvo en el nom- 
bre (20). No es culpa de la fortuna, según mi cuenta, sino 
de la mala vida que viven por lo común los hijos de los tira- 696 a 
nos y de los hombres extraordinariamente opulentos. No 
hay que pensar, en efecto, que de tal crianza salga niño, 
adulto o anciano que se distinga en la virtud. Esto es de 
cierto, diremos, lo que ha de mirar el legislador y nosotros 
también en el caso presente. Justo es, sin embargo, ¡oh, la- 
cedemonios!, reconocer esto a vuestra ciudad: que no atri- 
buís honra alguna ni educación especial al pobre ni al rico, 
al particular ni al rey, sino aquellas que vuestro primitivo 
adivino (21) obtuvo en oráculo de un dios. No deben ser, en b 
efecto, en la ciudad superiores las honras porque uno so- 
bresale en riqueza, pues no lo son porque se es veloz en la 
carrera o hermoso o fuerte sin alguna especie de virtud, ni 
tampoco porque se es virtuoso, si falta la templanza, 

ME. ¿En qué sentido, huésped, dices eso? 

AT. ¿No es el valor parte de la virtud? 

ME. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Juzga, pues, tú mismo, después de oír el razona- 
miento, si aceptarías como huésped o vecino a alguien muy 
valeroso, pero no comedido, sino disoluto. 
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ME. Eúveñuel. 

AO, Tí Sé texvikóv pév xad trepi TOÚTA TO- 
póv, áSixov Sé; 

ME. OúSapos. 

AO. AAA un Tó ye Sixarnov oú púeral xcwpis 
TOÚ Owppoveiv, 

ME. Tláós ydp dv; 

AO. OÚS8 py Óv ye copóv Ayels vuvSh Trpou- 
Otueda, TOV TUS ÁS0vkAs kai Arras kexrnuivov 
cupavous Toís ópdois Aóyors kad érrouévas. 

ME. Oú ydp oÚv. 

AO. *En 5% «al Ttód€ émiokeyopeda TÓv év 
Tais TmÓólkeorV TIUñoecov Évexa, Trotad Te ópdad kad 
uh yfyvovtos EGO TOTE, 

ME. Tó troíov; 

AO. Xoppocuvn Gáveu Tráons Tis KAMNS Kpe- 
Tñs Ev yuxñ TivI pepovopévn Tipiov Tf éripov 
ytyvorr” £v kard Siknv; 

ME. Oúx Exo ómos eltroo, 

AO. Kad tñv elpnkós Ye perpicos: eltrdov yóp 
Sm) v Apóuynv órrotepovoUv, nogal pédos ¿pory' 
AGv Soksis pdéyEacodar. 

ME. Kadós Ttolvuv yeyovdos Av eln. 

AO. Elev: TÓ utv 5ñ Trpóodnya Dv TIMAÍ Te 
«od drriplor oú Aóyou, «AM TIVOS 3% A2MO0V ÁAÓYoOU 
oryfñs, Gov Kv ln. 

ME. ZoppoduvnY Ho! _paívr Ayer. 

AQ. Nod. TO 5€ ye TÓvV ÁAAcovV TrAsiora ñuás 
wpedoÚv pera Tis TpocéRAknsS páMOT” Av TIME 
vov óplBóTara TITO, kai TO Seúrepov SeutÉpcos* 
Kad oúTco 57 korrú tOv ¿Efs Ayov TúUs ¿peEñs TIAS 
Axyxávov éxaotov ópOis Av Ary xódvot. 

ME. *Exel TAUTA. 
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ME. No me digas. 

AT. ¿Y qué? ¿Si se tratase de un artesano hábil en 
su oficio, pero injusto? 

ME. De ningún modo. 

AT. Por lo demás, la justicia no se da sin la templanza. 

ME. ¿Cómo habria de darse? 

AT. Ni tampoco se dará el sabio que ha poco ponismos 
ante nuestros ojos, aquel cuyos placeres y dolores van con- 
cordes con los rectos razonamientos y se atienen a ellos. 

ME. No, en efecto. 

AT. Examinemos, pues, también respecto de los hono- 
res que se tributan en las ciudades, cuáles son rectos y cuáles 
no en cada caso. 

ME. ¿A qué te refieres? 

AT. La templanza, quedando sola en el alma sin nin- 
guna otra virtud, ¿sería o no en justicia digna de premio? 

ME. No sé qué decir. 

AT. Y, no obstante, has contestado debidamente; pues 
de cierto, dando una u otra respuesta a mi pregunta hubie- 
ras hablado, a mi parecer, desacordadamente. 

ME. Por tanto, ha estado ello bien. 

AT. Bien; lo que no es más que un complemento de 
aquellas cosas que merecen honor o afrenta no es digno 
de que se hable de ello, sino más bien de un silencio sin 
palabras. 

ME. Me parece que te refieres a la templanza. 

AT. Sí. De las otras cosas, la que más nos beneficia 
unida a su complemento sería honrada en el mayor grado; 
la que nos beneficia en el segundo lugar, con los segundos 
honores; y así, siguiendo la serie, cada una recibiría en jus- 


ticia sus honras respectivas, 
ME. Asi es. 
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-AO, Tioúv; ou vopodétou kal Tata aú pñ- 
copev selva Diavépelv; 

ME. Kai uáAa. 

AO. Bovldel 5% TÁ pev ÁrTTavTa Kal ¿q Éka- 
oTov Epyov xkal karTX oHIiKpd éxelvo Sópev veias, 
TÓ Sé Tpixñ Siedeiv, érreliSr vónov do ev kacd aútol 
aros imdupntal, Treipodópuev, Siarepeiv xowpis TÁ 


Te péyloTa Kal Seútepa Kad TpÍiTa; 


ME. Tlávu pév oúv. 

AO. Atyopev Tolívuv ÓT1 TróAlV, dos ÉOIKEv, TRV 
uéAdouvoav oWwzeodad Te Kai eúdarpovnoerv sig Sú- 
vapiv ávOporrivny Sel kal dvaykalov Tus TE kai 
áriuias Siovéperv Óp0Gs. Eotiv Sé ópOWs ápar TI- 
pirata pév kai TpSTA TA Tepl TRV pUXNV Áya- 
9% keiodar, coppocuvns UÚrrapxovons AUT, Seú- 
Tepa Si TÁ Trepi TÓ CÓpa koAdX kai d«yadd, kad 
Tpita TÁ Trepi Thy ovolav kad xphuara Asyópeva: 
ToúTOV S5¿ Kv éxróS Tis Paívr] vopodérns í trólos, 
sig TIAS A xpñuaTa Trpodyouvoa $ T1 TÓvV ÚOTÉ- 
pov sis TO TpóoBev TIUAis TÓTTOUVOA, OÚD” Óoov 
oÚTe TroAMTIKOV Av Spawn TpAypa. siprodo TAÚ- 
Ta | TÓs ñpiv; 

ME.  Tlóvu pév oúv sipiodo capós. 

AO. Tora pév Ttoívuv ñpAg érri rAtov érroin- 
o6v eitreiv A Tlepodv Trépi Sidokey1is TAS TroA1- 
Telas" Gveupiokopev De Erri Ern xelpous aUTOUS Ye- 
yovótas, Thv S¿ aitíav papév, Óri TO ¿Aeúdepov 
Mav dpedópevor TOÚ 5ñou, TO Seotrotikov S' 
érrayayóvrtes pIAMov TOÚ TrpoomkovTOS, TÓ pikov 
dro deoowv «od Tó kowvóv év TR Tródel. TOÚTOU S£ 
p0apévros, 0U0” y TV ÁpPxóvTOV BovAR ÚTTEP Áp- 
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AT. ¿Y qué? ¿No diremos que el distribuir todo eso 6974 
es también propio del legislador? 

ME. Muy de cierto. 

AT. ¿Quieres, pues, que le concedamos que lo reparta, 
todo al pormenor obra por obra, pero que en cuanto a la 
división en tres partes la intentemos nosotros, pues somos 
también patronos de las leyes, separando lo mayor, lo se- 
gundo y lo tercero? 

ME. Desde luego. 

AT. Decimos, pues, que a nuestro parecer la ciudad 
que haya de conservarse y alcanzar prosperidad debe por 
fuerza, en la medida del poder humano, repartir justamente 5 
los honores y los estigmas. Y es justo que sean más honra- 
dos y tengan precedencia los bienes del alma, si existe 
en ésta la templanza; los segundos han de ser los bienes 
y prendas corporales; los terceros, los llamados bienes de 
hacienda y fortuna. Si alguien, legislador o ciudad, se 
sale de ello, haciendo ir por delante las riquezas en la con- 
secución de las honras u ordenando lo posterior como an- e 
terior en el mismo respecto, haría algo que no sería ni 
santo ni político. ¿Es esto lo que hemos de decir o qué 
otra cosa? 

ME. Eso desde luego, manifiestamente. 

AT. Y de cierto nos ha confirmado en tal aserto el 
examen del régimen de los persas. Descubriendo la deca- 
dencia a que con los años habían llegado, decimos que fué 
causa de ello el que, quitando en grado excesivo la liber- 
tad al pueblo y llevando más allá de lo conveniente el 
poder del soberano, acabaron con el amor y el espíritu de 
comunidad en la ciudad. Pereciendo esto, la deliberación d 
de los gobernantes no tiene ya por objeto a los gobernados 
y al pueblo, sino a su propio poder, y si en cualquier oca- 
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xouévov kad ToÚ 5mpou PBoudeverar, HAM” Évexa 
Tñs aúTOv ápxñs, Av TL Kal ouikpov TrAtov éxd- 
orote hyGvtar ¿oeodal opor, ÁvaCTÁTOUS pEV 
TródelS, Íávkorara Sé ¿8vn pidra Trupi karapdelpav- 
TES, EXOpÓs Te «al «vn AeTOS MiooUvTES MIOOÚV- 
Tar Ótav Te els xpelav TOÚ póxeodon Trepl éxuTÓv 
TOUS Enmous ÁpIKvóvTa1, oUSEV korvov ¿v aútols 
oÚ pera TrpoB8unias TOÚ ¿DEAL kiVSBuvevelv Kal ud- 
xeodar áveuplokouvaiv, GAMA KekTNuéÉvO! MUPIGDAS 
árrepóvrous Aoy10uÓ, XpPRÑoOTOUS sis TÓAEMOV TrÓt- 
gas kéxrnutal, kal kobddrrep évSesis dvdpOrrov pl- 
odoupevor, ÚTTO prodwTÓv «ad O0veiwv AvdpOATTOV 
AyoUvral Trore awBñosobcor. Trpos Sé TOÚUTOIS 
Gpodalverv ávaykózovral, Atyovtes Epyors ÓTI Añ- 
pos Trpós xpuoóv Te kal Ápyupov doriv ExkdoToTE 
TX Ayópeva tipa kai «add kard Tródiv. 

ME.  Tlávu pév oúv. 

AO. Tú pév 37 trepí ys Tlepodóv, ds oux Óp- 
09%s TA vÚv Slorxeirar 51% TRv TpóSpa Soukelav TE 
xad Seorrotelav, TéMOS EÉXÉTO. 

ME. —Tlávu pév oúv. : 
AO. TG Sé mepi [riu] TAS *Artixiis aú TroA1- 
Telas TÓ peTUÁ TOÚTO Moaúros ñuxs SisfeAbelv 
Xpewv, hs T TravteAns Kal dro Tracóv ápxóv 
¿deuBepía Ts pérpov éxovons Gápxñis Up” éTépov 
oUú opIKpú xelpov: huiv ydp kar' éxeivov TÓV 
xpóvov, Ote y Tepodv érrideois tois “EdAnow, 
iows 5e oxedov árraciw rois Thv Eúporrny oikoú- 
aw, tylyvero, Trodrteía Te Tv Tradar «ad éx Tiun- 
párov ápyal Tives TerTápov, Kai Seorróris éviv 
Tis oi6ws, 51” iv BoukdevovTES TOTS TÓTE VÓMOIS 3ÑV 
fóédopev. Kad Trpos ToúTOIS EN TO péyedos TOÚ 
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sión piensan ganar algo, aunque sea poco, subvierten las 
ciudades y pueblos amigos y aun los destruyen por el 
fuego; en consecuencia, odian y son odiados con encono 
y sin compasión. Así, cuandó se ven en necesidad de que 
los pueblos luchen en favor suyo, no hallan en ellos ningún 
interés ni voluntad común para exponerse y combatir, sino 
que, contando con innumerables muchedumbres de hom- 
bres, todos les son inútiles para la guerra; y, al estar faltos 
de gente, toman mercenarios a sueldo y piensan que van 
a salvarse por obra de esos alquilados extranjeros. A más 
de ello se ven forzados a mostrar su insipiencia, confesando 
con sus obras que los llamados honores y decoro en la, 
ciudad no son sino como oropel comparado con el oro y la 
plata. 

ME. Bien de cierto, 

AT, Terminen, pues, con ello nuestras consideraciones 
sobre los persas y su mala situación actual producida por 
el exceso de la servidumbre y la tiranía. 

ME. Conforme en un todo. 

AT. Después de ello es necesario que recorramos del 
mismo modo el régimen del Atica, viendo cómo la liber- 
tad absoluta, fuera de toda autoridad, es bien inferior al 
sometimiento a un moderado poder ajeno. Cuando se pro- 


dujo la agresión de los persas contra los griegos, podemos 


decir que contra todos los habitantes de Europa, tenfamos 
nosotros un régimen tradicional y unos poderes basados 
en cuatro categorías de ciudadanos; había un soberano que 
era el pudor, merced al cual queríamos vivir en servidum- 


bre de las leyes de entonces. Además, la magnitud que 
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oTÓM»OU Kkaró TE yv Kad kara OdkAarrav yevópe- 
vov, pópov árropov ¿uBadóv, Sovdelav Er pelzova 
errolnoev fu%s Tois TE Ápxovoiv Kad Tos vópo!s 
Souvdeúcal, Kal 51% TróvTa TAUO" Auiv OUVÉTECE 
Trpos Ru%s auTods aPÓSpa prMa. oxebov ydp 
Sexo Ereorv Trpo TAS ¿v Zadapivi vaupaxias «o- 
ixero Aúrris Tlepoikov oTÓALOV dyow, TrÉyQaVTOS 
Aapeiou Siapprónv Emi Te *Adnvalous Kai *Epe- 
Tpiás, ¿SaviSparroSicdauevov dyayeliv, Bávarov au- 
Tú TrpoermTOv ph TpdEavTI Tara. Kal ó Aris 
Toús pév *Eperpids Ev Tivi Pparxel xpóvo Travtk- 
Trao1v kordá kpdros Te eldev pupido! ouxvais, kod 
tiva Aóyov els TRhv Nuerépav Tródv Gpñkev poPe- 
póv, ds ouseis *Epetpidóv auvtOv drrorrepeuyos sin: 
ouváyavtes yáp Ápa TAS xElpas caynvevcalev Trá- 
cav Tiv *Eperpixmv ol orparióótar ToÚ Adridos. 
ó 5n Aóyos, etr' «Andns elite kai Órry ápikero, 
Toús Te KAM0US “ElMAnvas kai 5% kai * ABnvalous 
¿SEmTAnTTEV, Kal TrpeoPevopévors aúTOIS TTAvTa- 
xóde Bondeiv oúSels fdedev TrAñnvV ys Aarkedorpo- 
vicov: oUTO1 Sé ÚTTÓ Te TOÚ Trpóg Meoorvny ÓvrOS 
TÓTE TroAtyou kai ei 5N Tr SiexcoAvev KAMO AÚTOUS 
—oú ydp Topev Ayópevov —Úcrepor 5' oUv á«q- 
fxovto TAS ¿v Mapabáv: uáxns yevonévns MIG ñé- 
pa. pera Se ToOUÚTO Trapackeual Te peyádal Aeyó- 
pevoa Kad drrrerdari épolTwv pupior Trapdy Packs. 
TrpoióvtTOS 5E TOÚ xpóvou, Aapeios pév TEBVÁGVAL 
¿Méx8n, véos Se kal opoBpos ó vos autoú Traperdn- 
pévoa TRv «pxhv kai oúSapOs ápioracdar TAS Óp- 
pñs. oí 5¿ *Alnvaior TÁv TOÚTO Hovro ETri opXs 
oaútoUs Tapackeudzeadar 34 TO Mapabév! yevó- 
Hevov, kal ákovovtes ”Abuwv TE SiopurTópevov Kad 
“EAAñortrovtov zeuyvúpevov karl TO Tóv veóóv TAÑ- 
8os, Tyhoavto ote kara yAv opio elvas awTn- 
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alcanzó aquella expedición por mar y por tierra, infun- 
diéndonos un miedo sin perspectivas, hizo que prestá- 
semos a las leyes y a los magistrados una sumisión aún 
mayor, y a causa de todo ello sobrevino entre nosotros 
una singular concordia. Unos diez años antes de la batalla 
naval de Salamina, llegó Datis con un ejército persa; lo 
enviaba expresamente Darío contra los atenienses y los 
eretrieos para que se los llevase cautivos, tras de amena.- 
zarle con la muerte si no lo realizaba. Y Datis, en efecto, 
al frente de sus incontables muchedumbres, se apoderó 
por la fuerza en poco tiempo de los eretrieos; y despachó 
a nuestra ciudad una noticia bien terrible, la de que ningún 
eretrieo se le había escapado; pues, efectivamente, los sol. 
dados de Datis, enlazando sus manos, habían apresado 
como en una red a Eretria entera. Aquel relato, ya fuera 
auténtico, ya viniera de donde fuese, consternó a los 
griegos todos y especialmente a los atenienses; y habiendo 
éstos enviado embajadas a todas partes, nadie quiso auxi- 
liarles, salvo los lacedemonios. Estos, a causa de la guerra 
que entonces tenían con Mesenia y tal vez de algún otro im- 
pedimento que no sabemos que se haya declarado, llegaron 
un día después de darse la batalla de Maratón. Corrieron 
luego rumores de mil grandes preparativos y amenazas 
hechos por el rey. Pasando el tiempo se dijo que Darío 
había muerto y que su hijo, joven y vehemente, había 
tomado el mando y no desistía en modo alguno de la em- 
presa. Los atenienses pensaban que todo esto se preparaba 
contra ellos por lo ocurrido en Maratón, y cuando supieron 
del canal abierto en el Atos, del puente tendido sobre el 
Helesponto y de la gran muchedumbre de las naves, pen- 
saron que no tenían salvación ni por tierra ni por mar. 
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plav ore kara Bádharrav: ote yxp Pondíoelv 
aútois ouúSéva —pepvnévol ds oUS' Ote TO Trpó- 
Tepov %ABov kai TÁ Trepi * Epérpiav SiempágavrO, 
opíor ye oúSels TÓTE ¿BonBnoev OUÚS” ExivSUVEUoEv. 
cupuaxópevos: TaúTróv Sn Tmpocedóxowv xkal TÓTE 
yeviosodor TÓ ye koard yv —r«ad xará Bádarrav 
S' au máicav «rropiav éWMpov aowTnplas, veóv Xl- 
Mov xad Er Trhsóvov émipepopiévov. piov Sn 
cowTnplav duvevóouv, Aetrriv pév kad árropov, pó- 
vnv 5' oUv, PAéyavtes Trpós TÓ TrpóTEPOV YEVÓNE- 
vov, ds ¿E derrópow karl TóTE ¿podvero yevéodar TO 
vixñoar paxouévous: él Sé Tis ¿Arridos ÓXoupE- 
vor TAYTNS NÚPIOKOV KaTapuyy aúroís sis aúrods 
Hióvous elvor kai Toús G9eous. Tar” ouv aurols 
Trávra pida KAMA éverrolel, Ó póos Ó TÓTE 
Trapov Ó Te Ek TÓvV vópov TóÓv Eurmpoodev yeyo- 
vos, Ov BoukevovtES TOÍS TTpóudev vópo!s ékEKTnvV- 
To, iv ai5% TroAmáxis év roís ávw Adyors elTropev, 
f Kad Soudevelv Epauev Seiv Tous pédAovTaS Áya- 
B0us iueodar, As Ó Seidos ¿Aeúdepos kai ÁGpoBos* 
Sv el tóTe Uh Stos ¿dafBev, oUK Áv Trote ouveABv 
huúvaro, oUS' Apuvev lepoís Te kad Tápors kal Tra- 
TpiS1 kai Tos ÁAAMO1S oikelors Te Gpa kai pidors, 
Soarrep TóT" ¿PonBnoev, ÍAAY karrá ouikpd Av év 
TG TÓTE Av Exacros okebaodels KA»MoS 4AAMOOE 
SieoTrápn. 

ME. Kal pda, Y Eéve, óp0Ws Te sipmkas Kocl 
GAUTÁ TE Kal TA Tarpiór mrperróvtOS. 

AO. ”Eon tabra, % MéyiAde: Trpóg ydp 0É . 
TU Ev TÓ TÓTE XpóvO YevÓpEvVaA, Korvwvov TA TÓV 
Trorépcoov yeyovóta púcel, Sixorov Atyew. ÉTIoKÓ- 
rrel iv «al od kari Kdemias sl 1 Trpós Thv vopode- 
ala Trpoohkovta Atyopev: oUÚ ydp púlcov Éveko 
SisEépxopal, oÚ Atyw 5' évexo. Ópúre ydáp' ÉTTEl- 
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Tampoco esperaban auxilio de nadie: acordándose de que 
cuando los persas vinieron por primera vez y llevaron a 
cabo lo de Eretria, ninguno les socorrió ni se arriesgó com- 
batiendo a su lado, prevelan que en esta ocasión les suce- ? 
dería lo mismo en la lucha por tierra; y en lo que toca al 
mar lo veían igualmente todo cerrado a su salvación, siendo 
un millar y aun más las naves lanzadas al ataque. Una 
vía de salud discurrieron, ciertamente, estrecha y desespe- 
rada, pero que era la única que les quedaba; volviendo la 
vista a lo sucedido anteriormente y a cómo también de 
circunstancias sin salida había surgido la victoria en la 
lucha, anclados en esta esperanza, hallaron su único escape 
en sí mismos y en los dioses. Todo esto les infundia una € 
reciproca benevolencia: era el miedo, tanto el actual como 
el nacido de sus leyes anteriores, aquel que habían adqui- 
rido sirviendo a estas leyes, el que muchas veces en nues- 
tros discursos anteriores hemos denominado pudor, al 
cual dijimos debían servir cuantos hubieran de llegar a 
ser hombres de pro, y del que el cobarde está libre y exento. 
Con todo, si a este hombre cobarde no le hubiera invadido 
entonces ese miedo, jamás se hubiese unido a la defensa 
ni habría luchado por sus templos, sus sepulcros, su patria, 
ni tampoco por los seres familiares y queridos como en- d 
tonces luchó; antes bien, separándonos unos de otros en 
aquel tiempo, y como desmenuzándonos, hubiéramos que- 
dado en dispersión cada cual por un lado. 

ME. Has hablado muy bien, ¡0h, huésped!, y de mane- 
ra tan digna de ti como de tu patria, 

AT. Así es, Megilo. Era justo referir lo sucedido en- 
tonces dirigiéndome a ti, que, por tu nacimiento, participas 
de las calidades de tus padres. Examina, sin embargo, 
tú, y del mismo modo Clinias, si estamos hablando de 
cosas que en algún modo se relacionan con la legislación; 
pues no he hecho ese recorrido para contar historias, sino 
por la razón que digo. Mirad, en efecto: ya que en cierto e 
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Sn Twa Tpórrov Ttoútov ñulv cuuBepñker Trábos 
órrep Tlépoars, Exelvoss pév érri Tmáoav Soudelav 
Gyouvoiv Tóv Sñpov, ñpuiv S' aú Touvavtlov érri Tráú- 
oav ¿deubeplav Trporpérrovor TA TARON, Trós EN 
xad TÍ Aéyopev ToUVTEÚDEV, ol Tpoyeyovótes Nuiv 
¿urrpoodev Ayo Tpórrov TIVA KaAAós siorv sipn- 
pévoL. 

ME. Aéyeis e%: Treipú S' Er gaptorepov nuiv 
onuñval TO vÚV Aeyópevov. 

AO. ”Eortai tata. OUK ñv, O pílol, ñulv 
eri Tóv Tradaiódv vópcov Ó SOS TiVwV KÚPIOS, 
SGAAY TpóTTov TIVÁ Éxcov ¿SoÚAEUE TOTS VÓNOIS. 

ME.  Tloío1s Sn Atyets; 

AO. Tois Trepi Thv pouo1Ikhv TpóTov TRV TÓ- 
Te, iva E «4pxñs SiédBwpev Thv TOÚ ¿deudéEpou AMav 
erriSooiv Bíouv. Simpnuévn ydp 5 TÓóTE Av ñuliv 
ñ Bouvo1rKh Kara slón Te éauTAs ÁTTa kai ox Nh ara, 
xod Ti Av elos Ss eúxal Trpos Beoús, Óvopa Sé 
Úpvo! érrexaAoÚvTO' kai TOUTO 5% TO EvavrÍiov Rv 
5ñs Erepov sidos —Bpivous Sé TIS Av AUTOUS. UA- 
Mora ékddeoev —xKai Traíwves Erepov, kal GAO, 
Alovvcou yéveois, ofuar, SidÚPaMBos Asyoópevos. 


- vÓBOUS TE AYTO TOUÚTO TOÚVOLA EXGA0UV, PENV ws 


TivVa Etépav: émédeyov Se kidapodikous. TOUÚTOwV 
5% Siateraypévov kal GAAov TIVóÓv, oOÚK ¿Eñv 
¿Ao sis ¿Ao karaxpñodar pédous elSos: TO BE 
kÚpos ToúTOv yvówal Te kad «pa yvóvta 5ikácal, 
3muioUv Te aU TóV un Treidópevov, oUÚ oUprygó nv 
ouSE Tives Gápouoor Poaxi TrARMdous, kabddTTep TA 
vúv, ouS' aú kpórto! érralvous «rroSidovrtes, AA 
Tols iv yeyovóo: Trepi Traldeuow Sedoypévov 
dove Rv oútois perdí oryñs Six tédous, troual Se 
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modo nos ha sucedido a nosotros lo mismo que a los persas, 
al someter éstos al pueblo a total servidumbre y dirigir 
nosotros, por el contrario, a la multitud hacia una com- 
pleta libertad, nuestros razonamientos anteriores habrán 
sido en algún-modo oportunamente expuestos para saber 
cómo y de qué hemos de hablar a partir de aquí. 

ME. Dices bien; pero trata de explicarnos aún más 
claramente lo que has dicho. 

AT. Así será. En tiempo de las antiguas leyes, amigos, 
mi pueblo era soberano en algunas cosas, pero también 
esclavo de esas leyes por su voluntad en cierto modo. 

ME. ¿A qué leyes te refieres? 

AT, Primeramente, a la establecida entonces acerca de 
la música, para recorrer desde el principio el proceso de la 
vida'de excesiva libertad. La música estaba entonces cla- 
sificada entre nosotros conforme a ciertas especies y estilos: 
una especie de canto era el de las invocaciones a los dioses, 
y se les daba el hombre de himnos; y había otra especie, 
contraria a ésta, a la que generalmente se llamaba trenos; 
otra era la de peanes, y otra—creación dionisíaca, según 
creo—denominada ditirambo. Con el mismo nombre de 
nomos (22) designaban a otro canto como cosa distinta, y les 
agregaban la calificación de citarédicos. Distinguidas asi 
estas especies y algunas más, no estaba permitido emplear- 
las con melodías distintas de las suyas. La autoridad para 
conocer de ello, para juzgar después de conocer, y para 
castigar al que no lo cumpliese, no estaba en los pitos, 
ni en ciertos rudos clamores de le, multitud como ahora, 
ni en los estrepitosos aplausos de aprobación; antes bien, 
las gentes cultas habían dispuesto oír ellos mismos en si- 
lencio la obra entera; y a los niños, a sus ayos y a la mul- 
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xod TroaiBaywyois xai TÁ TAsioro ¿xAw páfiou 
kooovons h voudErnols Eylyvero. Taur' oUv 
oUTO TeTOYpévos fdedev Ápyxeadar TóÓvV TroAiTóv 
TO TAñOOS, kai ph ToAudv kpíveiv 51% dopúpBou" 
perú Sé Tara, TrpolóvrOS TOÚ xpóvoU, ÁPxOVTES 
uév TAS GápovooU Trapavoulas Tromtal ¿ylyvovro 
puc pev tromTixoÍ, yvoyoves Se Trepi TO Sikocdov 
Tás Movons kacl TO vópipov, Bar yxevovtes kai XA- 
Aov TOÚ Btovros karexópevol Úp" hS0vñs, Kepav- 
vúuvtes S¿ Opivous TÉ Úpvols Kad Tralwvas Sidu- 
pápBors, kai avisas 59 Tais kidapwSiars ppou- 
pevor, Kal TrávTA Els TTÁVTA TUVÁYOVTES, MOUOIKTS 
Gxovrtes Útr" dvolas karaeuSópevor ds OploTnN TA 
uév oux Exo1 oUS” mvTIVOÚV povaiKT, movi Sé TF 
TOÚ xalpovtos, eire PeATticov elTe xelpov dv eln Tis, 
kpivorro ópBóTaTa.  TOLGÚTA EN TrotoÚVTES Tro1- 
parra, AGyous Te Emi AEyOVTES TOLOUTOUS, TOÍS TTOÁ- 
Aoís évédeoav Trapawoplav sis TRV pouvorkmy Kad 
TÓApav ds ixovois oúoiv kpiveiv: Ó0ev 5% TA Véa- 
Tpar EE povov puvhevT” EyévovTO, Hs Ematovra 
tv povoars TÓ TE KAkA0vV Kal pí, kald dávri ápioTo- 
kparrias ¿v quTF Dearpokparía Tis Trovnpxd yéyo- 
vev. si ydp 5h kad Snpoxparia dv auTÍ T1S HÓvVOV 
gyévero ¿AsubEpoV ávSpódv, oUSEV Av Trávu ye Del- 
vov Av TO yeyovos: vúv Se ApEe pév ñuiv éx pou- 
oxAs $ Trávrow sis TávTa coplas Sósa Kal Trapa- 
vopia, couveptcrrero SE ¿deudepia. ápoBor yXp 
¿ylyvovto ds sidórtes, h Se áSea ávaroxuvtÍav 
évérexev: TÓ yQAp Thy TOÚ PeAriovos Bógav un po- 
Pelodar 51% Opdoos, TOÚT” auTO toriv oxebov f 
Trovnpa varo xuvrtia, Bla 5% TIVOS ¿AeuBepias Aa 
dárTroTeTOA Mn pvns. 

ME. *Alndcrara Atyels. 

AO. *Eqe8ñhs 57 TaUTY TR EAcUdEpÍA í TOÚ pl 
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titud en general se les imponía la discreción por medio 
de la vara ordenadora (23). En estas cosas, lo, masa de los 
ciudadanos se avenía a obedecer con la disciplina que hemos 
dicho y renunciaba a juzgar con el escándalo. Después 
de esto, y pasando el tiempo, surgieron unos composito- 
res, como jefes de la ilegalidad antimusical, naturalezas 
artísticas ciertamente, pero ignorantes de la justicia y 
normas de la Musa; dábanse éstos al furor báquico, domi- 
nados más de lo justo por el placer; mezclaban los trenos 
con los himnos y los peames con los ditirambos, imitando 
con voces de citara las de la flauta, y mezclaban cada ele- 
mento con cualquier otro. Llegaron inconscientemente por 
su misma insensatez a calumniar a la música, diciendo que 
en ésta no cabía rectitud de ninguna clase, y que el mejor 
juicio estaba en el placer del que se gozaba con ella, fuera, 
él mejor o peor. Haciendo esta clase de composiciones 
y poniéndoles letra del mismo estilo, inspiraron a la mul- 
titud la transgresión de las leyes relativas a la música y la 
osadía de creerse capaces de juzgar. De ello se derivó el 
que los públicos de los teatros, antes silenciosos, se hicieron 
vocingleros, como si entendiesen lo que está bien o mal 
en música, y en lugar de la aristocracia, el mando de los 
mejores, se produjo en ese campo una detestable teatro- 
cracia, Y si hubiera sido sólo en la música donde se hu- 
biese producido una cierta democracia de hombres libres, 
no hubiera sido el hecho tan terrible; pero lo cierto es que 
a partir de ella empezó para nosotros la opinión de que 
todo el mundo lo sabía todo y estaba sobre la ley, con lo 
cual vino la libertad. Quedaron sin miedo como gente en- 
tendida, y esta falta de temor engendró la desvergúenza; 
pues el no temer, por la confianza en sí mismo, la opinión 
del más calificado es en sustancia la perversa desvergilenza, 
a la que abre el camino una libertad excesivamente osada. 

ME. Dices mucha verdad. 

AT. En seguimiento de esta libertad vendrá la de no 
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¿0édeiv toís Ápxouvo1 Soudeveiv yÍyvorr' dv, kal 
Errouévn TaUúTN peúyeiv Trarpós Kal pnrpós Kad 
Tpsoputépov SouAeiav Kal voudérnolw, kai yyUs 
ToÚ TéA0Us oUOIV vópov 3nreiv 4h Úrrnkoo1s selva, 
Tpós AUTO Sie AOn TÁ TEME: Ópxcov Kad TrioTEewv 
xod TO Trapórrav dev ph ppovtizelv, Thv Aeyopé- 
vny madaidv Trravikhv puoiw émidekvúolr kad pl- 
poupévors, érri TAG ayTA TÁáAMvV Exelva ápIoMévOUS, 
xaderróv aióva Sidyovtas pm Añéal Trote kaKóv. 
tivos 5% xal TaU0” ipiv au xdpiv ¿AexOn; Selv 
paiveror Eporye olóvtTep Írrrrov TOV Adyov ÉKGoTO= 
Te ávadapBóverm, Kad un xadármrep Xx dGAIVOV KEKTN=- 
fiéevov TO OTÓBA, Pia ÚTTO TOÚ Ayou pepópevov, 
xorú Thy traporuloav drró Tivos Óvou Treoelv, AM” 
émoaveporAv TÓ vuvSn AexBév, TO TÍvos 5 xÁPplV 
gveka TaUÚTA ¿AEXON; 

ME. Kadós. 

AOQ, Tatra Toívuv siprnral éxelvoov Éveka. 

ME. —Tívo»v; 

AO. ”Elifapev ds TOV vopodernv Sel Tpiódv 
oToxazópevov vopodeteiv, Otros $ vopoderouévn 
TóMs ¿Aeudépa Te éorasr Kal píAn éauTi Kad voUv 
éEel. TOUÚT' Av: % yóp; 

ME. — Tlávu pév oúv., 

AO. Toútowv évexa 57 TroArrelas TÑvV Te Searo- 
TIKW9TÁTTV TrposA0uevol kad TRv ¿AsudepIKOTÁTNV, 
EmoxotroÚpev vuvi TroTépa ToUTOvV ópBds TroA1- 
TeveTar AaPóvres Sé aúTOvV Exarépas perpiórnTA 
TIVA, TÓV Ev TOÚ Seorrrógew, TáÓv De TOÚ ¿AeUbE- 
piácaar, karelSopev OT! TÓTE Bixpepovrws Ev aúrais 
gyévero súrmpayia, Emi Se TO Ákpov KyayóvTwV 
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querer someterse a los magistrados, y tras de esta última 
el rehuir la servidumbre y corrección del padre y de la 
madre y de las personas de mayor edad; casi ya en el 
extremo, el procurar librarse de la sujeción a las leyes; 
y en el extremo mismo, el desdeñar los juramentos y las 
_ promesas y no preocuparse en absoluto de los dioses. 
Tales hombres muestran y reproducen la naturaleza de 
los antiguos Titanes, de los que se refiere que, vueltos de 
nuevo a su primer estado, pasaron una vida penosa, sin 
cesar jamás en sus desgracias (24). ¿Y a qué hemos dicho 
todo esto? Bien parece que yo debo dar una vez y otra se- 
rretazos al discurso, como si fuera un caballo, y no dejarme 
arrastrar con violencia por él como coh boca irrefrenable 
ni caerme del burro según dice el refrán (25), antes bien, 
procede preguntar lo de hace un momento, en razón de 
qué se han expuesto estas cosas. 

ME. Bien. 

A'T. Pues se expusieron en gracia de esto. 

ME. ¿De qué? 

AT. Dijimos que el legislador debía poner sus leyes 
mirando a tres blancos: a que la ciudad para la que legisla 
sea libre; a que esté bien avenida consigo misma, y a que 
sea razonable. Esto fué lo dicho, ¿no es ast? 

ME. Desde luego. 

AT, Pues bien, en razón de ello, echando mano de la 
ciudad gobernada más despóticamente y de la de mayor 
libertad, vamos examinando ahora cuál de ellas es regida 
rectamente; y tomando una cierta medida de una y otra, 
del despotismo de aquéllos y de la libertad de éstos, 
vemos que con ello se produce en ambas un extraordina- 
rio bienestar, mientras que, llegando las dos partes al ex- 
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éxorrépow, TÓvV uév SovAelas, TÓv St ToUvavriou, 
o guUVIVEyKev oUTe Tois OÚTE TOÍS. 

ME. "AlBéorara, Meyers. 

AO. Kad priv auTóv y” évexa kod Tó Acopixóv 
édeacáueda korrorkizópevov orparórreSov Kad TÓÁS 
Toú AapSávou Úúrropelas Te xad Thv ¿ri Oadárrn 
korroíkiG tv, kod TOUS TrocoToUS 5% TOUS TreprArTrEis 
yevopévous TS pdopas, Er. De Tous Eurrpocdev 
ToUTOV yevopévous Apiv Ayous TrepÍ TE OUO1- 
«fs kad pédns kai TÁ TOÚTOV ÉT1 TpóTEPA. TOÚTA 
yap Trávta slprn rar TOÚ koriSeiv Evexar Tróós Tror" 
Sáv róMs ÁpiorTa oixoín, kad ¡Sia rrós dv Tis Péd- 
TiOTa TOV aUTOU Piov Siaydyor sl Si 5% Ti Tre- 
Tora puev Trpoupyou, TÍS TTOT" dv Edeyxos ylyvol- 
TO ñuiv Trpós MuGs aútous AexBeís, dd MEyiAMA€ Te 
xKad KAemvio; 

KA. *Eyo tia, O tve, uo Soxó korravoriv. 
dorkev KaTÁ TÚXTMV TIVA Aple TA TÓV Adyowv TOÚ- 
TowV TrávTovV DHv SieEnAdopev yeyovévar: Oxedov 
yAp sis xpelav aútiv Eywy' ¿AñAuvda TÁ vúv, kad 
xorrá Tiva aÚ kolpóv gu TE Trapayityovas áa kad 
Méyi2Mos Ó5€. OU yX%p GTTroxpuyopal op TÓ vúv 
¿pol cupBlaivov, 4AAA kai Trpos oicovóv TIVA TrotoÚ- 
pod. T yóp tTrisiorn Tñis Kpñtns émixelpel tiva 
árrorxiav Tromoacdar, kad Tmpooorárte: Tos Kvo- 
aíos Empelndrvor TOÚ Tradyparos, € Si TÓv 
Kvwoicwv tmródMs ¿ol Te kal GlA>ors ¿uva ápa Se 
kal vópous TóvV TE AUTÓO1, el TIveS huXs ÁpédaKou- 
gw, Tídeodar KedeÚel, Kal el Tiveg Érépcodev, undétv 
úÚrrolAoyizopévous TÓ EeviKóv autOdv, áv Pelrious 
palvwvrar. vúv oUv ¿pol Te kad Úpiv taúrnv 5Ó- 
pev xdpiv> Ex TÓv elpniévoov ¿xAéfovres, TG AY 
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tremo, al extremo de la servidumbre los unos y al de lo 
contrario los otros, ni a éstos ni a aquéllos les sale bien. 

ME. Dices mucha verdad. 

AT, Con el mismo objeto observábamos el estableci- 
miento militar dórico y la fundación de Dárdano en la falda, 
de la montaña y a la orilla del mar, y a aquellos primeros 
hombres que se salvaron de la destrucción; aún más, a ello 
tendieron nuestros discursos precedentes acerca de la mú- 
sica y de la embriaguez y hasta los anteriores a éstos. 
Todo ello se dijo para observar cómo podría regirse mejor 
una ciudad, y cómo en ella podría uno alcanzar a pasar su 
vida privada de la mejor manera. En cuanto a si hemos 
conseguido algún resultado, ¿qué prueba, Megilo y Clinias, 
podríamos aducir para con nosotros mismos? 

CL. Me parece, ¡oh, huésped!, que yo concibo una. 
Creo que es una buena suerte la que ha hecho que tenga- 
mos todos estos razonamientos de nuestra anterior conver- 
sación, pues yo he venido ahora, se puede decir, a situación 
de necesitarlos, y es gran oportunidad que tú estés pre- 
sente, y contigo, Megilo. No he de ocultaros a ninguno de 
los dos lo que me sucede, y además me voy a procurar un 
buen presagio. La generalidad de los cretenses trata de 
fundar una colonia y han encargado a los cnosios que se 
cuiden del asunto; la ciudad de Cnoso ha delegado en mí 
y en otros nueve; nos mandan asimismo establecer en ella 
las leyes de la metrópoli que sean de nuestro agrado, o 
tomar otras de otra parte, sin reparar en su indole extraña 
si parecen mejores. Concedámonos, pues, todos tres, vos- ' 
otros y yo, esta merced: haciendo una selección de todo 
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cuoTrnowpeda rródov, olov E 4pxRAs karrorkÍzovTES, 
«od Gua pev Apiv oUÚ 3ntoUpev érriokey1s yevñoe- 
Tal, Ápa Se ¿yo TÁ4X” Gáv xpnoalunv sis Tiv pEd- 
Aougawv TróMV TAUTY TR OVOTÁCEL. 

AO. Ov tródepóv ye Emayyélels, O Kdemwia: 
SAM si ph Ti MeyiAAow Trpócavres, TÁ Trap” ¿uoÚ 
ye hyoÚú go TávTa kara voúv úmápxemw els Su- 
VIV. 

KA. EÚ Aéyels. 

ME. Kai pmy kad TA Tap” ¿noÚ. 

KA. KúáAldor' sipnkartov. «TAP TreipHEda Ad 
yo TpóTov karorkizerv Thv Tródv. 
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lo dicho, fundemos de palabra una ciudad, como estable- 
ciéndola desde su principio: con ello tendremos el examen 
de lo que buscamos y al mismo tiempo yo podría utilizar 
esa estructura para la futura colonia. 

AT. No es eso de cierto un mensaje de guerra (26), ¡oh, 
Clinias!; y si no hay en ello molestia para Megilo, ten por 
seguro que me tienes totalmente a tu servicio, en la me- 
dida de mi inteligencia y de mis posibilidades, 

CL. Bravo ofrecimiento. 

ME. Dispón igualmente de mi. 

CL. No se puede hablar mejor: tratemos, pues, en e 
primer lugar, de fundar de palabra la ciudad. 


NorTAS AL LIBRO 11 


(1) Acerca de Epiménides y la época en que vivió, véase lo que 
dice Clinias en 642 d. 

(2) Hesíodo (Trab. y Días 41) habla de ¿la gran riqueza que hay 
en la malva y en el asfódelo», desconocida de muchos, Platón supone 
que estas palabras dieron luz a Epiménides para el hallazgo de medi- 
camentos herbáceos de suprema eficacia. 

(3) El ciclo comprende todo el período que transcurre entre una 
catástrofe y otra de aquellas que destruyen la mayor parte del género 
humano. Dichas catástrofes, según la mente de Platón, ocurren a 
inmensos intervalos de tiempo. 

(4) Odisea 1X 112-115, 

(5) Platón, como se ve, supone casos en que la autoridad y la 
propiedad ge transmiten por la madre. Cf, 690 a. El más anciano, 
como jefe de la tribu, hereda la autoridad del padre de familia que 
tenía la jefatura en el estadio anterior. 

(6) Ilíada XX 216-218. 

(1) Hay en este párrafo referencias a la mela acogida que se dió 
en sus propias patrias a los que volvieron de Troya al cabo de diez 
años de guerra. En la Odisea y en el Agamenón de Esquilo han quedas» 
do inmortalizados dos ejemplos insignes, Con estos hechos relaciona 
Platón la invasión de los dorios considerándola como un retorno de 
los desterrados a consecuencia de aquellas luchas, Más adelante (685 d) 
se concretará esta relación en el llamado regreso de los Heraclidas. 
Según la tradición, los descendientes de Heracles expulsados de 
Argos por Euristeo, pariente de los Atridas, se establecieron en la 
Dóride y volvieron de allí victoriosamente ochenta años después 
de la terminación de la guerra de Troya. De esta manera la domina- 
ción de los Heraclidas sucedió a la de los Pelópidas (descendientes 
de Pélope y de su hijo Atreo). 

17 Es decir, el solsticio de verano o alguno de los días próximos 
a ól, 

(9) Al regreso de los Heraclidas (cf. nota 7), el Peloponeso quedó 
dividido entre Témeno, Cresfontes y los dos hijos gemelos de un 
tercer hermano de éstos llamado Aristodemo, en la forma que 89 
expone a continuación. De esos dos gemelos, Procles y Eurístenes, 
viene la doble línea de los reyes de Esparta (cf. 691 d-e). 

(10) Personaje legendario divinizado, esposo de Semíramis y fun- 
dador de Nínive según la tradición. Platón compara su poder y el 
temor que éste inspiraba. a los del rey de Persia en los tiempos his- 
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tóricos. Todo ello es extraño a la leyenda homérica y a la versión 
herodotea de la guerra de Troya. El autor sigue probablemente a 
Ctesias de Cnido (siglo rv), que compuso una Historia de Persia 
que no ha llegado a nosotros. 

(11) Non semel Ilios uexata, dirá Horacio (Od, IV 9, 19), afirma- 
ción enteramente corroborada por las modernas investigaciones. La 
primera toma de Troya que recuerde la tradición es la mencionada 
por Homero en el canto V de la Zlíada (640 ss.) y atribuída a Hera- 
cles; la segunda es aquella en torno a la cual giran los mismos poemas 
homéricos (cf. 682 d). 

(12) Es una expresión proverbial, uno de cuyos términos acusa 
la índole eminentemente marinera del pueblo griego. 

(13) En la suerte que designaba a un magistrado se veía la volun- 
tad de la divinidad, y por ello esta clase de autoridad se dice favorita 
de los dioses y debe ser respetada por todos. Algunos intérpretes ven, 
sin embargo, una sombra de ironía en estas apreciaciones de Platón. 

(14) Hesíodo dijo esto (Trabajos y Días 48) recomendando la, 
moderación a su hermano, que le había usurpado su parte de heren- 
cia; Platón, de la misma manera, hace ver que el reparto del poder 
entre dos reyes fué parte a librar a Lacedemonia de los males que su- 
frieron los otros dos estados del Peloponeso sometidos a un rey único. 

(15) La palabra «povola empleada aquí por Platón significa 
«rudeza, falta de entendimiento», y esto último también en el sen- 
tido de «falta de armonía, discordancia». 

(16) El segundo salvador, esto es, el inmediato después del dios, 
es Licurgo, dirigido, como se supone, por el oráculo de Apolo délfico 
(cf, 624 a); el tercero es probablemente Teopompo (siglo vir antes 
deJ.C.). A él atribuye Aristóteles (Pol. IX 1) la fundación del eforado, 
bien que otros la refieran al mismo Licurgo. En el tratado mencionado 
del estagirita no se dice que los éforos sean designados por la suerte, 
sino por una, especie de elección que se califica de extraordinariamente 
pueril. Eran unos magistrados anuos que, como su nombre indica, 
tenían una función inspectora sobre el senado y aun sobre los mis- 
OS reyes, 

(17) Expresión que recuerda a Homero, en cuyos poemas se 
llama muchas veces a los reyes «pastores de pueblos», 

(18) Cambises, el primogénito, mató a Esmerdis por celos de su 
popularidad y temor de que quisiera suplantarle. El eunuco a quien 
Platón se refiere es el mago Gaumata, que pretendió después ha- 
cerse pasar por Esmerdis, promoviendo una revuelta en el país. 

(19) Cambises terminó por suicidarse y Darío restableció el 
orden al cabo con ayuda de otros seis magnates de la nación. Cf. 
Epist. VII 332: «Darío, el cual, confiado no ya en hermanos ni per- 
sonas criadas por él, sino solamente en los que le ayudaron a someter 
al eunuco medo, les distribuyó su reino en siete partes» (trad. Toran- 
z0). Heródoto, en cambio (TIT 89), habla de la división de Persia en 
veinte satrapías. 

(20) Los griegos siguieron llamando habitualmente «el gran Rey» 
al soberano persa (cf. 685 c). 

(21) Licurgo (cf. 691 y nota). 

(22) Esta palabra vóos, que designa aquí un género musical, 
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es la que en griego significa comúnmente «ey». Hace mucho a la in- 
tención de Platón el poner de relieve esta coincidencia, que natural- 
mente se pierde en la traducción. Cf. infra 722 e y 799 e. Los trenos 
como lamentaciones o cantos de duelo se oponen por otra parte no 
sólo a los himnos, sino también al peán y al ditirambo, consagrados 
respectivamente a Apolo y Dioniso. 

(23) Una muestra de los rigurosos y expeditivos procedimientos 
antiguos en que Platón se complace: la vara del empleado del Esta- 
do mantenía en orden a la parte más ignorante y bullanguera del 
público para que no perturbase la audición y con ello el juicio de los 
entendidos. 

(24) Los Titanes, condenados ya una primera vez al "Tártaro y 
salidos de él, emprendieron según la. leyenda una tremenda guerra 
contra los dioses del Olimpo. Fueron fulminados por Zeus y precipi- 
tados de nuevo al lugar de su ya eterno suplicio. Este pasaje de Pla- 
tón será ser la primera alusión al origen «titánico» del hombre, que 
recobra en su persona la naturaleza y caracteres de sus progenitores 
y sufre un castigo semejante al de ellos. 

(25) En las Nubes de Aristófanes (1264 ss.) un personaje llega 
quejándose de haber sido derribado del carro por sus caballos, y 
otro le replica: «¿Por qué entonces vienes delirando como si te hu- 
bieses caído de un burro?» En la recitación, sin embargo, podía tam- 
bién entenderse «como si hubieses perdido la razón» (átró voÚ en vez 
de 41m óvou). Así el caerse del burro es tanto como «desvariar», En 
español es proverbial también la misma frase, pero con un sentido 
enteramente diferente. 

(26) Expresión corriente con que, en figura de lítotes, se acoge un 
mensaje o propuesta agradable. 
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AQ. Oépe 57), Tiva Sei Siavondñval trote TRhv 
mÓóMv toeodar; Atyw 5 out: ToÚVo Ia ayríñs Epu- 
Tv Ó Ti TroT" EoT1 TU vÚv, OUSE sig TÓV ÉrerTa Xpó- 
vov 3 Ti Señor kodeiv adri —toUto utv yap TÁN” 
Gáv lows kai ó karoixicuós autis % Tis TóTTOS, ñ 
TOTAMOÚ TIVOS T Kpñuns T dev Emrovupia Tóv év 
TG TÓTTG, TpogBein TRV aUTOV ph uny kar yevo- 
uévo Ti Tróde —TóBE Sé Trepi aúTiis toriv 6 PouAó- 
Hevos 3 AAov émepioTÓ, Trótepov ¿mbaharridios 
dorar Tis % xepoaía. 

KA. Zxebóv, O Etve, derréxel BadórinsS ye ñ 
TÓMs, Ñs Trépi TÁ vVUVAR AeyBEvTa ipiv, els tivas 
dySoñkovta oradious. 

AO. Tí Sé; Améves Gp" elolv kara Tata aú- 
Tñs, Y TO Trapárrav Al pevos; 

KA. Eúlipevos itv oúv TOúTN ye os Suvaróv 
toriv páduora, O Etve. 

AO.  Tlarrat, olov Atyeis. TÍ Sé Trepl aut ñ 
xopa; TróTtepa Tápopos T «al Tivow émidens; 

KA. XxeS0v oúSevos trrideís. 

AO.  Telrow 5¿ouríis róls Gp" ¿orar Tis TrAn- 
alov; 

KA. Oú tróvu, 510 ka xorrorÍzeros: TroAoud 
Yóp Tis Ebolknors Ev Té TÓTO yevopévn Tv xó- 
po TAUTNV ten Hov bel xpóvov «uRñ xavov 
Ógov. 


IV 


AT, Veamos, pues, ¿cuál ha de ser en nuestra concep- 70ta 
ción la ciudad futura? No lo digo preguntando su nombre, 
ni el que pueda tener ahora ni el que haya de asignársele en 
tiempo posterior; en lo que a ello toca, en efecto, quizá 
su mismo establecimiento o un determinado lugar o el 
apelativo de algún río, de alguna fuente o de alguno de los 
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dioses de aquel sitio, dará su sagrado título a la ciudad 
nueva; lo que más bien quiero preguntar respecto de ella 
es si será ciudad costera o de tierra adentro. 

CL. La ciudad de que acabamos de hablar, ¡ob, hués- 
ped!, dista del mar como unos ochenta estadios (1). 

AT. ¿Y qué? Según eso, ¿tiene puertos o está entera- 
mente falta de ellos? 

CL. Está tan bien de puertos, huésped, como cabe en 
lo posible. 

AT. ¡Ay, qué cosa estás diciendo! Pero ¿y la tierra 
en torno suyo? ¿Lleva toda clase de productos o carece e 
de algunos? 

CL, Puede decirse que de ninguno carece. 

AT. ¿Y tendrá como vecina alguna otra ciudad por 
aquellos aledaños? 

CL, No, en absoluto; por eso se funda ésta. En efecto, 
una antigua emigración que se produjo en el lugar dejó 
desierta esa tierra desde tiempo inmemorial, 
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AO. Tí Sé treSicov Te kal Ópdv kad ÚAas; TróÓós 
Hépos éxdorrov ipiv elAn xev; 
KA.  Tlpocéoike Tf TAS GÁAANS KpftnS puoel 


AO. Tpaxutépav authv T TreSieivorépav Xv 


KA. — Tlávu pev oúv. 

AO. Oú Toívuv áiviarós ye Av ein Trpos ápeTAs 
krñomw. el pév yop émbadarría re ¿peAdev elvar 
ka eúAlpevos kal ur tráppopos AA” ErriSems TroA- 
Adv, peyddAou TIVOS Edel CwTRÁpOs TE AUTA Kal vo- 
poderóv Beílcov TiVÓv, ei pr TroAAd Te EueAdev AOn 
kad TroikíAa Kal poda ESeiv TOLGÚTN púoel Yyevo- 
pévn” vúv Se Tapapudiov Exe TO TÓV OySo)kovTa: 
otabivwv. Eyyútepov pévto: TOÚ Séovros KkelTau 
TÁs VadárInS, axebov Ónov eÚMpevoTEpa aUTTV 
ems elvas, Ópo—s Sé yarrmróv Kal ToútTO. Trpóo- 
olkos YyWp VAAATTA XWPA TÓ pév Trap" ExdoTnv 
ñpépav SU, pGAa ye uv ÓvTOoSs A4ALUpov Kal Tr1- 
kpóv yerróvn o ¿propias yXap Kal xpn atico 
514 xorrrn Aelas ¿urmmiprrAGoa auytay, 0n radiupola 
xal árrmota Tails ywuxals EvTÍkTOUOA, AÚTAV TE 
TrpOS aÚTNV TRY TÓMV Ámortov kal áqidov Trolel 
Karl Trpos TOUS KAAO0US ÁVOPMTTOUS WOAÚTOS. TTA- 
papuúdiov SE Sn Trpos Tabra kai Tó Tráupopos elvas 
kéxTn Tal, Tpaxela Se ova SñAov bs oUx áv Tro- 
Aupopós Te eln xal Trápopos ápa: TOÚTO ydp 
Exovoa, TodAmv ¿ExXywyhvy Av Trapexomévn, vo- 
pioparos Ípyupoú xal xpucoú Trádiv ávrteutrip- 
TrAarT" Av, oÚ peizov kakóv ds Étros eirreiv Trólel 
ávO" tvos Ev oúSev Av ylyvorto elg yevvalow kad 


705 bh rokópopós re ely xal móppopos O et A? cum Eusebio et Sto- 
baei codicibus plerisque: 7. tig ely xól . Stobaei cod. 
unus : roAdpopos A (Engl.): rópopos A* 
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AT. ¿Y cómo está ella de llanuras, de sierras y de bos- 
ques? ¿Qué proporción os ha tocado de cada cosa? 

CL. La naturaleza del terreno se asemeja a la de todo 
el resto de Creta. 

AT. Querrás decir que más bien es fragosa que llana. 

CL. Desde luego. 

AT. No será, pues, enteramente negada para la conse- 
cución de la virtud. Si hubiera llegado a ser ciudad mariti- 
ma, de buenos puertos y no diese toda clase de productos, 
sino que estuviese falta de muchos, necesitaría de un gran 
salvador y de unos legisladores divinos para no adquirir, te- 
niendo esas condiciones, multitud de hábitos abigarrados y 
ruines; pero realmente le queda un alivio en eso de los 
ochenta estadios. Encuéntrase en verdad más cerca del 
mar de lo que es conveniente, tanto más cuanto, según tú 
dices, son mejores sus puertos; con todo, hay que confor- 
marse también con ello. La cercanía del mar resulta agra- 
dable para un país en su vida cotidiana, pero en la reali- 
dad «es una vecindad salobre y amarga» (2); pues, llenando la 
ciudad de tráfico y de negocios por el comercio al por menor 
y engendrando en las almas hábitos de incontinencia y des- 
lealtad, hace a la propia ciudad desleal y desamorada 
para consigo misma, y de igual modo con el resto de las 
gentes. Para esto, sin embargo, tiene también un alivio, 
que es el producir de todo; pues, siendo de terreno fragoso, 
es manifiesto que no podrá producir las cosas todas y en 
gran abundancia al mismo tiempo. Si las produjera, en 
efecto, alcanzaría una gran exportación y se llenaría a su 
vez de moneda de oro y plata, que, en resumidas cuentas, 
es el mayor mal que entre todos puede ocurrirle a una 
ciudad en lo que respecta a la adquisición de hábitos justos 
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Sixoddcov h0dv erioiv, ds Epapev, el pepvñ edo, Ev 
Tois Trpóodev Aóyols. 

KA. *A2MA pepuíipeda, kal ocuyxopoUpev TÓTE 
Aye ñu%s óp0ds «ai tó vÚv. 

AO. Tí Sé 5%; vaurnyncsipns Úlas ó Tótros 
fulv TAS xOpas trás Exel; 

KA. Oúx ¿orriv oúte Tis ¿dárn Aóyou ásla 
out aú Treúxn, kurrápirtós Te oUÚ TroAAñ' TrituvV 
T' oú kad TmrAdravov óAMynv dv eúpor Tis, ols 5N 
Trpós TÁ TÓvV ¿vros TÓv Trholwv uépn dvaykaiov 
Tois vaumnyois xpñodos Ex«oToTE. 

AO. Kai Tara oúx Qáv kakós ¿xo TÍ XDPQA 
TAS PUES. 

KA. Ti Sm; 

AO. Miuñoeis trovnpús pinelodor TOUS Troke- 
plous un padicws Suvacdal TIVA TróMV dyadóv., 

KA. Els 8h Ti TÓv sipnuévov PAtyas elrres Ó 
Atyals; 

AO. 70 Sarpóvis, pudarté pe els TÓ korr' dp- 
xds sipnuévov drroBdérrov, TO Trepi Tv Kpnti- 
xóv vópcov ds Trpós Ev TI fBAérrolev, xkad 5 kad 
ToUr” ¿Aeyérnv auró elvar apa TÓ Trpós TÓvV Tróde- 
pov, gy 3 ÚrroAaBov elrrov dos Ót1 pév sis dperrv 
Tro1 PAérro1 TÁ TOLAÚTA vÓMIMO kelpevar, Kad Exo!, 
TÓ 5 ÓT1 Trpós pépos XAA'.oÚ Trpos TrÁÍCaV OxEbÓv, 
oÚ TrávU CUVEXAMPOUV* vÚv oÚv Úpeis por TÁS TTAP- 
ovans vopodeoías ávripuidEare Emrópevor, tv Ápa 
Ti ph Trpds Áperiv Telvov $ Trpós peris pÓpPloV 
vopoterá. ToúTov yAp 5h TÍBEador TÓV vÓnoV Óp- 
86%s Úrrotidenoa póvov, Os Av Siknv TofóTOU Éxd- 
OTOTE OTOXÓGZNTAL TOÚUTOU ÓTw kv OUVEXOÓS TOU- 
Tov Gel kadóv Ti cuvérrmTa: póvo, TÁ De KAMA 
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y generosos, Ásí lo dijimos, si bien lo recordáis, en nuestros 
anteriores razonamientos. . 

CL. Lo recordamos y convenimos en que lo dijimos 
con razón entonces, como lo decimos ahora. 

AT. ¿Y qué? ¿Cómo anda “aquella nuestra tierra de 
madera de construcción pare embarcaciones? 

CL. No hay allí abeto alguno digno de cuenta, ni tam- 
poco pino rodeno, ni abunda el ciprés; pueden hallarse, en 
cambio, algunos alerces y plátanos, árboles de que los 
constructores tienen que valerse constantemente para las 
partes interiores de los barcos, 

AT. Tales peculiaridades de la naturaleza no le vienen 
tampoco mal a esa tierra. 

CL. ¿Cómo así? 

AT. Es una ventaja que una ciudad no pueda imitar 
fácilmente las malas cosas de sus enemigos, 

CL. ¿En cuál de las cosas dichas te has fijado al decir 
eso? 

AT. Bendito amigo, vigílame a mí sin perder de vista 
lo dicho al principio acerca de las leyes créticas, de que 
éstas miraban a un solo fin; y de cierto, vosotros dos di- 
jisteis que ese fin era la guerra; y yo, interrumpiéndoos, 
sostuve que ello estaba bien en cuanto estas normas así 
establecidas miraban a la virtud; pero no me mostré con- 
forme en eso de que miraran solamente a una parte de 
ella y no en general a la virtud entera. Ahora, pues, vos- 
otros, por vuestra parte, seguidme y vigiladme a mi en 
esta otra obra de legislación, observando si dispongo algo 
que no tienda a la virtud o tienda sólo a una parte de ella. 
Porque yo pongo como fundamento que sólo establece rec- 
tamente la ley aquel que apunta una y otra vez entre los 
distintos objetos a aquel solo al que acompaña indefectible 
y constantemente algún hermoso logro, y deja a un lado 
todo lo demás, ya sea riqueza, ya sea cualquiera otra cosa 
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oúurravTa Trapodeitr, tóvre Tis TrAoÚTOS ¿dvTE 
ápa Tr TÓV AAAMoV TóÓvV TOLO0UÚTOV dv TUYXGvVN 
¿veu Tóv Trpoeipnliévoov. TRvV Sé 57 pipnom éde- 
yov Thv Tów TrodeMicov. Tv kakhv TolávOg yl- 
yveodar, ÓóTav oikA pév Tis Trpos dadárTA, Autrí- 
Tor 3” úro trodepicov, olov —ppúco yXAp oUTI 
punorkaxelv Poudópevos Úniv — Mivos ydp Sn 
TroTE TOUS oikoUvTaS TRV *ATTIKAV TOAPpeOTÍOA- 
TO eilg xQadermmv TIVA popav SaduoU, Súvaplv 
TroAAhv kara OdAarTTav kektnuévos, oí 5” oUTe Trw 
TrAola ¿xéxrnvTO, koBárrep vÚv, TroAepixd, oUT" AU 
TRV xoópav TrAmpn vautrmnynoluov Eúdov or” 
eÚpAPOS VAUTIKTV Tapadcxécdar Súvapiv: oÚKoUuv 
oloí —T' tyévovtTO Six piunosos vautikAs aúrol 
valtosr yevópevol eúBUS TÓTE TOUS TroAeplous ÁMU- 
vacdor. En yap av Triscováxis émrá drrokéoal 
Traióxs autos rUVRVEyKev, Tolv «vti rrezÓv órrA1- 
TÓvV povipoo vauTikoUS yevopévous ¿0iodñval, 
Tuxvá «rromnSóvras, Spopirds sig TÚUS VAÚS TAXÚ 
TáMv árroxopetv, kai Soxelv unSév alo xpóv trorelv 
uh TOAuGvTaS TTOdVAOKEIV MÉVOVTAS ÉTTIPEPOMÉ- 
vov Trodepicov, 4AA” elikuias ayrols yiyveodor Trpo- 
páce1s kai opóbpa rolas ÓrTA a Te rroA Ao Kad 
peúyoua1 Sí TiVAS OÚK alOTXPkÁS, Hs paciv, puyds. 
TOÚTA yáp ¿x vautikAs ÓrArreias pripara prhel 
cupPadlve, oúx ásla érralvov TrodAGxis puplcv, 
GAMA ToUvavriov: ¿8n yXp Trovnpd oúSérroTe ¿0l- 
zelv Set, kal Tata TO TÓvV TroMTóv PédTIOTOV pÉ- 
pos. Rv Sé Trou TOUÚTÓ ye kai Trap" “Oumpou Aa- 
Peív, ri TO ErririSeupa Av TÓ ToLOÚTOV OÚ kKAAÓV. 
"OBucoeds yáp AUTÁ AoiBopei TOV > Ayapévova, 
Tóv *Axalódv TÓTE ÚTTO TÓV TpWwwv KoATEXOMÉVOV 
TA HÁx N, KedevovTa TAS vas sis Thv Oharrav kad- 
éAxerv, Ó Se xaderraíver te aUTO xal Atyet" 
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separada de lo dicho. La mala imitación de los enemigos 
de que hablé se da, por ejemplo, cuando uno vive junto 
al mar y es hostigado por aquéllos; pondré un caso—y no 
he de hablar con recuerdos de rencor contra vosotros—, 
Minos, en efecto, impuso en tiempos a los habitantes del 
Atica el pago de un duro tributo, dueño como era de una 
gran fuerza en el mar. Ellos ni tenían naves de guerra 
como ahora, ni su tierra abundaba en maderas de construc- 
ción como para procurarse fácilmente una fuerza naval. 
No se hallaron, pues, en disposición de hacerse ellos mismos 
marinos de pronto por la imitación del arte de navegar y 
rechazar seguidamente a los enemigos. Y aún, en efecto, 
les hubiera convenido perder múltiples veces siete hijos 
antes de convertirse de firmes soldados de infantería en 
marineros; de acostumbrarse a saltar una y otra vez y reti- 
rarse a toda carrera en las naves, pensando que no hacían 
nada vergonzoso al no osar resistir hasta la muerte el 
ataque de los enemigos; de encontrar finalmente pretextos 
especiosos y fáciles para dejar perder sus armas y huir en 
fugas al decir de ellos no afrentosas. Estas son, efectiva- 
mente, las locuciones que suelen salir de ese servicio militar 
marítimo, no dignas de «millares y millares de elogios» (3), 
sino todo lo contrario; porque nunca jamás se deben adqui- 
rir malos hábitos, y menos aún debe adquirirlos lo que 
constituye la mejor parte de los ciudadanos. Del mismo 
Homero se podía aprender que semejante conducta no 
era tenida por decorosa. En él, Ulises hace reproches a 
Agamenón cuando, estrechados los aqueos por los troyanos 
en la lucha, manda éste arrastrar las naves al mar. Ulises 
se irrita contra él y le dice: 
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«Os kédeoa TroAtpolo ouvVeOTaIÓTOS kal GuTAs 

viñas ¿ucéApous GAS" EAxelv, Spp” Er pXAkoV 
Tpwoi pév eúxTA yévn Tol dedSopévoroÍ rep ÉurrnS, 
ñutv S' airrús Ódebpos Emippérry: oú ydp *"Axatol 
oxhoouoiwv Trodépou vióv á»AaS'” ¿Axopevácov, 
SAN «rrorrarrravéovo1v, Epomjoovo! Si xGpuns" 
évda «e 07 PBovAn EnAñoetar, ol” «yopeúels». 


ToUr' oUv ¿ylyvwmoke kadl Exeivos, ÓT1 koaóv Ev 0a- 
AGTT TPIÑpEls OTTAÍ TAILS TTApEOoTÓO!L PAxXOMÉVOLS* 
karl Atovtes Gv ¿A“pous ¿Diodelev peúyelv TOLOUTOLS 
¿0e01 xpopevor. Trpós Sé TOÚUTOLS oí BA TÁ vaAUu- 
TIKO Tródecov Suváuels ápa owTnpía TiUXs oÚ TÓ 
koaMAlorw Tóv Trodepikóv «rroSibóaciv' Sid% ku- 
PepunTikAs ydp karl TrevTnkovtapxias kal épetikis, 
Kad Travrodarráwv kad oú Trávu orroudalwv dvdpo- 
TV YIyvopéuns, TOS TIOS Exdoro1s oUX du 5u- 
varo ops «rroSidovar Tis. Koairor Tróós Kv En 
ToAreía yfyvorto OpOr TOUTOU OTEPOUÉVN;; 

KA. Zxe50v áSuvarov. áAAMX pñv, 0 Eéve, 
TÑvV ye Trepl Zadapiva vaupaxioav réóv “EdAñvov 
Trpós Tous BapfBápous yevopéevny ñueis ye ol Kpr- 
Tes Thv “Edda papév cda. 

AQ. Kai yóp ol TroA2oi Tóv “ElAñvowv TE Kal 
PapPápov Atyovo1 TaUTa. ñuesis Sé, Y pide, ty 
Te kal ó5e, MeyiAdos, papév Thu Trezhv páxnv Thv 
¿v Mapadóv: yevopévnv xad ev Miaroraís, Thv pév 
ápiar Tis owtnpias tois “EdAno1, Thv Sé Tédos 
émbdeivar, Kal Tás pev Perrioug Toús “ElAnvas 
Trorñjoa1, TAS DE OÚ PeArious, lv" oÚTos Atyowpev 
Trepl TÓvV TÓTE CUOwMOACÓV Tudis paxóv: Trpos 
ydp TR Trepl 2aAdapiva Thv trepi To *Apreploióv 
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«Tú que mandas en medio de la guerra y sus clamores e 


arrastrar al mar las naves de buenas cubiertas, para que 
[aún más 

se les cumplan sus votos a los troyanos, que no ansían otra. 
[cosa, 

y a nosotros nos toque en suerte la fragosa ruina; los 
[aqueos, en efecbo 

no mantendrán la lucha una vez arrastradas las naves al 
(mar, 

sino que volverán la vista a todas partes y se apartarán de 
-— [la pelea, 

y entonces tu decisión acabará con ellos; tales son tus 
[palabras» (4). 


El poeta conocía también esto: que son una desgracia 
las trirremes en el mar a disposición de una infantería que 
lucha; con semejantes prácticas hasta los leones se 
habituarían a huir de los ciervos. Además de ello, las 
fuerzas navales de la ciudad, sun en caso de salvación, 
hacen que las honras no vayan a lo mejor de los guerreros; 
como esa salvación se produce por el arte del piloto y el 
del capitán de cincuentena y el de los remeros y el de toda 
clase de hombres no enteramente de valía, es imposible 
dar a cada uno los debidos honores, ¿Y cómo podrá, a falta 
de ello, haber un régimen recto? 

CL. Imposible, podemos decir. No obstante, ¡oh, hués- 
ped!, de la batalla naval de Salamina, que dieron los griegos 
contra los bárbaros, por lo menos nosotros los cretenses de- 
cimos que salvó a Grecia. 

AT. Y la mayor parte de los griegos y de los bárbaros 
dicen lo mismo; pero nosotros, amigo, quiero decir Megilo 
y yo, sostenemos eso de las batallas terrestres de Maratón 
y de Platea: que la una dió principio a la salvación de los 
griegos y la otra la consumó; y que estas batallas hicieron 
a los griegos mejores y las otras no, para hablar del con- 
junto de combates que nos salvaron en aquel tiempo; 
pues en favor tuyo agregaré a la batalla de Salamina la 
también naval de Artemisio, Pero ahora, con la vista 
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go TrpooBhoaw kará BádaTTaV Máxnv. AMO yd 
«rroPAérovtes vÚv Trpos TroArtelas ápeTTV, Kad xw- 
pas púorv axorrovpeda kai vópicov TÁGÉIV, OÚ TÓ Tw- 
3eodod Te Kal elvar póvov ÁVOPwTTOIS TIMIWJTATOV 
hyoújevolr, kadárrep oi TroAoi, To 8' os PedrtÍ- 
oTous yiyveodal Te Kal elvoar TOoCO0ÚTOV xpóvov 
Scov dv how: sipn rar 5” ipiv, oluar, karl ToUTO 
é¿v Tois Trpóodev. 

KA. Ti unv; 

AO. Toto Toívuv okoropeda póvov, el korrú 
Thy aurhnv óSov ¿pxópeda Perriornv oúcav Tródeo1 
korrolkÍcecv Trépi Kal vopobec1óv. 

KA. Kad troAú ye. 

AO. NMéye 53% Ttoívuv TO ToúTO1S EEÑS* TÍS Ó 
korrorkizópevos Upiv Aeows dorar Trótepov EE áTTA- 
ans KprtnsS 6 ¿0éAcov, ds ÓxAou Tivós év Tas Tró- 
Aeorv Exdoro1rs yeyevnpévou TrAslovos Í KaTkA TRV 
éx TÁS yñis Tpopfiv; OU ydáp Trou TÓV BouAdpevóv 
ye “EldMivov ouvóyete. Kkafror TIVAS Úlv Ex TE 
"Apyous ópó xal Alyívns kal A2dodev Tóv “El- 
Añvow els TRhvV xGpav karekiouévous. TO SE 5n 
Trapóv huiv Atye TróBev ¿oeodor ps oTparórredov 
TóÓv ToMTÓV TA VÚV; 

KA. Ex te KpiTnSs cuprrdons Éolkev yevf- 
ceodor, kai Tv GAAMov SE “EdAñvov uáMoTá yor 
paivovror ToUÚS Gárro Tlehdotrovvioou Trpodbéca- 
o801 cuvolxkous. Kal yWp d vúv 5% Atyels, «Andés 
ppázers, os ¿E "Apyous sioív, karl TÓ ye UGMOT" 
eúSoxipoUv TÁ vúv ¿vbdde yévos, TO Fopruvixóv" 
éx Pópruvos yáp TUYXÁvVEL dTTopkn Os TauTnsS TÁS 
TeAorrovvngiaKfñs. 

AO. O oívuv eúxolAos ópolos ylyvorr' dv ó 
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puesta en la virtud del régimen, examinamos la naturaleza 
de la tierra y el orden de las leyes, sin tener como la multi- 
tud por lo más honroso para los hombres el salvarse y 
existir, sino el hacerse mejores en la medida posible y con- 
tinuar siéndolo mientras existan. Esto se ha dicho ya, 
según creo, en nuestros anteriores razonamientos. 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Examinemos, pues, solamente esto, si marchamos 
por ese camino, ya que es el mejor para las ciudades en lo 
que toca a su propio establecimiento y al de sus leyes. 

CEL. El mejor, con mucho. 

AT. Di, pues, pasando a la cuestión siguiente, ¿cuál 
va a ser el pueblo establecido? ¿Acaso será de voluntarios 
de Creta entera, en razón de existir en cada una de las 
ciudades mayor multitud de la que la tierra puede man- 
tener? Porque, sin duda, no estáis recogiendo voluntarios 
de entre todos los griegos, y no obstante veo que tenéis 
asentados en vuestro país a algunos hombres de Argos, 
de Egina y de otras partes de Grecia. Así, pues, dinos: 
¿de dónde piensas que ha de proceder la hueste de los ciu» 
dadanos en el caso presente? 

CL. Parece que ha de proceder de Creta entera; y de 
los otros griegos, creo que habrán admitido de preferencia 
en su comunidad a los del Peloponeso. Y aquello que 
acabas de decir es verdad: los hay de Argos y de aque- 
lla estirpe que ahora tiene aquí mayor predicamento, la 
de Gortina; pues ésta es una colonia de aquella otra Gor- 
tina peloponesíaca (5). 

AT. La fundación nueva no puede resultar igualmente 
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korrorxio Os Tas Tródeotv, Órav ph tóv TÓvV touóv 
yfyvr ral TpóTrov, Ev yévos áTrÓ pis lóv xo0pas 
oixfzr Tau, pidov tapa pido, orevoxowpla Tivi Tro- 
Mopkndév yñs $ tio GAAolS TOLOÚTOLS TADA A- 
ol ávayxaddév. ¿oriv 8' Ote kal oráoeor Piarzó- 
pevov ávayxódzorr” áv érépooe drrogevoúa dar Tró- 
Mes Ti pópiov: ASn Sé Trote kai cuvdrmraca TrólMs 
TiVGÓv Epuyev, ápSny kpeitTOV1 kparndeloa TroAé- 
po. TaUr” ouúv trávt" tori TÁ pév páw xarro1rkí- 
zeodaí "re kad vopodeteiodar, TA De xAAETOTEPA. 
TO iv yWGp Ev Ti elvor yévos Ópópcovov Kad Opuóvo- 
pov Exe TIVA qrdlav, korvcovóv lepóv dv kad TÓóÓv 
TOolO0ÚTO TrávTO)w, vópOUS S' Erépous kai TroArreias 
áAMas Tv olkodev oúx eúrrers dwéxerol, TO S' 
éviote Trovnpia vópov ¿oraciakós kad 5ix ouvA- 
Beiaw ¿nTOÚV Er1 xpñodos Trois adrroís ñbearv 51 A 
Kal Trpótepov ¿p0ápn, xaderov TÁ karoikizovti 
kad vopoderoUvt: xad SuarreiBés ylyverar: TÓ S' QU 
Trravtodarróv és TOÚTOV OUVEPPUNKOS yéEvOS ÚTT- 
axoÚcor pév TiVOV vópov komvóv Táxa dv ¿deAñ- 
cele pGAdov, TO Se cUpTrvevoar, Kad koaddrrep Trr- 
Trov zeÚyos od Ev del Taduróv, TÓ Aeyópevov, 
cuppuoñcal, xpóvou TroAdoú kad Trayxdherrov. 
GAMA” dvros ¿oriv vopodecia kad rródewv oixio ol 
TóvTOoV TEAEO0TÓTOV Trpós ÁAperiv dvSpóv. 

KA. Eixós' ómrr S' aú PAétrrov Tor” elpnkas, 
opó3" Er capéotepov. 

AQ. *UWyoadé, torxa Trepl vopoderóv ÉTravidov 
xal oxorróv ápa épeiv Tr kal paídov: «AA dav 
Trpós kaxpóv TIVA AEyoev, TTpAy' oúSev yfyvorr" 
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fácil para las ciudades en los casos en que no se hace al 
modo de los enjambres, ni se asienta un solo linaje proce- 
dente de una misma tierra, bien amistado como salido de 
amigos bajo la presión de un territorio estrecho o la fuerza 
de cualquier otro accidente de este tipo: hay casos en que 
una parte de la ciudad se ve en la necesidad de extrañarse 
a otro sitio bajo la violencia de las sediciones; y aun algu- 
na vez se desterró una ciudad entera a causa de una derrota 
militar excesivamente dura. En todos estos casos la funda- 
ción y legislación es más fácil en un aspecto y más difícil 
en otro. En efecto: el constituir un mismo linaje con una 
sola lengua y une. sola ley comporta una cierta benevolen- 
cia, ya que hay comunidad de cultos y de todas las demás 
cosas de este tipo; en cambio, ese pueblo no tolera fácilmen- 
_te leyes distintas ni regímenes diferentes de los de su origen; 
por otro lado, el que ha entrado alguna que otra vez en sedi- 
ción a causa de sus malas leyes, y por la fuerza de la cos- 
tumbre se empeña en seguir viviendo con los mismos há.- 
bitos por los que fué a la ruina la vez primera, constituye 
un grave problema para el que ha de establecerlo y darle 
leyes, y se hace muy duro de convencer. Y viceversa, la 
multitud de todas procedencias que concurre en una unidad, 
quizá se preste a obedecer a ciertas leyes nuevas; pero en 
cuanto a tener todos el mismo espíritu y, como caballos 
en tiro respirar siempre a una, según suele decirse, es cosa 
de mucho tiempo y máxima dificultad. En realidad, la, 
legislación y las fundaciones de las ciudades es cosa propia 
de los hombres más perfectos en virtud. 
CL. Así parece; pero explica aún más claramente 
adónde apuntas al decir eso. 
AT. Mi buen amigo: creo que al volver a tratar y exa- 
minar lo de los legisladores, voy a decir alguna vulgaridad; 
pero si la decimos a propósito, no ha de darnos más pre- 
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Av Er. kodror Ti trote Suoxepaivo; axedov ydp 
Tol TróvTA OÚTOS Eo" Exelv TÁ ÁVdpoTTIVa. 

KA. ToÚ 57 trépi Atyels; 

AO. ”EpeAdov Aéyev dos oUSeis TroTe AvBpw- 
Trcov oÚSEv vopoBetel, TÚXOL Se kal cuppopal Trav- 
Tolar Trirrrovoosr Travrolws vooderovor TÁ TÁVTA 
ñuiv. % ydp Tródepos TIS Piaoópuevos ÁvéTpEye 
TroArtelxs kal peréBode vópous, % Trevias x0IkAETRAS 
Srropiar TroAAx Sé kal vógol ávaykdzoua! KXlvo- 
Topetv, Aoruódv Te Eprrirrróvtow, Kad xpóvov érri 
TroAuv ¿viautóv TOA TroMáxis áxorplal. TOAÚ- 
Ta 5 TrávtTa TpoiSwv Tis KEelev Av elrrelv ÓrTep Ey 
vuv8n, TO Bvnyrov piv pnSéva vopoderelv unSégv, 
TÚúxas 5” elvoar oxebov ármavTa TAX áÁVOpWwTIVA 
Tpáypata: TO S' toriv Trepi Te vautiAlav kal ku- 
Pepvrytiknv «ad iarpikiv Kad OTPATNYIKAV TTÁVTA 
ToUr' eirróvra Soxelv eÚ Atyev, Á4AAA ydp ÓpoLos 
aú kad TóSE totiv Atyovta sú Ayer tv Tois aúTOIS 
TOÚTOIS. 

KA. To trolov; 

AQ. “ws Beós pev TrávTa, Kal perí BeoÚ TÚXN 
xad ka1pós, TÁVBpWTTIVA SiaxKkUBepvdol TÚNTTAVTA. 
NuepoTtepov phv TpÍTov TUYXwpPROA!1 TOUTOLS Ssiv 
érreodorL TÉXvVNV: koup ydp xeiuódvos cuAMaPé- 
odo kuBepunTIKAV A pN, néya TrAscovékTnN a yy” 
Gv Beinv. 7 TrÓs; 

KA. Oútos. 

AO. Oúkoúv kai toís GAAoiSs Hoaúros KarQ 
TÓV aútoV Av ¿yor Adyov, kal 5% «al vopobeoia 
Taúrtov ToOUÚTO Sotéov: TÓvV ÁGAA0MvV CUTITTOV- 
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ocupación, Y, ciertamente, ¿qué es lo que me desazona? 
Puede decirse que todas las cosas humanas son así. 

CL. ¿De qué estás hablando? 

AT. Iba a decir que ningún hombre legisla nunca nada, 
sino que son los azares y sucesos de toda clase que acaecen 
de mil maneras los que nos lo legislan todo. La guerra, en 
efecto, con su violencia derriba los regímenes y cambia las 
leyes, y lo mismo la estrechez de una mala pobreza. Tam- 
bién las enfermedades fuerzan a introducir muchas inno- 
vaciones al sobrevenir epidemias, o muchas veces los malos 
años que se suceden en larga serie. En atención a todo esto 
podría uno precipitarse a decir, como yo dije ahora, que 
ningún mortal legisla nada, y que todos los negocios huma- 
nos no son en resumidas cuentas sino azar. Y cabe que el 
que diga todo esto acerca de la navegación, el pilotaje, la 
medicina y la estrategia, parezca hablar con razón; pero 
de igual modo cabe que hable razonablemente el que diga 
esto otro acerca de estas mismas cosas. 

CL. ¿El qué? 

AT. Que Dios lo es todo, y con Dios, la fortuna y la 
ocasión gobiernan todos los asuntos humanos; más tem- 
plado, sin embargo, es conceder que a estos elementos 
acompaña un tercero, que es el arte; porque que en tiem- 
po tormentoso se agregue el arte del piloto a la oportuni- 
dad que se ofrezca, lo pongo yo como mucho más venta- 
joso que lo contrario. ¿No es así? 

CL. Así es. 

AT. Por tanto, la misma cuenta habría que hacersesen 
las demás cosas, e igual concesión habría que hacer a la 
legislación: con la coincidencia de todo lo demás que debe 


709 a 


a 


136 


Towv, Ó0a Sei x0Wpa cuvruxeiv, el pédAor rroré eú- 
Sarnuóves oikmoemv, TV vopodérnv dAndelas ¿xó- 
pevov TR TOIQUTA Traparreociv xdo rote tródel Seiv. 

KA. *Almdéorara Aéyels. 

AQ. OúkoUv Ó ye Trpos Exacoróv Ti TÓów eipn- 
pévov Exoov TRV TExXUNV «Av eúgac dal Trou Súvarro 
óp0ó%s Ti Trapóv auto Sid TÚXnS Tis tExvns dv 
uóvov érriStov; 

KA.  Tlávu pev oúv. 

AQ. Of Te GÚákMMo1 ye 5h TrávreS ol vuvSh pn- 
Otvres, Kedeuópevor TRV oúTOv súxdv sirreiv, el- 
Troiev áv. A yóp; 

KA. Tí puñyv; 

AO. Taúróv 5ñ Kad voodérns, olor, Spk- 
ElEV. 

KA. ”Eyoy' oluar. 

AO. «Oépe 51, vopodéra, » Trpós aútov púyev, 
«tl cor kad Trós Tródv ¿xouoav Sópev, Í AfPuov 
¿Celis Hor" ¿xk TÓvV Mrrróv aúros Thv Tródv Íko- 
vs Sro1Kkñoat; » 

KA. Ti perd toúr” elrretv óp0ds ¿oriv ápa; 

AO. ToÚ vopodéttou ppárouev ToUTO, % yóp; 

KA. Na. 

AQ. TóSe: «Tupavvounévny or Sóre Thv Tró- 
Mv,» phoer «rúpavvos S' ¿oTw véos Kal vico 
xad eúnoO0hs kad ávSpeios kad peyadorpetmhs puael" 
3 Si Kal év Tos Trpóodev ¿Miyopuev Seiv Emreodar 
oúpraoiv Tois TÁS peris pépeor, kal vúv TR TU- 
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favorecer a un país, si ha de vivir felizmente, el legislador 
atenido a la verdad ha de concurrir siempre en una tal 
ciudad. 

CL. Nada más cierto, 

AT. Así, pues, el que posea el arte en relación con cual- 
quiera de las cosas dichas, ¿no podrá pedir rectamente 
cualquier don de la fortuna al que le falte solamente el 
complemento de su arte? 

CL. Desde luego. 

AT. Y todos los demás de quienes antes hablamos, in- 
vitados a hacer su propia oración, la harían igualmente. 
¿No es asf? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Y lo mismo, según pienso, haría el legislador. 

CL. Eso creo. 

AT. «Veamos, pues, legislador—le dirlamos—, ¿qué te 
hemos de dar y en qué disposición tendríamos que entre. 
garte la ciudad para que, encargándote tú de ella, pudierag 
con el resto de tus recursos regirla convenientemente?» 

CL. ¿Qué sería bien decir a esto? 

AT. ¡Damos la contestación en lugar del legislador, 
¿no te parece? 

CL. SÍ, 

AT, Hela aquí: «Dadme la ciudad sometida a un tirano 
—dirá—. Ses este tirano joven, de buena memoria, dócil 
valeroso y magnífico por naturaleza. Y lo que en los ante- 
riores discursos hemos dicho que debe acompañar a las 
otras partes de la virtud, ha de hallarse también en este 
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pávvou ywuxfi TOÚTO ouverréodw, ¿dv pédAr TÓv 
GAAMov Útrrapxovtowv Ópedos elval TL». 

KA. Zoppocúvny or Soxel ppázelv, dy MéyiA- 
As, Seiv elvoar TRAvV ouverropévnv Ó Egvos. ñ ydp; 

AO. Thv 5nuosn ye, d Kdemvia, kad oUx fv 
TIS OEMVÚVCOV Av AEyOl, ppÓVNOIV TPOravayKdzv 
elvor TÓ Cowppoveiv, GAMA” Órrep eúdUS Trargiv Kal 
Onpiors, TOTS pév Íxparós Exe Trpós TUS ñAdo0vks, 
couppurov émravdei, Tols Si ¿ykparos: Ó kai po- 
voupevov Epapev Tóv ToAMÓv «yabóv Ayopévov 
oúx úágiov selva Ayou, EÉxete yGp O Ayo Trou. 

KA.  Tlávu pév oúv, 

AO. Taúrnv toivuv Ruiv O TÚpavvos Thv pú- 
cow éxéto Trpos éxelvois Tais púueoiv, el péddel 
Tóms ds Suvaróv doi TáÚxiora Kad ÁpioTa OXñ- 
ce TroAirelav Tv AaPoUoa eúSa uoveoTara Srdbel. 
dárTcow yop TAUTNS kal áuelveov TroArrelas Sidbe- 
015 oUT” doriv oUT” Av TroTe YévorrTo. . 

KA.  Tlós 5% kai tívi A0yw ToÚTO, (y Egve, Aé- 
yov áv Tis Sp0Ns Atyelv aúrov treidor; 

AO, “Padióv Trou TOÚTO ye vosiv tor”, w 
Kdemwia, karx puoiv ws ¿ori TOÚB” oUTO.  *' 

KA. Tlós Aéyels; el TÚPaVvoS yévoITO, NS, 
véos, OWPPov, eúUMCADAs, pvñtov, ávSpelos, peya- 
AotrpeTríis; 

AO. Eúruxhs, TrpóoBes, um xar' ÁA>Mo, GAMA 
TO yevéo dar Te Err' aúTOÚ vopoBErnv álov érralvou, 
xad Tiva TUXnV els TaúTOv áyayelv aut: yevopé-. 
vou yAp TOÚTOU, TrGVTA OxXEDOV áTTreipyacTOr TE 
DeG, árrep ÓTav PouAn9r SiapepovtoS EU TrpXcal 
tiva Tródiv. Seútepov Sé, ¿dv TroTé TivVES DUO áÁp- 
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caso en el alma del tirano, si han de ser de alguna utilidad 
las demás dotes que en ella existan». 

CL. Me parece, Megilo, que es la templanza lo que 
nuestro huésped dice que debe hallarse en ella. ¿No es así? 

AT. La templanza común, ¡oh, Clinias!, no la que po- 
dríamos tal vez sublimar imponiendo su identificación con 
la razón; es simplemente aquello que florece por natura- 
leza desde el primer momento en los niños y en las bestias, 
por donde unos son incontinentes en los placeres y conti- 
nentes los otros; de ello dijimos que, si quedaba sólo sin 
la multitud de los otros bienes, no era digno de ser tenido 
en cuenta (6). Sin duda comprendéis lo que digo, 

CL. Desde luego. 

AT, Nuestro tirano, pues, ha de tener esta dote además 
de-las otras si la ciudad ha de alcanzar lo más pronto y 
mejor posible el régimen mediante el cual ha de vivir en 
la mayor felicidad. Preparación de un régimen més rápida 
y mejor que ésta no la hay ni la puede haber jamás. 

CL. ¿Cómo y con qué razonamiento se convencería uno 
a sí mismo de que no se equivoca al decir eso? 

AT. Fácilmente se puede comprender, ¡oh, Clinias!, que 
eso es así por razón de naturaleza. 

CL. ¿Cómo lo entiendes? ¿Quieres decir en el caso de 
que el tirano sea joven, prudente, dócil, de buena memoria, 
valeroso, magnífico? 

AT. Agrega también afortunado, no por otra razón, 
sino porque con ello habrá en su tiempo algún legislador 
de cuenta, y su buena suerte hará que dé con él. Ocurriendo 
esto, podemos decir que se le habrá cumplido todo al dios 
que quiera la felicidad extraordinaria de una ciudad. Se- 
gundo en excelencia será el caso de dos jefes semejantes 
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xovtes yévowvrto1 Tor10ÚtO1, TpiToV 5” aU «ad koro 
Adyov haaúros xaderotepov da Trhelous, Ódco 
S' tvavriov, ¿vavtÍws. 

KA. Ex TtupavviSos «plornv phs yevtodar rró- 
Av ¿v, ds palví, perú vopodirou ye Úáxpou kad 
Upávvou «og ulou, kai pRorá Te xkad TáxioT” Gv 
peraforAsiv sis toto Ex TOÚ TOLOÚTOU, Seúrepov Sé 
EE ódyapyxlas —Y TrÓs Ayers; —xad TO Tpítov Éx 
Sn pokparias. 

AO. OúSapós, SAA” ¿x TupavviSos pév Tpó- 
rov, Seútepov 5é ¿x BaciAxAs TroArrelas, Tplrov Se 
Ex tivos Snuokparias. TÓ SE TÉTApPTOV, ÓMYAP- 
xfa, Thv TOÚ Tol0ÚToOU Yéveaiv xaAMTOTATa SU- 
varr' áv mrpooSéfacioan: micioror ydáp Ev autrí Bu- 
váoto1 ylyvovroa. Atyouev 5n TaUra yfyveadol 
"róTE, Ta GANIHs pév vopolerns yévn Tos puael, 
xkowh Se oUTG Tis CULPR POun Trpds TOUS Év TÍ 
TrókeL péyiorov Buvapévous oUÚ 5 dv ToÚtO 
Gápiond piv Bpaxúrarov, isxupótarov Sé, kaBd- 
Trep év TUpawviS), yévryTa1, TaduTr Kad tÓTE TÁXOS 
xod facrovn Tis perafoAñs ylyveodar prAsi. 

KA. TIó5s ou ydp oavdkvopev. 

AO. Kai phy elpnral y” ñuiv oúx áras YAA, 
oluar, rodAáxis Úpeis Sé TáGxa oUSE Tedéaode TU- 
pavvouptvny TrólMv. 

KA. OUSÉ ye ¿mbBdupntas tyoy” elpl roÚ ded- 
porros 

AO. Kad piv toUró y” Áv ¡Sois tv aurí Tó 
vuv57, Aeyópevov. 

Kn. Tó troíov; 

AO. OúStv Set Tróvoow oÚSE tivos maprmrólAou 
xpóvou Tó TuUpóvveo peroBadeiv PovAndévtI Tró- 
Aews $0n, Tropevsodor Dé auróv Bei mpóvtov TOÚ- 
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a ése; el tercero y los demás se suceden conforme a la 
misma razón: peores, cuanto son más los jefes; mejores, 
cuanto son menos. . 

CL. Según parece, afirmas que de la tiranía sale la 
mejor ciudad si cuenta con un legislador consumado y un 
tirano virtuoso, y que el paso de una cosa a otra es enton- 
ces más fácil y rápido; en segundo lugar viene la que nace 
de una oligarquía—¿no dices esol—, y en tercero la que 
de una democracia. 

AT. De ningún modo: el mejor origen es una tiranía; 
el segundo un régimen de realeza; el tercero una cierta de- 
mocracia. En cuarto lugar está la oligarquía: es la que con 
mayor dificultad dará lugar a una. generación semejante; 
pues en ella es donde hay el mayor número de potentados, 
Decimos que lo dicho nace cuando existe un verdadero 
legislador y concurre en él una cierta fuerza común con 
los que pueden más en la ciudad; en donde este elemento 
es más corto en número por un lado y más fuerte por otro, 
como ocurre en la tiranía, hay modo y ocasión tales que el 
cambio suele ocurrir con la mayor rapidez y facilidad, 

CL. ¿Cómo? No lo entendemos. 

AT. Y, sin embargo, ha quedado dicho en nuestra con- 
versación creo que no una sola vez, sino muchas, Vosotros 
quizá no habéis visto nunca una ciudad regida por un 
tirano. 

CL. No; ni por mi parte apetezco en nada semejante 
espectáculo. 

AT. Y, sin embargo, en ella podrías percibir lo que 
decíamos hace un momento. 

CL. ¿El qué? 

AT, Al tirano que quiera cambiar la manera de ser de 
su ciudad no le hacen falta ni esfuerzos ni demasiado tiem- 
po, sino marchar él mismo el primero por el camino a que 
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Ty, Órrqrrep Av ¿deA ño, Eve Trpos áperiis érritn- 
Seúpara, Trporpérreodar Tous TroAítas, éóvte él 
ToUvavTÍov, AÚTOV TPÓTOV TTÁGVTA ÚTOYpÁPOVTA 
TÓ Trpórrelv, TX pév EralvoUvta kal TIuódvTa, TÁ 
S' a Tpds yóyov áyovta, Kal Tóv un Treidópevov 
ÁTIMÁRZOUTA KAD” EKÁOTAS TÓV TPáÁEEOV. 

KA. Kai trás olópeda Taxú cuvaxolouBñoelv 
ToUs KA2MOoUS TroMÍTAS TÁ TRV TOLGÚUTNV Trei0W Kad 
Gpa Biav slAnport; 

AO. MnGeis ñpáGs TreidéTo, O pidol, GAMA 
BXTTOV Kai PGov perafáddev Gv Trote TróAMV TOUS 
vópous Y TA TÓv SuvactevóVTOV hyepovia, unSé 
vúv ye GAMA yfyvecdar uns” aúbls Trote yevhos- 
o%a1. Kal ydp ov huiv oú ToUT* toriv áSúvarov 
oUS€ xaderrós Gv yevópevov: GAAUX TOS" ¿oTi TO 
xaderróv yevécdar, kal óAlyov 57 TÓ yeyovos év 
TÁ TOMÓ xpóveo, Ótav Se cUUBR, pupila ka TrávT" 
£v Tródel áya0y ámepydzeraL, dv Í troT" Av tyyé- 
vn Tal. 

KA. To troíov 5ñ Atyels; 

AQ. “Otav ¿pos delos TV OwmPpóvov TE Kai 
Sikaicov ¿mtnSeupdatov ¿yyévnTaL peyUúñdals Tl- 
olv Suvacrela1s, Y korá povapxlav SuvacTeuou- 
cos A koro TrhouTov Útrepoxds Siapepovoars 
yevóv, % Thv Néortopos ¿dv TroTéÉ TIS ÉTTAVEVEYKT) 
pqúow, Ov TF TOÚ Atyeiv fpoun paci TrávroV S1- 
eveyKóvTa Gvdporrov Trátov Er ró oowppoveiv Sia- 
pépeiv. ToUT' oUv érri ev Tpolas, ws past, yé- 
yovev, ¿q" fudv Se ovsauds, el 5" odv yéyovev T 
Kal yevhoerar TotoÚTOS T VÚV Nudv ÉoTIv TIS, PA- 
kapícos ev autos 3%, pardplor Sé ol guvikoo! TV 
Ex ToÚ owppovoúvtTos aTóparos ióvtTowv Adywv. 
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desee enderezar 2 los ciudadanos, ya sean prácticas de 
virtud, ya lo contrario, dictándolo todo con su coducta, 
celebrando y honrando unas cosas, sometiendo a censura 
las otras y estigmatizando al que desobedezca, con arreglo 
a cada una de las acciones. 

CL. ¿Y qué nos hace pensar que los demás ciudadanos 
han de seguir rápidamente a un hombre que ha alcanzado 
semejante ascendiente y tal fuerza? 

AT. Nadie ha de convencernos, ¡oh, amigos!, de que en 
caso alguno ha de cambiar la ciudad sus leyes con tanta 
rapidez y facilidad como bajo la dirección de los que 
mandan, y que ni ahora suceden las cosas de otra manera 
_ ni sucederán jamás. Y ello no es para nosotros imposible 
ni aun difícil de realizar. Lo difícil y lo rara vez conseguido 
en la historia es esto otro que voy a decir; pero cuando ello 
ocurre, prodúcense en la ciudad muchísimos bienes y aun 
la totalidad de éstos. 

CL. ¿A qué te refieres? 

AT. A cuando en ciertas grandes potestades, ya sean 
de carácter monárquico, ya se señalen por la superioridad 
del dinero o del linaje, nace un divino amor de las prác- 
ticas de justicia y templanza; o bien si alguien viene a 
tomar la índole de Néstor, del que cuentan que sobresalía 
entre todos los hombres por el vigor de su palabra, pero 
aún más por su prudencia. Según dicen, esto sucedió en 
los tiempos de Troya y no hay nada semejante en los 
nuestros; pero si ha nacido un hombre así o ha de nacer 
o se encuentra ahora entre nosotros, él mismo vivirá en 
la felicidad y serán felices los que escuchen las palabras 
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ooúros Sé xal cuuráans Suvápeows Ó avros Trépr 
Aóyos, dos Órav seis TOAÚTOV TÓ ppoveiv Te kal a- 
ppovelv ñ peylorn Súvapas Ev ávdporroO ouyurreo Tr, 
TóTE TroAMTelas TñS áplornsS Kad vópcov TÓóÓV TOLOÚ= 
TOvV puertas yéveo!s, ÁAAOS Dé oU pi TroTE YÉVNTAL. 
TaUra pev oUv kodarrepel púdos Tis Aex0els kexpn- 
ouwSnodo, kal EmidescixOo TA pév xaderóv dv 
TO TróMvV eúvopiov yfyveodor, TR S', elrrep yévorro 
O Atyopev, Trávrowv TGXioTÓV TE Kal PQorTov pa- 
Kpú. 

KA.  Tlós; 

AO. Teipopeda Trpovapuórrovtes TÍ de 
go1, kaddrmrep Traides mpsoBúros, TrAdrreiv Tó Aó- 
yw TOUS vÓpOUS. 

KA. *lopuev 5% kad uh péAAopev Érl. 

AO. Qeóov 5 Trpos TV TRÁS TródeOoS KATA- 
oxeuny Emxodoyueda: Ó Se irodcerév re, kai «koÚ- 
oas lews eúpevis TE Apiv A801 cuvSiakocuhowv - 
Tv TE Tródv kacl TOUS vVÓMOUS. 

KA. ”El0o1 ydp oúv. 

AQ. "AMA tiva 51 Trote TroArrelav Exopev Ev 
vG Tí] Tródel TpooTÁTTELV; 

KA. Olfov 57 TÍ AMtyeis PovAnBeis; ppáz" Erl 
gaptorepov. olov Bnyokpartiav TIUX TA ÓMyAP- 
xtav Y ápriotokpariav A Pacidixmv; ou ydp 5 
Tupavvida yé Trou Aiyols Gv, ds y” hpeis dv oi- 
ndetuev. 

AO. Oépe 57 Toívuv, Trótepos Úndv «rroKpÍl- 
vada: Trpótepos Av EBédo1, TRV olKo1r TroArtelav 
elrrov Tis ToúTOV ¿oriv; 

ME. Móv oUuv Tóv TrpsofBútepov Epé Sixouóre- 
pov simreiv TrpóTEpov; 

KA. "laos. 

ME. Kad iv cuvvoów ye, 0 Etve, Thv tv Aa- 
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salidas de su sabia boca. Otro tanto podría decirse de 
cualquier otra potestad: que cuando ésta en su máximo 
grado coincide en un hombre con la prudencia y la mode- 
ración, se produce en consecuencia el nacimiento del mejor 
régimen y de las mejores leyes; y que si no es así, no hay 
que pensar en que se produzcan, Sea, pues, como apólogo 
salido de un oráculo, y quede demostrado esto de que en 
un respecto es difícil que la ciudad tenga buenas leyes; 
pero que en otro, una vez logrado lo que decimos, es con 
mucho lo más rápido y expedito de cuanto puede verse. 

CL. ¿Cómo? 

AT. Tratemos, en plan de niños grandes, de plasmar las 
leyes de palabra aplicándolas a tu ciudad. 

CL. Vamos a ello sin tardanza. 

AT. Invoquemos, pues, a Dios para el establecimiento 
de la ciudad; tal vez él nos oiga y, al oirnos, venga propicio 
y benévolo para colaborar en el ordenamiento de esa 'ciu- 
dad y de sus leyes. 

CL. Venga, en efecto. 

AT. ¿Pero qué régimen tenemos pensado imponer a la 
ciudad? 

CL. -¿A qué orden de cosas quieres referirte? Explícalo 
más claramente: ¿acaso a una cierta democracia u oligar- 
quía o aristocracia o realeza? No hablarás, sin duda, de 
tiranía; por lo menos así lo creemos nosotros, 


AT. Veamos, pues, ¿cuál de vosotros dos querría con- . 


testar el primero diciendo qué régimen de entre los dichos 
es el propio de su patria? 

ME. ¿No será justo que siendo yo el de más edad hable 
antes? 

CL. Tal vez. 

ME. Pues, sin embargo, ¡oh, huésped!, cuando considero 
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keSaipovi TroMTelov oUK Ex co ppúrgeiv oUÚTOS 
fvtiVa Trpocaryopevelv autTV Sei. Kal ydp TUPAV- 
viS1 Sokei Mo1 TpoceoIKÉVA! —TO YXp TÓvV ÉPÓpuwvV 
daupacoróv Ls TUPAVVIKOV Ev ATA yéyove —xal 
Tis évioté pol paíverar Tracówv Tóv Tródecov Bn o- 
kparoupévn púádior” dorxéval. TO S' aÚ uN pával 
ápiorokpariav autmv elvar Travrármaciv drotrov" 
xal utv 57 Bacidela ye 51% Plou T' ¿oriv tv auTA 
xal ápyxanotáTN Tacóv kad mods TÓvTOV KÁvOpc- 
Trov kai uv autóv Asyopévn. ¿yw 5e outro 
vúv ¿Salpvns Av ¿porndeis, Óvros, órrep eltrov, oúK 
¿xo Siopicduevos eitreiv TÍS TOoUTOV éorlv TÓv Tro- 
ArteLóóv, 

KA. Taúrtóv dor trábos, Y MéyiAde, koatapal- 
vopar Trerrovdévol: Tróvu ydp rropód Try ¿v Kvw- 
o% TroArrelav ToÚTOV TIVA Suoxupizópevos Fl- 
Trelv, 

AQ. ”Ovrows yáp, Y Ápioro1, TroA1TELÓV pET- 
éxete: «Us Se Wwvopáxapev vúv, oúx eiolv TroA1- 
eiaa, Tródeoo Se oikmoeis Beorrozoévov Te Kad 
Souldeuovoóv pépeolv tauTóv TiO1, TO TOÚ SeoTró- 
TOU Se Exdo rn Trpocaryopeúera: kparros. xpñv S' 
eltrep TOU TOJOUTOU TÍhvV TrókMv ¿Sel Erovopdgeoda, 
TO TOÚ KANVGÓS TÓV TOV voÚV ExóvTOV SeorTrózov-= 
TOS deoÚ Ovoya Atyeodal. 

KA. Tis 5' ó 0eós; 

AO. ”Ap' oúv púbw ouixpá y” Er Trpocxpn- 
ortéov, el péAdopev tupedós tros 5nAGoar TO vúv 
EPT EVOV; 

KA. Oúkoúv xp TaúTy Spxv. 
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el régimen de Lacedemonia, no puedo decir así, sin más, 
qué nombre hay que darle. Creo, en efecto, que se asemeja 
a la tiranía, ya que el poder de los éforos se produce allí 
de una manera extraordinariamente tiránica; y algunas 
veces se me muestra como la más democráticamente go- 
bernada de todas las ciudades. Por otro lado, es entera- 
mente absurdo negar que parece ser una aristocracia; y de 
cierto hay allí una realeza vitalicia, y la más antigua de 
todas según confesión de las gentes en general y de nos- 
otros mismos. Y yo, preguntado así, de pronto, no puedo 
definir cuál de los regímenes antes mencionados es el 
nuestro. 

CL. Creo, Megilo, que me pasa lo mismo que a ti: me 
hallo en la total imposibilidad de afirmar que el régimen 
de Cnoso es éste o el otro de los dichos. 

AT. Es que, en realidad, mis óptimos amigos, vosotros 
formáis parte de unos regímenes, y esos que hemos nom- 
brado hace un momento no son regímenes, sino estableci- 
mientos de ciudades sometidas y esclavizadas a una de- 
terminada porción de ellas mismas, y cada uno recibe el 
nombre del poder de su amo. Y si ha de ser el nombre de 
alguien de este tipo el que designe a la ciudad, el que debe 
tomarse es el nombre del dios, verdadero dueño de los 
hombres sensatos. 

CL. ¿Y cuál es ese dios? 

AT. ¿No tendremos que servirnos todavía algún tanto 
del mito para declarar debidamente lo que se ha pregun- 
tado? 

CL. Pues bien, hagámoslo así. 
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AO. Tlóvu pev oúv. TÓv ydp 5% Tródeov dv 
¿prrpoode Tás cUVOIKoEs SimAbopev, Er: TrporéÉpa 
ToúTOV TráprroAu Atyetad TiS ÁpxN Te Kad oixn- 
g1s yeyovéval érri Kpóvou ud” súSalcov, Ts plun- 
pa Exovod toriv TÓv vúv ápioTa oikeitar. 

KA. Zpó5p" dv, ws toix', eln trepl auríis Béov 
GKOÚELV. 

AQ. ”Epol yoúv palveraar: $10 kal Tap yayov 
aúrhv sis TO péoov Tois A0yo1s. 

KA. *OpBóTaTá ye 5púdwv: kal Tóv ye ¿Eñs Tre- 
paívcov Av púdov, elrrep Trpochkow toriv, ud” óp- 
9%s Av TrotoÍns. 

AQ. Apacréov ds Aétyete. pNANV TOÍVUV. TTA- 
padesey peda TAS TÓvV TÓTE paxapias ¿ws ws A4pdo- 
vá Te Kal autómata Trávt” elxev. T De TouTOw 
aitía Atyerar toióSe Tis. yryvwokov Ó Kpóvos 
Gpa, kadórrep fuels BieAnAudapev, ds vdporreia 
púas oúSepia ixkavh TX AvdpwTTIVA SrorkoÚCa au- 
TOKPÁTOP TÓVTA, UÑA OÚX ÚBpeows TE Kal «BIKias 
peorovodor, TaÚT" oUV Siavooúpevos ¿plot TÓTE 
Pacidtas Te kai ÁpxovTas ais TrókeO0rV MHÓV, OÚK 
Gv8poTrous AAA yévous delorépou Te Karl duelvo- 
vos, Safovas, olov vúv pelis Epúdpev TOÍS Trol- 
pviors kad óoov Ruepol slow dyéda: oú PBoús 
PBov oúse alyas aiydv ápxovtaS TrooÚpev aú- 
Tolol TiVAS, ÁAA” Apeis aurOv Seorrózopev, Áápervov 
éxelvoov yévos. Tadróv Sn xal óde0s Ípa kai prddv- 
Hporros dv, TO yévos Gpevov ñuóv ¿pícorr TÓ 
“0v Saróvov, Y Sid TroAMis ev aútols paora- 
vns, troAMs S' fpiv, Empedoupevov ñuóv, elpñ- 
vnv te kald aiBó kal súvoplav Kal ápdoviav Sins 
Tropexópevov, Gotaciacra xa eúdol ova TU TÓvV 
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godd.; del, Stallbaum (Engl): róre Hermann 
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AT. En un todo. Dicese que mucho antes de las ciu- 
dades cuyas formaciones expusimos anteriormente existió 
un cierto principado y - establecimiento sumamente feliz 5 
en tiempos de Crono, del que hay una imagen en aquellos 
que hoy son mejor gobernados, 

CL, Bien necesario será, a lo que parece, el escuchar 
lo referente a él, 

AT. A mí así se me muestra; por eso lo he traído en la 
conversación ante nosotros. 

CL. Has hecho muy bien; y lo harás asimismo comple- 
tando seguidamente ese mito si en efecto conviene a nues- € 
tro propósito. 

AT. Así se ha de hacer como decís, Hemos recibido 
una tradición acerca de aquella feliz vida de entonces, de 
cómo todo se daba abundantemente y por sí mismo. Se 
cuenta que la causa de ello era tal como ésta: conociendo 
verdaderamente Crono, como nosotros lo dejamos expues- 
to, que ninguna naturaleza humana es apta para adminis- 
trar soberanamente todos los asuntos de los hombres sin 
henchirse de insolencia e injusticia, puso en consecuencia, 
como reyes y gobernantes de nuestras ciudades, no a hom- d 
bres, sino a seres de un linaje más divino y mejor, los 
genios. Es lo que nosotros hacemos con los rebaños y 
con todos los ganados mansos: no ponemos a unos bueyes 
a gobernar a los demás bueyes, ni a unas cabras a las otras 
cabras, sino que los señoreamos nosotros mismos, que somos 
de linaje mejor que el suyo, Del mismo modo, el dios, que 
verdaderamente amaba a los hombres, puso al frente de 
nosotros un linaje mejor que el nuestro, el de los genios, 
que con gran comodidad suya y nuestra cuidó de nosotros, 
nos procuró paz, decoro, buenas leyes y abundancia de jus- e 
ticia, con lo que dejó a las estirpes humanas pacificadas y 
felices. Y actualmente el mismo razonamiento nos enseña, 
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áv8porrov áTmnNpyázeTO yévn. Aye 5h Kad vúv 
outros Ó Aóyos, G«ANdEÍA XPOWpeEvOS, Hs Ó0wv áv 
Tródecov pi Bes GAMA TIiS Ápxn BunTOS, OÚK 
toriv kaxóv aútois oud¿ Tróvov áváquéls: áA- 
Ax prpetodon Setv AuAs olerar TÁ UNXOVA TÓV 
étri ToÚ Kpóvou Aeyópevov Piov, kal óoov ¿v A yiv 
ódavacias EveoT1, TOUTO Treidoprévous Snpocia kai 
iSia rás T' oikñoes kal TOGg Tródeis Sioreiv, TV 
TOÚ voú Siavohv érrovopdgzovras vópov. el 8' 
GávBpowTToS sis Y OMyapxía Tis, TY kal Snuoxparia 
puxhv éxouda fSovóv kal mduprdv Ópeyopé- 
vnv ka TrAnpovodar ToUTOwV Seopévnv, ITEYOUVOAY 
Se ouúSév «AM duvnvúuro Kal «rrAñoToO KaKGÓ vooT- 
Horri cuvexopevnv, ápéel Sn tródeows $ Tivos iS10- 
TOU Karrarmaríhoas Ó ToLOÚTOS TOUS VÓMOUS, Ó VUV- 
5 ¿Atyopev, oÚK ¿ori OwTNpias NXAVN. KO- 
Treiv 5 Sei ToÚúTOV TOV A0yov ñpAs, Y Kdemvia, 
Trótepov OUTG Trelgópeda Y TÓS Spácopev. 

KA. *Aváyxn Smrrou- treideodas. 

AO. ”Evvogis oUv Ori vópav elSn Tivés pagiv 
elvoar Tov0aUTa Íoarmrep TroArreióóv, TroAiteidóv Sé 
Gpti SiednAúdapev óda Atyouvowwv oí TroAhoí; uf 
5h pavdou Trép1 vopions elvor Thv vúv áupropr- 
not, Trepi Sé TOÚ peyiorou: TÓ ydp Sikomov Kad 
éSixov ol xph PhAérrew, Tróádiv ñpiv «pprioPrnTou- 
pevov ¿AñnAudev. OUÚTE ydp Trpós TÓV TróAepOV 
ote Trpós SKperiv SAnv PAtrreiv Seiv pac: TOUS vÓ- 
pous, 4AA' TrIS Áv Kadeornkuia % TroAirela, TOU- 
Tr, iSeiv TÓ ouppépov, Órros ápEer Te Gel kad un 
karalAubdnoerar, Kal TOV púoel Ópov TOÚ Sikalou 
Atyeo001 kG4AAMO00" oÚTO. 

714 a xaxó codd.: xaxóv Heindort || voohuaer codd, : del. Her- 
mann (Engl.) 


c tabry ¡Sety Schneider: raúrn: Belv codd.: tadry Setv lSeiv 
Bury: 7. rnpetv Schanz: Setv Phérew Stallbaum 
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valiéndose de la verdad, que para aquellas ciudades que 
no gobierna la divinidad, sino un mortal, no hay escape 
de los males ni de los trabajos; muéstranos, por el contrario, 
que debemos imitar por todos los medios la vida que se 
refiere de la época de Crono, y gobernar nuestras moradas 
y ciudades obedeciendo pública y privadamente a cuanto 
hay en nosotros de inmortal, dando nombre de ley a lo 
dispuesto por la razón, En cambio, si un hombre único 
o una oligarquía o acaso una democracia cuya alma está 
tendida hacia los placeres de la concupiscencia y necesita 
henchirse de ellos—alma que no guarda en sí cosa alguna, 
antes bien, se halla dominada por un mal morboso de insa- 
tisfacción e insaciedad—, gobierna a una ciudad o a un 
individuo, pisoteando en su gobierno las leyes, no queda, 
como decíamos ha poco, medio alguno de salvación, Preciso 


es, ¡oh, Clinias!, que examinemos ese razonamiento por ver . 


si hemos de atenernos a él o cómo hemos de obrar. 

CL. Forzoso es, sin duda, que le sigamos. 

AT. ¿Y comprendes tú eso que dicen algunos, de que 
hay tantas especies de leyes cuantas de regímenes? Por lo 
que toca a los regímenes, ya hemos pasado revista hace 
poco a los que en general suelen contarse. No pienses de 
cierto que esta cuestión versa sobre algo baladí, sino sobre 
lo que hay de más importante; pues ha venido a planteárse- 
nos de nuevo el problema de adónde deben apuntar la 
justicia y la injusticia. Dicen que las leyes han de mirar, 
no a la guerra, ni a la virtud entera, sino ver, según sea 
el régimen establecido, lo conveniente para éste, a fin de 
que se mantenga constantemente imperando y no se des- 
componga, y que por naturaleza la mejor definición de la 
justicia es la siguiente. 
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KA. TIGs; 

AO. “Ori TÓ TOÚ kpeltTTovOS CUMÉPoV torÍv. 

KA. Aty' Emi capéctepov. 

AO. “W5e. Tideros SitrOu, pactv, Tobs vó- 
pous dv TF Trókde1 EkdGoTOTE TÓ kparroUv. % ydp; 

KA. *AM80%ñ Atyels. 

AQ. *Ap' oúv ote, pacív, rroté Sñpov vikf- 
gavtTa, $ tiva Trodrtelav GAAnv, $ «ad TÚpawvvov, 
Bñoeodor ¿xóvtTa Trpos GAO Ti TpóTOV vÓópoOUS 1 
TO CUÉpov ¿aUTÁ TAS APxñS TOÚ péverw; 

KA. Ts yap dv; 

AO. Oúxoúv xad ds GÁv Tata TO TEDÉVTA Tra- 


pafalvr, koAuce ó dépevos ds áSIKoUVTa, Sikaia 


a 


Tia 


elvar TOUT” Errovodzow; 

KA.  ”Eorke yoúv. 

AO. Taúr' áp" áel kari oÚTO kKad Taury To St- 
korov áv Éxol. 

KA. Onoil yoúv oútos ó Aóyos. 

AO. *Eoti yWp TOÚTO Ev Exelvov Tv KElpd- 
TOvV Ápxñs TÉpi. 

KA.  Tloícov 51; 

AO. Tóv úá TtóTe ErreokorroUpev, tivas Tivav 
ápxemw Sel. Kad ¿páwvn 5% yovtas piv Exyóvov, 
veworépov Se mpeoPutépous, yevvalous Si Áyev- 
vóv, «al oúxv" árra iv SAA”, el pepvi peda, Kad 
Eutródia Erepa Eréporor: Kad 5% kad dv Av oúróv 
ToÚtO, Kal Epapév Trou korró púa Tóv TlivSapov 
Eye SikaroUvTa TÓ PionóTarov, DS pával. 

KA. Nal, taUr' fv A TóTe ¿Aty0n. 

AO. xórrer 57) trotépos tiolv A TróMs viv 
toriv Trapadotéa. yEyovev yap 5% pupidacis A5n 
TÓ To10ÚTOV Ev TIO1 TrÓAMECTO. 


d ¿Eropárov Sohulthess : d¿Senuérov oodd, : Sixatopérov 
Winckelmenn a 
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CL. ¿Cuál? 

AT. Que es la conveniencia del más fuerte. 

CL. Explícalo más claramente. 

AT, Helo aquí: dicen que sin ninguna duda el elemento 
que domina en cada ocasión en la ciudad es el que pone 
las leyes. 

CL. Dices verdad. 

AT, Y añaden: ¿acaso se puede pensar que después 
de triunfar la plebe o cualquier otro régimen, o bien un 
tirano, va a poner por su voluntad como primer objetivo 
de sus-leyes otra cosa que lo conveniente a la conservación 
de su propio mando? 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT. Y así, al que viole esas prescripciones, ¿le casti- 
gará el que las ha puesto como delincuente, calificando a 
aquéllas de justas? 

CL. Es lo probable. 

AT. Ellas, pues, siempre así y de ese modo constitui- 
rían la justicia. 

CL. Por lo menos tal lo afirma ese argumento. 

AT. Y, en efecto, ése es uno de aquellos títulos que 
referíamos del poder. 

CL. ¿De cuáles? 

AT. De los que expusimos al examinar quiénes eran 
los que debían mandar y a quiénes cada uno de ellos; y 
vimos que eran los progenitores a sus descendientes; log 
más ancianos a los más jóvenes; los nobles a los plebeyos, 
y así otros muchos y diversos casos, en colisión los unos 
con los otros, Y de cierto uno era éste de que hablamos, y 
decíamos que Píndaro, conforme a su propia expresión, 
justifica la mayor violencia, reduciéndola a norma de la 
naturaleza (7). 

CL. Sí, eso fué lo que entonces se dijo. 

AT. Examina, pues, a quién ha de ser confiada nuestra 
ciudad; pues ya ha ocurrido millares y millares de veces 
en algunas ciudades lo que voy a decir. 
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KA. To trotov; 

AO. *Apxóv TrepiuaxíhTtov yevopévoov, ol vI- 
KÁOOVTES TÁ TE TPGy para koro Tv TróAvV oúTOS 
toperépicav apódpa, More «pxñis ns” órioUv pe- 
Tadidóvor tois ATTNOEIÓLN, uñTE AUTOTS TE ÉK- 
yóvols, Trapapudárrovres Se GáAAMMA0US ZÓOTV, 
ómros uh Troté Tis sis px ApikÓópevos ETTavao TÍ 
peuvnuévos TÓv Epmpoodev yeyovóTOw KaKóv, 
Toútas Snrrou papév ñyuels vúv our” elvor TroAt- 
Telas, oÚT” ÓpdoUS vopous Óco1 í cuprraons TÍs 
Tródews Évexa TOÚ koivoÚ éréénoav: ol S' .Evexd 
TIVOV, OTaAGIwTAS KAMA oU TroMras TOUÚTOUS PA- 
pév, «ad TÁ TOUTOV Sika á paciv elval, pdárnv 
eipñodor. Atyerar Se TOUS” Evexa TOÚO” Aplv, ws 
ñusis TA 0% TrólEl ÁpxQs oÚ0” ÓT1 TrAoU0IÓS ¿oriv 
Tis Swoopev, OU" OTI TÓvV ToLO0UTOV GáAAMO oÚSEV 
xexkTnuévos, loxuv % péyedos % Ti yévos: Os 5 dv 
Tois Ttedelor vópols eúmTreidéoTarÓs TE Y Kad vikG 
ToaúTnv TRhv víknv év TR Trókel, TOÚTO papev kad 
Tv TÓv dev Umnpeoiav Soréov elvar Thv ueyí- 
gTNV TÁ TpWTC, Kai Seurépav TÁ TO SeUTEPA KPA- 
ToÚvT1, Kal kar Adyov oUTow Tol Epeóñs TA META 
TAÚO” Exacorra drrroSotéov elvar. "TOUS 5" APxXOVTAS 
Aeyopévous vúv Úrmpetas Tois vópo1s ¿kde oUTI 
karvoropias Ovopdrov évexa, AA” yoUpal Trav- 
Tós pXAov elvas Trapo Toro oowrnpíav Te Trólel 
«al Toúvavtiov. ¿v Í pév ydp Áv «pxópevos % 
kad Gáxupos vópos, plop ópú TA TolGúTA ÉTOÍ- 
pnv oUgav: ev % Se A4v Seorrórns TÓvV ÁpxóvTOww, 
oi 5¿ Gpyxovtes SoÚlo! TOÚ vóou, coTNpiav kai 
Trávta Óoa deol TródeoiV ¿Boga Ayabdd yryvópeva 
xkaBopós. 

KA. Nai pa Ala, d Eéve: x0a0" hAxiav ydp ó5L 
PAerrels. 


CL, ¿El qué? 

AT. Después de producirse una lucha por el mando, 
los vencedores se apropiaron con tal fuerza la cosa pública 
que no dejaron a los vencidos la más mínima parte de 
poder, ni tampoco a sus descendientes; y viven vigilán- 
dose unos a otros a fin de que nadie se revuelva alzándose 
con el mando por el rencor de los pasados males, De éstos > 
decimos nosotros, sin duda alguna, que no son tales regí- 
menes, como también que no son rectas leyes las que no 
se establecen en razón de la comunidad total de la ciudad, 
Donde las leyes se hacen en gracia sólo de unos cuantos, 
decimos que no hay ciudadanos, sino sediciosos, y que su 
pretendida justicia no es sino un nombre vano. Esto lo 
decimos a cuento de que nosotros no daremos las magis- 
traturas en tu ciudad a tal o cual persona por ser rica o 
porque posea cualquier otra cosa de este tipo, fuerza, 
estatura o linaje: a aquel que se muestre más dócil a las e 
leyes establecidas, y obtenga en ello la victoria en la ciudad, 
a éste declaramos que hay que encargar el servicio de los 
dioses: el más importante, al primero; el siguiente, al que 
venza en segundo lugar y, conforme a la misma razón, 
se han de dar en serie cada uno de los otros. A los que 
ahora se dicen gobernantes los llamé servidores de las 
leyes, no por introducir nombres nuevos, sino porque creo 
que ello más que ninguna otra cosa determina la salvación dá 
o perdición de la ciudad; pues en aquella donde la ley tenga 
condición de súbdita sin fuerza, veo ya la destrucción 
venir sobre ella; y en aquella otra, en cambio, donde la ley 
sea señora de los gobernantes y los gobernantes siervos de 
esa ley, veo realizada su salvación y todos logs bienes que 
otorgan los dioses a las ciudades. 

CL. Si, por Zeus, ¡oh, huésped!, tienes conforme a tu 
edad la vista bien aguda. 
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AO. Néos uv ydp dv Trás AvOpwTTOS TÁ TO1- 
e ara áuPlurara aros ayToU ópX, yépwv SE 6EU- 
TOTO. 
KA. ?*Aldmftorara. 
AO. Ti 5h TÓ pera TaUra; Gp" oUx TkovtTas 
pév xod Trrapóvras Oóópuev ToÚS érrolkous, Tóv 5” 
¿Sñs auroís Biarrepavrtéov kv eln Adyov; 
KA.  TIós yX%p oú; 
AQ. «'"Avópes» Tolvuv púpev Trpós aútoUs, 
«ó utv 5% %eós, worrep xad ó Tradanós Aóyos, áp- 
7164 Xhv Te kad TteAeuriv kal péoa TÓvV Óvrav drráv- 
ToOV Exov, eúdela Trepalvel kar púolv Treprtropeuó- 
pevos: TG Se Gel ouvérreral Sixn TóÓv árrodermo- 
uévov TOÚ Belou vópou Ticopós, As Ó Ev eúSaao- 
vñosw HéAAov éxóuevos ouvérretos Torreivós Kad 
kexoounpévos, ó Sé Tis ¿£opleis ÚTTO peyadauxtas, 
ñ xpñpaciv émarpópevos T Tipais, A Kad ooyaros 
eúpoppÍía Gáua veórn Ti kal ávola pAtyeral TÍV yu- 
xhy ed ÚBpeos, Hs oÚTE ÁpxovtoS OÚTE TIVOS 
hyeuóvos Seópevos, KAAYX kai Gloss ikavós dv 
hysiodas, korradetmerar Epnos deoú, korraderpdeis 
Se kai ri GAMOUS TOJOUTOUS TIpOTAABWV OKIPTA 
Tapártov TrávIa ápa, Kai Trodñoís tio ¿boEgv 
elvaí Tis, pero; De xpóvov oú TroAuv ÚTToxIDV Tl- 
poplav oú peprrrivy TA Sikn tquróv Te kad olkov 
xod TóMv ápSnv dáukorarov érolmoev. Trpós 
ToÚT” oUv oúTO Sraterayuéva TÍ xpr Spiv % Dla- 
voeiodar karl TÍ A TOV Eppova; » 
KA. AñAov 5N TOUÚTÓ ye: ws TÓvV TUVAKOA0U- 


= 


716 a ó Sue AO Eusebii nonn. et Theodoreti plq. codd. cum Sto- 
baeo : el 8é tig Eusebii cod. unus et Theodoreti unus ex 
correctione: 8 5£ zi England (Platonem Homerice $ttG 
pro ¿orig seripsisse coniciens): uti 38: Badham 
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AT. De joven, en efecto, todo hombre ve tales cosas 
más obtusamente; y de viejo, con la mayor agudeza. 

CL. Es mucha verdad. 

AT, Y después de esto, ¿qué? ¿No hemos de suponer 
que los colonos llegan y están presentes y que les hemos 
de hacer el correspondiente discurso? 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT, «¡Oh, varones!—les diremos, pues—, según el dicho 
antiguo, el dios que tiene en sus manos el principio, el fin 
y el medio de todas las cosas, dando vueltas conforme a gu 
naturaleza, cumple derechamente su camino. Siguele cons- 
tantemente la Justicia, vengadora de los que faltan a la 
ley divina; atenido a ella le sigue también, modesto y tem- 
plado, el hombre destinado a la felicidad; en cambio, aquel 
otro que, exaltado por su arrogancia, o ufano por sus rique- 
zas, sus honores o acaso por la hermosura de su cuerpo 
unida a su juventud e insensatez, inflama su alma de in- 
solencia, como si no tuviese necesidad de gobernante ni de 
guía alguno, sino que él mismo fuera capaz de dirigir a 
otros, es abandonado en soledad por el dios, y en ese aban- 
dono, tomando consigo a otros de su misma calaña, salta 
locamente perturbándolo todo. Y hay muchos que lo tie- 
nen por hombre de valía; pero sin que pase mucho tiempo 
rinde a la justicia el castigo debido, y se derrumba total- 
mente a sí mismo y derrumba su casa y su ciudad. En 
vista de esta ordenación de las cosas, ¿qué debe y qué 
no debe hacer y pensar el hombre sensato?» 

CL, Evidentemente esto: todo hombre debe disponerse 
a ser de los que sigan al dios (8). 
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Onoóvrov ¿oópevov Tú Oe) Sei Siavondñvar Tráv- 
Ta ÁvSpa. 

AO. «Tis oUv 5ñ TrpGErs piAm Kad áxódoudos 
0s6; pla, kal éva Adyov ¿xouda Gápxatov, OT: Tó 
utv ópolo TÓ Oporov Óvti perpicw pidov áv el, TÁ 
5' Gperpa oúte «AAMMA01S OÚTE TOTS EupiéTpors. Ó 
5h %eós fpiv TrávtTOowv xpnuárov pérpov Av sin 
póñuora, kal TroAú Adov % Troú TIS, Ds act, 
GvdpwTros: TOV OÚV TÁ TOLOUTO TPOTPIAR YEvVn- 
oóuevov, sis Súvapiv Oti uádo Ta kai aúrOv TOo1O0Ú- 
Tov ávaykadov yiyveodar, xkal korrá roútov 57 TÓV 
Adyov ó pév awppwv hudv de pidos, ÓnolOs ydp, 
Ó Sé y COPPwV ávópolOs Te kai Si«popos xad (Ó) 
áSixos, Kad TÚ AA OÚTOS KarTú TOV aUTOV Ayov 
Exe. vonowpev 5h toúrtoIS érrópevov elvar TÓV 
TolóvSs A0yov, «TTrávTO0V KGAMAMOTOV kai KANdEOTA- 
Tov, olas, Adywv, os TÁ pév «yadá Bue kai Trpoo- 
oyrdeiv keel Toís Beoís eúxals kai dvadiuaciv Kad 
cuyriáar Deparrrela dev «GAAMoTOV «ad ápioTov 
Kad GvucoioTarov Trpós TÓV eUBaluova Blov kad 
5% «ad Siapepóvros Trpérrov, TÁ SE kAKG TOUTOV 
TávoavTÍa Trépuxev. áGxádapros ydp TRvV puxhv Ó 
ye kakós, kadapós Si ó tvavrios, Tapa SE papoú 
Sópa ouTe dvSp" yadov obte Osóv ¿oriv Troré TÓ 
ye ópdov Sixeodar párnv oUv trepl Geods ó TroAús 
tor tróvos "roís ávoolo1s, toto SE dotors Eykol- 
pórarros árraciv. aKoTrós pév oUv ñuiv oUros oU 
Set oroxózeodo0: Péln Sé aúroÚ kad olov ñ Toís 
Pédeoi ¿qeais TA Tol" Gv Ayópeva dpdóTara pé- 
porr' dv; TrpóTov pév, pqapév, TIPÁS TÚS per” 
"Oduprrious re kai Tous TRhv Tródmv Exovtas deoús 


d ual 6 bios Ritter: xal 48, codd, : xal ¿0zog Faehso : xab 
diprdos Stallbaum : del. Schanz 
TT a tyuarpóraros codd. : edxarpóraros Suid. (Engl.) 
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AT. «¿Y cuál es de cierto la práctica grata a ese dios 
y seguidora de él? Una sola que halla expresión en un € 
dicho antiguo: lo semejante es amigo de lo semejante, si 
éste guarda moderación; lo desmesurado, en cambio, no 
lo es ni de lo desmesurado ni de lo mesurado. El dios, cier- 
tamente, ha de ser nuestra medida de todas las cosas; 
mucho mejor que el hombre, como por ahí suelen decir (9). 
El que haya de ser amado por este dios, es necesario que d 
se haga a sí mismo, hasta donde alcancen sus fuerzas, se- 
mejante a él; y conforme a esta razón, el que de nosotros 
guarde templanza será amigo del dios, pues es su seme- 
jante, y el que no la guarde resultará desemejante y dis- 
tinto, lo mismo que el injusto; y todo lo demás se da igual- 
mente así, conforme al mismo razonamiento. Como conse- 
cuencia de ello entenderemos el siguiente aserto, el más 
hermoso y verdadero de todos, según yo creo: que para 
el hombre de bien, el sacrificar y asistir constantemente 
a los dioses con invocaciones, con ofrendas y con toda clase 
de religioso culto, es lo más decoroso, lo mejor, lo más 
eficaz para la felicidad de su vida y, al mismo tiempo, lo 
que más particularmente se le acomoda; mientras que para 
el malvado resulta todo lo contrario. El malvado, en efecto, e 
es impuro en su alma, y el bueno es puro; y jamás procede 
que un hombre bueno o un dios acepten dones de un infame. 
Vano es, pues, el mayor afán de los impíos en torno a los 
dioses; y oportunísimo, en cambio, el de todos los hombres 717 « 
piadosos. Este es, por tanto, el blanco a que debemos apun- 
tar; pero ¿qué es lo que en este orden de cosas podrismos 


emplear mejor, asignándole nombre de dardos o de algo 
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Toís xBoviors Av T1S decís Gpria «ad Seúrepa «od 
Gpriorepd véicov ópborara TOÚ Tis eúcePelas ako- 
TroÚ TUyxXGvo!, TÁ Sé TOÚTCOV ávcodev TA TrEprTTÁ 
«ad Suvtiguva, Tois ¿urpoodev fndeiow vuvSr. 
pera deoUs Si Tovode kad roís Saluooiv Í ye Eu- 
pepov ópyiózorr” Gv, fpwowv Si perd ToúTOUS. 


- ErrakoAoudoi 5' aúrois iSpúpara ¡Sia Trorrpccv 


a 


Deóóv kard vópov Ópyiazópeva, yovécwv Se perd 


Tota Tipod zovrov: ds dépis Ópeldovra drrorÍ.- 
velv TO TPÚTÁ TE Kal péyioTa ÓperA Morro, xpedóv 
TóvrTov TrpeoPúrara, voplzeiv Sé, Á kéxrerog Kad. 
éxel, rávrta elvor TÓvV yevvnodvtov kad Opeyané- 
vov Trpós TÓ Trapéxemv ota els Úrmpeolav éxelvors 
xkardú Súvapiv Trácawv, «pxópevov drró Tis ovolas, 
Seútepa TÁ TOÚ oOMparos, Tpita TÁ Tis puxñs, 
Arrorivovra Soaveíg ara Erripedelas Te kod Útreptro- 
vouúvrov WSivas rradoands érri véo:s Sowerodeioas, 
árrodidóvta Si rradonois ev TÁ yAipa opóbpa Ke- 
xenuévors. Trapd SE TávTa TOV Blov Exemv Te xad 
toxnkévor xp pos aútoU yovéas eupnulav Sia- 
pepóvtoS, Siót: koUpOwV «ad irrivóv Aywv Pa- 
putárn nula —r%o1 ydp émiokorros Tois rrepi To 
Tota EráxOn Akns Népeois Kyyedos —Bupou- 
uévors Te oUv úrrelxeiv Sei koi derromiurrAdor TÓV 
Ounióv, távt' Ev Adyors távT" tv ¿pyors Spúorw TÓ 
TOLOÚTOV, FUYYIyVHTKOVTA, Ds sikOTOS MÁMCTO 
Torhp úsi So8á4zwv dbikeiodor Oupoir” Av Biape- 
póvtosS. TeEAdeUTNOGVTOV DE yovécwwv TAPh pév 
owepoveorára «adAlorn, pte Úrrepalpovra TÓóv 
cidiouégvov Óykov ut ¿Adelrmrovra dv ol Trpo- 


a xal Beúrepo codd.: del. England 
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así como máquinas disparadoras? Ante todo decimos que 
atribuyendo como honras a los dioses terrestres—Jespués 
de las debidas a los olímpicos y a los patronos de la ciudad-— 
lo par, lo segundo y lo izquierdo (10), alcanzaríamos exactl- 
simamente el blanco propio de la piedad; mientras que lo 
superior a esto, lo impar, las cosas opuestas a las dichas 
se han de dar a los otros dioses mencionados hace un mo- 
mento. Después de estos dioses el hombre sensato festejará 
también a los genios, y después de éstos a los héroes. 
Vendrán luego las imágenes privadas de los dioses ancea- 
trales festejadas conforme a la ley, y tras ellas las honras 
de los padres todavía vivos: justo es, en efecto, que el be- 
neficiado pague los primeros y mayores beneficios, la más 
antigua de todas las deudas, y que considere que todo 
aquello que posee y tiene, todo es de los que le engendraron 
y criaron, y ha de ponerlo a su servicio en la total medida 
de sus fuerzas, empezando por los bienes de fortuna, si- 
guiendo por los del cuerpo y terminando por los del alma; 
satisfaciendo los préstamos de aquella solicitud y aquellas 
antiguas penas ofrecidas a los niños con desmesurado e8- 
fuerzo; recompensando, en fin, a esos viejos extremada- 
mente necesitados en su ancianidad. Durante toda la vida 
se ha de tener y conservar particularmente el buen hablar 
para con los propios padres, pues es gravísimo el castigo 
de las palabras que ligeramente se dejan volar —y como 
guardiana de todas estas cosas ha sido, en efecto, puesta 
Némesis, mensajera de la Justicia (11)—; hay, pues, también 
que ceder ante ellos cuando están encolerizados y cuando 
dan satisfacción a su cólera, ya lo hagan de palabra o de 
obra, y hacerse cargo de la razón con que se irrita más 
que nadie un padre que se cree agraviado por su hijo. 
Muertos los padres, el enterramiento más discreto es el 
más hermoso; aquel en que no se sobrepasen las pompas 
acostumbradas, ni se queden atrás de las que sus antepa- 
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TúáTOpEs TOUS ÉauTóv yevvnTdWs ¿TiBde0aw, TÁS 
“TÉ OU Kar” éviautOv TóÓv fón Tédos Exóvtov 
daaúros émipedelas TÁS KÓTHOV pepovaas árrod1- 
Sóvor: TG Se pr tTrapadeítrewv pvipnv évSedexñ 
Tropexópevov, TOÚTO MádoT” del Tmpeofevelv, Sa- 
Trówns Te Tis Sidopévns ÚTTO TÚXnS TÓ pÉrprov 
oís kekunkódo1v vépovTa. TaT' Kv TrotoÚvTES Kal 
«aTú Tauta zóvTtegs éxáoToTE ÉxaoTO TRv dblaw 
Av Tapa dev xad door kpeltToveES TpÓv koprzoÍ- 
peda, év ¿Ario Syadais Bidyovtes TÓ TrAsloTOV 
ToÚ Pou». “A Sé Trpos éxyóvous kal auyyeveis 
kad pídous Kai TroAítas, Ó0a Te EevikX Trpos Oev 
Deparrreúparra ka ÓpIAdas TUMTTÁVTOV TOUTOV ÁTTO- 
TeñoUVTA TOV AUTO Plov poarBpuvápevov Kar vÓ- 
pov koopeiv Sei, TÓv vóucov aurov í SiégoSos, TÁ 
pév treíldouvoa, TU S¿ un Úrreixovta Treidol TÓv 
ñ0%v Pia kai Six kodágouca, Tv TróAv ñulv 
cupBovAndéivrov Bedv paxaplav Te kai eúdal ova 
árrotekelr 4 SE xph pév oU kai ávaykalov eitretv 
vopodérnv doris árrep ¿yo Siawosirar, Ev Sé axñ- 
porri vópou ávappocrei Acyópeva, TOUTOV TrÉpi 
Sokei por (Seiv) Sety pa TrpoeveykóvtTa auTá Te kad 
éxelvo1s ols vopoderioel, TA AorTTY Távra sis 5u- 
vapiv SieEeAdóvTaA, TÓ pEeTÁ TOÚTO Ápyxeodar TñS 
dices TV vópov. ¿oriv Se 5) TU TolQGÚTA Év 
ivi pádiora ox ori keípevo; OU Tróvu páñiov év 
évi TrepidaBóvta eirreiv at olóv ivi TúTTC, AA” 
oútwoÍ TIVA TpóTTOV A“Pwpev, Av TL Suvwpeda 
Trepi aúTOv PBePoarWmoacda. 
KA. Atye TO Troiov, 
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sados tributaron a sus propios genitores. Del mismo modo 
se han de otorgar cada año los cuidados y honras a los 
que cumplen ese término; pero, sobre todo, se les sirve 
siempre no dejando de ofrecerles un recuerdo perenne y 
atribuyendo a los difuntos la parte que les corresponde en 
los gastos que nos permite la fortuna, Haciendo esto y vi- 
viendo conforme a estas normas, recibiremos la recom- 
pensa merecida de parte de los dioses y de todos los 
seres superiores a nosotros, pasando entre buenas espe- 
ranzas la mayor parte de nuestra vida». Y en cuanto a 
las relaciones con los descendientes, con los parientes, 
con los amigos, con los conciudadanos, a los servicios or- 
denados por los dioses para con los extranjeros y el trato 
en general con todas estas personas, cuyo cumplimiento 
ilumina la vida y debe ordenarla conforme a la ley, esas 
mismas leyes en su desarrollo, ya persuadiendo, ya corri- 
giendo con la fuerza y justicia de los hábitos a quien 
no se deje persuadir, harán a la ciudad feliz y dichosa 
con el beneplácito de los dioses. Por lo que toca a lo que 
ha de decir y es forzoso que diga el legislador que piense 
lo mismo que yo sin que su exposición se ajuste a forma 
estricta de ley, me parece que debe ofrecer una muestra 
a sí mismo y a aquellos para quienes legisla, para recorrer 
después todo el resto en la medida de su capacidad y, tras 
ello, empezar a establecer sus leyes (12). Pero ¿cuál es, de 
cierto, la mejor forma en que pueden presentarse tales cosas? 
No es del todo fácil recogerlas y expresarlas como en un 
único molde; busquemos, pues, algún rodeo por si podemos 


llegar a una conclusión firme sobre la materia, 
CL. Di cuál. 
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AO. Boukoípnv Av aúrous ds eúrredearáTrous 
Trpos Gperiv elvou, kal 5%Aov ÓT1 TrelpdaeTaL TOÚTO 
ó vopobérns dv árráor trowtv TR vopodecia. 

KA.  Tlós ydp oú; 

AO. TG Tolvuv 5n Aexdévra ¿Sofév TÍ pol 
Tpoupyou Spúv sis TO Trepl Dv Av mraporí, uñ 
mavráracoiv Auris yuxñs APBópeva, NHEPOTEPÓV 
Te Uv Gxouemv kad eúpevéorepov: dores el kad un 
ptya rl, opikpov Sé, TOV ákKovOVTA ÓTTEP pnolv 
eúpevéoTepov YyIyvónevov eúpadéorepov áGrmrepyd- 
geral, Tv KyamnTtóv. ou yap TroAM Tis eúTré- 
TElA OÚSE ApdovÍa TV Trpodupounévov hs dpí- 
orwov ór páñdoTa Kal ws Táxiora ylyveodal, 
TOv Se *HoioSov oi TroAñoi copóv k«rropaivova1 
Aéyovta ws f pev émi Try kaxórnTa óSos Asla 
xal áviBrri trapéxer tropeúeodar, pda PBpaxela 
ovga, Tis Se «peris, enoív, 


«iSpúTta deoi Tporrápolev ¿On Kav 
óbdvaro1, pakpos Se xa ÍpBios ofos Es aúrípv, 
xad TpnxUs TO TpóTov' Emiv 5” sis Áxpov Íxnar, 
frida Sn "trerra péper, xaderrí trep tovoa». 


KA. Kal kadds y” dotkev AtyovTI. 

AO. Tlóvu pév oUv. Ó 5¿ mpodywv Ayos Ó 
yé yor rrelpyacral, Boúdopor Univ sig TÓ pégov 
aúro deivar. 

KA. Tide: 57. 

AO. Atyopev 5 Tú vopodérr SixAeyópevor 
TÓSE” «Etrré fipiv, d vopodéra: elrrep Ó Ti xpñ 
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AT. Quisiera que ellos fueran lo más dóciles que fuera 
posible en relación con la virtud; y es manifiesto que el 
legislador tratará de conseguir esto en toda su legislación, 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. Lo que queda expuesto me parece que ha de ser 
de alguna eficacia para que se oigan con más humildad 
y mejor ánimo sus exhortaciones, si no caen en un alma 
enteramente dura; de modo que si consigue, aunque sea 
en pequeña medida, no ya en grande, que aquel que lo 
escucha se haga, por su mejor disposición, más fácil de 
enseñar, hay que darlo por bueno: no están tan a mano ni 
se hallan en gran abundancia los que ansían sleanzar lo 
más rápidamente posible la mayor perfección; y la gene- 
ralidad de los hombres señalan la sabiduría de Hesiodo, 
cuando dice que el camino del mal es llano y permite que 
se recorra sin sudor, siendo sumamente corto. De la virtud 
en cambio afirma: 


«Los dioses inmortales han puesto por delante el sudor; 
largo y empinado es el camino hacia ella 
y fragoso al principio; mas una vez que se llega a la cima, 
se le sigue fácilmente por arduo que seg» (13). 


CL. Y de cierto parecen palabras de hombre discreto, 

AT, Desde luego. Pero, dado el efecto que me ha pro- 
ducido la anterior discusión, quiero exponerlo claramente 
ante vosotros, 

CL. Hazlo así. 

AT. Conversando con el legislador, digámosle lo si- 
guiente; «Habla, legislador: si supieras lo que nosotros de- 
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Tpórteiv ñu%s «al Atyemw elósins, Gpa oy 5ñAov 
óri kad Áv elTro1s; » 

KA. *AvaykKaiov. 

AO. «Zuixpó pév 5% Trpóodev Epa oÚK AKoÚ- 
dcapév ou Atyovtos ws TÓV vopodérnv oú Sei ToTs 
rromtais émrtpérev troteiv Í dv aúrtois A píkov; 
ou ydp dv eiSetev Ti tror" ¿vavrlov Toís vónols Kv 
Atyovres PAdrrroiev TRvV TróMv». 

KA. *AAn% pévrol Aéyels. 

AO. “Yirip Sñ Tv Trormtóv el TáDE Abyorpuev 
TIpos aútov, Gp" dv TA AexBévTa sin pérpro; 

KA.  Tloia; : 

AO. Táse: «Tadaiós uidos, y vopoBéra, ÚTTO 
Te oUTOv fuóv del Ayópevos doriv kad Trois 4A- 
Aols Tróoiv ouvSsboypévos, OT: Ttrommtís, Órrórav 
év TG TpimroS: Tis Movons kadizr ros, TÓTE OÚK 
Euppov ¿oriv, olov 5¿ kprvn Tis TÓ érmióv petv 
étoluos Q, kad TñÁS TéxvnS oUons pruoems Kvay- 
kózeTa1, évawricos «AAÑA01IS GwdpwTrous Trolóv 
5iatiBepévous, tvavria Atyev AUTOS TroAháxis, ol- 
Sev SE oUT" el Tara out el Oárrepa «ANOR Tóv Ae- 
youévowv. TÓ Se vopodérr ToUTO oúK ¿ori troteiv 
¿v TG vóno, So Trepl évos, Á4AAY Eva trepi évos 
del Sei Ayov «rroparíveadar. oxtyar 5 E autóv 
TÓvV ÚTro coÚ vuváh Aexdévrow. ovons ydp Ta- 
pñs Tñs uv ÚrrepPeBAnuévns, TÁsS Se ¿Aderrrovons, 
Ts Sé perplas, thv lav ¿Aópevos gÚ, Thv péony, 
TouTnvV TrpootárTesSs xal Empveoas mAs: ¿yo 
Sé, el pév yuví por Siapépovoa eln mrhoúto Kat 
Odrrrev cúriv SiakedeúoiTO Év TÓS Trorfpacri, TOV 
úrrepBáAdovTa Gv TÁGpov Erramwolnv, peiówkos S' 
oú Tis kad trévns ávhp Tóv koarraded, pérpov Si oú- 
olas kekrnpévos kald pérplios aútOS dv TÓV aútov 


151 


bemos decir y hacer, ¿no es cierto que nos lo comunicarias?» 

CL. Por fuerza, 

AT. «¿Y, de cierto, no te oímos decir hace poco que 
el legislador no debe permitir a los poetas componer lo 
que les venga en gana? Ellos no podrían, en efecto, distin- 
guir aquellos dichos suyos con los que, siendo contrarios a 
las leyes, harían daño a la ciudad». 

CL. Verdad es, indudablemente, lo que dices, 

AT. ¿Y serían ajustadas nuestras razones si en favor 
de los poetas alegáramos ante él lo siguiente? 

CL. ¿El qué? 

AT. Esto: «Hay, ¡oh, legislador!, un antiguo mito repe- < 
tido constantemente por nosotros mismos y con el que 
están conformes todos los demás hombres, según el cual 
el poeta, cuando se sienta en el trípode de la Musa, no está 
ya en su juicio, sino que a manera de una fuente deja 
correr espontáneamente cuanto viene a él y, por ser imi- 
tativa su arte, se ve obligado, figurando hombres con dis- 
posiciones opuestas entre sí, a decir muchas cosas en con- 
tradicción consigo mismo, y no sabe si son verdad ni las 
unas ni las otras que dice. Al legislador, em cambio, no le 4 
está permitido hacer esto en la ley, el presentar dos opi- 
niones sobre una misma cosa, antes bien, ha de mostrar 
sólo una sobre cada una de ellas. Examínalo partiendo de 
lo dicho por ti hace un momento: siendo posibles tres clases 
de enterramientos, la una excesiva, la otra mezquina y la 
tercera moderada, tú, eligiendo una de ellas, la intermedia, 
la prescribes y recomiendas sin más; pero yo, si represen- 
tase en un poema a una mujer extraordinariamente rica 
que dispusiera sus propias exequias, alabaría el enterra- 
miento extraordinario; y al revés, al representar a un hom- € 
bre económico y pobre celebraría el 'enterramiento más 
parco; y si a un hombre de modesta hacienda y modesto 
él mismo, el enterramiento de su mismo tipo. Por lo tanto, 
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Sv érramwécoor. col 5¿ oUx outro fnréov ds vúv 
elrres pérpriov eirroov, 4AAO TÍ TO pÉTpiov kari ÓTró- 
gov prréov, f TOV TOLO0ÚTOV Aóyov uíTTO dol DLA- 
vooú yiyveodal vóov». 

KA. *Almdéotara Aéyels. 

AQ. Tlórepov oúv fiv ó terayuévos eri tol 
vópors unSév Tot0ÚTOV Trpoxyopeún tv «px TÓvV 
vópcov, YAA” eúdOS Ó Bei Troreiv kad uh ppázr TE, 
«ad Emarreioas Tv 3nulov, er" áAdov TpéTTI Tol 
vópov, Trapapudlas Se kal TreidoÚs TOTS vOMOBETOU- 
Mévors pndé dv rpoo3i54; kaddrrep larrpos Sé Tis, 
Ó uev oUTOS, Ó 3” éxelvwos ñhuxs slcoBev ixdoroTE 
deparrreúsiv —Gvapruvoko peda Se TÓV TpóTrov ÉKÁ- 
Tepov, Iva TOÚ vopoBéTou Sewueda, kadórrep iarpoú 
Stowro Gv Traides TÓV TrpgótaTov auróv depa- 
Treveiv "Tpórrov éauToús. olov 5ñ TÍ AEyopev; el- 
alv Troú TiveS lorrpol, paqpév, kad TiVes ÚtTnpétal 
TÓvV iarpóv, larpous Sé kadoÚpev SñtroU kai TOÚ- 
TOUS. 

KA.  Tlóvu uév oúv. 

AO. ”Eúvrte ye ¿deúdepor Garwv édvre SoUlol, 
«or' emiraEiv Se Tv Seorroráóv kai dewpiav kad 
«orr” Eurreiplav Thv TÉXvVnvV króvtol, koTd puolw 
Se pr, kodderrep ol ¿Asúdepor aúToÍ TE MEMADAKOACDIV 
oúTow ToÚS TE AUTO v SiSdakov01 mraidas. eins Kv 
TaUTa 50 ytvn TÓv kadoupévov larpóv; 

KA.  Tlós ydp oú; 

AQ. “Ap' oúv kal ouvvosís ÓT1, SovAcov kad 
¿MeudEpov dvtwv TóÓv kapuvóvrov dv Tas TróAe01, 
TOUS tv Sov»0US oxedóv Ti ol SoÚlor Tk TroAAMd 
larpevouvoiv Ttrepitpéxovtes Kad dv roís larpelors 
TrepipiévovtES, kal oúte TIVA Aóyov ¿xdaTou Tréps 
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no has de hablar tú, como ha poco lo hiciste, de modera- 
ción en general, sino que has de determinar cuál es y en 
qué términos está esa moderación, o de lo contrario no te 
des a pensar que ese razonamiento se convierta jamás 
en ley». 

CL. Verdad entera es lo que dices. 

AT. Por tanto, el propuesto por nosotros para legisla- 
dor, ¿ha de prescindir de todo eso al principio de sus leyes 
para exponer derechamente lo que se ha de hacer y lo que 
no y así, intimado el castigo, pasará a otra ley sin añadir 
nada que exhorte o persuada a los sometidos a esas leyes? 
El caso es como el de los médicos: que el uno acostumbra a 
curarnos de una manera y el otro de otra. Recordemos, pues, 
los dos sistemas a fin de implorar al legislador, como los 
niños implorarían del médico que los tratase de la manera 
más suave para ellos (14). ¿En qué sentido hablamos? De- 
cimos que, sin duda, existen unos médicos y unos subor- 
dinados de esos médicos a los que indudablemente llama- 
mos médicos también. 

CL. Desde luego. 

AT. Pueden ser, pues, ya libres, ya esclavos; y en este 
último caso adquieren su arte por la prescripción de sus 
dueños viendo y practicando, pero no por los fundamentos 
naturales, que es como aprenden los libres mismos y ense- 
ñan a sus propios discípulos. ¿Admitirás, pues, la existen- 
cia de estas dos clases de los llamados médicos? 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. ¿Y acaso no te das cuenta de que, siendo en una 
parte libres y en otra parte esclavos los enfermos de las 
ciudades, a los esclavos los tratan en lá generalidad de los 
casos los médicos esclavos, ya corriendo de un lado para 
otro, ya permaneciendo en sus consultas, y que ninguno 
de tales médicos da ni admite la menor explicación sobre 
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vooharos éx«orou TÓv oikeródv oúSels TÓdV TO1- 
oútov iarpóv Sidworv oUS' ÁTTOSEXETAL, TPOSTÁ- 
Ens S' auTÁ TA Sócowvra ¿E ¿prrerplas, ds áxpIBs 
ei5ws, kaddrrep TÚpavvos aúdaSOs, olxerar Árro- 
Trnómoas Trpos GAAoV ká«pvovra oixérnv, kad fa- 
orovnyv oúTO TÁ SeoTróTry Trapackeukze TÓv 
xkapvóvrov TAS Emipuedelas: Ó Se ¿Aeúdepos ds érri 
TO TrAeiorov TA TÓv ¿Acudéipov voonara depa- 
Trevei TE «od Emokorrel, xad Taura ¿Eerázov dre” 
ápxñs Kad KaTX PÚOIV, TÓ KÁLVOVTI KOIVOÚMEVOS 
aútá Te kai Tois píkols, Ga pev autos pavddver 
TL TAPA TV voTOUVTOV, Gápa Se kal koad' doov 
olós Té ¿oriv, SiSdo ke: TOV KodevoUvTa arúróv, Kad 
ou TrpóTEpoV ErrétaEEV Tplv Av TN CuprTTelop, TÓTE 
Sé pera TreidoÚs Tuepoúpevov GÁel TrAPpAdKEUÁZOV 
TOV kdpvovTa, sig TV Uylsiav Áyov, árroteAclv 
TreipOrraa; Trótepov oÚTOS % Exelvows larpós Te ÍW- 
pevos Gpelvooy koal yupvaotis yupvázov: 51xñ 
Thv pio «troredGv Súvaprv, T povaxñ ko korrd 
TO xelpov Ttoiv 5uoiv kad «ypiwTepov Árrepyazó- 
HEVOS; : 

KA,  TloAú rrou Siapépov, de Eéve, TO SiTTrAÑ. 

AO.  Boúldei 5h Kal dexo peda tó SirrAoÚv TOÚ- 
To kai árrdAoÚv £v tais vonodeciars aras yryvó- 
Hevov; 

KA. Tlós yWp oú BoúvAopax; 

AO. ODépe 57 trpos deóv, Tlv" Xpa TpGÓTOV vó- 
Hov Beir" dv Ó vopodérns; Gp" oÚ KarTd pualv TRV 
Trepi yevéceos G«pxhv TrpWwTny Tródeov TrÉpl KaTOo(- 
koo uo Tais TÚúbeorv; 

KA. Tí pay; 

AO. *Apxi S' tori túÓv yevécenv TÁGAIS Tró= 
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enfermedad alguna de ninguno de esos esclavos, sino que 
prescribe lo que le parece según su práctica, como quien 
está perfectamente al tanto y con la ufanía de un tirano, 
y salta de allí en busca de otro esclavo enfermo, aligerando 
de ese modo a su dueño en el cuidado de los pacientes? ¿No 
observas, por otra parte, que el médico libre atiende y 
examina mayormente las enfermedades de los hombres li- 
bres e, investigándolas desde su principio y por sus funda- 
mentos naturales, y conferenciando con el propio doliente 
y con sus amigos, aprende él por sí algo de los enfermos 
por un lado, y por otro instruye en la medida de su capa- 
cidad al enfermo mismo, sin prescribir nada hasta haberle 
convencido; y que sólo entonces, teniéndolo ya ablandado 
por la persuasión, trata de consumar su obra restituyéndole 
a la salud? ¿Cómo será mejor el médico o el gimnasta, 
curando o ejercitando así o de la otra manera? ¿Llevando 
a cabo su efecto único por el doble procedimiento o reali- 
zéándolo por uno sólo, precisamente el peor y más rudo 
de los dos? 

CL. Es mucho mejor, ¡oh, huésped!, el doble procedi- 
miento, 

AT. ¿Quieres, pues, que observemos esa misma dupli- 
cidad o unidad al producirse en las legislaciones? 

CL. ¿Cómo no he de querer? 

AT. Veamos, pues, por los dioses, ¿cuál es la primera 
ley que podría poner el legislador? ¿Acaso dentro de un 
orden natural no regulará con sus disposiciones ante todo 
el principio de los nacimientos en la ciudad? 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT. ¿Y no es en todas las ciudades el principio de los 
nacimientos la unión y comunidad del matrimonio? 
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Mor áp' oÚx Y TÓvV yápov oúnpergis «ol ko1- 
vovia; 

KA. TI%s ydp oÚ; 

AO. Tapikol 5h vópol TrpóTO1 kIvVSuveú0UdIV 
TiDÉLEvO!r KAAGS Av TÍdE0dAL pos EPVÓTNTA TÁ 
TródEL. 

KA.  Tlavrárrao: pév oúv, 

AQ. Atyopev 57 TrpóTOV TOV áTrAoÚv, Exo1 S' 
dáv mos lows We: 

«Fapetv S€, émeidav ¿rv A TIS TPIÁKOVTA, PÉXPI 
éróv TévtTe kal TpiákovTa, sl Se pí, gnuroUada. 
xpñúuaciv Te kai áripiq, xpñuao: pév tódols Kad 
TócoIs, TA Kai TR Se Átipioo». 

“O pév órrAoús torw TiS TOLOÚTOS Trepl yá, 
ó Sí SrrrAoÚs Ode: 

«Fapelv Sé, emeiSav tródv % TS TPIÁKOVTA, HÉXPL 
TÓv TrévTe kocl TpióxovTa, Biavondévra ds Eoriv 
TO AvdpoTTIVOV yévos pude Til perelAnpev ádava- 
alas, oÚ Kad Trépuxev émbupiav loxev TS TÍA" 
TO YAp yevéodor kAeivóv kai ur ávovupov kelodar 
TETEAEUTNKOTA TOÚ TOLOUTOU ¿oTiv émBupla. yé- 
vos oUv dvBporrov éoriv TI gUpQués TOÚ TravTOs 
xpóvou, Y 51% TEAO0US AUTE auVÉTTETOL Kal gUY- 
ÉyeTal, TOÚTO TÁ TPÓTTO ÁBÁVATOV Ív, TÁ Taidas 
TraiSwv karadermrópevov, TadTóv kai Ev Ov del, ye- 
vecs Ts Gdavacías pererAnpévar: ToUTOU 57 árTTo- 
oTepeiv EkóvrTa éauTov ouSemoTe Óciov, Ex Trpo- 
volas Se drroorepei Os áv TralSWwv kal yuvalkos 
GueAj. TreidOpevos Hév OUv TÁ vópo «pios 
GradMAdrrorro áv, pr treidópevos Se aú, pnSé ya- 
uóv Ern TpiáxovTa yeyovds «ad Trévre, 3nmovodwm 
pév korr' éviauTOv TÓO Kai TÓOO, lva uh Sok% 
Thv povauAlav ol képSos xal fgoravny pépel, kal 
UN perexéro Se Tiuódv dv áv ol veorepol év TÍ 


154 


CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. El establecer, pues, antes que ninguna otra las 
leyes del matrimonio parece acertado para la buena dis- 
posición de la ciudad entera. 

CL. Sin duda ninguna, 

AT. Enunciemos, pues, primeramente la ley sencilla 
que pudiera ser como sigue: 

«Han de casarse después de cumplir los treinta años y 5 
antes de los treinta y cinco; en caso contrario serán casti- 
gados con multas y degradación: con estas o las otras 
multas, con esta o la otra degradación». 

Tal será la ley sencilla acerca de los matrimonios; la 
doble, la siguiente: 

«Han de casarse después de cumplir los treinta años y 
antes de los treinta y cinco, considerando que el género 
humano participa en algún modo, y por carácter natural, 
de la inmortalidad, y que en todo él es innata el ansia de 
alcanzarla en todos sus respectos. El hacerse famoso y no 
yacer en el sepulcro sin dejar nombre constituye un deseo e 
de inmortalidad. El linaje de los hombres es de cierto algo 
vinculado por naturaleza con la totalidad del tiempo, que 
le sigue y le seguirá perpetuamente; éste es su modo de ser 
inmortal: dejando hijos de sus hijos, siendo siempre uno 
y el mismo, participar de la inmortalidad por la genera- 
ción. El privarse voluntariamente a sí mismo de eso no 
es cosa santa; y con premeditación se priva aquel que no 
piensa en hijos ni en mujer. Obedeciendo, pues, a la ley, 
saldrá sin castigo; por el contrario, desobedeciéndola y que- 
dándose sin casar al cumplir los treinta y cinco años, será 
multado cada año en tanto o cuanto, para que no piense d 
que su soltería le procura ganancia y comodidad; y además, 
no tendrá parte en aquellos honores que los jóvenes de la 
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Tródel TOUS Trpeofutépous aúrév Tudow éxd- 
OTOTE», 

Torov 5h Trap" éxeivov TOv vópov áxoUaavTa 
ESsorriv Trepi évos éxáorou Siavondñival, TróTEPOV 
aúroUs SrirdoÚs oúto Sei yiyveadoar TG uñke TÓ 
ouikpótarov, Six TÓ Treídeiv Te Gua kod drrerdelv, 
7 TO drreideiv póvov xpopevous árrAoÚs yÍlyve- 
oda Toís ñKEOIV. 

ME. — Tlpós pev roú AaxcovikoÚ Tpórrou, d Etve, 
TÓ TÁ Ppaxutepa del TpoTi0v: TOUTOw rv TÓvV 
ypanudrov el Tis kprripv ¿ui kedevor yiyveodor Tró- 
Tepa Poudoljnv Av év TF Tródel por yeypapuéva 
TedñvoA, TÁ pakpótep' Av ¿Aofunv, Kad 57 xa trepl 
TrovTós vÓuoU Kara TOÚTO TÓ rrapúódery ua, el yl- 
yvorro éxdrepa, TadTov TOÚT" dv aipoíunv. oU 
ur AA Trou kari KA ervia TGS" ápiornerv Sel TU vÚV 
vouoderoueva: TOUTOU yWp Í TrólMiS $ vúv Tois 
TOLOÚTOIS vÓMOIS Xxprodosr Siavooupévn. 

KA. Koadós y”, Y Méey1iAde, etrres. 

AQ. To pév oúv trepi TroAAÓv T SM ywv ypay- 
pdrrov Trormoacdor Tóv Aóyov Aaw eúndes—Td yáp, 
olas, Pédriora, «AA ou TX Ppaxurara oUSE TA 
uñkn tin téov —Tú 5” év Tois vuvSr vópors pnósi- 
cow ou SrrAG Oárepa TÓvV Erépwv Siópopa póvov 
sis perry TAS xpelas, GAA' Órrep EppOn vuvSn, TO 
Tóv Srrróv iarpóv yévos ópdóTaTa Traperéón. 
Trpós ToUTO 5¿ oúSeis toke Siavondñvol TTOMTOTE 
Tów vopo8eróv, ds ¿E0v Suoiv xpñodos Trpós Tds 
vopodecías, Treidoi kai Pia, ka0' óoov olóv Te érri 
TOV árreipov TraiSeias ÓxAov, TÁ ETiEpW xpPÓvTAl 
Hóvov: oÚ ydp TreldoT kepawvúvTES ÁvVAyKknv vopo- 
722 a vépole codd.: del. England 
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ciudad tributan pública y periódicamente a los mayores 
en edad». 

El que escuche así una ley junto a la otra puede discu- 
rrir acerca de cada una, si conviene que sean por lo menos 
el doble de largas, por contener juntamente la persuasión 
y la sanción, o si sirviéndose sólo de la sanción han de 
quedar de dimensión sencilla. 

ME. Es propio de la índole lacedemonia, ¡oh, huésped!, 
el dar preferencia siempre a lo más breve; sin embargo, en 
lo que toca a la redacción de esas leyes, si alguien me man- 
dara ser juez y me preguntase cuál de les dos quería que 
se estableciese por escrito en la ciudad, escogería la más 
extensa. Y conforme a ese ejemplo, en toda ley en que se 
ofreciese esa dualidad haría la misma elección. Con todo, 
hace falta que Clinias apruebe también lo dispuesto ahora, 
pues es su ciudad la que por de pronto piensa servirse de 
tales leyes. 

CL. Lo dicho por ti está muy bien, ¡oh, Megilo! 

AT. Como quiera que sea, el discutir sobre la exten- 
sión o brevedad de la redacción es excesiva candidez; lo 
que se ha de apreciar, creo, es lo mejor y no lo más breve 
o lo más extenso. Los textos de las dos leyes enunciadas 
no difieren sólo en que el uno vale el doble que el otro 
al efecto de su utilidad, sino en que, como se dijo hace un 
momento, la comparación con las dos clases de médicos 
es de una entera rectitud. En relación con esto ningún 
legislador parece haber comprendido jamás que, en cuanto 
cabe con una multitud ineducada, pueden utilizar dos me- 
dios en la legislación, que son la persuasión y la fuerza, y 
que no se sirven más que de uno de ellos. No legislan, en 
efecto, combinando la necesidad con la persuasión, sino 
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deroÚoiw, ÁAM áxpáro póvov Tr Pla. ¿yo S', w 
parxópior, Kad Tptrov ¿TL Trepi TOUS vóous Ópú 
ylyveodar Séov, oUSALRA TA vÚV yryvópevov. 

KA. Tó troíov 57 Aéyels; 

AO. ”E8 aútOv dv vuvón Sisidéypeda ñpels 
kKaTO deóv TIVA Yyeyovós. oxedov ydp ¿E Soou 
Trepi TÓvV vóuov fpypeda Ayer, EE écoBivoÚ pe- 
onuBpla Te yéyove kal dv TOUTN TAyxdAn áva- 
TovAry Tivi yeyóvapev, oúSev «AM í repl vópcov 
SixAeyópevor, vópous Se GprTi por SoxoÚpev Atyerv 
Ápyxeodal, TX S' Eutrpoodev Av TrávTa Ayulv TrpooÍ- 
pia vópov. TÍ SE TOUT' elpnxo TÓSE€ eitreiv Pou- 
Andeís, OT: Adywv TrávTOV Kal doo puvh keko1- 
vovnkev Trpoolid TÉ ¿oTiv kad oxedov olóv Tlves 
ávakivioes, Exouood tiva Evrexvov émixelpnorw 
xpñolpov Trpós TO péAAov Trepaíveodod. Kai 57 
TroU Kid0ApWSKAs PSRs Aeyopévov vóuov kal Tró- 
ons povons Trpooluia daupactrÓs torroudadpéva 
Trpóxerras: TÓv 5 Óvros vópov dvtaov, oUs 5 
TroArrikoUs elval papev, oúSeis rarmrore our" ebrré 
TL Trpoolpov oÚTE CUVBETNS yevópevos EENveyKev 
sig TÓ ps, ds oúx ÓvtOS pue. hyuiv Sé $ vúv 
S5ioTpIPh yeyovuía, ds ¿pol Soxel, omualver os Ov- 
Tos, ol Té ye 5n 5rrrAoí ¿Sofa vuván por Ayxbév- 
reg vópo1 oÚK elvar árrAós oUTOw tros Sirrdot, 4AAG 
Súo pév Tive, vómos TE kai TrpooÍpov TOÚ vóou" 
3 5% TUPavvixov Emritay a drena dev ¿ppiBn Trois 
emiTtdyuaciv Tois TÓv iarpóv oUs elrropev ávedeu- 
dépous, TOÚT” elval vóopos áxparos, TO Sé Trpó TOÚ- 
TOU pndév, treiorikov Aex0év úÚrTO TOÚSE, dvTOwS pév 
elvo1 TreloTIkÓv, Trpoorplou iv TOÚ Trepi Ayous 
Súvapav Exe. Iva ydp eúpevos, kod Sid TRv £u- 
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valiéndose de la fuerza pura. Yo, mis benditos amigos, 
veo aún un tercer requisito en lo que respecta a las leyes, 
requisito que ahora tampoco se cumple en modo alguno. 

CL. ¿A cuál te refieres? 

AT. Nace él, por gracia de algún dios, de las mismas 
consideraciones que acabamos de hacer. Puede decirse que 
desde que empezamos a hablar de las leyes hemos pasado 
de la aurora al mediodía, y hemos llegado a este hermosi- 
simo descansadero sin conversar de otra cosa que de aqué- 
llas; creo, sin embargo, que sólo hace un momento empe- 
zamos a enunciar leyes y que todo lo demás no ha sido 
sino preludios de leyes. ¿A qué ha venido el decir esto? 
A que quiero demostrar que los discursos todos y, en gene- 
ral, todo aquello en que interviene la voz, tiene su pre- 
ludio y diríamos una especie de movimientos iniciales que 
contienen como la artística acometida, útil en relación con 
lo que se va a ejecutar. Y ciertamente en los llamados 
nomos del canto citarédico y de toda clase de música 
existen preludios maravillosamente cuidados; pero en los 
nomos verdaderos, los que llamamos leyes de la ciudad, 
nadie jamás habló de preludio ni ningún compositor de 
ellas lo sacó a luz, como si fuera cosa inexistente por natu- 
raleza. En cambio, nuestra conversación presente lo señala 
a mi juicio como existente, y las llamadas leyes que hace 
un momento me parecian dobles, no resultan dobles así 
sin más, sino que se componen de dos cosas distintas: la 
ley y el preludio de la ley. De cierto, aquella prescripción 
tiránica de que hablábamos y que comparábamos a las 
prescripciones de los médicos que llamamos serviles, no es, 
según esto, sino ley pura; y lo manifestado antes de ella 
y llamado por éste «suasorio» (15), siendo realmente persua- 
sivo, tiene el mismo carácter que un exordio en relación con 
un discurso. Que aquel a quien el legislador intima la ley 
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péveiav eúpodtoTepov, TRvV ETmiTaEIV, O En toriv Ó 
vónos, SéEnTaI dy Tóv vópov Ó voobdérns Agyel, 
TOÚTOU XóptV eipñodal or karrepdwvn trás ó Ayos 
oÚtos, Ov TreiVcov elrrev Ó Aéyow: 510 5 karTd ye 

» TóV ¿uóv 2Ayov ToUT* AUTO, Trpooípiov, KAMA” oú 
Aóyos Av ¿pls TpooayopeuorTo elvar TOÚ vóyou, 
TaUT* oUv eitroov, TÍ TÓ pEeTÁ TOÚTO Kv por PouAn- 
Beimv sipñodoa; TÓSE, dos TOV vopodéTnV TTpó Tráv- 
Tov TE Gel TÓvV vóuov xpewv toriv uh ápolpous 
oútous Trpooruiov Trowiv kai ka0” ¿xaorov, % SroÍ- 
covol tauróv Íoov vuvSn TO Acxbévte Binveykd- 
TNny. 

KA. Tó y” tuov oúx Gv GáAAows vopodeteiv Dla- 

keAevorTO Ap iv TÓV TOUTOV ÉTTIOTN OVA, 

ce A0. Kadós pév toívuv, dy Kdemvia, Sokeis pol 
TÓ ye TOGOÚTOV Atyelv, óti TáOÍv ye vópols doT1v 
Trpooí ia «al ÓT1 TráOns Ap xópevov voodeolas xpñ 
TporiBévo1 TavTÓS TOÚ Adyou TÓ Trepukós Trpool- 
prov ékóoto!s —oÚ ydp TUIKpÓV TO perO TOÚTO 
toriv pr8noópevov, ovS" SA yov Srapépov % caps 
A uh capós aúra pvnhoveveodal —TO MÉVTOL HE- 
yóáhov Trépi Aeyopévov vópov kal ouixpóv el 
ópolcos Trpoorpidzeoda! TPOTTÁTTOLMEV, OÚK Av Óp- 
8%s Atyoipev. ousE ydp Adparos oúSe Adyou 

d Travtós Sei TO ToL0ÚTOV 5pdv —katro1 Trépukév ye 
elvas Tráorv, «AM oú xprnotéov árraciv —autá Se 
TÁ TE HATOPI Kal TÓ pes kad voodérr TÓ 
Tol0ÚTOV EkdoToTE EmiTperTTEOV. 

KA. >AlmBéorara Sokeis por Atyev. GAMA SN 
unxeér”, O Etve, SiaTpiBry TrAsclo TAS peAAñoews 
Troiwpeda, erri Sé Tóv Ayov ErravéAopev kad dr” 
éxelvoov ápxopeda, el gor pidov, Wv OÚX WS TPOO!- 
prorzópevos elrres róte. TrádMv oúv, olóv paciv ol 

e TralzovTEeS, Gpervóvov ¿E ÁpxAs SeutépWwv ÉTTAVA- 
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reciba la prescripción en que la ley consiste de buen grado 
y, en consecuencia, con más docilidad: he aquí, según yo 
veo, el objeto que tuvo todo aquel discurso suasorio pro- 
nunciado por aquel que habló. Por esta razón, a lo que yo 
discurro, se puede llamar a esto rectamente preludio, pero 
no texto de la ley. Dicho ya esto, ¿qué querría yo que b 
quedase declarado a continuación? Lo siguiente: que es 
necesario que el legislador haga el conjunto de sus leyes 
y aun cada una de ellas sin dejarlas nunca privadas del 
preludio que ha de precederlas, con lo cual se distinguirán 
tanto de su propio simple texto como se distinguían uno 
de otro los dos ejemplos referidos hace un momento. 

CL. Por lo que a mí toca, no dispondría de otro modo 
la legislación el entendido en estas cosas. 

" AT. Bien, de cierto, me parece que te expresas, ¡oh, 
Clinias!, al decir eso de que todas las leyes tienen preludios c 
y que al principio de toda legislación hay que anteponer 
a cada texto el proemio que se le adapte: no es cosa baladí, 
en efecto, lo que se ha de enunciar después de ello, ni de 
poca importancia el que se recuerde o no claramente. Con 
todo, erraríamos si pusiéramos el mismo rigor en que se 
prolongasen las leyes que se llaman mayores y las denomi- 
nadas menores. Ni tampoco procede componer esos prelu- 
dios para todos los cantos y todos los discursos; ciertamen- 
te, a cada uno conviene uno distinto, pero no hay que uti- d 
lizarlos todos: tal cometido se ha de confiar en cada caso 
al mismo orador, al cantante y al legislador. 

CL. Verdad entera me parece cuanto dices; pero no 
prolonguemos vacilando nuestra conversación, sino vol- 
vamos a nuestro razonamiento y empecemos, sl te agrada, 
por aquello que dijiste sin expresa intención de hacer un 
preludio. Como dicen los jugadores, hagamos un segundo € 
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TOANoOwpev, Hs Trpooipiov KAMA” oú TÓV TUXÓVTA 
AMóoyov Ttreparivovtes, kaddrrep Gpri” AáPopev 8' 
auto «pxhv ÓpoA O yoUv—ES Tpoo1plóre0dos. Kad 
TX pév Trepi Deódv TIBÑS Trpoyóvov TE Beporreias, 
xal TU vuvSr AexBévta ixová Tk S' EEñs Trelp- 
peda Agyelmv, péxprrrep Av dol Tv TÓ TrpooÍíIoV 
ixavos siprodar Sox. pera Sé ToúTo 45m TOÚS 
vópous aúrtous Siégel Atyov, 

AO. OuxoÚv Trepi 0eódv pév xad Tóv perú deoús 
Kad yovéwv 3wvTwOvV TE Trépl «ad TEAdEUTNOÓVTCOV 
TOTE ÍxavóS TpoorIacápeda, bs vúv Afyopev: TÓ 
Se drrodermópevov ET TOÚ TOLOÚTOU polvn pol OU 
SiaeAeveodar TÁ vÚv olov Trpos TÓ pÓs ÉETmav- 
aye. 

KA.  Tlavtárrac1 pév oúv. 

AO. AMA pñy pera ye TÁ TolaUÚTA, hs xXPR 
TQ TEpi TUS AUTO yuxds «al TÁ OMpara ad tds 
ovoias orrouSñs Te Trépl kari ávéceos lO xElv, Tpoo- 
fixov T' ¿ori kal kolvótaTOv ávarreumoazopévous 
TÓV TE AyovTa kad Tous ÁxovovTas Traidelas yl- 
yveodal koro Súvapiv EmnPódous: Tadr' oUv ñytv 
oUTA per” éxeiva ÓvroS toriv fnrtéa Te «od Gkou- 
OTÉN, 

KA. *OpBóTara Atyels. 
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y mejor juego (16) componiendo un preludio, pero no en re- 
lación con el primer asunto que nos salga al paso como hace 
un momento; tomémoslo desde el principio, confesando de 
acuerdo que lo vamos a hacer. Y ciertamente, en lo que 
respecta al honor de los dioses y al cuidado debido a los 
padres, es suficiente lo que ha poco se dijo; tratemos de 
enunciar lo que ha de seguirle hasta que te parezca que 
ha quedado recitado convenientemente el preludio entero, 
Y, después, podrás ya hacer el recorrido de las leyes mismas- 

AT. Según nuestra declaración, pues, prologamos ya 
entonces suficientemente lo relativo a los dioses y a los 
seres inmediatos a los dioses y también a los padres, ya 
vivos, ya muertos. Lo que aún resta de ese preludio es lo 
que tú me exhortas ahora, como si dijéramos, a sacar a luz. 

" CL. Desde luego, así es, 

AT, Pues bien, después de esto es conveniente y de 
común interés que el que habla y los que escuchan consi- 
deren cómo deben tenerse en esfuerzo o laxitud en rela- 
ción con lo que toca a sus propias almas, a sus cuerpos 
y a sus haciendas, y alcanzar así la educación en la medida 
de su capacidad; por lo tanto, esto es lo que realmente 
hemos de tratar y de escuchar después de aquello otro. 

CL. Dices muy bien. 
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NOTAS AL LIBRO 1Y 


(1) Como un estadio equivalía a 164 m., la distancia indicada re- 
sulta algo más de nueve millas romanas y de trece kilómetros. 

(2) La aplicación se hace con extensión al orden moral, como 
se explica después, y las palabras mismas parecen estar tomadas 
de un poema de Alcmán (siglo vit antes de J, C.). 

(3) Lo de las «fugas no afrentosas» y lo de las «locuciones dignas de 
millares y millares de elogios» eran sin duda juicios contenidos en 
obras poéticas que no han llegado hasta nosotros. 

(4) Illada XIV 96-102. La cita de Platón contiene hasta cinco 
variantes con respecto al texto recibido de Homero; pero ninguna. 
de ellas mejora este último. 

(5) Aunque Platón cita con especial énfasis la Gortina del Pelo- 
poneso (en Arcadia), es lo cierto que ya en la antigiledad, como en 
los tiempos modernos, era más conocida la Gortina de Creta, única 
que aparece citada en los textos homéricos (Hliada 11 646; Odisea YI 
294). 
IN Cf. 696 d-e sobre el valor relativo y condicionado de la tem- 
planza, 

(7) Cf. 690 b. Es probable que en el presente pasaje Platón se 
acerque más a la expresión literal de los versos pindáricos, por otra 
parte desconocidos para nosotros. Cf. des Places en nota ad loc. 

(8) Como es frecuente, en Platón la respuesta sólo corresponde 
a una parte de la pregunta: dice qué es lo que debe pensar (S1avon9%- 
vai) el hombre sensato. Se trata, pues, de momento sólo de su dis- 
posición interior. 

(9) Alusión a una famosa sentencia de Protágoras: TrávTc0wW 
xpnudrov pérpov AvEpwrTOv elvas «que el hombre es la medida de 
todas las cosas», contra la que Platón, por boca de Sócrates, se ex- 
tiende en largas consideraciones en otros diálogos (Cratilo 386 s8., 
Teet. 152 ss.). 

(10) Estos preceptos, sin duda, tienen gu origen en la mística ma- 
temática de los pitagóricos: según ellos lo impar y lo derecho eran 
superiores a lo par y lo izquierdo como el bien es superior al mal, la 
luz a las tinieblas, el orden al desorden, etc. De aquí que a los dioses 
olímpicos haya que ofrecerles el costado derecho de las víctimas y 
estas mismas en número par; y en cambio, lo izquierdo y lo impar a las 
divinidades terrestres que son inferiores a aquéllas. La interpreta- 
ción de este pasaje parece asegurada por unas indicaciones de Plu- 
terco Isis y Osiris 361 b, 
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(11) Némesis, como encargada de la justicia distributiva, res- 
tablece mediante el castigo la igualdad rota por cualquier desafuero. 
Por lo demás, según las concepción antigua, la palabra es un ser alado 
que, una vez salida de la boca, vuela sin poder ser ya recogida y pro- 
duce sus efectos con entera independencia del que la pronunció. 
Sócrates dice poco antes de morir: «el no hablar bien no gólo consti- 
tuye en sí una falta, sino que produce daño a las almas» ( Fedón 115 e); 
y es conocida la frase de Horacio (Eptst. 1 18, 71): semel emissum 
uolat irreuocabile uerbum. Esta vida prolongada de las palabras 
impías las hace más o menos tarde objeto de venganza. 

(12) Hay, pues, para el legislador tres tareas sucesivas: ensayo 
de un preludio como ejercicio y prueba; composición formal de los 
preludios mismos, composición del texto legal preceptivo o propia» 
mente dicho. 

(13) Hesíodo Trabajos y Días 287 ss. Platón ha recogido este 
pasaje en otros lugares de sus obras: cf. Rep. 265 c-d y nuestra nota. 
sobre ello. Por otra parte la cita constituye testimonio del texto 
hesiodeo superior en algunos puntos al de la tradición directa. 

(14) Cf. Gorgias 521. Como los niños, las multitudes piden leyes 
agradables (cf. 684 c). Platón atiende humanamente estas exigen- 
cias en la medida de lo posible. 

(15) En realidad Megilo, que es sin duda el aludido, no ha hecho 
en ninguna parte semejante designación; pero puede considerarse 
que hay en general una referencia a sus palabras de 721 e- 722 a, 
en que ha defendido las leyes dobles, esto es, dotadas de preludio, 

(16) Usando una expresión proverbial empleada en el juego 
cuando se probaba nuevamente fortuna, se pasa a la composición 
de preludio3, pero ya concretamente y en serio, no por simple vía 
de ensayo (cf. nota 12). 
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AO. ”Axovol 5% TGS ÓoTrep vuvSn TAX Trepl 
Dedóv Te fkovE Kal Tv plldwv Trporrarópwv: Tráv- 
TOV yG4p TÁV AUTOÚ kTNHÁTO0V per GeoUs yuxN 
BeióraTov, oixkeiótarov 3v. TA 5' aúToU Sirrd 
móvr' ¿ori TÍO. TO pév oUV kpeltrow «ad ápel- 
vo SeormrózovTA, TA SE fTTO Kal xelpco Sola" 
TóÓv oUv aútoÚ TA SeoTrózovTa Gel TrpoTInTéov 
TÓv Soudeuóvtaow. oúTO 5h ThRvV AUTOU wuxnv 
perú deous Óvras Seorróras kai TOUS TOÚTOLS ÉTTO= 
pévous TIpGwv Selv Aeyowv Seutépav, óplGs Trapa- 
kedeúopor. TIPA S' ws ÉErros elrreiv uv oúsels 
óp0%s, Soxel Sé: deiov y Xp Kyadóv Trou TIN, TÓV 
Se kaxówv ouSev Tipiov, Ó S' fyoúpevos í rior Aó- 
yors % Sdpors aútAvV aúEev $ TIO Urreifeolv, Mn- 
Sétv Pedrico SE Ex xelpovos aUTAV EmepyarópeEvos, 
TIPAV pEv Sokei, 5pA Se TOÚTO oUSapGds. aúTixa 
Trois eúdUS yevópevos ávBpwTTOS TÁs hyeiral TrÓv- 
Ta Íxavos elvar yryvoo ke, kad Tip3v oleros Ema 
vóv Thv autoú wuxhv, kai Trpodupoúpevos ÉTrl- 
Tpérrer mpdrreiv Ó Ti Av ¿dEAn, TÓ Sé vúv Aeyópe- 
vóv ¿ori Hs Spdv TaUTa PAdrrrer kad o TIPQ 
Sel SE, dos papev, merÁá ye Deoús Seurépav. OUSE ye 
9tav GvdpoTTOS TÓV AUTOU ÉxdoToTE ÁpAPTNUA- 
Twv ph tauróov altiov hyíTo1 Kad Tóv TrAeloTov 
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AT, Que siga, pues, escuchando todo el que hace un 
momento (1) me oía hablar de los dioses y de los queridos 
antepasados; pues de todos los bienes que uno tiene, el alma 
es, si se exceptúan los dioses, lo más divino que hay, y ello 
porque es también lo más personal. En efecto, todas las 
cosas que uno tiene pertenecen en todo humano a una de 
dos clases: la de lo mejor y superior, que es lo que rige, 
y la de lo peor e inferior, que es lo sometido a servidumbre; 
pues bien, hay que preferir siempre aquella. parte de uno 
que manda a aquella otra que obedece. Por tanto, válida 
es mi exhortación cuando digo que el alma de uno es lo 
que más hay que honrar después de los dioses, que son 
dueños, y de cuantos a ellos van unidos (2). Pero ninguno 
de nosotros, puede decirse, la honra como es debido, aunque 
así pudiera creerse; porque el honor, me parece a mí, es 
un bien divino, pero en las cosas malas no hay nada digno 
de estima, y así, quien piense que la va a engrandecer por 
medio de razonamientos, regalos o concesiones, pero sin 
convertirla en ningún aspecto de peor en mejor, ese creerá 
que la honra, pero en realidad no lo hace en absoluto. 
Y no hay hombre que, desde su misma niñez, no crea en 
seguida ser capaz ya de juzgar acerca de todo, y así se 
imagina uno que está honrando a su alma al elogiarla y 
al esforzarse en permitirle hacer lo que ella quiera; pues 
bien, lo que afirmamos ahora es que al obrar así no se la 
honra, sino que se le causa un perjuicio, y es menester, como 
decimos, que nada haya más estimado que ella, sino solos 
los dioses. Ni tampoco, cuando un hombre, lejos de tenerse 
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kaxóv kald peylorov, 4AAG GAAOUS, tauróv Se del 
ávatriov ¿Scapri, TIUdvV TRV AUTO ywuxñv, ws Sn 
Soxei, Ó Se TroAAoÚ Sel Spa ToÚTO* PAdrrrel ydp. 
oUS. órrorav ñSovais TapX Ayov TOV TOÚ vOpo- 
déTou kal Erraivov xapÍznTAl, TÓTE OUSAMOS TIMG, 
árida: Se kaxóv kad perapedeías ¿urriprrAds a- 
TÑAV. OÚSE ye ÓTTOTAV AÚ TÁGVAVTÍA TOUS ÉTAILVOU- 
Hévous Tróvous kai pópous kal áAynSóvas kai AU- 
Tras pe SiorrrovA kaprepóv KAMA Úrreixo, TÓTE OU 
TIM Úrrelxoov: áÚTIpOV YkAp AUTAV áÁTTEPYáZETAL 
Spv TAS TOLÚTA OÚNTOVTA. OUS' ÓTTOTAV Ñyñ- 
TAL TO 3%v TrávTOS «yadov elvar, TILA, ÁTIMÓREL 
S' aúriv kai TÓTE: TA yGp Ev “AlBou Trpdy para 
TrÓvTA KaKQ fyoupeEvns TAS yu“uxkñs elvar, úrrel- 
xel «ol oUK Gvtiteivel Siddokov Te kod ¿Ay xv 
ws oUúK olSev oUS' el TávavtÍa Trépukev péylOTA 
elvas Trávrow «áyadóv npuiv TA Trepi TOUS Beous 
TOUS Exe. OUSE priv TTpó peris ÓTTÓTAV AU TTpo- 
TIM TIS KGAAOS, TOÚT" ÉoTiV OUX ÉTEpov T fñ 
TS yuxñs ÓvtTOS «al TávIwSs «ripix. ywuxfñs 
y%p opa évripótepov oúToSs Ó Aóyos enciv 
elvor, yeuSópevos: oudev ydap ynyevis "Odup- 
Tricov ¿vtióTtEpov, AA” Ó Trepi wuyxñs GlAos So- 
Edgwv dyvosi ds daupacrToú TOUTOU kKTÑLUaATOS 
Guedel. ouSe ye ÓTTOTAV Xpñhuord Tis Ep KTÍÁ- 
oda un kadós, Y pr DBuoxepós pépr KTOMEvOS, 
Swpols ápa TIL TÓTE TRV AUTOU pUxXñV —TTavros 
pev oUv Aeltrel —TO yXp AUTAS TÍplOV Á par kacl ko- 
Aov drrodidotar OpikpoÚ xpuciou: Trás ydp O T' 
errl y As kai ÚTTO Y As XpuoOs ÁpeTAS OÚK ÁvTÁELOS. 
ws Se eirreiv cUAAAPSnv, Os drrep Av vopodérns 
oloxpd elvar kal kaxd Siapidpouevos TáTTL Kad 
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él por culpable de sus sucesivos errores y de la mayor parte 
de sus más graves males, acusa, como suele, a otros absol- 
viéndose a sí mismo como inocente, honra ese hombre a su 
alma como se cree él; ni mucho menos, sino que en realidad 
le causa un daño. Ni cuando, en contra de lo dicho y apro- 
bado por el legislador, se muestra indulgente con sus pla- 
ceres, la está entonces honrando en manera alguna, sino 
contaminándola de vicios y remordimientos. Y, en cambio, 
cuando, por carecer de fuerzas para soportar los trabajos, 
peligros, sufrimientos y dolores recomendados, flaquea uno 
ante ellos, tampoco entonces se la honra al flaquear, sino 
que, cuando se realizan todas las cosas semejantes a éstas, 
lo que está uno haciendo es precisamente deshonrarla. Ni 
se la honra al considerar el vivir como un bien absoluto, 
sino que también entonces se la está deshonrando; pues, d 
ante la creencia del alma de que las cosas del Hades son 
todas malas, cede uno y no se mantiene firme instruyéndola 

y convenciéndola de que en realidad ella no sabe si no 
sucederá, por el contrario, que lo de los dioses de por allí (3) 
sea para nosotros el mayor bien que pueda darse. E igual 
ocurre cuando hay uno que prefiere la belleza a la virtud: 
esto no es otra cosa que un real y absoluto deshonor del 
alma, porque se trata de un razonamiento que dice que el 
cuerpo merece más estima que el alma, pero ese razona- 
miento es falso, pues no hay nada nacido de la tierra que e 
valga más que lo venido del Olimpo (4), y el que juzgue de 
otro modo en relación con el alma no se da cuenta de cuán 
maravilloso es el bien que él está despreciando. Ni tam- 
poco cuando se ansía obtener riquezas de mala manera, 

o no se considera con desagrado el obtenerlas de tal modo, 
está uno entonces honrando con dones a su alma; lo que 7284 
sucede, muy lejos de ello, es que se vende por un poco 
de oro aquella parte de ella que es a la vez hermosa y ho- 
norable, y eso que todo el oro que pueda haber sobre la 
tierra y debajo de ella no llega a valer lo que vale la virtud. 
En una palabra, aquel que, una vez que el legislador haya 
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Toúvavtiov Gyodd kal kada, Tóv pév dréxeodon 
ph ¿92 tmáor pnxaví, Td Se ErrirndSeverv OUTTA> 
gav kartú Suvajiv, oÚK olSev Ev "routol1s TÁO1v TÁ 
évBporros wuxhy derórarov dv «ripóTaTa Kal Ko- 
kooxnuoveotata Siarideís. TRv ydp Acyopévnv 
Siknv TR kakoupylas Thv peylornv oúdels ds 
Eros eitreiv AoyÍzeTau, ¿ori 8" í peylorn tó ÓpO!- 
oúddar Tos ovoiv kakols ávSpdorv, ÓmorOUpEvov 
Se Tous pev «yadous peuyerv áviSpas kai Adyous 
kai drrooxizeodar, Tois De TpookoAAGodoar Sid- 
KovTa Korrd Td ouvovoÍas' Trpoomrepuxóta Se 
Toís TotoÚTO1S ÁvdyKn Troletv ka Trádxev Á TrE- 
púxacoiV KAMMAous ol ToroÚTOL Troleiv kad Aéyelv. 
Touro oúv 53% TO TráBos Six péev oUx doriv —xodov 
yap TÓ ye Sixomov kad A Sikn —riuopía Sé, Sikias 
áxó2outos tráBn, Ñs Ó TE TUXDV Kad UN TUYXÁGVOV 
¿8lMos, Ó piv oúx larpeuópevos, Ó Se, Iva Érepol 
TroAkol owrwvral, ármroAAúpevos. TIURA S' doriv 
ñuTv, ds TO SAov elrrelv, Trois piv Gápelvootv Érre- 
0001, Tk SE xelpova, yevéodor SE Berrio Suvarák, 
ToUT' aúrTó ds ÁpioTa drroteleiv, 

Yuxñs oúv dvBpoT «TRpa oux Eoriv eúqué- 
orepov sig TÓ puyeiv pEv TO kakóv, txveúcos Se 
xad ¿detv TÓ TrávTOwv ÁpiOTOV, Kai ¿d0vTa AU kotvf 
ouvorxeiv TOv Emidormov Plov: 510 Seútepov ÉTA- 
x0n Tipñ, TO Se TpiTOV —TrÁS Av TOÚTÓ ye vof- 
celev —Thv TOÚ Owparos elvar kar púolv TIMÑV" 
TUS S' a Tus Set.okorreiv, ad Touvtov Tlves An - 
Seis kai dor kif5nAo1, Toro 5¿ vopodérou. Hn- 
vuerv 57 por palverar TáOSE kai TorGOdE TiVds A- 
Tús elvar, Tipiov selva cÓpa oUÚ TÓ «adov ouSe 
loxupov ouS¿ Táxos Exov oUSe péya, ouSE ye TO 
Úyleivóv —xatro1 TroA_ois dv TtoUTÓ ye Boxoi —kad 
ur ouSe Tk TOUTOV y” Evavria, TUS" ¿v TÓ pEoW 
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enumerado y clasificado las cosas que son deshonestas y 
malas y, a la inversa, aquellas otras que son buenas y ho- 
norables, no esté dispuesto a alejarse de las unas por todos 
los medios y a practicar las otras en cuanto sus fuerzas le 
permitan, todo hombre que así obre no se da cuenta de 
cómo, con todo ello, está tratando de la manera más des- 
honrosa. y fes a la cosa más divina que hay, que es el alma. 0 
Porque no hay nadie, por así decirlo, que repare en lo 
más grave del castigo de la maldad de que suele hablarse, 
y lo más grave es el hacerse semejante a los hombres que 
son malos y, una vez asimilado a ellos, el huir de los 
hombres buenos y de los buenos razonamientos y quedar 
desarraigado de ellos y perseguir a sus contrarios adhirién- 
doseles en el trato social, ahora bien, fuerza es que el que 
está unido a estos otros haga y sufra lo que es natural que 
los tales se hagan y digan los unos a los otros, Pues bien, € 
esta situación justicia no es, porque la, justicia y lo justo 
son cosa bella, pero sí un castigo, una pena inherente a la 
injusticia, y tan desdichados son el que lo sufre como el 
que escapa a él, porque aquél no sana, y el otro muere para 
que muchos otros se salven (5). Pero lo que nos honra, para. 
decirlo de una vez, es seguir a aquello que es mejor y, con 
respecto a lo que valiendo menos es capaz de mejorar, lle- 
var a cabo del modo más perfecto posible esta mejora. 

No existe, pues, en el hombre ningún bien más apto 
que el alma para rehuir el mal y rastrear y alcanzar lo 
mejor de todo y, alcanzado esto, para convivir en comu- Y 
nidad con ello durante el resto de la vida. Por lo cual ha 
sido clasificada como la segunda en honor, pero en tercer 
lugar—y esto lo puede comprender cualquiera—viene por 
naturaleza el honor debido al cuerpo. Mas nuevamente es 
menester contrastar las varias maneras de honrar y ver 
cuáles de ellas son legítimas y cuáles falsas, y ésta es labor 
de legislador. Ahora bien, a mí me parece que él indicará 
que con respecto a estas maneras de honrar sucede lo si- 
guiente: que no merece honor el cuerpo bello ni el robusto 
ni el veloz ni el que es grande, ni tampoco el que está sano, 
aunque muchos lo crean así, ni tampoco, claro está, los 
opuestos a todo ello, sino que los que alcanzan el término 
medio en cada una de esas cualidades son los que resultan 
con mucho los más equilibrados y seguros; porque aque- e 
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áráons Tautns TÁs Ésems EPATTÓMEVA TOPPovE- 
oTara Gua Te árpadécrara elvor papá: TX pév 
y%Gp xaúvous TAS wuxds xad Bpacelas trote, TA SE 
Torreivás Te kai ávedeudepous. ws 3'auTOS Tf TÓV 
xpnudrov «al kTnparov kTÍoOls, Kal TUAMOEwS 
koro Tóv auTóv puduóv Exel* TÁ pév ÚTTEPoyKa: 
yWp ixdorov ToúTOV ExBpas kal oTáoels Árrep- 
yógerar Tas Tródeoi kod iSía, TA S' ¿Adelrrovra 
Soudelas ws TO Trokú. pm 57 Tis prdoxpnpovelra 
TralSwv y” évexa, Tva ÓT1 TAO0UOIOTÁTOUS KOTOGAÍ- 
Tn” oÚTE ydp Exelvors oÚTE AÚ TR Trókel ÁMELVOV. 
ñ y%Gp TÓvV véwv «xoAdXkeuTOS OUOÍA, TV E” Avany- 
kodwv uh évSeñs, AUÚTN Tadcóv povOIKOwNTÁTO TE 
xad ápiorr; cupwvolda yWp Tulv kal cuvap- 
pórtovOA sig Úrravra GáAuTTOV TOV Biov ÁrTrepydze- 
Tar. Trariv Se aid xph TroAAñv, OU xpudÓv KA- 
ToMefrreiv. olópeda Sé EmimrAñTrovreg TOTS vÉéolS 
ávaroxuvtovoiv ToÚTO korradelyemw: TÓ S' ¿ot 
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pevov, Í Trapakedevovta! Afyovtes ds Sel TrávTa 
aloxúveodor TOV véov. Ó Se Euppov voodirns 
Toís TpeoPutépols Av XAkMoV TraparkedeuorTO Qd- 
oxúveodoar Tous véous, kal TrávTOV páMmOTA EUAA- 
Peio8osr un Troté Tis auto 157 Tóv véwv $ kad 
éraxovo y Spúdvta T AbyovTá Ti TÓvV aloxpóv, ws 
ótTou ávaloxuvToÚO! yépovtES, ÁÍvdykn kald véous 
évroúda elvar ávandeoráToUs: TramBela yAp vécv 
Siapépovod toriv «pa kad aúriv oy TO voudeteiv, 
SAM Grrep GÁv GáAMOV voudeTóv eltrol TIS, paíve- 
oa TOÚTA aUTOV Spvta 51% PBlou. aUYyiEvVenav 
Sé kal Ópoyvicov dev komwoviav Toa TauToÚ 
puc aíparos Exouvcav TIMdv TiS kal oehópevos, 
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llo (6) hace a las almas fanfarronas y atrevidas, pero lo otro 
las convierte en mezquinas e innobles. Y lo mismo sucede 
en la adquisición de dinero y otros bienes, donde existe una 
idéntica proporción para las evaluaciones: el exceso de cada 
una de estas cosas produce enemistades y disensiones en 
público y en privado, pero el defecto, por regla general, 
trae consigo servidumbre. Que no se haga, pues, nadie 
amante de las riquezas por causa de sus hijos, para dejarlos 
cuanto más ricos mejor; porque esto no favorecerá ni a la 
ciudad ni tampoco a ellos. Un patrimonio que no atraiga 
aduladores ni haga carecer de lo indispensable, he aquí, 
para los jóvenes, la forma de riqueza más conveniente y 
armoniosa: una forma que consuena con nosotros, se nos 
adapta en un todo y proporciona una vida exenta de penas, 
A los niños lo que hay que legarles no es dinero, sino un 
gran sentido del respeto; y nos creemos que para legarles 
esto basta solamente con echarnos encima de los jóvenes 
cuando se muestran desvergonzados, pero ésta no es virtud 
que nazca de la exhortación que hoy se suele dirigirles 
cuando se les dice que el joven debe respetar a todo el 
mundo. No, sino que el legislador sensato lo que hará más 
bien es aconsejar a los mayores que respeten a los jóvenes 
y que tengan el mayor cuidado del mundo en que ninguno 
de éstos les vea o les oiga a ellos hacer ni decir ninguna 
cosa vergonzosa; pues, donde no tienen vergiienza los 
viejos, forzoso es que también los jóvenes carezcan en 
absoluto de ella. Ahora bien, la más excelsa educación de 
los jóvenes, que lo es también de los demás al mismo tiem- 
po, no consiste en reprender, sino en que resulte que uno 
hace a lo largo de su vida lo que suela decir al reprender a. 
otros. Y en cuanto a la parentela y a toda la comunidad do- 
tada por la naturaleza de una misma sangre y encabezada por 
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eúvous Gv yevedMous Geous sis rraiówv adyroú orro- 
pav loxo: kará Aóyov. xad uhv TÓ ye pldwv kad 
gtolpcwv Trpos TUS Ev Piw ópidias eúpevels Kv T1S 
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Tú els 0eov Kvnprnuéva Tiuopóv p3GAdov. Épn- 
fos yXp dv Ó Etvos ETalpuwv Te Kal cuyyevóv 
EMeeivoTEpOS AvbpTTO1S Kai GeoTs: Ó Buváevos oÚV 
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unos mismos dioses familiares (7), el que la honre y respete 
es natural que llegue a tener divinidades propicias con 
respecto a la procreación de sus propios hijos. Y por lo 
que toca a los amigos y camaradas, podrá uno granjearse 
su benevolencia si se da más valor e importancia que ellos 
a los favores hechos por ellos a uno y si, a la inversa, se 
hace menos caso que los propios amigos y camaradas a 
los favores que de uno hayan recibido. En relación con 
la ciudad y los conciudadanos, el mejor con mucho de 
todos será aquel que prefiera, a las victorias olímpicas u 
obtenidas en cualesquiera certámenes bélicos o pacíficos (8), 
el triunfo conseguido gloriosamente en el servicio de las 
leyes del país por quien parezca haberles obedecido du- 
rante su vida en mayor grado que ninguno de los demás 
humanos, Y por cuanto respecta a los extranjeros, hay 
que tener por extremadamente sagradas las relaciones con 
ellos, pues casi todo lo hecho por ellos o contra ellos está 
mucho más incurso en la venganza divina (9) que lo tocante 
a los ciudadanos entre sí. Y ello porque el extranjero, ca- 
rente de amigos y de parientes, inspira una mayor compa- 
sión a hombres y dioses, y así el que es capaz de prote- 
gerlos despliega un celo mayor en su ayuda, y quien re- 
sulta especialmente capaz de ello no es otro que cada 
uno de los distintos genios y dioses de la hospitalidad que 
acompañan a Zeus Hospitalario (10). Mucho, pues, debe ser 
el cuidado con que todo el que tenga la más mínima pruden- 
cia procurará llegar al final sin haber cometido en su vida 
ninguna falta contra los extranjeros. Ahora bien, de todas 
las posibles faltas contra los extranjeros o contra los con- 
nacionales, no hay ninguna mayor que aquella con que se 
ofende a los suplicantes (11); pues aquel dios a quien el su- 
plicante puso por testigo de las seguridades que se le daban, 
ése se convierte en guardián especial del agraviado, de 
modo que no quedará sin vengador de sus ofensas aquel a 
quien le pueda tocar ser víctima de ellas, 


730 a 


Sl 


o 


fu 


pS 


166 


Tx pev oUv trepl yovéas Te «od tauróv kad Td 
¿auToÚ Trepi Tródv TE kai pídous kai guy y évelav 
Eevixd Te xad Emyxopia SiednAúdapev oxedov ÓpL- 
Añyuarra, TO Se Trolós TIS H%v aúTOS Kv kdAMOTA 
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ó0a pm vópos, AA” Errarvos TrarBeúcov kai ywóyos 
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Tos yveodeis, sis TO xAMdETOV yRApas ¿pnulav aurá 
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óppavov aurTá yeviodar TOV Plov. Timos uiv Sn 
kad ó unSév ódixóv, O Se unS" Emrrpérrov Tois d51- 
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ETéEpcoV, pnvúcwv TRv TóÓv ÁAAovV TOTS Ápxouolv 
ábixlav. Ó Se kal cuykoAGzwv els Súvaurv Toís 
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ávayopeutobw, viknpópos «peri. TÓV aúróv Sn 
ToÚTOV Emamvov kad Trepi cwppoouvns xph Atyelv 
kal Trepi ppovíñoews, kai daa GAMA dyobd ig ké- 
«rn To SuvaTd UA póvov aútov Exe GA» kad 
áiAdors peradidóvolr: Kal TOV Mév peradidóvra ds 
áxpótarov xph TIPÁV, TOV 5' aú- pi Suvápevov, 
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Hemos, pues, recorrido en algún modo aquellos tratos 
entre extranjeros o entre compatriotas que afecten a los 
progenitores, a sí mismo o a lo de sí mismo en relación 
con la ciudad, los amigos o la familia (12); sigue, por tanto, 
a esto el explicar cómo tendrá uno que ser para comportarse 
en la vida de la mejor manera posible; y cuantos recursos 
tengan no las leyes, sino los elogios o reproches educadores 
para hacer a cada uno más dócil y mejor dispuesto para 
con las leyes que van a implantarse, he aquí lo que tras 
ello hemos de considerar, Pues bien, la verdad es para los 
dioses el primero de todos los bienes, y también para los 
hombres supera a todos ellos; que quien haya de ser bien- 
aventurado y dichoso se haga, pues, participe de ella, desde 
un principio y cuanto antes, para vivir el mayor tiempo 
posible como un hombre verídico. Porque él es digno de fe, 
mientras que es indigno de ella aquel que se complace en 
la mentira voluntaria; en cuanto al que miente de modo 
involuntario, éste lo que es es un insensato. Ahora bien, a 
ninguno de estos dos últimos hay que envidiarles; pues el 
indigno de crédito, como también el ignorante, se ve slem- 
pre privado de amigos, y cuando con el transcurso del tiem- 
po va siendo ya conocido como tal, resulta entonces, al 
fin de su vida, que se ha estado preparando a sí mismo, 
para la penosa vejez, un abandono absoluto, hasta tal punto 
que casi no significa nada el que vivan o no sus amigos 0 
sus hijos a los efectos de su vida solitaria, Por otra parte, 
merece honor, ciertamente, el que en nada ha delinquido, 
pero al que además no permite delinquir a los delincuentes, 
a ese le corresponde un honor más de dos veces mayor que 
el de aquél; porque el primero vale como uno, pero el se- 
gundo, al denunciar ante los gobernantes la maldad de los 
demás, se hace igual en méritos a muchos otros hombres 
juntos. Y el que ayude, en la medida de sus fuerzas, a la 
represión hecha por los gobernantes, sea proclamado como 
gran hombre de la ciudad, como hombre perfecto, como 
vencedor en el certamen de virtud (13). He aquí un elogio 
que debe hacerse igualmente en relación con la templanza y 
con la cordura y con todos aquellos otros bienes que quien 
los posee no se limita a tenerlos, sino que puede también ha- 
cer participes de ellos a otros: a quien haga partícipes a los 
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TOÚ TIpicoTÓáTO!S. yw“ xh 3”, ds elrropev, dAndela 
yé toriv TráoiV TIMidoTarrov: ¿v ov TÁ TIpicoTd- 
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Edeeiv Se TOV pév iaa Exovta ty yxopel kad óvelp- 
yovta Tov dupóv Tparúverv «ad un áxpaxoAoUvta 
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demás hay que honrarlo en el más sumo grado, y al que no 
sea capaz de ello, pero esté dispuesto a hacerlo, dejarlo el 
segundo, y al envidioso, al que no quiere hacer amistosa- 
mente partícipe a nadie de ningún bien, hay que censurar- 
le, pero sin despreciar en modo alguno el dicho bien por cul- 
pa de quien lo posee, sino que hay que hacer lo posible por 
conseguirlo. (Que todo el mundo, pues, rivalice entre nos- 
otros en punto a virtud, pero sin envidia; porque, así como 
el que es tal engrandece a la ciudad rivalizando él pero sin 
atajar a los demás por medio de calumnias, en cambio, el 
envidioso, persuadido de que para sobresalir hay que re- 
currir a la calumnia contra los demás, afloja él en su ten- 
dencia hacia la verdadera virtud y produce desánimo en 
sus competidores injustamente atacados, y así, mientras 
hace por una parte que la ciudad entera se ejercite menos 
en el certamen de la virtud, la empequeñece por otra en 
cuanto de él depende por lo que toca a la buena reputa- 
ción. Menester es, pues, que todo hombre sea fogoso, pero 
también manso en el mayor grado posible. Porque cuando 
los vicios de los demás son rebeldes o difícilmente curables 
o aun totalmente incurables no es posible escapar a ellos 
de otro modo sino venciéndolos en lucha defensiva y no 
cansándose nunca de reprimirlos, lo cual no hay alma que 
sea capaz de hacer sin una noble fogosidad. Y con res- 
pecto a los vicios sanables de aquellos que cometen el 
mal, conviene saber ante todo que no hay nadie que al 
obrar mal lo haga voluntariamente, pues no puede haber 
tampoco nadie que en modo alguno caiga jamás volunta- 
riamente en ninguno de los mayores males, y mucho menos 
en la parte más honorable de sí mismo; mas como el alma, 
según dijimos (14), es en verdad el más preciado de todos 
los bienes, en eso que es lo más preciado no hay posibilidad 
de que jamás tome nadie voluntariamente el mayor de 
los males para vivir -con ello a lo largo de toda la vida. 
No, sino que el injusto es absolutamente digno de conmi- 
seración, como lo es todo el que tiene un mal; y cuando ad- 
mite curación, entonces sí que cabe compadecerle y con- 
tener y calmar nuestra cólera y no manifestarnos continua- 
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yuvarkelws Trikporvópevov SiarredAeiv, TÓ E” Ukpá- 
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mente en forma agria y biliosa, como suelen las mujeres (15); 
mas si se trata de maldades y excesos imposibles de do- 
minar y de reprimir, en ese caso hay que dejar paso libre 
a la cólera contra el malo, y por esto es por lo que deci- 
mos (16) que es natural que sea necesario que el hombre 
bueno sea unas veces fogoso y otras manso. 

El mayor de todos los males está innato en las almas de 
- la mayor parte de los hombres, un mal con relación al cual 
no hay nadie que no se muestre indulgente para consigo 
mismo ni que procure huir de él por ningún procedimiento; 
y es esto aquello que dicen de que todo hombre es por na- 
turaleza amigo de sí mismo y que es normal que forzosa- 
mente ocurra así. Y ello es lo que en verdad resulta general- 
mente culpable de todas las faltas de cualquier humano, 
el amor excesivo de sí mismo. En efecto, como el que ama 
está ciego para lo amado, así se discierne mal lo justo 
y lo bueno y lo bello por creer uno siempre que es menes- 
ter tener en mayor estima lo suyo que la verdad; y esto 
a pesar de que el que haya de ser un gran hombre es ne- 
cesario que no se enamore de sí mismo ni de lo suyo, sino 
de lo justo, aunque acontezca que ello no haya sido reali- 
zado por él, sino por otro. Y como consecuencia de este 
error les ocurre a todos que su propia ignorancia les pa- 
rece ser sabiduría; y de ahí que sin saber nada, como aquel 
que dice, creamos saberlo todo, y al no confiar a otros lo 
que no sabemos hacer, es inevitable que fracasemos 
obrando nosotros mismos. Por lo cual es menester que 
todo hombre rehuya el amarse demasiado a sí mismo y 
que busque continuamente a quien sea mejor que él sin 
poner en modo alguno la vergiienza como pretexto para 
no hacer tal, 

Y hay otras cosas no tan importantes como éstas y de 
las cuales se habla con frecuencia, pero que no resultan 
menos útiles que las anteriores, y esto también conviene 
traerlo a la memoria para poderlo decir: pues de la misma 
manera que siempre que hay un reflujo es forzoso que 
se produzca también un aflujo en sentido opuesto, así la 
reminiscencia no es otra cosa que un aflujo producido 
frente al reflujo del pensamiento. Pues bien, es menester 
abstenerse de las risas y llantos inmoderados, y que todos 


los hombres se den mutuamente esta consigna, y que in-. 
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Spa, kal ÓAnv Trepixáperav TÁCOaV ATOKPUTTTÓNME- 
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tenten ocultar por completo todo exceso de placer o de 
dolor para adoptar una actitud decorosa, y ello tanto en 
las dichas que pueda deparar a uno la asistencia de un 
genio propicio (17) como cuando, en la desgracia, se levan- 
tan contra nuestras acciones otros genios como rocas escar- 
padas; y que esperen siempre que la divinidad, por medio 
_de los beneficios que suele conceder, hará menores, y no 
mayores, los trabajos que recaen sobre ellos y producirá 
un cambio y una mejora en la situación actual, y en cuanto 
a los bienes opuestos a estos males, siempre se les irán 
presentando todos estos bienes con la ayuda de una for- 
tuna favorable. Es preciso, pues, que todos vivan con estas 
esperanzas y se acuerden de todas las cosas semejantes a 
éstas y que no se abstengan de estar siempre, en serio o 
en broma, recordándoselas con claridad a los demás tanto 
como a sí mismos. 

Ahora, pues, con respecto al comportamiento que hay 
que seguir y con respecto a cada uno y a cómo es menester 
que uno sea, se ha dicho casi todo aquello que es divino, 
pero lo humano no lo hemos dicho ahora, y hay que ha- 
cerlo, pues estamos hablando con hombres, no con dioses. 
Mas sucede que lo humano por naturaleza son los placeres, 
los dolores y los deseos, de todo lo cual es forzoso que todo 
ser mortal esté algo así como completamente colgado o 
atado por medio de sus más graves intereses. Pues bien, 
es necesario elogiar la más hermosa vida, no sólo porque 
es la mejor de todas en cuanto a decoro y a buena reputa- 
ción, sino también porque, si quiere uno gustar de ella y 
no rehuirla desde joven como un fugitivo, también enton- 
ces resulta superior en aquello que todos buscamos, en el 
gozar más y sufrir menos a lo largo de la vida entera. Y 
que esto es así, pero con tal de que se guste de ella debida- 
mente, va a mostrarse de manera clara, absoluta e inme- 
diata, Pero, ¿qué es eso de debidamente? He aquí ya 
algo que hay que tomar a la argumentación para exa- 
minarlo: para ver si en un caso existe concordancia con 
nuestra naturaleza y en otro oposición a ella, hay que poner 
una al lado de otra la vida más placentera y la más dolo- 
rosa y razonar del modo siguiente. Queremos que haya 
placer para nosotros; el dolor ni lo preferimos ni lo que- 
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remos, y lo que no es ni una cosa ni otra no lo queremos 

a cambio del placer, pero sí para apartarnos del dolor, 5 
Queremos un dolor menor con un placer mayor, pero un 
placer menor con un dolor mayor no lo queremos; y un 
estado de igualdad entre una y otra cosa, eso no es posible 
dilucidar si lo queremos o no. Así, todo esto puede ser di- 
ferente o indiferente con respecto a la elección en cada 
caso según sean la frecuencia, la magnitud, la intensidad, 
la igualdad o cuanto es contrario a todo lo tal en punto a 
deseo. Dispuestas, por tanto, de este modo por necesidad c 
las cosas dichas, aquella vida en que se den lo uno y lo 
otro de manera frecuente, grande e intensa, pero con pre- 
dominio de los placeres, esa la queremos, pero aquella en 
que suceda lo contrario no la queremos; y a la inversa, 
la vida en que se den ambas cosas de manera escasa, débil 

y poco intensa, pero con predominio de lo penoso, no la 
queremos y queremos, en cambio, aquella en que suceda 
lo contrario. Y cuando en una vida hay equilibrio, enton- 
ces es menester reflexionar, como en lo de antes: queremos 
la vida equilibrada cuando prevalece lo que nos resulta 
placentero, pero no la queremos cuando, por el contrario, d 
prevalece aquello de que somos enemigos. Es, pues, pre- 
ciso pensar, con respecto a todos nuestros posibles géne- 
ros de vida, que están naturalmente ligados a una tal si- 
tuación, y hay que reflexionar acerca de cuáles son los que 
por naturaleza preferimos; y si por acaso decimos preferir 
algo que se salga de esto, eso no lo diremos sino por culpa, 
de una cierta ignorancia e inexperiencia de los géneros de 
vida que hay. 

¿Cuáles, pues, y cuántos son los géneros de vida con 
respecto a los cuales hay que hacer una elección previa 
en que veamos lo deseable y querido frente a lo indeseable 
y no querido para establecérnoslo como ley para nosotros 
mismos y, una vez elegido lo que es a la vez amado y agra- 
dable y mejor y más bello que nada, vivir de la manera 
más dichosa que pueda serle dada a un humano? Digamos e 
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que una es la vida templada, otra la vida sensata y otra la 
vida valerosa, y clasifiquemos con ellas a la vida sana; 
y frente a éstas, que son cuatro, otras cuatro opuestas a 
ellas, las vidas insensata, cobarde, inmoderada y enfer- 
miza. Pues bien, el que entienda de ello tendrá por más 
dulce en todo a la vida templada, que proporciona dolores 
suaves, placeres suaves, deseos blandos y amores no fre- 
néticos, y por más extremada en todo a la vida inmoderada, 
que proporciona dolores violentos, placeres violentos, de- 
seos intensos y aguijoneantes y amores de los más furibun- 
dos que puede haber; y considerará que en la vida tem- 
plada los placeres superan a los dolores, pero en la inmo- 
derada los dolores a los placeres en cuanto a magnitud, 
número y frecuencia. De aquí que la una de estas vidas 
nos sea más agradable, mientras que la otra acontece ne- 
cesariamente que por naturaleza sea más penosa; y al que 
quiera vivir a gusto ya no le está permitido vivir volunta- 
riamente de manera inmoderada, sino que desde ahora 
es ya evidente que, si lo dicho hace un momento es cierto, 
resulta forzoso que todo hombre inmoderado lo sea mal 
de su grado, porque son la ignorancia o la incontinencia 
o ambas cosas a la vez las que hacen que toda la turba” 
multa humana viva apartada de la templanza. Lo mismo 
hay que pensar también en relación con las vidas enfer- 
miza o sana, que tienen placeres y dolores, pero en la sana, 
superan los placeres a los dolores, y en las enfermedades, 
los dolores a los placeres. Ahora bien, nuestra intención 
en la elección de género de vida no es que predomine lo 
doloroso; y cuando esto es superado, esa es la vida que con- 
sideramos más placentera. Por tanto, podríamos decir, 
en relación con la vida templada frente a la inmoderada 
y con la sensata frente a la insensata y con la vida del 
valor frente a la de la cobardía, que aquéllas tienen ambas 
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cosas en menor cantidad y con menor magnitud y fre- 
cuencia, y que cada una de ellas supera a cada una de las 
otras en punto a placeres, mientras que aquellas otras las 
superan a ellas en punto a dolores; y así, el valeroso vence 
al cobarde y el sensato al insensato de suerte que unas 
vidas sean más placenteras que otras vidas, la templada 
y valerosa y sensata y sana que la cobarde e insensata 
e inmoderada y enfermiza. En una palabra, que la vida 
que se atenga a la virtud en cuanto al cuerpo o también 
en cuanto al alma es más placentera que la vida que se 
atenga a la maldad, y que aquella supera a ésta con mucho 
en los demás aspectos, en cuanto a belleza, rectitud, virtud 
y buena reputación, de modo que aquella vida hace que 
el que la lleve viva en forma de todo punto más dichosa 
que el hombre contrario a él. 

Y que en este punto de nuestros razonamientos tenga 
fin ya el proemio de las leyes hasta aquí desarrollado; 
ahora bien, después del preludio es forzoso, creo yo, que 
siga el nomo (18), o mejor dicho, lo que importa verdade- 
ramente es describir las leyes de la organización política. 
Pues bien, de la misma manera que cuando se trata de un 
tejido o de cualquier otra labor de trenzado, no es posible 
hacer de la misma materia la trama y la urdimbre, sino 
que resulta forzoso que el género de la urdimbre sea supe- 
rior en calidad, pues ha de ser fuerte y estar dotado de 
alguna firmeza en relación con su modo de actuar, mien- 
tras que la otra puede ser más blanda y comportarse con 
cierta flexibilidad relativa, de ese mismo modo próxima- 
mente es menester separar, en cada caso y con arreglo a 
dicha proporción, a aquellos que deban ocupar cargos en 
las ciudades de aquellos otros que únicamente hayan sido 
puestos a prueba por medio de una ligera educación; pues 
hay dos aspectos en la función política, la atribución de 
las magistraturas a cada uno de sus titulares y la distri- 
bución de los reglamentos entre las magistraburas. 

Pero antes de todo esto hay que reflexionar del modo 
siguiente. No hay ningún pastor ni boyero ni criador de 
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caballos que, al hacerse cargo de un rebaño o de cualquier 
otra cosa de la misma índole, se dedique en modo alguno 
a cuidarlo sin haberlo depurado antes por el sistema de 
depurar más apto para cada una de estas agrupaciones; 
es decir, que separará lo que está sano de lo que no lo está 
y lo que es de raza de lo que no lo es, y aquello primero se 
dedicará a cuidarlo, pero esto último lo enviará a algún 
otro rebaño, y ello porque pensará que bien vano e inútil 
sería el trabajar con cuerpos y almas que, corrompidos ya 
por su propia naturaleza y mala educación, son capaces 
de echar a perder además, si no se depura el total del ga- 
nado, todo aquello que pueda haber de sano y de no 
contaminado en los caracteres y en los cuerpos del re- 
baño entero. Y eso que lo relativo a los demás animales 
es asunto menos serio y que únicamente a guisa de ejemplo 
merece ser agregado al razonamiento, pero en lo que toca 
a los hombres no hay nada más grave para el legislador 
que la búsqueda y la interpretación de qué es lo que con- 
viene en cada caso, tanto en punto a depuraciones como 
por lo que toca a todas las demás actividades. En cuan- 
to atañe a las depuraciones de la ciudad, de momento 
la cosa puede ser así. Los modos de depuración son 
muchos, y entre ellos los hay más fáciles y más difí- 
ciles: estos últimos, los que son mejores que ninguno pero 
también más difíciles, los podría emplear el que fuese 
legislador y tirano al mismo tiempo, pero un legislador que, 
sin poder tiránico, instaure una nueva constitución y leyes 
nuevas, ese tendrá que emplear la más suave de las depu- 
raciones, y aun así se dará por satisfecho si le es posible 
obrar así. Ahora bien, la mejor de las depuraciones es la, 
dolorosa, como ocurre con las drogas en casos parecidos: 
es la que lleva a la corrección por medio de un castigo 
basado en la justicia y establece como punto extremo del 
castigo la muerte o el destierro; que así es como suelen 
ser quitados de en medio los que, habiendo cometido los 
más grandes delitos y siendo incurables, constituyen el 
mayor daño que pueda haber para la ciudad. Y he aquí 
ahora cómo será la más suave de nuestras depuraciones: 
a todos cuantos, movidos por la carencia de recursos, se 
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declaren dispuestos y preparados a seguir a sus jefes en 
la marcha de quienes no tienen contra lo de aquellos que 
tienen, a esos, que son como una enfermedad crónica en 
la ciudad, se les envía, con los mejores modos posibles, a 
un destierro a que se dará por eufemismo -el nombre de 
colonia. Tal es, pues, el criterio que poco más o menos 
debe adoptar desde un principio todo legislador, pero lo 
que en relación con esto nos encontramos ahora nosotros 
es algo un poco más singular que todo ello, porque de 
momento no se trata de maquinar ninguna colonización 
ni ninguna otra selección depuradora, sino que, como si se 
tratase de una confluencia de diferentes manantiales y to- 
rrentes en una sola balsa, es forzoso que tengamos cuidado 
y procuremos, bien sea por medio de achiques o de canali- 
zaciones y derivaciones, que el agua confluente sea lo 
más pura posible. Hay, según se ve, trabajo y peligro en 
toda organización política, pero, como en lo de ahora se 
trata solamente de palabras y no de hechos, demos por 
terminada la concentración y por realizada a nuestro gusto 
la depuración de la misma: a aquellos que sean malos, 
de quienes intenten unirse a esta ciudad de ahora y ser 
ciudadanos de ella, una vez que los hayamos probado du- 
rante un tiempo suficiente con todos los medios de per- 
suasión, impidámosles que vengan, y en cambio, a los 
buenos atraigámonoslos con toda. la benevolencia y gene- 
rosidad del mundo. 

Y que no se nos pase inadvertida una suerte que tene- 
mos, del mismo modo que también dijimos que fué afor- 
tunada la colonización de los Heraclidas (19), porque pudo 
escapar a las terribles y peligrosas discordias relativas a las 
tierras y á la abolición de deudas y a los repartos: asuntos 
que, cuando se ve obligada a legislar sobre ellos una ciudad 
de las antiguas, no le es posible en modo alguno ni dejarlos 
intactos ni tampoco removerlos (20), de modo que apenas le 
queda, si podemos decirlo así, más que el buen deseo y 
una mejora pequeña y prudente con que a lo largo de 
mucho tiempo se pueda adelantar un poco, que sería la, 
siguiente: si los sucesivos innovadores fueran gentes que 
dispusieran personalmente de abundantes tierras, y que 
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eirrelv Aeitrerar, kal oprxpa peráfacis eúlaBAs dv 
TOAA% xpóvo opikpov perafifázoucrv, Os: TóÓv 
kivouvTOwv del kexTnuévov pév auriv yv áqpdo- 
vov ÚTTápxelv, kexTnpévov Se xkal óqeideras 
aútois TroAñdous ¿dedóvtow TE TOUTOV Tr Tols 
drropoupévors Sl émielxeiaw korvoovelv, TX pév 
GqiévTAS, TA DE vepopiévous, ÁUR yé Tr TñS pe- 
TPIÓTNTOS Exopévous kai Treviav hpyoupévous elvor 
pñ TO TRvV ovalo édaTTO Troieiv ÚAAA TO TRY 
rinoriav TrAsiw. omtnpias Te y4p ÁPXN pE- 
yiorr tródews auto yiyverar, kad érrl Taúrns olov 
xpnrtridos povipou érroikoSopeiv Suvarov ÓvtiVa Av 
voTepov érroikoDOp% TIS KÓTMOV TTOAITIKÓV TIpog- 
fKOVTA TR TOLOUTT) KATACTÁÍCE TOUTNS DE ga- 
Opás ovans TS peTaPácewms, OUX eúTTopos h META 
TOÚTA TTOATIKT TPGElS OÚSEMIA ylyvorr' Gv Tródel. 
Tv ñueís pév, ds papev, Expeúyopev: Opos Sé elpr- 
odal ye OpBóTepov, el kai un ¿Sepevyopev, ÓTTr TroT" 
Gv érroroúpeda aUTAS TRV puyiv. sipriodo Sí vuv 
Oti 51% TOÚ UR pdoxpnuoreiv pera Sixns, «AAN 
S' oUúx doriv oUT' eúpela oUÚTe OTEvñA TAS TOlQÚTNS 
unxavis Siapuyh: kai TOÚTO pév olov Éppa Tró- - 
Aews ñuiv xkelodw TA vÚV. AveykKAñTOUS yXp Sel 
TAGS OÚOTAS Tpós KAAMNAO0US KOTacKeudzeodor Aus 
yé mos, TY ur tpolévos Trpótepov sis TOUÚMTpONdEvV 
ExovTa elvor TAS G4AANS korraokeuñs ols A Tradard 
EyxAuara Trpos AAMMAous, [kai] óoo1s voú kod 
cuixpov peri: olfs 5€, dos iuiv vúv, Deos ¿Dwke Ko1- 
viv Te TróAMv olxizeiv kad ur tivas ¿xBpas elval Tru 
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tuvieran también muchos deudores cada uno y estu- 
vieran dispuestos con espíritu conciliador a hacer en algún 
modo coparticipes de lo suyo a los indigentes perdonando 
de una parte y repartiendo de otra, y que no se aparteran 
en absoluto de la moderación y estuvieran persuadidos de 
- que la pobreza no viene con la disminución del patrimonio, 
sino con el aumento de la codicia. He aquí, pues, lo que 
se convierte en el mejor y más benéfico fundamento de 
una ciudad, y ésta será la especie de base permanente que 
permitirá edificar sobre ella a quien más tarde haya de 
construir un mundo político concorde con una tal cimen- 
tación; pero si esta base está carcomida, no puede haber 
ninguna ciudad a la que como consecuencia le pueda resul- 
tar- viable ninguna organización política. Ahora bien, a 
esto es a lo que, como decíamos, hemos escapado; pero, 
sin embargo, vale más que quede dicho cómo podríamos 
haberlo evitado si no nos hubiéramos librado de ello desde 
un principio. Dejemos, pues, sentado que esto habría ocu- 
rrido con no aferrarse a las riquezas y sí a la justicia, y 
que no hay otra salida ni ancha ni estrecha sino este pro- 
cedimiento; y quede ahí de momento este principio como 
un verdadero pedestal de la ciudad. Menester es, en efecto, 
que queden dispuestos los patrimonios en forma que no 
permita en absoluto disensiones entre unos y otros, o de lo 
contrario no habrá nadie dotado del más mínimo sentido 
común que se preste voluntariamente a seguir adelante 
en el resto de la ordenación mientras subsistan los anti- 


guos motivos de mutua disensión; mas aquellos a quienes, 
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Trpós GAMMA0Us, ToUTOUS ExBpas aúrols alríous 
yevécdor Six TRvV Siavouiv TAS ys Te Kad oixñ- 
gewv oUK GvBpoTtrivos Av eln pera kóxns TráonSs 
áuodia. ; 

Tis oúv 58h TpóTTros Áv ein TAS óp0Rs Sravoyñs; 
TpóTOV pév rovauróv dykov TOÚ «pibuoÚ Sei TÁ- 
Exaodar, Tróvov elvar xpewmv: perd Sé TOÚTO TRvV S1A- 
vouny Tv TroAiróv, «ad órroca pépn TrAnder «ad 
ómnAixa Siomperéov aúTous, ávopok»oynTtéov: ¿érrl 
Se TaÚTA TÑV TE YRV Kal TAS oikñoe1s OTI pAAMOTOA 
loas EmvepnTtéov. Óyxos 5% TrAñdous ikavos ouK 
GáMMos óp0s yiyvorr' dv Aexdeis % Trpós TRv yñv 
xal mps TUS TV TANIOXwpwOV Tródeis: yR piev 
órroor] TrócOUS OWMPpovas ÓvtaS ikavh Tpépelv, 
TAslovos 5¿ oúdev TrpooSei, TrAñLOUS SE, ÓTTocol 
TOÚS TIPOTXwWpPOUS ÁDIKOÚVTAS TE AÚTOUS UVA 
001 Suvatol kal yeltooiv taurdv ÁSIkoOUMÉVO!S 
Pondñoor ph Tavrárraciv árrópws SúvodmvT" dv. 
ToUTa Se, iSóvtES ThV xwMpav kal TOUS yelTOVaS, 
óproUpEda Epyw kai Aóyors: vúv 5e oxñuaros Eve- 
ka kad Utrroypagís, iva Trepoalvn Tal, Tpds TRV vo- 
poBeoíav ó Aóyos To. 

Tlevráxig pev xido ¿otwdav kal TETTAPÁKOV- 
TA, GPIDMOÚ TIVOS ÉVEKA TTPOTÍÁKOVTOS, YEWMÓPOL 
Te kal «puvoUvtEs TR vou; yñ Sé kad olkñoels 
doaúros TÁ GUÚTA pépn SiavepndñTOV, yevópeva 
ávnp xal kAñpos cuvvon. Súo pév 5% pépn ToÚ 
Travtós Ápi8poÚ TÓ TpóToV veundhTO, pera Se 
ToUta Tpía TÓV adutóv: Trépuxe ydp Kal TÉTTAPA 
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como a nosotros ahora, haya concedido la divinidad el 
fundar una ciudad de nueva planta sin que haya aún nin- 
gún género de enemistades entre unos y otros pobladores, 
que se convirtieran ellos mismos en causantes de enemis- 
tad por causa del reparto de la tierra y de las viviendas, 
ésta sería no sólo una gran maldad, sino una insensatez 
indigna de seres humanos. 

¿Cuál, pues, será el procedimiento para un reparto equi- 
tativo? En primer lugar hay que fijar el número total de 
ellos, qué número es necesario que sea éste; y después de 
eso hay que ponerse de acuerdo sobre el reparto de los 
ciudadanos, sobre en cuántas partes de qué número de 
ellos cada una hay que repartirlos. Y con relación a esto 
es como hay que distribuir con la mayor equidad posible 
la tierra y las viviendas. En cuanto al número total de 
la población, no es posible que sea adecuado si no se cuen- 
ta al fijarlo con el territorio y con las ciudades de los ve- 
cinos; un territorio suficientemente extenso para que sea 
capaz de mantener a un cierto número de personas so- 
brias, y para nada hace falta otro mayor; y una pobla- 
ción lo suficientemente numerosa para que resulte capaz 
de defenderse de los vecinos cuando éstos les ataquen y 
no absolutamente incapaz de ayudar a sus vecinos cuan- 
do sean éstos atacados. Esto, una vez que hayamos visto 
el territorio y a los vecinos, lo podremos fijar de hecho 
y no solamente en palabras; pero ahora, como se trata 
de un esquema o proyecto, pase el razonamiento a la 
legislación propiamente dicha para que podamos llegar a 
nuestro fin, 

Sean, para que haya un número adecuado, cinco veces 
mil y cuarenta terratenientes capaces de defender sus por- 
ciones; y que la tierra y las viviendas sean divididas igual- 
mente en otras tantas partes, de modo que a cada hombre 
le corresponda un lote. (Que al principio sea dividido el 
número total en dos partes, y después de esto en tres lo 
que resulte; pues su naturaleza admite que se haga por 
cuatro y por cinco y asi sucesivamente hasta diez (21). En 
efecto, por lo que toca a cifras todo hombre que legisle 


738 a 


> 


a 


e 
Ss 


177 


kad Trévte kad péxpr TÓv Séxa épeEris. Sei 5n Trepi 
ápidudv TÓ ye TogoÚTOV TrávTa ávBpa vopobe- 
ToUVTA vevonkéval, Tis ápiBOs kad rrotos Trois 
TrólMow xpromoraros áv sin. Atyopev 5h Tóv 
TrAsioras kod ¿peEñs pódiora Siavopds ¿v aUTGÓ 
kexTnpévov. Ó pev 5h Trús sig TrávTa Tráooas To- 
Has elAnxev: Ó Be TóÓv TeTTapóxovTa Kal TTEVTA- 
ki xiAowv els Te Tródepov kKad doa korr” elprvrv 
TIPOS ÓTTaVTA TÁ OUBÓAGA Kad kolvovhpoara, 
elopopówv Te Trépi kad Siavopódv, oú TrAelous pI%s 
Seovaóv ¿EnkovTa SúvarT" dv Tépveador TOMÓWv, 
ouvexels Se órro ás péxpr TÓv Séxa. 

Toúta pév oUv 8% kad koro oxoAnv Sei PePalws 
AMafetv, ols Úv Ó vópos TpoorárTy Aapfáverw: 
Exe yop oUv oúx áAOs T TaUúTA, Sei Sé auTA pn- 
Oñvor TúÓvVSE Evexa karorkÍzovT1 TróMv. out” Qv 
koaviv ¿E A4pxkAs Tis Tro1f oÚT" Av Tradardwv Siepbap- 
pévnv- émokxeud3r TAL, Trepl dedóv ye kad iepóv, 
Gárta Te év TÍ] Tródel ExG«OTO1S ¡SpÚodas Sei Kad Mvri- 
vo Errovopdgeodar dev % Sarpóvow, oúSels ÉTTIXEL- 
poe kiveiv voÚv Exoov Oca ék Agdpóv y AwSwvns ñ 
Trap" "Apuovos % Tivegs Érreicav Tradaloi Aóyotl 
óTpSí TiVaS Trelgavrtes, pacpdrov yevopévov % 
emrirrvolas Aexdelons dev, Treloowres Se Quolas Te- 
eras OUUpEÍKkTOUS K0aTEOTÍÑOAVTO ElTe aúTOoDev 
émyxopious sir” oUv Tuppnvixds erre Kumpias elre 
GAdoBev óbevoUv, kabiépwoav Se Toig TOlOUTOLS 
Aóyolis ptas TE kad áydáApara «al Popous kad 
VaIOÚS, TEMÉVN TE TOUÚTOV éExkorols Etepévicav: 
TOUÚTOV vopoBETT] TO CMIKpóTATOV ÁTTAVTOV OÚSEV 
kivn téov, Tols Sé pépeorv éxdoTo1S Beóv 7 Salpova 
f kad TiVa ipwa drroSoréov, ¿v Sé Tf TñS yñs Dra- 
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debe haber pensado por lo menos qué número y un número 
de qué clase será el que resulte más útil para cualquier 
ciudad. Escojamos, pues, el que tenga en sí el mayor nú- 
mero posible de divisibilidades más consecutivas. Ahora 
bien, dentro del total de los números en que caben toda 
clase de divisiones con cualquier finalidad, el de los cua- 
renta más los cinco mil no se puede dividir, con miras a 
lz guerra o a los distintos negocios y relaciones de tiempos 
de paz tales como los tributos o los repartos, más que de 
sesenta menos una maneras distintas, pero entre las cua- 
les hay continuidad desde el uno hasta el diez. He aquí, 
pues, una cosa de que debe ocuparse con decisión y 
sin prisas todo aquel a quien la ley ordene que se ocupe 
de ella; pues es así, y no de otro modo, y es menester por 
las razones indicadas que todo ello sea dicho a quien haya 
de fundar una ciudad. 

Ya esté uno creando desde un principio una ciudad 
nueva, ya reorganizando una antigua que se haya echado 
a perder, no habrá, con respecto a los dioses y a los san- 
tuarios que deben ser fundados en cada comunidad y a 
los dioses o genios cuyos nombres han de llevar, ninguna 
. persona sensata que intente innovar en cuanto atañe a 
Delfos o a Dodona o a Amón o a cualquier otro antiguo 
oráculo de los que, por medio de apariciones sobrevenidas 
o de discursos inspirados por los dioses o por algún otro 
procedimiento, hayan influido sobre cualesquiera perso- 
nas (22); ni en cuanto a las combinaciones de sacrificios con 
otros ritos, bien sean de origen local o procedentes de Tirre- 
nia (23) o de Chipre o de otros distintos lugares, que hayan 
sido instituídas de acuerdo con la dicha influencia, ni en 
cuanto a los oráculos, imágenes, altares o templos que ha- 
yan sido consagrados en virtud de tales manifestaciones; ni 
tampoco en cuanto a los recintos sagrados que hayan sido 
acotados en cada uno de estos lugares. El legislador no debe 
tocar en modo alguno ni la más mínima parte de ninguno 
de estos usos: lo que hará es asignar a cada una de las por- 
ciones una divinidad o un genio o algún héroe que serán 
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vou tpwrTols ¿faipera Tepévn Te kal TrávtTa TÁ 
TpooixovTa dárroSoTéov, ÓrTTOS Av oÚAACYyO1 ÉKG- 
OTOvV Tóv Mepódv KaTX XPÓVOUS yIyVÓLEvVOL TOUS 


TIpooTayxbévtas els TE TUS pelas ÉxdoTaS EÚMO- 


perav Trapackeudzwor «kad prdoppovóvrtal Te dA- 
AñAous pera duordv kad oikenóvrar Kad yvopizu- 
ow, oÚU peizov ouSev Tróde «yodov A yvoplpous 
aúrtoús aúrtois elvar. Órrou ydáp UN PÓS «4AANA 015 
goriv «AANAcov év Tos TpóTrois «AA OKÓTOS, 
oUúT' dv TIUñAs TAS UáElas oUT" «pxdv oúte Sixns - 
ToTÉ TIS AV TAS TpoomkovOnS ÓpWs TUYXÁVOL* 
Sel 57 TrávTa ÁvSpa Ev Trpos Ev TOÚTO OTreúdelv Év 
TrácoaIs TróAEOIV, ÓTTOS MñTE AUTOS kiB5Sn Ads TroTE 
paveirar ÓTwoUv, drrAoÚs Be kal dAndns del, pi TE 
«Akos TOlOÚTOS Dv AÚTOV SlATTATÍOE!. 

“H 5h TO pera TOÚTO pop, kaddrmrep Trreródv 
dq” lepoú, TAS TÓv vóÓuwvV katackeuñs, ánBns oÚ- 
ga, Táx' Gv dauydácar TÓV ákovOVTa TÓ TpPÁSTOV 
Tromíoelev: ou phiv «AA” óávadoyizopévo kad TrEl- 
ponévo paveirar Seutépws Av TróAs oikeio dor Trpós 
TO PélticTov. TáÁXa 5' oúK dv T1ig TpooSéfauTo 
aúrhv 51% TO 4h oúVNdES vOBOdETN UN TUpavvoUv- 
Ti: TÓ S' toriv OpBOTaATOV eltrelv pev Thv ÁápicTnV 
TroArrelav kald Seutépav «ad TpiTnv, Soúvar Sé el- 
TróvTaA OÍpeoIV ÉKUCTO TÁ TAS OUVOIKÑOEwS KUPÍC. 
Troiósuev 5h kaTd ToÚTOV TOV Aóyov kal TA vÚv 
ñuels, elrróvtEes ÁpeTA TpwWTRY TroArrelaw «ad Beu- 
Tépav xkald Tpitnv: TRv Sé aípeorv Khemvia Te drrro- 
SiSóuev TU vúv kad el rig GA>Mos del TroTe édeAn- 
oelev Emi Thy TÓv TolOÚTOV ¿xdoymv ¿Adv kara 
Tóv tautoÚ TpóTTov drroveluacdar TO pldov aúTá 
TAS ayToú Tarpidos. 
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los primeros a quienes en el reparto de las tierras sean con- 
cedidos determinados recintos escogidos con todo lo que 
es propio de un tal lugar; para que así las reuniones de 
cada una de las porciones, celebradas en las épocas pres- 
critas, otorguen facilidades en relación con los diferentes 
negocios, y para que en los sacrificios aprendan a cono- 
cerse y a familiarizarse y a quererse los unos a los otros, 
pues no hay mejor bien para la ciudad que el que los demás 
resulten conocidos para uno. Porque cuando en la manera 
de ser de los unos no hay para los otros luz, sino tinieblas, 
no habrá nadie jamás que pueda obtener debidamente los 
honores o los cargos de que sea merecedor ni la justicia 
que le corresponda: por lo cual es en todas las ciudades 
necesario que en modo alguno ponga ningún hombre más 
interés en nada que en no parecer jamás a nadie falso, sino 
sencillo y verídico siempre, pero sin dejarse tampoco en- 
gañar por cualquier otro que lo sea. 

Después de esto viene, en el establecimiento de las leyes, 
una cosa que, como la jugada a partir de lo sagrado en el 
chaquete (24), resulta poco habitual y quizá hará que se ad- 
mire quien la oiga por vez primera; mas no por ello dejará 
de parecerle, a quien reflexione y haga la experiencia, que 
puede ser que la organización de la ciudad no resulte sino 
de segundo orden en relación con lo mejor. Quizá habrá 
quien no la admita por lo desacostumbrado que es un 
legislador que no obre como un tirano; pero lo más recto 
es exponer el mejor sistema de gobierno, y luego el segundo, 
y luego el tercero, y una vez expuestos, permitir la elec- 
ción a la máxima autoridad de la fundación. Obremos, 
pues, también nosotros ahora de acuerdo con esta máxima 
y expongamos el sistema que más sobresalga en excelencia 
y luego el segundo y el tercero; y de momento permitamos 
la elección a Clinias y a todos aquellos otros que sucesiva- 
mente vayan queriendo acercarse a escoger de modo seme- 


jante aquello que, de acuerdo con sus criterios personales, - 


les guste para sus respectivas patrias, 
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Mpdwrn pév toívuv TróMs Té ¿oriv kad Trodrrela 
kal vópo! ÁpicTO!, ÓTTOU TÓ TráAal1. Aeyópevov Av 
yiyvrn Tal kara TGda TA TTÓAMV OTI pádioTa" Aé- 
yetor Se ds ÓvtTosS ori kowda TA plAwv. TOUT' 
oUv elre trou vÚv ¿oriv elr” dorar TroTé —kolvds pév 
yuvaikas, kowous Se elvon traidas, kowvd Se xpñ- 
Hara CUMTTOVTA —xadl TÓCT MN XQVA TO Aeyópevov 
iSiov Trovtaxódev Ex TOÚ Plou árrav ¿ENpr TAL, ME- 
pnxóvntar 5” sig TO Buvaróv «ad TÁ púa 1S1a 
«od «pR yé Tr yeyovévar, olov Supara kal ta 
kadl xeipas komvX ev ópAv Soxeiv kai dove «od 
Trpdrrteww, émramvelv T' QU kad wéyelv kod” Ev OTI ud 
Mora oúravtas érmi tois aútois xalpovras kal 
Aurroupévous, kadl kará Suvaprv ofTives vópo! piov 
óti páora TróAMv káTTEPYÁZOVTAL, TOUÚTO ÚTTEp- 
BoA Trpos Áperiv oúSeis Trote Ópov GAkMov Vépe- 
vos óplóTepov oúSe PeArico Oñoerar. ñ pév Sn 
TolaúTn TrólMs, elre Trou Beol % TraiSes dev auTTV 
oikoUo1 TrAslous évos, oUÚTO SiazóvTes eÚPpavo- 
pevor karroikoUo1* 510 5 Tapdbery ua ye ToAMTEÍAS 
oúx GáMAn xpn oxorreiv, YAA ¿xopévous TAúTNS 
TRY ÓrTI pádOoTa Tol0UTNV 3ntelv kara Súvapv. 
fiv Sé vúv duels Emikexelprikaqpev, ein Te kv yevopé- 
vn tros ádawacias tyyútata kai Tipla Seurépos* 
Tpitnv Sé perú Tata, ¿dv deos ¿BLA n, Siarrepavod- 
peda. vúv 5' oúv TauTny Tíva Afyopev kal Trós 
yevopévnv áv TOLGUTNV; 

Neipdodov pev 5 TpÁTov yRv Te kad oixias, 
kad pr kof yeopyouvtov, érreiSn TÓ TOLOÚTOV 
pelzov T kard Thv vúv yéveoiv kad Tpophy kad Traf- 
Seuow elpnrai* veméodov 5' oUv To1ASE Siawolq 
TrwS, Os GÁpa Sei TOv Aadxóvta TRvV AñEw TOUTnv 
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Pues bien, la primera ciudad y constitución y las mejores 
leyes se darán donde en el mayor grado posible ocurra 
por toda la ciudad aquello que desde hace tiempo se 
dice: y lo que se dice es que realmente las cosas de los 
amigos son comunes (25). Así, pues, si hay algún lugar en 
que ahora suceda esto o algún día haya de suceder, que sean 
comunes las mujeres y comunes los hijos y comunes las 
riquezas todas, y en que haya sido extirpado de la vida 
por todos los medios y en todas partes todo aquello que se 
suele calificar de propio, e inventado un medio para que 
en la medida de lo posible lleguen a ser comunes de una 
manera u otra incluso las cosas que son personales por 
naturaleza, de suerte que parezca que hasta los ojos, los 
oídos y las manos ven, oyen y obran en comunidad, y en 
que todos alaben y censuren con la mayor unanimidad posi- 
ble alegrándose y entristeciéndose ante las mismas cosas; en 
una palabra, si hay unas leyes que, en la medida de su 
poder, den la mayor unidad posible a una ciudad, no habrá 
jemás nadie que pueda formular una definición más justa 
ni mejor de lo que es el más alto grado de excelencia. 
Una ciudad semejante, sean dioses o hijos de los dioses 
quienes la habiten en número superior a uno, proporcio- 
nará a quienes vivan así el habitar dichosós, por lo cual 
no es necesario ir a ninguna otra parte para buscar un 
modelo de constituciones, sino atenernos a este tipo y 
buscar una que sea en todo lo que cabe semejante a ésta. 
En cuanto a la que ahora hemos tomado nosotros entre 
manos, pudiera ser, si llega a realidad, que se acercara 
sumamente a la inmortalidad y que mereciera el segundo 
lugar en punto a honor; y después de esto, si la divinidad 
quiere, terminaremos con la tercera (26). Pero, en fin, 
ahora, ¿cómo diremos que es esta de que hablamos y cómo 
podría llegar a ser así? 

Que se repartan ante todo la tierra y las casas, y que no 
la labren en común, porque un régimen tal está por encima 
de cuanto queda dicho en torno a la manera de nacer, de 
criarse y de educarse los de ahora. Ahora bien, que se la 
repartan poco más o menos con el siguiente criterio: que 
es menester que los que reciban estos lotes los consideren 
como comunes a la ciudad entera, y que es necesario tam- 
bién que, por ser la tierra su patria, la cuiden más que a 
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una madre sus hijos, porque además ella, que es diosa (27), 
resulta ser también señora de quienes son mortales; y que 
tengan igualmente el mismo criterio en cuanto a los dioses 
y a los genios indígenas (28). .. 

Y para que esto siga siendo así a través de todos los 
tiempos, hay que pensar también en otra cosa, en que, 
cuantos sean ahora en número los hogares que hayamos 
fijado en el reparto, otros tantos es menester que siempre 
haya, sin que llegue a haber nunca más ni menos. Y he 
aqui cómo podría ocurrir tal cosa de manera infalible en 
toda la ciudad: que el que haya obtenido el lote deje 
siempre, entre sus hijos, a uno solo, el que él prefiera, 
como heredero del dicho establecimiento y sucesor y en- 
cargado de honrar a los dioses de la ciudad y de la familia, 
- tanto a los que vivan como a los que en aquella ocasión 
hayan ya terminado su vida (29); y en cuanto a los demás 
hijos, en el caso de que haya más de uno, que las hem- 
bras sean casadas según la ley que se promulgará, y que 
los varones sean asignados como hijos a aquellos de los 
ciudadanos a quienes falte descendencia, a ser posible me- 
diante consentimiento de estos últimos, pero si hay alguno 
a quien falte este consentimiento, o en los casos de aquellos 
a quienes les nazcan más hijos no herederos varones o hem- 
bras, o al contrario, cuando haya falta de sucesores por 
causa de infecundidad, para todo esto establezcamos una 
magistratura sumamente poderosa e importante que estu- 
die qué será lo que haya que hacer con los que sobren o 
falten y que procure por todos los medios posibles que no 
haya nunca más que los cinco mil y cuarenta estableci- 
mientos. Porque los procedimientos son muchos: por ejem- 
plo, restricciones en el número de nacimientos para aque- 
llos cuya prole sea abundante, o al contrario, caben tam- 
bién ciertos cuidados y esfuerzos con miras al aumento de 
la natalidad que, manifestándose en forma de distinciones 
o degradaciones o amonestaciones hechas por los viejos 
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a los jóvenes en pláticas exhortativas, podrán hacer reali- 
dad esto que decimos. Y, en fin, si llega a haber grandes 
dificultades para la fijación exacta de las cinco mil y cua- 
renta casas, y si, a causa del mutuo amor entre los coha- 
bitantes, se nos produce un desbordamiento excesivo en 
el número de los ciudadanos que nos mueva a perplejidad, 
quedará siempre, digo yo, ese viejo truco de que hemos 
hablado varias veces (30), el envío de colonias hecho amisto- 
samente por parte de unos y otros y llevado a cabo en aque- 
lla proporción que parezca conveniente. Y si, por el contra- 
rio, sobreviene alguna vez una oleada catastrófica portadora 
. de enfermedades o una guerra devastadora en que, a causa 
de las orfandades, se haga mucho menor el número fijado, 
no conviene aceptar de buen grado la introducción de 
ciudadanos educados en forma ilegítima; pero a la necesidad 
se dice (31) que ni aun la misma divinidad es capaz de 
hacerle fuerza. 

Supongamos, pues, que el razonamiento que ahora es- 
tamos siguiendo nos exhorta con estas palabras: «¡Oh, vos- 
otros los mejores de todos los hombres! No ceséis de hon- 
rar, conforme a naturaleza, la similitud y la igualdad y la 
identidad y la concordancia en relación tanto con vuestro 
número como con todas las posibilidades de obrar bien 
y honestamente. Y así, ante todo seguid conservando a 
lo largo de toda vuestra vida el número dicho, y en se- 
gundo lugar, no atentéis contra el importe y la cuantía 
de vuestro patrimonio, que os fué asignado en un princi- 
pio conforme a medida, haciéndoos ventas o compras los 
unos a los otros, pues en ello no tendréis como aliados ni 
al que os atribuyó el lote, que es una divinidad, ni al legis- 
lador; porque desde ahora ya la ley se alza en sus preserip- 
ciones contra el que la desobedezca, haciendo la adverten- 
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cia previa de que es menester o no aceptar el lote o hacerlo 
en las siguientes condiciones: en primer lugar, la tierra 
estará consagrada a todos los dioses, y en segundo, habrá 
unos sacerdotes y sacerdotisas que hagan votos, en la ce- 
lebración del primer sacrificio y en la del segundo y así 
hasta tres (32), para que todos los que compren o vendan 
edificios o terrenos asignados por suerte sufran las penas 
correspondientes a un tal hecho. Y se harán inscripciones 
que se depositarán en los templos como monumentos de 
madera de ciprés (33) cuyo texto debe perdurar también en 
los tiempos venideros, y además de esto, para que suceda 
así, será encargada igualmente la vigilancia de todo ello 
a aquellas autoridades que parezcan tener una visión más 
penetrante a fin de que las sucesivas transgresiones que 
vayan cometiéndose en relación con esto no les pasen 
inadvertidas, antes bien, sea castigado todo aquel que 
desobedezca juntamente a la ley y a la divinidad. Y cuán 
conveniente resultará siendo lo que ahora se prescribe, 
acompañado de la organización a ello aneja, para todas 
las ciudades que lo adopten, esto es algo que, de acuerdo 
con el antiguo proverbio (34), no lo podrá jamás saber nadie 
que sea malo, sino quien tenga experiencia y moderación 
en sus hábitos. En efecto, en una tal organización los nego- 
cios no existen en absoluto, pues está concorde con ella 
el no ser necesario ni lícito para nadie el dedicarse a nin- 
guno de los negocios que, por ser esa ocupación censurable 
que se llama artesanía capaz de privar de libertad a los 
caracteres, son indignos de toda persona libre, ni el pre- 
tender en modo alguno atesorar riquezas por ninguno de 
esos procedimientos». 

Y además de esto hay aún otra ley que sigue a todas 
esas, y es que a ningún particular le esté permitido el 
poseer nada de oro ni plata, con excepción del dinero ne- 
cesario para el intercambio cotidiano que es casi indispen- 
sable hacer con los artesanos y de aquel con que hay que 
pagar sus sueldos a todas las personas de esa índole de 
quienes tiene uno necesidad: mercenarios, siervos e inmi- 
grantes. Razones por las cuales afirmamos que deben tener 
una moneda válida para ellos, pero que no tenga valor 
entre los demás humanos. Y en cuanto a moneda helénica 
común, a causa de las expediciones militares y de los viajes 
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a los países de otros hombres, como, por ejemplo, cuando 
haga falta enviar a alguien en una embajada o en cual- 
quier otra misión diplomática indispensable para la ciu- 
dad, a causa de todo esto es forzoso que en esas ocasiones 
tenga la ciudad dinero helénico. Y si alguna vez le es im- 
prescindible expatriarse a un particular, que se expatrie 
previa autorización de los magistrados, pero si llega a casa 
de alguna parte teniendo consigo dinero extranjero que 
le haya sobrado, que lo deposite en poder de la ciudad 
tomando a cambio moneda nacional en la misma propor- 
ción; y si se demuestra que alguien se ha quedado con 
ello, pase al fisco la suma correspondiente y que el que lo 
supiera y no lo haya denunciado quede incurso en la 
misma maldición e infamia que el que haya traido el di- 
nero, y además, pague una multa no inferior al importe 
de la moneda extranjera importada. Y que ni el que se 
case ni el que otorgue en matrimonio den ni reciban en 
modo alguno ni la más mínima dote; y que no se deposite 
dinero en mános de aquel en quien no tenga uno confianza, 
ni se preste con interés, porque al prestatario le será lícito 
no pagar el interés y aun no devolver en absoluto lo pres- 
tado. Y que estos son los mejores principios que pueda ha- 
ber para la vida de una ciudad, lo podrá uno reconocer con 
exactitud si lo examina de una cierta manera, esto es, re- 
montándose siempre hacia los fundamentos y la primera 
intención, Pues bien, la intención del político que tenga 
sentido común no es, decimos nosotros, la que los más 
asegurarían que debe guiar a un buen legislador, es decir, 
que la ciudad con miras a cuyo bienestar legisle sea lo 
más grande posible y lo más rica posible, y que tenga re- 
servas en oro y plata y que domine sobre un imperio terres- 
tre y marítimo cuanto más grande mejor; claro está que 
también agregarían que es menester que quien legisle recta- 
mente quiera que la ciudad sea lo mejor posible y lo más 
dichosa posible. Ahora bien, de entre estas cosas hay unas 
que es factible que sucedan, y otras que no; pues bien, el 
organizador debe querer las que son posibles, y las que no 
lo son, ni las querrá con vano deseo ni menos pondrá mano 
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en ellas. Que los que son buenos sean también felices es 
cosa que debe suceder casi inevitablemente, y esto habrá 
de quererlo él; pero, en cambio, que sean buenos los muy 
ricos es imposible, al menos si se trata de aquellos a quienes 
los más califican de ricos, que así son calificados aquellos 
pocos de entre los hombres que poseen cosas que valen 
mucho dinero, es decir, lo que no pueden tener más que 
los malos. Ahora bien, si esto es así, yo no convendría 
con ellos en que el rico pueda ser realmente feliz si no es 
también bueno: no, sino que ser a la vez señaladamente 
bueno y señaladamente rico es cosa imposible. «¿Y por 
qué?», dirá alguien tal vez. Pues sencillamente, diremos, 
porque, si se gana indiferentemente por procedimientos 
justos e injustos, las ganancias serán más que dobles que 
las de aquel que se base en la justicia solamente, y en cam- 
bio, cuando no se quiera gastar con fines buenos ni malos, 
los gastos serán dos veces menores que los de las gentes 
honradas que estén dispuestas a gastar con buen fin; pues 
bien, no es posible que llegue a ser más rico el que obre 
de manera contraria a la de quien tiene dobles ingresos y 
la mitad de gastos. Ahora bien, de estos dos el uno es 
bueno; y el otro, cuando sea parsimonioso, es simplemente 
no malo, y otras veces es ya malo de toda maldad, pero 
bueno, como acabamos de decir, no lo será jamás. En 
efecto, quien gane indiferentemente con justicia y contra 
.Justicia y no gaste con bueno ni con mal fin, ése se hace 
rico cuando sea parsimonioso, mientras que el hombre to- 
talmente malo, como por lo regular suele ser un líbertino, 
se convierte en absolutamente pobre; y en cambio, quien 
gasta con buen fin y gana únicamente por procedimientos 
justos no es fácil que llegue a distinguirse por sus riquezas 
ni tampoco a ser enteramente pobre. De modo que es 
recto nuestro razonamiento de que los muy ricos no son 
buenos; ahora bien, si no son buenos tampoco son dichosos, 
La fundamentación de nuestras leyes miraba a un fin, 
el de que todos fuesen felices y amigos los unos de los otros 
en el mayor grado posible; ahora bien, no habrá jamás 
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amistad entre los conciudadanos donde haya muchos pro- 
cesos y desafueros entre unos y otros, sino donde estos 
hechos sean menos graves y frecuentes. Decimos, pues, 
que no hace falta oro ni plata en la ciudad, ni tampoco un 
gran tráfico comercial con artesanía, usura e innobles (35) 
ganaderías, sino sólo cuanto da y produce la labranza, y 
aun de esto únicamente todo lo que no obligue al traficante 
a desentenderse de aquello para lo cual está hecho el di- 
nero, que es el alma y el cuerpo, los cuales sin la gimnástica, 
y la restante educación no merecerían la pena de que se 
interese uno por ellos. Por lo cual hemos dicho no una 
sola vez acerca de la preocupación por las riquezas que es 
menester que sea la última en punto a estima, pues siendo 
tres el total de las cosas por que se preocupa todo hombre, 
la preocupación por el dinero no es más que la tercera y 
última, y eso si se trata de una preocupación lícita, mien- 
tras que el cuidado del cuerpo ocupa el lugar medio, y el 
del alma, el primero. Y en cuanto al régimen político de 
que abora nos estamos ocupando, la legislación será buena 
siempre que fije este mismo orden en cuanto a estima, 
relativa, pero si resulta, en cambio, que alguna de las leyes 
promulgadas allí considera como más estimable en la ciu- 
dad la salud que la templanza, o la riqueza que la salud 
y el ser temperante, se demostrará que no se ha obrado 
bien al instaurarla. Será, pues, necesario que el legislador 
se llame muchas veces la atención a sí mismo preguntán- 
dose «¿Qué es lo que me propongo?» y «Si me conviene esto 
o con ello me aparto de mi objetivo». Y así, pero en modo 
alguno por ningún otro procedimiento, es como quizá 
podrá llevar a término su labor legislativa y librar de ella 
a los demás. 

Que el que haya obtenido un lote lo posea, según decía- 
mos, en las condiciones que quedan indicadas (36). Ahora 
bien, sería bonito que al venir al establecimiento trajera cada 
uno de ellos exactamente lo mismo que los demás, pero 
como ello no es posible, sino que el uno llegará con más 
dinero y el otro con menos, es menester, por muchas razo- 
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nes y entre ellas a causa de la igualdad en cuanto a posi- 
bilidades que debe reinar en la ciudad, que haya clases 
distintas en el censo, para que así los cargos, contribucio- 
nes o repartos puedan estar en relación con la clasificación 
de cada cual, no solamente con el prestigio de los an- 
tepasados o de uno mismo, ni tampoco con la robus- 
tez o belleza de los cuerpos, sino con las disponibili- 
dades de dinero o la pobreza, de manera que no haya 
diferencias al ser otorgados los honores o cargos con la 
máxima igualdad dentro de una desigualdad proporcional. 
He aquí las razones por las cuales es menester crear, en re- 
lación con las cuantías de los patrimonios, cuatro clases 
a las que se darán los nombres de primera, segunda, ter- 
cera y cuarta u otros cualesqfliera con que se las designe, 
y ello tanto si permanecen los ciudadanos en la misma 
clase como si, al convertirse de pobres en ricos o de ricos 
en pobres, van pasando unos u otros a las clases que en 
lo sucesivo les correspondan. 

Así, pues, en atención a lo dicho yo establecería el si- 
guiente esquema consecuente con todo ello. Es menester 
indudablemente, decimos, que en una ciudad que no quiera 
verse aquejada del más grave mal, cuyo nombre correcto 
sería el de escisión más bien que el de sedición, no haya 
en ninguno de los ciudadanos ni extrema pobreza ni tam- 
poco grandes riquezas, pues tanto la una cosa como la otra 
engendran aquello; resulta, pues, forzoso que ahora el le- 
gislador indique un límite para uno y otro estado. Pues 
bien, que el límite de la pobreza sea el precio del lote, que 
debe subsistir íntegro y que ningún gobernante, como tam- 
poco ninguno de los demás que se precie de virbuoso, tole- 
rará jamás que a nadie se le amengúe. Esto lo tomará por 
medida el legislador y permitirá que se adquiera el duplo 
de ello y el triplo y hasta el cuádruplo; pero si hay alguien 
que llegue a tener más de esto último, bien porque se lo 
haya encontrado o por haberle sido dado por alguien o 
porque haya hecho negocios o por cualquier otra circuns- 
tancia semejante que le haya proporcionado un excedente 
sobre la medida, en el caso de que lo ceda a la ciudad y a 
los dioses que protegen a la ciudad quedará con buena 
fama y exento de pena; mas si hay alguno que infringe 
esta ley, todo el que quiera podrá denunciarle con derecho 
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a la mitad, y el culpable pagará otra parte igual de su 
peculio privado, además de dar la otra mitad a los dio- 
ses (37). Y que todas las adquisiciones de cualesquiera cosas 
con excepción del lote sean registradas públicamente ante 
unos magistrados inspectores que la ley designará, para que 
así todos los procesos relativos a dinero resulten fáciles y 
enteramente claros. 

A. continuación es preciso, ante todo, establecer la po- 
blación en un lugar lo más céntrico posible del territorio, 
pero no sin que el paraje elegido tenga también todas las 
demás ventajas que puedan beneficiar a la comunidad, 
ventajas que no son difíciles ni de comprender ni de enu- 
merar. Y después de esto, delimitar doce partes, pero esta- 
bleciendo primeramente un lugar consagrado a Hestia, a 
Zeus y a Atena que será llamado ciudadela y rodeado de 
una cerca a partir de la cual será dividida en doce partes la 
ciudad misma y con ella el territorio entero. Y es menester 
que las doce partes sean iguales en el sentido de que sean 
pequeñas las de buena tierra y mayores las de tierra peor. 
Y se delimitarán cinco mil y cuarenta lotes y cada uno 
de ellos será dividido en dos partes y con estos dos pedazos 
emparejados se harán otros lotes de modo que cada uno 
de ellos tenga una parte más cercana y otra más lejana: 
la porción más cercana a la población con la situada más 
al final formarán un lote, la segunda a partir de la pobla- 
ción irá con la segunda a partir del final, y así en todo lo 
demás, Y hay que combinar en estos dos pedazos lo que 
ahora indicábamos en relación con la buena o mala calidad 
de las tierras, igualando los lotes al darles mayor o menor 
extensión en el reparto. Y se repartirán también los habi- 
tantes en doce partes después de igualar en lo posible, 
gracias al registro de todo con que se contará, el estado 
de las doce partes en cuanto a excedentes de patrimonio; 
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y después de esto se harán doce lotes para doce dioses, 
y la parte que haya correspondido a cada dios le será 
consagrada y llevará su nombre, y a esto se llamará una 
tribu. Y también se repartirá la población en doce sectores 
de la misma manera en que dividíamos el resto del terri- 
torio; y a cada ciudadano le tocarán dos viviendas, la 
que esté cerca del centro y la próxima al final; y que con 
ello quede ya hecha la fundación. 

Pero es menester que por todos los medios se nos grabe 
en nuestro espíritu lo siguiente: que con respecto a todo 
lo ahora dicho no se darán nunca juntamente unas cir- 
cunstancias tan favorables que permitan que todo pueda 
verificarse con exactitud conforme al plan, es decir, unos 
hombres que no se resistan ante una semejante cohabita- 
ción y se resignen a no tener en el resto de su vida más que 
una cantidad fija y moderada de dinero y a no engendrar 
bijos más que según hemos prescrito para cada caso y a 
verse privados de oro y de otras cosas que evidentemente 
tendrá que tasar el legislador de acuerdo con lo ahora ex- 
puesto; ni tampoco, con respecto al territorio y a la pobla- 
ción, la posibilidad de un lugar central y de unas vivien- 
das situadas enteramente en torno a él, tal cual lo hemos 
expuesto casi como si contáramos un sueño o estuviése- 
mos moldeando una ciudad y unos ciudadanos de cera. 
No le falta razón, en cierto modo, a quien de tal manera 
hable, y por ello hay que reflexionar consigo mismo de 
la forma siguiente. Pues he aquí al legislador que de nuevo 
nos da estas explicaciones: «No creáis, queridos amigos, 
que no me he dado cuenta yo, ante esas palabras, de que 
lo dicho ahora es reflejo en cierto modo de la verdad. Pero 
con respecto a cada una de las cosas que hayan de ser, creo 
que lo más justo es que el que presente el modelo de cómo 
ha de ser la empresa no omita nada de lo más bello ni de 
lo más verdadero, y si acontece que hay algo en ello que 
le parezca irrealizable, debe dejar el tal pormenor a un 


746 a 


o 


ES 


71 a 


189 


1 OUpPolve ToUÚTOV ylyveador, TOTO pMév aro 
éxkAvetv kad pr Trpdrrrew, Ó T1 Sé TOUÚTOU TÓw A01- 
TÓv ¿yyutara éoriV kal ouyyevécrarov ¿pu Tóv 
TTpoonkOvtov Tpórrew, ToUT" auto Sian xava- 
oda óros Av yfyvntas1, TOV vopodirnv S' ¿oa 
Tédos Erribeivar TÁ PouAñoet, yevopévou Sé TOUTOU, 
OT" 5n kow? er” éxelvou O'KoTrelv Ó TL TE TUMQÉ- 
per Tówv eipnuévov xkad TÍ Tpóoavres sip ros TAS 
vopodecías: TO y Ap ÓLOAOyoOVEvOV ayTÓ auTá Sel 
TTOU TTAVTAXA Órrepyóágeador kal Tóv TOÚ paudo- 
TáTOU Enmioupyóv úáglov toópmevov Aóyou». 

Núv 57 ToUT' aúro TrpodupnTiov iSsiv perd Thv 
Sógav Tis TÓv SwSexka pepóv Siavopñs, TÓ Tiva 
Tpórrov SñAov 57 TA Swbexa pépn, TÓvV tvTOS AU- 
TOÚ Trdeioras Exovta Siavouds, kai TÁ TOUTOLS TUY= 
etrrópevar karl Ex TOUTOV YyEevvo Eva, HÉXpI TÓV TET- 
TAPÁáKovTÁ TE kai TrevTakI0xIAlcov —Ódev pporrplas 
xal S5fpous kad kopas, kai Tpós ye TAS TroAspIKOS 
TÓEELS TE Kal Áywyás, kal Er voplo para kad pérpa 
Enpú Te «ad ÚypX xad oroduya —mrávta TaUTaA Ep- 
perpá Te kai ¿AAÑA01S CÚLEOA Sei TÓV ye vópov 
TÓTTELV. TrpOg DE TOUTOIS OUS” ¿xeiva poPntéx, 
Selcavra Thv Sósacav dv yiyveodor ouikpodoylaw, 
Av TIS TpoOTÁTTA TÁVTA ÓTTOO” Av okeUn kTÓv- 
Tar, mSev Aperpov auróv ¿3 elvas, xad ko1vá Aó- 
yo voulgavra Trpos Trávra elvor xprnolpous TÁs 
TOÓvV «piduóv Siavopds kai TrorkÍí2Aoels, Óoa Te aU- 
Tol tv ¿auroís TroikiíAMovrTar Kad Íoa dv uñkeo!l kacd 
¿v Pádeor TroxlApara, kad 5 kal ¿ev p00yyols kad 
kivíeo1 Tas TE KATA TRV EUDUTTOPÍaV TAS Ávo Kad 
«óTw popás «ad TRÁS kUKA Trepipop%s: Trpós ydp 
ToÚta mávra Sei BAéyovrTa TÓvV ye vopodErnv Trpogd- 


746 d viv Sólav vis codd.: rg Sot4ons England || «drod codd, : 
«0 Stallbaum (Engl.) 


189 


lado y renunciar a realizarlo, pero los demás puntos del 
esquema que estén por naturaleza más cerca y sean más 
afines a lo que convenga hacer, esos se las compondrá 
para que lleguen a convertirse en realidad. Y al legislador 
hay que dejarle que ponga término a su proyecto, y una 
vez terminado éste, entonces ya es cuando interesa exa- 
minar en común con él qué es lo que conviene de todo lo 
dicho y qué hay que resulte demasiado arduo en la regla- 
mentación propuesta. Porque hasta el artesano de la más 
baja estofa, si ha de ser digno de la menor consideración, 
es menester, creo yo, que procure por todos los medios 
hacer cosas que consuenen consigo mismas». 

Pues bien, ahora, después de nuestro acuerdo de divi- 
sión en doce partes, hay que esforzarse por ver otra cosa, 
y es qué procedimiento claro habrá para que las doce 
partes, cada una de ellas sometida a muchísimas divisio- 
nes de lo en su interior contenido y lo anejo a ellas o por 
ellas producido hasta. una cifra de cuarenta más cinco 
mil (38) —como las cofradías y los pueblos y las aldeas y 
también las divisiones y movimientos militares, y además 
las monedas y medidas de áridos y líquidos y las unidades 
de peso—, para que todo esto, en virtud de las disposiciones 
legales, quede en relación y en consonancia lo uno con lo 
otro. Porque, además, tampoco hay que asustarse, por te- 
mor a que pueda parecer una excesiva meticulosidad, de 
aquello otro de definir legalmente todos cuantos utensilios 
hayan de ser usados sin permitir que haya entre ellos nada 
no sometido a medida; en una palabra, hay que considerar 
de manera general que no hay cosa en que no sean útiles las 
divisiones de los números y las combinaciones que forman 
ellos entre sí y cuantas se forman en relación con las lon- 
gitudes y profundidades, así como en los sonidos y en los 
movimientos producidos en línea recta hacia arriba o hacia 
abajo o en una revolución circular (39): a todo esto debe 
mirar el legislador para después prescribir a los ciudadanos 
todos que hagan lo posible por no quedarse atrás en esta 
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Táúrteiv Tols Trodítals Tr%O1V sig Súva lv TOUTOV 
uh drrodeímreodor TAS ouvTÓEEOS. Tpós TE yAp 
olkovopíov kal Trpós TroArrelav kai Trpós TÓs TÉ- 
xvas Trácas Ev ouSev oúTO Súvapiv Exe TralSelov 
yan ua peydAny, ws | Trepi TOÚS «pi8pods Siarrpr- 
Bn: TO Sé pEyloTov, ÓT1 TOV VUOTÁZOVTA KA ÁO- 
0% pquoel Eyelpel «ad eúpoOR kad puñpova kal «y- 
xivouv «rrepydágetal, TAPA TV AYTOY púorw érriSi- 
Sóvta Bela TEXVN. TAÚTA 5% TrávTa, Éd«v Ev ÁA- 
Ao1s vópo!s Te Kacl EmirnSevpao1v Íporpñ Tal Tis TR 
ávedeudepiav kad pidoxpnuariav ék TÓvV pu xv 
Tóv peAMOvTOwwV AUTA Íkavós Te kad Óvnolpos KTA- 
ceodar, KAAX TA ToarSeUpaTa kai Trpoohkovra yÍ- 
yvor' áv: el Sé pu, Try kadoupévnv Áv tig Tra- 
voupylav ávti copias derrepyacápevos Adol, Ka- 
9rrep Alyurrrious kal Dolvixkas kad TroAAx ÉTEpa 
drreipyacuéva yevn vúv ¿oriv iSeiv Úrro Tis TÓv 
GAAMov ¿mirnSeupdrov kal krnuárov ávedeude- 
pias, elre TiS vopodéTns aútols paídos Áv yevópe- 
vos ¿Enpyágaro TÁ TOLIGÚTA ElTE xOAkETT TÚXM TTPOO- 
Treoovoa ere xod púols AAN TS Tol0ÚTN. Kad 
ydp, € MEyIAAE Te kai Kdemvia, unSi Tov0” nus 
Aavéovéro Trepi TÓTOV ws OÚX slolv GA>MO1 TiVES 
Siapépovtes 4AAMO0V TÓTTOV Trods TÓ yevviv ÁvBpWw- 
Trous Gápelvous kad xeipous, ols oúK évavrix voo- 
derntéov* ol pév yé Trou 51% TrveÚpaa travrola Kad 
S1' elAfoels GAMÓKoTOÍ TÉ slorv kad ¿valoror auyTÓv, 
oí Sé 51 ÚSara, ol Sé-xad 51" auThv Thv ix Tñs yAs 
Tpopív, ávadidolaav oú póvov Tos gWyacv Ápel- 
vo xkal xelpo, Tais Se wuxais oúx ATrov Suvapé- 
vnv TávTa TÁ TolQUTA Éprroleiv, ToúTOV 8 QU 
TrávtTOw péyiorov Biapépolev Av TtóTTO: xpas év 
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organización. En efecto, tanto con respecto a la administra- 
ción doméstica como a la política como a todas las demás 
artes, no hay ni una sola disciplina educadora de niños 
que tenga tan gran influjo como la que se ocupa de los 
números; y lo más importante es que ella despierta al que 
por naturaleza está como adormilado en su ignorancia y, 
haciéndole capaz de aprender bien, memorioso y pronto 
de inteligencia, consigue que, gracias a esta arte divina, 
progrese hasta superar a su propia naturaleza. Todas estas 
cosas, si con otras leyes o prácticas suprime uno la mez- 
quindad y codicia de las almas de quienes hayan de adqui- 
rirlas de manera eficaz y beneficiosa, pueden llegar a ser 
disciplinas hermosas y adecuadas, pero en caso contrario, 
lo que habrá uno logrado inconscientemente es desarrollar 
lo que se llama truhanería, como ocurre con los egipcios 
y los fenicios y otros muchos pueblos que es posible ver 
hoy que se han formado así a causa de la mezquindad que 
reina tanto en sus hábitos pecuniarios como en el resto de 
su conducta; y ello bien sea porque haya habido entre 
ellos algún mal legislador que haya logrado un resultado 
tal o porque les hayan sobrevenido circunstancias adversas 
o tal vez porque haya obrado en ellos algún influjo natu- 
ral de ese género. Porque tampoco, ¡oh, Megilo y Clinias!, 
se os pase inadvertida una cosa en relación con los lugares, 
y es que los hay que aventajan a otros en cuanto a engen- 
drar hombres mejores o peores, y que no se puede legislar 
prescindiendo de este hecho. En efecto, hay algunos de 
ellos que por los cambios de vientos, creo yo, o por los 
calores resultan desfavorables o bien favorables, y a otros 
les ocurre lo propio por las aguas, y a otros por la alimen- 
tación misma producida por la tierra, que no solamente 
puede influir sobre los cuerpos en bueno o en mal sentido, 
sino que también es no menos capaz de causar en las almas 
todos los mismos efectos; y entre todos estos tipos de terri- 
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ols Oelar Tig Errimvoia kad Soruóveov Añóeis elev, 
TOUS Gel korrorkigopévous Í2eco Sexópevor «oi TOÚ- 
vavrtíov. ols 3 ye voUv Excov vopodérns, émioke- 
yápevos hs «vBpwrrov olóv T' ¿oriv oxorreiv tó 
TOLO0ÚTA, OÚTO TrEipGYT” Gwv TIDÉVO1L TOYS VÓMOUS. 
9 8 kad gol rromtéov,; dd Kdemvia: Trpódrov TpE- * 
mréov émi TA TOLÚTA péAM0vTÍ ye korrorkizelv 
XDpPav, 

KA. AM, O Etve *A0nvaie, Aéyels TE Troy kd- 
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torios se distinguen especialmente aquellos que, bien sea 
por inspiración divina o por haberles correspondido en 
suerte a unos genios cualesquiera, acogen favorablemente, 
o al contrario, a todos aquellos que se van estableciendo 
en ellos. De todo lo cual deberá preocuparse, con la mayor 
atención de que es capaz un hombre, el legislador que 
tenga sentido común para intentar establecer las leyes de 
acuerdo con ello. Y eso es lo que has de hacer tú, ¡oh, Cli- 
nias! Antes que a nada debes dedicarte a todas estas cosas 
si es que vas a poblar un país. 

CL. En efecto, ¡oh, extranjero ateniense!, dices muy 
bien y asi he de hacer. 


NOTAS AL LIBRO V 


(1) Cf. 716 ss. 

(2) Los genios y héroes (cf. 717 b). 

(3) Se refiere a la convivencia con dioses y héroes, que era pare 
Sócrates (cf. Apol. 41 a-c) una de las delicias de ultratumba. 

(4) Esto es, lo relacionado, como el alma, con el mundo de los 
dioses olímpicos. 

(5) El pasaje es difícil. Parece que el orden de palabras es aquí 
quiástico: el que sufre el castigo de verse reducido al solo trato de 
los malos es desdichado, porque al fin y a la postre terminan los 
buenos por ejecutarle para que sirva de ejemplo; y el que no lo sufre 
también lo es, porque el escapar a la pena Heva consigo el no sanar 
en su miserable estado moral. Pero tembién puede entenderse que 
son igualmente infortunados el que sufre tal castigo, pues no sana 
de una vez con una normal expiación de sus crímenes, y el que no lo 
sufre, porque los buenos, con quienes convive, harán un escar- 
miento para los demás en su persona, 

(6) «Aquello» y «o otro» son las excesivas superioridades o infe» 
rioridades corporales frente al deseable equilibrio. 

(7) La sangre en las venas y los dioses en el hogar como símbo- 
los de comunidad familiar que debe ser respetada y fomentada. 

(8) Por ejemplo, los concursos literarios, tan apreciados en la 
antigua Grecia. 

(9) El dios ticopós venga a los extranjeros cuando es preciso, 
pero también está especialmente encargado de castigar sus delitos. 

(10) Ya en Homero recibe Zeus el epíteto de Zévios como pro- 
tector de la hospitalidad, virtud apreciadísima en la antigua Hélade. 

(11) Es bien conocida la costumbre de acudir a la divinidad en 
son de súplica ante circunstancias graves: el suplicante gozaba ya 
de la directa proteccción del dios correspondiente. 

(12) El párrafo se refiere a todo lo que se lee entre 717 5 y el lugar 
presente. 

(13) Del mismo modo que en los juegos era proclamado públi- 
camente el nombre del vencedor en las pruebas, 

(14) Cf. 726 a y 728 c. 

(15) La mujer, para Platón, es más impresionable y apasionada 
que el varón y conserva menos, por tanto, el necesario equilibrio 
anímico, 

(16) Cf. 731 b. 

(17) Pasaje de difícil interpretación. Parece que Platón alude 
aquí a la existencia de fuerzas sobrenaturales que unas veces ayudan 
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al hombre y otras oponen obstáculos a sus empresas, pero también 
cabe interpretar Safjcov como «destino» o «hado» personal, y entonces 
hay que suponer que son estos destinos o hados los que unas veces 
progresan fácilmente y otras veces se encuentran con dificultades, 

(18) Sobre el juego de palabras con los dos sentidos, musical 
y legislativo, de vótos, cf. nota 22 del libro TI. 

(19) Cf. 682 e con nota; 683 d con nota; 685 d-e. 

(20) Cf. 684 d-e. 4 

(21) El número 5040 se caracteriza por su gran número de divi- 
sores: 59, entre ellos todos los comprendidos entre el 1 y el 10, 

. (22) Eran universalmente conocidos entre los griegos los oráculos 
de Delfos, cuyo dios era Apolo, y de Dodona, en el Epiro, y Amón, 
en Libia, a los que se acudía a consultar a Zeus. 

(23) La Tirrenia es la actual Etruria. 

(24) Se trata de una jugada del chaquete en que, al final de la 
partida, el jugador, viendo muy difícil la victoria, realiza un movi- 
miento desesperado saliéndose de la llamada línea sagrada, clave 
hasta entonces de su posición táctica, 

(25) Es un proverbio de cuño pitagórico que cita varias veces 
Platón, especialmente en la República (424 a, 449 c). 

(26)  Contraposición entre la primera constitución en excelen- 
cia, la de la República, más perfecta, pero menos realizable; la segun- 
da, ésta que va a describir, más concorde con la realidad de las cosas; 
y una posible tercera que se haría precisó estudiar si las condiciones 
reales llegaran a ser todavía menos adecuadas para construcciones 
idealistas, , 

(27) La diosa Mí es personaje importante en las cosmogonías, a 
partir ya de Hesíodo. 

(28) Lugar sospechoso, pues no se ve una gran necesidad aquí de 
esta alusión a la obligación de venerar a los dioses o diosecillos pro- 
tectores de los diversos territorios. : 

(29) El titular del patrimonio, que será designado como heredero 
de él en vida todavía de su padre, quedará obligado a tributar honores 
religiosos a sus dos progenitores, mientras vivan éstos, y a los ante- 
pasados ya difuntos y elevados al rango de dioses del hogar. 

(30) Cf. 736 a. 

(31) Cf. Simónides, fr. 4 D., citado en Protág. 345 d. 

(32) La repetición del acto ritual da mayor solemnidad a la pro- 
hibición, , 

(33) En tablillas de madera de ciprés, material sumamente resis- 
tente a la acción del tiempo, serán grabadas todas las incidencias 
relativas al primitivo reparto de los lotes y a las infracciones co- - 
metidas contra él, 

(34) Se tratará de un proverbio que indique que la experiencia 
es fuente de sabiduría; pero aquí se añade otra observación, la de que 
lo experiencia es asimismo fuente de moderación y bondad. 

(35) Puede hablarse de crianza de animales con miras a la osten: 
tación lujosa o a los deportes propios de gentes adineradas o al con- 
sumo de sus carnes en mesas refinadas; o de trata de esclavos o de 
prostitutas; o de una metáfora que compare los intereses obtenidos 
de la usura con las crías producidas por actividades ganaderas. 
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(36) Cf. 741 a-e. 

(37) No es lícito que el propietario de un lote adquiera otros; sí 
puede aumentar el valor de su peculio hasta cuadruplicarlo, pero, si 
el aumento llegare a exceder del cuádruplo, todo lo que pase de esta 
medida deberá ser cedido a la ciudad y a los dioses que serán cita- 
dos en 921 c. Si no se procediere espontáneamente a esta cesión, y 
alguien lo denunciare, los dioses recibirán solamente la mitad del 
exceso, y el denunciante la, otra; pero además el propietario del lote 
deberá pagar una multa equivalente también a la mitad del dicho 
exceso, ] 

(38) Cf. nota 21. 

(39) Aquí se alude, sucesivamente, a la aritmética (combinacio- 
nes de los números «entre sí»), geometría plana («longitudes»), geo- 
metría del espacio («profundidades»), armónica y cinemática, esta 
última en sus dos aspectos: movimientos en línea recta y revolucio- 
nes como las de los astros. 
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AO. AMA pñv perú ye trávTa TA vúv elpn pé- 
va oxedov dv ápxGv elév do koraorácels TÍ 
TTÓAEL. 

KA. “Exe ydp oUv outro. 

AO. Aúo elón taúta tmepl TroArreías kó0Hov 
Y1yvópeva TUYXóÓvEl, TpóTOV pév karacrácers «p- 
xv Te kad á4pEóvtwv, Óoas Te aúrtas elvar Sei kad 
TpóTTrov ÓvtIVA kadioTapévas: Érrerra oÚTO 51 TOUS 
vópous Tas ápxais ¿xáorais drroBoréov, oudTI- 


vás Te aU kal doous kai olous Trpoofixov Áv Éxd- 


orous en. opukpov Se Emoyxóvtes po Tíñs adpé- 
dews, eltropev TpoohkovTá Tiva Aóyov Trepi a- 
Ts pnóoñvar. 

KA.  Tíva 5% ToUTov; 

AO. Tóvse. Travrí Trou 5ñAov TÓ TO1O0ÚTOV, 
ót1 peyádou TñsS vopobecias ÓvroS Epyou, TOÚ Tró- 
Mv eú Trapeokevad pévnv ápxds ávertnSelous Érr1- 
orñoar Tois eÚ kerévors vómols, OU póvov ouSev 
TrAtov eU TedévTOw, US" OTI y¿Aws Av TráprroA US 
cupfaivor, axedov Se BAáfar kai AÑPar TroAú pé- 
yiotar Tas TródMEO0! ylyvoiwvtT" Av ¿E aúTOv. 

KA. TIós yXp oÚ; 

AO. Toúro toívuv vonowuév dor Trrepi Trs vÚv, 
% pide, trodrelas Te kal Tról»E0S CUpPRaivov. Ópks 
yXp ÓT: TpúÚTOV pév Sei TOUS Ep0s ióvTaAS ÉTri Ts 


TOv ápxóv Buvánes Pácavov ikoviv aúroús TE 
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AT. Pues bien, después de todo lo hasta ahora dicho 
vendrán, creo yo, los establecimientos de magistraturas 
en tu ciudad. 

CL. Así es, en efecto. 

AT. He aquí los dos momentos que hay en toda orga- 
nización de un régimen político; en primer lugar, los esta- 
blecimientos de magistraturas y de quienes hayan de ocu- 
parlas, es decir, cuántas es menester que sean y de qué 
manera han de ser establecidas; y después, entonces es ya 
cuando hay que asignar a cada magistratura sus normas, 
esto es, la cuestión, en ese segundo momento, de cuáles 
_ y cuántas y de qué índole es conveniente que las tenga 

cada una de aquéllas. Pero esperemos un poco antes de 
la elección y digamos unas palabras que está bien que sean 
pronunciadas en torno a ella. 

CL. ¿Cuáles son éstas? 

AT. Las siguientes. A todos, creo yo, les resulta evi- 
dente una cosa, y es que, precisamente por lo importante 
que es la labor legislativa, del hecho de que una ciudad 
bien preparada en este aspecto ponga a magistrados inefi- 
caces a cargo de las leyes bien establecidas no resultará 
solamente el no servir para nada esta recta instauración, 
ni el producirse un motivo de grandísima chacota, sino, 
además, es probable que de ello nazcan los más grandes 
con mucho de los daños y perjuicios que pueden recaer 
sobre una ciudad. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues bien, querido amigo, démonos cuenta de que 
eso es lo que te ocurre en relación con esta ciudad y cons- 
titución de ahora. Ves, en efecto, que, en primer lugar, 
es necesario que quienes accedan como es debido al ejer- 
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kai yévos éxGorov ¿x Tralówv péxpr Tñs aípécgems 
elvor SeSwkóras, Errerra aú ToUs MéAAMO0vTOAS adpr- 
ceodar TEdpápdar [re] Ev KBeor vópow el TrerraBeu- 
tévous Trpós TO Suoxepalvovrás Te karl árroSexo- 
pévous dp0Ós kplverv kad drrokpíverv Buvarods yÍ- 
yveodar TOUS Gslous Exarrépcov: Tara Sé ol vewori 
ouveAnAudórtes dvres Te 4AAAAwv dyvóres, Er S' 
árroalSeutor, Tós Av trote SúvarvrTO áuéurrros TÁs 
«pxds aipsiodar; 

KA. Zxe50v oúk Qv Trote. 

AO. *AMx ydGp ÍyúÓva Trpopdaelis paagiv ou 
Tróvu Séxeodar: kal 3 kad col TOTO vúv kad ¿pol 
Trommtéov, érrelmrep OU pév 59 Thv TróMv úreoTnS 
TGS Kprrov ¿0ve Trpo%dúos karroixietv Sékaros 
autos, hs ps, TÁ VÚV, ¿yo 5' o gol cuAAMMye- 
0801 kara Thv Trapolcow ñuiv TX vúv pudoAoylaw. 
oúxouv Sitrou Atywv ye dv púdov áxépadov Excov 
korarírromu: Trhovdpevos ydp Gv árrávtr TolOÚ- 
Tos wv ánoppos palvorro. 

KA. “Apior” elpnras, de Eéve. 

AO. OÚ póvov ye, SAM xad Epdow kara 5u- 
VAJ1V OÚTO. 

KA.  Tlóvu piv oúv Troió5pev ftrep kal Atyo- 
pev. 
AO. *Eorou ToaUT", dv deds ¿dÉAy kad yópws 
EmiKparópev TÓ ye TOSOÚTOV. 

KA. AA eixos ¿dédemv. 

AO. Elixós yWp oUv. Erópevor Sé aúTO Ad- 
Popev kad TóSE. 

KA. To troiov; 
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cicio de las magistraturas hayan sido, ellos y sus respecti- 
vas familias, sometidos a un número suficiente de pruebas 
desde su niñez hasta la elección, y en segundo lugar que, 
por su parte, los que deban elegirles hayan recibido en su 
crianza una moral respetuosa para con las leyes y una 
buena educación encaminada a que sean capaces de ver 
con la debida repugnancia o aprobación y, en consecuencia, 
de admitir o desechar a quienes merezcan una cosa u otra. 
Ahora bien, en este caso, quienes acaban de reunirse, se 
desconocen los unos a los otros y además no han recibido 
educación, ¿cómo van a poder jamás elegir magistrados 
sin temor a reproches? 

CL. Creo que de ningún modo. 

AT. Sin embargo, como suele decirse, la batalla no 
admite excusa alguna, de manera que eso es lo que tene- 
mos que hacer en este momento tú y yo; porque tú, según 
afirmas, has prometido al pueblo de los cretenses que ayu- 
darás celosamente en compañía de otros nueve (1) a fundar 
ahora la ciudad, y yo, por mi parte, te he ofrecido a ti 
ayudarte de acuerdo con esta pintura imaginativa que 
aquí se nos presenta. De modo que en cuanto esté de mi 
mano no debo dejar, creo yo, que quede acéfalo el cuento 
que he contado: monstruoso parecería que anduviera en 
tal estado por todas partes. 

CL. Muy bien has hablado, ¡oh, extranjero! 

AT. Y no es sólo hablar, sino que así es como obraré 
en la medida de mis fuerzas, 

CL. Pues entonces, hagámoslo desde luego tal como lo 
decimos. 

AT. Así será, si quiere la divinidad y si llegamos a go- 
breponernos por poco que ses a nuestra vejez. 

CL. Es de esperar que quiera. 

AT. Es de esperar, en efecto. Sigámosla, pues, y to- 


memos ahora lo siguiente. 
CL. ¿Qué cosa? 
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AO. “ds áuSpelws «al TOapaxexivSuveupévos 
dv TÁ vúv T Trróds quiv toros KATCKIO EV. 

KA.  Tlepi Tí Pdérrov kad tro pádhora auTO 
elpnkas TÁ vÚv; 

AO. “ws eúxódos kai ápóbos drreipois Áv- 
Spdo1 vopolderoÚpev, ÓmTOS Séfovtad Trote TOUS VÚV 
Tedévras vópous. SñA0v Sé TÓ ye TogoÚTOV, 
Kdewía, mavrti axedov kad TÁ pr trávu gopá, TÓ 
un pañíicos ye aútoUs unSévas TpooSéfcador kar” 
ápxdás, el Sé pelvarév tros TOTOÚTOV xpóvov Ecos 
oí yeuoápevor TraiSes Tóv vóov kal guUVTPApév- 
Tes ikovós ouviders Te aúTOIS yevópevor TÓvV Áp- 
xalpeoróv TR TrÓAEL TIÁOT] KOIVGOVÍOELV* YEvVOMÉ- 
vou ye hy oÚ Atyopev, eltrep tivi TpóTTO kad un- 
xavh yfyvorto ópBds, ToAAMV Eywye Íopádelav 
oluoa kad perú TOV TÓTE Trapóvta xpóvov Áv yevé- 
aa TOÚ peivos TRV ToarBaywoyndeioav oúto TróAv, 

KA. *Exel yoUv Aóyov. 

AO. ”lSwpev tolvuv Trpos TOÚTO el Tr TIVA 
Trópov ixavóv Tropizoruev dv korá TáSe. pnui yde, 
% Kdemwia, Kvwoious xpívor Tóv GAAMOV Siape- 
póvros Kpntóv un óvov ápocimoxodar Trepi Tñs 
xpas Tv vúv karorkÍzete, cuvTÓVOS E' EmripernOr- 
vou TOS TpWTaS ÁpxaAs sis SúvapvÓórTOoS Av loródolv 
%s áopadécrara xal ÁpioTa. TÁS pév oUV GAAMaS 
xal Bpaxuúrtepov ¿pyov, vouopudaxas 5 Apiv Tpo- 
Tous aipeiodor ávaykolóTaTov árráo' aTrous%. 

KA. Tíva oúv érmi tout Trópov kai Adyov 
Gveuplo ko ev; 

AO. TóvsSe. enuí, Y traides Kpontóv, xpñvol 
Kvowotous, Six TO Trpeofeveiv Tv TroAñdówv Tró- 
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AT, Con cuánta valentía y arrojo habrá sido fundada, 
nuestra ciudad en las circunstancias presentes. 

CL. ¿En qué te fijas y a qué miras especialmente al 
decir eso ahora? 

AT. En que estamos legislando alegremente y sin miedo 
para unos hombres inexpertos en la idea de que habrá 
algún modo de que acepten las leyes que ahora se instauran. 
Ahora bien, hay por lo menos una cosa, ¡oh, Clinias!, que 
es evidente casi para todos e incluso para quien no sea 
muy sabio: que no habrá ninguna que ellos puedan admi- 
tir fácilmente desde un principio, a no ser que de algún 
modo nos sea posible esperar el tiempo necesario para que 
quienes hayan conocido estas leyes siendo niños y hayan 
adquirido en su crianza el grado suficiente de familiaridad 
con ellas lleguen a tomar parte en la elección de las magis- 
traturas todas de la ciudad. Realmente, si pudiera suce- 
der eso que decimos por cualquier sistema o procedimiento 
apropiado para ello, creo yo que tendriamos ciertas garan- 
tías de que la ciudad asi tutelada llegara a mantenerse 
firme incluso después del período que hubiera transcurrido 
al principio. 

UL. Al menos es natural que así sea. 

AT, Veamos, pues, en relación con esto si será tal vez 
posible inventar algún procedimiento eficaz para ello, Pues 
bien, yo aseguro, ¡oh, Clinias!, que es menester que los 
cnosios, de modo particular con respecto a los demás cre- 
tenses, no se limiten a establecer relaciones formales con 
el país que ahora: estáis fundando, sino que desplieguen 
el mayor celo en preocuparse de establecer las primeras 
magistraturas del modo mejor y más seguro que les sea 
posible. Porque, en cuanto a las demás, esa será ya tarea 
más liviana, mientras que el elegir con el mayor cuidado 
a los primeros guardianes de la ley es para nosotros cosa, 
absolutamente indispensable, 

CL. Pues entonces, ¿qué procedimiento o método in- 
ventamos para ello? 

AT. El siguiente, Yo aseguro, ¡oh, hijos de los creten- 
ses!, que es necesario que los cnosios, en virtud de su pre- 
cedencia sobre las otras muchas ciudades, elijan, en común 
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Meco, KoVA Perú TÓV Gpikopévov sig Thv ouvol- 
«nov Tautnv ¿E aúTOv Te ka éxelvoov aipeiodos 
TpiáovTa pév kal Erro TOUS TrávTaAS, Évvéar SE kad 
Séxa ¿xk TÓv ETroiknodvtow, TOUS Se GAAMOUS EE 
aútAs Kvwooú: rToutrous S5' ol KvWoro TA Tródet 
dor Sóvtow, kai aúróv de TrolMítnv elvor TaurTns 
TÁS drrroikias kad Eva TóÓv ÓxTOK0OÍSeko, Treloavres 
7 TÁ perpia Suváper Bracápevol. 

KA. TÍ 5ñTaA oú kad oú Te kal ó MéyiAdos, 0 
Eéve, ExolvovnodTnv hulv TAS TroArrelas; 

AO. Méya pév, Y Kdemía, ppovovorv ai > A97- 
var, Héya Se kad A 2TrápTN, Kai paxpdv drrorkoÚ- 
aw ¿xdrepar: col Se kara Trávra ¿upelds Exe kol 
Tois KAMo1S oikioTais koTá TOÚTA, Worrep TÁ Trepi 
coÚ vúv Aeyópeva. Os Ev oUv yévorr” Av érriel- 
kéotara éx Tóv UÚmrapxóvtov hplv TA vúv, elpr- 
00, TrposABóvTOS S¿ xpóvou xal pelivdons TÁS Tro- 
Artelass, aipeois aútOv ¿ora TolÓdE Tis"  Tlóávres 
pév KolvVOwvoUvTOvV TAS TÓV ápxóvrovV aipé- 
dgews órrocormep Gv ÓmAa imrmix T TrezixO Ti- 
9%vtar Kal TrodéoU KkKekolvVOvAkKocoiwv év TalTs 
aperépors aúrGv TAS TAkÍias Suvápeoiv: trolel- 
od01 Se TRv aípeoiv Ev iepdó Órrep Av ñ TróAMIS TyR- 
TAL TIMIOTATOV, pépelv S' érri TOV TOÚ BeoÚ Puopov 
éxaoTov sis TriváKIOV YpáyovTa TOUVOMA TTaTpó- 
dev kai puAñs kal Snpou ÓrTodev Áv 5nporeúntal, 
TOpeyypáqerv Se xal TO AUTO” karrá TAÚTA oUÚTOS 
óvopa. TÁ Poudopévow S' ¿fear TóÓvV Trivakicov 
Órrrrep Áv padvn Tar ph kard vouv AUT yeypap- 
pevov ávedóvrta sis áyopav delvor un ¿darrov Tpik- 
kovTa Ruepóv. TA DE TÓvV Trivakiwv kpibévra Ev 
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con los llegados a esta colonia, un número total de treinta 
y siete personas de entre unos y otros, pero de modo que 
diecinueve sean de los inmigrantes y los restantes de la 
propia Cnoso (2). Estos que te los regalen los cnosios para 
tu ciudad, y que también a ti, después de convencerte 0 in- 
cluso de obligarte haciéndote fuerza moderada, te entre- 
guen para que seas ciudadano de esta colonia como uno 
más entre los dieciocho. 

CL. Pero ¿por qué ni tú ni Megilo, oh, extranjero, ac- 
tuéis en nuestro régimen político? 

AT. Es que es grande, ¡oh, Clinias!, la arrogancia de 
Atenas, y grande también la de Esparta, y además están 
lejos la una y la otra; mientras que a ti todo ello te viene 
bien, y lo mismo ocurre con los demás fundadores en rela- 
ción con lo dicho ahora acerca de ti. Quede, pues, dicho 
el modo en que de momento resultaría la cosa más ade- 
cuada en virtud de nuestras circunstancias actuales; y 
una vez que haya pasado el tiempo, que, si el régimen se 
ha mantenido, se haga la elección de ellos de la manera 
siguiente, Tomen parte en la elección de los gobernantes 
todos cuantos lleven armas en la caballería o en la infan- 
tería o hayan intervenido en la guerra mientras se lo ha 
permitido su edad. Y que hagan la elección en el templo 
que tenga la ciudad por más venerable, y que cada uno 
lleve al altar del dios (3) una tablilla en que haya escrito el 
nombre del elegido y el de su padre y el de la tribu y el 
del demo a que pertenezca, y que al lado ponga también, 
en la misma forma, su propio nombre. Y que a todo el 
que quiera le sea lícito tomar cualquiera de las tablillas 
que le parezca que no está escrita conforme a su opinión 
y exponerla en la plaza durante un período no infe- 
rior a treinta días. Y aquellas de las tablillas en que 
aparezcan los trescientos nombres votados en primer lu- 
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TIpWwTO1S MÉXpIL TpIAKOC0ÍwvV Ssiéar TOUS ÁpxovTaS 
iseiv Tráor TR Tróder, TRv Se TróMv Hooúros Ex 
TOÚTOV éperv TrádMv Ov Qv E¿xaoros PovAntal, 
Toús Se TO Seútepov ¿E aUÚTOV TrpokpibévTaS ÉKat- 
Tov Seigcr TáÁáMV Ónracoiv. TO SE TpÍTOV pepÉTO 
pév Ex TOÓv EkarTov Ó BouvAnteis dv dv PovAntal, 
Sid Toplwov Tropeuópevos: ÉmId Se karl TpIGKkOVTA, 
ols Kv Trásiotoasr yévovToaL yApol, kplvavtes Árro- 
penyvóvtTov ÁPxovTaS. 

Tíves oúv, Y Kdemvía kai Méy122e, trávtTa Tpuiv 
TOÚT' Ev TR TódMel KATADTÍTOUOL TÓV ÁPxDv TE 
Trépi kal Sokipacióv auTOv; Gpa EvvooUpev ws 
Tas TpÚÓTOV OÚTO KkKaTAZEUYVUÉVAIS TróldeOIV 
áv«yxn pév elval tivas, ortives Sé elev Ev Trpó Tra- 
cv TÓvV ÁápxGv yeyovóres, oUK toriv; Sei pm 
«uds yé Tos, kai TaÚTA OÚ paúdous AA ÓtI pá 
Mora Gáxpous. á4pxN YAp Aéyeral pév ÁMIOU TTAV- 
TOS tv Tais Taporuloars Epyou, kal TÓ ye kaAGs 
Gpgacdor TrávrTesS Eykopidzopev ékáoToTE' TO E 
toi Te, ds épol palverar, TA¿ov T TO Áp1iCU, Kal 
oúSels auúro kadós yevópevov ¿ykekoopiakev Íko- 
vÓS. 

KA. *Opdótara Atyels. 

AQ. Mhñ Toívuv ytyvwokovtés ye Trapópuev 
auto pp Tov, pndév Siacapñroavrtes Auiv aúrois 
Tíva dorar TpóTTOV. ÉyWw pév oUv oúSauds eútro- 
pú TrAny ye évos eitrelv Trpós TO Trapdv «varykalou 
Kal OUBQEPovTOS Adyou. 

KA. Tivos Sn; 

AQ. Onui taúTr TF Tródel, Av olkÍzerv pédAo- 
pev, olov Trarépa: kal nTtépa oúx elvor TrANV TR 
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gar las mostrarán los magistrados a la ciudad entera 
para que las vea, y la ciudad, del mismo modo, aportará 
de nuevo el voto que cada cual quiera de entre estos nom- 
bres, y los cien que por segunda vez obtengan el primer 
lugar de entre ellos sean mostrados nuevamente a todos. 
Y por tercera vez vote de entre estos cien el que quiera a, 
quien quiera pasando por entre los miembros de las victi- 
mas (4); y a los treinta y siete para quienes haya más votos 
nómbrenlos y proclámenlos magistrados (5). 

Y ahora, Clinias y Megilo, ¿quiénes serán los que organi- 
cen en nuestra ciudad todas esas cosas referentes a las 
magistraturas y a los exámenes de magistrados? ¿No nos 
damos cuenta de que forzosamente tiene que haber alguien 
que tal haga en las ciudades que reciben así su acopla- 
miento primero, pero que no es posible que los haya antes 
del establecimiento de ninguna magistratura? Y, sin em- 
bargo, precisos son de una manera o de otra, y además, no 
mediocres, sino excelentes en grado sumo. Porque entre 
los refranes hay el de que el comienzo es ya la mitad de 
toda obra (6), y el empezar bien es cosa que todos incesan- 
temente encomiamos; ahora bien, es más de la mitad, al 
menos según a mí me parece, y no hay nadie que haya 
jamás alabado de modo suficiente lo que son los buenos 
principios en cualquier empresa. 

CE. Dices muy bien. 

AT. Si así, pues, opinamos, no omitamos el tratar de 
ello dejando de aclararnos a nosotros mismos de qué modo 
podrá hacerse. Ahora bien, yo no tengo muchas cosas 
que decir, salvo una sola que es imprescindible y con- 
veniente en las circunstancias actuales. 

CL. ¿Cuál es ella? 

AT. Yo afirmo que para esta ciudad que estamos a 
punto de fundar no hay, como quien dice, más padre ni 
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korroikizovoav auTAvV TÓAv, oUK AyvoWv Óti TroA- 
Aod Tóáv karroikioderoóv Sidpopor Tai karolkloó- 
gas TrodAákis évioa yeyóvaciv Te kad ÉCgovTal. 
vúv pay ¿v TÁ Trapóvti, kadónrrep tras, el «al Trote 
uéde Siápopos elvar Trois yevvioaciv, Ev ye TÍ 
Toapovor trouBias árropia orépyel Te kad oTÉpye- 
To ÚTTO TÓvV yevvnoóvrtow, «al peúyov del Trpos 
Toús [oikeious] ávaykalous óvous eúploke: CU- 
páxous: dá 5 vúv enul Kvwotors Six Thv émipé- 
Aelav Trpos TRv véav TrÓAMv kad TÍ véa Trpos Kvw- 
coóv Umrápyxelv étolpws yeyovóta. 2Atyw 5, ka- 
Odrrep eltrrov vuvSr —Sis ydp TÓ ye kodov óndév 
ouStv PAdrrrer —Kvwoious Setv Emipuelndñvor Tráv- 
"TOY TOÚTOV, KolVRA Trpovedopévous TÓv els TRV 
drrroikiav ápiopévcoV, TOÚS TrpeoButáTOUS TE kad 
ápiotous sis Súvapv édopévous, un EdarTov ÉKo- 
TOV GvSpóv: kal aútidv Kvwoiwv ¿ntwdav Éxa- 
TÓV ETepor. TOoUÚTOUS S5¿ EAMÓvTaS pnul Seiv els 
Thy kouwhv Tódv ouvermpelndñva, Órmos al Te 
ápxal karaoróoiv KaTA vóOUS, kaTaICTÁCAÍ TE 
Sokipacddo yevopévov Sé ToúTtov, TRV pEv 
Kvcwocoóv Toús Kvwoious oixeiv, Thv Sé véeav Tródv 
aúthv aurkv Treip%odor ore Te kad eúTUxElV. 
ol S¿ 5n yevópevo: TÓvV ÉTTA kad TpidkovTa vÚv 
e ka elg TÓvV ETrrerTa oÚpTTaVTA Xpóvov ¿Tri Toto ds 
ñuiv iphobwcoav: TpórTov pév púdakes EoTOwODaV 
Tóv vópoov, Emerra TÓvV ypappuórov hv dv Eka- 
oros Krroypáwyr Toís ápxouo1 To TARBOS TAS AL- 
Túv oúcoias, TrANv Ó pev péyiorov Tiunpa Éxcov 
TeTTÁPoV pudv, Ó De TÓ Seútepov TPLÓV, Ó SE Tpi- 
Tos Suoiv pvaiv, pvás Se Ó TéTApTOS. ¿dv Sé TIlS 
Erepov palvnTtol TL TAPA TÁ YEypapéva kekTnué- 
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madre que la ciudad que la funda; y no ignoro que ha 
habido muchas ciudades de entre las fundadas por otras 
en que han surgido, más de una vez en algunos casos, des- 
avenencias con respecto a las fundadoras: las ha habido 
y las habrá. Pues bien, también en esto de ahora ocurre 
como con un niño, que, aunque alguna vez haya de estar 
en desacuerdo con los que le han engendrado, hay por lo 
menos un estado actual de desamparo propio de la niñez 
en que no ama sino a sus progenitores que le aman a él, 
y corriendo constantemente a refugiarse entre los de su 
familia no ve aliados en nadie más sino tan sólo en ellos, 
Pues bien, tal es la situación con que, a causa de la rela- 
ción tutelar, digo que se encuentran ahora los cnosios con 
respecto a la nueva ciudad y la nueva con respecto a Cnoso. 
Afirmo, pues, como indiqué hace un momento (7) —pues 
ningún daño hace el decir dos veces la verdad—, que los 
cnosios tienen que cuidarse de todo ello, agregando a sus 
ciudadanos, por medio de elección conjunta, un número de 
hombres no inferior a cien y escogido de entre los más ancia- 
nos y los mejores que sea posible hallar en los que hayan lle- 
gado a la colonia; y de los cnosios mismos haya otros cien, 
Estos digo que han de acudir a la nueva ciudad para procu- 
rar con los otros que las autoridades se establezcan según ley 
y sufran su examen (8) después de establecidas; y una vez 
hecho esto, vayan los cnosios a habitar a Cnoso y que la 
nueva ciudad intente preservarse y prosperar por sí sola (9). 
Y en cuanto a los que formen parte de los treinta y siete, 
sean elegidos por nosotros, tanto ahora como en todos los 
tiempos venideros, en las siguientes condiciones, Sean en 
primer término guardianes de las leyes, y además también 
de los escritos en que cada cual haya reseñado para los 
magistrados el total a que ascienda su patrimonio menos, 
si se pertenece a la más alta clase, cuatro minas, y si a la 
segunda, tres, y si a la tercera, dos minas, y una mina si a 
la cuarta (10). Y si resulta que alguien posee algo más dis- 
tinto de lo reseñado, todo lo tal sea del común, y además de 
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vos, S5nuóciov pév ¿ato TO TOlOÚTOV áTTav, Trpós 
ToÚTO Se Sixnv Úúrrexéro TÓ Pouldopévo periéval 
un kaAmv uni” eúcovupov AA” aioxpáw, ¿dv XAL- 
okn Tos 51% TO képSos TÓvV vVÓMOV KATAPPOVÓv. 
oloxpoxepdelas oúv aútov ypayánevos Ó BovAn- 
Osls émregito TR Six Ev aútois Trois vopopudabiv* 
¿dv 5" ó peúyov SpA, TV korvóv krnuórov pr 
perexéroo, Siavopn Se Órav TR Tródel yiyvntal Tis, 
Gporpos ¿oro TrAnV ye TOÚ kAñpou, yeypdpdw Se 
WpAnxos, Ems Av 3%, ÓTTou Tris Ó PoudAópevos 
auTaA AVAYVÁDETO. un TrAtov Se elkoo1v ¿tó 
vopopuAoE Ápxéro, pepécdw S' sis TAV ápxnv un 
ÉAQTTOV T] TrEVTÑKOVTA yeyovós tróv" EEnKov- 
ToúTnS Sé évex0eis Déxa póvov ápxéro érn, Kad 
korTár TOÚTOV TÓV Aóyov, ÓTTOS GÁv T1S TTAÉOV ÚTTEp- 
Pas ¿PSOUñkovTA 3%, Mnkeri dv ToúTOo1S TOTS Xp- 
xovo! Thv TnAmxouTnv ápxhv ds ápéwv Siavon- 
OnTO. 

Tx pév oUv trepi TÓvV vopopuAdkowv Tata elpr- 
od Tpooráypara Tpia, Tpolóvrov Sé sig TOUÚL- 
Tpoode TóÓvV vóuov ÉKATTOS TpPOTTÁSEL TOUTOLS 
Tols ávSpdorv Mvtivwv aútods Sei mrpos Tols vúv . 
elpnpévors rpocerripedeiodor: vúv 5" ¿Ens KAA0v 
dpxGv aíipécews Trépi Ayorpev Gv. Sel yop 5n TA 
pera Tata aTparnyous aipeiodoar, kai ToúTO1S Els 
Tóv Tródepov olóv Tivas Úrmpeoias imrápxous kad 
puAdpxous xad Tóv Trezóv puAdv koounTAS TÓV 
TáEecov, ols mpérrov Av ein TtoUT" AUTO TOUÚVOLA 
póádiora, olov kai oí TtroAkdol TagI“pxous aUTOUS 
érrovoógovo!. TOUTOV 5 OoTparnyous pév EE 
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ello quede expuesto, ante todo el que quiera acusarle, 
a un proceso nada decoroso ni honorable, sino vergonzoso 
en el caso de que sea convicto de despreciar las leyes con 
miras al lucro. Que le procese, pues, por afán innoble de 
ganancia todo el que quiera, y que le persiga judicialmente 
ante los piopios guardianes de la ley; y si el acusado es 
condenado, no tenga parte en los bienes comunes, y cuando 
haya algún reparto en la ciudad, quede sin porción y re- 
ducido a su patrimonio, y sea inscrita su condena, para 
mientras viva, en un lugar en que todo el que lo desee 
pueda leerlo. Y que ningún guardián de la ley actúe du- 
rante más de veinte años ni sea llevado a la magistratura 
a una edad menor de cincuenta años: si ha sido nombrado 
siendo sesentón actúe solamente durante diez años, y así 
siempre, en la misma proporción, de modo que quien haya 
superado los setenta años no piense ya siquiera que va 
2 ocupar entre los magistrados de esta clase una magis- 
tratura tan importante. 

Queden, pues, expuestas estas tres obligaciones de los 
guardianes de la ley, y una vez que las leyes vayan des- 
arrollando su evolución, cada cual de ellas irá imponiendo 
a estos magistrados otras cosas distintas de las ahora men- 
cionadas a que habrán de dedicarse; pero ahora viene por 
su orden el hablar de la elección de otros magistrados. Es 
menester, en efecto, elegir a continuación estrategos y, en 
calidad de auxiliares de éstos para la guerra, hiparcos, 
filarcos y ordenadores de las filas de la infantería de las 
tribus, a los cuales les resulta sumamente adecuado ese 
mismo nombre de taxiarcos con el que la mayoría les de- 
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autñis TñS Tródeos TOÚTNS OÍ VOMOPÚAAKES TIPO- 
PadAtodov, aipelodwmv S' Ex TÓv TpopAndevtov 
Trávrtes oí TOÚ TroMépou korvowvol yevópevol Te Év 
Tas hlArxio1s kad yryvópevo: Exdorore. ¿dv Sé 
Tis pa Sox Tw1 TÓvV pR TpofeBAnuévov ápel- 
vv elvas TóÓv TrpoPAnbevrov TIVOS, ErTovodadas 
áv0' Srou óvtIVA TrpoPádlera1, ToÚT' auto Ópvds 
évrirpoparddAtobw TOV Érepov: óÓrmórtepos S' Qv 
5657 Siaxelporovoúpevos, sis Thv oÍpeorv Eyrplvé- 
o0w. Tpeis Se, ols Av ñ TrAslorn xelpotovía ylyvn- 
Ta1, TOUÚTOUS elvor OoTPOTnyoUs TE kad Empero tds 
TÓwv karo Tródepov, Sox1pacodévrov kadórrep ol vo- 
popúdaxes: TacIápxous Se aúroior Trofeo doL 
pév Tous arípedévras OTparnyods SwSexa, xGoTA 
pquAR Taciapxov, Thv 5' «vtIiTpoBoAhv elvol, KA- 
Bámep TÓvV oTparnyóv ¿yiyvero Tñhv auúrhv kad 
Trepi TóÓv TOEIÓPxXcwvV, kal Thv émixeiporovlav kod 
TRv kpíciv. TOv 5 CÚUAMOyov TOÚTOV Ev TÁ Trap- 
óvti, Trplv Trpurávels Te kal PouvAnv probo, 
TOUS vopopudaxas ouvAMifavras sis xwplov ws 
leporaróv Te kal ÍxovoTtarov xodicar, xwpls Mév 
Tous ÓmAfTaS, xopis SE Tous imrrréxs, TpÍtov S' 
EpeEñs ToÚTOIS TÁV Óoov ÉptToAÉpIov: XElPOTO- 
voúvtow 5¿ otparnyoús iv [xal imrrápxous] 
TóvTES, TOaEIMPxous Se ol Thv ácida Tidépevol, 
pquAápxous Se a TouTo1S Tráv TÓ imririxóv aípeí- 
o%w, yilddv Si A toforóv A tivos GAlAou TV 
¿urroMepicoov hyepóvas ol orparnyol taxurols Kad- 
1oTávTOwV. imrrirápxov Sn karácracis áv flv 
Er Morrrh ylyvorTo. TOoÚTOUS OÚV TrpoPaddAtodwv 
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nomina (11), De estos cargos, a los estrategos que los 
propongan los guardianes de la ley de entre los de la misma 
ciudad, y que quienes elijan de entre los propuestos sean 
todos los que en cada caso hayan tomado o estén tomando 
parte en las guerras de acuerdo con sus respectivas edades. 
Y si acaso le parece a alguno que cualquiera de los no pro- 
puestos es mejor que uno de los propuestos, diga a 
quién propone en lugar de quién y con juramento sobre 
este punto proponga en sustitución al otro; y aquel de los 
dos que sea aceptado por votación, sea admitido a la elec- 
ción. Y los tres que hayan tenido más votos para ser es- 
trategos y encargados de lo referente a la guerra, sean 
examinados del mismo modo que los guardianes de la ley. 
Y que los estrategos elegidos propongan para su servicio 
a doce taxiarcos, un taxiarco para cada tribu, y que, al 
igual que ocurría con los estrategos, haya las mismas con- 
trapropuestas también en relación con los taxiarcos, y lo 
mismo la votación y el examen (12). Y la reunión esta de 
ahora, mientras no se hayan elegido pritanis y conseje- 
ros (13), convóquenla los guardianes de la ley en el lugar 
más sagrado que haya y más apto para que en él se sienten 
separadamente los hoplitas (14), los jinetes y, en tercer lu- 
gar, todo el cuerpo guerrero que acompaña a estas fuerzas, 
Y a los estrategos vótenlos todos; y a los taxiarcos, los ar- 
mados de escudo; y a los filarcos para aquéllos, elíjalos la, 
caballería entera; y de los armados a la ligera o de los ar- 
queros o de cualquier otro de los cuerpos militares sean los 
estrategos quienes designen para sí a los jefes, Con lo cual 
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uév ofrrep kad TOUS oTpaTnyods TrpouBáAdovrO, 
Thv Sé ofpeoiv kai TAV ÁvTITpOBOARV TOUTOV TV 
oúrAv yiyveodar kaddrrep y TÓV ITparnyóv ¿yl- 
yveTO, xelporoveitw Se TO ÍtrrIrikOv aútoUs évav- 
Tiov ÓpWvTOv Tóv Trezóv, Svo Se ols Av Trisiorn 
> xeliporovia ylyvr]TAl, TOUTOUS Tyepóvas elvar Tráv- 
Towv TóÓv itmmreuóvTOV. TAS de ApploPBnTioElS 
TÓvV xelpotovióóv péxpl Suoiv elvar: TO DE TpÍTOV 
¿dv «4uproBrti Tis, Siaynoizeodar ToUTOUS OloTTEp 
TñS xelpotovixs péTpov ÉxdoTOo1S ExaoTov ñv. 
BouAñy Sé elvas ev TpiáKovTA Ewdexádas —¿EN- 
kovta Se kal Tpiakócior ylyvolvtTo Av TrpéTTOVTES 
e Taís Siavopais —pépn De BiavelavTaS TÉTTAPA KA- 
TÁ EveviikovTa TOV ápiVpOv TOÚTOV, É£8 ÉKdOoTOU 
TÓV TIUNHÁTOV pépeiv évevikovTa PouAeutds. 
TpÚTOV uEv Ex TÓV peylorov TIUnpdrov árrav- 
TAS pépeiv ¿E ávaykns, Y ¿nuoUodar TOV MR TrEl- 
Bópevov TR Sogácn znulqa: émeidaw S' ¿vexdóol, 
TOÚTOUS pév kaTacnunvacdar, Ti] Se Votepala pé- 
perv Ex Tóv SeuTtépOwv TIUNHÁTOV KIT TAUÚTO KA- 
ddarrep TÁ Trpóodev, TpiTN S' ¿k TÓV TpÍTOV TIAN- 
párov péperv pév TOV PouAOpevov, Emávaykes De 
elvas Toís TÓvV TpIÓv TINTO, TO Sé TETAPTÓV 
a Te kal ouikpótarrov ¿Aeúdepov «pelados Ts ¿nulas, 
9s Av auróv uh PovAnTa1 péperv. TETÁPTA SE pé- 
peiv pév ¿k TOÚ TETÁPTOU Kal OMIKPOTÁTOU TIMÑ- 
paros rrovras, «zñ prov 5” elvor TOV ¿xk TOÚ TETÁP- 
TOU kai TpíTOU TIUTaTOS, tdv éveyxeiv uñ Poú- 
Antas: TOv 5' ¿xk TOÚ SeuTépou kai TpWTOU UN 
pépovta 3nlovodor, TOV pEv éx TOÚ SeuTtépoU TpI- 
e Thxoia TRS Tpw9Tns 2nulas, TOV S' Ex TOÚ TrpWw- 
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no nos queda ya más que el nombramiento de hiparcos, 
Pues bien, a éstos propónganles quienes de igual modo pro- 
ponían a los estrabegos, y que haya elección y contrapro- 
puesta de éstos del mismo modo que con los estrategos 
se hacía, y vóteles la caballería en presencia y a la vista de b 
los infantes, y los dos para quienes haya más sufragios, 
esos sean jefes de todos los de caballería. Y haya discu- 
sión acerca del número de votos hasta dos veces; y si por 
tercera vez hay alguien que reclama, decidan aquellos a 
quienes en cada caso incumba el recuento de los votos (15). 
Y que el consejo sean treinta docenas, pues trescientos 
sesenta es cifra adecuada para las divisiones: repártanse 
éstos en cuatro partes a razón de un número de noventa 
y apórtense noventa consejeros de cada una de las clases. e 
En primer lugar, aporten forzosamente todos su voto con 
respecto a la clase más alta, y el que no obedezca sea po- 
nado con la multa que se estime oportuna; y una vez apor- 
tados, consígnense los nombres de éstos; y al día siguiente 
vótese de entre la segunda clase en las mismas condicio- 
nes que en el caso anterior; y al tercer día, con respecto 
a la tercera clase, vote quien quiera, pero siendo obligato- 
rio el voto para los de las tres clases superiores, mientras dá 
que en la cuarta y más humilde se dejará libre de sanción a 
aquel de entre ellos que no quiera votar; y al cuarto, voten 
todos con respecto a la clase cuarta y más humilde, y no 
haya castigo para los de las clases cuarta y tercera si no 
quieren aportar nombres, mas sea penado quien no vote de 
la segunda o primera: el de la segunda, con el triplo de aque- 
lla multa inicial, y el de la primera, con el cuádruplo. Y el 
quinto día, los magistrados presenten los nombres consig- e 
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Tou Terpamioacia. Tréwmto Sé ñuépa TÁ karTa- 
onuavdévra óvóporra tEsveyxelv pév TOUS Ápxov- 
Tas iSeiv rm%o1 rois TroAlTa1s, péperv E” Ex TOUTCOV 
oú mávtTa évSpa % znuoUodo TA TpWTA ¿NBÍQ 
dySofxovta Se kai éxoarov ¿xdtfovras dá” éxd> 
oTov TÓvV TIANMÁTOV, TOUS Áuloeis TOÚTCOV ÁTTo- 
xkAnpovavras Soxidoal, Toúrous S' elvas TÓv 
¿viauróv Poukeurtds. 

“H pév ofpeors oÚTO yryvopévn pérov dv Éxot 
povapxikAs kai S5nuokpartixAs TroAitelas, %s del 
Seí peoesveiv TRv TroArrelav: SoUlol ydp áv kal 
Seorróror oÚK áv Trote yévowTo píño1, ouSE Ev 
loas Tipais Siayopeuónevo: pañdor kal orrou- 
Sato —Ttois yXp ávicols TÁ Toa Ávica yiyvorr” dv, 
el ph TUyxávo! TOÚ péÉTPOU —S1X YAp ÁPÓTEPA 
TOÚTA OTáCewv od TroArreios TrAnpoúvtal. Tra- 
Aciós yp Adyos dAnNdNs Dv, ds icóras prAóTnTA 
árrepyózetor, páda pév óp0Ws elpn Tar «ad éupe- 
Abs: fits S' doi trote ioórns ñ TOUÚTO aúTO Suva- 
pévn, Six TÓ pñ opóSpa vans eva opódpa uds 
Siatapórte:. Suoiv ydp ioorfTtow oUNa, Ópao- 
vúporv pév, Epyw SE els TOMA oyedov ¿vavrtÍalw, 
Thv pév Erépav sis TÁS TIAS Toa TrólMs ÍkovT 
Trapayayeiv kad Ts vouodérns, Thv mérpo Tony 
kai oTOBUG kai «pri0d, Apo árreudúvov els TÁsS 
Siavopds autiv: TRv Se «Andeorárnv kad Aplorry 
idórnTa oúxeér páñrov Travrti iSeiv.: Arós ydp ON 
kplors ¿orí, kal Ttoís Gávbpowrro!Ss Áel ouikpd pév 
Erraprei, tráv De óvov Av Emapréo y Tródeor % kod 
iSiorars, TávT" yola Árrepyógerar TÁ piv ydp 
pelzovi TrAelo, TÁ S' EAUTTOVI OMIKpÓTEPA VÉNEL, 
pérpia SiSoUca Trpos TMV AUÚTOV puolV ÉKaTEPO, 
kad 5h kal tipos pelzgoor pév Trpos áperiv del pel- 
3o0us, Tois Se TOUVavTÍov Exouvolv «peris Te Kal 
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nados a los ciudadanos todos para que los vean, y que 
otra vez vote todo ciudadano de entre estos nombres go 
pena de pagar la multa inicial; y después de haber separado 
a ciento ochenta de cada clase, excluyan por sorteo a la 
mitad de éstos, examínenlos, y éstos sean los consejeros 
para el año (16). 

La elección desarrollada de este modo sería algo inter- 
medio entre el régimen monárquico y el democrático, de 
los cuales es menester que siempre participe toda consti- 
tución; pues no es posible que jamás se hagan amigos los 
esclavos y los dueños, ni tampoco la gente baja y los hom- 
bres de pro, a pesar de que se hable de las mismas dignida- 
des para unos y otros. Porque para quienes son desiguales 
la igualdad se hará desigualdad si no se le aplica una me- 
dida, y esas son las dos causas por las que se llenan de di- 
sensiones los regímenes políticos. Hay, en efecto, un anti- 
guo dicho, el de que la igualdad produce amistad, que es 
verdadero y se ha formulado con mucha exactitud y sen- 
satez; pero qué clase de igualdad será la que actúa de ese 
modo, he aquí algo que, por no estar enteramente claro, 
nos perturba en grado sumo. Pues habiendo dos clases de 
igualdad, homónimas, es cierto, pero de hecho casi opues- 
tas entre sí por muchos modos, la una de ellas, la igualdad 
determinada por la medida, el peso y el número, no hay 
ciudad ni legislador que no sea capaz de aplicarla con res- 
pecto a los honores asignándola por sorteo en lo que toca 
a los repartos; mientras que la más auténtica y más exce- 
lente igualdad, eso ya no es fácil para cualquiera el dilu- 
cidarlo. Porque ésta nace del juicio de Zeus, y es siempre 
pequeña la medida en que presta su ayuda a los hombres; 
pero, eso sí, sea cualquiera el grado en que colabore con 
las ciudades o particulares, lo que produce es todo bueno. 
Otorga, en efecto, más al que es mayor y menos al que 
es menor, dando a cada uno lo adecuado a su naturaleza; 
y también en cuanto a distinciones, concediéndoselas siem- 
pre mayores a los más excelentes en punto a virtud y al 
contrario a los que son de manera distinta por lo que toca a 
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TrouSelaxs TÓ TrpérTov éxarrépols drrovéper korrá Aó- 
yov, ¿ori yap SñtTOU kai TO TroditikOv fiv 
«el roUr' auto TO Sixadov: oÚ kad vUv uds Ópeyo- 
pévous Sei kai Trpós TaúTnv Thv ioórnta, Y Khet- 
vía, «rroPhérovtTAS, Thv vÚv puopévnv karotkÍ- 
3erv TrólMv. áAAnv Te «v TroTé Tis oixÍzm, Trpos 
TaUTóv TOÚTO OKOTTOU LLEVO xpedov vopodereiv, ÍAN” 
ou Trpós óMyous TUPÓVVOUS Í Trpós Eva | kari kpd- 
Tos Sou T1, Trpos Sé TO Sixarov del, TOÚTO E' 
¿ori TO vuvSh Aex0dév, TO koaTdá puorv loov ávico1s 
éxdoToTe Sodév: ávaykalóv ye pñv kal TOUTOIS 
TapovuplorcÍ TroTE Trpo0xXpÑhaacdo TOM áTra- 
dav, sl pédde OTÍCE—V ÉaUuTÍ ph TTpOTKOIVOvVÍ- 
gelv kaTÁ TI pépos —TO yAp Érrieices kai CUY yvo- 
Hov TOÚ TeAtOU Kad áxprifoUs Trap Sixnv Tiv Óp- 
Omv toriv Traparredpaupévov, ótav yiyvn to —S10 
TÁ TOÚ kANpou low ávayxr Tpooxpraacdor Su- 
oxokMas Tówv TroAhóv évexa, Oeov xad iyabdiy TÚ- 
xnv kad TóTe ¿v eúxais mira doupévous árropdoUv 
autos Tóv KAñpov Trpós TÓ SikoióTaTOV. OUÚTO 
5ñ xprortéov dvayxalws pév Ttoiv igorhTOIV áp- 
poiv, ds 5' ót: pádioTa em" ÓAyloro1s TÍ ÉTEPA, 
TÁ TÁsS TÚXMS Deopévo. 

Tovra outros 51% TATI, W pídor, ávoykalov 
Tñiv utAdouvoav odpzeodar Epáv Tródw* ¿melsñ Se 
vaús Te ¿v SAG TT TTAov0A puAakAs ñuépas Sel- 
Tas koi vukTOS Gel, TróMS TE HooaúTOS ¿v kAUScov1 
Tóv GÁAMov Tródeow Siayopévn kai TravroSarraí- 
ow ¿rmifoudais oixei kivS8uvevovoa ámiokeodar, Sei 
5n 51" iuépas Te els vúxTaA kal Ek vUKTOS OUVÓNTTTEI 
TTAOS NHÉPaV ÁPXOVTAS ÁPXOVOTV, PPOUPOUVTÁS TE 
ppoupoUoiv Siadexopévous Gel kai Trapabibóvrtas 
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virtud y educación, distribuye proporcionalmente lo con- 
veniente para cada cual. Ahora bien, para nosotros, según 
creo, la política no es nunca más que esto mismo, lo justo, 
a lo cual, ¡oh, Clinias!, debemos ahora tender, teniendo 
la vista fija en ese tipo de igualdad, en la fundación de la 
ciudad que ahora está naciendo. Y si hay alguna vez alguien 
más que funde otra ciudad, mirando a esto mismo también 
será menester que legisle: no a unos pocos tiranos ni a uno 
solo ni a ninguna clase de poder del pueblo, sino siempre a 
lo justo, que es precisamente lo que ahora mismo se dijo, 
la igualdad asignada en cada momento a desiguales según 
naturaleza, Ahora bien, es inevitable el servirse de estos 
nombres en un sentido algo desviado para toda ciudad 
que no quiera tener que ver con la discordia en ninguno de 
sus miembros, pues lo acomodaticio y lo indulgente no 
son, cuando se producen, sino torsiones hechas contra la 
más estricta justicia a lo integro y exacto; no hay, pues, 
más remedio que recurrir a la igualdad basada en el sorteo 
con miras al posible descontento de los más, pero invocando 
entonces en nuestras preces a la divinidad y a la buena 
suerte para que enderecen el sórteo hacia lo más justo. 
Resulta, por tanto, forzoso servirse en ese modo de ambos 
tipos de igualdad; pero recurriendo el menor número po- 
sible de veces a una de ellas, la que necesita del azar. 

Tal es, y por tales razones, lo que es imprescindible, 
amigos mios, que haga del modo dicho la ciudad que quiera 
sobrevivir. Y como una nave que boga por el mar necesita 
una constante vigilancia de noche y de día, del mismo modo 
la ciudad, que navega en la marejada de las demás ciuda- 
des y vive en peligro de caer en toda clase de emboscadas, 
debe establecer, a lo largo del día hasta la noche y durante 
la noche hasta el otro día, una cadena en que se sucedan 
vigilando los magistrados y no cesen jamás de relevar suce- 
sivamente a otros magistrados o de hacerles entrega de la 
guardia. Pero como no es en modo alguno posible que una, 
multitud haga con eficacia nada de eso, forzoso será dejar 
que los más de los consejeros se ocupen de sus asuntos 
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unSerrore Aye. TrAñdos Sé oU Suvaróv óftws 
oúSetrore ouSev TOUÚTOV Trpórremv, ávaykatov 5e 
Tous pév TroA_koús TÓv Poukeutóv Emi Tóv TrAgi- 
oTov TOÚ xXpóvou ¿dv érri Ttois aurOv iSíoro1 pé- 
vovras eúbnpoveiodor TÁ kaTÁ TUS aUTOV oikA- 
dels, TÓ Se SwSéxarov pépos autiv émi SuwSexa 
pñvas veípavtas, Ev ¿q' évi Trapéxev autoUS PUAX- 
kas lóvti Té Tiví Trodev GáAAodev elre «ad ¿8 auTAs 
TñsS Tródewos éroluws émituxelv, Gvte Gyy¿Adelv 
BovAn tal Tis ¿dvrT' ay Truvddveodal T1 TÓV Dv TTpod- 
mer Tróder Trpos Tródeis GÚAAMaS derrokpiveodal TE, 
kal époríoacav étépas, drroSégac dor TX áTTO- 
Kploels, kal 57 kacl TÓvV korú TróAiv ExdoTOTE VEW- 
TEpIUÓV Évexa TravroSarráv sicoBórov del ylyve- 
oda, ÓrTos Av páñdora pev pm ylyvovtal, yevo- 
pévov Sé, Óri Táxicra alodopévns TAS Tródeows 
la0 TO yevópevov: 51" « cuAdoyóv Te Gel Sel 
ToUro elvar TO TpoxaB8ñpevov TRS Tródecos KÚPLOV 
xKad SiaAvoewv, TÓvV TE kKOTÁ VÓMOUS TÓV TE ¿Ent- 
pvns TrpooTritrrouoóv TA Tródel. Tata pév oÚv 
TávTA TÓ SwdéxaTov Av pépos TS PouAñs ein TÓ 
SiakoouoÚv, Td Evbexa dvarrauópevov. .TOÚ ÉvIQUu- 
TOÚ pépn> kof Sé perd TóÓv:¿Adov ápxóv Set 
TÁS puiards TOÚTOS puAdTTEW"KOTÁ TOM TOTO 
TO pópiov TÁS PovAñs del. 

Kad TA uév koro Tródv oúTos Exovra perplos 
Av sin Siarreraypéva: Tñis SE ÁKAMNS xw0pas Tráons 
Tís Emipédera kacd Tis TÚELS; Gpa OUX Avira TÁOA 
Hév q TrólMis, CUT De Y xDpa kard Suera 
uépn SiavevépnTol, TRÁS Tródeos AUTAS ÓSÓv Kad 
oikñoecov kai oikoSopudv kad Auévov kad áyopú%s 
kad kpnvówv, kad 5% «ad Teevódv Kad lepóv kad 
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propios, disponiendo lo de sus respectivas haciendas, du- 
rante la mayor parte del tiempo y repartirlos en duodé- 
cimas partes para los doce meses de modo que en cada, uno 
haya una que proporcione guardianes que estén a mano 
para cualquiera que llegue de algún otro sitio o también 
de la propia ciudad, ya sea que haya alguien que quiera 
entregar un mensaje o preguntar o responder cualquier 
cosa de las que es natural que haya entre unas ciudades y 
otras; y para que, si la ciudad ha hecho una pregunta a 
otras, recojan las contestaciones, y además con vistas a 
las incidencias de toda clase que normalmente suelen 
acontecer a cada momento en las ciudades, ante todo para 
que no se produzcan, y si se han producido ya, para que, 
enterada lo antes posible la ciudad, se ponga remedio a lo 
sucedido. Por todo lo cual es necesario que esta parte 
puesta al frente de la ciudad esté siempre facultada para 
convocatorias o disoluciones prescritas por las leyes o sur- 
gidas de improviso vara le ciudad, Pues bien, todo esto, 
que sea la duodécima parte del consejo la que lo disponga: 
que descanse durante once partes del año, pero es menester 
que haya siempre en la ciudad una porción del consejo que, 
en colaboración con los demás magistrados, ejerza esta vi- 
gilancia del modo citado (17). 

Y así, el estar dispuestos de esta manera los asuntos de 
la ciudad resultará una organización adecuada, Mas, por 
lo que toca a todo el resto del territorio, ¿qué vigilancia 
y qué sistema habrá? Porque, en efecto, ya que la ciudad 
entera y el país entero están divididos en doce partes, 
¿será preciso que haya unas personas designadas en la 
ciudad misma como inspectores de las calles, viviendas, 
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TróvTO0v TóvV TOLOÚTO, éTipeAn TOS Sei tivas derro- 
SeSery pévous elvar; 

KA.  Tléós yWp oú; 

AO. NANtyopev 51 TOoÍs pEv lepols vewkópous TE 
kadl ispéas kai fepeias Setv ylyveodor óSodv Se rat 
oixkoSordv kal kÓvpOU TOÚ Trepi TÁ TOLAÚTA, Áv- 
B8pwrrow Te, va un ábixoww, kad TóÓv GAAov 8n- 
picov, ¿v AUTO Te TÁ TRÁS Tródeos TrepióMo Kad 
Trpoxotelw ÓTTOS Áv TÁ TpooñkovTa TródeolV yÍ- 
yvnTa1, édtodal Sei Tpía pev ápxóvrov sión, Trepl 
pév TO vUVSN Aexdev «oTUVÓMOUS ÉTTOVOMÁAZOVTA, 
TO Se Trepl ÁyopXs kócuoOV yopavópous. Íepóv 
Sé ieptas, ols pév eiorv trárprar iepwoúvos «ad afs, 
uh kivelv: el Sé, olov TÓ TrpóTov kKarrolkIzopévols 
eixós yfyveodor trepi TA TOL0ÚTA, A pndevi $ tiorv 
SMyors, ols pm kabeoTiko1 karaororréov lepéas TE 
kad lepeías veokópous yiyveodor Trois Beois. TOÚ- 
Tov 5h Tróávi0V TA Ev aiperX xpñ, TÁ SE kKAnpo- 
TA ¿v Tas karaotágeo! yiyveodor, peryvuvTaS 
Trpos prdiav «AAN A01S Sñpov xa pi Sñiuov Ev Ekd- 
ar xopa kad tródel, Órros Gv páñdora Ópovodv 
sin. TÁ pév oUvV Tóv lepéwv, TÁ de Emrpérovta 
QUTO TO kexapiopévov yiyveodor, kAnpoúv ouTOw 
Tí dela TÚX ÁrroSidóvta, Sokipdgeiv Sé Tóv del 
Axyyxóávovta TrpóTov uév OAK Anpov kal yvíotov, 
érrerra ds OT: páñiora ék kadapevovoóv oikf- 
dew, póvou 5¿ Gáyvov kad Trávtowv TÓv Trepl TÁ 
TolaÚta sis TÁ Bela AMApTaVOpéEvoV autov kal Tra- 
TéÉpa kal untépa kar TOUTA Pefiwkóras.  éx 
AeApóv Se xp vópous Trepi TÁ Bela TrávTA KOMI- 
oapévous kai karaotrioavras ém' aúrois ¿Enyn- 
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edificios, puertos, mercados y fuentes, y también de los 
santuarios, templos y de todo lo de esta clase? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Digamos, pues, que en los templos es fuerza que 
haya sacristanes además de los sacerdotes y sacerdotisas. 
Y en lo que toca a calles, edificios y toda la organización 
referente a ello, y también para que no hagan daño los 
hombres ni tampoco los animales, y con el fin de que, 
tanto en el casco mismo de la ciudad como en los arrabales, 
se haga todo como a una ciudad cuadra, menester será 
elegir magistrados de tres clases llamando reguladores de la 
ciudad a los que se ocupen de lo ahora dicho y reguladores 
del mercado a los encargados de la ordenación del mismo: 
Y en cuanto a los sacerdotes de los templos, no se toque a 
aquellos o a aquellas cuyo sacerdocio sea hereditario (18); 
pero si, como es natural que suceda en este aspecto a quie- 
nes están fundando de la nada una colonia, no hay ninguno 
o casi ningún templo en este caso, para aquellos en que no 
existan hay que designar sacerdotes o sacerdotisas que se 
ocupen de dar culto a los dioses. Y en los nombramientos 
de todos ellos es menester que se proceda unas veces a elec- 
ción y otras a sorteo, mezclando así en cada división del 
territorio o la ciudad, con miras a la amistad recíproca, 
los elementos del pueblo con los que no son del pueblo 
para que haya la mayor unión posible. Y en cuanto a los 
sacerdotes, confíese a la divinidad el hacerse las cosas según 
su gusto y procédase a sorteo poniendo así la elección en 
manos del divino azar; pero a todo aquel a quien le toque 
examínesele para ver, en primer lugar, si está íntegro de 
cuerpo y si es hijo legítimo, y en segundo, si procede de 
familias puras en el mayor grado posible y si no están con- 
taminados de homicidio ni de ninguno de los crímenes to- 
c: ntes a lo divino en materia similar ni él ni su padre ni 
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TÁs, TOUÚTOIS xpñrodar. kar” éviauróv Se elvor kad 
uh paxkpótepov TRAv lepooúvnv éxdormv, Ern Se 
un ¿Aarrov ¿Enkovta fiv eln yeyovos Ó pedAAwv 
kaD” lepous vópous trepi TU Deia ikavós áyioTeú- 
dev: TaUta Se kad trepi Tóv ieperóv toro TÁ VÓYIL- 
par. TOUS Se ¿EnynTtús Tpis pepérwoaV pév al TÉT- 
Tapes pudad TéTTApas, Exacrov ¿E aúyTóv, Tpeis Se, 
ols «vrAelorr yevn tor yñpos, Soxiácavras, évvéa: 
Tréprreiv sig AsAqous ówedeiv ¿E ExdoTnS TpIUBOS 
éva: Tmv Se Soxkipaciav auúróv kai TOÚ xpóvoU TRV 
ñArklav elvas kadórrep TV lepéwov. oUTO1 Se ¿oTwv 
¿Enynral Sia Plou: 1Óv Sé ye Arrróvta Trpocupel- 
odwoav ai TéTTapes puñal ódev Av ¿xAimp. TO- 
pias Se 51 TÓv TE lepÓv Xpnudrov ¿xdoTo1S ToÍS 
lepoís kal Teuevdv kad kaprróv TouúTOvV Kad prod- 
oewv kupious aipeiodar pev Ex TÓv peylotov Tl- 
unudraov Tpeis sig TÁ péyioTa lepó, Bío 5” sig TO 
Opikpótepa, Trpós Se TÁ ¿upedtorara éva: Thv Se 
alpeoiv ToUTOwv kal TRv Soxkipaciav ylyveodor ka 
dxrrep $ TV OTparnyóv tylyvero. Kal TÁ pév 
ay Trepi Tú lepx TAaÚTA yryvécdo. 

"Appovpn;TOV Se 5 unStv els Súvapiv toro, 
Tródeows pév oUv ad ppoupal Trépi TaUTY yryvéodw- 
ga, OTparnyóv émpeñdoupévov kal TAÉIAPAwV 
xad imrápxov kai puAdpxov kad TrpuTtáveowv, Kal 
5n kal d«oruvópowv kad Íyopavópowv, Órrotav aipe- 
Vévtes ñpiv karaoróoív Tives ixkavós: Thv De QA- 
Anv xopav puddrtewv TÁCAV KaTá TÁSE. Swbe- 
ka pév iplv $ xopa Tráca sis Súvapav lua pópia 
vevéunTOl, puAn Se pla TÁ popíw koro émixAn- 
puwBeloa kar" EviauTtóv Trapexéro trevte olov áypo- 
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su madre, que habrán de haber vivido conforme al mismo 
tenor, Y es menester traer de Delfos leyes sobre todas 
estas cosas religiosas y, previo establecimiento de intér- 
pretes (19) para ellas, utilizarlas en lo sucesivo. Y cada sa- 
cerdocio dure un año, pero no sea más largo; y no tenga me- 
nos de sesenta años quien entre nosotros queramos que ofi- 
cie con eficacia ateniéndose a las leyes sagradas sobre el 
culto divino. Y haya también estas mismas normas sobre 
sacerdotisas. Y en cuanto a los intérpretes, que en tres 0ca- 
siones voten las cuatro tribus a cuatro, uno de cada una 
de ellas; y a los tres para quienes haya habido una mayor 
votación examíneseles, y que envíen a los otros nueve a 
Delfos para que allí nombre el oráculo a uno de cada tríada, 
Y el examen de éstos y el límite de edad sea como en el 
caso de los sacerdotes. Y éstos sean intérpretes de por vida; 
y cuando uno falte, proceda a elección el grupo de cuatro 
tribus en que se haya producido la vacante. Y en lo que 
atañe a intendentes de los bienes sagrados de cada templo 
y de los santuarios y de los frutos y rentas de todo ello, 
elíjase, para que actúen como tales, a tres de la clase más 
alta para los templos mayores, y a dos para los menores, 
y a uno para los más modestos; y la elección y el examen 
de éstos hágase como se hizo el de los estrategos. Y pro- 
cédase así en todo lo de carácter religioso (20). 

Y que no haya en lo posible nada que no esté vigilado. 
Con respecto a la ciudad, la guarda hágase del modo si- 
guiente; cuidándose de ella los estrategos y taxiarcos e hi- 
parcos y filarcos y prítanis, y también los reguladores de la 
ciudad y del mercado siempre que los tengamos debida- 
mente escogidos y nombrados. Y todo el resto del territorio 
custódiese del modo siguiente. Tenemos repartido todo el 
territorio en doce partes hechas con la mayor equidad posi- 
ble: pues bien, quede asignada una tribu a cada porción y 
proporcione cada año a cinco que sean como reguladores del 
campo y jefes de guarnición, y a cada uno de estos cinco 
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vópOUS TE Kal ppoupápxous, ToúTOIS 5" toTw KA- 
Tadégacdar Tis aúTOV puAñs xá«orw Buwbexa Tóv 
TrévTe Ek TÓW véwv, un ¿darrrov A Trévte kad elko- 
ol Ern yeyovótas, Mi trhelov Sé % TpIÁKOVTA. 
ToUTOIS Se SiakAnpodATO TÁ pópia TAS XDpas 
xarú pñva éxaora éxkdoTO1S, ÓTTOS Kv Táons TÁS 
xopas Eprreipol Te kad émoripoves ylyvovtoal 
Trávtes. Súo S' Ern Thy ápxnv kal Thv ppoupdv 
yiyveodoar ppoupols Te kai Gpxouvoiv. ÓmOos 6 
Av TO TpóTOV AGXXwO1V TÁ pÉpn, TOUS TS XDpPas 
TÓTTOUS, HeTAkAAMÁGTTOVTOS Gel TOV EEñS TÓTTOV ÉKO- 
oTou unvos nyeiodar TOUS ppoupápxous érrl SeEid 
xúxAg: TO 5 Eri Sefid yryvécdw TO Trpós Eco. 
TrepieAdóvTos De TOÚ EviauToÚ, TÁ SeutépWw Étel, 
iva ds TrAsloro! TV ppoupóv uh póvov EUTrelipol 
Tis x0wpas ylyvovtar kara plav dpav TOÚ ÉvIau- 
TOÚ, Trpds TR xwpa Se ápa kad TAS pas éxdoTnSs 
Trepi ÉKaIITOYV TOV TÓTTOY TÓ YIyvópevov ws TrAsi- 
gro! karapóbwmorw, ol TÓTE hyoúpevor Trádiv dáq- 
nyelodwoav sis TOV eúcoOvupov del perafáñAovtes 
TÓTTrov, £ws Av TÓ Seútepov SieféAdw01v ÉTOS: TÓ 
TpiTw SE ÁAAM0US Kypovópous aipeicdar kal ppou- 
pápxous Toús TrévTe TÓv SwSeka bmpernTtás. ¿v 
Sé 57 Tais Siarpifais TÁ TÓTC ÉxdoTco TMV ÉTrI- 
péderov elvoa TolóvSe TIVÁ" TrpóóTOV Ev ÓrTODS EÚEp- 
kñs € xGpa Trpós ToUS Trodeuious ÓTI pÁáMOTA 
toral, TAPPEÚOVTAS TE Ó0A Av TOUTOU Sér, ka drrro- 
oxórrrovtas kai gvoikoBouñuaciv sis Súvapiv elp- 
yovtas TOUS EmixelpoUvtas órioUv ThV xbpav kal 
TÁ KTNLOTO KAIKOUPyElv, Xpopévous 5 ÚTTOZU- 
ylo1s kad Toís oikéraIs TOois dv TÓ TÓTTO ÉKAOTO 
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incúmbale elegir a doce de los jóvenes de su tribu que no 
tengan menos de veinticinco años ni más de treinta. Y a 
cada uno de éstos séale asignada cada mes una porción del 
territorio, de modo que todos se hagan conocedores y ex- 
pertos en lo que toca al país entero. Y el cargo y la custodia 
duren dos años para guardianes y jefes. Y de acuerdo con la, 
forma en que por primera vez hayan recibido en suerte 
sus porciones, es decir, las regiones del territorio, vayan 
cambiando todos los meses a la región siguiente, y condúz- 
canles los jefes de guarnición circularmente hacia la dere- 
cha: y esto de hacia la derecha signifique hacia oriente. Y 
transcurrido el año, en el segundo, con el fin de que la ma- 
yor parte posible de los guardianes no sólo se hagan conoce- 
dores del país en una determinada estación del año, sino 
también, además del territorio en sí, conozca también la 
mayor parte de ellos lo que sucede en cada lugar a lo largo 
de las diferentes estaciones, los que entonces manden con- 
dúzcanles cambiando sucesivamente de lugares hacia la iz- 
quierda hasta que hayan completado el segundo año. Y en 
el tercero, elíjanse otros reguladores del campo y jefes de 
guarnición, es decir, los cinco encargados de los doce (21). 
Y en sus estancias en cada punto, la vigilancia ejérzanla del 
modo siguiente: en primer lugar, para que el país esté lo 
mejor defendido posible contra los enemigos, abriendo fosos 
en cuantos lugares necesiten de ello y haciendo trincheras y 
estorbando lo más posible con fortificaciones a quienes in- 
tenten hacer daño en algún modo al territorio o a los patri- 
monios; y sirviéndose para ello de las acémilas y de los es- 
clavos de cada región, utilizando a aquéllas y dando órdenes 
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pos Tara, 51” éxelvoowv TroroÚvTaS, Éxelvors ÉTrI- 
oTatoUvras, TOÓv oikeiwv Epyowv ayróv «pylas Órt 
uádiora ¿xdeyopévoUs. Súopara Se 5 TrávrTa 
rroieiv pév Tos ¿xBpois, Toís Sé pidors ÓT1 UÁMOTA 
súporra, GávBparrors TE kai Útrozuylols kad Pookñ- 
iaorv, Ó5 dv Te EmipedoupiévouUs ÓTTOSS Ss ñEPO- 
Tarar ÉxaorTos ylyvovtor, «ad Tóv ¿e Aros USA TO, 
íva Thv xApav un kaxoupyíi, páAAMov 5” Wwpedí 
péovta ¿x TóÓv ÚynAdv sis TUS Ev TOTS Ópeo! vÁTOAS 
$0oa koTAa1, TUS Expods auTOv elpyovras oikoSo- 
pñuací Te kai TAPPEÚMACIV, ÓTTOS Av TÁ TAPA TOÚ 
Miós ÚSarra korradexópevar xad Trivoucal, ro Ts ÚTro- 
«drroBev Gypois Te kad TóTTO:S Tr%o1V vápara kod 
kphvas Troloúcal, kal TOUS AUXMNPOTÁTOUS TÓ- 
Trous TroAuúSpous Te kai evVSpoUS ÁTTEPYÁAZWVTAL" 
Tú Te Tr yola ÚSata, távte T1S Trorapós ¿ávTe kad 
kpñyn %, kocuoUvtes puteúpaci Te kal oixoSopí- 
paciv súrperreoTepa, Kad ouváyovres peradAelals 
váparo, TóvTA Úpbova Troróo1v, USpelas Te kad' 
ixóoras TGS pas, el TÍ Trou GAvos % TÉpevos Trepi 
TOÚTA Gveluévov %, TA PeúpaTa dpiévtes els oro; 
TÚ TÓV dev iepá, koouóor. Travraxí Se ev tois 
TOJOÚTOIS YUPVÁCIA XPT KoOrTaokevágelv TOUS VEOUS 
aúroTs Te kxl TOTS yépovo1 yepovtix% AouTpd Bep- 
pd Trapéxovtas, ÚAmv Traporidévras aúnv [kad En- 
pawv] plovov, Er" Óvyoe: kapvóvteov Te vóvols Kad 
TTÓVOIS TETPUMÉVA YE0py1xoTS ocwpara Sexouévous 
eúpevos, larpoú Séfiv pm trávu copoú PeAriova 
gUXVÓ. 
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a éstos con el mayor cuidado posible en la elección de mo- 
mentos de inactividad con respecto a las tareas domésticas. 
Y hagan que el paso por todas partes sea difícil para los 
enemigos, y lo más fácil posible para los amigos, sean éstos 
hombres, bestias de carga o rebaños; y para ello cuiden 
de que cada camino esté lo más llano posible, y de que las 
aguas de Zeus no perjudiquen a las tierras, sino, antes bien, 
beneficien al bajar de las alturas a cuantas oquedades hay 
entre los montes a modo de valles; y háganlo deteniendo 
sus corrientes con diques y canales, para que, recogiendo 
y embebiendo los valles las aguas de Zeus y creando arro- 
yos y fuentes para todos los campos y lugares de abajo, 
hagan abundantes en buenas aguas incluso a las más áridas 
regiones. Y en cuanto a las aguas de manantial, bien se 
trate de ríos o bien de fuentes, las adornarán y embellece- 
rán con plantaciones y construcciones, y uniendo unas co- 
rrientes a otras por medio de tuberías llevarán la abun- 
dancia a todas partes, y, en el caso de que haya en aquellos 
lugares algún bosquecillo o recinto consagrado, lo hermo- 
searán por medio de conducciones que lleven en todo tiém- 
po las aguas hasta los santuarios mismos de los dioses 
Y en todos los sitios de esta índole es menester que los 
jóvenes establezcan gimnasios no sólo para ellos, sino tam- 
bién para los ancianos a quienes proporcionarán, previo 
acopio de abundante madera seca, baños termales aptos 
para su edad en que los cuerpos atormentados por las en- 
fermedades o agotados por las fatigas del campo se resta- 
blezcan, benévolamente acogidos por una hospitalidad que 
les haga mucho más bien que cualquier médico que no sen, 
extraordinariamente sabio, 
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Tota pév oúv kal TX TOLQUTA TÓVTO KÓUOS TE 
kad Wpedia Tos TÓTTO!S ylyvorr' Gv perá rramSi%s 
oúSani «xapitou: coTroudn Sé Tmepi Tata fe 
toro. TOUS tEnKovTaA ÉkG«OTOUS TOÓV AUTOV TÓTTOV 
puAdrrrelv, 4 póvov Tropico Evexar GAMA xl Tódv 
pídwv packóvrov elvar yerróvov Sé kai TóÓv KA- 
Av Trodiráóv Tv Gloss GáAMov á«Sikñ, Solos í 
EMsúdepos, BixkGÍzOVTAS TÁ ASIKE¡OOA1 PÁCKOVTI, TÁ 
pév ouikpo aúTOUS TOUS TrévTE ÁpxovTaAS, TAG Se 
pelzova perú TÓv Swbexa [tous Emraxalóeka] 1- 
kógev pExpl Tpidv pvdv, Ó0a Kv Erepos ÉTEpWw 
mio. SixkaoTiv Se kal ápxovta ávuTreúBuvov 
ouúSéva Sixdgerv kad ápxelv Sel TAR TÓv TÓ TéAOS 
Emridévrow ofov PaciAgow: kai 5h kal Tous áypo- 
vóous ToUTOUS, ¿dv ÚBpizaoÍi Ti Trepl TOUS Dv 
EmpedoUvtaAl, TpooTáEEls TE TrpooTáTTOVTES kÁvÍ- 
gous, Kal EmbpxeipoUvtes AxuBáverv Te karl pépelv 
TúÓv tv Tas yeopylors un treloavres, kadl ¿dv Sé- 
xovrod Ti kodakelas évexa Sidóvrow, % kai Síxas 
dáixcos Siavéool!, Tais uév Bcorreioas ÚtrelkovTES 
óveiSn peptodwmoav év Tráor TR TÓAEL, TÓvV Se KA- 
Acwov áSikn arto Ó Ti Av ábik Gdor Tos Ev TG TOTO, 
TÓvV Héxp1 vs év toís kowpñTto1Sg kad yeltoo1v ÚTT- 
exerocav éxovres Dikas, Tóv Sé perzóvoov EKAOTO- 
Te «SK uáTov % kad TÓv ¿Aarróveov, ¿aw un Bé- 
Awo1lv ÚTTEXElV, TrioTEÚOVTES TH pedioracdor korrdr 
uñvas sis érepov Gel TÓTTOV peúyovtEeS ÍrTopeuEsl- 
oda1, TOUÚTOV Trépi Axyxdvev pév dv Tas korvais 
Sixo1s TOV GSIkoUpevov, ¿dv S' EA, Thv Srrdaciav 
Tparrécdw TóV ÚTTopeUyovTa kai un ¿demoauTa 
UÚrrooxelv éxóvtTa TIpopíav. Siorácdwv Se ol Te 
Gápxovtes ol T' ypovópo: TA Súo Err] TOLÓVSE TIVA 
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Estas, pues, y todas las de la misma índole son las cosas 
que se convertirán en ornato y provecho para el país a 
partir de un entretenimiento no desagradable en modo 
alguno; pero haya también en ello una parte seria, que será 
la siguiente. Cada grupo de sesenta custodiará su región 
no sólo contra los enemigos, sino también contra los que 
digan ser amigos: de los vecinos o de los demás paisanos 
si hay alguno que haga daño a otro, bien sea siervo o libre, 
administren justicia al que afirme haber sido perjudicado, 
en lo pequeño, los cinco jefes solos, y en lo mayor, que 
juzguen con los doce hasta un máximo de tres minas (22) en 
todo aquello de que uno acuse a otro. Ahora bien, no debe 
haber ningún juez ni magistrado que juzgue o gobierne 
sin rendir cuentas excepto los que aplican la decisión final 
como si fueran reyes; y así también estos reguladores del 
campo, si se extralimitan en algo contra aquellos de 
quienes se cuidan, imponiéndoles cargas inicuas o inten- 
tando tomar y llevarse algo de la cosecha sin consentimiento 
del otro, o si reciben algo que les sea dado para sobornarles, 
o dictan sentencias injustas, que, si han cedido ante el 
soborno, sean objeto de oprobio ante la ciudad entera, o 
bien, con respecto a cualquier otra falta con que hayan 
delinquido contra los del país, que se presten voluntaria- 
mente a ser juzgados ante los aldeanos y sus vecinos si 
se trata de menos de una mina. Y en cada caso en que el 
delito sea más importante, y también cuando, ante una 
falta menor, se nieguen a someterse a juicio por confiar 
en que el ir mudándose cada mes a otro lugar hará que 
puedan defenderse huyendo, que con respecto a todo esto 
pueda el perjudicado incoar un proceso público, y si hay 
condena, perciba el doble del que, intentando escapar, no 
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Tpórrov: TrpGSTov pév 5% ko0” éxkdoTouSs TOUS TÓ= 
Trous elvosr guooÍ ria, ev ols kof TRv Slarraw Trotn- 
Téov Grraciwv: Ó De 4TTrogcuUoOorTRoaS kv hvtiVacÚv 
ñuépo, % vúxta «rroxorndeís, uy TÓvV ÁpxÓvVTOV 
TAEGVTOV T TAIDNS TIVOS ÁVAYKNS ÉTITECOVONS, 
¿dv árropfvociv autov ol TrévTE, karl ypdáyavtes 
Bow tv áyopX karadeduxóta TRV ppoupáw, óvel- 
Sn Te éxéro TRv TroArrelíqv ds TrpoSiSous TÓ ÉXU- 
TOÚ pépos, kodazéodw Te TAN yais Úrro TOÚ guv- 
TUYxXávovtTOS Kal ¿d¿dovtos koAdzeiv áTIMO0pNA- 
TOS. TÓvV De Á4pxóvTOvV AUTOV ¿áv Tis TI SpA 
ToloÚTOV aúrós, Emipueleiodor Mév TOÚ TOLOÚTOU 
TávTaS TOUS EENKOVTA Xpeowv, Ó SE alodóuevos TE 
kai Trubópevos un érregidov dv Trois aúrols évextodw 
vópols kad TrAclovi TóÓv vécwv 3¿nurovadw: Trepi TÁ 
TÓvV véov á4pxdas ATILÁOOw Tráas. ToutTcov Se 
ol vopopudaxes ErmicoTro! áprBels orwoa, ÓTTOS 
A BR ylyvntoL TRV ÁpxAv T yiyvópeva TAS dElas 
Sixkns TUyxdvn. Sei Sy trávr” KvSpa Siavosiodal 
Trepi ÍTávTowv ávéparrov bs Ó uh Soukevúdas oUS" 
Av Seorrórns yévorto Gglos émralvou, kal kaAdAo- 
TrizeodoL xpi TÁ kaAGWs SoudeUgar yXAk2ov N TÓ 
«ados Ápgar, TpóTov pév TOTS vÓMOIS, HS TAUTNV 
Toís deois ova Soudelaw, Errerr” del TofS TrpsofBhu- 
Tépols TE kai ¿vtiios Beficoxóo1 TOUS vVÉOUS. ETA 
Sé tara TÁS k00” iuépav Sialrns Sei TAS Torres 
«ad drrópou yeyeupévov elvar TO Sy Érn Taúra 
TOV TÓvV Kypovóuwv yeyovóra. ¿reido yWdp Sn 
karraídeyóotv ol Swbexa, ouveAlóvres perO TÓV 
Trévte, Bouldeuéodwoav Wws ofóvrrep oixéraL oOUX 
gfovorwv aútolis 4AA0ous oíxéras Te kai SovAoUus, 
oUS' ¿xk Tóv áMAov yeopyóv Te kad kounróv 
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haya querido aceptar voluntariamente su castigo. Y vivan 
los jefes y reguladores del campo durante los dos años del 
siguiente modo. En primer lugar, haya en cada uno de los 
lugares comidas comunes, en las que todos deberán alimen- 
tarse juntamente: y el que falte a la comida aunque sólo sea 
un día, o una sola noche deje de acostarse allí sin que se 
lo hayan mandado los jefes ni haya sobrevenido ninguna 
necesidad de un género o de otro, que, si los cinco le ponen 
de manifiesto escribiendo su nombre y poniéndolo en la 
plaza como el de quien ha abandonado su guarda, sen 
objeto de oprobio por haber traicionado a la patria en la 
medida de sus posibilidades, y sea castigado con golpes 
sin temor a represalias por todo el que se lo encuentre y 
quiera castigarle. Y en cuanto a los jefes mismos, si hay 
alguno que por su cuenta haga algo semejante, menester 
será que se cuiden del tal todos los sesenta, y el que, ha- 
biéndolo visto u oído decir, no se erija en acusador, quede 
incurso en las mismas leyes y sea penado con más severi- 
dad que los jóvenes, esto es, sea considerado como indigno 
de toda clase de mando sobre ellos. De estas cosas sean 
celosos inspectores los guardianes de la ley, a fin de que 
o no sucedan en absoluto o, una vez sucedidas, obtengan 
la sanción apropiada. Y es también necesario que toda 
persona esté convencida, por lo que toca a los hombres en 
general, de que el que no ha servido no puede llegar a 
ser digno de alabanza como superior, y es preciso que se 
presuma, más que de haber mandado bien, de haber ser- 
vido bien, en primer lugar a las leyes, en la idea de que 
éste es un servicio que se presta a los dioses, y después, 
si se es joven, a los que en cada caso sean más viejos y 
hayan vivido honorablemente. Y además, es imprescindi- 
ble que el que haya entrado a formar parte de los regulado- 
res del campo llegue a haber probado durante esos dos años 
lo que es el régimen cotidiano pobre y humilde. En efecto, 
una vez que se hayan constituido los grupos de doce unidos 
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a los cinco, háganse a la idea de que, como si fueran servi- 
dores, no tendrán a nadie que sea servidor ni esclavo de 
ellos, ni tomarán a los labriegos y aldeanos sus criados para 
utilizarlos con miras a su servicio personal, sino tan sólo 
para cuanto ataña a lo público. Y por lo demás, que se 
convenzan de que han de vivir por sí solos, siendo ellos 
mismos los únicos criados y señores a un tiempo, y además, 
explorando con armas todo el pais en verano y en invierno 
con miras a la custodia y al reconocimiento constante de 
todos los lugares. Porque es posible que sea una materia b 
de estudio no inferior a cualquier otra la de que todos co- 
nozcan perfectamente su propio país: motivo que debe in- 
ducir al joven a practicar la caza con canes o de otro gé- 
nero en no menor grado que lo que haya además de pla- 
centero o de provechoso para todos en cuanto se refiere a 
cosas tales, Pues bien, ya se les dé a éstos y a sus funcio- 
nes el nombre de miembros del servicio secreto (23) o 
el de reguladores del campo o el que a cada cual le c 
plazca darles, tal será la conducta que deberá seguir 
con el mayor celo posible todo hombre de cuantos quie- 
ran coadyuvar eficazmente a la preservación de su pro- 
pia ciudad. 

Y lo que seguía a esto en nuestra elección de magistrados 
era lo relativo a los reguladores del mercado y de la ciudad. 
Pues bien, a los reguladores del campo, que eran sesenta, 
correspondan tres de la ciudad que dividirán en tres purcio- 
nes las doce partes de ella e imitarán a aquellos otros en el 
cuidarse de las calles de la ciudad y de las distintas carrete- 
ras qué se prolongan desde el campo hasta el recinto urbano 
y de los edificios, para que todos se atengan a las normas, y 
también de cuantas aguas les envíen y entreguen en buen es- 
tado los vigilantes, y ello a fin de que, llegando abundantes d 
y puras a las fuentes, embellezcan y al mismo tiempo sean 
útiles a la ciudad. Pero es menester que también éstos 
sean por una parte competentes y tengan por otra tiempo 
libre para ocuparse de lo común; que pueda, por tanto, 
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cualquier ciudadano proponer como regulador de la ciu- 
dad a quien él quiera dentro de los de la más alta clase, 
y una vez que haya habido votaciones y se haya llega- 
do al número de los seis que hayan tenido más sufragios, 
saquen por sorteo a los tres aquellos a quienes ello in- 
cumba, y después de examinados, actúen según las nor- 
mas que les hayan sido dictadas (24). 

Y a continuación de éstos sean elegidos cinco reguladores 
del mercado de la segunda y primera clase, y que, por lo 
demás, la elección de éstos se haga del mismo modo que la 
de los de la ciudad: sáquese por sorteo a los cinco de entre 
los diez elegidos, y una vez sometidos a examen, desígnese- 
les como magistrados (25). Y que todos voten en todo; y el 
que no quiera hacerlo, si es denunciado ante log magistra- 
dos, sea multado con cincuenta dracmas (26) aparte de ser 
tenido por mal ciudadano. Y que todo el que quiera vaya a 
la asamblea y a la reunión pública; y séales forzoso a los de 
la segunda y primera clase, que serán multados con diez 
dracmas si se comprueba que no han asistido a alguna reu- 
nión. Y a la tercera y cuarta clase no les sea obligatorio, an- 
tes bien, queden sin sanción a no ser que en algún caso y 
por alguna circunstancia urgente hayan ordenado los magis- 
trados que todo el mundo se reúna. Y en cuanto a los regu- 
ladores del mercado, que cuiden de la organización del mis- 
mo establecida mediante reglamentos, y que se ocupen de 
los templos y fuentes que haya en la plaza, con el fin de que 
nadie estropee nada, y al que falte en ello, que le castiguen: 
con golpes o con prisión al que sea siervo o extranjero, y si 
es indígena el que se extralimite con respecto a tales cosas, 
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tengan ellos solos facultad para decidir cuando la suma no 
llegue a cien dracmas, y en común con los reguladores de la 
ciudad puedan imponer al delincuente una multa de hasta 
el duplo de esa cantidad. Y lo mismo quédeles permitido a 
los reguladores de la ciudad en cuanto a multas y cas- 
tigos en su propio círculo de acción: hasta una mina 
puedan imponer ellos solos, y hasta el duplo, con los re- 
guladores del mercado. 

Y después de esto será ya conveniente instaurar magis- 
trados para la música y la gimnástica (27), dos clases de ellos 
para la una y para la otra: los unos, con miras a la educa- 
ción en tales materias, y los otros, para los concursos. Y 
al hablar de educación quiere referirse la ley a los que se 
cuiden de los gimnasios y escuelas por lo que toca no sólo 
a la instrucción, sino también al orden y a la consiguiente 
inspección del modo de ir y estar en ellos los jóvenes de 
uno y otro sexo; y al hablar de certámenes (28), a los que 
organicen concursos para los atletas en lo relativo a la 
gimnástica o también a la música, de los que también los 
habrá de dos clases, los unos para la música y los otros 
para los juegos propiamente dichos. Ahora bien, por lo 
que respecta a la agonística serán los mismos tanto si se 
trata de hombres como de caballos; pero en lo musical 
habrá unos que se ocupen de las representaciones en que 
actúe uno solo—es decir, convendrá que haya encargados 
de los concursos para rapsodos, citarodos, flautistas (29) y 
todos los de esta indole—-y otros para lo referente al canto 
coral, Será, pues, necesario, supongo yo, elegir en primer 
lugar a los magistrados para el juego de los coros de niños, 
hombres o muchachas que se desarrolla con danzas y según 
todas las reglas musicales: baste para éstos un solo magis- 
trado que no tenga menos de cuarenta años. Y baste 
también, para actuaciones de una persona, uno solo que 
no tenga menos de treinta años para que sea introductor 
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y encargado de dictar veredicto razonable acerca de los 
concursantes. Y al magistrado organizador de los coros es 
menester elegirle del modo siguiente, Cuantos son aficio- 
nados a todo lo de este género, acudan a la reunión so pena 
de multa si no van, de lo cual serán jueces los guardianes 
de la ley; y para los demás, si no quieren, no sea obligato- 
rio. Y también el elector debe hacer su propuesta de entre 
los entendidos, y en el examen haya un solo motivo para, 
admitir o rechazar, el de que digan unos que aquel a quien 
le ha tocado es incompetente y otros que es competente; 
y aquel de los diez propuestos por votación a quien le haya 
tocado, una vez examinado, encárguese de los coros du- 
rante el año conforme a ley. Y de la misma manera y en 
las mismas condiciones que éstos, el que haya salido en 
suerte para el año aquel de entre los llegados al examen 
quede encargado de las ejecuciones a cargo de una persona 
y de las audiciones en que haya flauta, pero siempre que 
se haya sometido a la decisión de los jueces. Y después 
de esto será menester elegir organizadores de los certáme- 
nes de hombres y caballos relativos a lo gimnástico de 
entre los de la tercera o incluso de la segunda clase; y sea 
forzoso acudir a la elección para los de las tres clases supe- 
riores, pero la más humilde quede exenta de sanción, Y 
sean tres los designados por sorteo: serán propuestos por 
votación veinte, y de los veinte les tocará la suerte a tres, 
a quienes habrá de declarar aptos el voto de los examina- 
dores. Y si hay alguno que sea recusado en el examen 
subsiguiente al sorteo para cualquier magistratura, elíjase 
a otros por el mismo procedimiento y hágase de igual 
modo el examen relativo a ellos, 

Y nos queda aún, con respecto a lo hasta aquí dicho, 
el magistrado encargado de toda la educación de los varo- 
nes y hembras. Pues bien, haya uno solo que se ocupe de 
esto conforme a ley, que tenga no menos de cincuenta 
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años y sea padre de prole legítima: a ser posible, de hijos 
y de hijas, y si no, de una de las dos cosas, Pero háganse 
a la idea tanto él, el propuesto, como quien le proponga, 
de que esta magistratura es con mucho la más importante 
de los más altos cargos que haya en la ciudad. En efecto, 
en todo ser es el primer crecimiento el que, si comienza 
bien, resulta más capaz de dar un adecuado remate a la 
excelencia de la naturaleza del propio ser, y ello tanto si se 
trata de plantas como de animales domesticados o salvajes 
como de hombres, Ahora bien, el hombre, como decimos, 
es una criatura mansa; pero, sin embargo, así como suele 
ser, en efecto, el más manso y aun parecido a la divinidad 
de entre los seres cuando tiene la fortuna de poseer un 
buen natural unido a una recta educación, se convierte, 
en cambio, cuando no se le ha criado adecuada o debida- 
mente, en la más bravía criatura de cuantas produce la 
tierra. Por lo cual es menester que el legislador no permita 
que la educación de los niños venga a ser cosa secundaria 
ni accesoria, y puesto que lo primero por lo que hay que 
comenzar es que sea escogido como es debido quien haya 
de ocuparse de ellos, será necesario que aquél haga todo 
cuanto esté en su mano para establecer e imponer como 
encargado de ellos a aquel de entre los ciudadanos que 
sea el mejor en todos los aspectos. Así, pues, todas las ma- 
gistraturas excepto el consejo y los pritanis acudan al 
templo de Apolo y aporten sus votos secretamente acerca 
de cuál de los guardianes de la ley cree cada uno que mejor 
gobernaría en lo tocante a educación; y aquel en quien se 
hayan reunido más votos, una vez examinado por los de- 
más magistrados que le hayan elegido con excepción de 
los guardianes de la ley, actúe durante cinco años, y al 
sexto, elíjase a otro para esta magistratura por el mismo 
procedimiento. 

Y si alguien que esté ocupando un cargo público muere 
cuando falten más de treinta días para que termine el 
período de su mando, que designen del mismo modo a 
otro para la magistratura aquellos a quienes esto incumba 
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ws pédov. Kad éxv Oppavidv Emirporros TEAEU- 
Nox Tis, ol TrporáxovTES kad bmiSnuobvres Trpos 
TTATPOS Kai pnTPOS MÉXpL veyidv rraíSwmv KAAMOV 
koadioTávTOY ¿vros Séxa fuepóv, % 3nprovadwv 
Exaoros Spaxuñ TñS ñuépas, péxprrrep Qv Tols 
TraALO iy KATACTÍOwO! TOV ETiTpoTrov. 

Máoa 5 Sytrou TróMs drroMis dv yfyvorro, év 
A Sixacrápia ph kadeorótroa sin kara Tpótrov" 
ápovos 5' aú SixacTAs iuiv kacd uh TrAelo TÓvV áv- 
TiSixcov tv Tais ávakpiceor pdeyyópevos, kadárrep 
¿v Tais Siatrars, oÚK Kv Trote ikavós yévorro Trepl 
TRAv Tv Sixodwv kpioiv: dv Évexa oúTe ToAA0US 
Svras pañriov eÚ Sixázeiv ote ÓóMyous paúdous. 
caqés Si del TÓ AuproPrToUpevov Xpeov YÍyve- 
o%a1 Trap" Exoarrépcov, Ó SE xpóvos ápa kad TO Bpa- 
5 TO TE TOMMGKIS ÁvaKplverv Tpós TÓ pavepdv yÍ- 
yveodar Tv áuproBrrraoiv oÚBpopov. dv Évexa 
Tpórov pev eis yeltovas iévor xpñ TOUS ÉTTIKO- 
AoúvtasS «AAñA01s kai TOÚS pidouS Te kad ouveldó- 
Tas ÓTi páñioTa TAS ÁMpIOPrnToupéEvas Trpdéfels, 
¿dv 5' Gpa yn dv TtoúTOI1S Tis xavi kpiciv AuBd- 
vn, Trpós ÁáAAO Sixacorriprov Ira: TÓ Se TpíTOV, Gv 
TX Sy0 Sikaoripia uy Súvnto! SidAAMáar, TéMOS 
embéro Ti Sixr. 

Tpórrov 5n TIVA kai Tóv Sixaornmpiwv ol KaTa- 
orácess ápxóvrow elolv alpéceiss TávTa pév ydp 
ápxovta dvaykaiov kad Sixaoriv elvad Tivcov, Bt- 
xaorhs Se ouk Gápxov kod TIVA TpóTTov Ápxwv OU 
Trávu poaúdos ytyveror Thv TÓ” huépav Ftrep Uv 
kpivoov Thv Siknv ármroteAj. Gévres 5 kad Tous 
SikaoTóás os Ápxovtas, Atyopev Tives Gv elev Trpé- 
TrovTES «ad Tivov Gpa Sixaorad «ad rrócoo! q” Exo- 
OTOV. KUPIHOTATOV pEv Tolvuv toTw BiKa0TAPIOV 
órrep Gv aútol taurols TOP vVwOIV ÉXAOTOL, KOH 
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propiamente, Y si muere alguien que sea tutor de huérfa- 
nos, los que, siendo parientes por parte de padre o de madre 
en grado más cercano que el de los hijos de primos, habi- 
ten en el país, elijan a otro en plazo inferior a diez días, 
y en caso contrario, sea multado cada uno de ellos con 
una dracma por cada día mientras no hayan designado 
tutor para los niños. 

Por otra parte, no hay ciudad, creo yo, que pueda ser 
llamada tal si no existen en ella tribunales debidamente 
establecidos. Ahora bien, un juez mudo que, como ocurre 
en los arbitrajes, dejara oír su voz menos aún que los liti- 
gantes en las encuestas previas, no sería para nosotros 
competente en cuanto a decidirse en cuestiones de derecho; 
por lo cual no es fácil que la justicia sea buena cuando, 


siendo pocos o muchos, son gente vulgar los jueces. Porque 


es menester que en cada caso resulte claro qué es lo que 
alegan unos y otros, y el tomarse tiempo y el ir despacio 
y el preguntar una y otra vez son cosas útiles para que los 
alegatos aparezcan patentes. Razón por la cual es necesa- 
rio que quienes tienen motivo de queja recíproca se pre- 
senten en primer lugar ante los vecinos y los amigos y quie- 
nes conozcan lo mejor posible el asunto que esté en litigio, 
y si acaso no se obtiene una decisión satisfactoria ante 
éstos, acúdase a otro tribunal; y un tercero, si los dos tri- 
bunales no han podido llevarles a un arreglo, ponga punto 
final al proceso. 

En cierto modo los establecimientos de tribunales vienen 
a ser elecciones de magistrados (30); pues todo magistrado 
es forzoso que sea también juez de algunas cosas, y un juez, 
aunque no sea magistrado, viene a ser en cierto modo ma- 
gistrado, y no de los menos importantes, en aquel día en 
que esté juzgando y administrando justicia, Suponiendo, 
pues, que también los jueces son magistrados, digamos 
quiénes serán apropiados, de qué cosas serán jueces y 
cuántos habrá para cada caso. Pues bien, sea el tribunal 
más autorizado aquel que en cada caso se hayan nombrado 
los litigantes para sí mismos eligiendo personas en común; 
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rivas ¿hóuevor: Bu En Tv Aorrráóv ÉoTO KpITT- 
pia, TÓ péev Ótav Tíg TIVA lSicornv iSicoTns, ÉTmoL- 
Ticopevos áSixeiv aúTOV, Aywv els Siknv PovAnTo! 
Siakpi0ñval, TÓ E ÓTTróTav TÓ Enpóciov ÚTTO TIVOS 
TGV ToAiTÓv NyñiTal TiS GO IEiodar Kad PovAnor 
TÚ koivÓ% Pondeiv. Aektéov 5' órroiol T' eloiv kad 
Tíves ol kprtad. TrpóWTov 5 SixacTrípriov ipiv yl- 
yvéicdw kovov ántao1 TOis TO TPÍTOV G4pIOBr TOÚ- 
ow iSidvrars Trpós KAAMA0US, Yevópevov TRÓE Trí. 
Túácas 57 TUs Á4Pxds, ÓrTCAL TE kar” éviauTOv Kad 
órróoa1 trheico xpóvov Épxouvow, émeiSdv pédAn 
véos éviauTos pera Oepivs Tpotrds TG ÉTmióvtI 
prnvi ytyveodar, TaútnSs TÁS huépas TR Trpdóodav 
TrávtaS Xph TOUS Gpxovtas ouveleiv sis Ev iepóv 
kai TOV deov ópóoavtTas olov árápéacdar Trácns 
ápxñs tva Sixacoríñv, Os Kv Ev «pxA ExdoTp Ápl- 
orós Te elvas 50E7 kari Gro" Ev kod ÓoidoTara TÁ s 
Síxas Tois TroAíto1s AUTO TóÓV EmióvTa ¿viauTóv 
patun rar Siakplveiv. ToUÚTOV Se aipedivrov yl- 
yveodar ev Boxipaciav ¿v Toig ¿Aopévols aútois, 
Exv Se «rroSox1paod% Tis, Erepov dwvdarpeiodar kara 
TOUTA, TOUS DE Soxipacodévras Sixógerv pév Tol 
TÍA Sika0TÍpia puyoÚal, TRv Se yRhpov pavepdv 
pépeiv: Ermkóous S' elvor kad Bears TOUTOV TÓV 
Sikóv tE ávdáykns pev Poudeurás kal TOUS A4AMOUS 
Sápxovtas Tous édopévous aútoUs, TÓvV SE GAAMODV 
TOV PoulMópevov. ta Sé Tis Errarridirad Tiva Éxov- 
Ta áSixos kpivor TRv Siknv, els TOUS VOMOPÚAAKAS 
iv karnyopeíto: ó Se ópAwv TRV ToraUTnv Sixnv 
ÚrrextrO pév TOÚ PAdBous TÁ PAapdévTI TO ÁpIOV 
Tívew, ¿dv 5£ pelzovos úáfios elvar 5087 3nplas, 
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y para las demás cosas haya dos modos de juzgar: el uno, 
cuando un particular, acusando a otro particular de haber 
delinquido contra él, le lleva a proceso con intención de 
que se dicte sentencia, y el otro, cuando uno crea que el 
común ha sido perjudicado por alguno de los ciudadanos 
y quiera ayudar a la comunidad (31). Y hay que hablar de 
- cómo serán los jueces y de quiénes han de ser. En primer 
lugar, tengamos un tribunal común para todos los parti- 
culares que por tercera vez se hallen en desavenencia entre 
sí, y que sea poco más o menos de este modo. Todas las 
autoridades, tanto las que gobiernan un año solo como las 
que lo hacen durante más tiempo, cuando vaya a empezar 
el año nuevo con el mes que sigue al solsticio de verano (39), 
en el día anterior al del comienzo es menester, como digo, 
que todos los magistrados se reúnan en un templo y, des- 
pués. de haber jurado por el dios, consagren, como quien 
dice, de cada cuerpo de magistrados a uno como juez, a 
aquel que en cada cuerpo de magistrados resulte que ha 
sido el mejor y parezca que va a ser quien con mayor 
perfección y piedad haya de administrar justicia para sus 
conciudadanos durante el año que entra. Y una vez ele- 
gidos éstos, sean sometidos a examen entre los electores 
mismos, y si hay alguno que sea recusado, nómbrese a 
otro en su lugar por idéntico procedimiento, y los aproba- 
dos juzguen para quienes acudan a partir de otros tribu- 
nales (33), y el voto denlo abiertamente. Y estén obligados 
a ser oyentes y espectadores de estos procesos los consejeros 
y los demás magistrados que les hayan elegido, y de los 
demás, el que quiera. Y si uno reprocha a otro el haber 
dado adrede una sentencia injusta, preséntese ante los 
guardianes de la ley y acúsele. Y el condenado en un tal 
proceso sométase a indemnizar al perjudicado en la mitad 
_de los daños, y si se decide que es merecedor de un mayor 
castigo, estimen los que hayan juzgado en la causa qué 
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TrpooTi3v TOUS kplvavTasS TRvV Slinv Ó TI xph TTpOS 
ToúTO Trabeiv auyrov T Grroriver Tó kolvó ad ró 
Thy Síknv Sikacapévo. Trepi 5e Tóv Snpooicov 
dyxAnuórov ávayxalov mrpórov iv TóÓ TrAndel 
peradiBóvasr TAS kpíceos —ol y dp So ÚpEvOL TrÁV- 
es eloív, órrórav tig TRhv TróMv áSixñ, kad xade- 
TróS Ov év Bikn pépolev ápoIpor yryvópevol TÓvV 
ToioúTOovV Siakplcewv —GAA' ápxñv Te elvar xpñ 
Tís TotoUTNS Slkns kai Tedeurhv els TOV Sñpov 
drroSidopévny, TRv Se Bácvavov tv Taís peylotals 
ápxais Tpiolv, Us Xv Ó TE peúycov kad Óó SidHKov 
cuvoyoldoyfTov: ¿dv SE un Súvnodov korvwvRoat 
Tñs ÓpoAoyias aútol, Tiv BovAhv Emixpiverv ou- 
TóÓv Thv alpeotv éxarépou. Sei 5¿ 5 Kad TÓvV 
iSicov Sikóv komweowvelv katáú Súvapiv árravtas: Ó 
yXáp áxowdovnToSs by ffovolas TOÚ dUVSIKÁZELV 
fiyeitoL TÓ Trapdrrav TAS TOAEOS OU péTOxOS Elvar. 
Sid TaUr' oUv 5% kad karká pus ávaykadov 5ika- 
oTápid Te yiyveadar kol kAñpw Sixaors Ex ToÚ 
Tapaxpñua áSiapdópous Tas Benoeo! Bikdgzerw, TO 
Sé Tékos kplverv TróvTO0wv TÓvV TOLOÚTCOV Éxelvo TÓ 
SBixkaoTÍprov, Ó papev els ye ávdporrivnv Súva uv 
ds olóv Te 4Sixpdo0OpWTATA Trapeokeudodor TofS UN 
Suvapévols rre dv tols yelroor pte dv TOTS Qu- 
Aerixo1s Sixaornpios áÚTmadMdarreodor. 

Núv 57 trepi pév Sixaoripia iuiv —d Sn papuev 
oU09 bs ápxds oUÚTE bs uh páñiov elmróvtTa Avap- 
proBnTiTOS eipnuévor —rrepi pév Tata olov Trep1- 
ypxoín Tis ¿Ecobev Trepryeypapuévo TO év elpnkev, 
TU S' Áárrodelrrer oxedóv: Trpós ydp tédel vopode- 
olas A SixWv ákpiBns vópwv deors ápa xa BriaÍpe- 
os ópdoTaTa yfyvorr” áÁv paxpó. TOUTOLS pEv 
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es lo que además de ello debe él sufrir o pagar al común 
y al que le haya incoado el proceso. Y con respecto a las 
querellas de carácter público se hace forzoso, ante todo, 
conceder al pueblo participación en el juicio, porque, cuando 
uno hace daño a la ciudad, los perjudicados son todos, y 
llevarían a mal el no intervenir en tales decisiones Judiciales; 
- pero, así como es menester que el principio y el final de 
una causa semejante estén en manos del pueblo, la ins- 
trucción, en cambio, correrá a cargo de tres de las más 
altas autoridades, aquellas sobre las que recaiga acuerdo 
de acusado y acusador. Y si a ellos no les es posible llegar 
a un acuerdo, que el consejo decida acerca de la elección 
de jueces hecha por uno y otro. Y también en los procesos 
de carácter privado es necesario que tomen todos la mayor 
parte posible; pues el que no tenga acceso a la libertad de 
participar en los juicios no se considera en modo alguno 
a si mismo como miembro de la ciudad. Esa es, pues, la 
razón por la cual es imprescindible que haya también tri- 
bunales para las tribus y que actúen en ellos, designados 
por sorteo cuando se presente el caso, jueces que no se 
dejen ablandar por las súplicas; pero la decisión final en 
todos los asuntos tales la dará aquel tribunal que decimos 
haber establecido, de la mejor manera que en lo humano 
cabe por lo que toca a incorruptibilidad, para quienes no 
puedan llegar a un arreglo ni ante los vecinos ni ante los 
jurados de tribu. 

Y ahora ya tenemos, en relación con los tribunales —de 
los cuales afirmamos que no es fácil que se exprese sin 
temor a objeciones ni el que les llame magistraturas ni el 
que no—, una especie de esbozo descriptivo de lo ex- 
terno que deja dichas algunas cosas, pero omite mu- 
chas otras; pues el final de la legislación es con mucho 
el lugar más apto para una más pormenorizada instau- 
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oUv eipñodo Trpos Tó TédEL Trepipéverv ñuás, al Se 
Trepl TÚs ÚlAos Ápxds karaorádeis oxedov TV 
TAiclorny siMpaciv voyodeoiav: TO SE ¿dov Kad 
áxpiPés Trepi évos Te kad TrávTcowV TÓwV kaTká TróMv 
kod TroAMTixAV TÁCaV Siorkñoewmv oUK ÉOTIV Yyevé- 
o0a1 aapés, Trpiv Av í SiégoSos dr" Apxñs TÁ TE 
Seútepa xadl TÚÁ péoa kai TrávTa pépn TÁ ÉaUTÍS 
árrodafoúca Trpos Tédos GpiknTo1. vúv py év 
TÁ Tapóvri péxpr TS TV ÁPxóvVTOV alpécems 
yevopévns TEAEUT pév TÓvV Eprrpoodev aútn yl- 
yvorr' Av ixaví, vóuwv Se déoews «px kad dva- 
PoAóv ápa kad Óxvcov oúSev Er Seopévn. 

KA. — Tlávros pol korrá voÚv, dd Etve, TU EMTTpo- 
odev eipnkos, TRvV ápxhv vúv TEAEUTA Trpocóyas 
Trepi TÓV Te eipnEvov Kad TóÓv peddAóvtov pnón- 
ceodar, TOÚTA ET pAAdMoOV Exelvcov elpnras prAlos. 

AO. Kadós Ttoívuv dv Auiv TÍ TpsoButóv Éu- 
ppwv Tarma péxpr Seúp” sin TX viv Slorremral- 
ouévn. 

KA. KaAdv TRvV orrouvdnv toixas S5nAoúv Tóv 
«vSpóv. 

AO. Eixós ye: TÓS€ S' ¿vvonowpnev el dol So- 
kei kobdrrep ¿poli. 

KA. Tó rroiov 57 kad Trepi TÍivcov; 

AO. Ol08” OT1 koBórrep zw ypápov ouSiv Tré- 
pas Exew T Trpaypareía Soxei trepl ¿xdoTov TÓV 
300v, GAMA Y TOÚ xpadvewv A Eroxpadverv, Th ÓTI- 
Sñtrote kadoÚo1 TÓ TOLO0ÚTOV OÍ ¿wypáqpwv Traí- 
Ses, oÚx Av Trote Soxei TroúoacOar koo uoúda, MOTE 
érriSoow pnrér” Exe els TO «add Te kad pave- 
prepa yfyveodaL TÁ yeypapuiva — 

KA. Zxebov évvoó áxovwv «al oros Taúra Q 
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ración y discriminación de leyes relativas a los proce- 
sos. Á todas estas cosas dígaseles, pues, que nos esperen 
al final, y por lo que toca a la implantación de las demás 
magistraturas, éstas han recibido ya en términos generales 
una reglamentación muy completa. Ahora bien, un repaso 
total y preciso de todos y cada uno de los asuntos de la 
ciudad y del régimen político en general no es posible que 
quede claramente hecho mientras nuestro desarrollo no 
haya llegado desde el principio hasta su término después 
de recorrer la parte segunda y la de en medio y, en fin, 
todas las secciones de que se compone. Y ahora, en el mo- 
mento actual, una vez que ha llegado a la elección de ma- 
gistrados, éste sí que sería un adecuado remate para lo 
dicho, el comienzo del establecimiento de las leyes que, 
además, no necesita ya para nada de demoras ni de vaci- 
laciones. 

CL. Desde luego, extranjero, en lo de antes ya te ha- 
bías expresado según mi gusto; pero ahora, al enlazar el 
principio con el final con respecto a lo expuesto y a lo 
que va a exponerse, estás hablando de modo que me 
agrada todavía más que aquello otro. 

AT. Entonces, hasta aquí parece que se ha jugado bien 
en este nuestro entretenimiento intelectual propio de an- 
cianos (34). 

CL. Bueno, en efecto, es eso a que pareces referirte, 
pero más bien un trabajo, y propio de hombres maduros, 

AT, Tal parece. Pero pensemos en esto otro por sl 
opinas lo mismo que yo. 

CL. ¿Qué es y a qué se refiere? 

AT. - Ya sabes que, así como'la ocupación de los pintores 
no parece tener fin en relación con las distintas figuras, 
antes bien, dando color, o quitándolo, o como quiera que 
llamen a esa clase de cosas los hijos de los pintores, resulta 
enteramente como si jamás pudieran cesar de embellecerlas 
en un punto en que lo pintado no admitiera ya mejora en 
cuanto a hacerse más bello y más vivo... 

CL. Sí, me doy bastante cuenta de ello; pero por haber 
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Myers, Errel ¿uTpIPNs ye OUSALSS YEyova TÍ TOl- 
oUTT TÉXVN. 

AO. Kai oúSév ye ¿BAGBns. xpromuedx ye 
uñv TGS vúv traparuxóvt: Trepi oUTAS ñhuiv yw 
TO TolÓvVSE, dos El TOTÉ TIS ETMIVOÑOELE Y páwyal TE HS 
x«óAMmortov 3Hov kai TOÚT' aUÚ unSérore gti pau- 
AMórepov SAM Emi TO Bédriov ioyxemw ToÚ EmióvtOS 
Gel xpóvou, cuvvogis Óri Gun TOS dv, el UN TIVA KQA- 
Todeiye Sidboxov TOÚ ÉmavopdoUv “Te, Éóv TI 
opáMinTaL TO 30 ÚTTO Xpóvow, Kai TO TOpa- 
Acipdév úÚTTO TñS Godevelas TAS auToÚ Trpós TRV 
Téxvnv olós Te [eis TO Tpóodev] toTor parfpúvov 
roisiv Emibidóvar, opikpóv TIVA Xpóvov AUTE Tró- 
vos trapapevel TáTTOA US; 

KA. *Amnoí. 

AO. TíoUv; Gp” oú ToLo0ÚTOV Sokel do! TO TOÚ 
vopodérou PBovAny' elvas TrpótTov pév ypáyol 
TOÚS vVÓMOUS TrpOs TRV «kpiPeiav kord Súvaplv 
ixavóds: Émerra TrpolóvTOS TOÚ xpóvou kal TóvV 
So€óvtTwv Epyw Trelipoevov, Gp” oler TiVkK OÚTOS 
Gáppova yeyovévor vopodérnv, dor dyvosiv ÓTI 
TáproAM a Gvaykn trapodeítreodoar Toloúra, A Sei 
TIVA OUVeTTrÓópevov Emavopdoúv, iva unSayñ xelpov, 
Pedricov 5 í Trodrreía kal ó kóopos del yiyvn Tol 
Trepi Thv Pkiouévnv auyTó TróA; 

KA. Elxós —tmús yWdp oÚ; —Poúleodor TróvTa 
óvtIiVOÚV TO TOLOÚTOV., 

AO. OúxoUv el Tis tiva pnxavhv ¿xo Trpós 
TOÚTO, ¿pyw kal Ayors Tiva Tpórrov SiSáreiev Gv 
Etepov elre pelzova elite ¿háTTOw Trepl ToÚT” Exelv 
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oído yo también hablar de lo que dices, pues jamás he 
sido experto en esa clase de arte, 

AT. Y note has perdido nada. Pero, en fin, utilicemos 
la idea que acerca de ella nos ha surgido ahora del modo si- 
guiente: si uno se propusiera pintar una figura no sólo 
sumamente hermosa, sino además tal que jamás fuera a 
peor, sino a mejor con el continuo transcurso de los años, 
¿no comprendes que, por ser él mortal, no se le conservaría 
más que durante muy poco tiempo el resultado de sus enor- 
mes fatigas si no dejara a un sucesor que fuera capaz de 
retocar todo aquello en que la figura pudiera haberse es- 
tropeado por la acción del tiempo y de embellecer y hacer 
que mejore lo que hubiera quedado imperfecto por las de- 
ficiencias del primero en cuanto a su arte? 

CL. Cierto. 

AT. ¿Pues qué? ¿No te parece a ti que es así el designio 
del legislador? Ante todo, redactar las leyes con la mayor 
perfección y minuciosidad de que sea capaz; y después, 
cuando, al transcurrir el tiempo, someta, a la prueba de los 
hechos lo que a él le pareció bien, ¿crees que habrá algún 
legislador tan necio que ignore que es inevitable que sean 
omitidas infinidad de cosas de ese orden, y que hay que 
seguir atendiendo a ellas y haciendo retoques para que 
nunca se vuelva peor, sino mejor constantemente el régi- 
men y la ordenación de la ciudad fundada por él? 

CL. Es natural—¿cómo no ha de serlo? —que sea eso lo 
que cualquiera desee. 

AT. Entonces, si alguien tuviera algún procedimiento 
relativo a ello, es decir, al cómo instruir con ejemplos o 
con palabras a otra persona para que adquiera una idea. 
más o menos clara de la manera en que es menester con- 
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servar y retocar las leyes, ¿no es cierto que no se cansaría 
jamás de hablar de ello hasta que hubiera conseguido su 
objetivo? 

CL. ¿Cómo iba a cansarse? 

AT. Y en este caso de ahora, ¿no debemos vosotros dos 
y yo hacer eso mismo? ó 

CL. ¿A qué te refieres? 

AT. Puesto que nos disponemos a legislar, y tenemos 
elegidos guardianes de la ley, y nosotros estamos en el 
ocaso de la vida mientras que ellos son jóvenes comparados 
con nosotros, será, pues, preciso, según afirmamos, que por 
una parte legislemos, pero también por otra intentemos 
todos los procedimientos para hacer de estas mismas per- 
sonas unos legisladores al mismo tiempo que guardianes 
de la ley. 

CL. ¿Cómo no? Pero siempre que seamos capaces de 
ello en grado suficiente. 

AT. Pues hay que intentar y que esforzarse en ello. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Digámosles, pues: «Queridos preservadores de las 
leyes, nosotros nos vamos a dejar—pues es cosa inevita- 
ble—muchísimas cosas en cada una de las leyes que estamos 
creando; pero, sin embargo, haremos todo lo posible por 
que no quede omitido ningún punto no poco importante 
en una especie de descripción esbozada del total: y esa 
silueta es la que hará falta que vosotros rellenéis. Y sobre 
adónde habréis de mirar cuando tal hagáis, es menester 
que escuchéis. Megilo y Clinias y yo nos lo hemos dicho 
ya no pocas veces los unos a los otros, y estamos de acuerdo 
en que lo expuesto está bien; pero vosotros queremos que 
no señis solamente discípulos nuestros, sino también nos 
deis vuestra aprobación y miréis adonde nosotros hemos 
convenido los unos con los otros en que un guardián de la 
ley que sea a la vez legislador debe mirar. Y era tal nuestro 
convenio que podía resumirse en una sola cosa: sea cual 
sea el procedimiento por el que cualquier naturaleza de las 
de nuestros convecinos—ya se trate de un varón o de una, 
hembra, ya de un joven o un viejo —llegue a convertirse 
en la de un buen ciudadano poseedor de toda la excelencia 
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que cabe en el alma de un hombre, bien como resultado 
de alguna conducta o de alguna disposición o de tal o cual 
posesión, deseo u opinión o de cualesquiera conocimientos, 
sea cual sea, repito, que a lo largo de la vida entera per- 
severe toda ella en estar afamosamente vuelta de cara 
hacia eso mismo de que hablamos, y que nadie en modo 
alguno resulte jamás que está prefiriendo ninguna de las 
demás cosas cuantas se oponen a ello, sino, antes bien, que 
en último término lo prefiera incluso a la ciudad en el caso 
de que resulte forzoso convertirse en desterrado, por no 
querer que ella soporte el yugo servil gobernada por gentes 
peores, o bien abandonar la ciudad huyendo de ella; que 
éstas y otras como éstas son las cosas que hay que resig- 
narse a sufrir por no cambiar el régimen por otro apto por 
naturaleza para hacer peores a los hombres. Esto es lo que 
nosotros acordamos antes, y ahora vosotros mirad a estos 
dos puntos al pasar revista a nuestras leyes y censurar 
cuantas no sean eficaces en relación con ello, pero a las 
que sean eficaces acogedlas y, aceptándolas amorosamente, 
vivid conforme a ellas. Y a los otros tipos de conducta y a 
lo que tienda a cosa distinta de entre cuanto pasa por ser 
un bien, menester será decirle adiós». 

Y el principio de las leyes que han de venir después de 
esto sea para nosotros el siguiente, pues así se empieza 
con lo sagrado (35). Es menester ante todo que volvamos a 
tomar el número de cinco mil y cuarenta con todas las di- 
visiones útiles que vimos que tenía y que tiene cuando 
está entero y cuando repartido entre las tribus, que es lo 
que establecimos como la duodécima parte del total, lo 
cual equivale por naturaleza a veinte por veintiuno con 
toda exactitud. Y el número total nos ofrece doce partes, 
y doce también el de cada tribu; y de cada parte hay que 
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pensar que es sagrada, un don de la divinidad correspon- 
diente a los meses y a la revolución del todo (36). Por lo 
cual a toda ciudad la impulsa su naturaleza a consagrarlas, 
aunque hay tal vez unas que han hecho el reparto mejor 
que otras o que han estado más afortunadas al consagrar 
la división. Pues bien, por lo que a nosotros toca, afirma- 
mos que hemos hecho muy bien al elegir el número de los 
cinco mil y cuarenta, que tiene todas las divisiones hasta 
doce, empezando desde el uno, excepto la del once, y aun 
esto se remedia con una medida insignificante, pues basta 
para sanarlo en uno de los dos sentidos con sustraer dos 
hogares; y que esto ocurre realmente, no muchas palabras 
nos lo demostrarían si tuviéramos tiempo (37). Pues bien, 
confiando ahora en estas manifestaciones y palabras, haga- 
mos el reparto así, y después de haber dado a cada porción 
el nombre de un dios o de un hijo de dioses y de haberles 
asignado altares y lo a ellos atañente, establezcamos re- 
uniones con miras a los sacrificios sobre ellos, dos cada 
mes, doce para los territorios asignados a cada tribu, y 
otras doce para cada una de las partes mismas de la ciu- 
dad (38), y ello hágase, en primer lugar, con vistas al favor 
de los dioses y de cuanto con los dioses se relaciona, y en se- 
gundo lugar, en pro de la mutua familiaridad entre noso- 
tros mismos y, según diría yo, del conocerse los unos a los 
otros y de todo el trato recíproco en general. Porque con 
respecto a las asociaciones y mezclas de los matrimonios 
resulta imprescindible disipar la ignorancia en cuanto a de 
quiénes se lleva uno la hija y qué es lo que uno se lleva 
y a quién se la está uno dando, y hay que considerar como 
cosa de mayor importancia que ninguna otra el hecho de 
que a ser posible no se cometa ningún error en este género 
de asuntos. Pues bien, precisamente en este empeño está 
la causa de que sea necesario organizar juegos en que 
dancen los muchachos y las muchachas y al mismo tiempo 
se vean y sean vistos con motivo y en ocasiones que ofrez- 
can pretextos razonables, y en ello estarán todo lo desnu- 
dos y desnudas que permitan el pudor y la sensatez de 
cada cual, Y de todas estas cosas sean encargados y orga- 
nizadores los jefes de los coros, que serán al mismo tiempo, 
junto con los guardianes de la ley, legisladores de cuanto 
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nosotros hayamos omitido en la regulación; porque, en 
efecto, es inevitable, como dijimos, que con respecto a 
este género de cosas se le escape al legislador toda la infi- 
nidad de menudos pormenores, por lo cual es necesario 
que quienes en los años sucesivos vayan haciéndose enten- 
didos en ello y aprendiendo con la experiencia, vayan tam- 
bién todos los años modificando, arreglando y retocando 
hasta que parezca que se ha llegado a una definición sufi- 
ciente en las leyes y normas de tal índole. Ahora bien, un 
período razonable y al mismo tiempo suficiente en cuanto 
a experiencia podría ser, por lo que toca a sacrificios y 
danzas, el de diez años fijado para todas y cada una de 
las normas con el fin de que, en unión del legislador que 
ha establecido la ley si todavía viviere, o por sí cada una 
de las magistraturas si aquel hubiere llegado a su fin, in- 
formen a los guardianes de la ley sobre lo omitido en el 
departamento de cada una y ello sea corregido una y otra 
vez hasta que parezca que cada cosa ha llegado ya al 
límite en cuanto a quedar perfectamente hecha, y entonces 
establézcanse como inmutables y sean ya utilizadas junta- 
mente con las demás leyes que puso desde un principio el 
legislador que las creó para ellos. Y en lo relativo a éstas 
que jamás se modifique nada adrede, y si alguna vez pare- 
ciera que ha sobrevenido alguna circunstancia de carácter 
forzoso, menester será que sean consultadas en calidad de 
consejeros todas las autoridades, y todo el pueblo, y todos 
los oráculos de los dioses, y si todos se muestran de acuer- 
do, entonces sí, modifíquese, pero jamás y en modo alguno 
si no es así, antes bien, prevalezca conforme a ley quien en 
cada caso quiera impedirlo. 
Pues bien, siempre que alguno de los que, teniendo 
veinticinco años, esté contemplando y siendo contemplado 
por otros, crea que ha encontrado en cualquier familia algo 
que agrade a su espíritu y sea adecuado para la asociación 
y procreación de prole, cásese el que sea, pero antes de los 
treinta y cinco años; y que antes escuche cómo hay que 
buscar lo adecuado y conveniente. Porque es necesario, 
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como dice Clinias (39), que delante de cada ley se antepon- 
ga un preámbulo apropiado a ella, 

CL. Con mucha razón, ¡oh, extranjero!, me lo has recor- 
dado, y has escogido un punto del razone.miento que me 
parece ser sumamente oportuno para ello, 

AT. Hablas bien. «Hijo—digamos, pues, al nacido de 
buenos padres—, es menester al casarse hacerlo con el tipo 
de matrimonio aprobado por los sabios, que te aconseja- 
rían que ni rehuyas las bodas con pobres ni tampoco per- 
sigas preferentemente el casarte con ricas, sino que, ha- 
biendo igualdad en lo demás, prefieras lo más humilde 
para entrar en comunidad con ello, porque así es como re- 
sultará ventajoso tanto para la ciudad como para los ho- 
gares que se enlacen, ya que la homogeneidad y la igualdad 
aventajan con mucho a la desproporción en punto a exce- 
lencia. Y además es necesario que se esfuerce en hacerse 
yerno de suegros apacibles el que tenga conciencia de ser 
dado a comportarse en todos los asuntos de modo más im- 
petuoso y más precipitado a la vez de lo que sería menester, 
mientras que al que tenga opuesto temperamento le será 
preciso tender hacia las familias también del tipo contrario. 
En una palabra, haya en todo caso una sola consigna en 
cuanto a matrimonios: es imprescindible que cada cual 
contraiga las nupcias que vayan a convenir a la ciudad, 
no las más placenteras para sí. Ahora bien, por regla ge- 
neral todos tienden siempre hacia lo más semejante a ellos 
en cuanto a naturaleza, de donde ocurre que la ciudad en- 
tera se hace heterogénea por lo que toca tanto a riquezas 
como a caracteres morales, y como consecuencia de esto 
les sucede en grado sumo a la mayor parte de las ciudades 
lo que no deseamos que a nosotros nos ocurra. Sin embargo, 
el ordenar esto textualmente en una ley, que no se case 
un rico con la hija de otro rico ni el capaz de hacer muchas 
cosas con la de otro como él, o el obligar a los más vivaces 
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por temperamento a unirse con los más tardos y a los 
más tardos con los más vivaces en la asociación matrimo- 
nial, por una parte sería ridículo, y además provocaría la 
cólera de muchos, porque no es fácil comprender que es 
menester que la ciudad sea como mezcla hecha en una 
crátera, donde el vino recién vertido espumea impetuoso, 
pero una vez que se le modera con otra divinidad más so- 
bria, al encontrarse en buena compañía se convierte en be- 
bida buena y templada (40). Pues bien, que esto es lo que 
ocurre en la mezcla que son los niños no hay nadie o casi 
nadie que sea capaz de verlo claro; razón por la cual no te- 
nemos más remedio que omitir en la ley las cosas de esta Ín- 
dole e intentar persuadirles con palabras sugestivas para 
que cada cual dé más importancia a la homogeneidad de los 
propios hijos suyos que a esa especie de igualdad en las 
bodas que denota insaciabilidad de riquezas, y servirnos 
del reproche para intentar disuadir al que se preocupa del 
dinero en lo matrimonial, ya que no podemos forzaxle con 
leyes escritas». 

Sean, pues, éstas las exhortaciones hechas en relación 
con los matrimonios, y además también lo dicho antes de 
ahora, que es menester colaborar con la naturaleza sempi- 
terna dejando hijos e hijos de los hijos y entregando así 
a la divinidad una incesante cadena de servidores que le 
sucedan a uno. He aquí, pues, todas estas cosas, y otras 
muchas más, que podría uno decir en torno a los matrimo- 
nios y a la obligación de casarse, y sería un proemio ade- 
cuado. Pero, en fin, si hay alguno que se niegue adrede a 
obedecer y se mantenga aparte y al margen de la ciudad 
llegando soltero a los treinta y cinco años, sea anualmente 
multado, si pertenece a la clase más alta, con cien dracmas, 
y sia la segunda, con setenta, y si a la tercera, con sesenta, 
y sia la cuarta, con treinta. Y este dinero quede consa- 
grado a Hera (41). Y quien no haya pagado durante el año, 
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deba el décuplo, y percibaselo el intendente de la diosa, 
y si deja de percibírselo, débalo él mismo, y en la rendición 
de cuentas, delas siempre de estos asuntos, Sea, pues, ésta, 
la sanción pecuniaria para el que no quiera, casarse, y por 
lo que toca a honores, no reciba ninguno de ellos por parte 
de los más jóvenes, y ninguno de los jóvenes le obedezca 
en nada si en su mano está. Y si intenta castigar a alguien, 
todos corran en ayuda del atacado, y quien estando pre- 
sente no ayude, sea proclamado por la ley como que es a 
la vez cobarde y mal ciudadano. 

Y con respecto a la dote se ha hablado ya antes, pero 
quede ahora sentado nuevamente que existen las mismas 
probabilidades para que no haya ningún pobre que llegue 
a la vejez ni sin tomar esposa ni sin casar a las hijas por 
falta de recursos, ya que todos los de esta ciudad tienen 
a su alcance lo más indispensable, y así habrá menos arro- 
gancia en las mujeres y servilismo abyecto e innoble en 
los novios por culpa del dinero. Así, pues, el que obedezca 
hará una buena obra con ello; y el que desobedezca dando 
o tomando para el ajuar una suma superior a cincuenta 
dracmas o a una mina o a tres medias minas o a dos minas 
en el caso del que pertenezca a la clase más alta, deba al 
común otro tanto, y lo dado o tomado quede consagrado 
a Hera y a Zeus, y percíbanlo los intendentes de estos 
dos dioses en la misma forma en que se dijo, con respecto 
a los que no se casen, que en cada caso percibirian el im- 
porte los intendentes de Hera so pena de pagar cada uno 
de su propio peculio (42). 

Y en cuanto al otorgo, que le corresponda en primer 
lugar al padre, y en segundo al abuelo, y en tercero a los 
hermanos consanguíneos, y si no hay ninguno de éstos, 
que a continuación corresponda a los parientes por parte 
de madre en el mismo orden: y si tal vez se da una circuns- 
tancia insólita (43), que vaya correspondiéndoles sucesiva- 
mente a los más cercanos en cuanto a parentesco juntamente 
con los tutores. 

Y por lo que toca a preparativos para las nupcias 0 2 
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cualquier otro rito a que deba darse cumplimiento cuando 
un caso tal vaya a producirse o esté produciéndose o se 
haya producido, menester será interrogar a los intérpre- 
tes (44) y que cada cual considere que todo lo ha hecho 
bien al haber obedecido a aquéllos, 

Y con respecto a los convites, no deben ser invitados 
más amigos ni amigas que cinco de cada familia, y lo 
mismo en cuanto a parientes y familiares, otros tantos 
por cada lado; y que los gastos de nadie sean mayores de 
lo que corresponda a su patrimonio: una mina para el po- 
seedor de mayor riquezas, y para el otro, la mitad de dicha, 
suma, y para el otro, así sucesivamente, de acuerdo con la 
forma en que vaya disminuyendo la estimación de lo de 
cada uno. Y al que obedezca a la ley es necesario que todos 
le elogien, y al que desobedezca, castíguenle los guardianes 
de la ley como a hombre de mal gusto e ignorante de las 
leyes relativas a las musas nupciales. Y en cuanto a beber 
hasta embriagarse, ni está bien hacerlo en parte alguna, 
excepto en las fiestas del dios que dió el vino (45), ni tam- 
poco es cosa exenta de riesgos, y mucho menos cuando uno 
está ocupándose de las bodas, durante las cuales conviene 
que estén en todos sus cabales el novio y la novia, no sólo 
por estar disponiéndose a hacer un cambio no pequeño en 
gus vidas, sino también para que lo que en cada caso haya 
de nacer lo haga por obra de personas dueñas en el mayor 
grado posible de sus sentidos; y es cosa enteramente in- 
cierta la de cuál será la noche o el día en que se le haya de 
concebir con la ayuda de la divinidad. Y además de esto 
es también necesario que la procreación no se efectúe 
cuando los cuerpos estén disipados por la bebida, sino que 
el feto se forme como es debido: como algo bien trabado, 
firme y tranquilo. Mas he aquí que el beodo se deja llevar 
y traer en todos los aspectos por esa especie de rabia en 
que están su cuerpo y su alma: inepto e incapaz de pro- 
crear será, pues, el borracho, de modo que es natural que 
no engendre sino seres anormales e indignos de confianza, 
sin que haya en ellos ningún carácter ni cuerpo rectamente 
dotados. Por todo lo cual es menester que, a ser posible 
durante todo el año y aun durante toda la vida, pero sobre 
todo en aquel tiempo en que uno esté engendrando, 8e 
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tenga cuidado para no crear adrede nada que sea enfermizo 
ni que tenga nada que ver con la violencia o la injusticia; 
pues, como es inevitable que estas cosas se infiltren e im- 
priman en las almas de lo concebido produciendo engendros 
de todo punto deficientes, hay que renunciar de modo es- 
pecial a tales cosas durante aquel día y aquella noche. 
Pues el principio, cuando arraiga en lo humano como una 
especie de divinidad (46), lo salva todo con tal de que se le 
tributen por parte de cada uno de los que operan las honras 
que le son debidas, 

Y es necesario que el contrayente considere que una de 
las dos casas de su patrimonio es como un nido para que 
en él nazcan y se críen sus hijos, y que se separe de su 
padre y de su madre para celebrar allí sus nupcias y hacer 
de ella su vivienda y el lugar en que se alimenten él y su 
prole. Porque, cuando en los amores hay algo de nostalgia, 
ésta aglutina y enlaza toda clase de caracteres; mientras 
que, en cambio, una convivencia fastidiosa y en que no 
haya esa nostalgia nacida con el tiempo, hace que las 
gentes se separen unas de otras por obra de un hastío 
irresistible. Por lo cual es menester que el marido deje su 
casa a su madre y a su padre, y la mujer a sus parientes, 
y que, como si hubieran llegado a una colonia, vivan visi- 
tándoles y siendo visitados por ellos y honrando siempre 
según ley a los dioses en la procreación y crianza de hijos 
a quienes entreguen la vida como una lámpara transmitida 
por una generación a otra, 

Y en cuanto a bienes, que es lo que ahora sigue, ¿cuáles 
son los que habrá de tener quien posea el más adecuado 
patrimonio? Pues bien, la mayor parte de ellos no ofrecen 
dificultades en cuanto a imaginárselos ni a tenerlos; pero, 
en cambio, lo que se refiere a esclavos es difícil en grado 
sumo. Y la causa de ello es que cuanto decimos al respecto 
lo decimos sin razón en ciertos aspectos y con razón en 
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otros; pues en lo dicho acerca de los siervos diferimos unas 
veces de la experiencia y otras veces, en cambio, nos atene- 
mos a ella, 

ME. ¿En qué sentido decimos eso otro? Pues creo que 
no comprendemos, ¡oh, extranjero!, qué significa lo que 
dices ahora, 

AT. Y es muy natural, Megilo; porque, por ejemplo, la 
ilotía de los lacedemonios (47) es una de las cosas que en 
toda la Hélade proporciona más motivos de perplejidad y 
discordia al decir los unos que está bien que exista y los otros 
que no está bien, y también, aunque en menor grado, dan 
lugar a discusiones el tipo de servidumbre que hay entre 
los heracleotas por la esclavización de los mariandinos y 
también lo del pueblo penéstico de entre los tésalos (48). 
Pues bien, con la mirada puesta en todas esas cosas, ¿qué 
será necesario que hagamos en relación con la posesión de 
esclavos? En cuanto a lo que se me ocurrió decir de paso 
en mi razonamiento, y que tú me has preguntado con razón 
que qué significaba, lo que pasa es lo siguiente, Sabemos 
que indudablemente todos diríamos que es necesario po- 
seer siervos lo más afectos a nosotros y lo mejores que 
sea posible: y hay muchos esclavos que alguna vez han 
sido mejores para sus dueños en punto a toda clase de vir- 
tudes que si fueran sus hermanos o sus hijos, pues les han 
salvado a ellos o sus riquezas o incluso sus haciendas en- 
teras. Esto sabemos, creo yo, que se dice en relación con 
ciertos siervos. 

ME. ¿Cómo no? 

AT. ¿Mas no se dice también lo contrario, que no hay 
nada sano en el alma servil y que nadie que tenga sentido 
debe jamás confiar para nada en ese linaje? Y el más sabio 
de nuestros poetas (49) llegó incluso a declarar, hablando de 
Zeus, que «la mitad del espíritu—dice—les quita a los 
hombres Zeus, el de voz oída a, lo lejos, cuando se apodera 
de ellos el día de la esclavitud». Y así, eligiendo cada uno 
entre estos criterios, los unos no se fían para nada de la 
clase de los servidores y, como si se tratara de bestias fe- 
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roces por naturaleza, recurren a aguijadas y a látigos para 
hacer no ya tres veces solamente, sino muchas veces escla- 
vas las almas de los criados; y otros, en cambio, hacen al 
revés que ellos. 

ME. ¿Cómo no? 

CL. ¿Cuál de estas dos cosas tan diferentes tendremos, 
pues, que hacer en nuestro país, oh, extranjero, con res- 
pecto a la posesión y también a la reprensión de los escla- 
vos? 

AT. ¿Y cuál va a ser, Clinias? Es evidente que, como 
la criatura llamada hombre es algo cuyo trato es difícil 
y que en modo alguno parece que esté dispuesto a ser ni 
a hacerse fácil de manejar en relación con la imprescindible 
distinción que debe separar de hecho al esclavo del hombre 
libre y del dueño, difícil también será, por tanto, la pose- 
sión de este bien. En efecto, repetidas veces ya se ha de- 
mostrado de hecho, con ocasión de las muchas sublevacio- 
nes que de ordinario suelen producirse entre los mesenios, 
o como ocurre en las ciudades que tienen muchos siervos 
de un mismo idioma, cuántas cosas malas acontecen en 
ello; y además ahí están las hazañas y aventuras de toda 
clase de los llamados vagabundos, esos piratas que andan 
por Italia (50). Y así, quien mire a todo esto es natural que 
esté perplejo en cuanto a lo que haya que hacer acerca de 
toda esta clase de cosas. Pues bien, queden en pie solamen- 
te estos dos procedimientos: que no sean compatriotas unos 
de otros aquellos que se quiera que sirvan con mayor docili- 
dad, y que coincidan entre sí lo menos posible; y formarlos 
bien atendiendo a ellos, no sólo para su beneficio, sino tam- 
bién, y en mayor grado, para el de uno propio. Y la forma- 
ción de los tales consista en que nadie ejerza ninguna violen- 
cia contra los criados, antes bien, maltráteseles, si es posible, 
menos aún que a los iguales a uno. Porque cuando aparece 
con evidencia quién honra a la justicia por instinto natural 
y no de modo ficticio y quién odia de veras a la injusticia, 
es con respecto a aquellos de entre los hombres de quienes 
a uno le es fácil abusar; y así, el que con respecto a su 
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carácter y conducta con los esclavos quede libre de man- 
chas en punto a impiedad e injusticia, ése será el más ca- 
pacitado para sembrar gérmenes de virtud, y esto mismo 
es posible decirlo, y decirlo con razón, de las relaciones de 
cualquier dueño o monarca o gobernante de una u otra 
especie con otros que sean más débiles que ellos. Ahora 
bien, cuando se tenga razón es preciso castigar a los escla- 
vos y no limitarse a amonestarles como a hombres libres 
haciendo así que se estropeen; y es menester por lo regular 
que ninguna palabra dirigida a un esclavo sea otra cosa 
que un mandato, y que en ningún caso se empleen jamás 
con los criados, sean éstos varones o hembras, chanzas con 
que suelen muchos echar a perder muy imprudentemente 
a los esclavos haciendo más difícil la vida de éstos como 
subordinados y la de sí mismos como dueños. 

CL. Dices bien. 

AT. Entonces, una vez que uno esté provisto en el 
mayor número posible de los criados más aptos que haya 
en relación con las distintas ayudas dentro de cada tarea, 
¿será necesario entonces describir las viviendas en nuestro 
discurso? 

CL. Desde luego que sí. 

AT. Parece, pues, que hay que ocuparse, como aquel 
que dice, de la arquitectura entera de esta ciudad nueva 
y no fundada hasta hoy, y de cómo habrá de ser cada una 
de estas cosas, y especialmente los templos y las murallas. 
Esto venía antes de los matrimonios, ¡oh, Clinias!, pero, en 
fin, ya que todo se está haciendo sólo de palabra, cabe 
perfectamente que por ahora se haga así. Y cuando se 
haga realidad, pondremos, si la divinidad quiere, esto antes 
de los matrimonios, y entonces ya es cuando daremos 
remate a ello con todo lo de ese género. Pero ahora limi- 
témonos a recorrer en pocas palabras una especie de bos- 
quejo de estas cosas. 

CL. Perfectamente. 

AT. Pues bien, los templos hay que edificarlos en torno 
a toda la plaza, y también circularmente alrededor de la 
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ciudad entera y en los lugares más altos, con vistas a la 
mayor facilidad para cercarlos y a la limpieza, Y junto a 
ellos habrá sedes de las magistraturas y de los tribunales, 
en las cuales las sentencias serán recibidas y dictadas como 
en un lugar sacrosanto a más no poder, no sólo por lo 
sagrado de las causas, sino también por ser igualmente así 
los dioses que allí habiten; y en estos locales habrá tribu- 
nales en que será apropiado que se celebren los procesos 
por homicidio y por cuantos delitos son merecedores de la 
muerte. Y con respecto a murallas, ¡oh, Megilo!, yo coinci- 
diría con Esparta (51) en dejar que los muros duerman tira- 
dos por el suelo y sin ser erigidos, y ello por las siguientes 
razones, Está bien, ciertamente, el dicho poético que se sue- 
le repetir en relación con ello, lo de que es menester que las 
murallas sean de bronce o de hierro mejor que de tierra (52); 
pero, además de esto, lo nuestro daría muchísimo que reír, 
y con razón, si cada año enviáramos al campo a los jóvenes 
a cavar, o a abrir trincheras, o a poner obstáculos a los 
enemigos con cualesquiera construcciones en la intención 
evidente de no dejarles poner pie en los límites del país, 
pues con ello no haríamos más que echar en torno nuestro 
un muro que, en primer lugar, no es cosa que convenga 
en modo alguno para la salubridad de las ciudades, y ade- 
más suele producir una especie de predisposición a la mo- 
licie en las almas de los habitantes al invitarles a refugiarse 
en él sin defenderse contra los enemigos y a no estar siem- 
pre, de noche y de día, vigilando unos tras otros en la 
ciudad para conseguir así seguridad, sino creer que real- 
mente van a tener un sistema para salvarse en el dormir 
encerrados tras murallas y puertas, como si hubieran na- 
cido para no penar nunca; y es que ignoran que lo que en 
verdad ocurre es lo contrario, que el bienestar nace de las 
fatigas, y en cambio, de la molicie vergonzosa y de la indo- 
lencia, creo yo, es de donde suelen venir otras fatigas 
nuevas. Pero, en fin, si es inevitable que los hombres 
tengan fortificaciones, es menester que desde un principio 
se planeen de tal modo las construcciones de las viviendas 
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particulares, que la ciudad entera ses una sola fortificación, 
pues las casas en su conjunto formarán un buen recinto 
gracias a su homogeneidad y a la igualdad entre unas y 
otras y en relación con las calles, y la ciudad en sí tendrá 
el mismo aspecto, nada desagradable de contemplar, que 
si fuera una sola casa, lo cual será excelente por todos 
conceptos en lo que toca a la mayor facilidad en la cus- 
todia con miras a la defensa, Y de que todo esto perma- 
nezca edificado como en un principio será conveniente que 
se preocupen de modo especial los habitantes, y que vigilen 
los reguladores de la ciudad incluso obligando con multas al 
negligente; y que se cuiden ellos también de la limpieza de 
todo lo de la ciudad, y de que ningún particular ocupe nin- 
gún terreno de los de la ciudad para hacer edificaciones ni 
tampoco excavaciones. Y también ellos es menester que pro- 
curen que corran debidamente las aguas de Zeus y, en fin, 

* se afanen en todo aquello que haya que administrar dentro 
de la ciudad o incluso fuera de ella. Sobre todo esto, una vez 
que lo hayan considerado con arreglo a la experiencia, le- 
gislen los guardianes de la ley, así como sobre cuantas de 
las demás cosas haya omitido la ley por imposibilidad ma- 
terial. Y una vez que estos edificios, y los de en torno a la 
plaza, y los de los gimnasios, y todo cuanto hay en punto 
a escuelas, espera ya dispuesto a los habituales como a los 
espectadores los teatros, vayamos ya a lo que sigue a las 
bodas según el orden de nuestra legislación. 

CL. Perfectamente. 

AT. Pues bien, que se hayan celebrado ya, ¡oh, Cliniaa!, 
nuestros matrimonios; y después de esto vendrá, antes del 
nacimiento de los hijos, un periodo no menor de un año, 
durante el cual, la manera en que será preciso que vivan 
esposo y esposa en una ciudad que tiene que distinguirse 
de las más de ellas, es cosa que se sigue de lo dicho hace 
un momento (53), pero no resulta de los temas más fáciles 
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de tratar, antes bien, aun siendo como ésta no pocas de las 
cosas de antes, ella resulta más dura aún que aquellas 
otras muchas como para que la admita la multitud. Pero, 
en fin, lo que parezca recto y verdadero no hay otro re- 
medio sino decirlo, ¡oh, Clinias! 

CL. Desde luego. 

AT. Así, pues, quien se proponga sacar a luz leyes 
acerca de cómo es menester que obren en su vida oficial 
y pública las ciudades, pero crea que acerca de lo privado 
no conviene nada que sea una coacción, antes bien, que 
es preciso que cada cual tenga libertad para vivir como se 
le antoje a lo largo del día entero sin necesidad de que la 
ordenación se extienda a todo, y por ello deje sin regular 
lo privado creyéndose que así van ellos a consentir en 
vivir conforme a leyes en lo público y oficial, ese no tiene 
razón en opinar así. Mas ¿por qué se ha dicho esto? Por 
una cosa, que es que vamos a decir que es necesario que 
nuestros recién casados sigan tomando alimentos en las 
comidas comunes ni más ni menos que en el tiempo trans- 
ocurrido antes de las bodas. Y esto, que tan raro resultó 
cuando por primera vez se hizo antaño en vuestros paí- 
ses (54), por causa, según has y que suponer, de alguna gue- 
rra que impuso la costumbre o de cualquier otra circunstan- 
cia que tuviera la misma significación para gentes necesita” 
das de hombres y puestas en un gran apuro, apareció luego, 
una vez que lo hubieron probado por verse obligados a re- 
currir a las comidas en común, como una norma muy esen- 
cial para la seguridad pública,y así o de modo parecido 
es como arraigó entre vosotros la costumbre de las comi- 
das comunes. 

CL. Al menos así parece. 

AT. Pues bien, lo que yo decía es que esto que en 
tiempos fué extraño y temible para algunos en cuanto a 
su implantación, hoy día no le sería tan penoso como antes 
el imponerlo como norma al legislador; mientras que, en 
cambio, lo que sigue a ello, cosa que, siendo naturalmente 
apta para resultar un éxito si se hiciera, hoy no se practica 
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en ninguna parte, con lo cual viene a ocurrir que el legis- 
lador está como aquello de los que juegan, cardando el fue- 
go (55) y haciendo otra infinidad de cosas tan inútiles como 
éstas en su actuación, eso no es fácil ni enunciarlo ni 
realizarlo una vez enunciado, 

CL. Pero ¿qué es, oh, extranjero, lo que intentas decir 
con tantas vacilaciones al parecer? 

AT. Escuchadme, no sea que este punto se nos lleve 
inútilmente mucho tiempo. Por regla general, toda clase 
de bienes son producidos por aquello que se haga en la 
ciudad conforme a reglas y leyes, pero si hay cosas no re- 
guladas o mal dispuestas, éstas, en la mayor parte de los 
casos, suelen echar a perder otras tantas de aquellas cuya 
organización esté bien. Como prueba de lo cual está pre- 
cisamente ahora lo que se ha dicho. Pues, en efecto, entre 
vosotros, ¡oh, Clinias y Megilo!, lo que toca a las comidas 
comunes de varones se ha implantado acertadamente y, 
como dije, por obra de alguna admirable y como providen- 
cial necesidad; pero, en cambio, lo de las mujeres, contra 
lo que sería natural, se ha dejado sin arreglar y sin que 
haya salido a luz la costumbre de las comidas comunes 
de ellas, y así, aquella parte de nosotros los humanos que 
en general es por naturaleza más dada a disimulos y clan- 
destinidades por causa de su propia debilidad (56), el sexo 
femenino, ha quedado entregado al desorden por haber 
cedido en este punto el legislador sin razón alguna. Y por 
haber desatendido esto se os escapan muchas cosas que 
estarian mucho mejor, si hubieran recibido normas, de lo 
que están ahora; porque no es la mitad sola, como podría. 
uno suponer, lo que se desatiende al quedar sin normas 
las mujeres, sino que, por ser la naturaleza de nuestras 
mujeres inferior a la de los varones en cuanto a virtud, 
por eso mismo exceden ellas a ellos hasta llegar a más o 
incluso al doble (57). Será, pues, mejor, con miras a la felici- 
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eúSorpoviov: vúv 5e oúTOS ñkTO1L TÓ TÓV ávOpo- 
Trww yévos oúSapOs els TOÚTO EÚTUX Os, ore OÚSE 
pvnobírvor Trepi aúTOU ¿v %AAo1s y” doriv róTrols 
kad Tródeoiv voÚv ¿xovtos, Órrou pnSé¿ ouvocítia: 
Urrápyel TÓ Trapárrav Sedoy péva kara rróMv elvas. 
Tródev Sí Tis ye py MR karayeldoros Emixelpí- 
cel yuvaixas TpooPiázeodar TA oÍTwv kai Troródv 
ávaAwotv pavepav dewmpeiodar TOUTOU yXáp OÚK 
gotiv Ó TI x0IkMETOTEPOV áv Úrropelveiev TOÚTO TÓ 
yévos: eidiopévov yXAp Bebuxos kal okoreivóv zp, 
Xyópevov 5” sis pÚs Pla TÁdav ávritaciv ÁvTI- 
TEÍVOV, TTOAÚ kparíoel TOÚ vopodéTou. TOÚT' oUv 
GAMAOO1 pév, Órrep eltrov, oUS" Kv Tóv Aóyov ÚTro- 
eíveie TOV ÓpdOV Pndévta áveu Tráons Poñs, tvBd- 
Se Sélows Av. el 5m Soxei Ayou y” évexa pr áTU- 
x% TÓv Trepi Táons TS TroMTEias yevéodar Aóyov, 
¿dew Atyev hs «yadóv ¿ori kai irpérrov, el kad 
cpóv cuvSokel áxover, el Se yn, dd. 

KA. AMM, O Eéve, daupacrós TÓ ye áxoÚcal 
vóv TrávTOS Trou duvSokKel. 

AO. ”Axoúopev 5. Baupdonte Si unSiv tv 
Úplv Gvwbév TroBev Emixelpelv SóEow: oxoAñs ydp 
árrodavopev kai oúSev 7 uxs tori TO karrerreiyov TÓ 
un trávTO TrávTOS OkoTreivV TÁ Trepi TOUS vÓLOUS. 

KA. *OpBós elpnras. 

AO.  Tláduw toívuv Emi TU TpóTA ETAVAXDPÍ- 
ocopev Axbévtra. eu yap 5 TÓ ye TOTOÚTOV XPh 
TrávT" ávBpa cuvvosiv, ys 1 TÓvV ÁvOpWwTTOV yÉve- 
g1s Y TO Trapórrav ápxhv oUSeniav slAmxev ouS' 
éEel Troré ye Tedeutív, XAM' Av Te Gel kai doo 


d Encp Bekker: émoeep des Places: olrmep codd. : odxep Stall- 
baum: frep plq. edd, 


240 


dad del país, volver a ello y modificarlo y organizar en co- 
mún para mujeres y hombres todos los actos de la vida; por- 
que es que ahora ha llegado el linaje de los humanos a esta 
situación en modo alguno dichosa, y es que no es posible 
que nadie que tenga sentido mencione siquiera este punto 
en otros lugares y ciudades en que ni aun existe en abso- 
luto ninguna costumbre de que haya comidas públicas en 
la ciudad. ¿Cómo, pues, podrá uno, sin hacer el ridículo, 
intentar obligar de hecho a las mujeres a dejarse ver de- 
dicadas en público a comer y a beber? Porque no hay cosa, 
que este sexo pueda soportar con más dificultad que ésta, 
y por estar acostumbrado a vivir escondido y en tinie- 
blas (58), opondrá toda clase de resistencias a quien quiera 
sacarlo a la luz por fuerza y logrará derrotar ampliamente 
al legislador. Esto, pues, es cosa que, como dije, en otros lu- 
gares ni aun toleraría sin gran alboroto que fuera con razón 
enunciada, pero que aquí tal vez admita. Pues bien, si os 
parece que, al menos en calidad de mero razonamiento, 
la argumentación. en torno a la constitución entera no ha 
sido un fracaso, estoy pronto a mostrar que es cosa buena. 
y conveniente, si es que también vosotros accedéis a es- 
cuchar, y si no, lo dejamos. 

CL. Pero, extranjero, ¡si estamos los dos magnífica- 
mente dispuestos a escucharte sea como sea! 

AT. Pues entonces, escuchemos. Pero no os extrañéis 
si 05 parece que tomo el tema un poquito desde arriba; 
porque tenemos tiempo y no hay nada que nos impida 
dejar de examinar de todas maneras y por todos lados lo 
que toca a las leyes. 

CL. Bien has hablado. 

AT. Pues remontémonos otra vez a lo dicho al princi- 
pio (59). He aquí que es menester que todo humano sepa 
bien por lo menos una cosa; que o bien la producción de 
hombres no ha tenido en absoluto ningún principio ni ten» 
drá fin jamás, sino que siempre existió y siempre existirá, O 
bien, en cuanto a la distancia a que estamos del principio 
en que tuvo origen, no hay modo de representarse cuán 
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lorgo es el espacio de tiempo durante el que viene exis- 
tiendo, 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Y qué? Formaciones y ruinas de ciudades, y con- 
ductas de toda especie en punto a orden o a desorden, y 
apetitos los más diversos por lo que toca a la manera de 
comer o aun a bebidas y alimentos, ¿no creemos que de esto 
ha habido siempre en la tierra entera, así como toda clase 
de trastornos en las estaciones durante los cuales es na- 
tural que los organismos hayan sufrido en sí mismos un 
sin fin de cambios? b 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Y qué? ¿No creemos que indudablemente hubo 
un momento en que aparecieran los viñedos que antes no 
existian? ¿E igualmente los olivos y los dones de Deméter 
y Core? ¿Y que Triptólemo fué una especie de encargado 
de todo ello? (60) Y en el tiempo en que esto no existía, ¿no 
creemos que los animales, como también ahora, se dedi- 
caban a devorarse entre sí? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y en cuanto al sacrificarse unos hombres a otros, e 
aun hoy vemos que esto perdura en muchos pueblos; y al 
revés, oímos de otros casos en que no se atrevian ni a probar 
el buey, y las ofrendas para los dioses no eran animales, 
sino tortas y frutos bañados en miel y otras «víctimas puras» 
semejantes a éstas (61), y se abstenían de carnes por no ser 
lícito el comerlas ni el manchar de sangre las aras de los 
dioses, y nuestra vida de entonces era como una de esas que 
se llaman órficas en que se atiene uno a todo lo inanima- ¿ 
do absteniéndose, en cambio, de nada que tenga vida (62). 
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CL. Efectivamente, mucho se habla de lo que has dicho, 
y son cosas dignas de crédito, 

AT. Mas, ¿quizá diría alguien que para qué se os ha 
dicho todo eso de ahora? 

CL. Recta es tu suposición, extranjero. 

AT. Pues bien, si me es posible, intentaré, ¡oh, Clinias!, 
explicar lo que a esto sigue. 

CL. Habla, pues. 

AT. Veo que todo entre los hombres depende de una 
triple necesidad y apetito que dan origen a la virtud si son 
bien llevados y a lo contrario si son llevados mal. Y éstos 
son, en primer lugar y desde en cuanto nacen, la comida 
y la bebida, por cualquier género de las cuales siente todo 
ser vivo un congénito amor que le llena de frenética rebel- 
día cuando hay alguien que le dice que hay que hacer otra, 
cosa que no sea dar satisfacción a los gustos y deseos rela” 
tivos a todo esto salvando así a sus cuerpos de todo gé- 
nero de dolores. Pero hay una tercera y más importante 
necesidad y apetito que en nosotros se despierta más 
tarde, pero con mayor intensidad que ninguno, y que 
abrasa y enloquece por completo a los hombres, el deseo 
de engendrar descendientes que arde con la más desmesu- 
rada violencia. Pues bien, estas tres enfermedades hay que 
encaminarlas hacia lo mejor apartándolas de lo que pasa 
por ser sumamente placentero, y hay que intentar suje- 
tarlas con los tres resortes más poderosos que existen: el 
miedo, la ley y la razón verdadera, a los que habrán de 
añadirse, sin embargo, las Musas y los dioses, como patro- 
nos de los juegos (63), para atenuar el auge y el influjo de 
estos males. 

Pongamos, pues, la procreación de hijos después de las 
bodas, y después de la procreación, la crianza y educación: 
Y quizá no sea sino al avanzar el razonamiento de este 
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modo hasta su término cuando cada una de nuestras leyes 
vaya obteniendo su remate, como cuando lleguemos a lo 
de las comidas comunes (pues, en efecto, el hecho de si en 
tales reuniones han de participar mujeres o bien hombres 
solos es algo que posiblemente podamos ver mejor una 
vez que toquemos más de cerca la cuestión) (64); y así, em- 
pezaremos por regular lo precedente a ello, que ahora toda- 
vía no está sometido a legislación, y haremos también que 
en efecto le preceda a modo de defensa, y luego ya es 
cuando, como se dijo hace un momento, lo consideraremos 
con más meticulosidad y podremos mejor establecer las 
leyes que le sean propias y adecuadas, 

CL. Dices muy bien. 

AT. Conservemos, pues, en la memoria lo ahora mismo 
dicho, porque quizá tengamos alguna vez necesidad de 
toda ello, 

CL. ¿Qué es lo que nos mandas recordar? 

AT. Lo que distinguíamos con tres nombres: pues ha- 
blábamos, si mal no recuerdo, de la comida en primer 
término, y en segundo de la bebida, y en tercero, de esa 
especie de excitación de lo amoroso. 

CL. Desde luego, extranjero, ¡claro que nos acordare,, 
mos de lo que ahora nos invitas a no olvidar! 

AT. Bien, Ahora vayamos a los recién casados para 
enseñarles cómo y de qué manera han de engendrar hijos; 
y si tal vez no les convencemos, habremos de amenazarles 
con ciertas leyes, 

CL. ¿Cómo? 

AT. La esposa y el esposo deben proponerse presentar 
a la ciudad los hijos más bellos y mejores que esté en su 
mano el tener. Ahora bien, cualquier hombre que se halle 
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Trpós TO Tñs Eldeiduias lepov xáorns uépas guA- 
Aeyópevor péxpl TpiTOU pépous Wpas, ol Sy TUA- 
Mey0eioa1 BiayyeAbovrov GAMA Aoas sl Tis riva ÓpA 
TIpós ÚAMA” rta PAétrrovTa ávSpa $ kal yuvalka 
Tv TranBorrooUupévov T Trpós TA TETAYpEva ÚTTO 
TúÓv ¿v Tols yápors duoidóv Te karl iepóv yevopé- 
vov. Se traiBorroía «al puhaki TóÓv Traido- 
Trovoupévov Sexéris éoTO, ph Trdeio Se xpóvov, 
ótav eúpoia T TS yevécens: dv 5e Gyovoi Tives 
eis ToUTov yiyvowvto1 TÓV xpóvov, pera TóÓvV ot- 
kelwv Kal ápxouvodv yuvarkdv Siazeuyvuodar Ko1- 
vi Poudeuopévous sis TX Trpóopopa Éxaripols. 
¿dv S' á4uprioBiTtnois Tis yiyvntaL Trepi Tóv Éxa- 
TÉPOIS TpETTOVTOY Kal TpPOTPÓPWwV, Sika Tóv vVOO- 
puhákcov ¿dopévous, ols Av Emrpéyocoiwv olS” í 
TÚEWwO1, TOUTOLS Eupeéverv. elorovoar S' sig TÚs oi- 
kias TÓwv véowv al yuvaikes, TÁ Hiv vouderoÚcdal, 
Tú SE kai drrendoúoar, Travdvrwv ayToús TAS Ápap- 
Tías kal áuadlas: ¿dv 5" áSuvaróo1, Trpós TOUS 
vopopúdaxas toúcor ppazóvtow, oi S' sipyóvrov. 
Av Se kal ¿xelvol tros AáSUVATAOwO1, TpOs TÓ 5n- 
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dedicado a cualquier tarea, cuando está concentrando su 
atención en sí mismo y en su labor, todo lo hace bien y 
hermosamente, y cuando no se atiende o no se tiene capa- 
cidad, al contrario. Pues bién, que en este momento no 
atienda el esposo más que a la esposa y a la procreación, 
y que lo mismo haga también la esposa, especialmente du- 
rante ese tiempo en que no les han nacido todavía hijos. 
Y sean inspectoras de estas cosas las mujeres a quienes 
hemos elegido, cuyo número será mayor o menor según 
la decisión de los magistrados sobre cuántas y cuándo ha- 
brán de ser designadas; y que estén reunidas todos los 
días en el templo de Ilitía (65) durante la tercera parte de 
una hora como mínimo; y congregadas allí, infórmense las 
unas a las otras de si hay alguna que haya visto a algún 
hombre o mujer de los dedicados a la procreación que esté 
atendiendo a cosa alguna que no sea lo prescrito con oca- 
sión de los sacrificios y ceremonias realizados en las nup- 
cias, Y el período de procreación y de inspección sobre lo 
procreado sea de diez años, pero no dure más tiempo 
cuando haya fertilidad en punto a prole; y si hay algunos 
que no hayan tenido hijos al llegar ese momento, sepárense 
previa deliberación en común con los parientes y con las 
mujeres magistradas acerca de lo que más convenga al 
uno y al otro, y si se produce alguna discrepancia sobre lo 
que más convenga y cuadre a cada cual, elijan a diez de 
los guardianes de la ley, y aquello que éstos hayan reco- 
mendado u ordenado, acéptese por todos. Y entren las 
mujeres en las casas de los jóvenes amonestando unas veces 
y amenazando otras para hacerles cejar en sus faltas o en 
su ignorancia; y si no logran nada, acudan a los guardia- 
nes de la ley y denúncienselo, y que éstos les atajen; y si 
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fóciOV ÁTTOPTVÁVTOV, ÁvarypáryavrEs Te kal ópó- 
cavres % unv GáSuvareiv TOV kai Tóv BeArÍco Trotelv. 
ó St ávaypaqeis áripos toro, ph ¿Av dv SixaoTn- 
pio TOUS Eyypóyavtas, TÓvEs: pnrte ydp els yd- 
uous Pro pre sig TUS TÓvV TraíSwv émitedeiMoEls, 
Av Se 11, TrAnyais ó PouAndeis á0os ayróv koAa- 
zéTO. TG UTA SE kai Trepi yuvoaixós toro vÓpI- 
por Tóv ¿Sóbwv ydp TV yuvarkelcov kad TIudóv 
xod Tów els TOUS yápoUsS kai yevé9Ma Tóv TmaiScov 
porrhoewv ph perexéro, ¿dv «koopov0a HooúToSs 
ávaypoaoí kal un ¿An tiv Sixnv. Ótav Sé Sh Trai- 
Sas yevviowvrtoar kara vópous, ¿dv dAdoTpia Tis 
Trepi TÁ TOL0ÚTA kKOIVOVA yuvoikl Y yuvh ávSpi? 
¿dv pév TtroauBorroroupévors Er, TÚ UTA ETIZN pra: 
aútois oro kadárrep tos Eri yevvoévors elpn tar 
perú Se TOÚTA Ó Hév TwPPovÁv kai awppovolaa 
sig TÚ TOLOUTA ÉOTO Trávra eúSoxIMOS, Ó Se TOÚ- 
vavtiov ¿vavtiws TIGO, PÍAMOV SE ÁTiparé- 
o%w. Kal perpiazóvTOw pév Trepi TÁ TOLIÚTA TÓV 
TrAcióvov ávopodérnTa ory% xelo8o, áxoopobv- 
Tov Se vopoderndévra TaútN Trparrécdw karrá 
ToUs TÓTE TEDÉVTAS vÓMOUS. PBlou piv px TOÚ 
TravTOs ÉxdoTO1S Ó TrpódTOS EviauTOs: Óv yeypk- 
p0ar xpeov ¿v lepoía! Trarpdors ¿As ApxAñ. KÓpw 
xal kópy trapoayeypdgtoar 5” ev toíxw Askeukcopé- 
vo év Trácr pparpia tov «pidudv TV KpxóvTOvV 
TOÓv Emil Toís ETeorv G«pidpoupEvcov: TAS Sé ppa- 
Tpias Gel TOUS ZÓVTAS Mév yEeypdáplar TrAnotov, 
TOUS 5” ÚTTrekxwpobvtas TOÚ Piou ¿Exdelqper. - yá- 
Hou Si Ópov elvar kópr pév drró ExkalSexa éródv els 
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en algún caso tampoco ellos lo consiguen, particípenlo al 
común poniéndolo por escrito y jurando que en verdad 
no han sido ellos capaces de hacer mejor a tal o a cual 
persona, Y el denunciado, si no triunfa ante el tribunal 
contra log que le hayan acusado, sea privado de derechos 
en cuanto a lo siguiente: no vaya a las bodas, ni a las cele- 
braciones relativas a los niños, y si va, que todo el que 
quiera pueda castigarle impunemente con golpes. Y haya 
también las mismas leyes en cuanto a las mujeres: no 
séanle lícitas las salidas propias de su sexo, ni los honores, 
ni la participación en bodas ni en fiestas natales de los 
niños a ninguna que, habiendo sido denunciada del mismo 
modo por su mal proceder, no haya prevalecido en justicia, 
Y una vez que hayan engendrado niños conforme a ley, 
si hay alguien que se una a estos fines con mujer ajena, 
o alguna mujer con algún hombre, que haya para ellos, 
si aquel a quien se unen está todavía en época de procrear, 
las mismas sanciones que se ham enumerado para los que 
aún procrean. Y después de esto, el o la que viva sobria- 
mente en tal materia goce de buena reputación en todo, y 
quien viva al contrario, sea estimado de opuesta manera, 
o mejor dicho, quede deshonrado. Y si la mayoría se 
comporta moderadamente en este punto, quede la cues- 
tión omitida y no reglamentada; pero si, por el contrario, 
se portan mal, póngase en práctica lo por este tenor legis- 
lado según las leyes que entonces se implanten. Y como 
el principio de la vida de todo ser es siempre el primer 
año, será menester que éste quede inscrito en los tem- 
plos ancestrales: «comienzo de la vida». Y al lado del 
nombre de cada muchacho o muchacha escríbase, en una 
pared blanqueada que habrá para cada fratria, la cifra co- 
rrespondiente a los magistrados de quienes reciben sus nú- 
meros los años; y vayan siendo inscritos uno junto al otro 
los miembros vivos de cada fratria, y a los que dejen la 
vida, bórreseles. Y los limites del enlace matrimonial sean 
para las muchachas los dieciséis años y los veinte, que serán 


785 a 


246 


elk001, TOV PAKPÓTATOV XpóvoV ÁPOpIT Evo, KÓ- 
pw Se rro TpIG«KOVTA MÉXPI TÓvV TrévTe kad Tpid- 
“xovrar els Se GÁpxds yuvalkl pév TETTAPÁKOVTA, 
óvSpi Se Tpid«xovtTa rn: Trpós Tródepov Si ávSpi 
pév elxkoo1 pExpr TÓv ¿Enkovra éróv: yuvouki Sé, 
fiv Av Soxñ Xpelav Seiv xpñrodos Trpós Tú Trodepul- 
xQ, Ereidav rraidas yevvior], TÓ Buvaróv kai Trpé- 
Trov éxóoro1s, TrpooTárTEw pÉxXpl TÓV TrevTÍÁKOV- 
Ta éTóv. 
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el más extremo límite; y para los muchachos, los treinta 
y los treinta y cinco. -Y con respecto a las magistratu- 
ras, sean cuarenta años para la mujer y treinta para el hom- 
bre; y para la guerra, de veinte a sesenta años para el va- 
rón, y para la mujer, si parece acaso que se hace necesario 
servirse de ella en lo militar, ordénesele a cada una, una vez 
que haya engendrado hijos, lo que le sea factible y ade- 
cuado hasta un límite de cincuenta años. 


NOTAS AL LIBRO VÍ 


(1) C£. 702 e. 

(2) Vemos, pues, que se aumenta el número de fundadores, que 
era de diez en 702 c y 751 d, 

(3) Se entiende, del dios correspondiente. 

(4) Se trata de una ceremonia religiosa muy antigua, practicada 
también en los juramentos del Areópago, que consiste en rodearse 
de las entrañas de las victimas sacrificadas para dar mayor valor 
al acto, en este caso una votación. 

(5) Parece que se dice que cualquiera puede promover objeciones 
contra la elegibilidad de un ciudadano en el primer turno de elección, 
Si la exposición pública de la correspondiente tablilla durante treinta 
días llevare consigo un veredicto negativo por parte de las autori- 
dades, el ciudadano propuesto dejará de estar en la lista de votados. 
En el segundo turno solamente se podrá votar a los trescientos que 
hayan obtenido más sufragios; y en el tercero, únicamente a los cien 
más favorecidos para designar a treinta y siete de entre ellos, 

(6) Cf, la sentencia de Hesíodo citada en 690 e. 

(7) Cf. 7582 d. 

(8) Se trata de la S5oxipacia practicada en Atenas para conocer 
si un ciudadano reúne condiciones legales para su cargo y si su vida 
privada es o no irreprochable, 

(9) Esto es, la colaboración de los cnosios con los colonos cesará 
cuando las magistraturas queden ya establecidas. yl 

(10) Es decir, que el ciudadano de la primera clase no podrá ser 
acusado de falsedad si en su declaración hay ocultación de una can- 
tidad igual o inferior a cuatro minas (algo menos de cuatrocientas pe- 
setas de plata); y lo mismo ocurrirá con los de las clases inferiores, 
para quienes el menor margen de tolerancia está en proporción con 
el menor patrimonio. 

(11) Puesto que Tafiapxos, derivado de Táfis y ápxelv, significa 
precisamente «ordenador de las filas», 

(12) Cf. también 756 a. 

(13) Cf. 756 d ss. sobre el consejo y 758 «a ss. sobre la comisión 
permanente del mismo cuyos miembros se llamaban en Atenas pri- 
tania. * d 

(14) Soldados de infantería pesada, 

(15) Si hay duda o discusión acerca de los votos, se procederá a 
dos recuentos; y si después de éstos la cuestión no está zanjada, los 
magistrados presidentes de la elección sérán quienes decidan. 
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(16) En los cuatro primeros días se procede a una especie de elec- 
ción previa: cada ciudadano vota a una persona, la que él quiera. El 
primer día se elige entre los miembros de la clase más alta, y todos 
están obligados a votar: los que no lo hagan deberán pagar una pe- 
queña multa. El segundo día se elige de entre los de la segunda: la 
obligatoriedad del yoto es la misma. El tercer día se elige de entre 
los de la tercera: ese día los de la cuarta pueden no votar; los de la 
primera y segunda, en caso de abstención, pagarán la multa inicial; 
los de la tercera, el doble de la misma si no votan. El cuarto día se eli- 
ge de entre los de la cuarta: ese día son los de la tercera y cuarto 
quienes pueden no votar impunemente, mientras que los de la se- 
gunda y primera pagarán, en caso de abstención, el triplo y el cuá- 
druplo, respectivamente, de la multa inicial. El quinto día, todos los 
ciudadanos votan entre los nombres dados para cada clase por cada 
elección previa: los 180 de cada clase que obtengan más sufragios en 
esta votación, 720 en total, son sometidos a sorteo para extraer de 
él los nombres de los 360 consejeros, 

(17) Cf. nota 13. 

(18)- C£. 709 a. 

(19) Se trata de los exegetas, bien conocida clase de funcionarios 
religiosos que ejercían una especie de asesoría espiritual, sobre todo 
en cuestiones rituales. 

(20) C£. 755 c ss. 

(21) Se entiende, claro está, que al mismo tiempo se renovarán 
también los sesenta jóvenes elegidos por los doce jefes, 

(22) Si se acepta la corrección textual que hemos recogido, hay 
que suponer que el tribunal en cuestión, que juzga aquellos casos en 
que los daños no excedan de tres minas (cf. nota 10), está compuesto 
peo 65 personas, los cinco jefes y los cinco grupos de doce subordi- 
nados. 

(23) Cf. nota 10 del libro 1. 

(24) Cf, el sistema de sorteo de nota 16. 

(25) Sobre el examen, cf. nota 8. 

(26) Es decir, media mina (cf. nota 10). 

27) Sobre estos dos términos, cf. pág. XCVII de nuestra edición 
de la República. 

(28) Yl vocablo empleado en el original responde muy bien al 
pl esencial que desempeñan las competiciones agonísticas en la 
ormación cultural y deportiva del pueblo griego. 

(29) La cítara y la flauta son los dos instrumentos principales 
de la música helénica, 

(30) Naturalmente, no hay que entender la palabra «magistrado» 
en la tercera acepción, muy usual, de nuestro diccionario («miembro 
de una sala de audiencia...»), sino en la primera («superior en el orden ' 
civil...»). : 

(31) Todo el sentido del párrafo varía completamente según 
que se adopte o no la lección señalada en el aparato crítico. 

(32) El mes de Hecatombeón, que caía entre los de junio y julio 
actuales. 

(33) El texto griego dice «para quienes hayan escapado de otros 
tribunales»: la apelación era una especié de refugio para ofendidos. 
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(34) C£. 712 b: juego de palabras entre TraiSid, que recuerda a 
Tis, Y Tpeofúral «ancianos». 

(35) Esto es, hemos de obtener la sanción de la. religión para nues- 
tras divisiones y normas políticas. j 

(36) El año con los doce signos del zodíaco. 

(37) Para dar con el múltiplo de once más cercano a 5040 hay 
dos maneras: la adición, remontándose hasta el 5049, y la más són- 
cilla de la sustracción, eliminando dos y reduciendo el número a 
5038 (cf. nota 21 del libro Y). 

(38) C£. 745 e. 

(39) C£ 723 d. 

(40) El pasaje es poético: el Pseudo-Longino dice con cierta gra- 
cia que es aquí Platón quien necesitaría de alguna mayor sobrie- 
dad (XXXII 7). 

(41) Diosa del matrimonio y esposa legítima de Zeus. 

(42) C£. 774 b. 

(43) Esto es, si se da el caso raro de que falten todos esos parientes. 

(44) C£. nota 19, 

(45) Dioniso, claro está. * 

(46) Cf, nota 6. 

(47) Es bien conocida la triste situación de los ilotas en Esparta 
(ef, nota 23). 

(48) Tn los dos casos se trata de un superestrato que ha avasa- 
llado a los indígenas: los colonos griegos de la Heraclea póntica con 
respecto al pueblo de los mariandinos y los inmigrantes dorios de la 
Tesalia, que habían reducido a una especie de esclavitud rural a los 
llamados penestes, miembros de la antigua población eólica. 

(49) Homero, Od. XVII 322-323. 

(50) Evidentemente, se considera que estos trepiBivoi son ya 
esclavos fugitivos como los que infestaron a Italia en los tiempos de 
la república y aun del Imperio, 

(51) Las fortificaciones en Esparta eran prácticamente inexis- 
tentes, 

(52) La idea de que no hay muralla mejor que las armas y el 
valor de los ciudadanos es ya antigua: cf. Alcco, fr. 112, 10 L.-P. 

(53) Cf. 776 b. 

(54) Se refiere, especialmente, a la institución espartana de las 
comidas en común o guooÍTia. 

(55) Parece que en Platón to Tóv trailóvtov suele significar 
«como dice el proverbio», pero puede haber una referencia a juegos pa» 
recidos a los «dle prendas en que se impondrían al perdedor labores 
imposibles, como cardar el fuego cual si fuera lana. 

(56) Cf. nota 15 del libro V, 

(57) Quiere decir que el desatender los usos de las mujeres no 
representa solamente dejar sin regulación a la mitad dé los humanos: 
a causa de la inferior calidad moral de este sexo, los daños que se 
producirán con dejar en libertad a las mujeres serán el doble de los 
que nacerían de una regulación que desatendiera a la mitad del sexo 
masculino y a la mitad del femenino. 

(58) Las mujeres, como todos saben, llevaban en Grecia una exis- 
tencia sumamente sedentaria y recogida. 
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(59) En realidad, al principio del libro TIT. 

(60) Triptólemo, héroe mítico, recibió de Deméter y Core, diosas 
de la agricultura, el don del primer grano de trigo para los hombres. 

(61) — La palabra «puras» se emplea, naturalmente, desde el punto 
de vista del orfismo, no desde el platónico. 

(62) Otras descripciones del régimen de vida órfico, ampliamente: 
vegetariano, pueden hallarse en Hurípides, Aipól. 952-954, y Aristó- 
fanes, Ranas 1032, 4 

(63) Es decir, los representantes máximos de la música y la gim- 
nástica (of. nota 27). 

(64) El pasaje es difícil, como puede verse en el aparato crítico, 

(65) La diosa de los nacimientos, 
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AO. Tevopévov Se Traidwv áppivov kal On- 
Aeiódv, Tpopfv pév Trou kad TraiSeiav TÓ pera TAÚ- 
Ta Aye ópdótar” Av ylyvoi0” Apiv, iv elvas pév 
Áppr)TOV TrávTOS ÁáSUVATOY, Aeyopévn Sé SiSaxñ 
ivi ki vouderñoel páiAAov T vóp os elkui' dv ñuiv 
paívorro. iSía y%p «ad kar” oixias TroAAx kad 
ouikpX kad ouk ¿upaví Tr%o1 yryvópeva, Padicos 
úrro Tñs Exk«orov ÁAúrms Te kai iSovñs kad érriBu- 
pias Étepa Trapo TAS TOÚ vooderou oULBoVAds 
Tapoayevópeva, Tavrodarí kai oúx óuoia ÁAAN- 
Ao1s árrepyógzorT' áv TA TÓvV ToATóÓvV 40. TOÚ- 
TO Se kakov taís Tródeotv: kad ydp 51% ouikpórn- 
Ta auTOv kad trukvótnTa émizha TidévTa Troleiv 
vópous drrperres «pa ka ox nov, Siapdeíps: Sé kai 
TOÚS Ypapí tedévras vópous, tv Tois opikpols kad 
Trukvois ¿dodevTOvV TÓvV AvBpoTTOV TAPavopelv. 
Wore Grropía pev Trepi auTA vopoderelv, orydv Sé 
ábuvarov. AÁ Se Ayo, 5nidoar Treiparréov olov 
Selyuoara ¿Esveyróvta sis ps: vúv ydp Aeyopé- 
vols ÉO1K€ KATÁ TI OKÓTOS. 

KA. *Aldndiotata Ayers. 

AO. OúxoUv Óti pév oópara kad yuxds TÑV 
ye OpOry TávTOS Sel TPoPphv paíveodar SuvapeEvr 
%s kGAMoTa kal ápiora ¿fspydzeodar, TOÚTO pÉv 
9p0%s elpn tal Trou. 
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AT. Y una vez ya nacidos los hijos varones o hembras, 788 a 
a continuación supongo yo que lo mejor para nosotros 
sería hablar de su crianza y educación, temas éstos que es 
absolutamente imposible que queden omitidos y el trata- 
miento de los cuales tendrá más bien el aspecto de una 
instrucción o recomendación que el de una legislación. 
Pues hay, en efecto, muchas menudencias domésticas y 
privadas y no visibles para todos, producidas por las penas, 
los placeres o los deseos de cada uno, que al surgir como b 
un obstáculo frente a los designios del legislador pueden 
convertir fácilmente en diversos y desemejantes entre sí 
los caracteres de los ciudadanos. Y esto es un mal para las 
ciudades; porque, aunque a causa de la insignificancia y 
"frecuencia de estos casos sería improcedente y al mismo 
tiempo feo el dictar leyes que impongan sanciones penales, 
estas cosas son capaces, por otra parte, de dañar incluso 
a las leyes escritas y vigentes, porque en lo menudo y co- 
tidiano se acostumbran los hombres a transgredir. De ma- 
nera que no sabe uno cómo legislar acerca de ello, pero c 
también es imposible callarse. En fin, esto de que hablo 
hay que intentar ponerlo en claro, como quien saca mues- 
tras a la luz, porque lo hasta ahora dicho parece estar 
como envuelto en tinieblas, 
CL. Gran verdad eslo que dices. 
AT. Pues bien, que es absolutamente preciso que la 
educación recta se muestre capaz de dar la máxima belleza 
.y excelencia posibles a los cuerpos y a las almas, he aquí 
una cosa que, creo yo, se ha dicho con toda razón. 
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KA. Tí pay; 

AO. 2owpara Se kGdAMoTa, ofoual, TÓ ye 
darrAovoTarov, ws ÓpdoTaTa Sei vécov vto eúdOS 
pueodor TV TralSwv. 

KA.  Tlávu utv oúv. 

AO. Tí Sé; TÓS€ oUK évvooÚpev, Hs Í TpWTN 
PAdorn TravtTós 3W90Uu TroAÚ peylorn Kad Trhclorn 
púeral, ore kai ¿priv TroAAots Trapéoxnkev ph yÍ- 
yveodor TÁ y" ávBporriva pik SrrrAdora derró Trév- 
Te ¿rv Ev Tofs Aorrroís elkooiv éreov aufavó- 
evo; : 

KA. *AAmn0oñ. 

AQ. .Tí oUv; TroAAn aúgn Órav Emippérn Tró- 
vov xopls TroAAóv kai cuupérpov, oUx ioyev OTI 
pupía kaka ev Toís owpuacoiv árroteAel; 

KA.  Tlávu ye. 

AO. Oúxoúv TóTe Seirar Trielorov Tróvov, 
Sótav $ TrñeloTn TPOPh TpooylyvnTaL TOTS 0w- 
H0G1. 

KA. Ti5Ar”, O Eétve; % TOTS ÁpTI yeyovóo! kad 
vewoTáTO!S TróvoUS TrASÍOTOUS TPOTTÁOLEV; 

AO. Ouúdapuós ye, «4AA' Eri kocl irpórepov Trois 
ÉvTOS TÓvV AUTOvV UNTEPOV TPEPOMÉVOIS. : 

KA. Tis Atyeis, O Adore; Tf TolS KUOUYIÉ- 


-volO1 ppárels; 


AO. Naf. dauuaotóv 5' ouSev toriv «yvoslv 
Ús TRV TÓvV TRNA1KOoÚTOV yUpVaICcTIKAV, iv Pou- 
Aotuny Av Úpiv kadrrep ÍToTrov oUdav 5nAdócal. 

KA.  Tlávu ev oúv. 

AO. *Eori Tolvuv Trap" Auiv uA2ov Tó To1oÚ- 
Tov karavosiv 31x TÓ TAS Tamids ayTO01 perzóvos 
TiVAs Trafzelv T Sei: TpépovO! yAp Sh Trap" mpiv oú 
Hióvov TraíiSes GAMA kai Trpeofurtepol Tives Ópviduwov 
Opéuporra, ¿ml TÁGS páÁXAS TAS TrpO0S KAANAA. 


CL. ¿Cómo no? 

AT. Ahora bien, en cuanto a cuerpos hermosos creo 
yo, sencillamente, que es forzoso que lo sean en grado 
sumo los que más rectamente se desarrollen en los niños 
desde su más extrema, juventud. 

CL. Desde luego que sí. 

AT. ¿Y qué? ¿No reparamos en otra cosa, en que el 
primer crecimiento es con mucho en todo animal el que 
con mayor intensidad y plenitud se produce, hasta el punto 
de que muchas veces ha habido discusiones sobre si la 
estatura humana no aumentará en los primeros cinco años 
el doble que en los veinte años siguientes a ellos? 

CL. Es cierto. 

AT. ¿Pues qué? Cuando sobreviene un gran crecimien- 
to sin ir acompañado de muchos trabajos a él proporcio- 
nados, ¿no sabemos que ello ocasiona infinitos males a los 
cuerpos? 

CL. Exacto. 

AT. Ahora bien, cuando hacen falta más trabajos es 
cuando se esté dando a los cuerpos una más copiosa ali- 
mentación. 

CL. Entonces, ¿qué, oh, huésped? ¿Impondremos acaso 
los más duros trabajos a los que acaben de nacer y a los 
más niños? 

AT. En modo alguno, de lo que es más todavía, a 
los que antes de eso estén desarrollándose dentro de sus 

. madres. 

CL. ¿Cómo dices, amigo mío? ¿Te refieres acaso a los 
fetos? 

AT, Sí, Y no tiene nada de raro que vosotros desco- 
nozcáis la gimnástica de seres tales, que es la que yo, por 
muy singular que sea, querría explicaros a vosotros. 

CL. Perfectamente. 

AT. Pues bien, a nosotros nos es más posible compren- 
der esas cosas porque allí hay quienes se dedican a ciertos 
juegos en mayor grado del que sería conveniente. En efecto, 
entre nosotros no sólo los jóvenes, sino también algunos 
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áakoUvres TA TOL0ÚTA TóÓv Onpicov TroAkñoÚ Sn 
Séouvoiv hyeiodar TOUS TróvouS aúTois selva TOUS 
rpós GAMA Aa perpious, Ev o1s aytd ÍvakivoUO1 yu- 
pvárovres: Trpós yp ToUTOIS AxPBóvrtES UTTO uáAns 
ExaorTos, TOUS pév ¿AárTovaS els TOS xelpas, pel- 
30Uus 5" Útro TRV KykGAnv ¿vtós, TTOPEÚOVTAL TrEPI- 
TraroUvtes oraSious Traurródlous évexa Tis eústios 
oUTI TÁS TÓvV AUTOvV Owpdrwov, KAMA TRS TOUTOV 
TÓvV Opepudrov, kal TÓ ye TOTOÚTOV EnAoÚo! TóÓ 
Suvapévo xorapodeiv, OT: TA OMpara mróvra UTTo 
TÓV dEl MÓóÓv TE- KA] KIVÍOE0V KIVOUMEVA áÁKOTIA 
Ovivaralr TrávTOv, Ó0a Te ÚTTO éauróv, % «ad év 
aiwpoars Y kai kara dádarrav, A kad ¿q Trerroov 
Oxoupévov kai dt” áAAov órrocoUv 5h pepopé- 
vov TÓvV owpudrov, kivertos, Kad Sid TOTO TÓÁS 
TóvV oOÍTov TpopdWs kal Troráv karakparolvta, 
Úyielav xacl kGAAos kad TAvV GAAnV popnv ñuiv 5u- 
vará ¿ori Trapadidóvar. TÍ oUv Gv paípev ¿xóv- 
TOw OÚTO TOUTOV TÓ peTÁ TOÚTO Ru%s Setv Troletv; 
Poúvdeode ápa yédoTI ppdzopev, TiBÉéVTES vÓLOUS 
Thy pév kúoUOav Trepitrarelv, TÓ yevópevov Se rAdT- 
Teliv Te Olov kñpivov, Ems Úypóv, kad pixpr Suolv 
etolv orrapyovav; kad 57 kal TAS TPOPOoÚS ÁvAyKA- 
z0wHev vópw 3nuloUvtes TX TroarBia A Tpds Kypoús 
7 Tipos lepx % Trpos oixelous del Tr péper, pÉxpl- 
Tep áv ixkavós loracdar Suvatá yfyvntal, kad 
TóTE, Dieudafoupévas Er vécov dvrov uh Tr Pía 
Emepeidopévov otpépnTa: TA kÓla, ETmrrovelv 
pepovoas Ems dv TpietEs GTrroteAeo0 TO yevópe- 
vov; els Búvapiv Sé loxupdas aúrtdas elvo1 xpebv 
Kol un pla; él Sé Toútois éxdoro1s, Áv uñ 
ytyvntal, znulov Ttoís uh TrooÚ01 ypáqpopev; % 
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mayores mantienen crías de aves con miras a las luchas de 
éstas entre sí. Y al ejercitar a esta clase de animales no pien- 
san, ni mucho menos, que sean ya suficientes para el ejerci- 
cio de ellas las peleas entre unas y otras a que las excitan, 
sino que, además de esto, suele cada uno tomarlas sobre sí, 
las más pequeñas en las manos y las mayores metidas de- 
bajo de los sobacos, y recorrerse muchísimos estadios (1) por 
razones de salud, pero no de la de sus cuerpos, sino de la 
de estos animales; y ello solo basta para demostrar a quien 
pueda entenderlo que todos los cuerpos se benefician al 
moverse en forma no agotadora por medio de cualquier 
agitación o meneo, bien sea que se muevan por sí mismos, 
o en un columpio, o también por el mar, o cuando los cuer- 
pos vayan a caballo o sean transportados de cualquier 
otro modo. Y con ello, al hacerse dueños de los “alimentos 
líquidos o sólidos, son capaces de darnos salud y belleza 
y con ellas también fuerza. Pues bien, siendo así las cosas, 
¿qué diríamos que como consecuencia de ello es necesario 
que hagamos nosotros? ¿Queréis que, con risa de los demás, 
demos una ley en que prescribamos que la embarazada 
debe pasear, moldeando así lo engendrado, mientras esté 
blando aún, como una figura de cera, y que hasta los dos 
años lo debe envolver en pañales? ¿Y obligamos además 
con una ley penal a las amas a que lleven encima a los 
niños a todas partes, al campo o a los templos o a casa 
de sus familias, mientras no sean capaces ellos de soste- 
nerse debidamente, y que aun entonces, con cuidado para 
que en modo alguno se tuerzan los miembros demasiado 
jóvenes al apoyarse en ellos con fuerza, perseveren en lle. 
varlos encima hasta que el niño cumpla tres años? ¿Y pres- 
cribimos que es. necesario que tengan ellas la mayor fuerza 
posible y que no haya nunca una sola? Y para el caso de 
que alguna de estas cosas no ocurra así, ¿fijamos una 
multa para quienes no lo cumplan? ¿O no lo hacemos de 
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TOAAMO0Ú ye Bel; TO yAp ÁpTI Pndev yiyvorr' áv 
TTOAÚ kai Apdovov. 

KA. To Troíov; 

AO. Tó yékdota Gv TroAuv ópAeciv ñu%s Trpós 
TÁ y ¿BéEdemw. Av Treídeodor yuvarkelá Te Kai Soú- 
Aeia Bn TPopóv. 

KA. AMA tivos 5h xdGpivV Epapev auTd Seiv 
pn8ñva; e : 

AO. Toúde: Tú TÓv Seorroróv Te kai EAcudé- 
pov ev Ttais Tródeow ñón TÁGx” Gv áxovoavTa sis 
oúvorov áqpixorr” Gv Thv ópOnv, óTi xwpls TAS 
iSias Srorkoews Ev Tas TrÓódeo0r ópOAs yryvopé- 
vns Hárnv dv ra kowwá Tis olorro ¿fem Tivd Pefaró- 
"mTa déceos vópowv, kad Tara ¿vvoddv, autos vó- 
Hors Gv TofS vúv pndeloiv xpúTO, kal xpWpevos, 
eÚ Tñv Te oixiaw kad TÓMV Áápa TRAvV auroú Sio1xóv, 
eúSaI ovol. 

KA. Kai dal” eikóros elpnkas. 

AO. Toryapoúv unto Añnfwpev TAS TOLAUTNS 
voyobecías, Tplv Av kai TA Trepi TAS wuxds TÓV 
Trávu véwv TralSwv EmirndSeúpara drroS ev korrd 
TÓV OÚTOV TpóTTrov ÓvtTep Apypeda Tóv Trepi TÁ 
owara púbowv Axdevrov Siarrepalívewv. 

KA.  Tlávu ev ouv ópdós. 

AO. Aúfopev Toívuv ToUÚTO olov ororxelov 
em” «ppóTepa, OWparós TE kal puxñAs TÓvV Távu 
vtov Thv TIBRVNOIV «al kivnow yryvopévnv óri 
dora 51% Táons vuktÓs TE karl Apépas, os Ear! 
oúupopos árrao! pév, oUx ÁxicTa Sé Trois OT! vew- 
TáTOo1O1, Kad oíkeiv, el Suvaróv Rv, olov «el TrAtov- 
TaS' vúv 5” ds Eyyútata ToUTOU Tro1elv Sei Trepl 
TX veoyevi TaiSwv Opéupara. Tekpalpeodor Se 
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ninguna manera? Porque lo dicho hasta ahora resultaría 
ya más que suficiente. 
- CL, ¿Para qué? 

AT. Para que hiciéramos un gran ridículo; aparte de 
que no querrían obedecernos los caracteres femeninos (2) 
y serviles de las amas. 

CL. Entonces, ¿por qué dijimos que era necesario ha- 
blar de ello? 

AT. Por lo siguiente: porque quizá al oírlo las perso- 
nas que sean dueñas y libres en las ciudades podrían re- 
flexionar rectamente que, si no llega a ser como es debido 
la organización doméstica de las comunidades, es inútil que 
crea uno que va a haber ninguna estabilidad en la implan- 
tación de leyes públicas, y al pensar así, ellos mismos serían 
quienes adoptasen como normas lo ahora expuesto y, adop- 
. tándolo, mandarían bien no sólo en sus casas, sino tam- 
bién en sus propias ciudades, y con ello serían dichosos, 

CL. Muy verosímil es cuanto has dicho. 

AT. Pues bien, no cesemos aún en esta clase de legis- 
lación mientras no hayamos determinado por completo, 
del mismo modo que lo que empezamos a decir en torno 
a los cuerpos, cuál es la práctica que conviene desde la 
extrema niñez a las almas de los jóvenes, 

CL. Eso está muy bien. 

AT. Establezcamos, pues, una especie de princpio ele- 
mental para lo uno y lo otro, y es que, para los cuerpos y 
almas de los muy jóvenes, una crianza que vaya unida al 
mayor movimiento posible a lo largo de todo el día y toda 
la noche resulta ventajosa en todo caso, pero sobre todo 
lo sería para los más pequeños el vivir, si ello fuera posible, 
como quien está siempre en el mar; mas ya que esto no, es 
preciso obrar de la manera más cercana a ello en relación 
con los niños que sean criaturas recién nacidas. Y esto es 
posible deducirlo también de otra cosa, de cómo lo han 
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xp kai drró TÓvSE, ds EE ¿urreipias auto slAñpa? 
kad éyvokaciv dv xpholpov al Te Tpopol TÓV TIM 
«púv kal ad trepl TA TÓvV KopuBdwvtov iápara Te- 
Aoúcar: vixa yáp Gv Trou PouvAnddow kaTaKko!- 
pízeiv TÁ SuauTvoUvrTa TÓvV TralBiowv al pnTépes, 
oúx houxiav aúrois Tporpépovov AA TOÚVAV- 
Tlov kivnorw, tv Tais áykdAors del oeloucar, kai oÚ 
oryiv 4 tiva peAwStav, karl drrexvdós olov korr- 
audoúo:! Tóv TrauSicov, kadUrrep Y TóÓw Exppóvov 
Paxxeiddv lac1s, TOUTT TR TAS kiVÍOEOS Ápa xo- 
pela kai pOVOT XPOpEvaL. 

KA. Tís oUv oitia TouúToOv, Ó Etve, ukMoTr' 


¿00" ñulv; 
AO. Ov Trávu xAAETT YIyVDOKElv., 
KA.  TIós Sn; 


AO. Aerpadvev toriv Trou TOÚT” «ppóTEpa TA 
TáBn, kad tor: Seíporra 51 Ev paviny TÁs wuxñs 
TIVA. OTav oUv ¿fwBév TIS TpoopÉpy TofS TOLOÚ- 
To1s TráBeo! cer uóv, » Tóv ¿éwdev kporrel kivno1s 
TIpoopepopévn TRv ¿vros poBepdv ovoav kal ua- 
vikiv kivnolv, kparíoaca Se, yaAivnv nouxtav 
Te tv TA wuxñ ealveador ármepyacapivn TÍÁS 
Trepl TA TAS kapSias xaAkAETAS yevopévns Éxd- 
oTwv TmnSnoewos, Tavrámaoiv «yamnTtóv TI, 
TOUS piév ÚtrvoU Aayxávelv «Trolel, ToúS 5' Eypn- 
yopótas ópxoupévous Te kal adAoupévous pera 
Bedóv, ols Av kaAMeEpoUvTES ExacTo1 BÚNO1, KATNP- 
yúácaro ávri povixkóv fuiv Siadécewv Efes Éuppo- 
vas Exemv. kald TaUra, Os 51% Ppaxéwv ye oUúTOS 
elrreiv, ridavov Aóyov Éxel TIVk, 

KA. —Tlávu pév oúv. 

e xobérep $ codd. : xadarepel Bury (Di.): xo04rep «il Aldina 
> _|f tacto Dale : láser codd. (Burn.) : láoe: England 


i.) 
791 d Na ys Stephanus : Bp. te codd, 


5 


adoptado, por haber aprendido de la experiencia que ello 
es útil, no sólo las nodrizas de los niños pequeños, sino 
- también aquellas que llevan a cabo las curaciones de lo 
de los coribantes (3). Porque, cuando quieren las madres 
dormir a los niños que tienen el sueño difícil, no les procuran 
tranquilidad, sino, al contrario, movimiento, al estar cons- 
tantemente acunándoles en sus brazos, y tampoco silencio, 
sino una melopea con que enteramente parece que están 
encantando a los niños, como en la curación de los enlo- 
. quecidos por el frenesí báquico, por medio de este movi- 
miento que es una combinación a un tiempo de la danza 
y del canto. 

CL. Pero ¿cuál es exactamente, oh, huésped, la causa 
de que esto suceda allí? 

AT. No es muy difícil conocerla. 

CL. ¿Y cómo? 

AT. Esos dos estados de ánimo (4) no son, creo yo, otra 
cosa que miedo, y el miedo se produce por alguna mala 
disposición que hay en el alma, Ahora bien, al producir 
uno desde fuera una conmoción en estos estados, el mo- 
vimiento aplicado desde fuera vence al movimiento me- 
droso o frenético de dentro y, una vez lo ha vencido, ha- 
ciendo que en el alma aparezcan la calma y la tranquilidad 
en vez de los penosos saltos del corazón que se producían 


en uno y otro caso, logra dos cosas muy satisfactorias: que 


los unos concilien el sueño, y que los otros, no dormidos, 
sino bailando y tocando la flauta bajo los auspicios de los 
dioses a quienes en cada caso se esté honrando con sacri- 
ficios, se nos desprendan de esas actitudes propias de locos 
para entrar en una disposición sensata. Así esto, para de- 
cirlo en breves palabras, presenta en sí alguna verosimi- 
litud. 
CL. En efecto, 
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AO. Ei 5€ ye ouútoS ToloUTnv TIVA Súvapiv 
Exe TOÚTA, Evvoelv xpRh TÓSE Trap" aúrois, ys ÁTTa- 
oa ywu“uxnh Seipaciv cuvouda Ex vécwv pGAdov Gv 
51% pópowv ¿BizorTo ylyveodor: ToUÚTO Sé Trou trás 
Sv pain Serias Gaxnorw «AN oUux ávibpelas yÍ- 
yveodal. 

KA.  Tlós ydp oÚ; 

AO. To Sé ye évavtiov ávSpeias áv paípev Ex 
véwv eúbOS EmiríSeupa elvas, TÓ viv TA TrpocTrÍ- 
TrTov0" Auiv Seíporá Te kad pópous. 

KA. "Op0ós. 

AO. “Ev 5h kad ToÚTO eis wyuxñs pópiov. Gpe- 
TÁS, TRv TóÓv TrovteAds Tralówv yupvacrikhv év 
Tails kivhoeow, peya ipiv púópev cuupBdAdeodal. 

KA. Tléwu pév oúv. 

AQ. Kai uny TÓ ye ph SúokoAov év wuxñ kad 
TÓ SuoxKokov oU guIkpov póprov eúpuxias Kal ka- 
koyuxlas ExÓrTEpov yryvópevov yiyvorr' dv. 

KA.  Tlós 8' oÚ; 

AO. Tiva oúv QGv TpÓTTOV eúBUS Enplo10" npiv 
orrótepov PouAnbeipev TÓ veoyevel, ppázerv Sn 
Treiporréov ÓTTOS TIS Kad Ka9' So0v EÚTTOPEl TOUTOV, 

KA. Tlós yáp oÚ; Ñ 

AO. Atyo 5h TÓ ye Tap" iuiv Sóypa, ws ñ 
pév Tpupr, SúkoAa kad áxpáxoka kai apóSpa árro 
ouikpóv kivoUÚpeva TÁ TÓvV véwv On Arrepydgeral, 
TO Se TOUTOV évavtiov, $ TE TPOSPA kai ypla Soú- 
Awo1s, Tarreivous kal ávedeudipous kai proavBpo- 
Tous TrotoÚ0a, GáverrirnSelous cuvolkous drrrotehel. 

KA.  Tlós oUv 57 xph TÁ MñTTTO pOvVAs OUVIÉV- 
Ta, nde trardelas TÍS KAANS Suvarra yeveodod Trw, 
Tpépelrv TRV TóMvV áTTacav; 

AO. “WS tros: pdeyyeodal Trou perá Poñs 
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AT. Ahora bien, si hasta tal punto posee ello una se- 
mejante propiedad, es menester observar otra cosa en re- 
lación con unos y con otros, que toda alma que conviva 
con los temores desde edad temprana se acostumbrará en 
mayor grado a sentir miedo; y esto no habría nadie que 
no dijera que es una ejercitación en la cobardía más bien 
que en el valor. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y, al contrario, diríamos que ya desde la niñez es 
una práctica de valor el vencer los temores o miedos que 
nos salgan al paso, 

CL. Exacto. 

AT. Pues bien, digamos que hay aquí ya una cosa que 
ayuda en sumo grado a una Ge las partes de la virtud del 
alma (5): el ejercicio , por medio del movimiento para los que 
son enteramente niños. 

CL. Desde luego. 

AT. Pero también el malhumor o su ausencia en el 
alma puede llegar a ser en cada caso una porción no'in- 
significante de la buena o mala disposición de ella. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues bien, de qué manera podría producirse inme- 
diatamente en el recién nacido aquella de esas dos cosas 
que deseemos, he aquí lo que hay que intentar explicar, 
cómo y hasta qué punto podrá uno disponer de uno o de 
otro carácter. 

CL. ¿Cómo no? : 

AT. Voy, pues, a decir lo que es opinión común entre 
nosotros, que la molicie convierte los caracteres de los 
jóvenes en díscolos, coléricos e inclinados a excitarse por 
cosas muy pequeñas, mientras que lo contrario a ella, la 
servidumbre pésada y cruel, al hacerlos abyectos, serviles 
y misántropos, los transforma en convecinos incómodos. 

CL. Pero ¿cómo va:a arreglárselas la ciudad entera 
- para educar a quienes no comprenden aún el lenguaje y 
por tanto no son capaces todavía de alcanzar la restante 
educación? 

AT. Pues del modo siguiente: todo ser nacido, creo yo, 
suele ponerse en seguida a hacer ruidos con la boca, y no 
menos que ninguno el género de los humanos, sino que, 
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eÚDUS TrGw elcodev TÓ yevópevov, kad oUÚx Áki0TA TO 
TÓv évdporrov ytvos: kai 5% kal TG kAdelv Trpós 
TÁ Por p3GA2dov TV ÁKAAOV OUVÉXETOL. 

KA.  Tlóvu pév oúv. 

AQ. OúxoUv ai Tpopol akorroUcar Tivos Émi- 
Bupei, ToUÚTOIS AUTOS Ev TR TTpOTPOPÁ TEKHAÍPOV- 
Tar oÚ iv ydáp Av Trpoopepopévou ory%, ka 
olovrar Tpoopéperv, 0Ú 5" dv kn kad Box, oú ka- 
Més. Tois Sh TraiSiors TO EhAwopa Hv ¿pá kad 
pioet kAaupovad kad Poaí, onueia oúSapds euTUu- 
xñ: toriv SÉ ó xpóvos oútos TpiGv oUK ¿AdrTTOov 
éróv, pópriov oU opixkpov TOÚ Piou Siayayelv xel- 
pov T un xelpov. 

KA. >Opdós Atyels. 

AO. “05% SúokoAos oúSapds Te T2ews Gp" OÚ 
Sokei opv Opnvwsns Te elvar kad óSupudv ds Errl 
TÓ TroAú TrAfpns pXAdov % xpemv éoriv TOV dÁya- 
Gdv; 

KA.  *Epol yoúv Sokei. 

AO. Tloúv; ei tig Tú Tpi' ET TreipÓTO TÁ 
un xavhv Trpoopépwv ÓtTOS TÓ Tpepópevov Áuiv ms 
SAmylorr rpooxphoetar «4AynSóv: kadl pópors ko 
Aútrr Tráo] korrá Búvapav, Gp" oUK olórida eúdu- 
pov pGAdóv Te kari TAewv (Av) drrepy3zeodar Trv1- 
KaÚTa TRv ywuxhv TOÚ TpePouévou; 

KA. Añlov 5h, kad pádiorá y” Xv, Ó Etve, el 
Tis TOMAS hSovds OUT Trapackeudrzol. 

AO. Toúr' ouxéT' dv ¿yo Kdemwia ouvakodou- 
Oñoaip' Xv, y daupácie. ¿oriv ydp oUv huiv 
ToioúTn Tp3ElS Siapdopd peylorn mracóv: Ev áp- 
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en adición a lo de los otros, es capaz no sólo de dar gritos, 
sino también de llorar. 

CL. Desde luego. 

AT. Pues bien, las amas, al considerar qué será lo que 
pueda desear el niño, se orientan por esas mismas manifes- 
taciones en la presentación de cosas: si se calla al presen- 
tarle algo, creen que han hecho bien en presentárselo, y si 
llora o grita, que no han hecho bien. De modo que en los 
niños la manifestación de:aquello que deseen'o aborrezcan 
son los lloros y chillidos, manera ciertamente nada alegre 
de indicar; mas he aquí que se trata de un período no infe- 
rior a tres años, una porción no insignificante de la vida 
para que uno lo pase mejor o peor. 

CL. Tienes razón. 

AT. Ahora bien, ¿no os parece a los dos que el hombre 
de carácter difícil y poco bondadoso es por regla general 
más dado a las quejas y lamentos de lo que es menester 
en un buen temperamento? 

CL. A mí, al menos, así me lo parece. 

AT. ¿Pues qué? Si se esforzara uno por todos los me- 

“dios en presentarle a nuestro niño, durante esos tres años, 
cosas que le inspiren la menor cantidad posible de dolor, 
miedo o pena, ¿no creemos que entonces se haría el alma 
del niño mejor humorada y más bondadosa? 

CL. Claro que sí, y más todavía, ¡oh, huéspedl, si se le 
proporcionan muchos placeres. 

AT. En eso, mi admirable amigo, ya no seguiría yo a 
Clinias, pues un proceder semejante por nuestra parte, pro- 


duciéndose cada vez en los principios de la educación, 
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xñ yWGp ylyverar éxdoToTE Tpopñs. Ópúev Se 
el TI Afyopev. 

KA. Agye TÍ Ns. 

AO. Ov cuikpoú Trépr vúv elvor vódv TOV Aó- 
yov. Ópa SÉ kad ou, ouverrikpivé Te Ap3s, dy Mé- 
ylAde. O Ev yop ¿uds Sn Adyos 0Ú0” nSovás nor 
Seiv Sicoxeiv TOV ÓpBoV Plov our" aú TÓ Trapárrav 
peuyelv TAGS AúTTAS, GAMA” OÚTO Gomrárzeo dar TO pé- 
gov, O vuvSp Trpoveítrov ws TAewv óvopdaas, Tv Sn 
Siódeorv kad BeoÚ karrá tiva pavrelas pr unv eúcTó- 
X0S TIÁVTES TPOCAYOPEVOMEV. TaUTnv Thv ÉElv 
Sidwoxeiv pnl Seiv Nuóv kad Tóv péAlMovTa osado 
Belov, uñT' oUv aúTtOV TpomrréTA Trpós TUS ñS0vks 
yiyvópevov As, dos OÚS ExTOS AuTróv dodpevo, 
ute KAAMOvV, yépovta T véov, tv TáCxElV TAÚTOV 


TOÚO" hyTv, Áppeva Y ORAvv, «rrávtowv Se ikiO0TA 


cis Súvaprv Tóv Gpricos veOyevñ: KUPIW9TATOV YAp 
oúv Eupuetar TXO1 TÓTE TO Tráv %0os Six ¿00s. Er 
S' tyoy", el ph péAAo1L SoEelv Trafzev, paírv dv 
Selv kad TUS pepovoas v yactpi Tradóv TV yu- 
voikóv uádora beparreverv éxelvov TÓv éviauTÓv, 
óros pte fSovais tio1r TroAhais ápa kad uapyols 
TpOTXPÑoOETO! Y kúouvoa UTE OU Aurmro:s, TO S€ 
Thewv kal eúpeves TpGÓv TE TIUÑOA Slaghoer TÓV 
TÓTE Xpóvov. 

KA. Oúdev Sel 0€, Ud Eéve, Méyi22dov dávepwTáv 
TróTEpoOS fudv OpdoTEpOV elpnkev: ¿yd ydp autos 
go: CUYXWMpá TÓV AúTTMS TE Kai ASOVAS ÁKPÁTOU 
Plov peúyeiv Seiv TrávTaS, Mécov. 5¿ TIVA TÉLVELV 
Gel. xkoadós Tolvuv elpnkds Te kai Ááxknkoas ápa. 

AO. Máhla pév ouúv óp0%s, dy Kdemwia. TÓSE 
Tolvuv émi ToúTOLS Tpeis Óvres SiavondÓ pev. 
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sería la mayor corrupción que pueda darse. Vamos a ver 
si tenemos razón en esto. 

CL. Explica qué quieres decir. 

AT, Que este tema de ahora no es de pequeña impor- 
tancia para ninguno de los dos, En efecto, considera tú 
mismo, y tú, ¡oh, Megilo!, ayúdanos a juzgar. Pues bien, 
mi argumento dice que no está bien que una vida como es 
debido persiga los placeres ni tampoco en modo alguno 
huya de las penas, sino que se contente con lo que está 
en el medio mismo entre unos y otras, aquello a que hace 
un momento daba nombre al hablar de «bondadosa», la 
cual es precisamente la disposición que nosotros todos, 
acertando como por obra de alguna revelación profética, 
tenemos por propia de un dios (6). Esta es la disposición que 
yo afirmo que es menester que persiga aquel de nosotros 
que quiera ser realmente divino: que ni se muestre uno 
enteramente propenso a los placeres, ya que no por ello 
ha de quedar exento de penas, ni permitamos nosotros 
que a nadie, viejo o joven, varón o hembra, le ocurra ello; 


pero mucho menos que a nadie, en cuanto sea posible, al 


que acabe de nacer, pues en ese momento es cuando, con 
la costumbre, se arraiga más enteramente en todos el ca- 
rácter en su totalidad. Y si no fuera a parecer que bromeo, 
yo diría que, aun con respectó a las que hayan concebido 
en su vientre, es menester preocuparse para que, durante 
ese año, la embarazada, en mayor grado que ninguna de 
las demás mujeres, se abstenga de placeres frecuentes e in- 
moderados ni tampoco «sufra dolores tales, sino que viva 
en ese tiempo con ayreglo a lo que es suave, apacible y 
tranquilo. 

CL. * No es necesario en nodo alguno, ¡oh, huésped!, pre- 
guntar a Megilo cuál de nosotros dos ha hablado con más 
razón, porque yo mismo soy quien convengo contigo en 
que es menester que todos rehuyamos la vida del dolor 
y el placer inmoderados y cortemos siempre por el camino 
de en medio. Justo, pues, es cuanto has dicho y justo tam- 
bién lo que acabas de oír. 

AT. Muy bien, Clinias. Y ahora consideremos los tres 
esta otra Cosa. 
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KA. To Troiov; 

AO. “Ori tour” doriv tróvta, 60a vúv Siebep- 
xópedo, TÁ kK0Oh0ÚpEva ÚTTO Tóv TroOMAÑV Kypapa 
vóupia: kad oUs mrarplous vóoUs ETOVOMÁZOVOW, 
oúx GAMA ¿oriv $ TA ToL0ÚTA CÚPTTOVTA. Kal rt 
ye ó vuv8h Ayos huiv Emixudels, ds oúTe vónoUus 
Sei rpovayopeverv aúTA oúTe Áppn—Ta Ev, elpn Tal 
kadós Seopol yáp oúTor Tráons eloiv TroMrelas, 
peraEu mrávtovV Óvres TÓv Ev ypápuaorv TedévTOV 
Te kai kenuévoov Kad Tóv Er Onoopévov, Árexvós 
olov Trárpia kal Travrórraoiv ápyxala vóprpa, « 
«ads ev tedévta kad ¿BiodévTa Trácy cornpia 
TrepikoAúyovra Éxel TOUS TÓTE YpapévtaS vóoUS, 
£v 5' ¿xrós TOÚ kakA0Ú Palvrn TrAnuueós, olov 
TexkTóvov tv olkoBopñuaoiv Epelopora Ex pécou 
úrropptovta, cuprritrrewv els tadTrov Trolel TÁ OÚY- 
Travta, keiodod Te GAMA ÚYQ" Erépov, aurTá Te kad TA 
k0aAós Úotepov imoikodoundévra, TóÓv Gpxadlcov 
úrrorreoóvrov. <Ú 5h Siavooupévous fñu%s, 
Kdemwía, dol Sei Thv TróMv kalviv oúcav TrávTI 
ouvSeiv, ute péya pte guikpov Trapadimróvtas 
els Súvauiv óca vópous T ¿8n ms % EmrnSeupara 
kodel: Tr%o1 ydp Tots TotoUTOIS TrÓAMS OUVIOETTARL, 
éweu SE KAAAAcov Exórrepa Touro oUK ÉoTiv pó- 
via, Dore oUÚ xph Bauudgerv ¿dv Autv rod Ga 
«ad ouikpd SokoUvta elvor vónipa T kad ¿bio uara 
EmppéovtTa pakpotépous Trorf TOUS vÓLOUS. . 

KA. *AAX óp0%s ou ye Atyels, ñiuels te OUÚTO 
Siavoncópeda. 

AO. Elis piév Ttoivuv Thv TOÚ Tpi' Ern yeyovó- 
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CL. ¿Qué cosa? 

AT. Que todo esto que ahora estamos desarrollando es 
lo que llaman los más leyes no escritas. Y lo que se suele 
designar como leyes tradicionales no es tampoco otra 
cosa que todo lo semejante a esto. Mas he aquí que el razo- 
namiento que hace un instante se infiltró en nosotros, el de 
que a estas cosas ni conviene llamarlas leyes ni tampoco 
pasarlas por alto, con razón fué formulado así. En efecto, 
ellas son las ataduras de todo régimen político que enlazan 
todo lo implantado ya y puesto por escrito con lo que aún 
ha de instaurarse: vienen a ser como normas ancestrales 
y sumamente antiguas que, cuando hay. excelencia en su 
implantación y aplicación tradicional, recubren a las leyes 
hasta hoy dictadas siendo para ellas una plena protección; 
pero, en cambio, si llegan a transgredir con abuso los lmi- 
tes de la excelencia, ocurre como cuando en el centro de un 
edificio se derrumban los postes de los constructores: que 
hacen que caiga todo en un montón y quede en tierra, 
mezclado lo uno con lo otro, no sólo ellas, sino también, por 
haber cedido por debajo lo antiguo, 'aquello que después 
haya sido construído con firmeza (7). Esto tenemos nos- 
otros que pensarlo, ¡oh, Clinias!, y hemos de atar por todas 
partes esta tu nueva ciudad, sin omitir en lo posible nada 
pequeño ni grande de todo cuanto uno quiera llamar leyes 
o costumbres o “bien conductas; porque todas estas cosas 
son las que mantienen ligada a la ciudad, y ninguno de 
estos géneros de leyes resulta estable sin el otro, de modo 
que no hay que maravillarse si resulta nuestra legislación 
demasiado extensa con la oleada de muchas normas o cos" 
tumbres que parecen ser poco importantes. 

CL. Tienes razón, y nosotros, por nuestra parte, pen- 
saremos en ello, 

AT, Pues bien, con relación a la edad del niño o de la 
niña que tenga tres años, no será pequeño, si se llevan a 
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Tos hArxiov kópou kad kópns TaUra sl Tis áxpiPós 
«rrotekoí Kad uh Trapépyos Toís eipnévols XPÚTO, 
oÚú cuikpd sis Heediav yiyvorr' áv Tois veworti 
Tpepopiévols: Tpietel Se 5h kad rerpaerel kal Trev- 
Taetei kai En ¿gerel f0ei puxñs TromSidóv Séov Qáv 
ein, Tpupñs S' 4Sn Trapadutéov koAógovTa, uN 
drripoos, GAMA” Órrep Erri Tv Soúlkov y” ¿MEyopev, 
TÓ uñ pe0” ÚBpeos koAdzovTas ÓpyRyv ¿urroleiv Seiv 
Toís koAaodeloiv nó” dákolAd«oToUS ÉVTAS TPU- 
phv, TaUÚTOV Spacréov TOUTÓ ye kai Er ¿Asudépol- 
or  TroiSiad S' sioiv Toís TnAkoúroiS aúTOpuels 
Tives, As émreiSdv ouvéAwo rv aúrol axedov áveu- 
piokovor, cuviéval Se sis TÚ kard kopas lepa Sel 
TávtTa fán TA TnAMKOÚTA Troi5Sia, árTO TpIETOÚS 
péxpr TóÓv EE ETróv, kolvA TÁ TÓvV kopunTóv sis 
ToúTóv Exaora: TUS Se Tpopods Er Tóv TNALKOÚ- 
TwvV kocMórnTOS Te kai ÍxoAaocias Emriedeiodal, 
TÓvV Se Tpopóv aúTGOV kal TAS Íy¿Mms cuurráons, 
Tóv SWSexa yuvoikóv plav ¿q ¿xdoTr Teráx0or 
kocpoUoav kar” éviauTOV TÓvV Trpomprévov ds 
Av TáfwOo1rw ol vopopudhakes. TauTas Se aipeiodwm- 
cav piv al TÓv ydápov Kúpica TñS Empedelos, ÉE 
txdorns Tñs puAñrs plav, fAkas aútais: $ Se ka- 
TATÍCA ÁÍpPxETO porráoa sis TO iepov éxdoTnSs 
ñuépas kal koAGzouda del TOV «SikoUVTA, SoÚAov 
uév kai SovAnv kad Eévov kad Egvnv auti Sid TIVOV 
Tñs Tródeos oikeróv, TroMTnV S¿ «pproBr toUvTa 
pév TR koAdoel TrpOs TOUS KoTuvópous érri Stknv 
Gyouoa, ávanpioBhTNTOV Sé ÍvTa kai TOV TroAí- 
TRY aUTÍK kodazéTO. perú Se TOv ¿férn kal Thv 
éferiv SiakpivecOw pev On TO yévos ¿karépuv" 
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cabo estas cosas con rigor y no se considera lo dicho como 
algo accesorio, el beneficio que resultará para los que estén 
en plena crianza. Pero para el carácter de un alma de tres 
o de cuatro o de cinco o aun de seis años, son ya necesarios 
los juegos, y entonces hay que apartarles de la molicie 
castigándoles, pero sin humillarles, sino que, lo mismo que 
decíamos acerca de los siervos, que no hay que fomentar 
en ellos ni la ira al castigarles con ignominia ni la molicie 
al dejarles sin reprimir, del mismo modo hay que obrar 
también con las personas libres. Pues bien, los que son 
de esas edades tienen ciertos juegos espontáneos que casi 
ellos solos los inventan al reunirse unos con otros. Deben, 
pues, reunirse todos los niños que tengan ya esa edad, 
desde los tres hasta los seis años, en los santuarios de las 
distintas aldeas, juntos en el mismo lugar los habitantes 
de cada una de ellas; y además unas nodrizas que vigilen 
el comportamiento decoroso o desordenado de los tales; 
y a las nodrizas mismas, y en general a cada uno de los 
tropeles, que sea designada por los guardianes de la ley 
para organizarlos en cada año una de las doce mujeres 
elegidas previamente (8). Y que a éstas, una de cada tribu 
y todas de la misma edad, las elijan las encargadas de 
cuidarse de los matrimonios. Y que la designada empiece 
a ir al santuario todos los días y a castigar a los sucesivos 
culpables, si son éstos siervo o sierva o extranjero o ex- 
tranjera, sin más trámites y por medio de unos servidores 
de la ciudad; mas si se trata de un ciudadano que no esté 
conforme con el castigo, lo llevará a juicio ante los regulado- 
res de la ciudad, y si el ciudadano no protesta, castíguelo ella 
misma también. Y una vez tengan seis años los niños y las ni- 
ñas, sepárense ya los distintos sexos, y que los muchachos pa- 
sen el tiempo con los muchachos, y las muchachas, del mismo 
modo, las unas con las otras. Y cuando sea necesario que 
unos y otros se dediquen al estudio, los varones acudirán 
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kópol Hév per kópcov, Traplévo: Si doauros per” 
GMMMAcov TRAV SiaTpiBry Trorsiodwoav: Trpós Sé TÁ 
HaBñuara Tpérreodor xpewv ¿xoarépous, TOUS uév 
Gáppevas ¿q" freir SidaokdkMous kal Tógov kad 
Gxovricov xkad opevSovnoens, dv Sé TT TUYXwpá- 
o, HÉXpl ye babñoews kai TÁ OñAca, kai Sy Td 
ye UGám1OTA Tpds TMV TóvV ÓTTACOV xpelav. TÓ Yykp 
Sn vúv kadeorós trepi TÁ TOLOÚTA AyvostTAL Tap 
Toís TáciV ÓMyou. 

KA. To Ttroíov; 

AO. “Ws ápa TA Segid kai TÁ ápriorepW Siapé- 
povtá ¿00" mudv pue Trpós TkUs xpelas sis Ekó- 
oras TÓv TrpdEscov TÁ Trepi TUS xElpas, brrel TÁ ye 
Trepi TródasS Te kari TÁ KÓTOO TÓV peAGv ouSEv Dia- 
pépovta sis TOÚS TróvoUS paiveror TA SE koro 
xeipas ávola Tpopóv kal unTépwv olov xwAol ye- 
yóvapev EkaoTO!. TRS púoeos yp Exorrépcov Tóv 
pedódv oxedov ioopporrovons, aútol Si« TA ¿On 
Siá4popa aUTA TreTTrorkapev oUK ÓpdÓs xXPOLEVOL. 
ev 00o01s pev ydp TÓV Epywv ph péya Siapépel, 
Aupa pEv Ev «piOTEPX Xpwpevov, TAÑKTPO Se év 
SeElG, TPXy A OÚSEV, Kai Óoa TOLGÚTA TOUTOIS DE 
Tapadeiy pac: xpopevov kai sis 4Ada un Séov oú- 
Tw xpñodar oxedov ávoia. ESeigev Se Taúta Ó 
TóÓv 2ku0óv votos, OUK Ev dáplotepA pév TÓcSOV 
drmráry uv, ev SeEli Sé oioTóv Trporaryópevos óvov, 
GAN ópolos Exarépols ET” ÁupOTEPA XPOLEVOS" 
TÚpTroAa S' Erepa TOL0ÚTA Tapadely ara dv hvio- 
xeloas Té éot1 kai dv étépors, Ev olor adetv 5uva- 
TOV ÓT1 TAPA PUÚOIV KATACKEVUÁZOVOLV OÍ ÁpioTepA 
SeEiddv GKodevéoTEpA KATACKEUAZOVTES. TOÚTA E, 
órrep eltropev, Ev pév keporrívois TrAMKTpPOo1S Kad Ev 
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a quien les enseñe a cabalgar y a servirse de dardos, jaba- 
linas y hondas —y también las hembras, si se conviene en 
ello, harán lo mismo hasta aprender—, pero sobre todo de 
las armas pesadas, porque en lo que ahora se practica en 
torno a tales cosas está equivocado casi todo el mundo. 

CL. ¿En qué sentido? 

AT. En creer que nuestra derecha y nuestra izquierda 
son por naturaleza diferentes en relación con las diversas 
actividades de las manos. En efecto, ni en los pies ni en 
los miembros inferiores aparece la menor diferencia para 
el trabajo, y sólo por la ignorancia de las nodrizas y de las 
madres es por lo que todos estamos como lisiados en cuanto 


a las manos; pues la naturaleza de una y otra extremidad * 
viene a ser la misma, y somos nosotros quienes las hemos 


hecho diferentes por nuestra costumbre de no servirnos 
debidamente de ellas. Ahora bien, en aquellas actividades 
en que la cosa no tiene gran trascendencia, por ejemplo 
al sostener la lira con la izquierda y tener el plectro en la 
derecha, ahí no importa nada, ni en todo lo que sea seme- 
jante a ello; pero el tomar eso como ejemplo para proceder 
del mismo modo en otros manejos sin ninguna necesidad, 
he aquí una verdadera tontería. Y esto nos lo demuestra 
la costumbre de los escitas, que no se limitan a sostener 
el arco con la izquierda y a atraer a sí el dardo con la de- 
recha, sino que usan indiferentemente de una y de otra 
mano para uno u otro fin; y hay también otros muchísimos 
ejemplos semejantes en el arte de llevar las riendas y en 
otras actividades, por los cuales es posible darse cuenta de 
que obran contra natura los que hacen que las izquierdas 
se vuelvan más débiles que las derechas, Esto, como de- 
clamos, no es gran cosa cuando se trata de plectros de 
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ópyávois TtoloúTO!S OÚSEV péya: olmpois S' sis 
TÓv Tródepov ÓTaV Sén xpñodar, péya Siapépel, kal 
TóEo1s Kad dxovriois kad ékGorTo1S TOÚTOV, TTroAÚ 
Se péyiorov, ótav ÓtrA O1S Sen Trpos órTA a xpñodos. 
Siapépel Sé TráprroAU padov ph padóvros kai ó 
yupvacópevos TOÚ uh yeyupvacuévouv, kaddrrep 
yWp ó Teñtows Taykpdriov foxnkos $ Tuyuny ñ 
TrGANV OÚK ÁTTO pév TÓvV ápiotrepóv ÁDUVATÓS ¿O T1 
uáxeodar, xwhalíver Se kai ¿péAxerol TrANupeldv, 
órmótav aúTOV TIS peTABiPárov Emi Dárrepa ávary- 
kn Srarroveiv, Taútov 5 ToUT”, olor, kai év 
órrAois ka év toís GÁAkO1S TrÁo1 Xph TrpoodokAv 
¿p0bv, ÓTi TOV Srrrd Sei kexrmuévov, os «puvorTÓ 
T' Gv kai émirideiro GAlAo1s, unSév dpyóv TOUTOwV 
unSé dveriorApov é%v elvar karrá Súvapuv: Pnpuó- 
vou Sé ye el TiS puom Exov A kal Thv Bpiápeo 
púorTO, Tas éxarrOv xepoiv éxorrón Sel Pédn pítrreiv 
Suvaróv elva1. TOUTOV 5n TrávTov TRV ÉmIipé- 
Meav ápxoucoars Te kai ápyovo1 Sei yiyveodor, Tais 
pév ev traiBiais Te kai Tpopais érriokórTolS yryvo- 
pévals, Toís Sé Trepi LadN ara, Órros Gpritrodés Te 
kal GpTÍxelpes TIÁVTES TE Kal TTXOAL YrIyVÓLEvOL, 
unSév Tois ¿deorv ÍToBAdrrTw01 TS puoels els TO 
Suvartóv. 

Tú Sé podr para tTou Sirrá, ws y” elrreiv, xpñ- 
cacdar cupBaivo: Av, TA piév doa Trepi TÓ CÓpa 
yupvaotIkAs, TA 5 eUpuxlas xápiv MOUOIKAS. TO 
Se yupvactIk%s aú Suo, TO pév Ópxnors, TO DE TrÁ- 
An. TñS Opxíioews Se KAMn pév Movons Abi pl- 
poupévov, TÓ TE peyaádorrpemés puhárrovOa ápa 
kad ¿deúdepov, ÁMAM Se, eúecias ¿hdappórnTOS TE 
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cuerno o de instrumentos similares; mas cuando en la b 
guerra sea necesario servirse de armas de metal, como fle- 
chas, jabalinas y todas esas cosas, entonces sí que importa 
mucho, y muchísimo más cuando sea preciso manejar las 
armas pesadas frente a otras armas. En efecto, es grande 
la diferencia entre el que sabe y el que no sabe y entre 
el que se ha ejercitado y el que no; y lo mismo que el que 
se haya perfeccionado grandemente en el pancracio, el pu- 
gilato'o la lucha (9) no es incapaz de combatir por el lado iz- 
quierdo ni se comporta como un cojo, arrastrándose torpe. 
mente cuando se le obligue, pasando al otro lado, a defen- c 
derse por ahí, he aquí, creo yo, -lo que es preciso suponer 
que será lo más verdadero tanto en lo referente a las armas 
como a todo lo demás: que es menester que quien tiene 
dos miembros para defenderse y atacar a otros con ellos, 
no- tolere, en cuanto le sea posible, que ninguno de ellos 
se haga inútil ni inhábil, antes bien, aunque tuviera uno 
por naturaleza la contextura de un Gerión o de un Briareo 
(10), aun así sería menester que fuera uno capaz de lanzar 
un centenar de dardos con las cien manos. Pues bien, el 
cuidado de todas estas cosas debe incumbir tanto a las go- 
bernantes, cuando sean inspectoras de juegos y crianzas, d 
como a los gobernantes en relación con la instrucción; y así 
todos y todas se harán tan ambidextros en cuanto a las 
manos como en cuanto a los pies y habrán hecho todo lo 
posible por que no dañen sus costumbres a sus naturalezas. 
Por lo que toca a las enseñanzas, acontecerá, creo yo, 
que sean de dos clases, si puede decirse así, en cuanto a sus 
aplicaciones: de una parte, lo relativo a la gimnástica, que 
afecta al cuerpo, y de otra, lo de la música, que tiende a 
la buena disposición del alma (11). Pero la gimnástica a su 
vez se divide en dos: de una parte, las danzas, y de otra, las 
luchas. Y aun hay un género de danzas, propio de los que e 
imitan la dicción de la Musa, que se mantiene a un tiempo 
en lo digno y en lo propio de un hombre libre, y otro, con 
miras a la salud, la agilidad y la hermosura, que procura 
que cada uno de los miembros o partes del cuerpo de uno 
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évexa: kad kG«AAOUS, TÉó%V TOÚ OdMuaros aUTOU yE- 
Adv kad pepódv TÓ Trpoofikov xkaprriis Te kacl éxTd- 
ges, Kal Gárodidopévns éxdoTo1Ss aúrois auTÓv 
eúpúBpou kivioeos, Siaxcrreipopévns Ápa kad ouv- 
akodoudovons sis mácav TRhv ¿pxnow ikovés. 
kal 57 TÁ ye kara TrádAnv a péev *Avratos % Kep- 
kÚcov ¿v TéxvolSs ÉxuTÓvV OUVEOTÍOGAVTO prAovikias 
áxprorou xópiw, $ Truyuñs *Erreiós % *Apuxos, 
oúSev xphora érri rrodépou korvoviav ÍvTA, OÚK 
Ggla Abyw kocueiv: TU SE rr" ópoAs TrdAns, dem” 
oúxévov kai xeipóv kad TrAcuUpódw ¿Esidñoews, perd 
prdovikias TE kai karaoráce”s Siarrovou eva per” 
evoxhpovos fons Te kal Úyicias Evexo, TOUr' els 
TóvTA ÓvTA xpRora oú Traperéov, ÁAAA TrpooTa- 
ktéov padnrals Te «pa kai Tois B3idkEouorwv, Órav 
¿vrTave” dev TóÓvV vópov, Tols ev Tróvra TÁ 
ToL0ÚTA eÚLEvOS Swpeiodar, ToTs SE Tapadappd- 
veiv év xápicoiv. ouS daa ¿v Tos xopotís toriv oÚ 
piunuoara Trpochkovta urueiodar Traperéov, KaTd 
Hév TOV TÓTTov TÓVSE Koupiitwow ¿vórAa Tralyvia, 
kata Se AakeSaípova ÁrlookOpov.  % SÉ au Trou 
Tap" Aipiv kópn kai Sécrrowa, eúppavbeioa TR TñS 
xopelas Traidix, kevais xepolv oúx nn Seiv d0u- 
per, TravotrAíq Sé travrekel kooprBeioa, oÚTO TR 
Spxnorwv Siarrepaíverv: 5 TávTOS prpelodar Trpé- 
Trov Gv eln kópous Te Ápa «al kópas, Tñv TAS VeoÚ 
xdápiv TIUÑvTAS, TTOAEpOU T' Ev xpelq kai dopródv 
Evexa. TOols Sé Trou Traiciv eúdOS Te kad doov Kv 
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ó50us Te kai Troutrás rrovoupévous pe0” ÓTAwv TE 
kad Írrirov Gel kocpeiodar Séov áv sin, Bárrrous "Te 
kad PBpadurépas Ev Opxíoec! kad dv Tropela Tos ike- 
Telas Troloupévous Trpos Deoús Te kai Dedóv TraiSas. 
xad «yGvas 5% kad Tpoxydvas, el TIVcoV, oUK ÁA- 
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se doblen o extiendan debidamente, de modo que a todos 
les sea dado el movimiento eurrítmico que les es propio 
y que acompaña a toda clase de danzas infundiéndose com- 
pletamente en ellas (12). Y por lo que toca a la lucha, 
todo aquello que en sus respectivas artes inventaron An- 
teo o Cerción por un vano prurito de distinguirse, o en e 
pugilato Epeo o Ámico, no vale la pena que lo elogiemos 
en nuestra conversación, pues no resulta útil para el uso 
'común en la guerra (13). En cambio, lo referente a la 
lucha en posición erecta, con sus torsiones de cuellos, 
de brazos y de cuerpos, aquella pelea en que hay amor 
propio y posturas elegantes y afán de fortaleza y de her- 
mosura, ésta, que es útil para todo, no hay que pasarla 
por alto, sino que, cuando lleguemos a esta parte de las 
leyes, precisa ordenar a los discípulos y a quienes ha- 
yan de enseñarles, a los unos que hagan amable don 
de todo esto, y a los otros que lo reciban agradecidos. 
Ni tampoco hay que omitir cuantas imitaciones dignas 
de práctica se dan en los coros; por ejemplo, en este país, 
los juegos con armas de los Curetes, y en Lacedemonia, los 
de los Dioscuros (14). Y tampoco entre nosotros la virgen y 
señora, que se deleita con los divertimientos propios de la 
danza (15), creyó necesario, digo yo, jugar con las manos 
vacías, sino engalanarse con armadura completa para hacer 
con ella su baile. Lo cual sería absolutamente conveniente 
que imitaran tanto los muchachos como las muchachas, 
conciliándose el favor de la diosa y con miras no sólo a las 
fiestas en sí, sino asimismo a los usos propios de la guerra. 
Y también, creo yo, a los niños, desde ahora mismo ya 
y en el período en que aún no vayan al combate, les sería 
conveniente el engalanarse con armas o caballos siempre 
que hagan peregrinaciones o procesiones en honor de cual- 
quiera de las deidades y dar una mayor celeridad o lenti- 
tud a sus danzas o marchas cuando vayan en rogativa ante 
los dioses o los hijos de los dioses, Y lo mismo en cuanto 
a certámenes o ejercitaciones previas, si hay alguna razón 


796 a 


797 a 


14 


Acov T TOÚTOV ÉVeKA TPOAYwWVIOTÉOV' OÚTOL YkAp 
kai év eipivr kad kord Tródepov xphroluol els Te 
TroArtelaw Kai iSlous oíkous, ol Si KAAO1 TróvOL TE 
kod TraiSiad kad orroudad karú oWmpuora oúx ¿AcuBé- 
powv, Y MEyIAA£ Te Kai KAelvia. 

“Hv ebrrov yupvaotikmv dv Tois TpwWTOo1Ss Adyo1s 
ó6ti Stor SiefeAelv, oxedóv SN SiedmAuda TA vÚv, 
kKod ¿00" aúrn tTrovreAñs: el Sé tiva Taúrns Úpels 
Exete Pedrico, Dévres els korvóv A£yeTE. 

KA. Ov fábiov, Y Eéve, Tapevtas TaUTa KAMA 
ÉXElvV pedríco TOÚTOV Trepi yupvacTIKAs ápa kad 
áyovias sitreiv. 

AO. Tó Toívuv. TOÚTOIS -EERS Trepi TÁ TÓV 
Movoóv Te kai *ArróMAowvos Sópa, TÓTE MEV, DS 
Erravra sipmnkótes, dópeda karadeímreiv póva TÁ 
Trepi yupvactIKkAs' vúv S' ¿otiv Sida « T* éoriv 
xkad ót TpÚTa Toi fria. Atyopev TOÍvuv 
¿ENS UTA. 

KA.  Tlávu pev oÚúv Aektéov. 

AO. ”?Akoúcare Sn you, TIPOAKTKOÓTES ie kal 
tv Toís Trpdodev: Ópows SE TÓ ye OPÓSpa GTOTTOV 
xa ándes SieudaPeiodor Sei AfyovtTa kal ákovov- 
Ta, ka 57 kal vúv. ¿pú ev ydp tyw Ayov oÚK 
ápopBov sirreiv, Óuows Sé Tr dappioas oúx ÓrTTooTA- 
goal. : 

KA. Tiva 5 ToÚTOV,  Eéve, Aéyels; 

AO. Onul karú Tácas Tródeis TÓ TÓvV Trod- 
Sidóv yévos.fyvoñodoar oUTTacIV ÓTI KUpIWOTATÓV 
¿ori Trepi Oéoews vópoov, T povípous selva TOÚS TE- 
DevTas Ñ UN. TAXdEV pév yAp AUTO karl peraoxÓv 
TOÚ TÁ AUT kKATX TÁ UTA kai Hoaútos del TOUS 
aútous Tralzerv Te kai eúdupeiodar Toís aúrois Trat- 
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por la cual convenga adiestrarse en ellos, no es otra que 
aquellas mismas, y así es como resultan útiles en paz o en 
guerra para el país o para las casas particulares, mientras 
que no hay ningún ejercicio corporal de otra índole reali- 
zado seriamente o como diversión que no resulte, ¡oh, Megi- 
lo y Clinias!, indigno de un hombre libre. 

Y ahora ya he terminado casi con aquella gimnástica 
de que en los primerós razonamientos dije que había que 
hablar, y ahí la tenéis completa. Ahora bien, si vosotros 
conocéis alguna mejor que ésta, hablad poniendo el tema 
a discusión. 

CL. - No es fácil, ¡oh, huésped, prescindir de eso y ser 
capaz de exponer cosas mejores que las dichas en cuanto 
a la gimnástica y a los certámenes. —. 

AT. Pues bien, en cuanto a lo que a esto sigue con rela- 
ción a los dones de las Musas y de Apolo, entonces, como sl 
lo hubiésemos dicho ya todo, nos creimos que nos que- 
daba solamente lo relativo a la gimnástica; pero ahora “ya 
está claro no sólo lo que hay que decir a todo el mundo, 
sino también que hay que decirlo antes que nada. Hable- 
mos, pues, seguidamente de ello, 

CL. Desde luego que hay que hablar. 

AT, Escuchadme, pues, ya que habéis oído también lo 
de antes. Ahora bien, es menester tener precaución cuando 
se dice o se oye algo extraño y desacostumbrado, y' así 
ocurre también ahora. En efecto, no dejo de sentir un 
cierto temor ante las palabras que voy a decir; pero, sin 
embargo, me armaré en cierto modo de confianza y no re- 
nunciaré a ellás, 

CL. ¿Pues qué es, oh, huésped, eso que vas a decir? 

AT. Yo afirmo que no hay nadie en ninguna ciudad 
que se haya dado cuenta de que los juegos en general tie- 
nen la máxima importancia para la implantación de leyes 
en cuanto a si serán o no estables las que se hayan implan- 
tado. En efecto, cuando esto está regulado de modo que 
sean siempre los mismos quienes jueguen a lo mismo en 
las mismas cireunstanciag y del mismo modo y deleitándose 
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yviors, t xai TA O0TTOUSA kel eva vónIpO évelv TOuU- 
x%, kivoúpeva Se TaUta Kari korvoTouoÚ eva, perafo- 
Mois te GA>o1S Gel xpoeva, kad unSérrote TOUTA 
pida TpocayopsuóvtoV TóÓvV véwv, UT" Ev OXRUA- 
cow toís TÓvV UTOV cmpÁáToOV pre ev Tois KAAMO1S 
oxeveoiv ÓpoA o youpévos aúroís dei ketodon TÓ T' 
evoxnuov kal «oxnuov, «AA TÓV T1 véOV Áel Ko1- 
votopoUvta kai siopépovta Tóv sicobóTrwov ÉTEpoV 
KaTÁ TE OXNHOITA Kai xpoWpara kal Trávra Óoa 
TOl0ÚTA, TOÚTOV TIOÓA SiapepóvTOS, TOUTOU 
Tróder AdPBnv oux elvas pelzoo pauev Av óplótara 
Atyovtes* Aovbdverv y Ap TÓV véwv TK ñOn pued- 
10oTóvTa Kad Troteiv TO pév ápxatov Trap" aúrols 
Srripov, TÓ Si véov ¿vripov. “ToUÚTOU Si TrGALV OU 
Ayo TOÚ Te PóMuaros kal TOÚ Sóyuaros oúx elvas 
anulov pelzoo Trácoss Tródeorv: ákoúaoare B¿ óoov 
enui aut” elvar kakóv. 

KA. ”H Tó yéyeodar Thv ápxomóTnTa Atyels 
dv taís Tródeow; 

AO.  Tlávu pev oúv. 

KA. O qoúdous Tolvuv ñuGs Gv á«xpoarás 
TIpós aúTov TOV Ayov Exo1s Gv ToÚTOV, AM” dos 
Suvatóv eÚNEvVEOTÓTOUS. 

AO. Eixós yoúv. 

KA. Aeye póvov. 

AO. *Ire 5%, perzóvos. oaútov dxkovoWwpuév TE 
ñuóv oúróv «ad Trpos «4AANA0US OÚTOS ElTTO EV. 
perafoAhv ydáp 5h TrávTOwvV TTARY kakóv TroAu 
opadepwrarov eúpñoopev év pois Trácals, Év 
Trveúparo Iv, Ev SiaíTa1s oWpuórov, Ev TPÓTTOIS pU- 
xv, tv ds Emos etmreiv oú Tois pév, tois 5' oÚ, 
TAR, Órrrreep elrrov vuvSn, kakois: (ote, el Tis 
GrroPAéyele TIpós IOwaTa, ds Tor piev orriois, 
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con los mismos juegos, esto permite que también las leyes 
establecidas en la vida real permanezcan intactas; pero, 
en cambio, cuando hay novedades e innovaciones en ello, 
de modo que, al producirse constantemente unos u otros 
cambios, los jóvenes no consideren nunca las mismas cosas 
como apetecibles ni tengan nada que permanezca en modo 
eterno como declaradamente bello o feo ni en cuanto a 
actitudes de sus propios cuerpos ni tampoco en cuanto a ju- 
guetes, sino que, al contrario, sea honrado con especial 
distinción todo joven que innove o introduzca cosas dis- 
tintas de las usuales en relación con los gestos o con los 
colores o con todo lo que sea de índole parecida, en este 
caso podríamos decir, y lo diríamos con mucha razón, 
que no hay mayor perdición que ésta para una. ciu- 
dad, pues con ello está aquél cambiando también de 
manera insensible los caracteres de los jóvenes y haciendo 
que lo antiguo sea despreciado y solamente lo nuevo apre- 
ciado por ellos. Y vuelvo a decir otra vez que no hay mayor 
perjuicio para cualquier ciudad que el que en ella se hable 
y se piense así. Escuchad, en efecto, cuán grande es el 
mal que digo que hay en ello. 

CL. ¿To refieres al censurar lo antiguo en las ciudades? 

AT. Exactamente. 

CL. Pues bien, no serán malos los oyentes de este ra- 
zonamiento que en nosotros vas a tener, sino tan benévolos 
como no hay otros (16). 

AT. Por lo menos, así parece razonable. 

CL. Pues entonces no tienes más que hablar. 

AT. ¡Ea, pues, superémonos a nosotros mismos al 
oírlo y al hablarnos los unos a los otros! Pues bien, los 
cambios de cualquier clase, a no ser que se produzcan en 
algo malo, son con mucho la cosa más peligrosa que po- 
damos imaginar, tanto en todo lo referente a las estaciones 
como a los vientos o a los regímenes de los cuerpos o a los 
comportamientos de las almas, en una palabra, no en esto 
sí y en esto no, sino en todo, excepto, como antes decía, 
en las cosas que ya son malas. Y así, del mismo modo que 


708 a 


16 


Táo1 S' aú Trorois Kad Tróvois cuvA0n yryvópeva, 
kad TÓ TpGStov TApaxdévta Ur” aútóv, Emerr” ¿E 
ouróv ToUTOV ÚTO Xpóvou oÁápPkaS púcavrTa oi- 
kelas TOÚTOLS, pida TE Kai TUVRON Kai yvWwpIua ye- 
vópeva Éráor TouTY TÁ Siotrn pos fdSoviv Kai 
Úyleiav áprora Brdyel, kad áv Tror" Ápa ávaykacdr 
perafáñdew ads ivtivoUv Tóv eúSokipav Sia1- 
Tv, TÓ ye kar" ápxds ouvTapaybeis ÚTrO vóowv 
Hby1S TroTÉ KATÉCTN, TÍhvV OUVÍdELOV TA TPOPÍ TTÁ- 
Av d«rodaBov, TaúTOV 5% Sei vopizeiv TOÚTO yÍ- 
yveodar «ad Tepl TÚS TOv ávOpoTTOoV Siavolas Te 
Epa kad TÚS TÓvV puxóSv púoels. ols ydp Av ¿vtpa- 
po vópors xkad kará tiva Beíav eútuyxiav áxivn- 
TO! yévwvTaL paxpóv kai troAAóv xpóvov, ws 
unSéva Exe puelav undé Ákohy TOÚ TroTe ÚAAOS 
UTA oxetv ñ kaddrrep vÚv Éxel, céperos kai po- 
Petro TÍÁCA wuxñ TÓ TI Kivelv TÓv TÓTE KA0- 
EOTOTOV. pnxovnv Sn Sel TOV vopodéTnv évvosiv 
Suó0ev yé trobev Óvtiva Tpórrov ToOÚT” ¿otTaL TÁ 
TÓlMEl. TRO'” oUv Eywye eÚúpiloko. TAGS Trauma 
TrÁVTES SlAVOOUVTAL KIVOUMÉVAS TÓV VEWMV, ÓTTEP 
Eprrpoodev ¿Aeyopev, TroamSids Ovrws elvar koal oU 
Thv peylornv ¿E auTOv orrovánv kei PAdPny 
cupPalverv, dote oUK G«rrotpérovorY GáAMA OUV- 
errovrou ÚrrelkovTES, kal ou Aoyizovtal TóSe, ÓTI 
TOUÚTOUS ÁvdGy km TOUS Traidas Tous Ev TaÍS TTAl- 
Sais veworepizovras érépous ávSpas TÓV ETrpo- 
odev yevéodar TraíSwv, yevopévous Se KAMOUS, KA 
Aov Biov znteiv, ¿ntíoavtas Sé, Erépov EmrirnSeu- 
udrov kai vóucov émiduuñoar, kad pera ToÚTO OS 
ñ£ovtos TOÚ vuvSh Asyouévou peyloTou kakoÚ 
TróAeo1V oUSels auTOv poPeirar. TÁ pEv oUV KAMA 
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al cuerpo se le ve familiarizarse con toda clase de comidas, 
o bien de bebidas, o de trabajos, y aunque primeramente 
se altere con ellos, después, con el tiempo, empieza a 
criar, a partir de estos mismos elementos, carnes afines 


a ellos y, una vez hechos ya amigos y familiares y conoci. 


dos gracias a todo este régimen, lo pasa de modo inmejo- 
rable en cuanto a bienestar y salud, y si acaso se ve obligado 
a cambiar esto de nuevo por alguno de los regímenes bien 
reputados, en un principio se ve revuelto por las enferme- 
dades y a duras penas puede reponerse al ir otra vez reco” 
brando la familiaridad por medio de los alimentos, esto 
mismo es menester pensar que sucederá también con los 
entendimientos de los hombres y con las disposiciones de 
las almas, En efecto, cuando hay unas leyes en que hayan 
sido educados y que por alguna fortuna providencial hayan 
permanecido intactas a través de muchos y muchos tiem- 
pos, de modo que nadie tenga ya idea ni haya oído que 
jamás las cosas hayan estado de otro modo que como 
ahora están, entonces el alma entera siente respeto y 
miedo a mover nada de lo que en aquel momento haya. 
Es, pues, necesario que el legislador discurra en una u otra 
forma qué procedimiento podrá haber para que en algún 
modo suceda ello en la ciudad. Pues bien, he aquí el que 
yo he descubierto. No hay nadie, según antes decíamos, 
que no considere las innováciones en los juegos de los 
niños como eso, como juegos de los cuales no pueden pro- 
ceder los más graves y serios perjuicios, de modo que.no 
las reprimen, sino que ceden y siguen tras ellas sin refle- 
xionar en una cosa, en que es inevitable que los niños que 
innovan en sus juegos lleguen a ser hombres distintos de 
los que antes fueron niños también y que, una vez sean 
distintos, buscarán una vida igualmente distinta y, al bus- 
carla, desearán otras diversas leyes y maneras de condu- 
cirse; y, sin embargo, ninguno de ellos se asusta de los 
males que como consecuencia de esto vendrán, de los que 
hace un momento (17) decíamos que son los mayores que 
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¿dórTO perafaídópeva koaxd Siefepyágorr' dv, 
S0a Trepi oxñpora Trácxe! TÓ To.o0ÚTOV: d0a Sé 
Trepi TA TÓvV Mv Emaivou Te kal wóyou Trépi 
TTUKVA pETOTTÍTTTEL, TIÓVTOV, OlOpon, MEYIOTA TE 
xod TrAsiorns eúdoBelas Seópeva dv sln. 

KA.  Tlós ydp oÚ; 

AO. Tioúv; Tols ¿umrpoodev Aóyots TrioTevO- 
pev, ols ¿Méyopev Hs TÁ Trepl TOUS PuBodS kai 
TÍÁCOV povorkñv ¿oriv TpóTrov pruñporta Ped- 
TióvoV Kad yxeipóvov ávdporTowv; T Trós; 

KA. OúSapdós GáAkoS tros TÓ ye Trap" flv 
Soya ¿xov áv eln. 

AO. Oúxoúv, papév, Srracav pnxovnTtéov un- 
xovnv órros Gv ñulv ol traiSes pnte embudo 
SAA piunuárrov árrreodar xkorrá ópxhoels % ko- 
TÁ peAwBias, ñTE TIS AUTOS Trel0r TpO0Kywv 
Travroias pdovás; 

KA. *OpdBórorra Atyels. 

AO. *Exe Tis oUv uv érl TÁ ToL0ÚTA PBeA- 
tivo TIVA TEXVNV TAS Tv Alyurrriwv; 

KA.  Tloías 5h Atyels; 

AO. Toú kabiepóoor TÍCAV piv pxnorw, TáÁv- 
Ta Si péln, TáfovTaS TrpóTov putv TUS ¿opTás, 
cuAoyioapévous els TOV Eviauróv Gorivas év ols 
xpóvols ka olorio1v éxdoTo1s Tv dev «ad Trato1 
ToúTOv Kal Saiuoo: ylyveadar xpemv, perW Se 
ToUro, é£mi Tois TóÓv dev BúpacivV ¿xkoro1s Tv 
s5nv Sei épuyweiodar, kad xopelors Trolaioiv ye- 
palíperv Thv TóTE Buoiav, TÚO!L Ev TTpGÓTÓV TIVAS, 
«5 dv Tax0r, Moipars kad Toís G¿AkMo1s Tráca1 Deol 
BuúdovTaS Kolvi TáVTAS TOUS TroAiras, oTrévSovTaAs 
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cosas que al cambiar pueden producir menores daños, 
como, por ejemplo, aquellos casos en que tal sucede res- 
pecto a actitudes; pero el innovar frecuentemente en cuanto 
afecte al elogio o la censura de las costumbres, he aquí 
algo, creo yo, que tiene la mayor importancia y para lo 
cual es precisa la mayor precaución. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Entonces, ¿qué? ¿Creemos en las palabras de antes 
con que decíamos que lo relativo a los ritmos y a la mú- 
sica en general no es sino la imitación de los caracteres de 
hombres mejores o peores? ¿O cómo se entiende? 

CL. De ninguna otra manera, al menos según es nues- 
tra opinión. 

AT. Por consiguiente, decimos, ¿hay que recurrir a 
todos los medios para que no deseen nuestros niños poner 
mano en ninguna otra clase distinta de imitaciones y para 
que nadie les induzca a hacerlo ofreciéndoles placeres de 
toda especie? 

CL. Dices muy bien. 

AT. ¿Hay, pues, alguien de nosotros que conozca, con 
miras a estas cosas, un sistema mejor que el de los egip- 
cios? (18) 

CL, ¿Qué quieres decir? 

AT. El dar carácter sagrado a todas las danzas y a 
todos los cantos, fijando en primer lugar las festividades 
y haciendo un catálogo de cuáles son las que es menester 
que haya a lo largo del año y en qué fechas y en honor 
respectivamente de qué dioses o hijos de dioses o genios 
han de ser, y el que, después de ello, haya unas personas 
que establezcan ante todo qué oda hay que entonar en 
los sacrificios de cada uno de los dioses y con qué danzas 
hay que festejar la ceremonia correspondiente, y que, 
una vez establecido esto, todos los ciudadanos, después 
de haber sacrificado públicamente en honor de las Parcas 
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kaBrepoUv éxdoTas TUS PEXs ÉxGdOTO1S TÓvV deddv 
xad TV ÍAAM0v: Av SE Trap" aura Tis Tw debdv ÁA- 
Aous Úpvous T xXopelas Tpocdyr, ToUs lepéas TE 
«ad Tús lepelas MeTXÍ vOpMopuldkwv ¿EslpyovTaS 
óciws ¿ssipyerv kal korá vónov, TOv Se ¿Esipyópe- 
vov, S£v und éxov éselpyntal, Sixas doepelas 51% 
Piou Trovrós TÁ ¿BsAñoavri Trapéxel. 

KA. ?OpBós. 

AO.  Tlpos ToUúTO Sn vÚv yevópevolr TÁ AdyW, 
Tróbopuev TÓ Trpérrov Aupiv aurois. 

KA. Toú trép: Atyels; 

AO. Tlxs Trou véos, un óri Trpeopúrns, iSdv 
S£v % kai ákovoas órioUv TÓvV ExTóTov Kad unSa- 
pñ Tros ocuUvibwv, oÚK Kv Troré Trou TÓ «Tropndév 
Trepi aUTOvV oUYyxXwproerev bmbpapdv oUTOS EU- 
9ús, oTUS 5" Av, kaddTTEp Ev TpiÓDw yevópevos Kal 
ur opóSpa karreibds OSOv, ere póvos elre per” dA- 
Awv TÚXOL Tropeuópevos, ávéporr" Av autóv kal 
TOUS KAMOUS TO TTOPOULEVOV, Kal OÚK Av TTpÓTE- 
pov Opunoelev, Tpiv Tr Beparowoarro Tv OKÉYyIV 
TÁsS Tropelas ÓTT TToTÉ pépel. kal Sh kal TO TAp- 
ov fiv Moauros Trormtéov: GáTÓTOU ydAp TA vÚv 
éprrerrokótos you Trepl vóov, ávdykn Troy 
oxéyw Trácav Tromoaddar, kal un patios oúTOS 
Trepi TOgOUTOV TNAIOÚTOUS ÓvTAS pával Silo xU- 
pizopEvous év TÁ Tapaxpñua Ti oapés áv eltreiv 
Exelv. 

KA. >Almdéorara Atyels. 

AO. OúxoUv ToÚTc Ev xpóvov Swoopev, Pe- 
Bardvoopev Se TÓTE AUTO, OTTOTAV OKeypeda iko- 
vós: lva Sé un Trv étrropévnv TáEmw Tois vópols 
Tols vúv mpiv Trapolo: Siarrepóvacda:r kwAubd ev 
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y de todos los demás dioses, hagan sus libaciones honrando 
con los cantos correspondientes a cada uno de los dioses 
o de los demás espíritus. Y si alguien, desobedeciendo a 
esto, dedica otros himnos o danzas distintas a alguno de 
los dioses, que los sacerdotes y las sacerdotisas le expulsen 
con ayuda de los guardianes de la ley, pues en esta expul- 
sión no habrá nada que se oponga a la piedad ni a las leyes» 
y que el expulsado, si se resiste a dejarse expulsar, quede 
expuesto durante toda -su vida a procesos de impiedad 
para todo el que quiera incoárselos. 

CL. Exacto. 

AT. Pues bien, ahora que hemos llegado a este punto 
del razonamiento, procedamos como a nosotros cuadra. 

CL. ¿De qué hablas? 

AT. No habrá, creo yo, ningún joven, y mucho menos 
ningún viejo, que, al ver u oír cualquier cosa de las que 
son extraordinarias y en modo alguno familiares, se arroje 
jamás tan en seguida sobre lo que haya en ellas de dudoso 
para dar su asentimiento, sino que lo que hará uno es 
detenerse, como quien está en una encrucijada y no conuce 
bien el camino, y, según acontezca que vaya solo o con 
otros, se interrogará a sí mismo o interrogará a los demás 
sobre el motivo de su perplejidad, y no se pondrá en 
marcha mientras no haya resuelto en algún modo su duda 
acerca de adónde lleva el camino. Pues bien, de la misma 
manera hemos de obrar también nosotros actualmente, por- 
que, habiendo surgido ahora un argumento singular acerca, 
de las leyes, es forzoso, me figuro yo, hacer una investiga- 
ción completa y que quienes tenemos esta edad no digamos 
sin más, en forma tan alegre y enérgica, que estamos en 
condiciones de decir nada seguro en torno a asuntos tan 
graves. 

CL. Gran verdad es lo que dices. 

AT. Confiemos, pues, esto al tiempo, que ya lo con- 
firmaremos en otra ocasión, cuando hayamos hecho un 
examen suficiente. Y para que no nos veamos innecesaria- 
mente estorbados en la exposición total de la organización 
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udórny, Topev Trpós TÓ TÉAOS AUTO. TÁxa yóp 
toos, ei 0eos ¿d¿ko1, kGv T SréE0S0s aúrn SAN TxXOÚ- 
da Tédos ikavós dv pnvúoele kad TO viv Siarropoú- 
IEvOv. 

KA. *Apror”, O Eéve, Atyels, kad Ttroróópev oÚ- 
TOS ds Elpn Kaos. 

AO. AeSóxdow uév 5ñ, papév, TO drorrov TOÚ- 
TO, VÓMOUS TAS POS Tuiv yeyovéval, kari koddrrep 
ol Tradaiol TÓ ye Trepi kidapodiav oúTO TOS, DS 
olkev, Ovópaoav —dore Tx” Kv OÚS' Exelvo1 Trav- 
TáÚTaoÍ y” Gv ápeorótes elev TOÚ vúv Aeyopévou, 
Kad" Urrvov 5 olóv troú Tis % kai ÚútTap [iypnyo- 
pos] dhveipwéev pavreuópevos autó —Tó: 5” ouv 
Soya trepi aytoÚú ToUr” ¿oro TrapX Ta 5nuónia 
uéAn te kacl lepd kai Tñhv Tóv véowv OÚTTaCOV XO- 
pelav unSeis uAdov í Trap" óvrivoUv «AAMOoV —Tóv 
vópov pdeyy¿odw pns” Ev ópxhoel kiveiców. Kad 
O Hév TotoÚTOS Ggñuros rradAdarrécOw, TÓV SE ph 
Trerdópevov, kabórrep ¿ppBn vuvSn, vouopudakés 
Te kod lépeica «ad iepñis kodazóvrowv. kelodw Sé 
vúv hulv TOÚTA TÁ Aya; 

KA.  Keíobco. 

AO. Tíva 5 TpóTTOV aúTA vopoderóv Tis uN 
Tovrármraoiv karayédactos yiyvorT” dv; TSwpyev 
Sí TO TOLÓVE” Eri Trepl aUTA. kAOPAAÉOTATOV KA- 
Bárrep Exuayel' rr" aútoiow TrpÁtov TAG0aI0ÍA 
TÁ Ayow, Ayo Se Ev pév tóÓv ¿xuayelov elval 
TolóvSe Tr" duolas yevopévns kad iepódv kaudévtov 
korrá vópov, el TO TIS, papév, ¡Sia Trapacrás Toís 
Pupois Te kai iepois, Úos % kai áSeApos, PñAgrapn- 
poi Trácav PAaoenuiav, Gp" oÚx, Av paíuev, ádu- 
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que va aneja a las leyes con que ahora contamos, vayamos 
a la parte final de ella. Y quizá, quizá, si la divinidad qui- 
siera, esta exposición total, una vez llegada a su término, 
podría mostrar de modo suficiente incluso aquello de que 
ahora se duda, 

CL. Muy bien dices, ¡oh, huésped! Hagamos tal como 
has dicho. 

AT. Quede, pues, como dogma, decimos, esa cosa extra- 
ña de que los cantos se nos hayan convertido en leyes ( 19). 
Y por cierto, que también los antiguos, según creo, vi- 
nieron en cierto modo a dar el mismo nombre por lo menos 
a lo tocante a la citarodia, de modo que quizá tampoco 8004 
aquéllos hayan estado absolutamente ajenos a lo que ahora 
se dice, sino que habría alguno, supongo yo, que mientras 
dormía, o quizá estando en vela, tuvo con ello un sueño 
adivinatorio; en fin, que nuestra decisión en torno a esto 
sea. la siguiente: que, en mayor grado que si se tratara de 
cualquier otra de las leyes, se abstengan todos, en el canto 
y en el movimiento de la danza, de faltar contra las melo- 
días que serán públicas y a la vez sagradas y contra todo 
lo que se refiera a las danzas de los jóvenes. El que obre 
así, salga exento de pena, y al que no obedezca, como se b 
dijo hace un momento, castíguenlo los guardianes de la ley y 
las sacerdotisas y sacerdotes. ¿Queda, pues, establecido esto 
ahora en nuestra argumentación? 

CL. Quede establecido. 

AT. ¿Qué manera habría, pues, de que al legislar uno 
sobre esto no hiciera un completo ridículo? Veamos aún 
esta otra cosa con respecto a ello. Lo más seguro es mol- 
dear ante todo con palabras una especie de modelos para 
estas Cosas, y yo digo que uno de los modelos podría ser 
algo como esto: supongamos que, una vez hecho el sacri- 
ficio y quemadas según rito las víctimas, se le presenta a 
uno, con carácter particular, un hijo o un hermano ante el 
altar o el templo y se pone a lanzar toda clase de palabras 
de mal agiiero (20). ¿No diríamos que al hablar así produci- e 
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uiov kad Koh v Ortav kal pavreíav Trorrpi ka ToTs 
Shlo1s áv oikelois pdEyyorro iS 

KA. Ti pray; 

AO. ”Ev toivuv Toís Trap" muiv rórrois TOUÚT” 
toriv Taís TrÓAMEO!L yryvópevov ds Emros eitrelv OXE- 
So0v óMyou Tráco1s: Enuocia yáp tiva Buoiav raw 
Sexh Tis 9%0n, perd Tota xopós oux sis «AM 
TrARdOS xopóv íkel, Kal oTóávres OU TrÓppw TóvV 
Pouóv «AA Trap" auytous ¿viore, Tádav Phaopn- 
uiov Tóv ispóóv karayxéouov, pñuaoí Te kal pu- 
Byois kari yowSsorárors ápuoviars cuvTEelvovTES TÁS 
TÓvV G«kpowpévov yuxGs, kai. Os dv Saxpúcal pd- 
Mora Thy Búoacav Tapaxpñipa Tomo TrólMv, 
OÚTOS TÁ VIKNTÍAPIA PEpEl. TOÚTOV 5% TOV vópov 
Xp" oúx SÁrroynelzópeda; kad el rot” ápa Sei Tot- 
ouútov olkrwov yiyveodar Tous TrokMítas Emnkoous, 
órórow huépoa pñ kadapai Trives «AM KTToppáBes 
ol, TOO” ke Séov kv ein iAdov xOpoÚs TIVAS 


: ¿EwBev peuroBopévous Soús, otov oi Trepi TOUS 


TeAeUTÍO0VTaS prodoupevor KapikA TivI povon 
TIPOTTÉMTTOVOL TOUS TEAEUTÍNO0AVTAS; TOLOUÚTOV TroUu 
Trpérrov Gv ein ka Trepi TÁs TOLOÚTOS POXS YIyVÓ- 
pevov, kai Sy kal oTOAñ yé Trou Taris EmiknSelo1s 
Sais oú orépavor Trpérroiev Av oUS. ETixpucol 
xóc or, Tráv Se touvavriov, lv" ÓT1 TÁxiOTA Trepi 
oúróv Atywv «rmadidrropol. TO Se TOogOÚTOV 
ñuXs auTOUS EMOVEPOTÓS TrGAv, TÓvV ¿xpayelcov 
Taís vias ei mpórov tv TOU0" id ápeokov keíodco. 

KA. To Troiov; 

A0. Even ui, kad 57 kad TO TñS P3ñs yévos 
eÚpn uov Aylv TIÓVTA] TTÓVTOS ÚTTapxéTO; ñ un; 
Stv ETTOVEpCoTÓS, T10% S¿ ToUTO oUÚTOS; 
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ría tristeza y malos presentimientos o augurios en el padre 
y en los demás parientes? 

CL. ¿Qué otra cosa iba a ser? 

AT. Pues bien, he aquí una cosa que en nuestros países 
ocurre, si así podemos decirlo, casi en todas las ciudades. 
En efecto, una vez que alguna autoridad ha hecho públi- 
camente un sacrificio, después de esto suelen presentarse 
no un solo coro, sino una multitud de coros, se colocan no 
lejos de los altares, sino algunas veces junto a ellos, y em- 
piezan a inundar los lugares sagrados con toda clase de 
palabras de mal agiero, poniendo en tensión las almas de 
los oyentes con sus expresiones y sus ritmos y sus muy 
lastimeras melodías, y el que más pronto y en mayor grado 
haga llorar a la ciudad que ha hecho el sacrificio, ése es el 
que se lleva el premio. Pues bien, ¿no negaremos nuestro 
voto a esta norma? Y si por acaso es tan indispensable 
que los ciudadanos se conviertan en oyentes de tales la- 
mentaciones, ¿no sería en ese caso más conveniente que, 
cuando vinieran días no fastos, sino nefastos, entonces sí 
que acudieran coros cantores alquilados fuera, del mismo 
modo que los que, contratados cuando hay difuntos, 
acompañan al cadáver con música caria? (21) Tal cosa es la 
que sería adecuado que sucediese también en relación con 
las canciones de esa índole, y como ornamento para estos 
cantos fúnebres no irían bien, creo yo, las coronas ni los 
atavíos dorados, sino, para acabar cuanto antes de hablar 
de ello, todo lo contrario. Y únicamente vuelvo a pregun- 
taros a vosotros una sola cosa, si os agrada que quede fija- 
do esto como primer modelo para nuestros cantos. 

CL. ¿Qué cosa? 

AT. El lenguaje de buen agiero. ¿Debemos tener siem- 
pre y en todas partes un género de canciones que resulten 
de buen agiiero? ¿O no pregunto nada, sino que lo esta- 
blezco asi sin más? 
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KA.  Tlavrárrao: ev oUv TÍBE vix% y%p Trá- 
varo! Tais yápors oÚTOS Ó vópos. 

AO. Tis Sn uer' evpnulov Seutepos Gv ein vó- 
Hos povorkAs; Gp" oOUÚK eúxdes elvoa roís Oeois ols 
Ovopev ÉxdoTOTE; 

KA.  Tlás yWáp oÚ; 

AO. Tptros S', olual, vónos, óri yvóvtasS Sel 
TOUS TrormTús ds eúxad Trapd dedóv airíñoels etoív, 
Sel 5% TOV voÚv aútoUs opóSpa Trpocéxelv Mí TroTE 
Aó8worwv kakóv ds yadov alroupevor: yeñdoiov 
yWp SN TÓ TráBos, olas, TOÚT" Kv yiyvorro, eúxfñis 
TOLQÚTNS YevoMéÉvns. 

KA. Tí pay; 

AO. OúxoUv huels Errpoodev oikpóv TÁ AÓ- 
yw Enmelodnpev ds ouúTe Gpyupolv Sei TrAoUútOvV 
oÚTe xpuooUv év tródel iSpunitvov Evorkeiv; 

KA.  Tlávu pév oúv. 

AO. Tiívos oúv Trote trapódery ya sipñodar pá- 
pev ToÚTOV TÓV A0yov; Gp" oú TOÚSE, ÓT1 TO TóÓvV 
TrommTóv yévos oú Tráv Íixkovóv toTI ylyvd0kelv 
gpo5pa TA Te áyadk «ad un; Tromoas oúv Syirou 
Tis TromThs phuaoiv % kai korrá uédos ToUro (TO) 
ñUoApTnuévov, eúxds ouúx ópBdAs, Apiv Tous TroAÍ- 
Tas Trepl TóÓv peylorov eúxeodor TávavTÍa Trorf- 
ger” xadror TOUTOU, kaBdrrep ¿AMtyopev, oú TOMA 
Suoapripara áveupnoopev pelzo. Oópev 5% Kad 
TOÚTOV Tóv Trepl pooav vópcov Kad TÚTTov évo; 

KA. Tíva; captorepov sirrá ñutv. 

AO. Tóv Trommthv Trapd TA TAS TOMOS VÓMI- 
ua xad Sixora T kaAX % áyoba unStv trorsiv GAO, 
TA SE Trombévra uh ¿fsivos TóÓv iSiworóv pnSevi 
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CL. Establécelo de modo absoluto, pues esa ley ha 
vencido y obtenido todos los votos. 

AT. Pues bien, ¿cuál será, después del empleo de pala- 
bras de buen agiiero, la segunda norma de la música? ¿No 
será que haya en ella oraciones dirigidas a los dioses a 
quienes en cada caso sacrifiquemos? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y hay, creo yo, una tercera ley, que es menester 
que los poetas sepan que las oraciones son peticiones hechas 
a los dioses, por lo cual resulta necesario que ellos pongan 
mucha atención, no vaya a ser que inadvertidamente se 
pongan a pedir cosas malas como si fueran buenas. En 
efecto, sería ridículo, creo yo, que les pasara eso y que la 
plegaria se convirtiera en una cosa semejante. 

CL. ¿Cómo no iba a serlo? 

AT. Ahora bien, ¿no nos persuadimos nosotros, en 
nuestros razonamientos de hace muy poco, de que la ri- 
queza de plata ni la de oro no deben vivir entronizadas 
en la ciudad? 

CL. Desde luego. 

AT. Pues bien, ¿como ilustración de qué cosa diremos 
que acaban de ser dichas estas palabras? ¿Acaso no de lo 
siguiente, de que la raza de los poetas no es toda ella capaz 
de conocer bien lo que es bueno. y lo que no? Ahora bien, 
si un poeta, en textos recitados o quizá también en can- 
ciones, formula por error esa clase de oraciones que no 
están bien, logrará con ello, supongo yo, que los ciudada- 
nos oren de manera opuesta a la prescrita por nosotros, 
y eso en asuntos de la mayor importancia; mas he aquí 
que, como nosotros decíamos, no nos será posible encon- 
trar muchas faltas más graves que ésta. ¿Implantamos, 
pues, también esto otro como una de las normas y carac- 
teres de lo referente a la Musa? 

CL. ¿Qué cosa? Dínoslo más claramente. 

AT. Que el poeta no haga nada contrario a lo que sea 
legal, justo, decoroso o bueno en la ciudad, y que lo es- 
crito no le sea lícito a ninguno de los particulares presen- 
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Trpórepov Serkvúval, Trptv dv aútois Toís Trepi TAÚ- 
Ta árroSedery pévolrs kprtais kai Tos vouopúkalv 
Serx0% kad peor: oxedov Se drroSeSery pévol elo lv 
fñuTv oUs sidópeda vopoderas Trepi TA poVOIKA Kad 
Tov TAS TraiSeias Emperntiv. Ti oUv; O TroAAá- 
kis ¿powTÓ, kelo8o vópos huplv kai TÚTTOS ÉKpa- 
yelóv Te TpiTov TOÚTO; T Tróós Sokel; 

KA. Keío8ow: “Ti pñyv; 

AO. Merá ye ui TaUra Úpvo! deódv kad éyko- 
pia kekorvoovn uéva eúxals 4Sorr” Ev OpdóTaTa, kad 
perú deoUs HoauTos Trepi Salyovás Te kai ipwas 
per” ¿ykopiov eúxal ylyvowr” dv TOÚTOLS Tráolv 
TIPÉTTOUOAA. 

KA.  Tlós ydp oÚ; 

AO. Merá ye py Tor" Sr vópos Gveu pdó- 
vov subs ylyvorT' Av ÓSe: TÓv TrodMTóÓv ÓTTOCOL 
Tédos Exolev TOÚ Blou, kaTd OMLaTa T koro yu- 
xs Epya ¿feipyacuévor kada kad érritrova Kad Tots 
vópo1s eúrrerBeis yeyovórtes, tykopicov auTOUS TUY- 
xavelv Trpérrov Gv ein. 

KA.  Tlós S' oÚ; 

AO. Toús ye univ ri ¿ÓvTas éykoplors Te kal 
Úpvols TUS oUK G«opadés, mpiv áv ETTavTá TIS TOV 
Plov SiaSpaucov Tédos EémiorionToL kadóv: TOÚTOA 
Sé trávrta iulv toro kowd ávSpdaiv TE Kal yUval- 
Elv áyabdois kai áyadais Siapavós yevoptvols. 
TUS DE wHOd%s Te kal Ópx noes oúTOO| xpr kabiora- 
o%ar. TrokAAa ¿oriv Tradcaóóv Tracia Trepl ovO1- 
kv Kai kaAd Troimpara, kai 5 kal TOTS OOac1Iv 
Opxhoeiss Ho0UTOS, Mv oúSels p0óvos éxAtgacdarL 
TA kaBiorapéve Troditelga TÓ Trpérrov Kal Kpuórt- 
Tov: SoxipaoTas Se TOUÚTOV Edouévous Thv ExAo- 
yv Troisiodo1 ph vecwTÉpous TTeVTMKOVTA ¿TÓv, 
kad ó Ti piv Av ikavóov elvar 5óEn TÓv Tradaidw 
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tarlo mientras no haya sido visto y aprobado por aquellos 
mismos que hayan sido designados como jueces de estas 
cosas y por los guardianes de la ley; y tenemos, en efecto, 
ya designados como tales a aquellos que elegimos como 
legisladores de lo musical y al encargado de la educación, 
. ¿Y qué? Lo que voy preguntando ya varias veces (22), 
¿queda esto como nuestra tercera norma y carácter a la, 
vista de este modelo? ¿O qué os parece? 

CL. Quede así. ¿Por qué no? 

AT. Después de esto nada habría más adecuado que 
cantar, en unión de las plegarias, himnos y encomios de 
los dioses; y después de los dioses vienen los genios y héroes, 
a todos los cuales cuadraría también el ser objeto de ple- 
garias unidas a encomios. 

CL. ¿Cómo no? : 

AT. Ya continuación de ésta vendría en seguida y sin 
oposición la siguiente ley: cuantos de los ciudadanos hayan 
terminado su vida después de haber realizado con sus cuer- 
pos o con sus almas acciones bellas y penosas y de haber 
sido obedientes para con las leyes, sería conveniente que 
también éstos fueran objeto de encomios. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Porque es peligroso el honrar con encomios e him- 
nos a quienes estén vivos y todavía no hayan recorrido 
su vida entera terminándola con un buen final; sea, pues, 
todo esto, según nosotros, lote común de los hombres y 
mujeres que hayan sido señaladamente buenos y buenas. 

En cuanto a los cantos y danzas en sí, he aquí cómo hay 
que organizarlos. En lo que atañe a la música hay muchos 
y hermosos cantos antiguos de autores antiguos también, 
y lo mismo ocurre con las danzas por cuanto respecta a 
los cuerpos; nada se opone, pues, a que se elija lo que sea 
adecuado y concorde con el régimen establecido. Y que 
hagan esta elección unas personas escogidas como exami- 
nadoras de estas cosas y cuya edad no sea menor de cin- 
cuenta años, y aquel de entre los antiguos cantos que les 
parezca conveniente, que lo elijan, y lo que sea completa- 
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romuárov, ¿ykplvew, 8 Ti 5' Av ¿vdeés % TÓ Tapd- 
"rav dvemitíSeiov, TO iv ErroPBáñicodar TavTá- 
Trao1w, TO 5' Eravalpópevov Emppuduizelv, TrormTI- 
koUs Gápa kai poucikoUus ávSpas TrapadaBdvras, 
xpouévous auúrdv Tais Suvaeoiv TRS Trorñoe0s, 
Ttais Sé fSovais kal émbBuploars pr EmitpétrovTaS 
SAM E tio ÓMyors, ¿Enyoupévous Si TX TOÚ vo- 
HodéTOU BovAñ arta, OT: yádioTa Spxnotv Te kad 
5nv kal máoav xopelav ocvorioacda kara Tóv 
auto voúv. TGoa S' áraxrós ye TÚáEM APovda 
Trepi poúcav SiarplBR «ad ph traparidenévns TAS 
yAukelas movons Gápelvov pupico: Tá 5' ASÚ ko1- 
vóv-mácars. ¿v A ydp Av Ex rraiSwv Tis Héxpl TÁS 
gornkulas te kai Euppovos illa Siafrd, TWPpo- 
vi pév povor kl Teraypévr, ákouov Si TAS évav- 
Tías, posi kad ávedeúdepov aÚTAV Tposayopeuel, 
Tpaqels S” Ev TÉ «ot kad yAukelq, wuxpáv kai 
ánSñ thv tauTr ¿vavriow elval pnomw: dore, ÓTrep 
¿ppión vuvSn, TO ye TAS hSovis ñ ámSias Trepi 
Exorépas ouSev TremrisovéxTnKEV, Ex TrepiTTOÚ Sé 7 
uév PeArious, € Sé xelpous TOUS Ev AUTA TpPapévTaS 
EKGOTOTE TAPÉXETAL. 

KA. Kadós slpnxas. 

AO. *Erl Sé OnAelars Te TrpeTroúcas wSXs kp- 
peoí Te xwploar Trou Séov dv sin túrmo rivi S1opr- 
oduevov, kad ápuoviciorv 5% kai pubBpois Tpocap- 
hórTEwV Gvaykadov: Seivóv ydp A ye Ápuovia 
Grade A pubud «ppuBuelv, unSév TpOoñkovra 
ToÚúTOwV éxGoTo1S ÁrTToS1SÓvVTA TOTS pédeoTV. áÁvary- 


802 bh eravoapónevov Hermann : ¿ravepópevov plg. codd. (Burn.): 
éravopdoúuevov cod. Barb. gr. 209 :. émovepop.évovs Ste- 
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mente inadecuado que lo rechacen en absoluto, y lo que 
sea deficiente, que vuelvan a tomarlo en su mano y lo 
adapten rítmicamente, para lo cual tomarán a unos hom- 
bres, entendidos a un tiempo en poesía y en música, a quie- 
nes aprovecharán por lo que toca a sus facultades creado- 
ras, pero sin dejarles libertad, excepto en muy pocos casos, 
en cuanto a gustos o aficiones; y que, procurando interpre- 
tar los designios del legislador, organicen los bailes y los 
cantos y todas las prácticas corales lo más de acuerdo po- 
sible con la intención de estas normas. Porque toda ocu- 
pación en torno a -las Musas se hace infinitamente mejor 
cuando entra en ella el sistema en lugar del desorden, y 
ello aunque no acompañe la dulzura al género musical. 
No hay género, en efecto, del que esté excluida la dulzura: 
pues, cuando uno ha vivido desde niño hasta la edad ya 
más sentada e inteligente con arreglo a una musa sobria 
.y sistemática, entonces, al oír la opuesta a ella, la odia y 
la califica de innoble, mientras que, si se ha educado en 
las normas de esa dulzura propia del vulgo, dice en ese 
caso que es la contraria a esta última la que resulta fría 
y desagradable. De modo que, como se dijo hace un mo- 
mento, en lo que toca al placer o desagrado que puedan 
causar cada una, no hay superioridad por ninguna parte, 
mientras que donde la una supera a la otra es en el hacer 
que cada uno de los educados conforme a ella sea mejor y 
no peor. 

CL. Bien has hablado. 

AT. Además, sería necesario, creo yo, definir y separar 
con arreglo a' ciertas normas los cantos que son adecuados 
para las hembras de los propios de los varones, y será 
forzoso, por tanto, también en este caso hacer una adap- 
tación de armonías o de ritmos, pues estaría muy mal que 
hubiera discordancias con respecto a la armonía en general 
o faltas en relación con el ritmo por haber dado uno a los 
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koióv 5h kai TOUTOV TÁ OXÑHOaTáÁ ye vopoderelv. 
¿oriv Se «pporépors pév «pÓTEPA ÁVKY KT KaAT- 
exópeva drroSiSóvar, TÁ SE TóÓv BnAcióv aUTÁ TÓ 
TÁs púosos ixatépou Siapépov—I, TOUÚTO Sei kal 
Siaoaqeiv. TO 5 Leyadomperres oUv ka TÓ Trpós 
Thy ávSpeiav férrov áppevowrrov porréov elvar, TÓ Se 
Trpós TÓ kócopIov Kal aóppov uGAAov árrokAivov 
O8nAuyeviorepov Wws dv trapadoréov Ev Te TÁ vÓMO 
kai Aóyw. TóÁElIS pév 5ñ TIS UTN? TOÚTOV Sé 
803 a oUTOv Sidaokada kai Trapádocis Aey¿odw TO perd 
ToUro, tiva TpóTrov xph Kad oloriorv kad'Tróte 
Trpórrreiv éxacora auróv. olov 5% TIS vaumnyós 
Thy TÁsS vaurrnylas ápxhv karafardiduevos TÁ Tpo- 
mrideia Útrroypúqperoar Tóv TrAo0Ícov OXÑUATA, TAÚ- 
Tóov 5ñ por káyw paívopar ¿uauTá Spxv, TA TÓvV 
Picov Treipevos OxXÁ ara SraoTioacdar kar-Tpó- 
Trous TOUS TÓvV yuxóv, ÓvtTOS aUTOÓvV TÁ TPoTrI- 
» Seta koarafáñlcodar, trola pnxav% kad Tioiv TroTÉ 
Tpórrors cuvóvTES TOV Blov ÁpioTa Bid ToÚ TrAoÚ 
_TOÚTOU TAS ¿W0%s Siakopodnod peda, TOÚTO TKO- 
Trelv óp0ós. ¿ori ON ToÍívuv TÁ TGV ÁvbpdwTTOV 
Tpáy ara peyádns pév orroudAs oUK ásIa, dvay- 
kaióv ye nv OTrouSdgeiv" TOÚTO 5¿ oUK cúTUXÉS. 
érreión Se Evraudd éopev, el tros Six "TpoofkovrTÓS 
TIVOS AUTO Trpártorpev, lows áv ñuiv oúnperpov 
Av eln. Atyw SE 57 Ti Trote; Tows pévr" dv Ís. 

por TOÚT* aUTO ÚTTOAABwvV dp0Gs ÚTrToAdMBo. 

e KA.  Tlóvu pév oúv. 

AO. Onuil xpñval TO pév orroudalov orrouda- 
3€1v, TO Se pi orroudaiov um, puoel Se elvor Osóv 


e det codd. : S¿ Set England || rapadortoy codd. (Burn. Engl.) : 
rapaderxréoy in notis t, England (Di.) 
803 bd oxoreiy codd, : SxorÓY Peipers (Engl. Di.) 


24 


cantos propiedades inadecuadas en cualquiera de estos 
extremos. Forzoso es, pues, legislar por lo menos en cuanto 
a las líneas generales de estas cosas; porque resulta viable 
el dar a unos y a otros aquello que respectivamente im- 
ponga la naturaleza, y especialmente por lo que toca a las 
hembras, esa misma diferencia que impone el sexo de 
cada uno, ésa es la que ha de ayudarnos a ver con claridad. 
Pues bien, lo que sea grandioso y muestre tendencia hacia 
la virilidad, he aquí lo que hay que declarar que es propio 
de varones, y en cambio, aquello que se incline más hacia 
el recato y la moderación es lo que hay que dar como más 
propio de las mujeres tanto en las normas como en nues- 
tros razonamientos. Tal será, poco más o menos, la ordena.- 
ción. Y a continuación dígase, con respecto a la enseñanza 
y transmisión de estas cosas, de qué manera y ante quié- 
nes y cuándo hay que hacer cada una de ellas. Pues bien, 
del mismo modo que un constructor de buques comienza 
la construcción de una naye poniendo la quilla y seña- 
lando con ello las líneas generales del navío, del mismo 
modo me parece a mí también que obro yo, que, al intentar 
delimitar los distintos tipos de vida con arreglo a los ca- 
racteres de las almas, estoy realmente poniendo las quillas 
y examinando conforme a razón cuáles serán los procedi- 
mientos y conductas a que habremos de atenernos para 
navegar lo mejor posible a lo largo de esta travesía que 
es nuestra vida. Y por cierto, que los asuntos de los hom- 
bres no merecen gran consideración, pero no hay más 
remedio que tomarlos en serio, lo cual no es precisamente 
un placer; pero, ya que estamos aquí, quizá nos resultaría 
conveniente el obrar en ello de manéra adecuada. Pero 
¿a qué me estoy refiriendo? He aquí que tal vez habrá 
alguien que me interrumpa con ello, y haría bien en in- 
terrumpirme. 

CL. * Desde luego. 

AT. Quiero decir que es menester tratar en serio lo 
que es serio, pero no lo que no lo es; que la divinidad es 
por naturaleza digna de toda clase de bienaventurada se- 
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pev Tráons paxapíou arroudAs áflov, Avdporrov 
Sé, órrep ebrropev Eutmpoodev, BeoÚ Ti Trafyviov elvon 
Hen xovnévov, kad dvtos TOÚTO ayToÚ TO BéAT1- 
oTov yeyovéval: TOUÚTO 5ñ Selv TÁ TpóTTO aUv- 
errópevov ka TralgovraórTi kaMioras Trois mrávr' 
évápa kad yuvaixka oúTO SiaBrévon, ToUVavtiov ñ 
vúv Siovondévtas. 

KA. Tós; 

AO. Núv pév Trou Ts oTrouSas olovrar Seiv 
tvexa Tóv TranSiddv yiyveodor. TÁ ykAp Trepi TÓV 
Tródepov hyoUvtoa1 orroudaia dura TRs sipnuns Eve- 
ka Setv eU Tídeodar. TÓ S' Av ¿v TroMuw pév Ápa 
our” oUv TroiS1% Trepukuia our” aú TraiSela Troté 
ñhutv á£iól0yos, oúte oúga oúr* iooutvn, d Sy pa- 
pev huiv ye elvar orroudarótarov: Sei 5% TÓV kart" 
elprivnv Plov ¿xacrov TrAsioróv Te kad ápioTOV B1- 
e£eAetv. Tig oUv ópdoTns; Traízovrá ¿ori Sia-. 
Picoréov Tivds Sn TrauS1iás, BúovTA Kal KBOVTA kat 
ópxoúpevov, dore TOUS Ev Beous TAews AUTO Tra- 
packeudgerv Suvaróv elvar, TOUS 5' ExBpous ÁpU- 
veodar xa vixdv paxópevov: ótrota Se 4Swv dv Tis 
kad ópxoUuevos «upóTepa TAÚTA TpdóTTO1, TÓ EV 
Tv TúTTOvV elpntar kad kadórrep ódol TéTUNVToL 
k00” ás iréov, TrpouSokóvTa Kal Tóv TrommThv eÚ 
Meyelv TÓ 
«TnAtuax”, áAMa pev autos évi ppeol ojal voñgels, 
SAM a Sé kai Salowov Úrrodioerar ou ydp Ólo 
oÚ ds dev Gixn TI yevécodar Te Tparpépev Te». 


TodrTóv-5ñ kal TOUS hueTÉPoUsS Tpopípous Sei Sia- 
vooupévous TÁ iv eipnuéva drroxpwvtos voul- 
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riedad, mientras que el hombre, como antes dijimos (23), no 
es más que un juguete inventado por la divinidad, y aun 
eso es realmente lo mejor que hay en él; y que, por tanto, 
es preciso aceptar esta misión y que todo hombre o mujer 
pasen su vida jugando a los juegos más hermosos que 
puedan ser, es decir, al contrario de lo que ahora piensan, 

CL. ¿Qué es ello? 

AT. Ahora se imaginan que es justo que las ocupaciones 
serias sirvan únicamente con miras al juego; y también 
en uanto a la guerra piensan que es otra cosa seria que 
hay que llevar a cabo felizmente con vistas a la paz. 
Ahora bien, en la guerra no se ha visto que exista nada 
que haya sido por naturaleza ni sea ni jamás haya de ser 
ni un juego ni tampoco una educación que merezca nuestra 
atención, es decir, lo que afirmamos ser para nosotros lo 
más serio que hay. Por lo cual es preciso que cada uno pase 
en paz la mayor y mejor parte de su vida. ¿Cuál será, 
pues, la rectitud en esto? Hay que .vivir jugando a ciertos 
juegos determinados, es decir, sacrificando, cantando y 
danzando de modo que a uno le sea posible, de una parte, 
propiciarse el favor de los dioses, y de otra, defenderse 
contra los enemigos y vencerles en combate. Y en cuanto 
a qué cosas deberá uno cantar o danzar para conseguir 
estas dos cosas, los caracteres generales ya han sido indi- 
cados, con lo cual está abierto una especie de camino por 
el que hay que ir esperando que tenga razón el poeta al 
decir lo de 


is algunas cosas las discurrirás tú mismo en tu 
[entendimiento, 

pero otras también te las sugerirá una divinidad. Pues 
[no creo 

que tú hayas nacido ni te hayas criado contra la voluntad 
[de los dioses» (24). 


Esto mismo lo deben pensar también nuestros pupilos, y 
considerar que en lo dicho están ya las indicaciones sufi- 
cientes, y que ya les sugerirán a ellos mismos los genios o 
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ze elprñodor, TA SE kai TOv Saípová Te kai Beóv 
oútoiorv útrodmosodor duaidv TE Trépi kari xopeLdv, 
olotioí Te kai Órrote ¿xaora ¿xóoro1Ss Trpooraí- 
zovtés Te kari ¡Agoúprevo! korTÁ TOV TpóTrov TÁS PÚ- 
gEwS SiapidaoovTal, Soúpara Óvtes TÓ bind gu1- 
xp Se dAmdelas áTTA pETÉXOVTES. 

ME. Tloavrárrao: TO TÓvV ávldpdwTrov yévos 
ñuiv, O Etve, SiapauAizels. 

AQ. Mh d%aupdons, Y MéyiAde, GAMA OÚY- 
yvw8í por Trpós yXáp TÓV deóv áTmTiSv kai Trabdv 
elrrov ÓTrep elpnka vúv. ¿otw 5' oUv TÓ yévos 
ñuóv ph poUdov, et gor píAov, orrouSñs sé TIVOS 
SElovV. 

To S' ¿Es ToúTOIS, oikodopíar iv elpnvtal 
yupvacicov Gua kal Sidackadelcov kovóv TPLXf 
kaTá peonv Thv TrÓAv, ¿Embev Sé Trrrow a Tprxñ 
Trepi TÓ GoTU yupvócid Te kl eÚpuxpia, TOEIKAS 
Te Kai TV GAAMO0V AxpoBoldopóv Evexa Siaeko- 
ounuéva, pabñoews Te ápa kai pedérns TÓvV vécov* 
el 5" Ápa un TOTE ikovós ¿pphIncav, vúv siprobw 
TÁ Aóyw perú vópcov. Ev Se ToÚTOLS TÁO1V SiDa- 
oxkádous Exdorov Trerreipévous puodois oikoUv- 
Tas Eévous Siddokev Te TrÓÁGVTa Ó0a Trpos TÓvV Tró- 
Aepóv ¿oriv padñ ara TOUS portóvTaS Ó0A TE TOS 
HOUOIKAV, OUX Ov: ev Gv Ó Trarhp PBovAntal, pol- 
TÓvVTA, Ov S Av uN, tÓvrTa Ts TrouSelas, KAMA TÓ 
Aeyópevov trávtT” ávSpa kai traida kara TÓ Duva- 
TÓV, dos TRS TróMecoOS MAAOV T TÓV yevvnTÓpovV 
dvtas, Trardeuréov ¿E Gvaykns. TÚ UTA Se 57 
kai Trepi OnAeiódv Ó pév ¿os vópos Av elrror TróvTOa: 
Scarrrep kad rrepi TÓvV áppévov, loa kai T«s 6n- 
Acias Gokeiv Sety: kad ouSev popnBeis eltroip" Av 
ToUÚTov TÓV Adyov oÚte brmikís OÚTE yULVAOTI- 
«ñis, Os ávSpdo! pév Tpérrov áv sin, yuvarSi Se 
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las divinidades otros extremos en torno a los sacrificios y 
danzas, es decir, ante qué dioses y cuándo y a qué cosa 
en cada caso deberán jugar a lo largo de su vida para pro- 
piciarse a aquéllos de acuerdo con su manera de ser, que 
es la de quienes, no siendo por regla general más que unos 
títeres, participan algunas veces en pequeño grado de la 
verdad. 

ME. * Verdaderamente, ¡oh, extranjero!, muy despectivo 
te nos muestras para con la raza de los humanos. 

AT. No te extrañes de ello, ¡oh, Megilo!, sino comprén- 
deme, porque en lo que ahora he dicho hablaba por expe- 
riencia y con la vista puesta en la divinidad. Pero, en fin, 
sea nuestra especie, si tú lo prefieres, digna no de despre- 
cio, sino de alguna consideración. 

Á continuación de esto viene lo que ya hemos dicho 
acerca de la construcción de gimnasios públicos que sean 
a la vez escuelas en tres lugares del centro'de la ciudad, 
y en la parte de fuera y en torno a la ciudad, de otras tres 
explanadas para el ejercicio dispuestas con miras al lan- 
zamiento de dardos y de otras armas arrojadizas y tam- 
bién a la instrucción y adiestramiento de los jóvenes; y si 
acaso no se habló allí suficientemente de ello, quede aquí 
dicho en mi argumentación con acompañamiento de leyes. 
Y que en todos estos lugares unos maestros de cada cosa, 
extranjeros residentes allí a quienes se haya persuadido 
a ello por dinero, enseñen a los alumnos todas cuantas 
disciplinas existen en relación con la guerra y también con 
la música, pero que no vaya a ser que el padre que quiera, 
mande al hijo y el que no, le haga renunciar a la educa- 
ción, sino que, lo dicho, todo hijo de vecino, dentro de lo 
posible, ha de ser educado de modo obligatorio como quien 
pertenece más a la ciudad que a sus propios progenitores. 
Y también con respecto a las hembras mi legislación pres- 
cribiría todo lo mismo que en relación con los varones, 
que es necesario que también las hembras se adiestren 
del mismo modo; al decir las cuales palabras yo no senti- 
ría temor ante ninguna parte de la hípica ni de la gim- 
nástica en el sentido de que pueda ser apta para los hom- 
bres pero.no apta para las mujeres, pues me he persuadido 
de ello al oír antiguos mitos y aún ahora saber que en los 
países vecinos al Ponto hay, como quien dice, incontables 


e 


805 a 


o 


a 


27 


oÚK áv Trpérrov. kákoUuWwv pév yXp 5h púdous Tra- 
Acioús TréTTEIO MAL, TU SE vUV ds Eros elrreiv olSa 
óTI pupidSes ávapidynTo! yuvarkdv elo TÓóv Trepl 
Tóov Tlóvtov, G€s 2aupouáridas xkadoúolv, als oÚx 
Prrrowv uóvov AA karl TOS co kari Tóv AA co ÓTTA CO 
kovovía kai Trois ávSpáorvion Tpooreray pévn lows 
dokeirar. Aoyiopov Se Trpos Toúro1s Trepi TOÚ- 
Tov TolÓVSE TIVA Exc enul, elrrep Ta Ta oUTO 
cupPadlveiv ¿toriv Buvará, TrávTOowv ÍvonTÓTATA TÁ 
vúv év Tois Trap" ñhuiv TóTTOLS yiyveodor TO ph TrÁ- 
on pour távras óuodupadov ErrirnSeverv évSpas 
yuvorglv Taúrá. axebóov yap ÓAlyou Toa ñuí- 
cea Tróls dvti Srrrdacias oútosS toriv Te kad yl- 
yverar éx Tów outówv Tedóv kal Tróvov: Kairol 
daupacróv Av «uáprn a vouodéry Tour" aró yÍ- 
yVoITO. 

KA. *Eoixév ye: ¿ori pévto! TráprrolA A a Auiv, 


- O Etve, Trapú Tás siwBuias TroAitelas Tv vúv Ae- 


yopévov. 
AO. *AMA ydp eitrov Tov pév Aóyov Exoal 
SiegekMeiv, eú S1eABóvTOS SE, OUÚTO TÓ BoxoÚv aripei- 


0001 Seiv — 


KA. Málda elrrés Te ¿upedGs, trerroinkds TÉ 
pe TA VÚV oUTOV ¿aut Emir Tre ÓTi TOUTO 
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miríadas de mujeres, las llamadas sauromátides (25), a las 
cuales la comunidad con los varones no sólo en el manejo 
de los caballos, sino también de los arcos y de las demás 
armas ha sido prescrita sin distinciones para que se ejer- 
citen sin distinciones también. Ahora bien, he aquí cómo 
es el razonamiento que además me hago yo en relación 
con esto: yo digo que, si así acontece que ello sea viable, 
no hay cosa más estúpida que lo que hoy sucede en nues- 
tros países de que los hombres y mujeres todas no practi- 
quen lo mismo con una misma voluntad y con todas sus 
energías; porque así viene casi a resultar que, con los mis- 
mos gastos y trabajos, se constituye en cada caso como 
una media ciudad la que podría llegar a duplicarse. Ahora 
bien, éste sería un error sorprendente en un legislador. 

CL. Así parece; pero tenemos, ¡oh, extranjero!, muchí- 
simas cosas entre las ahora dichas que chocan con los regí- 
menes usuales. 

AT. Pero es que, al decir que era necesario dejar des- 
arrollarse a la argumentación y, una vez bien desarrollada 
ésta, sólo entonces decidir qué le parece a uno... 

CL. En efecto, hablaste con mucha razón, y has hecho 
que yo ahora me censure a mí mismo por haberme expre- 
sado así. Sigue, pues, diciendo lo que se te antoje. 

AT. Pues bien, ¡oh, Clinias!, se me antoja aquello que 
antes dije de que, si no se hubiera demostrado suficiente- 
mente con hechos que es factible que tales cosas sucedan, 
quizá sería posible hacer alguna objeción verbal, pero, 
siendo ello como es, tendrá, supongo yo, que buscar otra, 
cosa aquel que no acepte en modo alguno esta ley, y aun 
así no quedará sofocada de este modo la exhortación en 
que decimos que es necesario que nuestro sexo femenino 
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se una en el mayor grado posible al sexo masculino en 
cuanto a educación y a otras cosas. He aquí, en efecto, 
de qué modo aproximadamente hay que razonar sobre 
ello. Veamos, si no comparten las mujeres con los hombres 
todo su género de vida, ¿no será forzoso que exista para 
ellas alguna otra ordenación distinta? 

CL. Es forzoso, en efecto. 

AT. Ahora bien, ¿cuál de los sistemas actualmente 
practicados pondríamos al frente de esta comunidad que 
ahora les prescribimos nosotros? ¿Acaso aquel con que 
utilizan a las mujeres los tracios y muchos otros pueblos, 
es decir, que labren y apacienten bueyes y pastoreen y 
sirvan en modo no diferente al de los esclavos? ¿O quizá 
el que es nuestro y de todos los que viven por aquellas 
comarcas? En efecto, lo que ahora se practica entre nos- 
otros en relación con estas cosas es lo siguiente: hemos 
amontonado, como suele decirse, en una sola vivienda 
todos los bienes y confiado a las mujeres la administración 
y la dirección de los telares y el lanificio en general. ¿O tal 
vez nos pronunciaremos, oh, Megilo, por el intermedio en- 
tre ambos, es decir, el sistema lacónico? (26) ¿Será menester 
que en la vida de las muchachas tengan parte la gimnasia 
y al mismo tiempo la música, y que las mujeres, si bien 
inactivas en cuanto a las lanas, entretejan también, pero no 
otra cosa que una vida trabajosa y en modo alguno trivia] 
ni fácil, y con ello lleguen a medio camino en cuanto a 
cuidados, administración y crianza de los hijos, pero sin 
participar en lo relativo a la guerra, de modo que, ni aun- 
que alguna circunstancia hiciera inevitable el defender a 
la ciudad y a los hijos, ni aun así podrían jamás colaborar 
con pericia en el lanzamiento de dardos, como algunas 
Amazonas (27), ni de ninguna otra clase de armas, ni tam- 
poco tomar el escudo y la lanza, imitando a la diosa, y, en- 
frentándose valientemente con la devastación de sus propias 
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patrias, ser capaces de infundir a los enemigos, si no otra 
cosa mayor, el pánico al ser vistas en formación? Y en 
cuanto a imitar a las sauromátides, en modo alguno se 
atreverían a hacerlo quienes de tal modo viven, y eso que, 
comparadas con las mujeres en general, las esposas de 
aquéllos podrían parecer varones. Pues bien, en esto que € 
a vuestros legisladores los ensalce el que quiera ensalzarlos, 
pero -lo dicho por mí no lo cambio: que es necesario que 
el legislador lo sea enteramente, y no que, siéndolo a me- 
dias, deje al sexo femenino vivir en la molicie y derrochar 
en la práctica de un género de vida desordenado mientras 
se cuida solamente de los varones y con ello puede decirse 
con seguridad que lega a la ciudad la mitad de una vida 
próspera en vez de duplicar esta mitad. 

ME. ¿Qué hacemos, Clinias? ¿Dejaremos que nuestro 
extranjero haga semejante incursión contra Esparta? (28) 

CL. Sí; ya que le ha sido dada libertad para hablar, d 
hay que dejarle mientras no hayamos expuesto total y 
suficientemente las leyes. 

ME. Dices bien. 

AT. Entonces, ¿viene a ser ya tarea mía el intentar 
seguir explicando? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues bien, ¿qué género de vida podría haber para 
unos hombres que tendrían aparejadas en cantidad bas- 
tante las cosas necesarias y confiado a otros lo relativo a 
las artes y encomendadas a los siervos las labranzas que 
podrían hacer producir a la tierra un sustento suficiente 
para hombres que vivan sobriamente y organizadas unas 
comidas en común de modo que, estando aparte lo de los e 
varones y junto a ello lo de los parientes de éstos, es decir, 
las hembras de su prole y con ellas sus madres, hubiera 
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unos gobernantes y unas gobernantes a quienes les hubiese 
sido dada orden de vigilar y observar diariamente el des- 
arrollo de las comidas en común y dar la señal en cada caso 
para el fin de todas estas comidas, por que así, después de 
haber hecho libaciones el gobernante y los demás en honor 
de aquellos dioses a quienes acontezca estar consagrada la 
noche o el día correspondiente, una vez terminado esto 
cada cual se vaya sin más a su casa? ¿Es que acaso no 
queda a los que así estén organizados ninguna tarea nece- 
saria. ni totalmente apropiada, sino que es menester que 
vivan todos ellos engordando del mismo modo que las 
bestias? Ahora bien, he aquí algo que no calificamos de 
justo ni de bello, ni tampoco es posible que el que viva así 
deje de conseguirlo que le cuadra; y lo que cuádra a un 
animal inactivo y lleno de grasas por su desidia viene a 
ser el convertirse en presa de algún otro animal de aquellos 
a quienes han enflaquecido del todo la valentía y las penali- 
dades. Pero aquello otro quizá no se mostrará jamás como 
posible, si investigamos con suficiente rigor como ahora 
estamos haciendo, mientras las mujeres y los hijos y las 
viviendas sean cosa particular y todo lo semejante a ello 
esté a la disposición de cada uno de nosotros en forma tam- 
bién privada; pero, aun si llegara a existir para nosotros lo 
que hace un momento se decía (29), lo que viene en segundo 
lugar después de aquello, estaría muy bien que así ocurrie_ 
ra. Pues bien, afirmamos que para los que así vivan queda 
una tarea que no es ni la más pequeña ni la más baladí, 
sino que ha sido prescrita como la más importante por una 
ley justa; en efecto, mayores que las de aquella vida que 
no deja en absoluto ningún tiempo libre para ninguna de 
las demás actividades, la del que aspira a la victoria pítica 
u olímpica (30), doblemente o quizá más aún que doblemen- 
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te mayores son las ocupaciones que llenan esa vida con toda 
razón llamada así, la que atiende de manera entera no 
sólo al cuerpo, sino también al alma en cuanto a la prác- 
tica de la virtud. Porque es menester que no haya ninguna 
de las demás ocupaciones que, siendo accesoria, se con- 
vierta en obstáculo para lo que conviene al cuerpo en 
cuanto a su ración de trabajos y alimentos, ni tampoco 
para el alma en cuanto a aprendizajes y habituaciones; 
en una palabra, puede decirse que el día entero y la noche 
entera no bastan para que quien de ese modo actúe 
pueda beneficiarse de esto en forma completa y suficiente. 
Siendo, pues, así las cosas naturalmente, es necesario 
que todos los hombres libres tengan organizadas sus acti- 
vidades a lo largo de todo el tiempo y casi de manera 
perpetua e incesante a partir del alba de un día hasta el 
amanecer o salida del sol del siguiente. Ahora bien, resul- 
taría feo que un legislador se pusiera a hablar larga y pro- 
lijamente sobre menudencias de la administración domés- 
tica, por ejemplo, de cómo conviene que velen de noche 
aquellos a quienes incumbe la custodia completa y exacta 
de la ciudad entera. En efecto, el hecho de que un ciuda- 
dano cualquiera se pase durmiendo la totalidad de una 
noche cualquiera, de modo que no resulte patente para 
todos los siervos que él es siempre el primero que se des- 
pierta y se levanta, esto es menester—bien sea norma o 
costumbre como haya que llamar a una cosa semejante— 
que a todos les parezca vergonzoso e indigno de una per- 
sona libre; y, asimismo, el que una señora haya de ser des- 
pertada en su casa por las servidoras en vez de ser ella la 
primera que despierte a las demás, he aquí algo que es 
necesario que, hablando los unos con los otros, califiquen 
de vergonzoso los esclavos, y las esclavas, y los mozos, 
y en una palabra, si ello fuese posible, incluso la casa en- 
tera y verdadera. Es necesario que'todos velen de noche 
para administrar una gran parte de lo público o de lo 
particular, los gobernantes en relación con la ciudad y los 
dueños y dueñas de casas en sus hogares privados, pues el 
mucho sueño no armoniza por naturaleza ni con nuestros 
cuerpos ni con nuestras almas ni tampoco con las activi- 
dades referentes a todo ello, ni nadie que duerma sirve 
para nada en mayor grado que el que no vive, sino que, 
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al contrario, aquel de entre nosotros que en mayor grado 
se esfuerce por vivir y por pensar, ése es quien más tiempo 
permanece despierto sin más limitación que lo que resulte 
útil para su salud, lo cual no es mucho una vez que se 
ha entrado por la buena costumbre. Y así, los gobernantes 
que en las ciudades velan de noche son temibles para los 
malos, sean éstos enemigos o conciudadanos; admirables y 
honorables "para los justos y cuerdos, y útiles tanto para 
sí mismos como para la ciudad entera. Y además de todo 
lo dicho, la. noche pasada así puede proporcionar un cier- 
to género de valentía a las almas de cada uno de cuantos 
hay en las ciudades. 

Ahora bien, al volver la aurora y el día se hace necesario, 
supongo yo, que los niños acudan junto a sus maestros; 
y así como sin pastores no hay rebaño ni nada semejante 
a ello que pueda subsistir, lo mismo ocurre con los niños 
sin preceptores que con los esclavos sin dueños. En 
efecto, el niño es la más difícil de manejar de todas las 
fieras, pues, por lo mismo que tiene en sí un más abun- 
dante manantial de inteligencia, y éste aún no canalizado, 
se hace con ello astuto y áspero y más insolente que nin- 
guna otra criatura; por lo cual hay que sujetarle, como 
quien dice, con muchas bridas: en primer lugar, una vez 
que haya salido de junto a la nodriza y la madre, precep- 
tores que le guíen en su ignorancia infantil, y luego, como 
cuadra a un hombre libre, los maestros o disciplinas de 
cualquier clase que sean; pero también, como un esclavo 
que al mismo tiempo es, que todo aquel de los hombres 
libres que se encuentre con él pueda castigar no sólo al 
niño mismo, sino también al preceptor o maestro si yerra 
alguno de ellos en alguna de estas cosas, Y si, por el con- 
trario, hay alguien que, encontrándose con él, no le cas- 
tigue con la pena, ante todo, que quede incurso'en el ma- 
yor deshonor, y en segundo lugar, que aquel de los guar- 
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TóÓV vopopuiAdkaov émri TRv TÓv TroalSwv «pxhv 
nentévos érriokorreiTo TOÚTOV TOV ¿vTUYxóvOvTA 
ols Atyopev kal ur koddzovta Séov kokdgem, % 
koAGzovTa uh korrá Tpórrov, PAérrov Sé ñuiv SE 
kal SiapepóvtoS Eripeñoupevos TAS Tv TralSVwv 
TPOPñs kareuBuvéro TUS poes auTÓw, del Tpé- 
Tr Trpds TÍYabov korrá vóous. TOUTOV Si aU- 
TÓV 0Ú TÓS Ev ñuiv Ó vóopos autos TrarSevoelev 
ixovós; vÚv pev yop SN elpnkev ouSev Tr oapés 
oUSE ixavóv, «AMA TÁ pév, TU S' oU- Sei Sé els 5y- 
vapv undSev Trapadeítreiv OUTÓ, TrávTa Se Ayov 
Gqepunveverv, va oúTos tois «Ako1S UNVUTAS TE 
ápa kal Tpopeús ylyvnTaAl. TÁ ptv oUv 5h xo- 
pelas TrépI peñdóv Te kal ópxioeos ¿pprOn, TÍva 
TÚTTov Exovta ¿xdexréa Té doriv ka EmavopéwTéa 
«al kadieporéa: TA SE Ev ypáuuao! ev dvra, áveu 
Sé pérpov, trola kad Tíva peraxerpízeodor xph gol 
TpóTTOV, Á ápiore Tv TraiSwv Emperntá, TOUS 
ÚTTO COÚ Tpepopévous, oÚX sipiikapev. kabror TÁ 
pev Ttrepi TOv Tródepov Á Sel pavddverv Te aÚTOUS 
kai pederóv Exels TÓ AÓyw, TA SE Trepl TA YpáÁL- 
para TrpóTov, kai Seutepov Aúpas Trépi kai Ao- 
yicuóv, Mv ¿paqpuev Seiv Óoa Te Trpós Tródepov kad 
oikovouiav kai TrvV kaTá TróMv Bioiknoiv xpñvol 
éxdoTouS Aafeiv, kai Trpds TÁ aUTA TOÚTA ET TÁ 
xpñorua Tóv dv Tais TrepióSors Tóv Belcov, KoTpaov 
Te Trép1 kal dAlou kad oeAñnvns, óva Siorketv ávay- 
koióv dotiv Trepi TOAUTA Tráor Tródel —Tivaov 5h 
Trépr Ayopev; Tuepóv TáfEw—S sis nvév Trepió- 
Sous kal unvóv sis ExaorTov TÓV éviautóv, Iva 
ópar kai Sucia kai toprai TÁ TrpochkovT” dárro- 
AxuBávovoa! tautals ÉxaO TAL TÓ kK0OTd puorlw áye- 
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dianes de la ley que haya sido elegido para el gobierno 
de los niños no sólo ejerza su inspección sobre este que se 
haya encontrado con lo que decimos y no haya castigado 
cuando sería menester castigar, o haya castigado en forma 
inadecuada, sino también, con vista penetrante y atención 
extraordinaria puestas en la crianza de nuestros niños en 
general, vaya corrigiendo sus naturalezas e impulsán- 
dolas siempre hacia el bien de acuerdo con las leyes. 
Ahora bien, a este mismo hombre esta misma ley ¿cómo 
nos lo podría educar de manera suficiente? Porque hasta 
ahora no ha quedado dicho nada claro ni decisivo, sino 
unas cosas sí, pero otras no; y es preciso, en la medida de 
lo posible, no omitir nada en relación con él, sino explicarle 
la doctrina entera de modo que pueda él ser para los de- 
más no sólo criador, sino también intérprete. Lo que toca 
al arte coral, es decir, a la melodía y la danza, eso ya se 
dijo, qué caracteres debe tener lo que ha de ser elegido, 
revisado o consagrado. «Pero de lo que, estando escrito, 
no tiene medida, de cómo ha de ser y de en qué manera 
es menester que te lo utilicen los criados por ti, ¡oh, tú, el 
mejor de los educadores de niños!, de eso no hemos ha- 
blado. Es cierto que ya tienes en nuestros razonamientos 
lo referente a la guerra, en qué cosas es necesario que se 
instruyan y ejerciten para ella, pero lo tocante a las letras 
en primer lugar; y en segundo a la lira; y también a los 
cálculos, de los cuales decíamos que era preciso que cada 
cual tomara no sólo cuanto resulte necesario para la guerra 
y la administración doméstica y el gobierno de las ciudades, 
sino también, además de estas cosas, todo lo útil que 
pueda haber en las revoluciones de los cuerpos celestes, 


en relación con los astros y el sol y la luna y todo aquello. 


en que cualquier ciudad se ve forzada a organizarse de 
acuerdo con esto... Pero ¿de qué estamos hablando? De la 
ordenación de los días en periodos mensuales y de los 
meses en los sucesivos años, de modo que, al recibir cada 
una de las temporadas, sacrificios o fiestas la atención que 
les es debida por el sucederse conforme a naturaleza, no 
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oda, 3 %uav TRV TTÓAMV kai ¿ypnyopuiav Trapexó- 
peval, Beoís uév TUS TUS drrodiddoiv, ToUs Se 
ávBpowTrous Trepi UTA GALO Euppovas «rrepyá- 
3WvTa! —TOÚTA OÚTTO OL TrÁVTA ikavós, Y píle, 
TAPA TOÚ VOMOdETOU Sielpn Tar Tpóvexe S% TOV voUv 
Tois. per TOÚUTA pÉAAOUO1V Prónoeodor. ypa- 
párov elrropev Hs. oUÚx ikavós Exels Trépl TÓ TpÓ- 
Tov, EmixoadoUvres Tí TR As; TÓSE, ds oÚTTO 
Stelpnké oo1 Trótepov els ÁkpiPeiav TOÚ aBñ aros 
iréov Tóv péAMbovtTa TroMtnv ¿oeodar pérprov Y TÓ 
Trapórrav oúSE TrpogorlcTéov: ws S' autos «ad Trepi 
Aupa. TrpocoloTéov pévTOl vÚv papev. els uev 
ypáupora Traidi Sexerei oxedov éviautol Tpeis, 
Aúpas Se áyacdar Tpía pev ¿rn kai Séxa yeyovó- 
o Ápxeodar pérpros Ó xpóvos, ¿upeivar Se Érepa 
Tpíx. Kad pre trAeio TtoUTOv pñt” ¿dárTO Tra- 
pi unS' aytó, prhouadoUvt: pnSe pooÚvr:, Trepl 
TaÚTA éfeoTO pelzo 'undé ¿ddrrwo Siarpifry 
rroteiodar Trapávopov: Ó Se pr treidópevos ÁrTipoS 
Tv TrarSeicwv ¿orw TU, Es OA yov ÚcTepov fn- 
Téov. pavdówvelv De dv ToUTOIS TOTS XpóvolS SN TÍ 
TroTe Sel ToUS véous Kal SiBdokerv oú Toús Sida- 
oOKGAous, TOÚTO AUTO TrpóTOV LÁVdove, YypáLpa- 
TA pev Tolvuv xp TÓ pÉxXpl TOÚ ypáyol TE Kad 
ávayvéóvar Suvaróv elvar Brarrroveiv: TTpós TÁXOS 
Se Y kúkAdMos árrnkpifBóodal Tiorv, ols ph puors 
erréorrevoev év Tos TeTOYypévOIS ÉTEOTV, Xalpelv 
gGv. Trpos Se 57 pobnuara GAupa TromTóv kel- 
peva Ev ypáppool, Toís pév perd pérpov, Tois S' 
Gveu pududv TUN UÁTOV, A SN CUY YpÁáLLOTA KT 
Aoyov sipnuéva póvov, TNT Eva fuUBLOÚ TE kad 
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sólo mantengan viva y despierta a la ciudad, sino dedi- 
quen a los dioses sus honras haciendo al mismo tiempo a 
los hombres más peritos en estas materias. Pues bien, mi 
querido amigo, esto no te ha sido aún explicado de modo 
suficiente por el legislador: aplica, pues, tu espíritu a lo 
que después de esto va a ser dicho. Dijimos, ante todo, 
con respecto a las letras, que no las posees aún en forma 
adecuada: ¿qué es lo que queríamos decir al lamentarnos 
así? Pues no otra cosa sino que aún no se te ha dicho si 
debe llegar al conocimiento exacto de estas disciplinas 
quien haya de ser ciudadano honrado o si tal vez no se le 
debe ni siquiera acercar a ellas en modo alguno; y lo mismo 
ocurre con la lira. Pues bien, lo que ahora decimos es que 
sí hay que dedicarles a ello: a las letras, cuando el niño 
tenga diez años, durante un período de unos tres, y para 
comenzar a aplicarse a la lira es un buen momento aquel 
en que hayan cumplido trece años, y que permanezcan en 
esto otros tres. Y que con respecto a ello no le sea lícito 
a ningún padre amante de las ciencias u odiador de ellas, 
ni tampoco al niño mismo, prolongar o abreviar ilegal- 
mente el aprendizaje haciéndolo más largo.o más corto; 
y el que desobedezca, quede privado de los honores infan- 
tiles de que un poco más adelante hay que hablar. Y con 
respecto a qué es lo que resulta preciso que en esos períodos 
aprendan los jóvenes y enseñen a su vez los maestros, 
has de saber ante todo lo que sigue, es decir, que en 
cuanto a las letras es menester que se esfuercen en ellas 
hasta que sean capaces de leer y escribir, pero dejándose 
de todo lo que sean refinamientos de rapidez o belleza 
con aquellos cuya naturaleza no avance lo suficiente du- 
rante los años prescritos. Y en cuanto a los textos instruc- 
tivos que, sin acompañamiento de lira, están en los escritos 
de los poetas, unas veces con medida y otras sin divisiones 
rítmicas, y que no son más que composiciones recitadas 
oralmente y privadas de ritmo y de armonía, son peligro- 
sos los escritos que de algunos de los muchos escritores de 
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Spuovias, rpadepá ypáuuad” Aplv toriv Trapú Tl- 
vv TóÓv ToAAGóv TolO0ÚTOV ávéporrov kKarade- 
Aerupéva: ols, Y TrávTOowv PédTIOTOL VOMOPÚAKES, 
TÍ xpioseode; T TÍ Trob" úniv Ó vopoBErns xpñodos 
TrpooTáfas Ops Av TÁ Kad uáda árroproelv 
aúrtóv TpooSokó. 

KA. Tk trote TOÚTO, Ó Eéve, palvr TpOs OaU- 
TÓV ÍvTOS TTropnkos Atyetv; 

AQ. *Op0%s úrredaBes, Y Kdemvía. Trpos Se 
5h koivwvods Ús ÓvTaS rrepi vópcov ávdykn TÓ 
TE parvópevov eúTropov Kal TÓ UN ppágelv. 

KA. Tioúv; ví Trepi ToUTOV vúv kod Trolóv TI 
Trerrovéds Atyels; 

AO. ”Epú 57 orópao! yWp rrodAóxis puplors 
évavtía Atyew oudands eútropov. 

KA. Tí 5É oppx kod óAlya Sokel dor TÁ 
¿urrpoodev Aulv sipnpéva trepi vóucov ketodar Tois 
ToAdois ÚtrevavtÍ0; 

AO. Kai páda «Andés TOÚTO ye Atyels" Ke- 
Asúels yWp SN pe, ds ¿pol paíverar, TAS auTAs OS0Ú 
¿xdoSorroÚ yeyovulas TroAhots, lows S' oUK ¿Adrr- 
Toc érépors TrpoopridoÚs —el Se ¿Adrroo1v, OÚK- 
ouv xeípool ye —pe0" dv Siakedeún pe TapaxivSu- 
vevovTÁ Te kad Sappolvta TRvV vUv ¿x Tóv Trapóv- 
TOwV A0ywv Terunpevnv ód0v TAS vopobeoías Tro- 
peveodor unSév áviévTa. 

KA. Ti prv; 

AO. O tofívuv áwínl. Atyw udv óri Trom- 
Tati Te ipiv elofv Tives émódv ¿Eouérpov TÁprrOoA- 
Ao1 kad Tpiuérpov xad TrávTOv 5% Tóv Ayopévov 
perpov, ol pév érri orrouSrv, oi S' Emi yékdowrta 
dpunkótes, ev ols pao: Seiv ol TroAAóxis puplor 
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ese género nos han quedado; ¿cómo os serviréis de ellos, ec 

oh, vosotros los mejores de todos los guardianes de la ley? 

¿O qué es lo que haría bien en' prescribiros el legislador 

que os ordenara cómo serviros de ellos? Supongo que se 

vería en una gran perplejidad». 

CL. ¿Y por qué, oh, huésped, parece que estás real- 
mente perplejo entre ti mismo al hablar así? 

AT, Recta es tu suposición, ¡oh, Clinias! Ahora bien, 
a vosotros, que sois mis colaboradores en cuanto a las 
leyes, es forzoso explicaros qué es lo que me parece de 
fácil salida y qué es lo que no. 

CL. ¿Pues qué? ¿Qué es lo que te pasa y cuál es el q 
sentimiento que te hace ahora hablar así en relación 
con esto? 

AT. Yo te lo diré: que no es fácil en modo alguno el 
contradecir a muchas miríadas de bocas. 

CL. ¿Y qué? ¿Te parece que son pocas o insignificantes 
las cosas opuestas a lo de la mayoría que antes hemos dicho 
con respecto a las leyes? 

AT. Es gran verdad eso que dices; y lo que me acon- 
sejas es, según a mí me parece, que, siendo un mismo ca- 
mino aborrecible para muchos y quizá agradable para 
otro grupo no menor (o menor, pero no compuesto por 
gentes peores), acepte yo el riesgo con éstos y avance, e 
confiado y sin desmayar en nada, por este camino legisla- 
tivo que como consecuencia de los presentes razonamien- 
tos se abre para nosotros. 

CL. ¿Qué otra cosa ha de ser? 

AT. Pues bien, no desmayaré. Digo, pues, que entre 
nosotros hay muchísimos autores de versos hexámetros y 
trimetros y de todos los llamados metros (31), dedicados 
unos al género serio y otros al cómico, con los cuales afir- 
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TOUS Óp0Gs TralSeuvopévous TÓV véwmv Tpépelv kal 
Siakopeis Tro1eiv, TroAunkóous T' Ev Tas ávayveo- 
geo TrotoUvTaS kai Trodupadeis, ÓA0US TromTkS 
éxpovOávovtas; ol Se ¿xk TráVTOV kKEPÁAMQLA EKAECAV- 
Tes ko Tivas ÓAas proelrs sig TAÚTOV TUVAYAyÓv- 
Tes, Ekuovddwelv paci Seív sig pun ny TidepévoUS, 
el uéMAel Tis diyabos Mpiv kai copos Ex TroAurrel- 
pias kal Trodupadias yevécdar. TOÚTOLS E OU ke- 
Aeveis Eué TA VÚV Trappnorlazóuevov árropalveodal 
TÍ Te KA Ayovo1 Kad TÍ un); 

KA.  TIó%s ydp oÚ; 

AO. Ti5ñ:TroT' áv oÚv Trepi áTTávTOwV TOUTOwV 
évi Aóyw ppdzwv sitro” áv ikavóv; olpuos ev TO 
TolóvVSe oxeBOv, O kai Trás Áv pol CUYXwpPhoelev, 
ToAAx pév éxaoTov TOUTOV eipnkévar kaAGs, TroA- 
A% Sé kai Troúvavriov: ei 5" oúto ToUT” Éxel, kiv- 
Suvóv pnui elvas pipovoav tos Trarolv TAv TroAu- 
ablav. 

KA.  Tlós oúv kai TÍ Traparvoins dv TÁ vopo- 
puAaKi; 

AO. Toú mép: Atyels; 

KA. Toú mpos Tí Trapddery ud Trote áTroPAéyas 
Gv TO Hév ¿mn TávTaS pavédveiv Tous véous, TO 
S” d«rrokwAdo!. Aye kal unSev derróxvel Aéyov. 

AQ. "WyaBE Khemwia, kivóuvevw KATÁ Yé TIVA 
TPÓTTOV NÚTUXNKÉEVAL. 

KA. Toú 5n Trépr; 

AO. Toú ph trovrárrao:! Trapadelyparos drro- 
pelv. vúv ydp «rroPdeyxs Trpós TOUS Ayous oÚs 
¿€ € pExpr Seúpo SN SieAnAúbapev ñuels —os Hév 
épol parvópeba, OUK ÁveU TIVOS ETrimvolas dev — 
¿Sofav 5” oÚV pol TavTÁTTAOI Trolñoel Tivi Trpoo- 
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man aquellas muchas miriíadas que es menester que una bue- 
na educación nutra hasta la saciedad a los jóvenes hacién- 
doles que oigan muchas veces las lecturas y que se apren- 
dan largos trozos y hasta poetas enteros de memoria. Y 8lla 
otros, en cambio, eligen lo principal de cada uno, reúnen 
en un mismo escrito algunos parlamentos enteros y ase- 
guran que es imprescindible que se los aprenda e inculque 
en la memoria todo el que quiera entre nosotros ser perso- 
na decente y sabia en experiencias y conocimientos (32). ¿A 
éstos es a quienes me aconsejas que, hablando con fran- 
queza, muestre yo ahora qué es lo que dicen con razón 
y qué es lo que no? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues bien, ¿qué podría yo decir para explicarme 
de modo suficiente y en una sola frase acerca de todo 5 
esto? Creo que, poco más o menos, algo en que todos esta- 
rán de acuerdo conmigo: que cada uno de aquéllos ha 
dicho muchas cosas que están bien, pero otras muchas en 
que sucede lo contrario. Ahora bien, si esto es así, yo ase- 
guro que una gran erudición representa un peligro para los 
niños. 

CL, ¿En qué sentido, pues, y con qué palabras aconse- 
jarías tú al guardián de la ley? 

AT. ¿A qué te refieres? 

CL. A cuál sería el modelo a que habría de mirar para 
permitir o prohibir que una cosa fuera aprendida por los 
jóvenes todos. Di, pues, y no tengas ningún reparo en e 
hablar. 

AT. ¡Oh, mi buen Clinias! Parece que tengo suerte en 
cierto modo. 

CL. ¿En qué? 

AT. En que no carezco totalmente de modelos; pues 
al fijarme ahora en los razonamientos que desde el ama- 
ELE hasta este punto venimos recorriendo OSO 
segúl? a mí me parece, no sin cierta inspiración divina—, 
se me antoja que han sido enunciados en una forma suma- 
mente parecida a la de una poesía. Y quizá no tenga nada 
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opotws sipñodor. kai por lowms oúSiv Baupacróv 
Tró0os Emi Ade, Ayous oixelous olov ábpóoous Ért- 
PBléyavt: páña ñoBrvar: TóÓvV ydp Sn Trhclorov 
Aóywv oUs év Trompuacoiv T xuSnv oúTOS sipnué- 
vous peudBna kad dñkoa, TrávTOv OL PETPIO- 
TaToÍ ye elval karepávnoav Kal TrpocTkKovTES TÁ 
dora Gkovelv véols. TÁ 57h vopopúdaki Te kai 
ToareuTÍ Tapáderyya oúx dv ¿xoiul, ws olas, 
TOUTOU PéATIO0V ppágem, T TAÚTA TE SI5UO KElV TTA- 
paxedeúsodar totor SiSackdAo1s ToúS TaiSas, TÁ 
Te TOUTOV Exópeva «od Ópora, Áv Ápa TTOU TrEP1- 
TUYX«vr TomTtóv Te Trorñpara Sisgidov kad ye- 
ypaupéva karadoydSnv T kai yw1Adós oúTOS Áveu 
TOÚ yeypápdar Ayópeva, áSeAPA Trou TOUTOV TÓvV 
Aoyov, UN pebrévol TpóTTO unSevi, ypápeodor Sé: 
kad TpóTov pev TOUS SidaokdGkAous aAÚTOUS Ávay- 
kózemw pové8áverw «al Errarvelv, oUs S' Kv ph peor 
TÓvV SidackdAcov, un xpñodar ToÚTOIS TUVEPYOÍS, 
oUs S' dv TÁ Eralvo cupynpous Ex, TOÚTOLS 
XPOHevov, TOUS véous aútoTs Tapadidovar S15%- 
OKev Te Kai TrarSeveiv. ouTOS por uúdos tvTada 
kad ouTo TEAEUTÍÓTO, Trepl ypApuariorÓv Te eipn- 
pévos áa kod ypappdrov. 

KA. Kara pev Try úrrodeov, dy Eéve, Eporye oÚ 
parvópeda ExTOS Tropeveodar Tv Úrroredévro Aó- 
yv: si S£ TO ÓA0v kaTopdoÚpev T pr, xAÁAETTOV 
lows Suoxupizeada:. 

AO. Tórte yáp, Y Kdelvia, TOÚTÓ y' auto dorar 
kartaqovéorepov, ds sixkOs, ÓTaw, O TroAñdáxis eipr- 
kapev, ¿mi tédos ápiko peda Tráons Tis Siefodou 
Trepi VOLOOV. 

KA. *Op8ós. 

AO. “Ap' oúv oú pero TÓV y pAUnaTIoTA ó 
kidapioTAs hulv TrpocpnTéos; 
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de sorprendente esto que me ocurre, el sentir un gran gozo 
al contemplar reunidas, como quien dice, las palabras 
propias; pues de las muchísimas conversaciones, incluídas 
en poemas o sostenidas en este estilo más suelto, que tengo 


aprendidas y oídas, no hay ninguna que me haya parecido ' 


más sensata ni más adecuada en grado sumo para que la 
- escuchen los jóvenes. Por tanto, no podría, pienso yo, mos- 
trar al guardián de las leyes y educador ningún modelo 
más apropiado que éste: que exhorte a los maestros a 
enseñar tales cosas a los niños, y que también lo afín y se- 
mejante a ello, si por acaso se lo tropieza en alguna parte 
al recorrer las obras de los poetas o lo escrito seguidamente 
o también lo dicho así, de manera sencilla, sin haber sido 
escrito antes, es decir, conversaciones del mismo género, 
digo yo, que esta nuestra, que no lo pase por alto, antes 
bien, que se lo copie. Y en primer lugar, que obligue a 
los maestros mismos a aprenderlo y elogiarlo, y a aquellos 
de los maestros a quienes no les guste, que no los utilice 
como colaboradores, y en cambio, a aquellos que com- 
partan su opinión laudatoria, a éstos que los utilice con- 
fiándoles a los jóvenes para que los instruyan y eduquen. 
He aquí este mi discurso: así termine después de haber 
tratado tanto de las letras como de los maestros de ellas, 

CL. Dado nuestro supuesto, ¡oh, huésped!, no me pare- 
ce a mí que nos hayamos salido fuera de la argumentación 
que nos habíamos trazado. Ahora bien, si en general acer- 
tamos o no, esto es algo que quizá resulte difícil sostener 
con energía. 

AT. Es que, ¡oh, Clinias!, cuando se mostrará más pa- 
tente esto mismo gerá, como es natural, cuando, como he- 
mos dicho varias veces (33), lleguemos al final de todo el 
desarrollo referente a las leyes. 

CL. Bien. 

AT. Y ahora, después del maestro de letras, ¿no ten- 
tendremos que hablar del de cítara? (34) 
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KA. Tí pay; 

AO. Toís kidapiorais pév tolvuv hs Sokd 
TóÓv ÉEutmpoodev Aóywv ávayvnodévras TÓ Trpoc- 
fKov veiuoa TAS TE SiSaokaAas Áua kai ráons TAS 
Trepi TA TOL0ÚTA Tradeuúcens. 

KA.  Tloícov 5% Trépi Aéyels; 

AO. ”Eqapev, olyar, TOUS TOÚ Alovúoou TOUS 
¿EnkovtouTaS HSo0us SiapepóvtOwS evNI08ATOUS Seiv 
yeyovévos Trepí Te TOUS PfUBLOUS «ad TUS TóÓv KÁp- 
povidóv cuorácels, iva Tv TÓvV pehóv pipnorv Thy 
eÚ kod TRv kakÓs peurunevny, év Toís TOdhuao1v 
O9TavV wuxh ylyvnTal, TÁ TE TRS Kyadñs poro ara 
xai TAG TAS tvavrias ¿kAMgaodor Suvarós dv TIS, 
TA iv TofBdáAAr, TO SE Tpopépow sis pécov Úvi 
xald EmáSr Tais Tóv vé wuxals, TPOKAAQUMEVOS 
éxdorous sis áperis émeodar ko ouvVaKodou- 
BoÚúvtTaS Sid« TÓV pLAÑTECOV. 

KA. *Almdéotara Atyels. 

AO. Toútwv Toívuv Sei xdpiv Tois pdOyyols 
TÁS Aúpas Trpocxpñodal, ocapnvelas évexa TóÓv 
xop5dv, TÓV TE kIBApIOTRV Kad TOV TrarSeuópevov, 
árrodidóvtas Trpóoxopda TA pEypara Toís pOé- 
yuacr Tiv S' étepopwviav kai TrorxiMdav TAS AÚú- 
pas, GáAMa pév pédn TOv xopSóv lenodv, KAMA Sé 
TOÚ Thv peAwSiav ouvbévTOS TrommToÚ, kai Sh xaxd 
TUKVÓTNTA povóTnT: kai Táxos PpadurñiTI Kad 
SEúTNTA PBapútnT: CÚMPpovov Trapexopévous, Kad 
TÓvV fuBydGv aaúros Tavrtodaraá TrorkiApara 
TrpoOcaAPpÓTTOVTAS TOTO! PdÓYYyo1s TÁS AUpas, Tráv- 
TA OÚV TA TOLO0ÚTA MR TpoOpéperv TOTS MÉAAOUOIV 
év Tpiolv Éreoiv TO TRAS HovOIKAs Xpñoruov ékAn- 
yeodor Sid TÁXoUS. TÁ YAp Evovtía ÁAAMNAa TA- 
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CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues bien; a los maestros de cítara, creo que nos- 
otros habremos de recordar lo dicho antes para atribuirles 
lo que les cuadre en cuanto a enseñanzas y, en general, 
en cuanto a la educación tocante a este género de cosas. 

CL. ¿A qué te refieres? ' 

AT. Dijimos, creo yo, que era menester que los can- 
tores sexagenarios de Dioniso (35) fueran extremadamente 
sensibles en relación con los ritmos y las composiciones ar- 
mónicas, para que así, cuando el alma llegue a estar afecta- 
da por una imitación melódica de buena o de mala calidad, 
sea una persona capaz de separar las representaciones del 
bien de las opuestas a ellas y de rechazar las unas y pre- 
sentar públicamente las otras embelesando con himnos las 
almas de los jóvenes e invitando-a cada uno de ellos a 
seguirle en la búsqueda de la virtud.a cuya consecución 
ayudan tales imitaciones. 

CL, Gran verdad es cuanto dices. 

AT. Pues bien, para esto es para lo que es menester 
que el maestro de cítara como el educando, aprovechán- 
dose de la nitidez de las cuerdas de la lira, se sirvan de los 
sonidos de ella dando notas concordes con las otras notas; 
y en cuanto:a las variaciones y complicaciones en el sonar 
de la lira, cuando son distintas las melodías emitidas por 
las cuerdas de las compuestas por el autor del canto, o al 
poner en consonancia la densidad con la raridad o la rapi- 
dez con la lentitud o la altura con la gravedad (36) o al 
adaptar del mismo'modo complejas combinaciones de rit- 
mos a los sones de la lira, que no apliquen a nada seme- 
jante a esto a quienes en tres años deban cosechar rápida- 
mente lo que en la música haya de útil (37). Pues la con- 
tradicción mutua perturba y hace difícil el aprendizaje, 
siendo así que lo que precisa es que los jóvenes se ins- 
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pártovra Susuádeiav trapéxer, Set Se ÓT1 pádoTa 
eúpadeis elvor TOUS véous' TÁ yXp Gvaykala ou 
oprkpd ouS" SA ya aúrois tot TpocTeTAY pévo Ha- 
Oñ parra, Seíger Se oúTA Tpoiwv Ó Aóyos ápa TÓ 
xpóvo. «AM: TOUTA Ev oÚTO Trepl TÁS HOVOIL- 
kñs huplv ó traiSeurhs Ermipedelioón: TU S¿ pehóv 
oútOv aú xkal fónuárov, ola Tous xopodidacká- 
Aous kai á Sei SiSdokemw, kai Tara ñAuiv év Tols 
Trpóodev Bisipm Tar TrávTA, A EN kobd1EpobdivTa ¿pa- 
ev Seiv, tais éoprais xacra ÍpuóTTovTaA, RS0VAV 
eútUxñ Tais TródeoiV Tapadidóvra Heedeiv. 

KA. *AMm8% kad taúra Sisipnas. 

AQ. *AlMmpéotara Tolvuv. kai Taú0” quiv Tra- 
poadaBov ó rrepi Thv poúgav ápxov aípedels Em- 
uedelo8w perú Tuxns eúpevods, iueis Se Opxñoeds 
Te répi kad ÓAns TÁS Trepi TÓ CLA yUpVadTIKAs 
TrIpós toís Eumpoodev sipnuévors árroSó ev: koabd- 
Trep povorkñs TO Sidacokadxov ÚTrOAortrov dv drrr- 
eSopev, HO0ÚTOS Tronópev kai yupvaoTIKAs. TOUS 
yap Traid4s Te kal TAÁs traidas Spxeiodar 57 Sei 
kald yuuvázeod0or pavdóvev: A yd; 

KA. - Na. 

AO. Toíis pév Ttolvuv Trawwlv ópxnoral, Ttaís 
Se ópxnorpides dv elev mrpds TO Srarrroveiv oUK dive- 
TriTnSenótepov. 

KA. *Eoro 5h TauTy. 

AO.  Tládv 5h tóv TA TrAsiora ¿fovra Trpdy- 
pora kadópev, TOV TÓvV TraíSwv EmperrTñv, Ós 
TÓV TE Trepl poVOIKAV TÓV TE Trepl YUVACTIKAV 
émmpredoupevos oú TroAAñv ¿Ee oxOAñV. 

KA. Tlós oúv Suvatós tora mpeofPútepos Wv 
TocoúTov émpueleiodol; 

AO. “Pañíiws, de píde. Ó vópos ydp auyTá Se- 
Swxev kal S5woe TpocAapPóverv els TaúTnv Thy 
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truyan con la mayor facilidad posible, ya que no son pocos 
ni insignificantes los estudios indispensables que les están 
prescritos, como mostrará la argumentación al irse desarro- 
llando con el tiempo. En fin, sea así como debe cuidarse 
de la música nuestro educador; y en cuanto a lo referente 
a los cantos en sí y a sus letras y a cuáles y de qué género 
. serán los que deben enseñar los maestros de coro, también 
todo esto ha sido ya explicado antes por nosotros (38), 
pues dijimos, en efecto, que era forzoso que, una vez con- 8l3 a 
sagrado todo ello y adaptado en cada caso a las distintas 
festividades, resultara beneficioso para las ciudades al pro- 
porcionarles un placer lleno de dicha. 

CL. Cierto es también esto que has dicho. 

AT. Nada hay más cierto, efectivamente. Pues bien, 
el gobernante elegido en relación con la Musa (39) que se nos 
haga cargo de todo esto y que se cuide de ello con ayuda 
de la fortuna; y en tanto nosotros añadamos algo a lo 
antes expuesto en relación con la danza y en general con 
la gimnástica atañente al cuerpo. Del mismo modo que b 
hemos agregado lo relativo a la enseñanza, que era lo 
único que quedaba por decir en torno a la música, obremos 
igualmente con la gimnástica. Es necesario, en efecto, que 
los niños y las niñas aprendan a danzar y a hacer ejercicio, 
¿No es así? 

CL. St. : 

AT. Pues bien, los maestros de danza para los niños 
y las maestras de lo mismo para ellas no serían cosa inade- 
cuada en relación con la práctica. 

CL. Así es. 

AT. Llamemos, pues, de nuevo al que va a tener más e 
ocupaciones, al cuidador delos niños, a quien, si se preocupa 
de lo de la música y de lo de la gimnástica, no va a quedarle 
ciertamente mucho asueto. 

CL. Pero ¿cómo va a ser capaz, siendo un anciano (40), 
de cuidarse de tantas cosas? 

AT. Con toda facilidad, mi querido amigo. Pues la 
ley le ha otorgado y le seguirá otorgando el tomar de entre 
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émpédeiov TÓv ToMTÓv ávSpówv kai yuvarkóv 
oUs áv ¿9éAm, yvooerar Sé oUs Sel, kai PouAnoe- 
Tor ph TrAnupuedeiv sis tata, aiSoUpevos Euppó- 
vos kal yiyvookov TS á4pxAs TÓ péyedos, Ao- 
yi0PÓ TE OUVOV hs EU pév TpAapévTOV KAÍ TPEPO- 
pévcoov Tóv vécwv Távra hyiv korr” ópdov TrAsi, un 
Sé —oút' eirreiv ágiov ou0” ñueis Afyopev érri ko1- 
ví Tródel TOUS opóbpa prAoLovTEuTÁs. cepópievol. 
TOMA ev oÚv fulv Kad rep! TOÚTOV eipnTal, TÓV 
Trepl TÁS Spxíoels kai Trepi TÁCAV TRV TÓV AS 
oÍcwv kivnorw" yuuvácia yWp Tibepev xkad TÁ Trepl 
TOv TóMdepov árravtTa TOÍS SÓLO! S1arrrov porra: 
To€ixñs Te kad máons piyews kai TreAracrikAs kod 
Trácns ómiopaxias kad Siegóbov Taxrixdv kad 
árdáons Tropelas, orparorrédwv Kad oTparorredeú- 
oewv Kal dna els imrmrikAy padnuara ouvrteÍvel. 
TróvTOV y Ap TOUTOV 51daokdhkous Te elvor Sei ko1- 
voús, Gpvupévous prodov Trapd TAS TÓMEOS, Kad 
ToúTOv pabnras ToUs iv TR TrókdElL Traidds TE Kad 
GvSpas, kal kópas kadl yuvaikas TÁÓvTO0V TOUTOV 
EmioTh ovas, kópas pev odoas En Toa TRv év 
ótrAo1s Opxnow kad pdáxnv pepedernkuias, yuval- 
kas Se, SiegóSdwv kad Táfewv kal Décoeos «al ával- 
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Trote Senoeie Travónyel [mácoy TA Suváper] korra- 
Asítrovtas Thv TrólMv ¿Em oTpareveadar, TOUS PU- 
Adgovtas Traidds Te kal TivV GAANV TrólMvV ikovoús 
elvor TÓ ye TOSOÚTOV, % kad TOUVOVTÍOV, dv oÚSEv 
«rro oTov, ¿ówbdev Trodeulous elorregóvTaS PON 
Twl peyádAy «ad Pía, papBápous elte “EldAnyas, 
ávóyxnv Tapacyxeiv Tmepi auTñs Tis TróMeOS Thy 
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los ciudadanos, para esta labor, a aquellos hombres y mu- 
jeres que quiera; él sabrá a quiénes debe tomar, y no querrá 
extralimitarse en esto, porque, imbuído de un sabio res- 
peto, se dará cuenta de la importancia de su magistratura 
y estará hecho a la idea de que todo nos navegará viento 
en popa mientras los jóvenes sean o hayan sido bien edu- 
cados; pero en caso contrario... no vale la pena decirlo ni 
lo decimos nosotros por tratarse de una ciudad nueva y en 
consideración a los muy amigos de profecías (41). En fin, 
hay muchas cosas ya que han sido dichas por nosotros en 
torno.a esto de la danza y de los movimientos gimnásticos 
en general. Establecemos, en efecto, gimnasios y toda clase 
de ejercicios corporales relacionados con la guerra: lanza- 
miento de dardos y de todo lo demás, manejo de la jabalina, 
luchas con armadura de cualquier índole, maniobras tác- 
ticas, marchas militares y campamentos de toda clase y 
cuantas enseñanzas atañen a la hípica. De todo esto es, 
pues, necesario que haya maestros públicos, que perci- 
ban de la ciudad un sueldo, y que sean discípulos de ellos 
no sólo los niños y hombres de la ciudad, sino también 
las muchachas y mujeres que han de entender de estas 
cosas, de modo que, una vez que se hayan ejercitado, 
siendo aún muchachas, en toda clase de danzas y com- 
bates hechos con armas, tengan experiencia, hechas ya 
mujeres, en cuanto a maniobras, órdenes de batalla y modos 
de deponer y tomar las armas, y ello, si no por otro motivo, 
para que, si alguna vez se hace preciso que la fuerza militar 
entera deje la ciudad para guerrear en el exterior, haya 
por lo menos quienes puedan defender eficazmente a los 
niños y al resto de la ciudad, o al contrario, si se produce 
una invasión de enemigos de fuera, bárbaros o helenos, 
hecha con grandes fuerzas e impetus, lo cual no es en modo 
alguno imposible, y si con ello resulta inevitable dar una 
batalla decisiva en defensa de la ciudad misma, en ese 
caso sería, creo yo, un gran defecto del sistema político 
que las mujeres estuvieran educadas de una manera tan 
vergonzosa: como para no hacer ni siquiera como los pá- 
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Sixpdxnv ytyveodar, TOAMA Trou kakia TroArrelas 
oUÚtos aloxpús Tas yuvaikas elvor Tedpappévas, 
ds unS' dorrep Spvidas Trepi TÉKvVO0vV payxopévas 
Trpós ÓTi0UV TóÓvV ioxupotátov Enpicv ¿dédev 
d«rrodvhokemw Te kai TrávTOaS kivVSúvoUS KIvSuveÚelv, 
SAN eúbUs Trpós lepd peponiévas, TrávrTas Bupuoús 
Te kacl vaoús ¿umriprrdóvar, kad Sógav TOÚ TÓvV Áv- 
Bprrov yévous karaxelv ds tTrávrov Sedótarov 
puael Onpiwv torív. 

KA. O yx Tóv Ala, O Etve, odSapós eíúxn- 
pov yiyvorr' dv, TOÚ kaxoÚ xwpis, TOUTO Ev Tró- 
Mel ÓTTOU YÍyvorTo. 

AO. OúxoUv Tidóuev TOV vóÓpOV TOÚTOV, MEXPl 
ys TogoÚTOU Uh ápedeiodar TG Trepi TÓV TTÓMEMOV 
yuvaiElv Seiv, Emipedeiodor Sé TrávrTas ToUs TroAl- 
Tas xod TUS TroMTriSas; 

KA. *Eyú yoúv cuyxopó. 

AO. TláAns Ttolvuv Tk pév eltropev, d S' dori 
péyiorov, ds ty paínv áv, oUx elphikapev, ouS' 
¿ori pádiov Áveu TOÚ TÁ omar: SeikvuvTa ápa: 
kad TÁ Ayw ppágerv. TOUÚT* oUV TÓTE kpIVoÚpev, 
Stav ¿pyw Adyos áxod»oubnoas unvúuor Ti cats 
TóÓw TE ÁKAAMOV dv elpnkev Trép1, kai ÓT1 TRA Trokg- 
pik páxr Tracóv kivioewv dvros torl cuy yevhs 
TOY pádod” Ayiv $ TolaúTN TáAn, Kal Sñ Kad 
óti Sei taúrny éxelvns xápiv EmirnSeverv, AA” OÚK 
Exelvnv ToúTnS tvexa pavddve:w, 

KA. Kadús ToUTÓ ye Atyels. 

AO. Núv 5h TÁs uév Trepl Tradalorpav Suva- 
pes TÓ péxpl SeUp” iuiv eipiodo: Trepi Sé TñS 
AÁMAMns kivñoeos Travrós TOÚ Owparos, %s TO TrAgsl- 
oTov pépos Epxnotv TIVÁ TIS Tpocayopeúwv Óp- 
0%s Av pliyyorro, Súo iv adrás elón xph vopí- 
zew elvoa, Thv pév Tóv kaAMóvov owmpárov érri 
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jaros cuando, luchando en defensa de sus hijos contra 
cualquier animal por fuerte que éste sea, se arriesgan a 
morir o a sufrir toda clase de peligros en vez de precipi- 
tarse en seguida hacia los santuarios y llenar todos los 
altares y capillas (42) y hacer que el género humano cobre 
mala fama de ser el más cobarde por naturaleza entre todos 
" los demás animales, 

CL. ¡Por Zeus, oh, huésped, que no estaría eso nada 
bien, aparte del perjuicio, en la ciudad en que sucediera! 

AT. ¿Establecemos, pues, la norma esta de que, al 
menos dentro de ciertos límites, lo referente a la guerra 
no debe ser descuidado por las mujeres, sino que, como los 
ciudadanos todos, también las ciudadanas han de dedi- 
carse a ello? 

CL. Yo, por lo menos, convengo en ello, 

AT. Pues bien, de la lucha hemos dicho algunas cosas, 
pero lo que diría yo que tiene más importancia, de eso 
no hemos hablado, ni es fácil hacerlo si no se ilustra con 
el cuerpo lo que esté uno explicando en palabras. Por 
tanto, cuando juzgaremos acerca de esto será cuando la ar- 
gumentación, siguiendo a los hechos, nos haga ver con cla- 
ridad, entre otros puntos sobre los que ha versado, el de que 
entre todos los movimientos es realmente esta clase de lucha 
de que hablamos el más afín con mucho al combate bélico, 
y también que lo que es menester'es ejercitarse en ella 
con vistas a este último y no lo contrario, instruirse en 
éste con vistas a aquélla. 

CL. Está bien eso que dices. 

AT. Hasta aquí, pues, lo dicho ahora por nosotros 
acerca de la eficacia de la lucha; y en cuanto a los demás 
movimientos del cuerpo entero, a la mayor parte de los 
cuales hablaría uno cuerdamente 21 designarlos con el nom- 
bre de danza, precisa considerar que existen dos géneros 
de ella, la de los cuerpos más bellos cuyas imitaciones 
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TÓ cepvóv pipoupévny, Tiv Se TóÓv adoxidvov Errl 
TO poñdov, kai TÁGAIV TOÚ paviou TE SUN kai TOÚ 
orrouBatlou Sun Erepa. TOÚ 5h OTroudSaiou TRvV pév 
kaTú Tródepov kad év Pralors EurrAekxévTOov TróvolS 
owpárov pév kadAóv, wuxñs 5” dvSpixAs, Trv S' 
év eútrparylons Te oUONS y“UXAs OMPpovos é¿v mSo- 
vais Te ¿upérpors: eipnvikiv áv Tis Atyowv kaTd 
puoiv Thv TolaGUTnV Opxnow Aeyol. TRhv Trode- 
pikv 5% ToúTOv, ÁáAAnV ovoav TRÁS eipnvixAs, 
Tuppixnv Av TiS Opbs Trpovayopevo!, TÁS TE EU- 
Aafeías. Tracóv TANyóv kai Bodóv éxveúceo! Kal 
úrreiger Tráo kai ¿xrrnómoeorv év Úyel xad ouv Ta- 
TTElVOOEL MipOUMÉVNV, Kad TÁS TOÚTOLS ¿vowvtias, 
TUS Erri TU EparcorikX pepopévas OU oxñyara, Ev TE 
Tais Tóv TóEwv Bodaíis kai dxovticov Kad Tracdv 
TANyÓv pipnpara émioxeipodoav pipelodar: TÓ TE 
ópbov év ToúToIS «al TO. eÚTOVOV>” TGV Kyabódv 
owyárov kai yux%Gv órrotav yfyvntoL upipnua, 
eúdupepis bs TO TTroAU TGV TOÚ OMparos peldv 
yryvópevov, ópdov pév TO TOLOÚTOV, TÓ DE TOUTO!S 
ToúvovtTiov oUK ópBov GrroBexÓpEvov. Thy Sé eion= 
VIKTV Spxnotv ño aú Seopryréov EKdOTO0V, ElTE 
OópUs elTe un kara púorw Tis TAS KAAAS ÓpxñoEwS 
ávtidapBavópevos év xopelars TpeTTóvTOS EÚVO MOV 
ávipóv Sraredel. TRY ToÍvuv «LpioPnTroupévnv 
Spxnow del moTov Xwpis TÁS ÍvaupioBrnTiTOU 
Siarrepelv, Tis oUv aún, xad Tri Sel xopis Téverv 
éxatépaw; don ev Pakxela T' ¿oriv kad.róv Taú- 
Tous Érropévo, Gs Núupas te kai Tlóvas kad 2e1- 
Anvoús kal Z2aTúpous ÉTOVOMÁZOVTES, Ds pactv, 
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tienden hacia lo solemne, y la de los más feos encaminada 
hacia lo vil, y aun dentro de lo vil hay otros dos y otros 
dos también en el género serio. En el género serio, de una 
parte, el movimiento de cuerpos hermosos animados por 
espíritus viriles que se entrelazan, como én la guerra, con 
violentos esfuerzos; y de otra, el inspirado por un alma 
sobria que vive en el bienestar y goza de placeres moderados, 
danza a la cual se le daría un nombre conforme a tal na- 
turaleza si se la llamara pacífica. Ahora bien, a aquella 
de las dos que es guerrera y distinta de la pacífica, haría 
uno bien en llamarla pírrica (43): es la que imita el echarse 
a un lado o retirarse de mil modos o saltar en el aire o tirarse 
por tierra de quien se guarda ante cualquier golpe o tiro, 
y por otra parte se esfuerza también en hacer imitaciones 
de los movimientos opuestos a aquéllos, de los que dan 
lugar a actitudes ofensivas como en los lanzamientos de 
flechas o de jabalinas o la descarga de todo género de 
golpes. Y en ésta la corrección reside en una tensión apro- 
piada: cuando se produce una imitación de cuerpos buenos 
movidos por almas buenas, .los miembros del cuerpo, por 
regla general, permanecen en extensión, y eso es lo que se 
admite como correcto, mientras que lo contrario a ello no.es 
“tenido por tal. Y en cuanto a la danza pacífica, lo que en 
cada caso hay que observar es otra cosa, si en los coros se 
actúa contra naturaleza o se acierta a atenerse constante- 
mente a la buena danza en forma propia de hombres bien 
regidos. Ahora bien, lo primero que hace falta es trazar una 
separación entre la danza que se presta a equívocos y la que 
no, ¿Que cuál es ella, y que en qué forma es preciso hacer la 
separación de una y de otra? Pues toda la que sea báquica, 
o propia de quienes se dedican a esas danzas en que, po- 


815 a 


o 


816 a 


d3 


MILIOÚVTAL KorToOvopévoUs, Trepi koadappous Te kad 
TeMETÓS TIVAS ÉTTOTEAOUVTOV, CÚLTaV TOÚTO TRS 
Opxhoews TO yévos oU9” ws sipnvixóv oú9* bs Tro- 
Aepixov oU8" $ Ti Troré PoúdetrOaL fáñiov Ápopica- 
oa: 5iopicacda priv por TaUTr Soxei oxedov óp- 
dóTarov aúró elvas, xwpis pév TrodepikoÚ, xopis 
Se sipnvixoÚ BévtaS, eitreiv ds oúx ¿ori TroArrikóv 
ToUTO TÁS Opxhoeows TÓ yévos, ¿vraida Si kelpe- 
vov ¿áoavtTas keiodar, vúv érri TÓ Trodepikóv ápa 
kad eiprnvikóv ws GvauprioBnTiáTOS Ruérepov dv 
Errovitvol. TÓ SE TAS KTTroAégpou Hovons, Ev Ópxí- 
oeorv SE ToÚS TE BeoUS kai TOUS. TÓv Beódv Traidas 
TIOVTOwwV, Ev pév oúUTTaV YyfyvorrT' dv yévos év 
5057, TOÚ Trpdrrelv e yryvópevov, ToÚTO S5¿ 51xñ 
Siaipolpev dv, TÓ pév Ek Tróvov TiVGv [adroÚ] kad 
kivBuvov Siarrepeuyórov sis dyabd, pelzous ñSo- 
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TÓvV iSovóv ovdoóv pelgous, ¿darróvov Se ¿AdT- 
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Aos Se kai yúpvacotTos Yeyovds Trpós TÓ TwWPPo- 
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niendo nombres tales como Ninfas o Panes o Silenos o 
Sátiros, lo que hacen es remedar con mímica, según suele 
decirse, a personajes embriagados, o propia también de 
quienes actúan en cierta clase de purificaciones o ritos (44); 
todo ese género de danzas no es fácil clasificarlo ni en lo 
pacífico ni en lo guerrero ni en ninguna otra clase en que 
se quiera incluir. Ahora bien, a mí me parece que la 
mejor manera de clasificarlo viene a ser otra cosa, que 
es ponerlo aparte de lo guerrero, pero aparte también 
de lo pacífico, y declarar que este género de danzas 
no cuadra a una ciudad, y una vez que lo hayamos 
apartado y dejado estar en su sitio, entonces ya vol. 
vernos juntamente hacia lo guerrero y hacia lo pací- 
fico que son los que indiscutiblemente nos incumben. 
Pues bien, en cuanto a la Musa no guerrera de aquellos 
que honran con danzas a los dioses y a los hijos de los 
dioses, puede considerarse como un solo género que nace 
del sentimiento de que a uno le van bien las cosas, pero esto 
lo podemos dividir aún en dos: de una parte, lo de quienes, 
habiendo salido con bien de cualesquiera trabajos o peli- 
gros, experimentan un mayor placer, y de otra, lo de 
cuando se da una conservación o acrecentamiento de bienes 
que ya existían antes, lo cual es algo que lleva consigo un 
placer más apacible que en el otro caso. Ahora bien, su- 
pongo yo que en casos tales cualquier hombre hará mayo- 
res movimientos con el cuerpo cuando los placeres sean 
mayores, y menores cuando sean menores; y además, el 
que sea más templado y esté más ejercitado en cuanto al 
valor, ese se moverá menos, mientras que el cobarde o el 
menos acostumbrado a reprimirse hará mayores y más 
violentos cambios de posturas. Ni tampoco es general- 
mente posible en modo alguno que nadie que esté dejando 
oír su voz en el canto o en la conversación pueda mantener 
su cuerpo quieto; y de ahí que la representación de lo 
dicho efectuada por medio de gestos sea la que haya dado 
lugar a toda clase de artes relacionadas con la danza. 
Ahora bien, hay entre nosotros quien en todo eso se mueve 
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yácoaro Téxvnv oúprtracov. O piv oúv ¿uuelds 
ñudv, ó 52 mAnuuelós dv ToúTO!S TrÁo1 KIVEÍTOL. 
TroAA% pév 5h Toívuv GÁlMa ñuiv Tóv Troadaóv 
óvopdrov ds e «al kardá púolw keípeva Sei Bia- 
vooúpevov Emarveiv, TOUTOV Si Ev kad TÓ Trepi TúsS 
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TIpó0POpov, oÚTOw kKabiepWVoavTa ayTA TmávTa Ev 
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TOS K0pSí Hora TETPAPHÉVOV, Korrá AEB Te Kal 
H5hy kad kard Épxnow xad xorá Td Touro Tráv- 
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o80 kad yvopízgeiv: áveu ydp yedolwv TÁ OTTOU- 
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moderadamente, pero otros lo hacen con exceso; y así, 
habiendo muchos de los nombres antiguos que, si reflexio- 
namos, habremos de alabar como puestos con exactitud y 
conforme a naturaleza, existe uno entre ellos, el relativo 
a las danzas de aquellos a quienes les van bien las cosas 
y que son además moderados ellos en sus placeres, que 
quienquiera que fuese demostró juntamente buen criterio 
y sentido de la música al imponerlo; pues estaba, en efecto, 
de acuerdo con ellas el nombre que les puso a todas, el de 
emmelías, de modo que estableció dos géneros de buenas 
danzas, el guerrero, que es la pírrica, y el pacífico, que es 
la emmelía (45), y les dió a cada uno de ellos un nombre 
tan adecuado como armónico. Esto es lo que tiene el le- 
gislador que explicar con normas generales, y el guar- 
dián de la ley ha de hacer una investigación y, una vez 
la haya acabado, combinará la danza con el resto de la 
música y aplicará en todas las fiestas lo que resulte ade- 
cuado a cada uno de los sacrificios y, cuando todo esto 
esté ya consagrado con arreglo a sistema, en lo sucesivo 
no innovará en nada que toque a la danza ni al canto; 
y así, al haber en la misma ciudad unos ciudadanos que 
pasen su tiempo de la misma manera, entregados a los 
mismos placeres y siendo en ello todo lo iguales entre sí 
que cabe serlo, vivirán bien y dichosamente. 

Queda, pues, terminado lo referente a tales danzas como 
se ha dicho que es menester que sean las de los cuerpos 
hermosos dotados de almas nobles, Y en cuanto'a los cuer- 
pos y almas deformes de los que se dedican a las parodias 
provocadoras de risa en que la imitación se produce por 
medio de la palabra o del canto o de la danza o en general 
de las facultades mímicas de todas estas gentes, fuerza es 
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Saa kad móávrovV TÓvV i¿vavricov TÁ ¿vovria padeiv 
uév oú Suvaróv, si péAdel Tis ppóvipos Éosoda, 
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Soúdo:s 5¿ TX TolaUTa kai Eévors tuplodors Trpoo- 
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Trós Úniv Sésoxro1 Trepl TÁ TOLOÚTA 5pAv; », TÍ 
oúv áv Trpós Tauta óplds árroxpivaleda Tots 
Belors ÍvSpdorv; éuol pev ydp Sokei Táde: «"W 
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también contemplar y apreciar todo esto. Porque, si quiere 
uno ser persona inteligente, no es posible conocer lo serio 
sin lo cómico, como tampoco, en general, ninguna cosa 
sin su contraria; pero, en cambio, lo que no puede hacer 
quien haya de tener la más mínima participación en la 
virtud son las dos cosas a la vez—antes bien, si por alguna 
razón es necesario conocerlas las dos es precisamente para 
que ninguna inadvertencia nos lleve a hacer ni decir sin 
necesidad nada ridículo—, sino que, al contrario, se debe 
encomendar a siervos o a extranjeros mercenarios la imi- 
tación de esta especie, sin que haya jamás el menor ele- 
mento serio en torno a ello; y que no se haga nunca pú- 
blico que ninguna de las personas libres, sea varón o hem- 
bra, está aprendiendo estas cosas, y que aparezcan cons- 
tantemente novedades en las imitaciones de tal género, 
Queden, pues, así establecidas de palabra y de hecho todas 
las diversiones tendentes a la risa que generalmente lla- 
mamos comedias. Y en cuanto a nuestros poetas serios, 
como suele llamarse a los que se ocupan de la tragedia, 
supongamos que alguna vez hay algunos de ellos que ven- 
gan a interrogarnos del modo siguiente poco más o menos: 
«¿Podemos, oh, extranjeros, visitar vuestra ciudad y terri- 
torio trayendo y llevando poesías, o no podemos, o qué 
habéis decidido hacer con todas estas cosas?» Pues bien, 
¿Cuál sería ante esto nuestra recta respuesta a tan divinos 
personajes? A mí me parece que "la siguiente: «Nosotros 
mismos —diríamos— somos, ¡oh, los mejores de los ex- 
tranjeros!, autores en lo que cabe de la más bella y también 
de la más noble tragedia, pues todo nuestro sistema polí- 
tico consiste en una imitación de la más hermosa y exce- 
lente vida, que es lo que decimos nosotros que es en reali- 
dad la más verdadera tragedia. Poetas, pues, sois vos- 
otros, pero también nosotros somos autores de lo mismo y 
competidores y antagonistas vuestros en el más bello drama 
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úpiv xopóv, el Sé yn, O quo oUÚx Gv TroTe Suval- 
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que el único que por naturaleza puede representar, según 


esperamos nosotros, es una ley auténtica (46). No creáis, por 
tanto, que jamás vamos a dejaros tan fácilmente que plan- 
téis tablados en nuestra plaza ni que nos presentéis acto- 
res de buena voz que hablen más alto que nosotros, ni 08 
permitiremos que os dirijáis en público a los niños y a las 
mujeres y al populacho entero diciendo, en relación con 
unas mismas prácticas, no lo mismo que nosotros, sino, 
por regla general, todo lo contrario. Vendríamos, pues, a 
estar completamente locos tanto nosotros como la totali- 
dad de cualquier ciudad que os permitiera hacer lo que 
ahora decís sin que antes hayan decidido las autoridades 
si lo que habéis hecho es decible y apto para ser pública- 
mente pronunciado o no. Así, pues, ¡oh, hijos y descen- 
dientes de las dulces Musas!, comenzad por mostrar a los 
gobernantes vuestros cantos comparados con los nuestros, 
y si resulta que lo dicho por vosotros es igual o incluso 
mejor, entonces autorizaremos vuestros coros; pero si no, 
amigos nuestros, no podremos hacerlo en modo alguno». 

Sean, pues, éstas las prácticas inherentes a la legislación 
sobre toda clase de cantos corales y sobre la enseñanza de 
tales cosas, y en ello, si así os parece, vaya separado de 
una parte lo de los siervos y de otra lo de los señores. 

CL. ¿Y cómo no íbamos a estar de acuerdo por lo me- 
nos con esto de ahora? 

AT. Pues bien, en cuanto a los hombres libres, hay to- 
davía tres objetos de estudio para ellos: el primer estudio 
es el cálculo y lo referente a los números; el segundo, como 
una unidad a su vez, el arte de medir en longitud y en su- 
perficie y en profundidad, y el tercero, lo de las revolucio- 
nes de los astros según es naturaleza suya el caminar en re- 
lación los unos con los otros (47). Pero en todo esto no es 
necesario que trabaje la mayoría profundizando hasta lo re- 
ferente al pormenor, sino solamente unas pocas personas 
(ya diremos quiénes cuando hayamos llegado al final, pues 
ése es el lugar adecuado) (48); y en cuanto al vulgo, que es- 
tudie cuanto haya en ello de imprescindible, aquello de que 
con razón se dice que el no saberlo es vergonzoso aun para la 
multitud, pues que todo el mundo investigue con intensi- 
dad en tales cosas ni es fácil ni tampoco posible en manera 
alguna. Ahora bien, lo que hay en ello de imprescindible no 
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pelas Sé 3nrelv TávTA OUTE PQS1IOV OÚTE TÓ Tapá- 
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es posible eliminarlo, y parece que era a eso a lo que 
miraba el que por primera vez aplicó el proverbio a la di- 
vinidad diciendo que jamás se verá que ni siquiera un dios 
pueda luchar contra la necesidad (49); pero esto nada más, 
creo yo, que con aquellas necesidades que son de orden 
divino, porque, si se aplica a lo humano, que es lo que los 
más tienen a la vista cuando dicen aquello, entonces el 
dicho es con mucho el más estúpido de cuantos pueda 
haber. 

CL. Pero en los estudios, ¡oh, extranjero!, ¿qué nece- 
sidades hay que no sean así, sino de orden divino? 

AT. Creo que aquellas que no puede dejar de crear nj 
desconocer en absoluto el que haya de ser para los hom- 
bres un dios o un genio o un héroe tal que sea capaz de 
preocuparse seriamente de los humanos. Y muy lejos es- 
taría de ser divino el hombre que no pudiera discernir el 
uno ni el dos ni el tres ni en general los pares y los impares, 
o el que no supiera nada de contar, o quien no fuera capaz 
de medir el día y la noche o careciera de experiencia acerca 
de las revoluciones de la luna o del sol o de los demás astros. 
Pues bien, que todos estos no sean en general conocimientos 
indispensables para el que haya de ser entendido en cual- 
quiera de las más hermosas disciplinas, he aquí una idea 
en que hay gran insensatez. Pero cuáles de entre estos co- 
nocimientos hay que aprender, y hasta qué punto, y en 
qué momento, y cuáles de ellos en conjunción con cuáles 
otros o cuáles con independencia respecto a los demás y, 
en fin, todo lo relativo a la combinación entre ellos, esto 
es lo primero que hay que aprender debidamente para pa- 
sar luego a estudiar lo demás bajo la guía de estos conoci- 
mientos previos; pues así es como naturalmente nos cons- 
triñe la necesidad, contra la cual afirmamos (50) que nin- 
guno de los dioses ni puede combatir ahora ni podrá jamás. 

CL. Sí parece, ¡oh, extranjero!, que en lo así dicho ahora' 
te has expresado de acuerdo tanto con la razón como con 
la naturaleza. 
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AO. *”Exel pév ydp oUTOoS, Y Kdemvia, xade- 
Tróv Sé aúrk TrporafUpevov TOUTW TÁ TPÓTTO VO- 
podereiv: áAM eig GAAOv, ei Dokei, xpóvov ákpt- 
Péorepov Gv vopodernoalyeda. 

KA. Aoxeis fpiv, dd Etve, pofelodar TÓ TÁS 
ñuetépas Trepi TóÓv TOLOÚTOV drrrerpiais ¿Bos. OÚK- 
ouv óp0Gs popñ; TEipÚ SN Aye pnmSév árro- 
KpuTrTÓLEVOS ÉVEKA TOUÚTOV. 

AO. DofoÚpol pév ad Touta 4 gu vúv Atyels, 
yiAdov 5' ri SéSoixka TOUS Aupuévous uiv aurdv 
TOUÚTOV TÓv padnudrov, kaxkós 5” huuévous. oÚ- 
SapoÚ ydap Sevov ouSE opodpov drreipia TÓvV Tráv- 
TOvV OUSE péyiorov kakóv, áAA" $ Trokurrerpía ka 
Trodupodía pera kaxñis dyoyfs ylyveror TroAú 
ToUTOV pelzov 3nula. 

KA. *AMm80%ñ Atyels. 

AO. Toode Tolvuv ExoTwv xph pával av- 
Oéwev Seiv TOUS ¿MUdEpOUS, d0a kai TráprrolAus év 
Atyúrro Troalówv óxAos apa ypónoo! ovddvel. 
TpÚTOV Ev y Xp rrepi Moy 10 HoÚS dtexvós Trato iv 
tEnupn eva un xovñ ara pera trard1ixs Te kad h0o- 
vis pavédwvemw, phAwmv TE TIVO0V Srovopad Kad oTe- 
pávov Trhsloow «pa kal ¿A“«TTOOIV ÁpriVTTÓVTOV 
ápidudv TóÓvV auyTÓv, kai TruxTóv kai TradoroTóv 
¿peSpelass TE kal cUAAMEE0s dv péper xacd EpeEñs kai 
ws' Trepúxaco! yiyveodolr. xal 5 kal Tralzovtes, 
púas ápa xpucoÚ kal xadAkoÚ kal ápyúpou kal 
Tol0UTO TIVÓV GKAA0V kepavvúvtes, ol Se kal ÓAas 
Tros S1aSiSóvtes, ÓTrep eltrov, sis TronBidv Evapuót- 
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AT. Asi es, ¡oh, Clinias!, pero es difícil comenzar a le- 
gislar por la organización previa de estas cosas en el modo 
indicado. No, sino que, si te parece, podemos dejar para 
otra ocasión el dar normas más concretas. Ñ 

CL. Lo que me parece es, ¡oh, extranjero!, que a ti te 
asusta la inexperiencia en torno a cosas tales que hay'en 
nuestras costumbres. Pues bien, no hay razón para asus- 
tarte: intenta seguir hablando y no omitas nada por esa, 
causa. 

AT. En efecto, me asusta lo que tú dices ahora, pero 
más me asustan todavía los que se han aplicado a ese mismo 
género de disciplinas, es decir, los que se han aplicado a 
ellas de mala manera. Porque la inexperiencia en relación 
con cualquier cosa no es en modo alguno nada terrible n 
grave ni el mayor de los males; antes bien, la multiplicidad 
de empeños y de estudios mal encaminados, esa sí que es 
un daño mucho mayor que el otro, 

CL. Cierto es cuanto dices. 

AT. Pues bien, lo que hay que decir que es menester 
que aprendan los hombres libres en cada materia es todo 
aquello que aprende en Egipto junto con las letras la in- 
numerable grey de los niños. En primer lugar, por lo que 
toca al cálculo, se han inventado unos sencillos procedi- 
mientos para que los niños aprendan jugando y a gusto: 
repartos de manzanas o de guirnaldas hechos de modo que 
los mismos números cuadren con otros mayores o menores, 
o bien combinaciones con los apareamientos o reservas de 
Púgiles y luchadores hechos en forma alternativa y sucesiva 
y tal como es natural que se produzcan (51). Y también mez- 
clando unas con otras, a guisa de juego igualmente, varias 
copas de oro y plata y bronce o de otros materiales seme- 
jantes, o bien repartiéndolas todas ellas de alguna manera, 
esto es, acomodando al juego, como decía yo, los usos de 
los cálculos imprescindibles, ayudan a los alumnos para 
cuanto se refiera a ordenaciones de campamentos y a con- 
ducciones o expediciones militares, pero también, por otra 
parte, en relación con el arte de administrar una casa; en 
una palabra, hacen que los hombres se superen a sí mismos 
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TOVTES TUS TV Ávayxaiov Áprbudv xphoels, Mpe- 
Aoúo1 TOUS povBdóvovtas els TE TÁS TV OTPaAroTré- 
Swv Teis kad áyoyWs ka oTrparreias ka sis oiko- 
vouias a, kai TrÓVTOS XPNOIMOTEPOUS AUÚTOUS XÚ- 
Tos Kal ¿ypnyopóras póáAAov ToÚs AvdpdhroUus 
árrepyágovtar: perd Se ToUTA Ev Tais peTpÑoOEOTw, 
óca éxer pñxn kad TrAdrn Kad fábn, Trepi árravra: 
ToÚTA, EvoÚOdw TIVA poe yeholaw Te kai aio xpdw 
Syvolov év Tois ávdpwTro1S TrÁCIV, TOÚTNS ÁTTaA- 
ASTTOUOW. 
“KA.  Tloíav 5% kad tiva Atyels TaUTNV; 

AO. “0 qíde Kdemvia, travrárrací ye pi Kad 
auúrós á4xovoas Óyé Trote TÓ Trepi TOÚTA Au Gv TÁ- 
8os ¿douuaca, kai ¿Dofé por TOÚTO oUK ÁvBpWwTI- 
vov «MA Unváv TiVo elval .uXAkov. Opep udrroov, 
foOxUvOnv TE OUX _ÚtrEp ¿uautoÚ póvov, AA kai 
úrreo Írávrov Tów “EdAvow.: 

KA. Toú trip Aty' Ó tl kad pñs,. 16) Etve, 

AO. NAéyo 5ñ' GAdov Se ¿puróv dol Seióco. 
KaÍ pol ouikpOv ÁTTOKPIVAL: YIyVWTKEIS TroU uñ- 
Kos; 


KA. Ti pap; 
AO. TiSé; TrAdrros; 
KA.  Tláévtos. 


AQ. *H kad TaUta ÓT1 SU” ¿oróv, kal TpitoV 
ToúTOv Báños; 

KA.  Tlás ydp oU; 

AO. ”Ap' oúv oú Sokeí 001 Taúra elvas mávTaA 
perpn Ta Trpós K4AANAQ; j 

KA. Na. 

AO. Máñixós Te olo1 Trpos pñkos, kad TrAdros 
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volviéndose más útiles y despiertos. Y como consecuencia 
de esto, en las mediciones dé cuantas cosas tienen longitud, 
anchura o profundidad, la ignorancia natural, pero ridícula 
y vergonzosa que existe en la totalidad de los hombres en 
relación con todo aquello, pues bien, de esa liberan ellos. 

CL. Pero ¿cuál es y cómo es esta de que hablas? 

AT. También yo, querido Clinias, cuando en tiempos 
me enteré tardíamente de lo que nos ocurre en relación con 
ello, me quedé muy impresionado, y entonces me pareció 
que aquello no era cosa humana, sino propia más bien de 
bestias porcinas, y sentí vergilenza no sólo por mí mismo, 
sino en nombre de los helenos todos. 

CL. ¿Por qué? Explica, ¡oh, extranjero!, lo que quieres * 
decir. 

AT. Voy, pues,.a hablar; o mejor, te lo mostraré pre- 
guntándote. Respóndeme, pues, con brevedad: ¿tú sabes, 
sin duda, lo que es la longitud? 

CL. ¿No voy a saberlo? 

AT. ¿Y qué? ¿Y la anchura? 

CL. . Desde Juego. 

_AT. ¿Y que indudablemente éstas son dos cosas, y que 
la: tercera con ellas es la: profundidad? 

CL, ¿Cómo no? | 

AT. Ahora bien, ¿no te parece que todas estas cosas 
son conmensurables entre sí? 

CL. St, 

AT. La longitud, quiero decir, con la longitud, y la 
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Trpós TrAd«rTos, kai PBádos oaúrws Suvaróv elvas 
hetpelv púcel. 

KA. 2pó65pa ye. 

AO. Ei S' dot: piTe OPÓSpa pte ipépa Su- 
vará tvia, «AAA TU pév, TÁ SE ph, OU Si rrávtao 
ñyñ. TÓsS oler Trpós TAUTA Srakeiodar; 

KA. Añlov ÓT1 pavdos. 

AO. T[8' QU pñxos te ka mAdros Tpós Pá- 
8os, T TTAGTOS Te kari pñxoS Trpós G4AMNAA; Gp” oú 
Siavooupeda Trepi TAaÚTA OÚTOS “ElAnves TrávTES, 
ws Suvará ¿ori perpeiodar mrpos GAANAa «uds y é 
TOS, 

KA.  Tlavrárrao! ev oUv. 

AO. Ei 8' doriv o unSands unSayr Suvará, 
Távres $, _ÓTTEp elrrov, “ElAnves SiavooUpeda ws 
Suvará, Móv OÚK Gov ÚTTEp TTÁVTOV ado xuvdév- 
Ta elrreiv mpos aúrods* «*W Pédrioror róv *EAA- 
vov, Ev éxelvwov TOUT" ¿orlv dv Epapev adoxpóv 
pév yeyovévar TÓ un errioracdar, Tó S' Emioraodor 
TáVaykala ouSev Trávu kaAÓv; » 

KA.  Tlúós S' oÚ; 

AO. Kai trpós TOÚTOIS ye GAMA EOTIV TOUTOV 
duyyeví, év oÍs aú Toa Guapripora ¿xelvcov 
dep ñuiv Eyylyverar TÓV ápaprnpárov. 

KA.  Tloía Sm; 

AO. Tú TtúÓv perpntóv Te kal «uérpov Trpós 
GáMmia htiv1 púoel yEyovev. TaUra ydp 5h axo- 
ToUvta Sixyryvow0kev óvaykalov % Travrórraoiv 
elvor pañdov, TpoPádovtá TE KAMA 015 Gel, Sra 
TpIBryV TAS TrerTtelas TroAÚ xapieorépav Trpsopu- 
TóÓw SiaTpifovta, prdovixelv ¿v Tai TOUTOV Ábla1- 
o1 oxoAaís. 
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anchura con la anchura, y que también es naturalmente 
posible medir la profundidad de la misma manera. 

CL. Claro que sí. 

AT. Pero si no está nj claro ni oscuro que en algunos 
casos sea: posible, es decir, si unas lo son y otras no y tú 
opinas que lo son todas, ¿cuál crees que será. tu situación 
en relación con ello? 

CL. Mala, evidentemente. 

AT. ¿Y en cuanto a la longitud y anchura con respecto 
a la profundidad, o en cuanto a la anchura y longitud 
entre si? ¿No pensamos acerca de estas cosas los helenos 
todos que en un modo u otro es posible que sean conmen- 
surables entre sí? 

CL. Efectivamente. 

AT. Ahora bien, si existe, por el contrario, algo en que 


en.modo alguno ni por ningún concepto resulte posible, - 


y si, como decía, los helenos estamos convencidos de que 
es posible, ¿no vale la pena decirles, avergonzándonos en 
nombre de todos: «He aquí, oh, los mejores de entre los 
griegos, una de aquellas cosas que decíamos que el no sa- 
berlas era vergonzoso mientras que el saberlas, como in- 
dispensables que son, no es ninguna gran proeza?» 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pero además de esto hay otras cosas afines a ellas 
en las cuales se nos ofrecen muchos errores afines también 
a los errores aquellos. 

CL. ¿Cuáles son? 

AT. Lo de cómo es por naturaleza cuanto atañe a las 
cosas conmensurables o inconmensurables entre sí. He aquí 
algo que es imprescindible que todo aquel que valga lo 
más minino se afane en discernir mediante examen; y que 
constantemente se lo estén planteando los unos a los otros 
y así, dedicados a un entretenimiento mucho más agrada” 
ble que el chaquete de los ancianos, rivalicen unos con otros 
en estudios dignos de ellos. 
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KA. *lows: dorkev yoÚUv í Te trertela kai TOÚ- 
Ta 4AAÑAcov TÁ padmpara oúÚ máprrOAU kexopi- 
oda. 

AO. Taúta toívuv ¿yw pév, Y Kdemía, pnul 
TOUS véous Seiv povdávew: «al yáp ote PhaPBepd 
oÚúTe xaderrá éoriv, per Sé traiSi%s «pa uavdavó- 
peva OMpeAñoel ev, PhAdwyel Sé quiv TRv TródMv oÚ- 
Sév. el Sé Tis GAAcos Atyel, GKkouCaTéov. 

KA.  TIós S' oÚ; 

AQ. AMA nv Gv oUÚTO TAÚTA EXOvTa: paí- 
vn Tal, SiAov Ys ¿tykpivoUpev auTd, uh TavTr St 
palvópeva Exe «Trokpidnoeral, 

KA. Añhov: TÍ pp; 

AO. Oúxoúv vúv, d Etve, kelodw Tara hs 
Ovra Tóv Seóvrov pabruárov, iva uh Siókeva 
Nuiv A TÁ TÓvV vópov; kelo0w pévro: kaBórrep 
EvExupo Avoipa éx TRÁS SNS TroMrelas, tav 
ToÚUs Dévras ius T kad TtoUS Oepévous Ús unda- 
uds pro ppoviTAL. N 

KA. Atxaiov Atyeis Thv Béowv. 

AO. “A0Tpov 5 TÓ peras TOÚTA Ópa Thy ud- 
now Toís véors, Áv ñu%s «pick Aexdeloa % Kad 
ToUvovTIiOv, 

KA. Aye póvov. 

AO. Kai nv daúya ye trepi oUTA ¿oriv péya 
Kal oúSaos ouSapf dvexróv. 

KA. To troiov Sn; 

AO. Tóv péyiorov deóv kad Sho TÓV KÓcHoV 
pqapev outs gm teiv Seiv oUTe TroAutTpayuovelv Tks 
airias ¿peuvdvTaS —oú ydp OÚS” dalov elvar —Tó 
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CL, Puede ser; pero no parece, en todo caso, que el 
chaquete y estos estudios se hallen absolutamente separa- 
dos el uno de los otros (52). 

AT. Pues bien, eso es, ¡oh, Clinias!, lo que yo afirmo 
que es menester que aprendan los jóvenes; porque no 
son cosas ni perjudiciales ni difíciles y, si se mezcla «su 
aprendizaje con el juego, beneficiarán a nuestra ciudad y 
no le harán daño alguno. Y si hay alguien que opine de 
otro modo, habrá que oírle. 

CL, ¿Cómo no? 

AT. Y si resulta que esto es así, es evidente que ten- 
dremos que aprovecharlo; mientras que, si se demuestra 
que es de otro modo, en ese caso será rechazado. 

CL. Claro está. ¿Qué otra cosa iba a ser? 

AT. Entonces, ¡oh, extranjero!, ¿quedan éstos incluídos 
entre los conocimientos indispensables para que no haya 
un vacío en nuestras leyes? Pero que queden, como si 
fueran prendas redimibles (53), al margen del resto de la 
constitución, y ello por si llegan a no satisfacernos o a nos- 
otros, los que damos en prenda, o quizá a vosotros, los que 
la tomáis. 

CL. Es razonable esa hipoteca de que hablas, 

AT. Pero mira a continuación el estudio de los astros 
entre los jóvenes para ver si lo dicho sobre ello nos agrada 
o si ocurre lo contrario. 

CL. Pues no tienes más que hablar. 

AT. He aquí que hay en ello una cosa muy sorpren- 
dente y que de ninguna de las maneras se deberá jamás 
tolerar. 

CL. ¿Y qué es ello? 

AT. Solemos decir que no está bien investigar acerca 
del mayor de los dioses ni del universo entero, ni tampoco 
entrometernos a buscar las causas, porque ello sería im- 
piedad (54); pues bien, lo que parece es que, si ocurriera 
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Se Éorkev Tráv TOUTOU TOUVaVTÍIOV yryvópevov Óp- 
90s Av yiyveoda:. 

KA.  TIós efrres; 

AO. Tlapádotov uév TÓ Acyópevov, kai oÚK Av 
TrpeoBútors T1S oimdeln Trpérreiv: TO Se Emreidów Tis 
Ti kAA»AÓv TE oin9R kal Andés pda8n a elvas kai Tró- 
Aer CUEÉpov ka Tó dedó Travrárrao! pídov, oúde- 
vi 5h TpóTTO Suvaróv toriv ET1 Un ppágzem. 

KA. Eixóta Atyers: GRAM Gorpov Trépi abr - 
pa TÍ To.O0ÚTOV ÁveupiOpev; 

AO. “0 áyadoí, karaeuSópeda vúv Wws Eros, 
eitrelv “EdAnves trávtes peydAcwv dedov, “HAlou Te 
ápa kal ZeAhyuns. 

KA. To troiov 5 yeUSos; 

AO. Dapev aúTX ouSérrote Thv ouriv óSov 
lévas, kai GAMA ÁáTTA KOTPA METÍ TOUTOV, ÉTTovO- 
uágovTES TAQ0UNTÁ UTA. 

KA. Nñ tóv Aía, Y Eéve, «Andés TOÚTO Afyels" 
tv yap 5h TÁ Pip TroAMáxis Epaka Kad auTOS 
Tóv Te “Ewopópov kai Tov “Eortrepov kai «AkMOUS 
TiVAS OUSETTOTE ióvTAS Eig TÓV AUTOV Spópov K4AAA 
TúÚVTT TAOVOpÉVOUS, TOV Se AMÓV Trou Kai 0EAm- 
vnv SpÓvtas TaUTA Kel TTÁVTES CUVETIO TÁ EDO. 

AO. Tour" dor: Toívuv, 0 MEyIAAé Te kad 
Kdemwía, vúv « 5 eqnui Selv Trepi Oeddv tó kar” 
oúpavov TOUS Ye Therépous TroAiTasS TE kai TOUS 
véous TÓ pÉXPL TOCOÚTOU Habeiv Trepl ÁrTrávTOov 
TOÚTO, péxXpl TOÚ un PAaoonelv trepi aurá, sú- 
pnuelv Sé del OúovTAs Te Kal Ev eúxals eúxopevous 
eúcepds. 

KA. Toúto pév Ópdov, el ye TrpóTOV pev Su- 
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todo lo contrario de esto, así es como resultaría razonable 
que ello sucediera, 

CL. ¿Cómo dices? 

AT. Paradójico es lo que afirmo, y no se juzgará que 
esté bien en boca de un anciano; pero la verdad es que, 
cuando alguien está persuadido de que algo es un conoci- 
miento hermoso y verdadero, conveniente para la ciudad 
y grato a la divinidad por todos conceptos, en ese caso ya 
no le es a uno en modo alguno posible el seguir abstenién- 
dose de hablar de ello, 

CL. Razonable es cuanto dices; pero ¿qué conocimiento 
hallamos que sea tal en lo tocante a los astros? 

AT. Mentimos ahora, amigos míos, casi todos los he- 
lenos cuando hablamos de los grandes dioses que son el 
Sol y con él la Luna. 

CL. ¿Y cuál es esa mentira? 

AT. Decimos que nunca recorren el mismo camino, 
como tampoco algunos otros astros que les acompañan, y 
les llamamos a todos vagabundos (55). 

CL. ¡Por Zeus, oh, extranjero, que es cierto esto que 
dices! En efecto, muchas veces, a lo largo de mi vida, he 
visto también yo al Portador de la Aurora y al Véspero (56) 
y a algunos otros que jamás van por la misma carrera, sino 
que vagan por todas partes; y en cuanto al Sol y la Luna, 
todos sabemos, creo yo, que eso es lo que hacen siempre. 

AT. Pues bien, tal es la razón, ¡oh, Megilo y Clinias!, 
por la que ahora digo que es menester que, con respecto 
a los dioses del cielo, nuestros ciudadanos, y especialmente 
los jóvenes, aprendan todas estas cosas hasta llegar a una 
cierta altura, aquella que les permita no blasfemar con- 
tra ellos, sino expresarse siempre con pío recato tanto al 
sacrificar como cuando oren en sus plegarias. 

CL. Eso estaría bien si, en primer lugar, fuera posible 
aprender esto de que hablas; y si, además, hay algo ahora 
en que erremos con respecto a ellos y en que no vayamos 
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varóv toriv O Atyels padeiv: etra, ei ur Atyopév 
TI Trepi oUTOV OpdGs vÚv, padóvres Se Atgopev, 
CUYXOPpúÓ kGyW TÓ ye TOGOÚTOV Kai ToLO0ÚTOV dv 
pobntéov elvar. TOUÚT' oÚV ws ExovtTd ¿o00" oÚTO, 
Trip OU pev tónyeiodor TrávrTOS, Reis Sé ouv- 
erreodai 001 uavddvovTeS. 

AO. AMM toT1 pév oU páSiov Í Atyow padetv, 
ou5 ay Travtármrao! xaderróv, oUSE yé tivos Xpó- 
vou TrautróAAov. Tekunpiov Sé: ty TouTOv oÚ- 
Te véos OÚTE TAI ÁkMKODS OPGÓvV Av vúv oÚK év 
TOA xpóvo dnddoa: Suvatunv. kalror xxIAeE- 
TÁ ye ÓvTa oÚK áv Trote olós T' Av S5nAoUv TnA1- 
koúTO1S oU01 TnAkoUTOS. 

KA. *AMm9%ñ AMyes. «AAA TÍ Kad ps ToUÚTO 
TO págnpa O daupactrov pev Aeyels, Trpooíkov 3' 
oaÚ padeiv Toís véo1s, OU yIyvwokelv Si ñuxs; TrEl- 
pó Tepi auTOÚ TÓ ye TOCOÚTOV ppúreiv ws 
TAPÉTTOTO. 

AO. Tleiporréov. ou ydp tor TOUÚTO, O Ápl- 
oTo!, TO Boya Opdov rrepi ceAñvns Te kai AAou 
xkad TÓvV G4AAO0V GÁoTpwv, ws Ápa TrAQUÍTAÍ TroTE, 
Tv Se TouvavtÍov Éxel TOÚTOU —ThvV aAUTRV yXp 
autddv ÓóSov ExkacTov kai oú TroAAxs KAMA plav 
Gel kUxAw Siefépyetar, paíverar Se TroAAds pepó- 
pevov —TÓ De TÚXIOTOV UTOvV dv PBpadútarov oUK 
ops au Sofárzerar, TO S' ¿vavriov évavtiws. 
ToÚT” oUv el trépukev pév oUTcoS, hpeis Sé ph TOU- 
TY Sogopev, el pév ¿v "Oluprriq Beóvrowv TrrTrwv 
outros Y SoMxoSpóuwv Avipóv Sievooupeda Trépr, 
kai TTpOON yYopeúopev TÓV TÁ4XICTOV pév Hs Ppasdu- 
TOaTov, TOV Se Bpadútarov ws TÁxIOTOV, EyKDpId 
TE TrotoÚvTES fóopev TÓV ÍTTOPEVOV VEVIKNKÓTO, 
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a errar una vez hayamos aprendido, en ese caso también 
yo convengo en que hay que aprender lo que es tan impor- 
tante y tan bueno. Y por tanto, si esto es así, esfuérzate 
tú por todos los medios en explicarte, que también lo ha- 
remos nosotros en seguirte y comprender, 

AT. Pero es que no es fácil aprender lo que voy a decir, 
aunque tampoco extremadamente difícil ni tal que requiera 
una gran cantidad de tiempo. Y la prueba es que yo, que 
no he oído hablar de ello ni de joven ni hace largos años, 
puedo ahora aclarároslo a vosotros en poco tiempo. Ahora 
bien, si fuera difícil no sería yo jamás capaz de mostrároslo 
a la.edad que tengo y a la que tenéis vosotros. 

CL. Dices bien. Pero ¿qué es ese conocimiento a que 
te refieres, que aseguras que es maravilloso, y que por otra 
parte es apto para que los jóvenes lo adquieran, y que nos- 


otros no lo poseemos? Intenta, por lo menos, explicar 


aquello que nos dé la mayor claridad posible. 

AT, Habrá que intentar. No es correcta, amigos míos, 
esa creencia, con respecto a la Luna y al Sol y a los demás 
astros, de que andan errantes, sino que ocurre todo lo con- 
trario de esto: que cada uno de ellos viaja siempre por el 
mismo camino y no recorre muchos, aunque parezca que 
por muchos discurre, sino uno solo siempre en forma cir- 
cular. Y también se yerra al suponer que el más rápido 
de ellos es el más lento, y a la inversa. Ahora bien, si esto 
es así, y si nosotros no opinamos de tal manera, suponga- 
mos que pensáramos igualmente acerca de caballos que 
corrieran en Olimpia o de atletas corredores de larga dis- 
tancia, y que proclamáramos al más veloz como más lento 
y al más lento como más veloz, y que al hacer los encomios 
(57) cantáramos al derrotado como si hubiera vencido; s1 tal 
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oúte ópdGWs Gv our” olpar TrpoopiAGs Ttoís Spo- 
peoiv ñTuAs Áv TA EykOHpia Trpocdrrrev. AvBpao- 
Trois oUOIV: vÚv Se 5h Trepi deoús TÁ UTA TAÚTA 
¿SapapravóvtovV fudv, «p" oUK olópeda O yedolóv 
Te Kai oÚK Ópdov ¿xel yiyvópevov Áv Av TóTe, vÚv 
¿vraudol kai év toúto1O1 yiyveodor yedolov pév 
ouSatOs, oU pRhv oUS€ deopidés. ye, peuSñ, ph uny 
ñuóv kar dev ÚpvoUVTOv; 

KA. *Adqdéotara, eltrrep ye oÚTO TaUr” toríiv. 

AQ. OúxoUv Gv utv Sesifwpev out Taur' 
Exovta, pabntéa pExpl ye TOUTOU TÁ TOL0ÚUTA 
TróvTa, MN SerxBévrov SE daréov; kai Tara Auiv 
oUTOw ouyreicob; 

KA.  Tlávu pév oúv., 

AO. *H5n toívuv xph pávos Tédos Exelv TÁ 
ye TraiSelas pabnudrov Trépl vóuipa: Trepi Se O1- 
pas Waaurws SiavondRvar xph kal Trepl árravtov 
órrooa TOLGÚTA. KivSuvever yA4p Sn voMoBETr TÓ 
Tpoorarrópevov érri pelzov elvar ToÚ vópous Bév- 
Ta G«rnAddaxdor, Etepov Sé TL Trpós Tois vópols 
elvar perargú TI vOUdETÑOEDS TE TrEPUKÓS Ápa kad 
vóuov, O 57 TokAmáxis uv éurremrokev Tols 
Aóyo1s, olov Trepi TV TÓvV OPOSpa vécov Tralówmv 
Tpopiiv: ou yAp Appn TA papev elvar, Atyovtés TE 
auTA, ws vópous oleodar TiBeévoUs elvor TroAAñs 
Sávolas yébelv. yeypapuévov 5 TAUT TÓV vÓ- 
oov TE kai ÓAns TAS TroArreias, oÚ TéAeOS Ó TOÚ 
SiapépovTOS TroMiTOU Trpos ÁpetTv ylyveral ÉTTal- 
vos, OTav aúTOvV TIS PR TOV ÚTTNpETNOaAVTA TOÍS VÓ- 
pors ÁpioTa kad Trerdópevov páñdoTa, ToUTOV elval 
TOV Gyadóv: Tedewrepov Se (be eipnuévov, ws 
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hiciéramos, al dedicar esos encomios ni creo que obraríamos 
bien ni que agradaríamos a los corredores, y eso que son 
hombres. Pues bien, al cometer nosotros ahora la misma 
falta contra unos dioses, ¿no creemos que lo que entonces 
se hacía allí ridículo e injusto, ahora aquí, y tratándose 
de estas materias, no será ya cosa de risa, pero tampoco 
nada que vaya a complacer a los dioses, puesto que anda» 
mos nosotros repitiendo una historia falsa que les afecta 
a ellos? 

CL. Nada más cierto, si es que ello es así. 

.AT. Entonces, ¿habrá que aprender las cosas de esta 
índole, por lo menos hasta cierto punto, en el caso de que 
demostremos que ello es así, mientras que se podrá prescin- 
dir de ellas si no 19 demostramos? ¿Queda esto decidido 
así entre nosotros? 

CL. Desde luego. 

AT. Ya, pues, hay que decir que se ha terminado la 
legislación referente a las varias disciplinas de la educa- 
ción, Y también es menester pensar lo mismo acerca de 
la caza y de todas las cosas que son como ella; pues es proba- 
ble que la tarea impuesta al legislador tenga un mayor 
alcance que el de establecer leyes y quedar cumplido con . 
ello y que, además de las normas, exista otra cosa que 
. venga a estar por naturaleza algo así como entre la admo- 
nición y la legislación, que es precisamente lo que varias 
veces nos ha salido al.paso en nuestras palabras (58), como 
cuando se trataba de la crianza de los niños muy peque- 
ños, y de lo. cual afirmamos que no son cosas que no 
se deban decir, pero que el creer que al decirlas esta- 
mos promulgando leyes. sería: el colmo de la insensatez. 
Ahora bien, una vez dispuestas en este sentido las leyes 
y con ellas la constitución entera, el elogio del ciudadano 
sobresaliente en virtud no quedará completó cuando se 
diga que quien mejor sirva a las leyes y en mayor grado 


823 a 


a 


Sa 


55 


XÁpa Os Gv Tos TOÚ vopodérou vopoderoúvtTOS TE 
kad émarvolvtos kai wéyovtOS Treibópevos ypúu- 


- Maorv SriefEA0 7 TÓV PBlov Ákparrov. ouTOs Ó Te AÓ- 


yos ópdóTarros els Eravov TroMTOU, TÓV TE VOYO- 


-Bérnv SvtosS Sei ph póvov ypóqerv TOUS vópOUS, 


TrpOs Se Toís vópors, Ó0a kada aut Sokel kai un 
koiAd elvoa, vópors Eurremiey péva. ypóqelv, Tov SE 
Gáxpov mroAMtnv pndétv Atrov TaUra EurreSoUv Ñ Tk 
Tas ¿nuiars ÚTTO vópov kareldnuueva. TO Se Sn 
Topóv iuiv Tú vúv (si) olov pápTUpA ETrayópeda, 
5nAoipev dv € Poudópeda uXAdov. Opa ydp 
TÁpTTOA T1 TpXy pd ¿oT1, TrepierAmuuévov óvópa- 
TL vúv oxebov éví. TrOAMT pév yWdp T TÓvV Evú- 
Spow, TOMAR Sé Y TÓvV TrInvóv, tTráurrolAu 5e kai 
TÓ Tepi TÁ TERA OnpeúpaTa, oUú póvov Onpicov, 
GAMA kacd riv TÓv Avdporrov áElav Evvosiv Oñpov, 


Tv Te koarrd; Tródepov, TroAAr Se kod $ «orrú prdav 


Onpevovaa, TÍ pev Erramvov, T Se wóyov Exe kal 
kAorreior kal Anotóv kal oTparomrédwv aTparo- 
TréSors Oñpar. Oñpas Sé trépi TIBéVTI TÁ vopoBETN 
TOUS vópous oÚrTe 4 SnAoÚv TOO" olóv Te, oÚTE 
eri To 1 TÓÉelS «ad nulas émitibévta drrelAnT1- 
kx vópipa Tidéval. TÍ 5h Spadcréov TrEfi TA TOL- 
aUTa; TOV pév, TOV vopodErny, énaiécor kad yé- 
£01 xpewv Td Trepi Opos TpOs TOUS TÓV vÉWwvV TrÓó- 
vous Te Kad Emrndeupora, Tov 5' aú véov ákoú- 
covra Treídeodor, kai pr0” dSoviv pr Te Tróvov 
eGelpyerv aútóv, TÓvV Se Trepl ExacoTa drreiAndév- 
Tv perú nulas kal vopoderndévrov, TÁ per” 
érralvou prógvra pAdov TipóGw kai mrpoctaxbév- 
Ta GrroteAeiv. 
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les obedezca, ése es el hombre bueno; sino que estará más 
completo cuando se enuncie de este otro modo, que el que 
lo será es quien, a través de toda una vida pura, no sólo 
obedezca a los textos legales del legislador, sino también 
atienda a sus alabanzas o censuras. He aquí el más exacto 
enunciado para un elogio de un ciudadano; y he aquí, pues, 
que en realidad el legislador no debe sólo redactar leyes, 
sino que, además de ello, ha de entretejer con ellas en sus 
escritos lo que a él le parezca que está bien y lo que no lo 
está, y para el ciudadano sobresaliente estas cosas no han 
de tener menos fuerza que aquello que las leyes sancionan 
con un castigo. En una palabra, si ponemos por ejemplo de 
esto lo que ahora se presenta ante nosotros es como mejor 
mostraremos lo que queremos decir. La caza es un conjunto 
muy complejo, aunque ahora haya un solo nombre que en 
general lo abarca todo ello; pues la hay de muchas clases 
en cuanto a los animales marinos, y también en cuanto 
a los alados, y de muchísimas por lo que toca a los seres 
terrestres, no sólo a las bestias, sino que también es pre- 
ciso fijarse en la caza de hombres, bien sea en la guerra o 
bien en las muchas clases que hay también de caza amis- 
tosa, que unas veces es objeto de encomios y otras de vitu- 
perio. Y los robos, ya sean hechos por salteadores, ya por 
unos ejércitos contra otros, cazas son también. Ahora bien, 
al legislador que esté dictando leyes sobre la caza no le es 
posible ni dejar de aclarar todos estos puntos ni tampoco 
poner normas conminatorias en las que se establezcan re- 
glamentos y sanciones para cada una de esas cosas, ¿Qué 
habrá, pues, que hacer en tal caso? Es preciso que el uno, el 
legislador, formule, en relación con la caza, elogios y cen- 
suras con miras al ejercicio y ocupación de los jóvenes, y 
que el joven, a su vez, escuche y obedezca, y que no basten 
ni el placer ni el cansancio a estorbárselo, y que, más que 
lo que en cada caso esté legislado con amenaza de castigo, 
sea lo dicho con palabras de elogio lo que antes estime y 
mejor cumpla cuando le sea ordenado. 
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Toúrov $87 Trpoppndévtov, ¿Es dv yÍyvorto 
éuperpos Éramos Oñpas kad wóyos, TTriS Hév Bed- 
Tlous árrotekel TÚS yUXAS TÓV véwmv ETTalvoUvTOS, 
wéyovtos Se TávovTIa. Afyowpev TOÍVUV TÓ ETA 
ToUÚTO ¿Eñs TpO0OyOpEÚOVTES 51 eÚxAS TOUS véous' 
«wm pido! el0” ÚnAS UT TE TIS Embulo par Epcos 
Ts Trepi BádarTaV Oñpas troré AáBor pndé dyki- 
orpelas und" ólcos TÁS TÓvV EvuSpov rUwwv, MATE 
Eypnyopóciv pte eúSouvorV kÚúpTOIS Ápyov Bñpav 
Siarrovoupévols. pun5' au Aypas ÁvBpOWTTOV KATA 
BádarTaw Anorteias Te Tuepos émreAOv Úpiv Onpeu- 
TÁs wpo0ÚS Kad ávópouUs ÁrroteAot kAwrreias 5” tv 
xopa kal Tróde unos sis tóv doxarov éréMol 


voUv Gáyacdar. nS' ay Trrnvówv Onmpas aiuudos 


Epws oUÚ opósdpa ¿deubepios érreddor Ttivi véod. 
TrezÓv Sn póvov Oñpeuois Te kadl Kypa Aorrrí ros 
Tap" hpiv áBAntals, Óv T pev TÓv eúSOvtTOwv a 
«aTY% pépn, vuxtepela kAndeioa, ápydv dávSpóv, 
oUx «Sia érralvou, OUS. ATTOV SiaTTaUpaTa Tróvoov 
gxovoa, GápkuoÍ Te kai Tráyais XA” oU prhdotróvou 
ywuxñs vikr xelpoupiéevov TRY Kypriov TÓV Onpiwv 
pony: póvn 5 tor Aorrr kad Gápiotn N TÓv 
Terparródcwv Írrrrois kal kuolv kal TOS ÉauTówv 
5ñpo OMV, Óv ÁTÁVTOV kporodo1v Spópo!s 
kad TrAnyais «ai Podais auTÓxElpES OnpevovTes, 
d001s ávOpelas Tis Selas emipedés». 

Toúrov 57 Trávrowv Érralvos pév Trépi kad wóyos 
ó Steipnuévos dv sim Aóyos, vópos Si dSe: «Toú- 
Tous pmSels TOUS iepouús Óvrws OnpeutAs kwAVÉTO 
órrou Kal Omrrtrep Gv ¿dedoo1v kuvnyetelv, VUKTE- 
peutiv Se Ápkuo1 kad TrAextais Triotov pnóeis pn- 
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Pues bien, dichas previamente estas cosas, a continua- 
ción habrá de venir un oportuno elogio o censura de la caza: 
elogio de la que hace mejores las almas de los jóvenes y 
censura de la opuesta a ella. Digamos, por tanto, acto se- 
guido, hablándoles a los jóvenes en son de plegaria: «Ami- 
gos, ojalá que jamás os coja ningún deseo ni nostalgia de 
caza marítima, ni de la pesca con anzuelo, ni tampoco en 
modo alguno de la indolente caza de animales acuáticos 
en que, esté uno dormido o no, es el buitrón quien trabaja; 
ni os venga deseo de persecución marítima de hombres ni 
de piratería que os convierta en crueles y forajidos caza- 
dores; y que ni en lo más recóndito de vuestras mentes 
se insinúe el dedicaros al robo en despoblado o en la ciudad. 
Ni que tampoco a ninguno de los jóvenes sobrevenga la 
pasión seductora de la caza de aves, ocupación nada pro- 
pia de un hombre libre. Queda, pues, únicamente para 
nuestros atletas la caza y persecución de animales terres- 
tres, pero aun de este género, aquella en que los cazadores 
duermen por turno, es decir, la que se llama nocturna, 
propia de hombres perezosos, no es digna de alabanzas, 
porque en ella ni son menos largos los descansos que los 
trabajos ni se domeña la fuerza bravía de las fieras con la 
victoria de un alma esforzada, sino con trampas y redes. 
Resta, por tanto, para todos una sola caza, la mejor, aque- 
lla en que con caballos y con perros y con esfuerzo personal 
se domina a cualquier especie de cuadrúpedos cazándolos 
por propia mano con carreras, golpes o lanzamientos; es 
decir, para todos aquellos a quienes importe algo el valor 
inspirado por los dioses». 

Con respecto a todas estas cosas pueden servir de enco- 
mio o de reprobación las palabras que quedan dichas, y 
la ley será como sigue: «A estos cazadores que realmente 
pueden ser calificados de sagrados, que nadie les impida 
que cacen donde y como quieran, pero al noctivago que 
fía en las trampas o redes, a ése que nadie jamás le permita 
cazar en ninguna parte; y al pajarero no se le estorbe en 
los barbechos ni en el monte, pero que le expulse todo el 
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Sérrote ¿dor pnSapoú Bnpeúcoa: TóÓV Opvideutnv 
Sé tv ápyois pév kad Ípeorv uh kwAuvéro, év Epya- 
oipors Sé kad lepois yplors ¿Seipyéro Óó TpooTUy- 
xóvov, tvuypolnpeuriv Sé, TrANV ¿v Apuéoiv kai 
iepoís Trotapois Te kad ¿Aso kad Alyuvors, Ev Tois 
GAdois Sé ¿ftoro Onmpeverv, ph xpopevov ÓTTOv 
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Núv oúv v5n TÓVTA XPÑ pávos TéAOS dsd Tú 
ye Traibeías Trépi VOMIIO 

KA. Kadós áv Atyoirs. 
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que se lo encuentre en tierras cultivadas o en eriales sa- 
grados; y al pescador, excepto en los puertos o en los ríos, 
pantanos o lagos sagrados, que en todas las demás partes 
le esté permitido cazar con tal de que NO TECurra al entur- 
biamiento por medio de zumos». 

Y ahora ya es cuando se puede decir que han terminado 
por completo las leyes referentes a la educación. 

CL. Dices bien. 


Notas AL LIBRO VII 


(1) El estadio es medida de longitud que equivalía a 177,6 metros. 

(2) Cf, nota 15 del libro V. 

(3) Se trata de un estado de excitación mental semejante al fre- 
nesí orgiástico de los llamados coribantes, sacerdotes de cultos de 
Cibele o de Dioniso. 

(4) El miedo que hace a los niños gritar de noche y el frenesí 
coribántico. 

(5) El valor es una de las partes de la virtud (cf. 696 DJ. 

(6) La palabra ¡Asos se aplica de manera muy especial a dioses 
que conceden sus favores o su gracia. 

(7) La metáfora es un poco confusa: se hace alusión a grapas de 
metal que, uniendo unas piedras a otras, dan solidez al conjunto, 
pero también a puntales que sostienen las estructuras superiores. 

(8) Cf. 784 a. : 

(9) Nótese la diferencia entre la TráAn, lucha, y el Traykpcrriov, 
especie de combinación de lucha y pugilato en que no bastaba con 
derribar al adversario, sino que éste había de declararse exprega- 
mente vencido. 

(10) Briareo, gigante de cien manos que luchó con Zeus y los de- 
más dioses contra los Titanes; Gerión, monstruo de tres cuerpos a 
quien dió muerte Heracles. 

(11) Cf. nota 27 del libro VI. 

(12) Distinción entre las danzas de tipo más bien artístico y aque- 
llas con que se persigue especialmente el mejoramiento de lo cor- 
poral, una especie de ejercicios rítmicos como la gimnasia sueca. 

(13) Anteo y Cerción son atletas míticos: del último nos dicen 
que introdujo el uso de las piernas en la lucha. peo es un personaje 
de la Ilíada a quien se menciona como buen pugilista: de Ámico se 
cuenta que inventó algo así como los guantes de boxeo, 

(14) Los Curetes eran un cuerpo de sacerdotes que se suponía 
que habían vigilado y protegido la crianza de Zeus en el monte Ida: 
al parecer, en determinadas ceremonias rituales eran imitados sus 
saltos y danzas, semejantes a los de los coribantes (cf. nota 3). En 
cuanto a Lacedemonia, se contaba que Atenea había enseñado la 
tvórrAos ópxno1s, danza con armas, a los Dioscuros, Cástor y Pólux, 
divinidades típicamente espartanas: seguramente se les celebraría 
con evoluciones coreográficas de tal índole. ; 

(15) Otra referencia a Atenea como inventora de danzas con 
Armas. i 
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(16) Por la avanzada edad de los dos oyentes del ateniense. 

(17) Cf. 797 c. 

(18) Los griegos, y particularmente Platón, sintieron siempre 
gran respeto y admiración hacia la complicada organización reli- 
giosa del pueblo egipcio, ; 

(19) Cf. notas 22 del libro III y 18 del libro V, 

(20) Se llama en griego BAxopnuia no sólo a los dichos irreverentes, 
procaces o blasfemos, sino también a los inadecuados o inoportunos 
que, por desentonar en el solemne curso de una ceremonia, pueden 
ser un augurio de fracaso o ineficacia para ella. : 

(21) Era típica del pueblo cario, de la extremidad meridional del 
Asia Menor, la música plañidera con que solían acompañarse las 
conducciones de cadáveres. 

(22) Cf. 800 b, 801 a. 

(23) Cf. 644 d-e. 

(24) Homero, Od. III 26-28. 

(25) Se refiere a mujeres del pueblo de los Zaupoyuóraa, en latín 
Sarmatae, cuya localización geográfica, en los alrededores del mar 
Negro, es bastante imprecisa para la época de Platón. 

(26) Es decir, propio de la Laconia y, más concretamente, de 
Esparta. 

(27) Pueblo mítico de mujeres belicosas. 

(28) Cf. nota 26. 

(29) Cf. 806 e. 

(30) El menester glorioso y absorbente del que, a fuerza de tra-. 
bajos y ejercicios, aspira a obtener una victoria deportiva en Delfos 
o en Olimpia. 

(31) Imprecisión voluntaria al hablar de términos técnicos de 
"métrica. 

(32) Distinción entre los maestros que hacen aprenderse a 8us 
discípulos las obras completas de un poeta y los que se limitan a pro- 
ponerles extractos. 

(33) Cf. 718 b, 768 d. 

(34) La cítara siempre en oposición a la lira como instrumento 
de la música más noble y serena (cf. nota 29 del libro VI). 

(35) En 665 ) se ha hablado de hombres entre cincuenta y se- 
senta; en 670 b, de hombres de cincuenta años; aquí, de sexagenarios, 
siempre para referirse al mismo grupo. 

(36) Dos de las nociones musicales aquí introducidas no requieren 
apenas explicación: el ritmo lento o veloz y la altura de las notas. 
Sobre la rruxvórns, cf. nuestra nota 3 a Rep. 531 a. 

(37) Se ve el intento de simplificar un plan de estudios recargado 
en exceso, . 

(38) Cf. 798 d-802 d. 

(39) Es decir, el elegido para dirigir los asuntos de música. 

(40) Pues en 765 d se ha dicho que no debe tener menos de cin- 
cuenta años. 

(41) Temor a emplear palabras de mal agiero. , 

(42) Era usual el espectáculo de las mujeres acudiendo a orar e 
los templos en momentos de apuro mientras sus maridos combatían. 

(43) Platón quiere poner de relieve que se refiere a la propia- 
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mente pírrica, la famosa danza con armas, pero no a un género de 
evoluciones burlescas a que se daba el mismo nombre. 

(44) No se cree necesaria la regulación de danzas desordenadas e 
indecorosas, como aquellas en que determinados actores imitaban 
a personajes míticos de carácter más o menos orgiástico. 

(45) Los dos nombres le parecen a Platón adecuados: el dela danza 
Truppixr (cf. nota 43) por relacionarse, en su opinión, con TÚp «fuego», 
lo cual conviene a un baile lleno de ardor guerrero; el de la Euyedela, 
por significar también esta palabra «armonía, gracia». 

(46) La ley es el corego de la tragedia, es decir, hace posible que 
se ponga en escena el drama de la vida política como el ciudadano 
pudiente elegido al efecto proporcionaba los recursos necesarios para 
las representaciones teatrales. 

(47) Esto es, Aritmética, Geometría (en las tres dimensiones) y 
Astronomía. 

(48) No se sabe exactamente a qué pasaje posterior se refiere aquí 
el filósofo. 

(49) Cf. Simónides, fr. 4 D. 

(50) Cf. b, 

(51) Se refiere a la práctica deportiva en virtud de la cual el 
Epe5pos permanecía sentado para enfrentarse posteriormente con 
aquel de los dos contendientes que resultase vencedor. 

(52) Sobre el chaquete, cf. nota 24 del libro V. 

(53) Juego de palabras, porque Aúo1os quiere decir «redimible», 
pero también «derogable» con respecto a. leyes. 

(54) Recuérdese el proceso contra Anaxágoras. 

(55) Es decir, rhawvnTá «planetas». 

(56) Dos términos diferentes para un mismo astro, Venus. 

(57) Composiciones poéticas del tipo de las odas de Píndaro. 

(58) Cf. 793 b-d, 
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AO. Toútowv pñv ¿xópeva ¿oriv Tágacdos pev 
kal vopodernoacdar toprdás per TÓvV ¿k Ackpóv 
povrerdóv, cdrives 8uoiar kad Beois oloriorv Ápevov 
kad Agov Buovo'r TF Tródel ylyvomwT' dv: Trote Se 
kai Trócos TOV «pibióv, oxeSov lowms Auétepov Av 
vopodereiv ¿vid y' auTÓv eln. 

KA. Tax” áv tov ápi8uóv. 

AO. Toóv ápi9u dv 5 Atywpev TpóTov: ÉoTW- 
cav ydp TÓvV pév Trévte kad ¿EmkovTaA Kal TpiaKo- 
oíwv unSév drrodeltrovoal, Órros Gv pla yé Tis 
ápxt 0Un Bedv ñ Saruóvov rivi del ÚrTep Tródeds 
Te kl autOGvV Kad ktrnuárov. Tara Se cuveAdóv- 
Tes ¿Enynrtal kal iepeis iepeial Te kal pávrels peTd 
vopopuiAdkwv Tafávrov á Trapadetmrev dávdaykn 
TÁ vouodérN: kal'5n kal auto ToúTOU xpPN yÍ- 
yveodar Emyvo ovas TOÚ Trapadermropévou TOÚ- 
TOUS TOUS AÚTOUS. Ó Ev yWp Sn vóos épei 5w- 
Sexa pev toptd«s selva Tos Swbeka sois, dv 
Gv ñ quin éxdáorn émovupos %, BuovTaAS TOUTOV 
éxdoTo1s Enpnva lepd, xopoús Te kadl dyóvas mou- 
oiKoUs, TOUS DE yUuLVIKOÚS, KOrTÁ TÓ TTPÉTTOV TTpOO- 
vépovtas Toís Beois Te aúTois GÁpa kal Tals pars, 
ExdoTa1S, yuvarkelas Te toptTás, Óc0aIs xwpls áv- 
Spúv Trpooíkel kai doors uñ, SiavépovtaS. Er Se 
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AT. Dela mano de esto ha de venir el ordenar y some- 828 a 
ter a ley las fiestas con la ayuda de los oráculos de Delfos, 
declarando qué sacrificios convendría mejor a la ciudad 
hacer y a qué dioses habría de hacerlos. Cuándo se harán 
y cuántos serán en número, es posible que nos toque a nos- 
otros el legislarlo. por lo menos en parte. 

CL. En lo del número, seguramente. 

AT. Declaremos, pues, primeramente el número: no 
sean, en efecto, inferiores a trescientos sesenta y cinco b 
para que una magistratura por lo menos sacrifique peren- 
nemente a alguno de los dioses o de los genios en favor 
de la ciudad, de los ciudadanos y de sus propiedades. Re- 
unidos los intérpretes, los sacerdotes, las sacerdotisas y los 
adivinos con los guardianes de las leyes deben ordenar 
aquellas cosas que por fuerza ha de dejarse atrás el legis- 
lador; y esos mismos han de ser los que juzguen tales omisio- 
nes. La ley, en efecto, dirá que haya doce fiestas para los 
doce dioses cuyos nombres lleven las distintas tribus, a 
cada uno de los cuales se han de hacer sacrificios mensuales e 
con coros y certámenes musicales y también gímnicos, se- 
gún lo que conviene a los mismos dioses y juntamente a 
cada una de las estaciones, disponiendo asimismo las fies- 
tas mujeriles, las que han de celebrarse sin presencia de 
hombres y las que admiten esa presencia. Han de ordenar 
también lo tocante a los dioses subterráneos y a cuantas 
deidades se han de denominar celestes, y el culto de 
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kal TO TÓvV xBovicov kal Ícous aú deods oúpavious 
gmrovopacoréov kai TÓ TÓvV ToyTO!S ETouévo0v oU 
cuupeiktéov GAMA xwpioréov, ¿v TG TOÚ TlAoú- 
TwvOS unvi TÁ SwSexdáTw karo róv vópov drrroS1- 
Sóvtas, kai o Suoxepavréov Trodepikois ávdpo- 
Trois TÓV Tor0ÚTOV Beóv, «AAA TIpnTEoV hs ÓvTa 
Gel TÁ TÓvV AvOpOorrov yéver ÁplOTOV' KOLVOwvVÍa 
ydap wuxñ Kad oWpor: SiaxAvoews oUK ¿oriv % 
kpeirTOw, Os ¿yw pair Av orrovSñ Atywv. Trpos 
ToÚTOIS Se SióvoiaV xph Oxelv TOUS BiXIpÑTOVTAS 
ikavós Tara TolávSe, ys ¿00" quiv Y Tó»Ms olaw 
oÚx úGv Tis ÉTEPaw súpor TÓvV vÚv Trepi xpóvou axo- 
Ms kal TóÓv ávayxalcov ¿goucias, Sei Se aúriv, 
kaddrrep éva ávBpawrrov, 3 Rv eU Toi Sé eúSoipo- 
vos zÓolv ÚTTOPXElV ówóy kn TpÓTOw TO uno” 
éautods ábixelv pñTre Up” ETÉpCoV oúroús áSikei- 
o0ar1. ToÚTO 5 TÓ pév oU Trávu xaderóv, TOÚ 
Se un ábixeiodor kTioaDda Súvav Troy xdderrov, 
kai oUx doriv auTO TEAtws oxeiv GAAOS T TEMES 
yevópevov «yadov: tauTóv 5% TOÚTO ¿OTI ka Tró- 
Ael ÚTTÁPxelv, yevopévo ev dyadr Plos sipnvixós, 
TokepikOs De Efwbév TE Kad ¿vSodev, Av  kakf. 
ToUÚTOV Se TOUTN OxXEDOV Exóvtov, oÚK Ev TroAé- 
ua TOV Tródepov ExGoTO1S yupvacrtéov, AA” Ev TÓ 
Tñs sipiuns Pico. Sei Tolvuv TróAw ¿kdorou unvós 
voÚv kektnpévnv orporevsador um ¿darrov ui%s 
ñuépas, TrAcious Sé, os dv kai Toís ÁpxouolV guv- 
Sokñ, pnStv xenóvas Y kovpara SieudaBoupévous, 
aútoús Te ápa kai yuvalkas kai rraidas, ÓTav ds 
Troavónuicv EEó0y el So5n Tois SÁpxovalv, ToTÉ SE 
kad koarrá pépn” kodí TIVAS Sel TraiSis pr xaviodal 
kaAXs ápa Bucíars, ÓóTTOS Kv ylyvwvtTal páxal Tl- 
vés ¿opracrtikal, pruoUpeval TÁS TTOAEIKXS OTI UÁ- 
Mora étvapyós páxas. vikntipia Se kal ópi- 
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aquéllos no se ha de mezclar, sino separarse del de los otros, 
y otorgárselo conforme a la ley en el duodécimo mes, el 
mes de Plutón (1). Y no ha de ser tenido en aversión este dios 
por los hombres de guerra, sino honrado como el mejor en 
todo caso para el género humano; porque la unión del alma 
y el cuerpo no es en modo alguno preferible a su separación, 
y yo lo afirmaría así con toda seriedad (2). Además de esto, 
los que dispongan convenientemente estas cosas han de 
tener siempre en el pensamiento que nuestra ciudad es ta] 
como no podría encontrarse otra actualmente en lo que 
toca a disponer de tiempo y a la facilidad para obtener las 
cosas necesarias, y que ha de vivir bien de la misma manera 
que si se tratara de una sola persona. Y para que uno 
viva bien ha de ser por fuerza la primera condición el no 
hacer injusticia a otros ni recibirla de los demás. De estas 
dos. cosas, la una no es del todo difícil; pero es, en cambio, 
dificilísimo conseguir la fuerza necesaria para no padecer 
injuria; y no hay otro modo de conseguirlo completamente 
que el de hacerse completamente bueno (3). Lo mismo puede 
ocurrirle a la ciudad: que, haciéndose buena, tenga una 
vida de paz; y en cambio, una vida de guerras, tanto desde 
fuera como desde dentro, si es malvada. Siendo esto así, 
en general, no han de ejercitarse los ciudadanos en la guerra 
durante la guerra misma, sino en tiempo de paz. La ciudad 
dotada de juicio debe, pues, practicar la milicia por lo 
menos un día al mes, o más, según parezca al común de 
los gobernantes, y ello sin precaverse para nada contra los 
rigores del frío y del calor. Y los hombres han de ir con sus 
mujeres y sus hijos, cuando esos gobernantes determinen 
que ha de salir en expedición el pueblo entero; en otro caso 
han de salir por partes. Hay que idear continuamente unos 
hermosos juegos vinculados a los sacrificios, a fin de que 
las fiestas se celebren con luchas que imiten lo más clara- 
mente posible las luchas de la guerra. En cada uno de ellos 
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otela éxa«oTo1O1 TOUTOV Sei Siovépeiv tyko rd Te 
kad wóyous Trowsiv áAAMAo1s, ÓTrolós Tis Kv Éxka- 
oTOS YÍyvnTal koará Te TOUS Gyóvas év TravtTÍ TE 
oÚ TO Pico, TÓV TE A4priTOV SoxoÚvTA Elva Ko uoUv- 
TAS Kal TOV UR ywéyovtas. TromThs Sé toro TÓvV 
TOLOÚTOV pr árrrass, AA yeyovos TrpóTOV Ev 
¿harrrov TrevrhkovTa éróv, unS' ay TÓvV órrocol 
Troínoiv pév kai povoav ikavós kexrnuévol Ev au- 
Tois sio, ka dv Se Epyov kad Emipovés unStv Spx- 
oavtes TrwroTe: 9001 Se Íyadol Te aurol kad Ti- 
io: év TÍ] Tródel, Epyowv Óvtes Enuoupyol kadóv, 
TÁ TÓvV TotoUTOV áSto8w Trompora, ¿dv kad un 
HovOIKa Trepúkt. Kpiois Sé aUTOv EoTw Trapá Te 
TÁ TromSeuTÁ kal Tois 4AAMO1S VOMOPUADE1, TOÚTO 
«rroSidóvtwv aurois yépas, Tapprolav ev povoa1s 
elvar móvors, Tois Se 4Ako01S pnSepiav ¿fouclav yi- 
yveodar, prnóé tiva TOApGv ASE GSÓxiMov poloav 
uN KpivGáVTOwv TÓv vopopuddkov, uns" Av ñSiov 
m Tv Oapúpou Te Kal "Oppeicoov Úpvov, GA” 
Sox Te lepx kpibévra Tromupara ¿508n Tos 
Beoís, kai oa yadóv dura ávSpóv yéEyovta T 
érralvouvTA TiVAS Expidn perpiws Spáv TO TOLOÚ- 
TOV. TA QÚUTA Se Atyw OTparelas TE Trépi Kai TAS 
év Tromoszo! Trapprolas yuvadgl Te kal ávSpdorv 
Spolws yfyveodor Seiv. xph Se Gávaqépelv Trapa- 
SeikvuvTa ÉaUTÁ TOV vopodéTNV TÁ yw «Dépe, 
TÍVAS TTOTÉ Tpépw TTV TTÓMV AMV Tapackevádas; 
Gp" oúxK ágAnTAS TÓvV peyiorov yv, os kvt- 
ayoviotal pupior ÚrráÁpxovolr “Kal Trávu ye”, 
patín Tis dv óp0Ws Atywv. Ti SñTa; el trúxTaS ñ 
TOYKPATIAOTÁGS ETPÉPOLEV Y TI TÓV TOLOUTOV ÉTE- 
pov «ywvicuarov «dAoUVTAS, Gpa sig aurTov Av 
árnvtOpev. TÓV yúva, ev TÁ Trpóodev xpóvw OU- 
829 d pr) xpuvávrov tóv vopopuAdxww codd. : del. England (Di.) 
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habrán de distribuirse premios de victoria y excelencia y 
componerse recíprocos elogios y censuras, según cómo cada 
uno resulte en esos certámenes y también en el conjunto 
de su vida, honrando así al que muestre ser mejor y reba- 
jando al que no lo muestre. El poeta que componga estas 
cosas no ha de ser uno cualquiera, sino que, en primer 
lugar, ha de tener por lo menos cincuenta años, y además, 
no ha de ser tampoco de los que entre ellos, aun con una 
poesía y una Musa bien logradas, no han realizado nunca 
ningún hecho honroso y relevante. Cántense, pues, las 
obras de los poetas buenos, prestigiosos en la ciudad y 
autores de hermosas hazañas, aunque esos poemas sean 
artísticamente deficientes. El juicio sobre ellos correspon- 
derá al educador y a los demás guardianes de las leyes, los 
que les concederán el privilegio. de hablar ellos solos con 
libertad en los cantos; para los demás, en cambio, no habrá 
permiso alguno, ni nadie osará entonar un canto no apro- 
bado si falta el juicio de los guardianes de la ley, aunque 
sea más dulce que los de Támiras (4) y de Orfeo: sólo se can- 
tarán los poemas que, juzgados sagrados, sean ofrecidos a 
los dioses y aquellos que, compuestos por hombres de bien, 
censuren o alaben a alguien y se estime que lo hacen debi- 
damente. Y en lo que toca a la milicia y a la libertad de ex- 


presión en los poemas, afirmo que no ha de establecerse di-* 


ferencia alguna entre mujeres y hombres. El legislador debe 
discurrir así, enfrentándose de palabra consigo mismo: «Vea- 
mos, ¿quiénes son aquellos a quienes tengo que sostener des- 
pués de haber arreglado el conjunto de la ciudad? ¿No será 
a los atletas de los certámenes mayores, para los que suele 
haber antagonistas a millares? “Desde luego”, dirá algu- 
no con razón. ¿Y qué? Si formáramos púgiles o pancra- 
ciastas u otra clase de luchadores de semejantes concursos, 
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Sevi k00” Ruépav Trpoouaxópevol;  T TrúkTAL Ye 
dvtes TraprróMoas Av huépas ¿umpoodev TOÚ «yó- 
vos ¿yavddvopév Te Av póxeodar ka Sierrovoupeba, 
urpnouevor TróávTa éxelvax ótróools épiéAMopev eis 
TÓTE xphoeodar Trepi TÁS vikns Siapaxópevol, Kal 
ds Eyyútata TOÚ ópolou ióvrtes, GvtTi Ípdavrtwv 
opaipas Av Trepiedoupeda, ÓrTos ai TrANyal TE ka 
oi Tóv TAnNyóv súMáBeroa SiepedetóvTO sig TO Du- 
varróv ikavós, el TÉ TIg Aplv TUYyUpvVadTÓv gUY- 
gporwvev drropía TrAsicov, Ap” Av Belgavres TOV TÓV 
ávorTwv yédoTa oúx Gv éToAMuódpev kpepavvuvTES 
elSwkov Gyuxov yupvágeodor pos aúró; Kal éTi 
TróvTooV TÓvV TE ¿uyúxov kald TóÓv Gpúxov Krro- 
phoavtés Trote, Ev ¿pnula cuyyupvacróv ápd ye 
oúx ¿roAunoapev «v aúrol Trpos uds AUTOUS TKIA- 
payxelv Ovtos; 7 TÍ Trote ÚAMO TRV TOÚ xelpovo- 
pelv pedérnv dv Tis patín yeyovéval; » 

KA. 2xe50v, (o Séve, oúSev GÚAMO ye TrAMV TOÚ- 
TO AUTO Í au vúv Epdeyóal. 

AO. Tí oúv; TO TÁS Tródeows Apiv póxipov % 
Xelpóv TI Tapadkevadópevov TÓV TOLOUTOV Áyw- 
vioróÓv sig TOV péylOTOV TÓV Áywvov ÉkdOTOTE 
TOApñoel Trapiévar, Siauaxoúpevov Trepi 'puxñs kod 
Traiócwv kal xpnudrov kad óAns TñS iródecos; Kal 
ToUTA 5 poBndeis aútdv Ó voyobérns TA TTpos 
áMAmAous yupvácia uy patvntaí Tia yedola, 
oÚKx ápa vopoderhoEl, OTPATEVETOAL TPONTÁTTOV. 
uódiora pév éxdoTnS Tuépoas TÁ ye opIKpxW xopls 
Túówv ÓtrrAcov, xopoús Te sis TaUTA Ápa kad yupva- 
orikhv Tróoav ouvtelvwv, TóGs Se olóv rivas pelzous 
Te ko EvorrMous yupvacias ph ¿darrov T katd 


830 d olóv rivas codd.: ¿vorAlouc Stallbaum || 7 xa ¿vorrilous 
in notis t, England: ze xal ¿A4rrovs codd, (Burn.): del, 
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¿saldríamos al certamen mismo sin haber practicado diaria- 
mente la lucha tiempo antes? (5) ¿O más bien, siendo nos- 
otros púgiles, aprenderíamos a luchar durante muchísimos 
días antes del certamen, nos afanaríamos ensayando todos 
aquello de que habríamos de servirnos después al disputar la 
victoria y asimismo, avanzando lo más posible en la imi- 
tación, cubriríamos nuestras manos con bolas en vez de 
correas (6) para que los golpes y el buen modo de recibirlos 
fueran practicados convenientemente en la mayor medida? 
Y a falta de quienes se ejercitasen con nosotros, ¿dejaría- 
mos, acaso, por temor a la risa de los insensatos, de colgar 
un inerte maniquí y ejercitarnos con él? Y aún más, no 
teniendo a nuestra disposición ningún ser vivo o muerto 
ni contrincante posible, ¿no nos decidiríamos a luchar 
contra nosotros mismos como con una sombra? ¿O qué 
otra cosa podría afirmarse que es el ensayo de los movi- 
mientos de los brazos?» 

CL. En realidad, ¡oh, huésped!, no es sino lo que tú 
ahora has dicho, 

AT, ¿Y qué? ¿La fuerza de guerra de nuestra ciudad 
osará salir en su caso peor preparada que esos agonistas 
al mayor de los certámenes, habiendo de luchar por la 
vida, los hijos, los bienes y la ciudad entera? ¿Y el legislador, 
temiendo que esos ejercicios entre los ciudadanos les pa- 
rezcan ridículos a algunos, dejará de disponer que se prac” 
tique la milicia, prescribiendo en lo posible como cotidia- 
nas las prácticas menores sin armamento y enderezando a 
ello los coros y la gimnasia toda? En cuanto a los ejercicios 
que podriamos decir mayores con armas pesadas, ordena- 
rá que los hagan por lo menos una vez al mes con competen- 
cias entre ellos por todo el país y emulación en la toma de 
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uñva Exacrov Troisiodar TrpooTáEel, aplldas TE 
TrpOs KAAMAOUS ToLOUMÉVOUS KOTÁ TTÁOAV TRV X0- 
pov, Emi koaráAnyiv xopleov áulAouévous Kad 
éveSpas, kal TÁXCAV MIPBOUMÉVOUS TÍV ToAELIKñV, 
ÓvtTOS Iparpopaxeiv Te kai Podais ds ¿yyútata 
Tóv GAndóv, xpopévous Úrroxiviúvols Pédearv, 
ómos ph Travtárraoiv GÁpofBos í Trpós «AAñA0US 
ylyvntalr TrouBid, Selporra Sé Trapéxr kad tiva Tpó- 
Trov 5nAoi Tóv Te eÚyuxov kal Tóv ñ, kad Tois 
pév Ttipás, Tois Si kad driplas Siavépcov ópdds, 
Thv TróMv ÓAnv els tóv dAndivóv Íyóva Sid Plou 
Tapackeudzn xpnoiuny, kai 5% kaí tivos drroda- 
vóvTOS OÚTOwS, Hs ákouoÍoU TOÚ póVOU YEvOÉvVOU, 
TI0R TOV rTokTEÍVAVTA KATA VÓMOV KAdAPVEVTA KA- 
Bapov elvar xeipas, yoUpevos GvépwTrov ev TE- 
Aeutnodvtov ph TroAAóv, Etépous TIÁALV OÚ xEl- 
pous púdecdar, popou S5¿ olov TeAeuthoavros, Év 
TrÁOIV TOÍS TOLOÚTOLS Páravov OÚX eUúproev TÓvV 
Te Gpervóvov kal xeipóveoov, oUÚ OIKpó Tródel pel- 
3ov kakóv ¿xelvou; 

KA. Zuupaípev Av ñuels ye, O Eéve, TÁ TOLQU- 
Ta Seiv kai vopoderetv ka EmitrnSeverv TrÓAMv áTTa- 
gav. 

AO. Ap" oUv yiyvdokopev átmavTEeS TÑV ad- 
Tíav BióT1 TroTéÉ vVÚV Ev Taís TrÓMETIV Tf TOLAÚTN XO- 
pela kad dywvia axedov oúSan ovSads éoriv, 
el pm TróvU Ti OpiKpó; NT púpev 51 dpadlav 
TóGv ToAAÑv Kad TóÓv TIBÉVTOV autos ToÚS vó- 
LoUus; 

KA. Táx' óv. 

AO. Oúdauós, dd paxdpre Kdeivia: Súo 5e xp 
pávos ToUÚTOwV adrias elvor kad udóda ikovXs. 

KA.  Tloías; 

AO. Thy pev úrr” épowTos TAOUTOU TTÁVTA XPÓ- 
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fortalezas y en emboscadas; que, en total imitación del 
arte de la guerra, luchen realmente con bolas y con dis- 
paros que se acerquen lo más posible a los auténticos, sir- 
viéndose de proyectiles algún tanto peligrosos para que este 
mutuo juego no resulte enteramente seguro, sino que dé 
ocasión a temores y muestre en algún modo al que tiene 
buen ánimo y al que no. Así el legislador, distribuyendo 
honores a los unos y notas de ignominia a los otros, podrá 
poner rectamente a la ciudad entera en aptitud perenne 
para el combate verdadero. Y si con ello hay alguna muerte, 
puesto que ocurrió involuntariamente, decretará que el ma- 
tador, una vez purificado conforme a la ley, quede con 
las manos limpias de sangre: tendrá en cuenta para esto 
que, al desaparecer unos cuantos hombres, nacerán otros no 
inferiores a ellos; pero que, si lo que podemos decir desapa- 
recido es el miedo (7), no hallará forma de comprobar en 
todos estos ejercicios quiénes son mejores y quiénes peo- 
res, lo que constituye para la ciudad un mal mucho ma- 
yor que aquél. 

CL.. No tenemos inconveniente, ¡oh, huésped!, en reco- 
nocer contigo que eso es lo que deben legislar y practicar 
todas las ciudades. 

AT. ¿Y sabemos todos cuál es la causa de que seme- 
jantes coros y contiendas no existan absolutamente en par- 
te alguna, si no es en modo insignificante? ¿Diremos que 

- es por ignorancia de la multitud y de los que le ponen las 
leyes? : 

CL. Tal vez.. 

AT. De ningún modo, bendito Clinias; hay que decir 
que son dos las causas de ello y muy decisivas. 

CL. ¿Cuáles? 

AT. La una es que el amor del dinero no deja tiempo 
libre alguno para cuidarse de otra cosa que no sean los 
bienes propios; pendiente de ellos el alma toda de todos los 
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vov Goxokdov TrotoUvtoS TóÓv GAA0v Emipedeiodas 
TANV Tóv iSicov kTnpórov, € dv kpeparpugvn TÍA 
ywuxh TrokMírou Travtós oÚX Áv Trote SÚVAITO TÓV 
GAAMov Empédeiav toxeiv TrAmv TOÚ Kad” huépav 
kép5ous: kai Óri pév Trpós ToUÚTO pépel pdáBn a 
xai émriSeuya, ¡Sia más povddverv Te kad Gokeiv 
étorpóTtaTOS ¿oriv, TÓv 582 XAAMO0vV kKaTayeld. 
TOÚTO uv ¿v kad TaútTnv plav aitíav xph pával 
TOÚ pre TOÚTO pt" GAO unSév xadov kdyadóv 
t0édeiv EmiriSeupa TrÓmvV orrouSdzew, AAA Bd 
TRV TOÚ xpucoÚ Te kai ÍPyúpou «rmrAnoriav Trácav 
pév Téxvnv Kad pnxavív, kaAAíco Te kad «o xnuo- 
veorépov, ¿0ékev UÚrropéverv rávTaA ÁvSpa, el pék>EL 
Tráovoios ¿oeodar, «al Tpdtórv Trpdrreiv Ícióv TE 
xad ávóiov kad TmrávroS aioxpáv, unStv :Duoxe- 
palvovra, ¿dv póvov ¿xr Súvapuv Ko déep Onpiw 
TOÚ payeiv mavroSamá kad trieiv hHooútos kad 
AppoBicicv TÁCAV TÓVTOS TAParoxelv TrMnoyo- 
vnv. 

KA. *Opbós. 
. AO. Aúrn utv tolvuv, iv Atyo, pla kelo 
SiaxwAvouoa abría TOÚ pñre A>ko kadÓv uñre TÁ 
Trpós Tóv TróAepov Íxovós tÓ0a dokeiv TUS TÓAMEIS, 
GAMA” Eurrópous Te Kad vauxAnpous kai Sixkóvous 
TrávTOS TOÚS puoe koopious TóÓv «GvdpHTTOV 
Arepyazoutvn, Toús 5¿ kvSpeious Anorás kad To!- 
Xopúxous ko iepooúlous Kad TroAepikods Kal Tu- 
pavvixous TrotoUda, Kad ón” EvioTe oK Sápueis 
dvTas, SuoTUXoUVTAS Ye UÑV. 

KA. Tlós Atyels; 

AO. Tlós pev oúv adrous oú Atyorp' áv TO 
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ciudadanos, no está en disposición de atender sino a-la ga- 
nancia cotidiana; y cada uno de ellos se halla prontísimo a 
aprender y poner por obra particularmente cualquier teoría 
o práctica que conduzca a ese fin y se ríe de todo lo demás. 
Esto, pues, es lo que hay que reconocer como primera causa 
de que las ciudades rehusen emprender en serio la práctica 
mencionada o cualquier otra noble y buena y de que, muy 
al contrario, por el apetito insaciable de oro y plata, todo 
varón se halle dispuesto a emplear el arte o traza que sea, 
decorosa o indecorosa, si con ella ha de llegar a ser rico; 
y lo mismo a realizar sin repugnancia alguna cualquie r 
acto piadoso o impío, y aun enteramente infame, con tal 
de que para él, como si fuera una bestia, resulte eficaz 
en procurarle total saciedad de toda clase de comidas, 
bebidas y placeres amorosos, 

CL. Bien dicho. 

AT, Esa, pues, que digo, quede establecida como una 
de las causas que no permiten a las ciudades ejercitarse 
_ convenientemente en las cosas de la guerra ni en ningún 
otro laudable ejercicio, antes bien, convierte a los hom- 
bres todos de natural tranquilo en comerciantes, navie- 
TOS O Meros servidores, y a los más animosos, en piratas, 
horadadores de muros (8), ladrones, sacrílegos, quimeristas 
y perdonavidas, aunque algunas veces no sean de cierto 
malos por naturaleza, sino más bien desgraciados. 

CL. ¿En qué sentido hablas? 


AT. ¿Cómo no habría de llamarlos enteramente desgra- 
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Trapárrav Suotuxeis, ols ye ávaryxn 51% Blou Trel- 
vGolv TRV puxhy Gel Thv aútóv SiebeAdetv; 
KA. Aúrn pév Ttoívuv ula: TRvV Sé Sn Oeuté- 
pav atriav tiva Myels, O Etve; 

AQ. Kadós úrreuvnoas. 

KA. Aúrn pév 5%, ens oÚ, Hía, $ Six Plou 
STANOTOS 2NTNOIS, TApÉxovVOA GO xO0kA0V EKAUTOV, 
eprródios yiyverar TOÚ un koaAós dokelv TÚ Trepl 
TOv TróMepov éxáorous. Éorw Thv Se 57 Seu- 
Tépav Aye. 

AO. Máv oú Aye «AA Siarpifeiv Soxó 51” 
drroplav; 

KA. Ox, «AA olov pioóv Soxeis fuiv koAd- 
zerv TÓ TOLOÚTOV %Bos AkMov TOÚ SéovTOS TG TTA- 
parrerrrokorT! Aóyc. 

AQ. KáMuota, Y Etvor, EmerrAñéare: Kal To 
uerká ToÚTO 4KOVOIT” Áv, (ds ÉolKE. 

KA. Aéye póvov. 

AO. Tás oú TroAdrteías Eywye airías elvaí pnl 
ás TroMáxis elpnka ¿v ros TrpóoBev A0yors, Sn- 
pokpariav kal SAryapxiav kai rupavvida. ToOÚ- 
TOwV yAp Sn TroArreía pév oúSepia, oTagiwreior Se 
Tácor AtyomwrT' Gv ópdoTaTa: ExóvtTov yXap ¿xoÚ- 
oa oúSeula, GAMA” d«kovrov éxov0a ápxer ouv del 
Tiv1 Pía, poPoupevos SE Ápxwv d«pxókevov OÚTE 
kaidov ote TrAoUOIOV oÚTE ioxupov out" «vSpeiov 
oUTe TÓ Trapórrav Trodeurkov Exov ¿does yiyveodal 
TOTE. TOUÚT' OUV éoTI TA SU0 TávTOvV HÉEV CUL 
kpoú SiapepóvTOS aria, TOUTOV 5” oUV dvTwSs.5la- 
pépel. TO Se TÑS vúv TroArrelas, Tv vopoberoúpe- 
vor Atyopev, Extrépeuyev ÁpóTEpar OxXOAAv TE 


832 a KA. Ara péy 37 codd.: ME. Aúry y. 8. Apelt (Di.) 
b KA, O6x codd. : ME. Ox Apelt (Di.) 
c vopnoderodpevo: codd. : vouodezovuev, € Badham (Engl. Di.) 


68 


ciados, si por fuerza han de pasar su vida toda siñ inte- 
rrupción con hambre en sus almas?, 

CL. Así, pues, esa es una de las causas: ¿cuál es, 0h, 
huésped, la que pones como segunda? 

AT. Bien haces en recordármelo. 

CL. Esa insaciable búsqueda por toda la vida es de 
cierto, dices tú, una de las cosas que, dejando a todos sin 
vagar alguno, constituye un obstáculo para que cada 
cual se ejercite convenientemente en la guerra. Bien, ma- 
nifiesta cuál es la otra. 

AT. ¿Parece acaso que no hablo, sino que voy alargan- 
do el tiempo por no tener que decir? 

CL, No, pero das la impresión de que, como por efecto 
del odio, reprendes esa conducta más de lo que requiere el 
presente razonamiento. 

AT, Me babéis zaherido muy justamente, ¡oh, huéspe- 
des!, y según parece, estáis prestos a oír lo que ha de se- 
guirse. * 

CL. No hay sino hablar. 

AT. Declaro que esas causas son los falsos regímenes 
que tantas veces he mencionado en las anteriores conver- 
saciones: la democracia, la oligarquía, la tiranía. En efecto, 
ninguna de ellas constituye un verdadero régimen, antes 
bien, todas podrían llamarse con toda rectitud situaciones 
de facción, porque ninguna gobierna por su voluntad sobre 
súbditos voluntarios, sino que impone aquélla a los que 
no lo quieren, siempre con alguna violencia; y el gobernante 
que teme al gobernado jamás le permitirá de grado hacerse 
noble, ni rico, ni fuerte, ni valeroso, ni en modo alguno 
guerrero. Estas dos son las causas casi capitales de todo y 
lo son en realidad muy especialmente de los males mencio- 
nados. Pero el régimen a que ahora damos leyes ha que- 
dado al margen de ambas: el tiempo libre es en él máximo 
y hay mutua libertad entre sus ciudadanos; en cuanto a 
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yap Gye Trou peylornv, ¿deúdepol Te áTr” d«AAN- 
Mov eicí, prhoxprporor Se fkior” dv, oluar, yÍ- 
yvomwtT' GÁv ¿xk ToÚTOV TÓv vópov, Hor” sikóTooS 
Gápa Kal Kara Aóyov TÍ TOLGÚTT, KATÁÍCTACIS TTOA1- 
Telas póvn Sigarr' Av Tv vÚv TÑvV Siarrepavdeioav 
TarSeiav TE á4 pa «ad TromB1v TroAepukiv, drroreAe- 
odeicav ópOds TÁ AdyWw. 

KA Kadós. 

AO. ”Ap' oúv oú ToúTO!S EpeEñs toriv pun- 
o0Rval TroTe Trepl ÁrrAvTO0wV TÓvV yv TÓv 
yupvikóv, ds va pev ayTóv Trpos Trródepóv toriv 
«yovicuara émirnSeutéov kad deriov G0Aa vikn- 
Tñpia, Ó0a 5 pr, xalperv éoaréov; «4 S' torw, EE 
ápxñs ánervov prOñRval TE kal vopoderndñvar. Kad: 
TpÚTOV Lév TA Trepi Spópov kad Táxos dAws Gp" 
oÚ BeTéov; 

KA. Oertov. 

AO. *Eori yoUv TrávTOvV TTrodeplkO9TATOV 7 
owparos S£uTnS TávrTOS, Ñ pév. «rro TÓvV TroSóv, 
N Sé kai drrró TÓvV xelipúv: puyelv pév kai ¿Aeciv 1 
“TÓdV rodó, ñ S' ev Taís cuyrmioxais páxn kad 
OÚTTAOIS ioxdos kal fwns Seouévn. 

KA. Ti uno; 

AO. OU yñv xopis ye ÓTTAo_v ouderépa Thv 
peylornv éxel xpelov. 

. Tlós ydp dv; 

AO. 2TadioSpópov EN TpÚTOV Ó kApUE Auiv, 
kabdrrep vÚv, ev Ttoís «yGo1 Trapakadel, o Se elo- 
eto1v ÓTTA A Excov: w1AgÓ Se Ba OU Oñoopev dyo- 
vioTA. TrpóTos Se sloeroiv O TO OTÁD1IOV ÁrAAn- 
oópevos oUuv Toís óTAo!S, Seutepos Se Ó TOV Slau- 
Aov, kal TpiTOS Í TÓV EpÍTTTTIOV, kad óñ kal TÉTAP= 
Tos Ó TOV 5óAxow, Kad TréprrTOS S¿ dv Ápñoopev 
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avaros, no creo que puedan llegar a serlo en modo alguno 
con aquellas leyes. De suerte que, conforme a apariencia 
y también a razón, ese establecimiento político sería el 
único entre los actuales en que podría caber la educación 
y, al mismo tiempo, diversión guerrera que hemos recorrido 
y dejamos rectamente descrita en nuestro razonamiento, 

CL. Bien. 

AT. Y sobre los concursos gímnicos en general, ¿no 
hemos de declarar de una vez que se han de practicar todas 
aquellas luchas que sirvan para la guerra poniendo en ellas 
premios para el vencedor y dando de lado a todas las 
demás? Cuáles sean aquéllas es mejor declararlo y ponerlo 
en la ley desde el principio. ¿Y lo primero que se habrá de 
fijar no será lo relativo a las carreras y a todas las demás 
pruebas de velocidad? 

CL. Fijémoslo. 

AT. Lo mejor de todo para la guerra es, sin duda, la agi- 
lidad del cuerpo en general, tanto la de los pies como la 
de las manos: aquélla para huir y para capturar al enemigo; 
la otra para la lucha que se mantiene trabándose cuerpo 
a cuerpo, que exige fuerza y vigor. 

CL, ¿Qué duda cabe? 

AT. Sin embargo, falta de armas, ninguna de ellas al- 
canzaría su mayor utilidad. 

CL. ¿Cómo habría de alcanzarla? 

AT. Haremos, pues, que el heraldo convoque ante todo 
en los certámenes, como lo hace ahora, la carrera del es- 
tadio, y el corredor la emprenderá con armas; no estable- 
ceremos premios para el agonista desprovisto de ellas. En. 
trará primero el que haya de disputar armado la carrera 
de un estadio solo; en segundo lugar, el que la del doble 
estadio; en tercero, el que la carrera ecuestre (9); el cuarto 
será el que compita en la carrera larga; en quinto lugar 
soltaremos al corredor con armas más pesadas que llama- 
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TrpóTov WTrAlcuévov, ¿SNKovTa pév oradicwv uñ- 
xos Trpós ispov ”Apews Ti Kad TÁA1wW, Papúrepov, 
órrAitnv érmovoudzovtes, Aslotépas ÓSOU SiaurA- 
Awpevov, TOV 5¿ GAAMo0v, TofÓTNV TÁdaV TOÉIKNV 
ExovTa OTOANV, OTabíwv SE ¿xarov Trpos *AtróA- 
Acowvós Te kad *Aprépidos lepóv Thy 51 ópóóv Te kod 
Travtolas xwpas áuAAdopevov: Kad TidévTES TÓV 
áyÓva pevoÚpev ToUTOUS, Es Kv ¿Awo1, kad Tú 
VIKÓVT1I TA VIKNTÍpIA EMO ev ÉxdOTOV. 

KA. ”Opb%s. 

AO. Tporrá 5 Tara ABANLOra Siavontó- 
ev, Ev pév TrauSikOv, Ev Se dyevelcov, Ev Se kvápódv" 
kai Toís pév TÓvV Syeveicv TU SO TÓV TpIÓv TOÚ 
uñkous TOÚ Epópou Oñoopev, Tois Sé Trawgi TÁ 
ToúTOvV hpicea, tofóTO1S TE kai ÓTrAbTO1S áprA= 
Aopévols, yuvalólv Sé, kópols ev áviPos yu- 
uvas orábiov kai Slaudov kai ¿qírrimov kad 50- 
AMixov, ¿v UT TH Spópo «GulAopévals, Tats 
SE TpraKoSekéteo! MÉXPI YÁLOU MEVOVOALS KOLVGO- 
vías uh pakpótepov elkoor ¿TÓv pno' ¿dar- 
Tov ÓxTowKalSexa: Trperrovon Se OTOAj TaUTaS 
¿oToalAuévas katafaréov eri Thv á«plMav TOUTOV 
TúÚv Spópcwv. Kal TA pév Trepl Spópous ávSpdol 
Te kai yuval5l TOÚTA oro TU SE korr” loxúv, dvrti 
uév TráAns «ad TÓvV TOLOUTOV, TA vÚv doa Papéa, 
Thy Ev tois ÓTTAO1S A xNV, Eva Te Trpós Eva Biapa- 
xohévous kal Suo Trpos So, kad péxpl Séxa Trpos 
Séxa BixpridAopévous AAA 01S. ASE TÓV ph TraA- 
BóvTa T Trorfoovra Sel vixów kacd sig óroca, koadd- 
TrEp VÚvV év TA TráAN Sievopoderioavto ol Trepi TRV 
TráAnv aútiv Ti TOÚ kaAGs Tradalovros ¿pyov Kad 
Hr kaAds, TaútOv Sn kad Tous trepi ÓTTA opa xlov 
Ákpous TrapakadoUvTAS, XPT TOÚTOUS OUVVOO- 
Oeteiv kekeuelv tig vik%v Gpa Sixomos Trepi TaUTaS 
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remos hoplita, el cual recorrerá por camino llano una dis- 
tancia de sesenta estadios yendo a un templo de Ares y 
volviendo de él; mientras que el otro (10) será un arquero con 
todo el aderezo de armas que le es propio, que competirá 
en una distancia de cien estadios hacia un templo de Apolo 
y Artemis, a través de montes y de toda clase de terrenos, 
" Y en marcha ya el certamen, esperaremos su regreso y da- 
remos al vencedor el premio que le corresponda. 

CL. Bien. 

AT. Hemos de planear estos concursos en tres grupos: 
uno será el de los niños, otro el de los adolescentes, y el 
tercero el de los adultos; y en los de los adolescentes pon- 
dremos sólo los dos tercios de recorrido y en los de los 
niños la mitad, ya compitan como arqueros, ya como ho- 
plitas..En cuanto a las mujeres, si son muchachas todavia 
impúberes, haremos que disputen sin armas el estadio, el 
doble estadio, la carrera ecuestre y la carrera larga dentro 
de la pista. Ha de conservarse la participación en estas 
pruebas a las que han cumplido los trece años y no se han 
casado, hasta los dieciocho años! por lo menos, pero no 
más allá de los veinte. Estas han de bajar a disputar estas 
carreras equipadas con el armamento que les cuadra (11). 


Quede, pues, esto así en lo relativo a las carreras, tanto - 


para los hombres como para las mujeres. En lo que toca 
a las pruebas de fuerza, habrá que establecer, en lugar de 
la palestra y demás ejercicios pesados de hoy, la lucha 
armada de uno contra uno, de dos contra dos y hasta de 
diez contra diez que compitan entre sí. En cuanto a lo 
que hay que evitar o que hacer para triunfar y en qué 
medida, de la misma manera que los encargados hoy de la 
palestra determinaron cuál era el trabajo del buen y del 
mal palestrita, igualmente es necesario que llamemos en 
este caso a los más expertos en la lucha armada y les man- 
demosque colaboren en disponer quién es justo que triunfe 
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834 a ay TAGS páxas, Ó Ti uN Trabwv T Spáoas, Kal TÓV 
T¡TTOpEvVOV HoaúuTos Frig Siakpiver TÁEIS. TOÚTA 
Se kad Trepi Tóv MnAcióv ¿oro vopoderoúpeva TÓV 
uéxpl yápou, TreAtaorikiv Se óAnv dvtTiOTÍOAV- 
Tas Bei TÍ TOÚ Traykpariou páxn, Tóols kad TréA- 
Tas kai dxovriois kad Allcwov (BoA) Ex xelpós TE 
xal opevSóvals ápnAAcopévoov, Srabepévous ad Trepi 
TOÚTOV vVÓMOUS, TÁ kKKAMOTA ATToS150VT1 TA Trepi 
TAÚTA vVÓMILA TÁ Yyépa koi Túás víxas Srawépelv. 
TO SE pera Tata Írrirov 57 Trepi áyóvos ytyvol- 

b To éENs Av vopoderouúpeva: Trio Si hpiv xpela 
pév oute Tig TroAAóv oUte TroAAM, kará ye Sn 
Kpr nv, dore ávaykadov kai TGS OTrouSds ¿MdT- 
TOUS ylyveodar TÁÓS TE Ev TÍ Tpopí kad TÁ Trepi 
Gyoviav autiv. ápparos pev oÚv kad TÓ Tapd- 
Trav OÚTE TIS TPopeUs Auiv éoTiV oÚTE TiS piAoTIpla 
TIpos TAÚTA OUBEVI yiyvorr” Gv Aóyov Exouda, 
OTE TOÚTOU pév áyovioTós,  OÚK ETIXOplov, 
toral TidEvTOS vVOÚV pre Exe pte Sokelv kexTti- 

e oda1 povírrirois De Bla TIdéVTES, TrWk01S TE APÓ- 
Ao1s kai Tedelcov TE kai APóAwv TOTS pécors Kad aú- 
Tois ON TOS TéAOS ÉXOUO1, KATX PÚOIV TAS XOPas 
Gáv TRv imrmixmv Traidixv drroSidolpev. ¿oro 57 
TOÚTOV TE AUÚTOV Kara vópov ApIMAd TE kai prdo- 
vixkia, pudápxols Te kad imirápxols Sedopévn Kol- 
vh kpio1s rrávrov TóvV TE Spópwv até kad Tv 
xkatafoarmóvrov pe0” ÓtrAcow: «yihkois Se ÓTTAowv 
our” ¿v Tois yupvikols oÚTE ¿vraUda TIdEVTES Áyw- 

d vias Óplds Av vopoderoípev, TofóTnS SE q” Trr- 
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en estas otras luchas, qué es lo que ha de evitar o ha de 
hacer, y asimismo qué orden habrá para señalar al ven- 
cido, Otro tanto se ha de legislar sobre los combates con 
armas de mujeres hasta el tiempo de su matrimonio (12). 
Y en lugar del paneracio, debemos poner toda la gama de 

luchas con armas ligeras en que se compite con arcos, peltas 
(13), dardos y lanzamiento de piedras con mano y honda. Y 
hemos de legislar también sobre ello para otorgar recom- 
pensas y victorias al que mejor alcance los requisitos esta- 
blecidos. A continuación de lo cual vendrá la legislación 
sobre las competencias hípicas. Y en verdad que por lo 
que respecta a Creta ni es mucha la utilidad de los caballos 
ni hay gran número de ellos en servicio (14), por lo cual forzo- 
samente ha de ser menor el empeño que se ponga en criarlos 
y en las pruebas realizadas con ellos, En cuanto a carros, 
no hay en absoluto entre nosotros quien los costee ni 
podría ello ser objeto de especial ambición para nadie; de 
suerte que el que estableciese concurso de ellos, no siendo 
cosa propia de nuestra tierra, ni tendría realmente juicio 
ni podría pasar por juicioso. Instituyendo premios sólo 
para caballos, lo mismo para pctros en la primera denti 
ción que para los de edad intermedia y para animales 
completamente adultos, pondríamos el deporte hípico de 
acuerdo con la naturaleza del terreno. La competencia y 
emulación en todo ello ha de ajustarse a la ley, y el juicio 
general sobre estas carreras y sobre los que para ellas des- 
cienden con sus'armas a la pista se ha de encomendar a los 
jefes y oficiales de caballería. Por lo demás, legislaríamos 
rectamente suprimiendo los combates de gentes sin armas 


lo mismo en esto que en las pruebas gímnicas. El arquero. 
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Trov Kphs oUúXK áXpnoros, oúS” «xkovTIOTAS, DOTE 
goTw kai TOUTOV TraSiós xdáplv Épis TE Kal Íyw- 
vía. OnAecias Se trepi ToUTOovV vópio!ISs pév kod ém- 
TáfeoivV oUúx GáEla Piógeodar TAS korvovias: ¿dv Se 
¿E ouTGv TÓv Éumpoodev TraiSeupdraov elg ¿00s 
ióvtwwv R$ puols EvSéxnTa1L «ad pi Buoxepalvr Traí- 
Sas T TrapUdévous korvovelv, dáv Kal uh yéyelv. 
"Ayovía 57 vúv ñón kai uáBnors yupvacrikñs, 
óda Te v dyóorv kal oa xkad” iuépav (iv) SiSa- 
oxóMov Extrovoupeda, TrávroS Rón Trépas Éxel. 
kal 5) kod povoixñs TÁ pév TAsiOTA hdoaúros Dla- 
TeTÉPAVTOL. TÁ SE PayWwSv kal Tóv TOÚTOIS ÉTTO- 
pévow, kad door ev doprais ápiMar xopúdv dvay- 


kata ylyveodar, Taxbivtov Tois Beois Te kad Tois 


pera dev pnvóv kal Muepóv kad ¿viautóv, Ko- 
opn8hoovrar Tóre, elite TprernpiSes elre aU kad Sid 
Téprroo ¿róv, el0” Om kod ÓtmTOs ¿vvorav SiSoy- 
Tov TOÓv dev Táfeos Trépi Siaveundóov: TÓTE 
kad Tous mouoikñs «yóvas xph TpodBoków kara 
pépos Syowvisiodor Tayxbievras Úrro Te GBA0deTóv 
kald TOÚ TraiBeuToÚ TóÓvV véwv Kad TóÓvV vopopuAd- 
kov, els koivóv Trepi aUTvV ToUTO0V guveAdÓVTOV' 
kad yevopévov vopoderóv auróv, TOÚ TE Tróre Kal 
"rives kodl perú Tivcoov TOÚS yóvas TOM OOVTO Trepl 
Emávroov xopóv kod xopeias. ola Si txaora aús 
Túóv elvar Bel kara Aóyov kad kar” pixs «al kad” 
Sápuovias pubuois kpañelgas kal Ópxhaeot, TroA- 
Aóxis elpr Tar TÁ TpW'ra vopodéry, «ab? «4 Tous 
Seutépous Sel peradiWkovras vopodereív, kad TOÚS 
áyÓvas TrperóvtTOS ÉxdGOTO1S OUaoIV Ev xpóvois 
TrpOCÍKOUVO! velavras, toprás ArroSoúvoal TR Tró- 
Aer dopTázElv. TaUTA pév oúv kai Aa TolaUTaA 
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cretense a caballo no carece de utilidad, como tampoco el 
jinete tirador de dardo; así, pues, haya también lucha y 
contienda de ellos en gracia del deporte. En estas cosas no 
vale la pena de forzar la participación femenina con leyes 
y prescripciones; si, en virtud de anteriores prácticas con- 
vertidas ya en costumbre, su naturaleza admite sin repug- 
nancia la participación, ya se trate de niñas, ya de doncellas 
mayores, déjese ello pasar sin censura. 

El certamen y la enseñanza de la gimnástica han sido ya 
recorridos hasta su cumplido término, tanto en lo que se 
refiere a las tareas de los concursos comio a las que diaria- 
mente practicamos con nuestros maestros. Y de cierto se 
ha tratado, asimismo, la mayor parte de lo que concierne 
a la música; pero en cuanto a las ejecuciones de los rapso- 
dos y de sus acompañantes (15), así como a las competencias 
de coros que necesariamente ha de haber en las fiestas, 
se han de disponer en su tiempo propio, después que los 
meses, los días y los años sean dedicados por su orden a 
los dioses y a los seres inmediatos a ellos; y serán bienales 
o se celebrarán cada cuatro años o en el modo y manera en 
que queden distribuídas conforme a la idea que inspiren 
los dioses acerca de su ordenación. Es de prever que tam- 
bién entonces se celebren por secciones los certámenes mu- 
sicales ordenados por los encargados de los juegos, el edu- 
cador de la juventud y los guardianes de las leyes, que, re- 
unidos, pasarán a legislar sobre la fecha de esos certámenes 
y sobre quiénes han de realizarlos y con qué ayudas, en lo 
que toca a todos los coros y ejecución coral. Cómo debe 
ser cada uno de ellos en la letra, en el canto y en la combi- 
nación de melodía con ritmos y ademanes, se ha dicho ya 
repetidas veces por el primer legislador (16), en cuyo segui- 
miento deben legislar los segundos, así como distribuir los 
certámenes de acuerdo con los distintos sacrificios en las 
fechas adecuadas, para ofrecer a la ciudad las fiestas que 
debe celebrar. Y no es difícil conocer el modo en que estas 
cosas y otras tales deben alcanzar ordenación legal, ni por- 
que sufran cambio acá o allá se le produce a la ciudad gran 
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oUTe xaderóv yvóvosr tiva Tpórrov XpR TÁbEOS 
¿uvópou Aoryxóvemw, oUS” aú peraridépeva ¿vda 
¿vda peya TR TrÓódel képSos $ zmplav áv pépor: úl 
Sé uh opikpóv Sipéper, Treideiv Te xaderróv, DeoÚ 
pév póáñiora Epyov, el tros olóv Te Rv Emitúels 


- AUTAS Trap” éxeivou yfyveodor, viv SE ávdporrou 


ToAunpoÚ kivSuvever Seiodai tivos, Os Trapprolav 
SiapepóvrtoS TIuóóv épei TÁ SoxoÚvTaA áproT” elvon 
Tróde Kad Trokítals, ¿v yuxais Sispbapévals TÓ 
Trpérrov kad Emópevov TG TR ToAMTElA TÁTTOV, 
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Exov Pondov «vBpowTrov oúSiva, AyWw Erropevos 
póveo pÓvOS. 

KA. Tiv aú vúv, Y Etve, Ayov Atyopev; OU 
ydp Trw povddvopev. 

AO. Elixóros ye: óMdG 5ñ Trelpácoopor tyo 
ppáqgew Úpiv En capéctepov. hs yWp els TraiSelav 
ñA0ov TÁ Ayw, eldov véous Te kal véas óuidoUv- 
Tas prhdoppóvos GAMAo1s* sioñMev 3 pe, olov 
eixós, poBndñval, CUVVONOAVTA TÍ TIS xPÑoOeToL TR 
TooúTr Trólel Ev T Sn véor pév véoi TE EÚTPEQeis 
eloí, tróvow Si opodpiv «ad dvedeudépov, ol pd- 
dora ÚBpiv opevvdaciv, «pyol, duaiar Es kal éop- 
Tod kad xopol Tráoiv pédouvorV Sid Biou. tiva 5 
TroTE TpóTTrov Ev TAÚTN TR Tróde ÁpétovtTaL TÓvV 
TroAkoús 5h TroMa Embdupidv els toxara PBad- 
Aouvodv, Hv áv Ó Aóyos TrpoorárTr d«rréxeoda, 
vópos Emixeipóv yiyvecdoar; kal Tóv pev TroMóv 
oú daupacrovV emidupudóv el kparrol TÁ Trpóodev vó- 
pia Taxdievura —tó ydáp uh Trhouteiv Te éEscival 
úrrepBadAdvTOS Eyadov Trpós TÓ oWmppovelv ou 
cuixpóv, kad Tmáca % TraiSeia perpious Trpos TÁ 
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ventaja ni gran daño; pero hay otras de no pequeña importan- 
cla en que el persuadir es difícil y sería obra muy propia de 
un dios si fuera posible en algún modo que viniesen prescrip- 
ciones de él; por de pronto es posible que necesite de un 
hombre atrevido que, honrando singularmente la libertad 
de expresión, expusiese lo que le pareciese mejor para la 
ciudad y los ciudadanos, ordenara ante las almas estraga- 
das lo conveniente y acomodado al régimen político en- 
tero y opusiese su palabra a las mayores concupiscencias» 
sin contar con la ayuda de nadie, sino siguiendo él solo 
a la sola razón. 

CL. ¿Sobre qué estamos discurriendo ahora, huésped? 
Porque aún no hemos llegado a entenderlo, 

AT. Y es natural; pero voy a tratar de explicároslo 
más claramente: al llegar a hablar de la educación, vi a 
muchachos y muchachas en mutua y agradable compañía; 
y, naturalmente, me entró miedo considerando cómo po- 
dría manejarse una tal ciudad en la cual los jóvenes de 
ambos sexos están bien nutridos y se ven libres, por otra 
parte, de aquellos trabajos duros y serviles que apagan 
mejor que otra cosa alguna la llama de la lascivia; donde, 
además, todos han de ocuparse durante toda su vida en 
sacrificios, fiestas y coros. ¿De qué manera, en esa ciudad, 
escaparán ellos a aquellas pasiones que tantas veces llevan 
a la mayoría de los hombres a los últimos excesos y de las 
cuales ha de ordenar apartarse la razón que busca conver- 
tirse en ley? (17) No es extraño en modo alguno que a la ma- 
yor parte de los deseos se impongan las prescripciones legales 
anteriormente enunciadas. En efecto, el no poder enrique- 
cerse excesivamente es un bien no pequeño para la tem_ 

“planza, y la educación en todos sus grados ha recibido leyes 
apropiadas para tal objeto; además de ello está la mirada 
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ToloUr? elAmoev vónous, kai TIpOs TOÚTOIS T TÓvV 
ápxóvtowv Óyis Sinvaykacuévn ph «roPlérremw 
SálMoo€, Tmpeiv S' del, "Tous véous T' AÚTOÚS, TIPOS 
pév Tás GáAMOas Emibuplas, Ó0a ye GvBpwTTIVa, pé- 
Tpov Exe —TA SE EN TóÓv ¿porwov TralSWwv TE Áp- 
pévcov kad Bndeiddv kad yuvaikóv ávSpóv kad dv- 
Spúv yuvarxdv 6dev 5h pupila yEyovev ávBpWTTO1S 
iSía kai Ódals Tródeoiv, Tróds Tis TOÚTO BieudafBoir' 
Av, Kad TÍ Teuwv páppaxov ToúTOIS ExXOTO!IS TOÚ 
ToLO0UÚTOU kivSúvoU Biapuyhv eúpñoel; TrávtOS OÚ 
pá5rov, y Kdemía. Kal yáp oúv Trpos pev Ma 
oúx ólMiya í Kpirn Te ipiv SA kad y AaxeSalycov 
Ponderav émiemós oUÚ opikpav oupBdkMovtal Ti- 
OBsio1r vópous GAAolous Tóv TroAAdv TpóTTOV, Trepl 
SE TÓv Epwrwv —avtol ydáp topev —Évavri0ÚvTO:l 
Tavráraoiv. sil yóáp Tis áxoAoubóv TÍ púas: 0- 
del TÓv TIpo TOÚ Aaiou vópov, Atywv ds ópbis 
elxev TO TÓvV Gppévov kal véwv ut kolvovelv Ko 
Bórrep Omdeidóv Trpos peióiv Gppodiciwv, pápTUPA 
Trapayópevos Thv TóÓvV Onpicwv púolv kal Beikvus 
Trpós. TÁ TOLHÚTA OUX áTrrópevov Áppeva Áppevos 
51% TÓ pñ poe: TOÚTO Elva, TÁX” Av xpúÓTO Trida- 
vá Ayo, xol Tais úperépais Tródegiv oudauds 
cupuwvol. Trpos Se TOUTOIS, O Dix HAVTÓS PALEV 
Selv Tóv vopodernv Tnpelv, ToÚTO Ev TOÚTOIS OÚX 
ópolkoyel. zmroUpev ydáp del 5 TÍ TÓv TidepévcoV 
Trpos dperiv pépel kad TÍ pr pépe Sí, ToÚTO tdv 
cuyxopúpev kadov Y nSayds aloxpóv vopode- 
Telodor TÁ vÚv, TÍ pépos Apiv ouyBdkAorr” dv Trpos 
Gperhv; Trótepov Ev TA TOÚ TreiOBdéVTOS YpUXR Yl- 
yvópevov ¿upucerar TO TñS ivSpeias dos, T Ev TF 
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de los magistrados hecha a no torcerse a otra parte, sino 
a vigilar constantemente sobre esas leyes y sobre los jó- 
venes mismos; lo que es suficiente en relación con los otros 
deseos, en cuanto cabe en lo humano. Pero en lo que toca 
a las aficiones por los jóvenes de uno y otro sexo, y a las de 
las mujeres por los hombres y a las de los hombres por 
las mujeres, de las que se han derivado males a millares 
tanto para los individuos como para ciudades enteras, 
¿cómo podrían precaverse y qué remedio podríamos pre- 
parar para cada una de estas cosas a fin de hallar escape 
de semejante peligro? Es del todo difícil, ¡oh, Clinias!; por-' 
que de cierto, en otras-cosas de no poca importancia, Creta 
entera y Lacedemonia nos han procurado rectamente una 
buena ayuda en el establecimiento de leyes que no van 
bien con el modo de ser de la mayor parte de las gentes; 
pero en lo que toca a los amores, estamos solos; las tene- 
mos totalmente en contra. Si alguien, en efecto, atenido 
a la naturaleza, estableciese la ley anterior a Layo, de- 
clarando que era recto abstenerse de la unión venérea con 
varones y mancebos, en la que se los toma como mujeres; 
si adujese como testigo la naturaleza de los animales, mos- 
trando que el macho no se sirve del macho para ese fin, 
por no estar ello dentro de lo natural, quizá emplearía 
un argumento convincente y al mismo tiempo en total 
desacuerdo con vuestras ciudades. Además, aquello que 
.. decíamos que debía tener constantemente ante los ojos el le- 
gislador queda desmentido en semejante estado de cosas. Lo 
que inquiríamos siempre, en efecto, es cuál de los precep- 
tos establecidos conducía a la virtud y cuál no. Veamos, 
pues: si conviniéramos en dar valor legal como cosa deco- 
rosa o, por lo menos, en ningún modo indecorosa a eso de 
que hablamos ahora, ¿en qué contribuiría ello a la virtud? 
¿Es que en el alma del seducido se enraizará el hábito del 
valor, o en el del seductor el carácter de la templanza? ¿O, 
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TOÚ Trelvavros TÓ TRAS TOHPpovos lSéas yévos; ñ 
ToOUÚTA piv oúSeis dv trenobein TroTé, pGAMov Se 
drrav ToÚTOU ToUVovtTÍIov, TOÚ pév Tais hdovais 
UrrelkovTOS Kad kaprepetv oÚ Suvapévou yé£el. TrÁS 
Thv padakíiav, TOÚ 5' seis pipnorv TOÚ OñAscos lóvTOS 
Thv TÁS eikóvos ÓponóTNTA Gp” oú pépyeroar; TÍsS 
oUv dvBpwTToV TOÚTO dv TOLO0ÚTOV vopodeThoEl; 
oxedov oúdeis, Excov ye tv TÓ vá vópov «ANOñ. 
TrÓS oUv papev «Andés ToÚTO elvoa; TRv TAS pdas 
Te xad émbunlas ápa kad TóÓv Aeyopévov EpuTwv 
puow iSstv ávaykatov, el peke Tis TOÚTA OpGÓs 
Siovondíoeodor: Syo yap dvta oytá, kad € áu- 
poiv TpiTov £AkO elSos, v Óvopa TrepridaBov TÁCOV 
«rropiav kad okóTOV ÁTTepyórzETaL. 

KA. Tlós; 

AO. ODílov pév Trou kaiAoUpev Suorov Spolc 
xorr' «perhv Kad loov loc, pidov 5” aú kai TO Seó- 
pevov TOÚ TrerhouTnkóTos, ¿vavriov dv TÁ yével 
ótav 5¿ ¿xótepov yiyvnTaL opobpov, EpwTa érr- 
OVOIÍÁZO EV. 

KA. *Opbós. 

AO. Oidía toívuv | piv drró ¿vavricov Selvn 
kai Sypla kai Tó kowóv oú TroMáxis Exovoa év 
ñpiv, $ S” Ex Tóv Spolcov fuepós Te kari korvh Sid 
Plou: peneri Sé ék ToúToOv yevopévn TrpóTov ev 
katapadeiv ou fañía, TÍ Trote BoúñorT” Uv AUTO 
yevtodar TÓV TpiTOV EpwTá T1IS Exwv TOÚTOV, ÉTTel- 
Ta sig ToUVavriov úrr” «ppolv ¿Akópevos órrropel, 
TOÚ pév kedeúovtTOS TÁS Dpas árrreodor, TOÚ Se 
áTTrayopevovTOS. Ó piv ydap TOÚ oMpyaros pú, 
kad TAS Wpas kaBórrep ÓTToOpas trevóv, ¿urrAnodí- 
vos Traparkedeveror ¿auTá, TMV oUSeulav drrové- 
pov TÁ Tis yuxñs fidel TOÚ Epopévour Ó Sé Tráp- 
epyov pév Thv TOÚ omparos émbuulav Éxcov, 
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más bien, nadie llegará a convencerse de esto, sino que, 
muy al contrario, todo el mundo censurará la molicie del 
que cede a los placeres y no puede moderarse? Y en cuanto 
al que toma el papel de mujer, ¿quién no lamentará la se- 
mejanza con su modelo? ¿Qué hombre, pues, siendo ello 
así, lo regulará por ley? Podemos decir que nadie que 
tenga en su mente una idea de lo que la ley es en realidad. 
¿Cuál, pues, decimos que es la verdad en este punto? Es 
preciso observar la naturaleza de la amistad y de la pa- 
sión y de los llamados amores, si hemos de discriminar 
rectamente todo esto. Porque habiendo aquí dos cosas y 
una tercera especie mixta de ambas, pero con nombre 
único, todo ello produce gran dificultad y confusión. . 

CL. ¿Cómo así? 
_ AT, Decimos que lo semejante es amigo de lo que se le 
asemeja en excelencia, y lo igual de lo que se le iguala; 
amiga es también la indigencia de la abundancia, siendo su 
contraria en especie. Cuando una y otra amistad adquie- 
ren vehemencia, las llamamos amores. 

CL. Bien está eso. : 
"AT. Ahora bien, la amistad que surge de los contrarios 


es arrebatada y selvática y raras. veces mantiene entre 


nosotros la reciprocidad; la que procede de los semejantes 
es mansa y también recíproca de por vida. La que nace 
de la mezcla de ambas es, ante todo, difícil de comprender 
en lo que trata de conseguir el que tiene esta tercera clase 
de amor; en segundo lugar, ese individuo arrastrado por 
cada uno de sus elementos componentes en direcciones 
opuestas, queda en perplejidad, al mandarle uno y prohi- 
birle otro que se apodere de la flor del amado. Tal, en efecto, 
enamorado del cuerpo y hambriento de la flor como si 
fuera el fruto, se exhorta a sí mismo a saciarse de ella, sin 
otorgar el menor aprecio al carácter del alma del amado; 
tal otro, en cambio, dando de lado como accesorio al deseo 
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ópóv Se pGAdov T ¿pódv, TR wu“uxñ Sé dvros TñÁS 
yuxás Emredupnkos, UBpiv FynrtoasL Thv trepil tó 
oóua TOÚ oMparos TrAnouoviv, TO TSPpov SE 
kad dvSpeiov Kacl eyaldoTrperrés «al TÓ ppóvipov 
aiSoúpevos Gápa kai aeBópevos, Sy vel del peo” 
Syvevovtos TOÚ Epcopevou PoúvdorT” dv: Ó Se 
perx0eis éE Aupolv TpÍros époos outros ¿09 dv vúv 
SieAnAúvdapev ds TpiTOV. OvtTwov Se TOUÚTOwV TO- 
oouTov, TróTepov árravtas Sei kowAverv TOV vópov, 
derelpyovra ph ytyveodor dv huiv, % S5hAov ÓT1 TÓV 
uév áperis Óvta kai TOV véov EmidupoUvTa hs Ápl- 
oTov yiyveodor Poudoipeo” áv ñpiv Ev TÍ Tródel 
éveivol, TOUS Se Súo, ei Suvaróv sin, kwAdorpev Gv; 
R$ TrÓs AMiyopev, Y pide Méy12de; 

ME. Tlávtr To kaAGs, O Etve, Trepi auTtóv 
TOUTOV elpnkas TA vúv. 

AO. *Eoixk ye, Ótrep kad Erórragzov, TUXElV TñS 
oñs, O pide, cuvaSias: Tóov S¿ vóov Updv, Ó Ti 
vosí Trepi TÁ TOL0ÚTA, OÚBEV pe ¿Eerdzerv Sel, Séxe- 
000 Se Tv TÓ yw cuyxopnow. Kdemvia Sé - 
pera Toúta kad sis ads Trepi auTÓvV TOUTOV TTEl- 
págoyar émábuv Telde. TO SE por SeSopévov ÚTTO 
opóGv ITw, Kal SiefbA0opev TáVTOS TOUS vÓ- 
HOUuS. 

ME. ”OpBóTaTa Myers. 

AO. Téxvny 5h tw" ay ToUTOU TOÚ vópou TÁS 
Béveos tv TÁ vúv Trapóvt: Thv pév pañíov xo, Thv 
S' aú TIVA TpÓóTTOV TravtáTTagIV ws olóv Te xoke- 
ToTÉTNV. 
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del cuerpo, mirando más bien que amando, apasionado 
realmente del alma con el alma, tiene por desafuero la 
posesión del cuerpo con el cuerpo y, venerando y respetando 
al mismo tiempo la moderación, el valor, la generosidad y 
la prudencia, quisiera conservar perpetuamente su castidad 
con la castidad del amado. El amor mezcla de ambos es el dé 
que ahora exponíamos como tercero. Siendo, pues, tres 
estos amores, ¿deberá la ley prohibirlos todos e impedir 
que surjan entre nosotros o es manifiesto, por el contrario, 
que hemos de querer que exista en nuestra ciudad aquel 
amor cuyo objeto es la virtud,-pues tiende a que el joven 
se haga lo mejor posible, y que hemos de prohibir, si cabe, 
los otros dos? ¿O en qué quedaremos sobre ello, querido 
“Megilo? 

ME. Perfecto en un todo, ¡oh, huésped!, es lo que aca- 
bas de decir ahora sobre los asuntos que tratamos. e 
AT. Parece, pues, amigo, que, como conjeturé, he con- 
seguido tu acuerdo conmigo. Y así, no es necesario que 
yo investigue el pensamiento de vuestra ley sobre estas 
materias: me basta con recoger tu conformidad con mi 
argumento. Después de esto y en otra ocasión, trataré de 
encantar a Clinias y persuadirle acerca de ello. Quede, pues, 
en marcha vuestra concesión y vayamos haciendo, por cima 

de todo, el recorrido de las: leyes. 

ME. Dices muy bien, 

AT. Ciertamente tengo de momento una traza para 
establecer esa ley, traza por un lado fácil, pero en otro 8384 
cierto aspecto del todo difícil, a más no poder. 
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ME. Tis 3í Atye:s; 

AO. *lopev Trou kai TW vúv-ToUS TrAslorouS 
TÓvV ávdpOTTow, kalmrep Trapavópous ÍvTasS, ws EU 
Te kal áxpiPós sipyovtar TAS TÓvV kaAGv TUVOU- 
olas oUK Gxovtes, ds olóv Te S¿ uáMoTa ÉxOvTES. 

ME.  Tlóre Atyels; 

AO. “Orav úbedpos  áSEAQN TW YyEvwvVTal 
kadoil. Kad trepi Útos Y Buyarpós ó auúrós vópos 
Sypapos dv hs olóv Te ixavWtTara puddrrTEl TE 
povepós pte ARPA UY kadeúSovTa % tros AMOS 
d«orrazópevov árrreodar ToUTOo0vV* KAM 0U5” Emidu- 
pla TaúTnS TRAS cUVOVOÍasS TO Tapárrav sioépxetor 
TOÚS TroAAoÚs. 

ME. ”AAn0% Atyers. 

AO. OúxoUv o'ikpov fñ pa karaofBévvuo! TrÓÁ- 
gas TÁS ToL0ÚTAS jSovks; 

ME. To troiov 5h Atye1s; 

AO. Tó Ttaúra elvar pávar unSapós óora, deo- 
prof Sé kad aloxpóv aloxiora. TÓ 5' aftriov áp' 
ou ToÚT” ¿oTÍ, TÓ pnSéva dAkws Aéyerv auyTtá, AM” . 
eudús yevópevov ñudv Exacorov Gkoúerv Te Aeyóv- 
Tov Gel kad TravraxoÚ ToUra, tv yedofors Te Ápa 
tv trácy Te OTrOUSR TPayikf Aeyopéve TroMáxas, 
ótoav Y Ouéotas $ rivas Oisitrodas siogywow, 
Maxapéas Tivds ábedpais perxdivras AaBpales, 
ópdévTas SE éroipioos Oávarov aúrois EmitidévtasS 
Sixnv TñS G«uaprias; 

ME. ”Opdótorra Atyes TÓ ye TOGOÚTOV, ÓTI TÓ 
Tñs eñúmns daupacriv tiva Súvapiv elAnxev, ÓTav 
unSels jnSapdós KAlAows ávarrvetv Emixelipñor Troté 
Trapd TÓV vópov. 
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ME. ¿Qué quieres decir con ello? 

AT. Nos consta, sin duda, cuán buena y puntualmente 
la mayor parte de los hombres, aun siendo criminales, se 
apartan hoy de la cohabitación con hermosas criaturas, 
y ello no por fuerza, sino enteramente por su voluntad. 

ME. ¿Cuándo dices que ocurre eso? 

- AT. Cuando uno tiene un hermano o una hermana her- 
mosos. Y también en lo que toca al hijo o a la hija, la 
misma ley no escrita precave con la mayor eficacia apete- 5 
cible el que se llegue a poseerlos pública u ocultamente, 
ya durmiendo con ellos, ya con otra cualquier clase de 
enlace. Pero la realidad es que ni el deseo de esta cohabita- 
ción les entra en absoluto a la mayor parte de los hombres. 

ME. Dices verdad. 

AT. Así, pues, ¿un mero dicho basta a apagar todas 
esas concupiscencias? 

ME. ¿A qué dicho te refieres? 

AT. A aquel en que se nos enseña que esas cosas son 
enteramente impías, odiadas por la divinidad y las más c 
vergonzosas entre las vergonzosas. ¿No es acaso la causa 
el que nadie hable de ello en otro sentido, sino que desde 
el punto en que nacemos, cada uno de nosotros oiga decir 
eso mismo, siempre y en todas partes, repetido muchas 
veces en manifestaciones cómicas y en toda la seriedad 
de la tragedia, cuando sacan a escena a esos Tiestes, a 
esos Edipos, o bien a esos Macareos (18) unidos secretamen- 

“te con sus hermanas y que se dan a sí mismos voluntaria 
muerte a la vista de todos en pena de su pecado? 

ME. Con mucha razón hablas, por lo menos en eso de 
que la voz del pueblo alcanza una fuerza extraordinaria, 
pues nadie se atreve, apartándose de ella, a respirar contra 4 
la ley. 
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AO. Oúxoúv ópBóv TÓ vuván pndtv, ÓT1 vopo- 
Bern, Poudopévo TIVA Emibuulav SouvAwo0acdar 
Tów SlapepóvroS TOUS ÍvBpWwTToUS Boudounévov, 
pá5iov yvóval ye ÓvtiVa TpóTTOV xEIPOIAITO kv" 
OT: kabdiepoas TauTnv TAv phunv Trap Tot, 
Sovlois Te karl EdeuBépors kad Trargi kad yuvar$l 
ka ÓAn TÍ Tródel Korrá TÁ OÚTA, oÚTOw TÓ PeParó- 
TaToV árreipyacuévos dorar Trepl ToUÚTOV TÓV VÓ- 
Hov. 

ME. Tlávu pév oúuv: ótros 5¿ aú TÓ ToLO0ÚTOV 
¿dEñovTas Aye TrávtTaS Buvaróv Éoral TroTÉ TTa- 
pacyxelv — 

AO. Kadós Umrédafes: auto ydp TOÚTO Rv TÓ 
Trap" guoÚ Aex0év, Óti TEXVNV Ey Trpós TOÚTOV 
TOV vópov Exorr TOÚ kara púorv xpñodoa TA TRÁS 
TraruBoyovías cuvovaÍa, TOÚ ev Áppevos Grrexopé- 
vous, ut kTelvovtds TE Ex Trpovolas TÓ TÓvV ÍvBpW- 
Tr yévos, 15" els trérpas Te «ol ABous oreíipov- 
TAS, OÚ pRTTOTE púOIV TRhv AUTOU frzobev Amero 
yóvipov, rrexopévous Se Ípoupas BnAelas máons . 
év % ur Poúdolo Gv gor puecdar TO oTrapév. 6 5 
vónos oUTOS Sinvexis pév yevópevos Ga kad kpa- 
Thoas, kaddrrep vúv Trepi TÁS TÓvV yovéwmv gUU- 
uel£ens kporel, Edv Kad Trepl TAS KAAMAS vikmon 51- 
kaíos, pupia «yadd Éxel. kaTX púoiv piv ydp 
TrpóTov keitar, AúrtTOS De EpoTikAs kad povías 
kad porxelóv Tracóv kad Tropórov kad otro elp- 
yeodar Troiei TÓV «pérpov TrávTow, yuvodól TE 
aútóv oixelous elvor pidous: GAMA TE TáprroA AM 
áyaba yiyvorr' áv, el TOÚ vóuou TIS TOUTOU Sú- 
varto Eyxparis elvor. Táxa S' Kv ñpiv TIS TOapa- 
oTás ávip aPoSpós kal véos, TroAñdoÚ orrépuaros 
peoTÓs, GkoUcov TIdEMEvVOU TOÚ vóouU Ao1Sopñoelev 
£v ds ávónta «ad áSúvara TIVÉVTOV vópipa, kocd 
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AT. Por lo tanto, está bien lo enunciado ahora de que, 
para un legislador que quiera dominar alguna pasión de 
las que más esclavizan a los hombres, es fácil conocer. el 
modo en que ha de manejarse: consagrando esa voz pú- 
blica entre todos los hombres, esclavos o libres,.e igual- 
_ mente entre los niños y las mujeres y la ciudad entera, 
habrá conseguido la mayor firmeza para su ley. 

ME. Sin duda ninguna; pero en cuanto al modo de 
conseguir que todos digan voluntariamente tal cosa... 

AT. Oportuna es tu interrupción. Eso mismo es lo que 
yo decía: que tenía una traza en favor de esta ley para que 
se sirvieran conforme a naturaleza de la cohabitación repro. 
ductora, absteniéndose de la unión con varón, no asesi- 
nando premeditadamente al género humano, no sembrando 
sobre rocas y piedras donde su germen jamás puede arrai- 
gar ni lograr su propia fecunda naturaleza; absteniéndose 
igualmente de todo surco femenino en que no se quiera que 
brote lo sembrado. Tal ley, si alcanza permanencia y vigor, 
esto es, si, como se impone hoy en lo que toca a las uniones 
de padres e hijos, llega a imponerse en justicia a las otras 
uniones, encierra en sí multitud de bienes: primeramente 
se establece conforme a naturaleza, hace que se eviten la 
rabia y la locura eróticas, así como toda clase de adulterios 
y excesos en comer y beber; acerca y amista a los maridos 
con sus propias mujeres, y podría producir otras muchísi- 
mas clases de bienes si alguien lograra en efecto consagrar 
esa ley. Acaso algún sujeto vehemente y joven que se 
hallase a nuestro lado, henchido de humor seminal, al oír 
la ley establecida nos increparía por poner preceptos in. 
sensatos e imposibles de cumplir, y lo llenaría todo con sus 
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Poñs TrávtTa ¿prriñoeie: Trpos «Á 57 «al PAéyas 
ty ToUTO elirov TO PñuA, ds TIVA TÉXVNV KEKTÑ- 
unv, TÁ pév fxornv dracóv, TR Se xa deTrToOTáÁTNV, 
TTpOs TO TOUÚTOV TEdEVTA Eupelvar TOV vóuov. vofñ- 
car piev ydp SA pÁorov ws Suvaróv Té dorriv kad 
om] —qapév yap Sm kabiepodiv TOUÚTO ikavós. TO 
vóipov Tráoaw ywuxhv SovAwoeodor kad TTOVTÁTTA- 
olv pera pópou Trommoemw treideodor Trois Tedeio1v 
vópols —MAA ydp sig TOÚTO TpoPéfnmke vÚv, War" 
oUS” dv TóTe yevéodar Soxei, kaBddrrep TÓ TóÓvV gUO- 
orricov émiríiSeupa Sárrioreirar UA Suvaróv elvas 
Súuvactor Six PBiou TróMv SAnv 3%v TrpárrovO a 
TOoUÚTO, ¿Meyx0év O” ¿pyw kad yevópevov Trap” Upiv, 
Opos Erl TO ye yuvaixóv oUSE ¿v Tai Úperépals 
Tródeoiv Bokel puolv Exe yiyveodor. TauTn S' 
o, Six TRv TRAS GrmrioTias fono; eipnka Gupótepa 
ToUTA elvor Trayxóderra peivor karú vópov. 

ME. *Op0é%s ye oú Myov. 

AO. “ds 5” oÚúv oúx goriv Útmep dávBpwTrOov, - 
olóv Te D¿ yevécdar, Poúdeods Úpiv TrEipadÁ TIVA 
Adyov ¿xópevov TidavótnTOS elrreiv TIVOS; 

KA. Tlós ydp oU; 

AO. Tlótepov ouv Tis áppoSicivv fáov káv 
GrréxorTO, kadl TÓ Taxbév ¿dédol Trepi auTÁ perpiws 
Trolelv, eÚ TO opa Exov Kal un iSiwrikÓs, T 
povAos; 

KA. TloAu Trou póAMAov yA iStowTiKÓs. . 

AO. “Ap” oúv oúx lopev Tóv Tapavrivov *Ik- 
kov áxof 514 TOv "OduyrriacÍ Te dyóva kai TOUS 
[te] ¿áMous, ws Six pridovixiav kad Téxvnv kod TO 
pera TOÚ owppovelv ávSpeiov Ev TR yUuxfñ kekTn- 
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que tenía una traza por una parte la más expedita de todas 
y por otra la más ardua para el establecimiento y perma- 


nencia de esta ley, En efecto, es muy fácil conocer que 


esa ley es viable y en qué modo: decimos que, consagrada 
debidamente esa prescripción, dominará todas las almas 
y con la ayuda del temor conseguirá obediencia absoluta 

- para las normas establecidas. Pero las cosas han llegado 
actualmente a tal extremo que no se cree nien su eventual 
existencia del mismo modo que no se cree en la práctica 
de las comidas en común ni en que una ciudad entera 
pueda pasarse la vida poniéndola por obra. Demostrada 
con los hechos y realizada por vosotros, todavía ni en vues- 
tras propias ciudades parece natural que se extienda a las 
mujeres. Por ello, es decir, por la fuerza de la incredulidad, 
dije que estas dos cosas son Anclas de mantener con- 
forme a ley. 

ME. Y lo dijiste con razón. — 

AT. Con todo, no está sobre las fuerzas humanas, sino 
que puede realizarse: ¿queréis que intente exponeros una 
razón de ello que no carece de fuerza persuasiva? 

CL. ¿Cómo no? 

AT. ¿Quién se abstendrá más fácilmente de los place- 
res venéreos y se acomodará mejor a lo ordenado sobre la 
materia, el hombre que tiene su cuerpo bien ejercitado o 
el que lo descuida y abandona? 

CL. Mucho mejor el que no lo descuida. . 

AT. ¿Y acaso no hemos oído del tarentino Ico que, en 
los certámenes de Olimpia y en los otros, movido por su 
ambición y su arte y con el valor en su alma unido a la 
templanza, no tocó, según se dice, a mujer ni. tampoco a 
mancebo alguno en todo el tiempo de su más duro ejerci- 
cio? Otro tanto se cuenta de Crisón, de Astilo, Diopompo 
y otros muchísimos. Y estos hombres, ¡oh, Clinias!, estaban 
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pévos, ds Aóyos, oÚTe TIVÓS TróTroTE YUVAIKÓS 
fywaro ouS' aú traidos Ev dAn TR TAS GKokñoeos 
Gáxuñ; Kal 5% kal Kpilowva kai *Aorúdov kad 
Arórroyrrov kad Akous TraprródAous d auúrós Trou 
AMóyos Exel. kalro: TÓvV y” ¿uv kal adv Tro- 
Arów, O Kdemwia, TroAú kókiov ñoov TrerramSeu- 
pévol TÁS YW“UXAs, TÁ SE OÓpaTa TroAv pAdov 
gopryÓvtes. 

KA. AM TtaUra Meyels 6 OTI SPóbpa úrTo tó 
Tradaróv toT1v sipn péva Trepi TOUTOV TÓvV aiii 
TÓdV ws ÓvToS TroTé yevópeva, 

AO. Tí oUv; ol pev Ápa vikns Évexa és 
kal Spópwv kal Tóv ToLO0UTOV ETOÓAMNOOV Árréxe- 
oda Aeyoyévou Trpdy aros ÚTTO TV TroAAóv Eb- 
Satyovos, oí Se uéTepo! TraiSes ASUVATÍTOVO! KAp- 
Tepeiv TroAú kadkMAlovos Evexa vikns, Tv ñhueis koA- 
Mornv ex tralSwv Trpós ouToús Afyovtes Ev uúdors 
Te kai ¿y fóñuaorv kad év pédeorv ÁSovreS, ds eikós, 
kn Añoopev; 

KA.  Tloíxs; 

AO. Tñs tóv ñSovódv vikns (As) Eykpareis 
dvtas Gv 3ñv eúSoanpovos, ArTTopévous Se ToÚVOAV- 
Tiov Énrav, Trpós Se toúto1s Er pópos Ó ToÚ bn- 
Sap unSapds dorov auto elvar SUVo IV fuiv oÚK 
ápa ¿sel kporreiv v: áAAOL KeKp0ATÍÁKADI TOUTOV 
Ovtes xelpoves; 

KA.  Elkos yoúv. 

AO. *EreiSh Tolvuv Evraudd do pev TOUTOU TOÚ 
vopipou Trépr, Six kGknv Se tv TóÓv TroAAóv els 
árropiav Errécopev, enul TÓ pév Ahérepov vópipov 
árexvóss Seiv trepi aútóv. TOUTOV Tropeúeodar Aé- 
yov bs oU Sei xelpous ñuiv elvar ToUs TroAÍrTas Óp- 
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peor educados en sus almas que mis conciudadanos y los 
tuyos, y tenían mucho mayor vigor en sus Cuerpos. 

CL. Dices verdad; que tales cosas son referidas con la 
mayor seguridad por los antiguos acerca de esos atletas 
como realmente sucedidas. 

AT. ¿Cómo, pues? ¿Ellos, por la victoria en la palestra, 
en las carreras y otras porfías tales, llegaron a abstenerse 
de una cosa que los más tienen por una dicha, y nuestros 
hijos serán incapaces de dominarse en gracia de otra vic- 
toria mucho más hermosa, aquella de que nosotros les ha- 
blaremos desde niños en fábulas y razonamientos y cele- 
braremos en canciones como la más hermosa de todas, 
hasta dejarlos hechizados como se puede suponer? 

CL. ¿Qué victoria es ésa? 

AT. La victoria sobre los placeres; conseguida la cual, 
decimos que se puede vivir feliz, mientras que, al ser ven- 
cidos, ocurre todo lo contrario. Además, el miedo de que 
ello no sea cosa santa en ningún modo ni manera, ¿no 
tendrá eficacia en nosotros para dominar aquello que otros 
han dominado siendo peores? os 

CL. Cabe esperarlo. 

AT. Y, pues hemos llegado a tal punto en lo que toca 
a esas normas, y por la ruindad de la mayor parte de las 
gentes hemos venido a caer en una situación difícil, afirmo 
qué nuestra regla ha de seguir adelante sin más sobre 
ello, declarando que nuestros ciudadanos no deben ser in- 
feriores a las aves y otros muchos animales que, nacidos en 
grandes manadas, viven, hasta la edad de procrear, 


vírgenes, puros y abstinentes de toda unión matrimonial; 
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vidwv kal ÍA2Mov Onpicov TroAAóv, ol karrá peyd- 
Mas Gyidas yevvnBévres, éxpr peo: TraBoyovias 
fideo kai áKMparor yápov re áryvoi 3S0w, ÓTaV 
S' sis ToUrTo ñAxias EAB00O1,, cuvBuacdivTes Sppnv 
OnAsia kardá xópiv kad Oñ Aca Gppev1, TÓV Aorrróv 
xpóvov óoiws kal Sikaiws zo, éupévovtes Pe- 
Paéws Tais Tpwros TÁS pidas ÓmoAoyiais' Selv 
5h Onmpicov ye aúroús «peivous elvar. ¿dv S' oUv 
úTro Tóv GAAov “EdAñvov kal Papfápwv Tóv 
TAglOTO0vV Siapdeípovrar, Thv Aeyopévnv ÁTAKTOV 
*Appodíitnv tv aúrois ópóvtEs Te xkal GkodovTES 
éy1orov Suvapévny, kal oúÚToO sñ uh Suvarol yÍ- 
yvovTol korrakporrelv, Seurepov vópov Em”. aúrois 
un xoviodor xph TOUS vonopudakas vopodéras ye- 
vopévous. E 

KA. Tíva 5h oupfoudeúers aúrois Tideodar vó- 
pov, ¿dv Ó vúv TIBÉLEvOs AUTOS EKPUY M; 

AO. Añlov óri TÓV Exópevov ToUÚTOU SeúTEe- 
pov, y Kdemvia. 

KA. Tíva Ayers; 

AO. ?Ayúpvaotov 8t pádhuora troreiv Thv Tóv 
fSovéóv poyny Av, Thv Emixuoiv Kad Tpomñv aUTÁS 
5% Tróvov GAdoo€ TpéTTOVTA TOÚ Owparos. eln 
5" Ev ToÚrtO, el dvaideia un ¿vein TA TÓv áppod1- 
oíwv xphoer orraviw ydp aú TÁ ToLO0UTO S1' ai- 
oxuvnv xpopevol, áoBeveorépav Áv autiv SéoTrol- 
vov kTÁÓvVTO ÓAMYGÁKIS XPÓpEvOL. TO SN Aavbdvelv 
TOÚTOV SpvTá Ti KAAOV Trap" autois ÉOTO, vópl- 
pov ¿01 ka SÁypápuo vopiodev vóuo, TO De un AQv- 


Báve1v aloxpóv, «4AA' OU TO UN TTÁVTOS Spátv. oÚTO) 


TOÚTO alo xpov aU kal kadAO0v Seutépws Kv huiv ¿v 
vóuno yevópevov kéorro, ÓpdóTnTA Exov Seutépaw, 
ad ToÚS TAS puOElS Siepdappévous, oUs TTOUS AÚ- 
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y cuando llegan a la edad mencionada, se emparejan 
macho con hembra y hembra con macho conforme a su 
preferencia y pasan el resto de su vida justa y santamente 
manteniéndose - firmes en los primeros convenios de su 
amistad. Y diremos que de cierto ellos no han de ser peores 
que las bestias; pero si son pervertidos por los más de los 
otros, griegos y bárbaros, una vez que veamos y oigamos 
que el llamado desorden de Afrodita se ha impuesto en- 
tre esos hombres y, por tanto, resultan incapaces de ob- 
tener la victoria, es necesario que los guardianes de las 
leyes, convertidos en legisladores, ideen para ellos una 
nueva 'ley. 

CL. ¿Qué ley aconsejas a los legisladores poner, si la 
establecida hace un momento se les ha escapado de entre 
las manos? 

AT, Es evidente, ¡oh, Clinias!, que la que esa primera 
ley trae detrás de sí como segunda. 

CL. ¿A qué ley te refieres? 

AT. A dejar:en lo posible sin ejercicio la fuerza de los 
placeres desviando hacia otra parte del cuerpo, por medio 
de los trabajos, su efusión y crecimiento. Y esto se conse- 
guiría si desapareciera el impudor en el uso de las cosas 
venéreas; pues practicándolas ellos más raramente por 
causa de la vergiienza, harían, por ese mismo raro uso, 
más débil a su tirana. Que el ocultarse al realizar alguno 
de estos actos sea entre los ciudadanos cosa decorosa re- 
gulada por la costumbre y la ley no escrita, y el no ocul- 
tarse, indecoroso, ya que la tal vergitenza no se extienda 
totalmente al acto mismo. Quede, pues, así en nuestra ley 
esta segunda determinación de lo indecoroso y lo decoroso 
con una rectitud también de segundo orden. Y para los 
estragados en sus naturalezas, que llamamos vencidos por 
sí mismos y que constituyen una sola clase de hombres, 
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Tv Trpocayopeúopev, Ev yévos Óv, TrepidaBóvra 
Tpla yévn Biázorr” áv uh Trapavopetv, 

KA. - Tota 51; 

AO. Tó Te Beooepés Ga kai prhóriov kad TÓ 
uh Tóv owpuérov «AA TóÓv TpóTTov TRÁS pUxñS 
dvtov kadóv yeyovós tv émdujila. TaUra Sh 
kabérrep locos Ev púbeo TA vúv Aeyópev” doriv eu- 
xoí, TroAú ye hy Gpiora, elrrep ylyvorro, ev Trk- 
ocus mróde01 yfyvorro Gv. TáxaS' dv, el Beos E0t- 
2ot, kGv Suoiv Bdrepa Pracatueda Trepi ¿porixóv, 
A unStva ToApóv unSevos Srrreodar Tóv yevvalcov ' 
ápa kod ¿deubépov TARV yaperíis dautoÚ yuvat- 
kós, á8uta SE Taddaxóv orrépuara «ad vóda uh 
orreíperv, unSi Gyova áppévov Trapd púomw: í TO 
piv Tv áppivov Táprov dápedolued” dv, ró Se 
yuvarkóv, el Tis CUY yl yvorró Tiv1 TAR y Taís perd 
deóv kad iepóv yápuov ¿AModoars sis Tiv olklav, 
dvnrtais efre GAMA órwoUv Tpórreo krntais, ph 
AMavbévov ávSpas Te kad yuvaikas Tráoas, TÁx” Ev 
Sripov aútov Tóv ¿v TR Tróder Emalvcov vopobe- 
ToUvrtes Óp0Ws Av Sofarpev vopoderelv, ds ÓvTOwS 
dvra Eevikóv. oUTos 5h vónos, stre els ere Suo 
oútoUs xph Tpogayopeuem, kelo8w Trezi Appod1- 
olwv kad drrávrowv TóÓv ¿porikóv, vaa Trpds «A- 
Mñdous Bix Ts ToLraUTas Emiduulas óprdoUvTES Óp- 
965 Te kad oúx ÓpdGós TpÁTTOpEV. 

ME. Kad toívuv, O Eéve, tyw pév co. opóbpa 
Sexolunv Gv ToÚTOV TOV vópov, Ó Se 5 KAemwías 
autos ppazéro TÍ Trote Trepi aUTGÓv Siavosital. 

KA. *Eortas ToÚra, dy Méy12Ade, Órrótow ye 5ñ 
por 50587 Tis Traporrerrokévor karpós” vúv uñv 
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habrá tres clases de cosas que, cercándolos, los forzarán 
a no faltar a la ley. 

CL. ¿Qué cosas son esas? 

AT. El respeto a la divinidad y, juntamente, el amor 
propio y la pasión nacida por los hermosos hábitos del 
alma en lugar de los del cuerpo. Estas cosas, dichas ahora 
tal vez como en mito, no son sino aspiraciones; pero si se 
realizan constituyen con mucho lo mejor que puede ocu- 
“rrir en cualquier ciudad. Quizá, si Dios quisiera, consegui- 
ríamos imponer una de estas dos normas en los 'asuntos 
de amor: o bien que nadie osara tocar a persona alguna 
libre y de buen nacimiento, salvo a su propia mujer, y se 
abstuviese de sembrar gérmenes impíos y bastardos en las 
concubinas o infecundos en los varones contra naturaleza, 
o bien que prescindiese absolutamente de esto último y, 
en el caso de que se ayuntase con alguna mujer fuera de las 
que han entrado en su casa con la bendición de los dioses 
y las sagradas bodas, ya sean compradas o de cualquier 
otro modo adquiridas, y no se ocultase para ello de la 
vista de todos los hombres y mujeres, pareciese bien su 
exclusión de la totalidad de los honores ciudadanos, decre- 
tada contra él por nosotros los legisladores, por conside- 
rarle realmente como extranjero. Tal ley, ya deba tomár- 
sela por una sola, ya por dos, quede así establecida sobre 
los asuntos venéreos y todos los de amor en lo que res- 
pecta a la rectitud o incorrección de cuanto realizamos en 
nuestras relaciones movidos por esa clase de deseos. 

ME. Y de cierto, ¡oh, huésped!, yo aceptaría con toda 
decisión esa ley; en cuanto a Clinias, él mismo dirá lo que 
piensa acerca de estas cosas. 

CL. Así lo haré, ¡oh, Megilo!, cuando me parezca que 
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Eópev tóv Etvov tri elg TÓ Trpdodev rpotévoa Tóv 
vó uv. 

ME. *?Op0ós. 

AO. ”A2MG uñv vúv ye trpolóvtes Sn aoxebóv 
dopev dv TÁ koreokeudodor pév oucoÍTia —Ó pa- 
pev «A2081 pév Gv xaderróv elvar, ev Kpñ ti Sé oú- 
Selg Años dv úrroAGBor Seiv ylyveodor —TO Sé 


-Tiva TpóTrov, Trótepov das ¿vBdSe Y kaddrrep tv Áa- 


keSaípov1, A Trap Tatra doriv Ti Tptrov elos gua- 
orricov á«upolv ToUTOV Gueivov Gv Éxov, TOÚTO 


our” ¿feupeiv por xaderróv elvor Sokei, péya Te 
dyobóv eúpediv ouSiv drrepyácecdar: Kal ydp 


vúv ¿upedós Éxelv Korreokeuao péva, 

Toúro:s 5' torlv «xkó2oudov Y TOÚ Plou kara- 
oxeuñ, Tív' aútois Gv TpóTrov Érrorro. Bios 5h 
Sois ev Tmródeoi Travrodarrás dv x«ad TrokAhkda- 
xódev ein, póáduora Sé ex Simrdaoicov T ToUTOLS* Ex 
yís yóp kad ex Saddrrns toís trAslorors TÓv *Ed- 
AMvov ¿ori koreokevao péva TÁ Trepi TRV TPOpÑV, 
ToúTO!S Se póvov ¿xk yAs. TÁ iv oUv vopobérr, 


TOTO Pñov: oUÚ yWp óvov huloels ay yÍyvovta1 


vópo: peErprol, TroAú S' ¿Adrrrous, Er S' ¿MsudEpOLS 
ávBpdoTro1s póAkov TrpétrovTeS:. vaukKAnpikóv pév 
yXAp kad ¿urropikóv kad korrndAeutikóv kad Trav- 


Sokxevgecwv Kad TeAwvikóv kai peradderóv «ad Sa- 


veicpóv kad Emróxov tóxcov kal GAAov pupicov 
TotoÚTOV TÁ TOAAX áTiAdakTOo1, xalpeiv adúrois 
eirráav, Ó trepi Taúrnv Thv TrÓóMmv vopobérns, yewp- 
yois 5 kai vopevor kal pedrrroupyois kad toís 
Trepl TÁ TOL0ÚTA pUAaKTnpiors Te xad ¿Emortárors 
ópyávov vopoderíoel, TK piyiora Sn vevopode- 
nkos trepl yápous Gápa kal yevécers TraíSowv kal 
Tpopás, En Sé «ad trardelas Ápxóv Te kaTACTÁCELS 
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se ha presentado ocasión para ello; ahora, dejemos a nues- 
tro huésped que siga adentrándose en las leyes, 

ME. Bien. 

AT. Pues, siguiendo adelante, nos hallamos en un 
punto en que las comidas en común han sido ya instituidas; 
práctica que dijimos que resultaba difícil en otras partes, 
mientras que en Creta a nadie -le vendría a la mente la 
conveniencia de cambiarla. En cuanto a su modo, si han 
de hacerse como aquí o como en Lacedemonia o si hay una 
tercera clase de tales comidas en común mejor que estas 
dos, parece cosa no difícil de descubrir, como también 
creo que, descubierta, no habría de producir ventaja al- 
guna de entidad. Porque, en efecto, las actuales están 
armoniosamente establecidas. 


" A continuación viene el ver cómo conviene a nuestros . 


ciudadanos que sea la provisión de víveres. Las subsistencias 
para otras ciudades pueden ser de todas clases y venir de 
muchos sitios; por lo menos son de doble procedencia que 
las de éstos, pues para la mayor parte de los griegos las 
provisiones de alimentos salen de la tierra y del mar, mien- 
tras que, para éstos, sólo de la tierra. Ello da mayor facili- 
dad al legislador, porque no sólo resultan la mitad en núme- 
ro y aún muchas menos las leyes adecuadas, sino también 
más dignas de hombres libres. El legislador de esta ciudad, 
en efecto, se quita de encima en gran parte lo relativo a 
armamentos de naves, a comercio marítimo, mercaderías, 
hosterías, gabelas, minas, préstamos, intereses compuestos 
y otras mil cosas que manda a paseo; legislará para labra- 
dores, pastores y colmeneros y para los guardianes y en- 
cargados de los instrumentos de ellos. Lo hará después 
que haya regulado por ley lo más importante acerca de 
los matrimonios, de los nacimientos y crianzas de los ni- 
ñios y aun de la educación y del establecimiento de los 
magistrados en la ciudad: sólo entonces será forzoso que 
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év Tñ Tróder” vúv S' Erri Toús TRv Tpopñhv Kad Íaor 
Trepi UTA TAUTNV ouvSiarrovovov ávaykadov vo- 
poderoUvtTA ¿oriv Tpérreodoa, 

prov 5h vópor Eotowoav Ayópevor TOUVOLA 
yewpyixol. Alós óplou pév Trpóros vópos Óde 
eipnodo: Mh kiveito y%s Ópia pnSeis rre oikelou 
TOMTOU yelTOvVOS, NTE ÓpoTEPpOvOS ETT" ¿Oxariós 
kexTnévos «AA Etvw yerrovóv, vouloas TÓ TÁ- 
kivn Ta kiveiv «An8ds ToÚTO elvon PouAtobw Sé 
TGS TréTpoV Emixeipñoal kiveiv TÓV péyiorov GA- 
Aov TrAny Ópov %Akdov ÍA ouikpov AMbov Ópizovta 
pida Te kari ExBpaw Evopkov Trapá bedv. TOÚ pév 
yWp Óudpudos Zeus páprUS, TOÚ SE Eévios, ol perd 
TroMépov TóÓv ¿xdlorov ¿yelpovrod. kai ó uév 
Tren dels TÁ vópo ávalo8nTOS TÓvV der" aUTOÚ ka- 
kv yiyvorT” «v, katappovhoas Si Sirrais Sikas 
gvoxos toro, MIX pév Trapd dev kad TpwTr, Seu- 
TEPa Sé ÚTTO vÓpOU. unSels yop éxodo kiveito yAs 
Ópia: yerróvoov: Ós 5" Gv kivion, Hnvuéto ev ó 
Poudópevos tols yewmpyois, ol Sé sis TO BikaoTí- 
prov «yóvtwv. Tv Se Tis ÓPAn Thv tomoUTnV Sl- 
Kny, ws ávadacTov yñv Ad0pa kad Pia TrotoÚvTOS 
TOÚ SpAovTOS, tipóro TÓ SixkaoTñprov Ó Ti Ev Sén 
Táoxelv Y drrroriveiv TÓvV ATTNdEVTA. 

TO Sé pera ToútTO PBAdfar TroAdad kad opikpad 
yerróvov yryvopevar, 51 TO Oaprizerv ExBpas Óykov 
peyav évtikrouaaL, xaderhv kal opóbpa Trikpdv 
yerroviav Grrepyágovto1. 510 xph TrávrOS sÚAMA- 
peiodar yeitova yeírovi pnSév troietv Sidpopov, 
TÓvV TE KAAOV Trépi kai Sn ka érrepyacias cUpTTá- 
cons opos.” dei SieudafBolpevov: TÓ pév ydp PAA- 
Trreiv oUSEv xaderrov «AM ávBpdwrrou Travtós, TO E' 
émopedeiv oúSaMA árravToS. 0s 5 dv Emepydgn- 
842 e tod codd.: del. England (Di.) 
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se torne a legislar sobre la alimentación y todo lo que a 
ella contribuye. 

Vengan, pues, primeramente las leyes que se llaman 
agrarias, y enúnciese ante todas esta ley de Zeus Terminal: 
que nadie mueva las lindes del terreno, ya se trate de un 
vecino conciudadano suyo, ya de un colindante extranjero 
si tiene propiedad contigua de la de él en la frontera; 
debe pensar que esto es en realidad mover lo inconmovible. 
Quiera mejor todo el mundo tratar de remover el mayor 
de los peñascos no terminales que una pedrezuela que dis- 
crimina la amistad y la enemistad bajo juramento hecho 
a los dioses, De lo uno es testigo Zeus Tribal; de lo otro, 
Zeus Hospitalario, deidades que se despiertan acompaña- 
das de las más odiosas guerras. Que el que obedezca a la 
ley no sienta los males previstos por ella, y el que la des- 
precie, incurra en dos penas: una y la primera, la que 
proviene de los dioses; la segunda, la impuesta por la ley, 
Nadie, en efecto, mueva por su voluntad los linderos de 
los vecinos; si alguno los mueve, denúncielo quien quiera 
a los agricultores y que éstos lo conduzcan al tribunal; si 
alguien es hallado responsable de alterar y confundir por 
dolo o por fuerza la distribución de la tierra, aprecie el 
tribunal lo que debe sufrir o pagar el vencido en juicio, 

Además de esto, pequeñas extorsiones que se producen 
en gran número entre vecinos y que, por su continua re- 
petición, dan gran cuerpo a la enemistad, hacen la vecin- 
dad difícil y terriblemente amarga. Por eso es necesario 
que todo vecino evite con el mayor empeño el hacer nada 
contra su vecino en cualquier respecto, y sobre todo, que 
precava toda usurpación de cultivo, porque el causar un 
daño no es nada difícil: cualquier hombre puede realizarlo, 
pero el hacer un beneficio no es en modo alguno cosa de 
todos. El que labra los terrenos del vecino, saltando las 
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TAL TA TOÚ yeltovos ÚtTrepPalvcov tous Ópous, TÓ 
uev PAGBOs Grrorivero, TAS SE ávorSelas «ua kad 
Guedeudepías ¿vera iorpeuópevos SrmrAdoiov TOÚ 
PAáúpBous GáAAMO Exreigdrro TÁ PAapdévrI” TOÚTOV 
Sé kai árróvtOwv TÓvV TOLOUTOV Emiyvopovés Te kaxl 
Sixaorai kal Tiuntal yryveodwv dypovópol, TóÓv 
pév perzóvoov, kaddrrep Ev Tois Trpóobev siprral, 
TGca $ TOÚ SwSekarnuopiou TáÉrS, TÓV ¿Marró- 

vwv Se oi ppouúpap xo! TOUTOwV. Kad ¿dw Tis Pook- 
para émvéno, TUs PAÁBOS ÓpóvTES kpivóvTOV kad 
TIMODVTOV. Kal xv ¿opous ÍA2MoTpious IpeTepizn 
TiS TA TÓvV pedurróv hSoví, cuverrópevos kad kora- 
kpoúwv ouros olxeióóro1, TiVETO TRv PAdBny. 
«ad ¿dv Trupeúwv Thy. ÚAnvV un SieuAaBnor Tóv 

TOÚ yeitovos, Thv 5ófacav 3nuiav Tos Gápxouvor 
anuiovc0w. kal ¿dv puteúwv un drrodeíimry Tó 
perpov Tóv TOÚ yeltovos Xwpiwv, kabdrrep elpn- 
Ta Kal TroAAois vopodétals ikovós, dv toi vó- 
pors xph Trpooxpñodos «ad uh mávra GEnoUv, TroA- 
Ad kal opikpd kal ToÚ ETmiTUXÓVTOS VOMOBETOU 
yryvópeva, TOV pelzw Tróldews koo pr Thv vopode- 
Telv: Emel kal TóÓv ÚSdTOov Trépr yeopyolol Tra- 
Aaroi kai kadol vópo! kelievor oUÚK áÁÉlo1 Trapoxe- 
Tevelv A0yo1s, 4AA Ó BouAndeis érri rOv aúToÚ TÓ- 
Trov Kyew ÚSÓp Áyero pév ápyxópevos Ex TÓV KOl- 
vóv vapárov, uh Útrrorépvov Tr yós povepas iÓlco- 
Tou undevós, $ S' Kv BovAnTo1 Gyelv, TAN 81 oi- 
klas A iepóv TiVw0v % kad pvnuárov, Íyéro, uh 
BAdrrrowv TrAnv auTñs TAS Óxerayoylas. GuSpia 
Sé el ri01 TÓTTO1S CÚLQUTOS Ex yñAs Tú ¿Ex Aros ióvra: 
árrooréyer vápora, koi ¿Adetrrer TóÓv ávaykalcov 


843 e SuevAaBn0j ráv codd. : S. rv Stephanus (Engl. Di.) 
84 bh issiad Aldina ed. : drootéyeiy AOK? : drooréyy (ut 
vid.) 
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lindes, pague el daño hecho y, para que quede escarmen- 
tado de su desvergiienza y ruindad, abone además al per- 
judicado el doble de ese daño. De estas cosas y de todas 
las de este tipo sean conocedores, jueces y tasadores los 
reguladores del campo: de los de mayor cuantía, según se 
dijo anteriormente, el cuerpo entero del dozavo; de los de 
- menor cuantía, sólo los jefes de él. Y si alguno usurpa 
pastos ajenos, que juzguen y aprecien el daño a la vista 
del mismo. Y si alguno, llevado de su afición a las abejas, 
se apropia los enjambres de otro, atrayéndolos con estré- 
pito de cazuelas (19), pague el perjuicio inferido. Y si ha- 
ciendo fuego no toma precauciones para que no prenda en 
la madera del vecino, satisfaga la multa que decreten los 
magistrados. Y lo mismo si haciendo plantaciones no deja 
la distancia debida del lado del colindante, distancia fijada 
convenientemente por muchos legisladores de cuyas dis- 
posiciones debemos servirnos sin pensar que el gran 
'ordenador de la ciudad ha de regular toda esa multitud 
de pormenores que entran en la competencia de un legis- 
lador cualquiera. Así, también sobre las aguas hallan es” 
tablecidas ya los labradores buenas y antiguas leyes que 
no tenemos por qué canalizar (20) en nuestros razonamien- 
tos: baste decir que el que quiera llevar agua a su terreno la 
leve derivándola de las corrientes de propiedad común, 
sin sangrar los manantiales de superficie de ningún particu- 
lar; condúzcala por donde quiera salvo por domicilios pri- 
_vados, templos o enterramientos, y no haga otro daño que 
.el indispensable de la conducción. Si en algunos sitios la 
sequedad natural de la tierra absorbe las aguas que vienen 
de.Zeus y hay falta de lo necesario para beber, excave el 
dueño en su propio terreno hasta dar en la capa arcillosa; 
si en esta profundidad tampoco-encuentra nada de agua, 
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TO ÉTOV, ÓPuTTETO iv vTHoAÚTOY xwpiW pExpl 
Tñs kepapidos yñs, ¿dv 5" ¿vu ToUTO TÁ Pádel unSa- 
uds ÚSaT: TPOOTUYXóÓVO, TAPA TÓV YerTóvov 
ÚSpeutodw pExpl TOÚ ávVaykalou Tratos ExdoTo1s 
TÓvV oixerówv: ¿dv Sé 51 «xpipelas % kai Tos yelrog1, * 
TÓGI Tis vopelas TOEÁUEvOS TApd Trois ypovópors, 
TOÚTTV T Epas ExG«oTns KOJIZÓMEVOS, OÚTCO KOLVCOVEÍ- 
TO TOÍS yeÍtoo1w ÚScrros. ¿av SE Ex Aros Údarra yi- 
yvópeva, TOV ETÓVO yewmpyolvra T kad SuóTOLxOV 
oikoúvtTa TÓvV Útrok«To PAdrry Tis uh SiSous 
éxponv, % ToUÚVovTiov ó Errávo pebrels eikf TO Peu- 
para Padre Tóv kéro, kod Trepi ToUra ph é0%- 
Awo1v Sid Tara kowwaovelv «AAAo1s, Ev Gorel ev 
do Tuvópov, tv «ypG Se ypovdpov iEmáywv ó Bou- 
Aópevos TAÉÁCOw TÍ xph Trotelv EKáTEpoV* Ó SE ui 
Epuévoov ev TA TÁáEE pOóvou 9” ápa «al SuokóAou 
yuxis Úrexero Siknv, kod ópAdv 5rrhdorov TÓ 
pAóBos drrotivéro TG Plaplévrei, uh ¿dehñoas 
ToÍs ÁPXOVOIV TreíBeo don. 

"Orropas Sé 5 xph komwovíav rrolsTo8ct TrÓV- 
TAS TolÓVSE TIVÁ. SiTTUS Áuiv SwpeWxs T Besos 
Exel xGápiTOS UTN, TRV piev troubixw Arovuciába 
dBnooupioTov, TRv S' sig dermróbeoiv yevoévnv 
KoaTO quo. ¿oTw 5h Trepi ÓTmToOpas Ode vópos 
Taxdeis: “Os Kv Kypoíxou óTOpas yeúontal, Po- 
Tpúwv elre kal oúkxcov, mpiv ¿A0etv TRMV ÁHpav Thv 
TOÚ TpUyAv GÁpPkTOUP SÚUVEPonOv, sir” Ev roís aÚ- 
TOÚ xwplors elite koi év GAAoow, lepds tv TrevTi- 
Kovta ÓpelltTO TÁ Artovvoo Epaxuks, Ev Ek TóÓv 
¿autoÚ SpérrI, dd 5” Ex TÓv yerróvow, pvóv, ¿dv 
5" ¿€ GAMowv, Súo uépn TÑS pv%s. Os S' dv Thy 
yewvalov vúv Aeyouévnv oTaowAnv % TA yevvaia 
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provéase de ella entre sus vecinos en la medida necesaria 


para que beban todos los de si casa. Si también los vecinos 


andan en estrechez, requiera de los reguladores del campo 
una norma de provisión y, recibiendo su parte diariamente, 
establezca así una comunidad de aguas con su vecindad. 

- Si al caer las aguas de Zeus, alguno de los que viven más 
abajo perjudica al vecino de arriba o al medianero no 
dándoles curso (21), o por el contrario, el de arriba, dejando 
ir a su placer las corrientes, perjudica al de abajo, y no se 
ponen de acuerdo sobre estas cosas, que cualquiera de ellos 
lleve el asunto al regulador de la ciudad, si es en la ciudad, 
o al del campo, si es en el campo, y se ordene lo que debe 
hacer cada uno. El que no cumpla lo ordenado, sufra la 
pena de su envidia y su mal carácter y, declarado respon- 
sable, abone al perjudicado el doble del daño por no haber 
querido obedecer a los magistrados. 

En cuanto a la repartición de los frutos de otoño, todos 
deben hacerla del modo que voy a exponer: dobles son los 
dones con que nos agracia esa deidad (22); uno de ellos es el 
nunca atesorado juego de Dioniso; otro, aquel que su pro- 
pia naturaleza destina a ser guardado (23). Ordénese, pues, 
esta ley acerca de la otoñada: el que pruebe los frutos bas- 
tos, uvas o higos, antes de que llegue la sazón de la cogida 
en coincidencia con la salida de Arturo (24), ya sean aquéllos 
de sus tierras, ya de las ajenas, quede deudor de cincuenta 
dracmas en honor de Dioniso, si los cortó de su propiedad; 
si de la de un vecino, la deuda sea de una mina; y de tres 


cuartos de mina, si de la de otro cualquiera, Si alguien 
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oÚxa Erovoporzópeva Orropizerv PovAnTa1, dd ev 
ex TOÓv oixeícov AxuBávr, Otros dv ¿9éAr] kai ÓórTOTav 
PoúvAnTa1 kaprrovodw, ¿dv 5” E AKAAMO0V un Treloas, 
Erropitvos TÁ vópO, TÁ ph kiveiv Ó T1 ph korrédero, 
éxelvoos Gel gnuovoOw: ¿dv Se 5 SoÚlos ur trel- 
oas TÓV Seorrórny TÓvV xowplowv Erin tal Tou TÓv 
TOIOÚTOV, KATA Aya Porpúwv kal oúxov oukñs 
iocapiBpous TrANYs TOÚTOIS pacriyovOdw. pET- 
olkos St dvoúpevos Thv yevvolav ÓmTOpav óTro- 
pizéro, ¿dv PovAnTol, tv Sé Eévos Emiónuñoos 
órropas mi8ur paryelv Siarropeuópevos Tas ÓSoUS, 
Tñs tv yevvalas árrrecdo, ¿dv PoúvAnTaL, pd” Evós 
áxolAoúdou xowpis TIpñs, Eévia Sexópevos, Tñs St 
Gypolkou Asyopévns Kal Tóv ToLO0UÚTOV Ó vópos 
elpyéro uh korvoveiv Mpiv tods Eévous” ¿dv Sé Tis 
dlorop WHv ayrós » Soúlos áyn Tal, TOV piv SoÚ- 
Aov TrAnyais koAGgemv, TOv Se Edeúdepov drrrorrép- 
Tre vouderhoavrTa kad SiSd4gavra Tis KAAMNs óTrroo- 
pas Erreodar Tñs els árróbeo iv Goragídos olvou Te 


«ad Enpúsv cúxov áveritnSelou xexrñodor.  dricov 
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Se Trépi kad pAwv kad podv kad TrávtoV TóV TOl- 
oútov, aloxpov péiv pnSév ¿oro Adépa Appd- 
velv, Ó D£ Anpdeis évtós TpIÁáKOVTA ETÓV Yeyovos 
Turrécdw kal «puvéodwm áveu Tpaupdrov, Siknv 
5" elvar ¿Adeudépo TÓvV TolOUTOV TrAnyóv pnóe- 
plov. Etvw Se kabdrrep Ómopas ¿gtoro Kad TÓv 
TOLOÚTOV péroxov elvar: ¿dv SE TrpeoBútepos Hv 
ÁTTTNTAL TOUTOV, payav aytoÚ kai árropépov pn-- 
Sév, kabárrep Ó Eétvos TaUTÍ KolwovelTWw TÓvV TOL- 
oOUTOV áTTAVTOV, pm Treidópevos Se TO vVÓMO KiV- 
Suveutro Gávaydvioros ylyveodor Trepi peris, 
gQv sis TÓTE TÁ TOLQUTA Trepl AÚTOÚ TOUS TÓTE Kpl- 
TúÁS TIS ÁVAPIPVAOKT. 
e Exmouévos Stephanus ; émóuevos codd. 
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quiere recoger las uvas generosas o higos generosos men- 
cionados hace un momento, coséchelos como quiera y 
cuando quiera, con tal que sea de lo propio; si toma lo 
de otros sin su permiso, sea indefectiblemente multado, 
de acuerdo con la ley que dice: «nadie ha de levantar lo 
que no sembró» (25). Y si un esclavo sin autorización del due- 
ño del terreno coge algo de esto, reciba tantos azotes cuantas 
fueron las uvas que tomó del racimo o los higos que arran- 
có de la higuera. El forastero establecido que ha compra- 
do la fruta generosa, coséchela cuando quiera; el de paso 
que apetezca comer fruta yendo de camino, cójala si 
quiere gratuitamente de la generosa, así como su acom- 
pañante, si es uno solo, y recíbala como presente de hos- 
pitalidad.-De la fruta llamada basta y sus congéneres, ha 
de prohibir la ley que participen los forasteros (26); si alguno, 
ignorando estas cosas, o acaso su esclavo las coge, hay que 
castigar con azotes al esclavo; y al hombre libre, despa- 
charlo después de amonestarle y enseñarle a coger de los 
otros frutos que no sirven para obtener pasas, vino o 
higos secos. En cuanto a las peras, manzanas, granadas y 
todas las demás frutas semejantes, no haya vergienza en 
cogerlas ocultamente; pero el sorprendido en ello, si es 
menor de treinta años, sea apaleado y echado fuera 
con cuidado de no herirle; y no haya apelación en justicia, 
ni aun para el hombre libre, por esos golpes, El forastero 
podrá tener parte también en esos frutos como en los de la 
vendimia; si alguien, siendo mayor de edad, coge de ellos 
y se los come allí mismo sin llevarse nada, puede participar 
de todos igual que el forastero; pero si no se ajusta a esta 
ley, corra el riesgo de quedar excluido de los certámenes 
de virtud en caso de que alguno le denuncie, llegada la oca- 
sión, por tales hechos ante los jueces que estén en ejercicio, 
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"Y5wp Se TrávTo0wv pév TÓ Trepi TÁ kntreias Sia- 
pepóvrOS Tpópipov, eUSIGPBApTOV SÉ: oÚTE ykAp 
yñv oúte ñAlov oure TrveúparTO, Tols ÚSaco1 gúv- 
Tpopa TÓV Ek yñAs GvaPBlaoravóvtowv, fadiov 
plelpeiv papuaxevceoiv Y árorporrais $ Kad kko- 
Trois, Trepi Se Tv ÚSaroS puc toriv TÁ TOLAÚTA 
oúyrravta Suvatá yfyveodor: 516 5% Pondoú Ssirar 
vópou. Éoro Toívuv ÚSe Trepi autoÚU: “Av Tis 
Sixpeion ES úSop SAAÓTPLOV, elte kal try yaiov 
ebre Kad ouUVaAyupTÓv, papuaxelars Y OKGMACIV ñ 
kAotroís, Ó Pharrrónevos Sikazéodw Trpos TOÚS 
doTuvópous, Thv GElav TAS PAGBns «Toypapópe- 
vos Av 5 Tis SPAN papuaxeloas tiolv PAdrrraw, 
TIpos TÁ TIUÑMOATI KABNpáÓTO TUS TnydAs T TÁy- 
yelov TOÚ úSaros, Ómpmrep Av oi Tóv ¿EnynTtóv 
vópol en yóvra Seiv yfyveodo1 TRV kóbaporv 
ÉKGOTOTE KA ÉXAOTOIS. 

Tepi Sé ouvyxomSñs TÓvV al ÁTTÓVTOV, 
tstoTo TG Poudopévo TO EauToÚ Six Travrós TÓ- 
Trou kopizeodar, Ómerrep Av. A unSév unSéva 3nuroi 
7 TprrrAdoiov aútos kipdos TñS TOÚ yetrovos 2n- 
Hías xepSatlvn, Toúrov Se ETT VO ovas TOUS p- 
XovTaS yÍyveodo,, kai TóÓvV KAlwv Atrávrov Ó0a 
Tis Av éxcov áxovtTa PBadrriN Pia % Addpa, aúróv 
TR TGV AUTOÚ T1, Ek TV AUTO KTNUÁTOV, TÓVTA 
Tú ToLIÚTA TOÍS Ápxouow émiServús Tinopelodo, 
péXp! Tpidóv pvédv dvros TOÚ PAdPous” ¿dv 5” Ey 
pd Tc peizov éAAw Trpós KAMOV yÍyVNTAL, TPÓS TÁ 
KolVA SIKADTÍpPIA pipcov TRV Siknv tiuwpelodwm TÓV 
¿SioUvTa. tó Sé is TÓv- So Sox per” 
áSixou yvouns xplveiv TúS 3nulos, Tóv SrirAaoÍov 
úTróSixos toTw TÓ BAopdévri" TA SE o TOvV Áp- 
xóvtowv «Shara sig TÁ kowd Sixaoripia érr- 
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En lo tocante a la jardinería, el agua es con mucho el 
principal elemento, pero resulta muy fácil de alterar, por- 
que ni la tierra ni el sol ni los aires que, juntamente con 
las aguas, alimentan las plantas que brotan del suelo, son 
fáciles de estropear con maleficios, desviaciones o fraudes, 
pero todo ello es posible con la naturaleza ácuea. Por ello 
necesita de la ayuda de la ley. Sea ésta, pues, la que se 
establezca sobre ello: si alguno estropea voluntariamente 
el agua ajena, ya sea de manantial, ya de aljibe, con vene- 
nos, con excavaciones o con fraudes, llévelo el perjudicado 
ante los reguladores de la ciudad, consignando la cuantía 
del perjuicio; y si el reo es hallado responsable de haberla 
envenenado, debe, además del pago, hacer la limpieza del 
manantial o del recipiente de la manera en que las leyes de 
los intérpretes indiquen que debe hacerse esa purificación 
en cada caso y por cada uno. 

Acerca de la recogida de todo género de cosechas, debe 
permitirse a quien quiera el transporte de lo suyo por cual- 
quier sitio siempre que sea sin daño de nadie o que la 
ventaja que él obtenga represente el triple del daño cau- 
sado. De ello han de conocer los magistrados, asi como de 
los otros daños que uno voluntariamente cause a otro o 
a sus bienes sin el consentimiento suyo, por fuerza o por 
dolo, ya lo produzca él mismo directamente, ya por medio 
de algo que forme parte de su propiedad. Denunciando 
todo esto a los magistrados debe el perjudicado recibir in- 
dempización si el daño es de hasta tres minas; si la recla- 
mación de una parte contra la otra es de cantidad mayor, 
ha de llevar el denunciante su asunto a los tribunales pú- 
blicos para la condenación del autor del agravio. Si resul- 
tase injusta la sentencia de algún magistrado acerca de la 
multa, quede él sujeto a pagar el doble al perjudicado; y 
en general, cualquiera puede denunciar en alzada ante los 
tribunales públicos las injusticias de los magistrados, sea 
cual sea la clase del proceso. Se cuentan por millares 
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aváyev TOV PBouldópevov Exdorov Tóv EyxAnuó- 
Tow, pupila SE ToÚTa dvra kad opikpd vópuua, 
ko0” á Sel TÁ TIOpias yiyveodar, Añfecov Te Trépr 
Sixóv «al TpookAñoeov «ad kAntipov, elr” enel 
Suoiv sir” ¿q? Órrooov Sei kodeiodos, «ad TróvTaA 
óroca ToloUTA ¿oriv, our? ávopodérnTa olóv T* 
elvar yépovtós TE OUK Gx vopodéTOU, vopoBe- 
ToUVTOw S' ayrá ol véor Trpds TA TóvV Trpóndev vo- 
HodeThñ HorTex GTO MI HOÚLIEVOr, cuikpd Trpós peydda, 
kad TñS óvay kolas outóv xpelas Eurreipos loxov- 
TES; HExXprTTEP Av TrávTa Ikavds 5657 keiodar: tÓTE 
Sé Gxivnta TTOIMOÁYEVOI, 3ÓvTow. TouTo1S ñ5n 
XPOpEvOo1 HéÉTpoV Exou0a1.- 

TO 5 Tv KAMOvV Enpioupy dv Trowsiv xpñ kara 
TÓDE. TrpóTOV pév Emboxcopros pnSels ora Tóv 
Trepi TÁ Enmioupyixd Texviuara SiarrovoúvTov, 
pnóé olkérms dvBpos émbpxaoplou. Téxvnv yWp 
Ixovñv, TroAAñs daxñoeos ápa xod pabnudrov 
TroAÓóv Seopégvny, kékTnTOa ToAMTnS dvhp TÓv KO1- 
vov TÍs TÓAMEOS kÓdpOV OZ Kad ero uEvos, OÚK 


tv TOptpyo Seópevov Emirndeúeiv: Sun Si Emirn- 


Seúpora $ Súo TÉxvaS «xprpós Srorroveloda: OxXE= 
Sóv oúSenla Quors ixavh Tv GvBporrivor, oUS" ay 
Thv pévodrós ikavós daketv, Thv 5 KA>kO0V dokoUv- 
Ta Emrporrevemv. - TOÚT' oÚv Ev Tróder Urrápxov Sel 
Tpórov ytyveadar pnSels xaAkeúcov ápO. Texrad- 
vécdo, 1n5' aí TEKTOIVÓNEVOS A KEVÓVTOV GAAM0V- 
Empedelodo uiAov h "As autoÚ TÉxvns, Trpópa-. 
ol Exov hs TroAhóv olkeráóv emipedouevos dau- 
TÁ Enuioupyouvrtow, seixkóros uXAkov émpedeitos: 
51 ¿xelvcov Sid TO Thv trpóvoSov Exeidev auTá 
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los preceptos, todos de pormenor, sobre cómo debe ser el 
castigo, así como sobre las fórmulas de acusación, las ciba- 
ciones y el número de testigos ante quienes se han de hacer 
éstas, si deben ser dos o cuántos otros, con todas las cosas 
de este tipo que es imposible dejar sin regular, pero que, 


por otra parte, no merecen ocupar a un legislador anciano; * 


dispónganlas, pues, los jóvenes imitando los preceptos de 
los mayores, sacando lo pequeño de conformidad con lo 
grande y alcanzando experiencia de la necesidad de estas 
leyes hasta que les parezca que todo ha quedado conve- 
nientemente establecido. Háganlas entonces inviolables y 
sírvanse de ellas de por vida, ya que han sido formuladas 
con toda justeza. 


Y he aquí el modo en que habrá que tratar de los demás . 


oficios: primeramente, que ningún hombre natural del país 
ni ningún servidor suyo se dedique a ningún arte profesional; 
el ciudadano, en efecto, tiene ya una profesión propia ne- 
cesitada de mucho ejercicio y muchos conocimientos en-la 
consecución y mantenimiento de la organización pública 
de la ciudad, que no es cosa para practicada como accesoria, 
No hay, puede decirse, naturaleza humana capaz de tra- 
bajar con perfección en dos ocupaciones o dos artes dis- 
tintas, ni tampoco de desempeñar personalmente la ura y 
tutelar al que ejerce la otra. Esto es, pues, lo primero que 
debe establecerse en la ciudad: que ningún 'broncista ha 
de trabajar en carpintería, ni ningún carpintero ha de 
estar al frente de los broncistas, con menoscabo de su propio 


arte, bajo pretexto de que, al tener a $u cargo un gran. 


número de dependientes que trabajan para él, es natural 
que los atienda mejor por sacar de ellos más provecho que 


de su profesión personal: muy al contrario, cada uno ha de' 


tener en la ciudad una profesión sola y de ella ha de vivir. 
Mantengan, pues, con todo ahinco esta ley en la ciudad 
los reguladores de. ella, y si un indígena cualquiera muestra 
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TrAsíico yiyveodar Tñs aúTOU Téxvns, GM” els piav 
ékoaoToSs TExvnv év Tródel kektnuévos GTró TOUTNS 
Sua kod TO 3%v krácBw. ToUTOV 5h TÓV vópov 
GoTuvóyo! Siarrovoupevo! OWwzóvtOoV, Kal TOV pév. 
Emoxoplov, tav sis tiva TExXVTV árrokAiv pókAAov 
A Thv TÁsS «peris émipédeiav, ko»dazóvTOwv óvelSeol 
Te kotl deriuloas, péxprrrep Av korreuduvworv sig TÓV 
auroú Spópov, Eévwv Se Av Tis EmrrrnSeun Súo 
Téxvas, SeopoioÍ re koi xpnuárov 3mulors kad éx- 
Pohdais ¿x Tñs TrÓódecos KOAG3OVTES, ÁVOyKAZÓVTOV 
¿va póvov GAAX ph TroMhous elvoa. prodóv Se 
aútois Trép1 kol Tév ávarptoeov TóÓv Epywv, kad 
¿óv Tis autos Erepos A 'keivol Tiva óMAov áSikó- 
o1, uéxpr Spaxpév TrevrñkovTa Goruvóno! Siabl- 
karzóvrtoov, TÓ SE TrAtov TOUTOU TÁ ko1vA Sikao"TÍ- 
pia SropivóvTOV kara vÓpOv. 

Téhos Si tv TR Tróder pnStva pmSév Tedeiv pte 
tgayopévov xpnuérov pit eloayopévov: APa- 
vortóv 5¿ kai doa Trpós Beous TÁ ToL0ÚTA Eoriv Ee- 
vi Bupidpora, kad Troppúpawv kal óoa Porra 
XPOLATA, HN pepovons TÁS xDpas, h TrepÍ TIVA 
SAAMnv téxunv Seontvnv Eevixóv Tivwv sioaywyí- 


-_pow pmSevós dvayxoalou xápiv pte TS ÁyéTO, 


pare oU TÓvV tv TÍ xp dvaykalcov éuuéveiv E6- 
ayéro: Toutov 5' aú Tóvrov Emiyvopovas elval 
kad Emipern tds TóÓv vopopuióxav, TrévTE ÁPpaipe- 
Olvrow TóÓv TrpeoPurépcwv, TOUS ¿Ens Swbeka. 
Tepi 52 STAov kad Íoa Trepi Tóv Tródepov ártrav- 
Ta Spyava, ¿áv Tios % TÉxvns elooyoyipou Sén 
yiyveodar Y pquroÚú A peradMeurikoÚ kTÍLaTOoS % 
SeopeutikoÚ % z3wwmv Tivóv Évexa TR TOLAÚTNS 


xpelas, Imrrrapxo1 kad orparnyol TOUTOV ÉoTwdaV 


xUpror eloaywyñs Te kai ¿faywyñs, Sidovons TE 
Gua xod Sexoutuns Ts Tródeos, vónous SE Trepl TOÚ- 
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mayor inclinación a un determinado arte que al cultivo 
de la virtud (27), castíguenlo con dicterios y degradacio- 
nes hasta que lo enderecen por el buen camino. Y si un fo- 
rastero se ocupa en dos artes distintas, oblíguenlo con pri- 
siones, multas y expulsiones de la ciudad a ser una sola 
persona y no varias. En lo que toca a los salarios de esos 
artesanos, a sus contratos de trabajo, a los agravios que 
alguien pueda hacerles o a los que ellos puedan hacer a 
otro, decidan los reguladores de la ciudad hasta la cuantía 
de cincuenta dracmas, y de ahí para arriba, juzguen los 
tribunales públicos conforme a ley. 

Nadie ha de pagar impuesto alguno en la id por 
exportación o importación de bienes. En cuanto al in- 
cienso y otros perfumes exóticos, que sirven para el culto 
de los dioses, a la púrpura y demás tintes, todo ello no 
producido en nuestra tierra, así como a los elementos de 
cualquier arte que requieren ser importados de fuera, que 
nadie los introduzca sin razón de necesidad. Tampoco 
ha de sacar nadie aquellos artículos que es preciso con- 
servar en el país. De todas estas cosas han de conocer y 
cuidar los doce guardianes de las leyes que vengan por su 
orden después de exceptuar a los cinco más ancianos, 

En cuanto a las armas y demás instrumentos de guerra, 
si hay que introducir alguna invención extranjera o algo 
de plantas, metales o cordelería, o alguna clase de anima- 
les para necesidades militares, los generales del ejército y 
los jefes de caballería han de ser los árbitros de su impor- 


tación y exportación, y la ciudad sola la que dé y reciba. 
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TO vopopulaxes TOUS TrpétrovTOGs Te Kad ikavoús 
Bñoovor kamndeliav Se évexa xpnuaricudv ñTe 
oUv ToUTOU pre áAMOU unSevos dv TÍ xO0pa SAn 
koi Tródel ñpiv ylyveodal. 

Tpopñs Sé kai Siavopis TÓvV Ek TÁS xw0pas ty- 
yus Tis TOÚ KprtikoÚ vópou Éorxev OpdóTNS Kv T1S 
yryvouévn korrá Tpórrov yfyveodar. SWwdexa pév 
yap 5% uépn TÁ TrávTa Ex TÁS.xwpas yryvópeva 
vépeiv xpewv Trávtas, rrep kal ávadwrtéa: TO Se 
S5wSéxorrov pépos Exaorov —olov Trupóv kal kpl- 
9óv, oloww 5h «al Tr árravra d«xkodoudeitw TÁ 


GMa Ápaa veuópeva, kad Íoa ¿ha cÚNTOVTA TPk- 


oa ev éxdoro1s % —TpixA Sicapelodw kara Aó- 
yov, Ev ev pépos Tois ¿Asubépors, Ev Sé Trois TOÚ- 
Tov olkérals> TÓ SE Tpirov Enproupyols Te kad 
TrávTCOS Toi Etvo1s, ol TÉ TIVES OU TÓV METOLKOÚV- 
Twv Hor ouvoIKoUvTES Tpopñs dvaykalou Seóne- 
vo1, Kad door xpela Tivi Ttródeos $ TIVOS iSicoTÓv 
eloapikvouvtal EGO TOTE, TávTov TÓvV dvaykadwv 
Serroveundév TpÍToV uépos Wviov ¿E Gvaykns toTrw 
ToÚTO póvov, Tóv Se Suo pepóv unSev errávonykes 


¿oro TrowAesiv. TÓs ouv 59 Tara Opbótata vé- 


porr' dv; Trpórov pév SñiAov óti TÍ pév Toa, TÍ 
S' oúx Toa véopev. 

KA. > Tlós Atyers;. 

AO, XeÍpco TroU Kad pehrico TOÚTOV ÉKADTA 
dváy en per xad ExTpépev Thv yñv. 

KA. - Tléós yóp oÚ; 

AO. Tú pév Toívuv TOJOÚTCP TÓw pepóv, TPLÓV 
OvTwv, unbiy TrAtov ExtrO uñ re Toís Segtrórors í 
Sovlo1s vemópevov, pñte ad TÓ Tóv Eévov, KAMA 
Thv TÁS SuolóTnTOS ioórnTa % vou Tráo1v drroS1- 
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Los guardianes de las leyes establecerán las adecuadas y 
.convenientes en este asunto; y no ha de haber en-la. ciu- 
dad entera ni en su territorio tráfico alguno al por .me- 
nor de estas cosas ni de ninguna otra con fines de lucro. 

Acerca de la alimentación y la distribución de los pro- 
ductos de la tierra, parece que alcanzaríamos la rectitud 
conveniente acercándonos a la ley establecida en Creta. 
Es preciso, en efecto, que todo lo que nace del suelo se 
distribuya en doce partes de acuerdo con la forma en que 
ha de ser consumido. Cada una de estas doce partes. (por 
ejemplo, de trigo y cebada, y lo mismo ha de distribuirse 
todo lo cosechado y todos los animales vendibles que tenga 
cada: cual) ha de subdividirse proporcionalmente en otras 
tres: una para los hombres libres, otra para sus servidores 
y la tercera para los artesanos (28) y, en general, para los 
extranjeros, tanto para aquellos que, siendo. residentes, 
habitan con los demás y necesitan del indispensable sus- 
tento, como para aquellos otros que llegan ocasionalmente 
por algún asunto que tengan con la ciudad o con algún 
particular. De todas las cosas precisas para la subsistencia, 
sólo esta tercera porción, separada de las otras, puede ser 
obligatoriamente puesta en venta; de las otras dos partes 
no se impondrá vender nada. ¿Cuál, pues, ha de ser la 
Mejor manera de hacer la distribución? Ante todo, es ma- 
nifiesto que esta división en un aspecto se hace por igual 
y en otro no. 

CL. ¿Cómo lo entiendes? 

AT. La tierra fatalmente produce y cría cada una de 
estas cosas, ya de mejor, ya de peor calidad, 

CL. En efecto, ¿cómo -no? 

«AT. Por tanto, que en ese respecto ninguna de las tres 
partes lleve ventaja, ni la atribuída a los dueños o a los 
esclavos ni tampoco la' de los forasteros: que el reparto 
procure a cada uno la igualdad propia entre semejantes, 
Por lo demás, tomando cada ciudadano las dos terceras 
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SóTto Thv auriv: AafBov xacros TV TroATÓvV TÁ 
Suo pépn kúpios ¿oro TAS vouñs Soúdlors Te kal 
¿deudépors, ÓTTOO” Av kad órroia BovAnTa! Siawé- 
perv. TÓ Se TrAtov TOÚTOV péTpO!S TE Kad KPIBUO 
TSE xpR Siovépeodar: AafóvtTa TÓV ApIBpOv Tráv- 
TOvV TÓvV wmv ols ¿x Tñis yñAs Sei Thv Tpopry yl- 
yvsodar, Siavépelv. 

Tó 5é pera ToUÚTO adrois oikñoes Sei xwpis Sra- 
Terayuévas elvas: TÁGELS El be Trpérrer TOTS TOLOÚ- 
Tos. SWwbBexa kopuas elvor xpñ, KaTd pécov TÓ 
S5wSexarnuópiov éxaorov piav, ¿v TR koóun Se 
éxdoTr TpóÓToV pév lepa «al áyopxv ¿Enprodos 
Beóóv Te kal TÓvV Étmopévov Beois Sarpóvov, elre 
Tivés Evrorror Mayvftow sir” AMO ¡Spúnara TO 
Aoióv puño Sraceowmpévov elotv, ToúTOIS áTroS1- 
Sóvtas Ts TÓvV TákMo1 TUS AvdpwTTOw, *Eorlas 
5¿ kai Alós *ABnvás Te, kad ds dv «pxnyós % TÓv 
SAAo0vV TOÚ SwBexórou ¿xáorTou pépous, lepd Traw- 
TaxoÚú iSpúsacdar. TpÚóToV SE oikoSouias elvas 
Trepi TÁ lepd TAÚTA, ÓTTN Av Ó TÓTTOS ÚynmAóTaTos 
%, Tos ppoupois ÚTTroBoxfv OT: pádMOTaA EUEPKA* 
Thv 5 G4AAnv xowpav kartackeudzerv mácav 5n- 
prioupyóv TpiaxalSexa pépn Siedopévous, kal TÓ 
uév év «orel korrorkizem, Siehopévous aú kad ToUTO 
els TX Swbeka pépn TAS Tródews árraons, Eb TE 
kod ¿v kÚúxAo koraveundévras, Ev TRA koun Se 
éxGoTr TU Tpó0popa yewmpyois yévn Tóv Bnuoup- 
yv ouvorxizev. Tous 5” émippeln tds elvar Tou- 
TOV TÓVTIOV TOUS TÓV ypovóuwv ápxovTaS, 
dowmv Te kal óvrivov Ó TÓTOS Ekacoros Seirar, Kad 


-ÓTrou korrorkoUvres «AuTróTaTOÍ TE Kal opEMo- 


TarTo1 ÉcovTal TOTO yewpyolor. TÓv Dé Ev Áorel 
koTa Tá ouTA émipelnóñvosr kad EIsIona ThV 
TÓvV A4CTUVÓLOwV ÁPXRV. 
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partes, sea árbitro de su distribución entre amos y esclavos 
en cantidad y calidad conforme quiera. Lo que quede de esas 
dos partes después, ha de distribuirse conforme a medida y 
número y repartirse haciendo el cómputo de todos los ani- 
males que han de alimentarse de los productos del suelo (29). 

Después de esto hay que ordenarles por separado sus 
moradas; y ésta es la ordenación que a tales moradas 
conviene: ha de haber doce aldeas, una en medio de cada 
dozavo del terreno, y en cada-aldea han de erigirse, ante 
todo, templos y plaza (30) para los dioses y para los genios 
que les son inmediatos. Ya sean dioses locales de los mag- 
netes, ya haya monumentos de otras divinidades cuyo 
nombre .quede en el recuerdo, hay que otorgarles los mis- 
mos honores que les tributaron los antiguos; y además, 
levantar templos en todas partes a Hestia, a Zeus, a Atenea 
y al que, de los otros dioses, sea patrono de cada uno de 
los dozavos. La construcción ha de empezarse en torno de 
estos templos, donde el terreno sea más elevado para que 
la guarnición tenga un albergue lo mejor defendido que 
sea posible. Todo el resto del país ha de disponerse distri- 
buyendo en trece secciones a los artesanos, de las cuales 
una ha de vivir en la ciudad y subdividirse entre lós doce 
distritos de ella, quedando repartidos en círculo por las 
afueras; por lo que toca a las aldeas, ha de integrarse en 
cada una la clase de artesanos que venga bien a los labra- 
dores. De todas estas cosas han de ocuparse los jefes de 
los reguladores del campo: determinarán cuántos o cuáles 
necesita cada lugar y dónde han de establecerse a fin de 
dar la menor molestia y el mayor provecho a los que la- 
bran la tierra. De los artesanos de la ciudad ha de en- 
cargarse y cuidar, conforme a las mismas normas, la magis- 
tratura de los reguladores de aquélla, 
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Tois Sé 57 dyopavópo:s TÁ Trepi GÍyopáwv Troy 
Sei Exkaora pédemv: A S' emipédelo, pero Thv TÓv 
liepv Emioxeyiv TÓvV korr' dyopdv pr Tis «D1Kf] Ta, 
Tis TÓv AvBporrov xpelas TÓ Seútepov Ááv sin, a- 
pepocúvns Te kal ÚBpecos Emokxórous Ívras koAd- 
zer TOv SBeópevov koAdoews. TÓvV Se vico, Tpó- 
TOv pév TÁ Trepi TOÚS Eévous TAYXBEVTA Tr Aci TOTS 
áorois oxormeiv el yiyveror Koro Tóv vópov Éko- 
OT. vÓHOS S' éxdoTc unvos TA véa dv Sel Trpa- 
Oñvos1 TÓ péÉpos TOÍS Etvo1s ¿ESoyelv TOUS Errrrpó- 
TrouS, Soo01 Toís Korois Etvor T ñ «ad 5oUlo1 Errrpo- 
TTEÚOVO!, 'SwBexorrnuópiov TpóTOV TOÚ GÍTOU, TÓV 
Sé Eévov gis trávTaA TÓV uva Gveio8ar aTTov pév 
kal óda Trepi oiTov Ayopá TÍ TpTA: Sexdrr Se 
TOÚ unvos TRV TÓvV Uypóv ol ev «mpXdolv, ol Se 
owvhv Trowicéwmoov 51 Ód/0U TOÚ pnvos tkavryv: 
Tpitn Sé eixá0r TÓvV 3090 dot TpGors, Ó0a TPA- 
Téa ExGoro1s A dvnTtéa oúTois Seopévors, kad Órró- 
owv oxeudv $ xprnhdrov yeopyois pév Trpdors, 
olov Sepuátov % kad Tráons ¿cdf TOS ñ TrAokñs ñ 
mmiáhoeos % tivwv-.áAkAGóv Tomoúrov, Etvos Se 
dworykaiov velador TOP" SAAMovV KTO)MEVOIS. KQ(- 
Tr Aeias Sé toyTOoow-T kpidGv T UPV els KAQITA 
vendévrtow,  kad Thv «AAnv oúpTTaCOV TPOPÑV, 
Gácrrois pev kad Toúrow SovAols pñTE Tis irooAelTo 
une hveiodw Tapa Torwoúrou unSeis pnSevós, év' 
Se Ttais TóÓwv Etvwv Etvos «yopais Trwdelrw Tois 
Snuroupyolis Te kai TOUTOoV SoUAo!S, olvVoU TE META- 
ParñApevos Kad. oírou Tool, O 5h xorrrAeclov 
grovoyóágovow oi Trhsioror kald-3wv Srapepl- 
odévrov pdyerpor Siariblodwv Etvors Te Kal 5n- 


849 d 3 txdorw AO: 8 slo Loro Bury (Di.) : Sé ora 0?: $ éxdorov 
Hermamn 
c vplry Paton: pl codd. (Burn. Engl. Di.) 
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Lo relativo a las transacciones del mercado compete a 
los reguladores del mismo: cuidado suyo ha de ser, inme- 
diatamente después de la inspección de los templos de la 
plaza en evitación de toda injuria contra ellos, el servicio 
de los hombres; y, observando la moderación y la demasía, 
- han de castigar al que necesite de castigo. En lo tocante a 
las mercancías, han de examinar primeramente aquellas 
que se ordena a los ciudadanos vender a los extranjeros 
para. ver si está todo conforme a ley. Y ley única ha de 
ser ésta: a primeros de mes los encargados de ello, esto es 
los forasteros o esclavos a quienes empleen para este fin 
los ciudadanos, han de sacar la porción que debe venderse 
a los forasteros (31), ante todo el dozavo del trigo; 
y el forastero ha de comprar el trigo y otros alimentos ac- 
cesorios, para todo el mes, en el primer mercado: el día 
diez los unos harán la venta y los otros la compra, también 
para un mes, de los líquidos suficientes; el día veinte será 
la tercera feria, la de los animales que cada uno necesita 
vender o comprar y la de aquellos enseres o artículos a 
que los labradores tienen que dar salida, como pieles y 
toda clase de vestidos, tejidos, fieltros y otras cosas tales, 
que. los forasteros, por otro lado, no pueden. adquirir sino 
comprándosélas a otros. Por lo demás, nadie debe vender 
ni comprar por menudo a los ciudadanos ni a los esclavos 
de éstos harina de trigo o cebada o cualquier otra clase 
de alimentos; pero el forastero puede vender en los mer- 
cados de forasteros a:los artesanos y a sus esclavos, trafi- 
cando con vino y trigo en lo que se Hama comúnmente 


comercio al por menor; y los carniceros han:de distribuir. 


carne de los animales descuartizados a los forasteros y a 
los artesanos, así como a los servidores de éstos, El foras- 
tero que quiera, compre al por mayor cada día a los en- 
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pioupyoís kai TOUÚTOV olkéraIs. TÁX0aV Se ÚAnv 
koúo1pov óonpépol Eévos ó PouAmdels velodw pév 
Gábpdav Tapa róv ev Tois xwplors ETITPÓTTOV, TrW0= 
Aeítw SE ourós toís Eévors, ka" doov Kv BovAnTa! 
xal ótrótav BovAnTo.. TÓóÓv 5¿ AMV xpnudrov 
TÁvVTOwV Kod oxeudv Órróocov ÉKGOTOLO1 pela, Trw- 
Aelv seis TV Ko1viV Ayopdv pépovtasS els TOV TÓTTOV 
éxaoTov, év ols «v vopopudaxés Te kal dyopavó- 
Ho1, Her” doTuvÓóoV Tekunpápevor ¿Spas Trpetroú- 
oas, Ópous BvTaL Tóv Wvicov, Ev ToUÚTOLS KAMAT- 
Teodo1 vópIC UA TE xpnudTowv kal xpiroara vopí-. 
oparos, uh mpolépevov GA2ov ETEpWw TRV «Aay y" 
O Se Trpoépevos hs TrioTeúcov, távrTe koplon Tar kai 
Gv uh, OTepyéTow hs oúxeTi Sikns oUons Tóv Tol- 
ouTwvV Trepi cuvadAdgewv. TÓ DE dvndiv Í Trpa- 
dev dow TrAtov Av % Kad TrAfovos T karrá Tóv vó- 
Hov, Os elpnkev TródOU Trpodyevoévou Kad drroye- 
vonévou Sei pnSétepa ToUTOwV Troleiv, ÁVAYPAPhTO 
TÓT' Sn TrapX Tois vopopudaEiv TÓ TrAtov, tf6- 
adeipécón SE TÓ ¿vavriov. TK aUTA SE kai Ttrepl 
peroÍíkov ¿oro TAS Avaypapís tTrépr TRÁS ovolas. 
iévar Sé TOV PouApuevov sis Tñv perofknorv érri pn- 
Tois, ws oikñoews ovons TÓv Esvwv TÁ Poudopé- 
vw kad Suvapévo karorkeiv, TÉxvnv kexrnuévo kad 
¿mn poUvt: uh TrAtov ¿érÓv eixoo1v áp" As Av ypd- 
ynTal, peroíkiov unSé orkpov TeAoÚvT: TrARV TOÚ 
owppoveiv, yndé Ao au Tékos Evex« TIVOS Dvñs 
| kal Tpúgews: ÓTav S' EEmkow01TvV ol xpóvol, TRV 
aútoú AMdPóvra ovciav d«miéval. ¿dv $ ¿v Tois 
ÉTeO1 TOÚTOLS AUTO CUBA Adyou délo Tpds súep- 
yeoíov TAS TrÓlM»OS yeyovéval TIVA ikovñv, Kad Tmri- 
oteún treloerv PovAny kad ExxAnolov, % tiva áva- 
PBoAmv TñS ¿Eorkfoews dsiódv aúTGS yiyveodor ku- 
pios, T kai TO Tapórrov 51% Plou TIVX povfv, 
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cargados de cada lugar toda clase de leña para el fuego y 
véndala a los otros forasteros en la cantidad que quiera 
y cuando quiera. En cuanto a los otros artículos y utensi- e 
lios que cada cual pueda necesitar, se han de vender, lle- 
véndolos al mercado público, en los lugares en que los 
guardianes de las leyes y los reguladores del mercado, ayu- 

* dados por los reguladores de la ciudad, instalen por sepa- 
rado las mercancías, eligiéndolos como apropiados para 
logs puestos. En ellos se ha de hacer el cambio de moneda 
por artículos y de artículos por moneda sin que nadie dé 
por anticipado en ese cambio: si alguno anticipa por vía 
de crédito, ya lo recupere, ya no, ha de conformarse en la 
idea de que no hay recurso judicial en esta clase de con- 
tratos, Si en la venta o la compra la mercancía resulta 850 « 
mayor o de más precio de lo que permite la ley que fija 
los límites del aumento o disminución de caudal que cabe 
en estas operaciones (32), el exceso debe inscribirse al punto 
ante los guardianes de las leyes, y el defecto ser anulado. 
Otro tanto ha de observarse para la inscripción de bienes 
de los forasteros residentes. El que quiera ha de alcanzar 
la residencia por pacto, entendiéndose que ha de conce- 
derse domicilio en la ciudad al que desee y pueda esta- 
blecerse, si tiene profesión propia, por un plazo no mayor b 
de veinte años desde la fecha en que se inscribe; y ello sin 
pagar el menor tributo por residencia, salvo el de su arre- 
glada conducta, ni tampoco impuesto alguno por cual- 
quier venta o compra. Cuando se cumpla el tiempo, ha de 
marcharse llevándose lo suyo. Si en los años transcurridos 
le ocurriese hacerse notable por algún beneficio de impor- 
tancia hecho a la ciudad, y cree que el senado o la asam- 
blea atenderán sus razones, o juzga que habrá de conce- 
dérsele en firme una prórroga de su expulsión, o decidida.- 
mente una permanencia de por vida, preséntese y, si logra 

. persuadir a la ciudad, sean definitivos para él los términos e 
del acuerdo. Para los hijos de los residentes que sean arte- 
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émeAdov kai melgas Thv TróMv, árrep Áv Trio, 
TOÚTA OUT TéMQ yryvécdow. Tromai Sé perolkcov, 
5nuoupyois olo! kal yevopévors érdv TrevtEKQÍ- 
Sexo, TÁS pév perorklas dpxéro xpóvos Ó pera TÓ 
Trérrrov kad Séxarrov Eros, eri ToúTO1S Sé eixoo1v 
érn pelvas, roo ÓTrr aUTG pídov, péver 5¿ dv Boú- 
AnTaL, Koarrd TÁ OUTA pevéro Treloas: Ó DE Árricov 
¿SoAEnpáuevos iTw TUS ÍTOYpapáús, oÉTIVES Suv aú- 
TÁ Tapa Tois Apxouoiv yeypannéval Tpótepov 
Áow. 
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sanos y cumplan los quince años, empiécese a contar a 
partir de ellos el tiempo de su residencia; y después de 
permanecer otros veinte años, váyase cada cual adonde le 
agrade; si quiere quedarse, quédese, con tal que haga 
triunfar su razón del modo expuesto. Y el que se vaya ha d 
de cancelar previamente las inscripciones que en tiempo 
anterior le hayan sido hechas en los registros de los ma- 


" ..gistrados. 


NorAs AL 1iBrRo VII 


(1) El duodécimo y último mes del año, que correspondía apro- 
ximadamente a nuestro junio; se llamaba Zxipopopidv o «mes de 
las sombrilles», y estaba consagrado a Plutón, sin duda porque mar- 
caba la muerte de la primavera. 

(2) Es un pensamiento platónico repetido en muchos pasajes: la 
muerte, lejos de ser un mal, es posible que sea el mayor bien porque 
libera al alma de la prisión que sufre en el cuerpo. Tema especialmen- 
te desarrollado en el Fedón, 

(3) El hombre completamente bueno no ofende a los dioses ni 
a los hombres y, en consecuencia, tiene que temer menos que otros 
el recibir algún daño de aquéllos (cf. Gorgias 522 c-4) y, contra el 
ataque injusto, en último término posee el recurso de su propio va- 
lor, que también es parte de la virtud. : 

(4) Támiras o Témiris, el último de los legendarios cantores tra- 
cios anteriores a Homero: según la leyenda desafió a las Musas en 
el canto y fué, en castigo, privado de su arte (Ilíada YI 594 ss.). 
Orfeo, cabeza de esta línea de cantores, es conocido sobre todo por la, 
versión virgiliana de su muerte (cf., sin embargo, el relato del Ban- 
quete 179 d ss.). Platón le presenta como griego y devoto de Apolo, 

ed El legislador se va identificando insensiblemente con el lu- 
chador, 

(6) Se cree que las correas de que aquí se habla eran un guante- 
lete de cuero; la bola, sin duda, envolvía el puño cerrado en forma más 
o menos esférica. 

(7) Desaparecido el miedo como consecuencia de la desaparición 
del peligro; y, por efecto de ello, desaparecida toda ocasión de ates- 
tiguar el valor. 

(8) Curiosa manera de robar horadando los muros del vecino 
(cf. República 575 b). La operación no debía de ser difícil en aquellos 
tiempos. Tucídides refiere (II 33) cómo los plateenses, ante una 
nocturna e imprevista invasión de los tebanos, se reunieron para tra- 
a la defensa horadando, sin salir a la calle, las paredes de media.- 
nería. 

(9) Sobre el estadio, cf. nota a 704 bh. «Carrera ecuestre» no quiere 
decir que se haga a caballo, sino que su extensión correspondía a la 
fijada usualmente: para los certámenes de carros. Probablemente 
correspondía a cuatro estadios (cf. nota 1 del libro VI). 

(10) Esto es, el cuarto, sobre el que ahora se vuelve. Esta inter- 
pretación de Robertson, seguida por Bury, parece más acertada que 
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la de otros, que suponen que el arquero es un sexto corredor que con 
armas más ligeras y recorrido más largo se mide con el hoplita. 

(11) Otros entienden «con un vestido decente». La interpretación 
depende del sentido que se dé más arriba a la voz yupvods: «sin armas», 
como hemos traducido, o «desnudas». En todo caso, las mujeres no 
han de correr por el campo, sino en el recinto dedicado a las carreras. 

(12) No se incluye aquí a las impúberes, que, como se dijo (833 c), 
no han de llevar armas. 

(13) La pelta es un escudo ligero de cuero de origen tracio; pero, 
como aquí resulta extraña'la mención de un arma meramente de- 
fensiva, quizá haya que dar a la palabra el sentido de «pica» o 
«jabalina», que se halla también en Jenofonte (Anáb. 1 10, 12). 

(14) Cf. 625 c-d. 

(15) Los rapsodos eran cantores de pasajes de epopeyas y, como 
tales, uno de los elementos de recreo en las grandes fiestas (cf. 638 b). 
Los acompañantes de que aquí se habla deben de ser los recitadores 
o declamadores de «panegíricos», esto es, de discursos con que igual- 
mente se deleitaba a las grandes concurrencias en esas mismas -s0- 
lemnidades. * ] 

(16) Esto es, por el ateniense mismo que lleva la iniciativa en la 
legislación. Cf. 798 d, 802 d. 

(17) Esta frase recuerda la bien conocida definición que da santo 
Tomás de la ley como «ordenación de la razón» (Summa Theol. Y 
1, 90, 4). Por otra parte advierte oportunamente England (ad. loc.) 
que ahí se encierra en sencilla expresión el espíritu del tratado entero. 

" (18) Tiestes, hermano de Atreo, cometió incesto con su propia 
hija, y de esta unión nació Egisto, el amante de Clitemestra y asesino 
de Agamenón. Bien conocidas son las nefastas bodas de Edipo con 
su madre Yocasta. Macareo se unió también incestuosamente con 
su hermana Cánace, que hubo de suicidarse a consecuencia de la 
indignación de Eolo, padre de ambos. z 

(19) No es seguro el sentido de este pasaje: algunos, en vez de 
«llevado de su afición a las abejas», interpretan «halagando el ins- 
tinto de las abejas», y en vez de «con estrépito de cazuelas (o instru- 
mentos metálicos)» traducen «sacudiendo los enjambres». 

(20) Hay una nota de humor en el juego de palabras: Platón, 
re de la conducción de las aguas, habla de la «canalización» de 
as leyes. : . ] 

(21) El perjuicio consiste en que, debiendo el vecino de abajo 
dejar pasar por su finca las aguas sobrantes del de arriba, si no lo 
hace, el predio de éste queda inundado; y lo mismo puede suceder 
con el vecino del lado. 

(22) El Otoño divinizado: en griego *'Ordpa. 

(23) * El texto no resulta muy claro, ni aun aceptando, como nos- 
otros hacemos con la mayoría de los editores, la enmienda de Grou; 
parece, sin embargo, que se distingue entre la uva de mesa y aquella 
otra que se destina a producir vino o a convertirse en pasa (cf. 845). 

(24) Arturo, estrella de la constelación del Boyero «de ocaso tar- 
dío» (Odisea V 272). Su salida marcaba el equinoccio de otoño, para 
nosotros 22 ó 23 de septiembre. Ya Hesíodo (Trabajos y Días 610 
y siguientes) había prescrito: «cuando la -Aurora de dedos de rosa 
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llegue a ver a Arturo, recoge, ¡oh, Perses!, y lleva a casa todos tus 
racimos». 

(25) Diógenes Laercio 1 57 nos da noticia de una ley de Solón 
que decía: «no cojas lo que no depositaste; de lo contrario, la muerte 
es el castigo». Parece, pues, que Platón se inspira aquí en les antiguas 
leyes de Atenas. 

(26) Es claro que la uva de mesa de consumo inmediato es la que 
puede cogerse en pequeña cantidad para alivio del camino; la otra 
está destinada a un proceso de transformación y debe respetarse. 
En cuanto al precepto, que se da más abajo, de que la cogida al paso 
de la fruta ajena se haga con recato y ocultamente so pena de ser 
apaleado, no parece representar una admiración hacia el robo astuto 
y atrevido a la manera espartana (cf. 633 b); más bien es una con- 
cesión a la justa cólera del despojado contra el muchacho que le 
despoja, y acaso también una medida para evitar el mal ejemplo 
«y el escándalo (cf. 841 e sobre asuntos de castidad). 

(27) Dedicándose a un oficio al que no debe dedicarse. Platón 
se muestra aquí inexorable en su precepto de unicidad de profesión 

are cada persona, 

(28) A los artesanos se les supone extranjeros (cf. 850). La divi- 
sión en doce partes corresponde a los doce meses del año (cf. 849 b); 
la subdivisión ha de hacerse proporcionalmente, esto es, según el 
número de individuos de cada clase, 

(29) El carácter de esta última distribución no está claro: ¿se 
trata del sobrante de los dos tercios, el de los ciudadanos y el de los 
esclavos, o del sobrante del total después de atendidos también los 
artesanos? Parece que hay una primera distribución entre los ciuda- 
danos para que provean a su propio sustento, al de su familia y al 
de sus servidores; y luego una segunda distribución, la del sobrante, 
en proporción de los animales que cada uno posea. 

(30) Es una hendíadis que dejamos intacta; entiéndase «los 
templos en la plaza». En lo que sigue parece indicarse a Zeus, Hestia 
y Atenea como divinidades universales a las que debe darse culto, 
aparte del que se rinda a los dioses propios de cada pueblo o de cada 
una de las comunidades que lo integran. 

(31)_ Conforme a lo dicho en 848 a sobre la tercera parte destina- 
da a ellos. 

(32) O sea, los límites máximo y mínimo fijados a la propiedad 
(c£. 744 d, 145 b, 764 8s.). 
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AO. Aíxo1 5h TÁ perá Tara áxdAoudor Tais 
Euympoodev Trpágeoiv árráoaIs oÚoos kaTÁ puolv 
yfyvolvtTo Gv Thv TAS Siakoouñoecos TóÓvV vópcov. 
dovtivov ouv 57 trépi Sei yiyveodor Sikas, TÁ uv 
elpr TAL, TÁ KOTÍÁ Yeopylas Te kai Íoa TOÚTOLS ElTrE- 
TO, TÁ SE péyiora oUTE seipn ral Tr, kad” dv Éxo- 
oTóv Te Aeyópevov, pnd0iv ñv Sel Aaufáverv aúró 
Tiucopiav kod Tivcov Troté Sixacoróv TUYxÁvelv, per” 
Exeiv" ouTA EEñs TaUTA Pnriov. 

KA. ”Op8dós. 

AO. Aloxpov ev 81 tiva Tpórrov kad voode- 
Telv TrávTa ÓTTOOA vúv péddopev ToÚTO Spúw, év 
TOLQUTT) Tródel Tv papev olikfoeodal Te eÚ Kol TEÚn 
Eeodar Tráons SpdóTnTOS Trpos EmríSeuorw dperis" 
év Se TA TolaUTN TO kadl «EloUv TAS TóÓwv ÁAAcov 
poxBnpias TóÓv peylorov ¿upueodal tiva pebégov- 
TA, ote Seiv voodeteiv TrpoxaradapPBávovta Kad 
GrrreidoUvTa édv Tis TOLOÚTOS ylyvrTa1, Kad TOUTCOV 
Grrotporrís Te Évexka Kal yevouévov KoAdoe0s Tl- 
Bévas Tr” aros vónoUS, ds ¿oopévous, Órrep eltrov, 
adoxpov uév tiva Tpórrov. ¿meli Sé oÚ, kaBdrrep. * 
oí Tradatol vopodéror Beódv Tramoiv vopoderoUpEvo! 
Toís fpwotv, os Ó vúv Aóyos, auroÍ T' ik Beóv dv- 


853 a fn0tv codd. : del. Ast (Engl. Di.) : Sappidny Stallbaum : 
$1 vhv Orelli : 
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AT: Conforme al orden natural de las leyes, han de 853 a 
verse a continuación los procesos correspondientes a cada 
una de las acciones a que hemos hecho referencia. Cuáles 
sean esas acciones justiciables, se ha dicho ya en una parte, 
a saber, en lo referente a la agricultura y sus derivaciones, 
pero lo más importante aún no se ha dicho y ha de expo- 
nerse inmediatamente después de aquello otro, caso por 
caso, explicando la pena que debe llevar y a qué jueces 
toca juzgarlo. 

CL. Bien dicho. 

AT, Vergonzoso es en alguna manera hasta el legislar 
sobre tantas materias como ahora lo hemos de hacer, tra- 
tándose de una ciudad que dijimos rectamente establecida 
y poseedora de cuanto lleva derechamente a la práctica 
de la virtud. En una tal ciudad, aun el pensar que crezca 
alguien contagiado de las mayores vilezas de las otras ciu- 
dades, de modo que tengamos que legislar amenazando 
de antemano para el caso en que no resulte así, y hayamos 
de poner leyes para desviarlo de ello o castigarlo llegada la ¿ 
ocasión, como si realmente tales sujetos hubieran de existir, 
es, como dije, en algún modo vergonzoso. Pero puesto que 
nosotros no legislamos ahora, como lo hacian los antiguos 
legisladores, para los héroes, hijos de dioses según la tradi- 
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Tes KA>oIS TE Ex TOLOUTOV Yeyovdo1v évopodéTouv, 
GAMA GvBpowTroÍ TE Kal ÁvdpowTTOV OTÉPaACIV vO- 
poBeroÚpev TA vÚV, áveuérnToV 5h popeiodar ur 
TiS EyyiyvntaL Tv TroMTÓvV ñuiv olov kepacfBó- 
Mos, Os Gtepápcov sis TOJOÚTOV puoe: ylyvorr' Kv 
WoTe Un Tñkeodo1: kaBdrrep éxelva TÁ OTTÉPpaTa 
Trupi, vópols oUTO! kaitrep oUÚTOS ioxupois oval 
Gárnkro1 yiyvovroar. Dv 5h xóGpiv oUK Emixapiv 
Atyor" Av TpóTov vónov ispáv Trepi ocUAR Ev, 
Gv TIS TOUTO Spáv TOAMÁ. Kad TrokMírnv pév TÓv 
Tedpapevoov dps oUT* Av PBoudolpe8a oUTE ¿A- 
TmioTOV Trávu TI vooñjoal Trote Áv TauTnv Thv vó- 
dgov, oixéralr Se Av ToúTOov kai Etvor kai Eévcov 
SoÚlo! TOMA Av EMIXEIPÑ ELA TOLGÚTA' Dv ÉVeKa * 
pév uádiora, Óónos de kai oúNTTacav Thv TÁS dv- 
Opurrivns pues doBéverav eUAaPoupevos, ¿pd TÓV 
TÓvV lepoovAov Trép1 vópov Kad Tówv «AkMov Trdv- 
TOvV TV TOLO0UTOV Óoa Suoíara karl áviara.  Trpo- 
oía S¿ TOÚTOLOL, koarrá rÓv ¿utmpoodev Ayov ópo- 
Aoyndévta, TrpopprTéov áTTacIV hs Ppaxurara. 
Aéyol 5n Tis áv Exelvco SixAeyópevos Ga karl Tra- 
papudoupevos, dv midupia xa TrapaxadoUda pel” 
ñuépov Te kal Emeyeipovoa vúxTOp ¿mí T1 TÓv 
lepÚGv «ye: CUAÑNCOvTA, TáDE: «*W Baupdole, oUK 
AvBpdTrivóv de kaxóv ouSE Betov kivei TÓ vúv érri 
Thy lepocvAlav Trpotpérrov iévoa, olorpos Sé dé Tis 
¿upuópevos Ex TraAaróv kad dáxaddpreov ToTs dv- 
Opowrrors Sikn udTOv, Trepipepópevos AAITNPIMENS, 
Ov eúdaBeiodor xpeov mravri odéver: Tis 5” ¿orlv 
eúMGBela, páde. ÓTaV dol TrpootrimIT Ti TÓv 
ToloÚúTOV Soyuárov, 101 érri TS rroBioTTouTrA- 
dels, 101 eri dev árrorporraiwv iepa ikérns, 101 
emi TUS TÓV Acyopévov ávSpóv Univ áyadóv ouv- 
d xobárep codd.: xal x. Stephanus (Engl. Di.) 
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ción (siendo ellos mismos de divina ascendencia, igual que 
los sujetos a sus leyes), sino que somos hombres y legisla- 
mos para vástagos de hombres, no se llevará a mal el que 
temamos que alguno de los ciudadanos nos nazca como le- 
gumbre imposible de cocer y resulte por naturaleza tan 
duro que no llegue a ablandarse; y que, como aquellas 
semillas al fuego, se quede sin derretir con las leyes por 
fuertes que éstas sean. En gracia de ellos he de enunciar 
primeramente una ley nada graciosa (1) sobre el' robo de los 
templos para el caso en que alguno se atreva a cometerlo. 


No quisiéramos ni es de prever en absoluto que un ciudada- 


no de los rectamente criados caiga en ese mal, pero 
sus servidores, así como los forasteros y los esclavos de 
éstos, podrían intentar muchas cosas de ese jaez. Por causa 
de ellos, principalmente, y precaviendo, además, la general 
debilidad de la naturaleza humana, declararé la ley acerca 
de los robos de templos y todas las otras cosas de este 
tipo difíciles de curar o incurables del todo. Conforme 
hemos convenido más arriba, han de anteponerse unos 


proemios a todas estas leyes en la forma más breve posible. 


Alguien, amonestando en su conversación a aquel a quien 
un malvado deseo instiga de día y despierta de noche para 
el robo de los templos, podría decir lo siguiente: (¿Oh, hom- 
bre singular! No es un mal humano ni tampoco divino el 
que te mueve ahora inclinándote a marchar al despojo 


sacrílego; es una furia, nacida en los hombres de antiguos ' 


delitos no expiados, que vaga funesta en derredor y de la 
que es necesario defenderse con todo ahinco. Aprende cuál 
es esa defensa: cada vez que se te ocurra una idea tal, 
marcha a los ritos expiatorios, marcha como suplicante a 
los templos de los dioses que apartan la maldición, acude 
a la compañía de los hombres tenidos entre vosotros por 
buenos; y oye allí de una parte e intenta por otra decir tú 
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ovolas, Kal TÁ pév GkovE, TU DE TEPÓ Atyelv 
autos, s Sei TX KIA kai TÁ SixoUa Trávra AvSpar 
Tipo: TAS SE TÓvV kakóv ouvovolas peúye ápe- 
Taotpertí. kal ¿dw péEv cor Spádvri TOÚTA Amp 
Ti TÓ vóon ya: el Sé pr, kaka Bávarrov Okeydpe- 
vos ÚmradMAdrrou TOÚ Plou». 

Toúra uv ¿Sóvrowv TrpooÍí pia Trois TrávVTA TOÚ- 
Ta émpvooioiw don ávóora Epya kad TroAropbópa, 
TÓ pév Treidopiévoo TOV vÓpOV ¿Av oryñ Sei, TH Se 
«rerdoÚvtTi per TÓ Trpooíuov Serv péyar “Os 8' 
Av lepocudóv Anqoñ, tóv pév Y Soúlos í Etvos, 
év TÁ TpocwTWw kal ais xepol ypaqels TÍV gUp- 
popáv, kad pacriywBeis ómróvas Áv SEN Tois 31- 
kaoTais, ¿kTOS TÓvV Ópowv TAS XDpas yuuvos ék- 
PAndñTO: TÁXa yAp Gv Sods TaUúTnV TRv Siknv 
yévorT" dv PeATicov. owppoviodeís. oUú ydap El 
kakó Sikn yfyverar oúSeuia yevopévn, kard vópov, 
Suoiv 5¿ Bórrepov Grrepyógzerar oxedóv: % ydp PeA- 
Tlova Y HOXBnpóTEPOV ATTOV ¿ENPYácaATO TOV TRV 
Sixnv Tapacxóvta. TroMrns 5e áv Tis TroTé T1 
TOo10ÚTOV 5póv GÍvapavi, Trepi Beods Y Trepl yovéas 
7 Trepi TróÓMvV TómnkoSs TÓvV peydAcov TIVA Kad 
«TroppiiTOwV dSixidóv, os Gviarov món TOÚTOV ÓvTa: 
ó SikaoTis Siavosicdw, Aoyizópevos olas TrouSeías 
Te kai Tpopñs Ex Traidós TUYXÁVOV OUÚK ATTÉCXETO 
TÓvV peylorov kakóv. Sikn 5 ToúTc Bávartos, 
gAd«xioTov TóÓvV kakóv, TOUS Sé GAMOUS Trapádel- 
ya óvioe yevópevos, áxAeñs kad úrep tous TÁS 
xópas, Ópous d«poviodeis: Traci Sé kai yéver, ¿dv 
púyoco! TY TaTpGHa ñOn, kAtos ¿oro kad Aóyos 
gvtipos Aeyópevos, bs eÚ TE kai ávSpelws els Íya- 
B0v ¿x koakoU Siorrepeuyótov. Snuóoia Si xpí- 
para oUSevos TÓV TOLOUÚTOV TR TroArreiq Trpérrov 
Gv ein yiyveodar, év f Sei Tous aúroUs Gáel Kad 
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mismo que todo hombre debe honrar lo que es decoroso 
y es justo; y huye, sin volverte atrás, la sociedad de los 
malvados; y si al hacer estas cosas se te alivia el mal, bien 
está; y si no, piensa que es más decoroso morir y parte de 
esta vida». 

Cantando nosotros estos preludios-a los que conciben 
toda esta clase de hechos impíos y destructores de la civi- 
lidad, tenemos que dejar en silencio a la ley con respecto 
al que obedezca; pero al desobediente es preciso cantarle 
en alta voz después del preludio: al que sea sorprendido 
en el despojo de un templo, si es esclavo o forastero, debe 
grabársele su crimen en el rostro y en las manos; ha de ser 
azotado con el número de azotes que decreten los magis- 
trados, tras de lo cual será arrojado desnudo fuera de las 
fronteras; acaso, pagando esa pena, entre en razón y se 
mejore. Porque, en efecto, ninguna pena se impone por 
ley para mal, sino que, en general, produce uno de estos 
dos efectos: o mejora al que la sufre o lo hace menos mise- 
rable. Y si algún ciudadano es descubierto alguna vez 
como reo de una cosa semejante, esto es, de haber cometido 
con los dioses, con sus padres o con la ciudad alguno de esos 
; grandes e infames delitos, que el juez lo considere ya como 
incurable teniendo en cuenta la educación y crianza que 
desde niño recibió sin que bastara ella a apartarle de los 
mayores crímenes. Para este hombre la pena será-la muerte 
como la menor de sus desgracias; y a los demás servirá de 
“escarmiento al desaparecer en la oscuridad más allá de los 
confines de su tierra. A los hijos y a la demás descendencia, 
si-se libran de la índole de su ascendiente, deles ello renom- 

bre y cuéntese en su alabanza, puesto que han escapado 
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loous dvtas SiarreAsiv kAmpous. * 3muias S' -ExrÍ- 


dels, ÓTav ábrxeiv GEla Bokñ TIS XpnHdrov, éxrti- 
velv, Av % TI TÓV TOÚ KAMpou karreokeuaouévou 
TrepriTTEVOV, HÉXPL TOJOÚTOU 3NHiwdévTa, TO SÉ 
TrAtov un: TúÚs S' sis Taura Aáxpifeias Ex Tóv drrro- 
ypapóv vonopúdakes akotroúvtes TÓ vapis ¿Eay- 
yeAMvrwv del Tos Sixaorrais, Órros Av Tóv KAñ- 
pov ápyós unSeis unSérrorte yiyvntal 51 derropiav 
xpnudrov. 3nuias Se dv Tis TrAtovos GElos elval 
Sokí, ¿dv Ápa pr ties ¿déAoo1V aúTOV TV piAcov 
tyyuaodal Te kai ouvextivovtes demeAeudepoÚv, 
Sec pois Te xpoviors kai éupavéo! Kal TiO 1 TpoTrn- 
Mako pols koAGgerv, dripov Sé rravtámraoiv pnSé- 
va elvor pnSérore unS' q” evi Tv 4uaprnuárov, 
ynS” uUrrepopiav puyáda: Vávarov Bi % Seopous A 
TrAnydós, Ñ TIVAS ÁLOPPOUS ¿Spas Y orávels h Tra- 
pacrádels sis lepa emi TA TAS xDpas Eoxara, $ xpn- 
párov kaBdrrep Eumpoodev eltrropev ¿xrioels ylyve- 
0001 Seiv Thy Sixknv tautny, yryvécdw. SikaoTal 
Se ¿orwoav Oavárou TrépI vVOMOpúdakis TE Kai TÓ 
TV TepuoivOv «pxovtov ápiotivinv drrropept- 
oVév SixkaoThpiov: sloaywydXs Se TOÚTOV Kari Trpoo- 
kAñoels Kal óoa Tolaúta kal ds Sei ylyveodar, 
Tols vewTépols vopodérols Xph pédelv, TRV Sioyh- 
pioiv Se muétepov ¿pyov vopodereiv. ¿orw Sh 
pavepd tv Í wñpos TidenéEvn, Tpó TOUÚTOU Sé karrú 
TÓ orópa TOÚ BiwWKkovTÓS TE kari peúyovTOS Ó Sika- 
orhs ¿Ens nulv tyyutara korá TrpécoBiv izt00w, 
TrávtES S' oí TroAita1, Ócormrep áv áywo1 oxoMp, 
grrikoo! torwo0av orTrouSA TóÓvV ToL0ÚTOvV Sikóv. 
Aye Se ¿va Aóyov, TrpóTOV év TóV 5ibkovTa, 
TOv 5¿ peuyovta Beútepov: perú Sé Tous Aóyous 
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del mal hacia el bien recta y vulerosamente. En cuanto 
a la confiscación de fortunas, no debe haberla con respecto 
a ninguno de estos individuos en un régimen en que los 
lotes de tierra deben permanecer siempre los mismos e 
iguales. Habrá pena de multa cuando alguien parezca de- 
linquir en cosa que merezca pagar con su dinero; y habrá 
de pagarse si le queda algo sobre el lote y la provisión ne- 
cesaria para el mismo; hasta el Mmite del exceso llegue 
la multa, pero no más allá. Los guardianes de las leyes 
examinarán la realidad exacta de todo esto a la vista de 
los registros; y comunicarán, indefectiblemente, a los jueces 
lo que de ello resulte a fin de que ningún lote quede nunca 
sin cultivo por falta de dinero. Si alguien parece merecedor 
de mayor multa y, por otra parte, no quiere fiarle ninguno 
de sus amigos ni liberarle contribuyendo al pago, habrá 
que castigarlo con prisión duradera y pública y con alguna 
clase de ignominias; pero nadie ha de quedar jamás pri- 
vado totalmente de derechos por ningún delito, ni aun en 
el caso de estar desterrado más allá de las fronteras: aplí- 
quense como penas la de muerte, la de cárcel, la de azotes 
o la de ser colocado sentado o de pie o expuesto ignominio- 
samente junto a los templos en los confines del país; o bien 
impóngasele la de multa en la forma que antes hemos dicho 
que debía ésta imponerse. De las causas capitales sean 
jueces los guardianes de las leyes y el tribunal formado por 
selección de mérito entre los magistrados del año anterior, 
Lo que toca a las denuncias, a las citaciones y a todas las 
demás cosas de este tipo es cuidado que corresponde a los 
legisladores más jóvenes; pero es tarea nuestra el legislar 
sobre la votación. El voto ha de ser dado públicamente; 
y antes de él hemos de tener sentados a los jueces frente a 
frente del acusador y el acusado, en cerrada fila y por orden 
de edad. Y cuantos ciudadanos estén desocupados deben 
escuchar con atención estos procesos. Han de hablar una 
sola vez, primero el acusador y después el acusado; a con- 
tinuación de estos discursos ha de empezar a dictaminar 
el juez de más edad pasando al adecuado examen de las 
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TOoÚTOUS Ápxe0oOaL pév TÓV yepaltarrov dvakpivov- 
TA, lóvta els Thv Tóv Aexdivtov oxéyiv ikavíñv, 
pera 32 TOV TrpeoPBúrarov ¿Ens ánrravtas xpn S1- 
efeMeiv Ó Ti Av Trap" Exarépou Tis TÓvV GvTISikcoov 
pnOtv T un pndév Errrrro0R TIVA TpóTrov: Ó Si un- 
Séev TrobóWv GAMA TRTv dváxprorv Trapañidórw. TÓvV 
SE pndévtTov Emoppayicapévous Óoa dv elvar kal- 
pia Sokxf, ypáppaciv onuela émpáñdovras Tróv- 
TovV TóÓvV Sixacróv, Beivos Erri Thv ¿oriaw, kai Trá- 
Av oúpiov els Taúróv ouveAdóvTaAS, HOQÚUTOS TE 
ávakpivovras SiefeA0eiv Thv Siknv kad onuela érr1- 
PBárrFhovtas aú rois Aexdeiov: kal Tpis Spávavras 
TOÚTO, TEKUÑPIA TE «od uápTUpaS ikavós Trapada- 
Bóvrtas, yAqpov lspdv Éxacrov pépovta kal úrro- 
oxópevov Trpos TÍsS Eorias gis Súvapiv TÁ Síkaio 
xal «AnOñ kpívei, oúTow Tékos Errideivar TÍ TOLQÚ-- 
Tp Stxm. 

Merú Se TA Trepl Beoús TA HóL kaTáduoiv TÁS 
Troditelas. “Os áv Gyov els «pxiv ávdporrov 
SoulAóTal pév TOUS vónous, Eraipias Se Thv TróMv 
UTTIko0V Trotí, kai Prados 5% TÁGV TOTO TpÁTTwvV 
kal otáolv tyelpwv Trapavoní, ToUÚTOV 57 Slavogl- 
adar Sel TrávTOV TroAepicorarov ÍAn TÁ Tróder* TOV 
Se koiwovovra iv Tóv To1O0ÚTOV unSeví, TÓv 
peyiorov Sé peréxovta ápxdóv Ev TÍ Tródel, AgAn- 
dóTa Te TaUTA oUTÓV, A un AcAntóta, Seldla 3”, 
úÚrrep Trarpidos aúTOU uh TiOpoupevov, Sel Sev- 
Tepov ñyelo80r róv ToLo0ÚTOV TroAitny «Gr.  Tr%s 
Se Gvnp, oÚ kai ouikpov ópedos, EvSeikvúro Taris 
Gpxats els kpioriv dywov tóv Emipoudevovra Bralou 
TOArTEÍlAsS peTACTÓÍCEOS Ápa Kal Trapavópou* 51- 
kaorTal 5¿ dorooav rovro1s ofTrep Tois lepooúdoss, 
xkad Tácav -Thv kploiv boaútOS aúrois ylyveodal 
kadórrep Exelvors, TRv yApov Bávartov pépelv TRV 
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alegaciones hechas. Después del más anciano todos los 
demás jueces en serie han de referir lo que, del modo que 
sea, note cada uno de más o de menos en los discursos de 
cada una de las: partes; el que no tenga reparo que hacer, 
pase la vez a otro. Y después de confirmar cuanto de lo 
dicho les parezca oportuno y rubricarlo todos los jueces, 
han de llevar el documento al templo de Hestia; y al día 
siguiente, reuniéndose de nuevo en el mismo sitio, recorre- 
rán de igual modo el proceso y rubricarán lo tratado; y 
después de hacer esto tres veces y tomar en cuenta adecua- 
damente las pruebas y testimonios, cada uno ha de dar un 
voto sagrado prometiendo por Hestia sentenciar en cuanto 
esté a sus alcances lo justo y verdadero. Con ello se pondrá 
fin al proceso. 

Después de lo atañente a los dioses debe venir lo que toca 
a la disolución del régimen político. El que, llevando una 


persona al poder, esclaviza las leyes y deja a la ciudad so- * 


metida a una camarilla y además quebranta la legalidad 
ejecutando todo esto por la violencia y suscitando una se- 
dición, ha de ser considerado necesariamente como el ma- 
yor enemigo de la ciudad entera. El que sin participar en 
nada de ello, pero siendo miembro de las más altas magis- 
traturas ciudadanas, por no enterarse de estas cosas, o por 
cobardía si se entera, no las castiga en nombre de su patria, 
debe ser tenido por el peor ciudadano después de aquél, 
Todo varón de algún provecho debe hacer la denuncia ante 
los magistrados llevando a juicio'al que trama un cambio 
violento y al mismo tiempo ilegal de régimen. Actúen de 
jueces para estos asuntos los mismos que para los robos 
sacrilegos; hágase el juicio todo de igual manera que el de 
aquéllos, y pueda el votoinfligir la muerte si triunfa por ma- 
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TrAñdel vixóoov. vi 5¿ Adyo, Trarpós óveiSn kad 
Tipopias Tralówv pnSevi ouvérreodos, TrAnv ¿dv 
TIVI TTATRP Kal Trármiros kal TráÓTTITOU Tari ¿peóñis 
¿pAwo1 davárou Sixnmv: ToUTOUS SE $ TrólMS Exov- 
Tas Thv aUTGSv ovolav, TARV Ó0OV KOTETKEVADHÉ- 
vou TOÚ kANpou TravreAGs, els TV AYTOV A4pyalav 
ixrmeprreoón Trorpida xad trródv. ols S' dv TÓv 
TroAiróv úeis Óvres TUyxávoolv TrAsious évos, Hñ 
gharrov Séxa Ern yeyovótes, kAnpúoal pév ToÚ- 
Tov Sexo, oUs Av «rropivy Trarhp % TrárrrroS. Ó 
TIPOS TTATPOS % NTPÓS, TóÓvV SE Aaxóvtwv TU Óvó- 
porra sig Agdpods TreupBivrov: Óv 5' Gv ó deós 
áveAn, kAnpovópov sig TOv olkov karacrñoor TÓV 
TúÓv ¿xArrovrowv TÚXM áueivov1. 

KA. Kadós. 

AO. Kowos S' Er tpitOS els toro vónos Trepl 
Sika0TÓV Te, oUs Sei Sikdgzerv aúrois, kal ó TpóTros 
TóÓv S5ixóv, olg áv Trpodócvews adria ETriptpov TIS 
sis Sixaorñpiov dy: kad povis boaútos Exyó- 
vols kai ¿gódou TRS TraTpidos els ¿oro Trepi TOUTa 
vópos outros Tpici, TpoSÓTY Kal lepooúAw Kad Tó 
TOUS TÑS TrÓMEGoS vÓ NOUS Pia dro AAUvVT1. KAÉTTI 
S€, E«vTE MÉYA ÉVTE OMIKPOV KMéTrTo TIS, els a 
vóNOS keíc8w kai pia Sikns TIuopia cúNTTaCIV: TÓ 
pév yXdp KAorrrév 57 xpewv SrrrAdáoiov TrpóóTov ÉK- 
Tlvelv, ¿Qv SPAn Tis TRv ToraúÚTNV Sixknv kai ikavhv 
¿xy Tiv «AAny ovotav drrotiverv Útrep TOV kAñpov, 
¿aw Se un, Sebéodar £ms Av éxrelorn  Trelorn TÓóv 
karaSikaoápevov. ¿dv Sé TIS ÍPAN kAOTTiS Snpo- 


856 e els loro codd.: xelodw Bury (Di.): tie Zoro England (in 
notis t.) 

857 a voy xAñpgov Stephanus: rod xAñpov codd, || ¿xrteloy edd. : 
éxtloy codd, 
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yoría. Y dígase de una vez para siempre: las afrentas o casti- 
gos impuestos al padre no han de extenderse a ninguno de 
sus hijos, salvo que no sólo el padre, sino el abuelo y el bis- 
abuelo hayan sido sucesivamente reos de muerte. A los 
que se encuentren en este caso la ciudad ha de despacharlos 
a su otra ciudad y patria primitivas con todo lo que posean, 
- salvo el lote de tierra con el conjunto de sus accesorios. 
Y entre los hijos de los ciudadanos que tengan por lo menos 
dos no menores de diez años, hay que sacar por suerte 
una decena, una vez que hayan sido dados sus nombres 
por el padre o el abuelo paterno o materno. Envíense 
luego a Delfos los nombres de los que salgan; y- aquel 
a quien designe el oráculo del dios, establézcase en la casa 


como dueño del lote de los que faltan. Y tenga él mejor 


suerte. 

CL. Bien, 

AT. Una tercera ley semejante a las dichas ha de esta- 
blecerse acerca de los jueces que deben actuar y la forma 
en que han de juzgar sobre aquellos hombres a quienes 
se lleve a juicio acusados de traición. Y en lo que atañe 
a la permanencia o a la salida de la patria de sus descen. 
dientes sea una y la misma ley la que haya para estas tres 
clases de delincuentes: el traidor, el despojador sacrilego 
y el que destruye por la violencia las leyes de la ciudad. En 
cuanto a los ladrones, ya sea poco, ya mucho lo que roben, 
ha de haber una misma ley y una misma clase de castigo 
legal para todos; primeramente, deben pagar el doble de 
lo robado si en realidad son hallados responsables de ese 
delito y tienen fortuna suficiente para pagar, además de 
su lote; si no la tienen, han de estar en prisión hasta que 
paguen o traigan a composición al que los hizo condenar. 
Si alguno es declarado responsable de robo de carácter 
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cía Sixnv, Treicas TRv TrólMv A TÓ kAéupa Exteloas 
SrrAoÚv, árroaddkorréodw Tóv Seoudóv. 

KA.  TIás 57 Ay open, 16) Eéve, unSév Siapéper 
TÁ kAémrovtTi péya % ouikpov Úpeldopiévo, Kad EE 
iepóv T óciwv, kal óca GAa toriv Trepi kAotriv 
TÍÁCaV ávopolóTnTA EÉxovTa, ols Sei trorkido1s oÚ- 
o1v Emeodor TOV vopodernv unSév ópolars ¿nulars 
3nHoUvTo; 

AQ. *Apior”, dd Kdemwia: oxedóv Tol pe oTrep 
pepópevov GÁvTIKPovoas vn yelpas, tvvevonkOTa Se 
kad Trpótepov ÚTreuvnoas Ór: TO Trepi Thv TÓvV vÓó- 
lwv Béoiv ouSevi TpóTTO TÓXTTOTE yéyovev ópd ds 
Siarrerrovnéva, ws ye v TÁ vÚV TTAPATTETTOKÓTI 
Aéyemv. TrÓsg 5' QU kal TOÚTO Aéyopev; OU KaKkÓs 
drrmkódoapev, Ote Soúdors ds larpeuopévors ÚTro 
SovAowv ÁATKÓÁZOMEV TTÁVTAS TOÚS VÚV VOMOBETOU- 
pévous. € yWp Emioracdar Sei TÓ To1ÓvVSE, dos el 
koaradáfor troté Tis loarpós TÓvV Tais ¿urrepicas 
áveu Aóyou TRv larpikiv peraxeipizopévov Eded- 
Bepov EdeUBE“w vosoUvTI Siadeyduevov iarpóv, kad 
TOÚ pidocopeliv ¿yyÚs Xpowpevov pév ToTs Aóyols, 
ES APXRÑS TE ÁTTTÓMEVOV TOÚ vVOOÑ Oros, Trepi pÚ- 
ges TáonS ÉTMAVIÓVTA TRS TÓV TOÁTOV, TAXÚ 
kai opódpa yedácerev Ev ad oUK Gáv G4Akous elrrol 
Aóyous í TOUS Trepi TA TO10ÚT" del Trpoxglpous Óv- 
Tas Tois TrAsiorors Aeyonévors larpois paín ydp 
Av «WM púpe, oUK larrpeúeis TÓV vocroUvTA KAMA 
oxeSov trardevelrs, ds larpov AA” oUx Úy1f Seópe- 
vov ytyveodan». 

KA. Ovuxoúv Atycov Tk To1aUÚTA ¿pes dv Me 
yol; 
AO. Túx' dv, el mpooSiovooiTÓ ye Hs ÓoTIS 
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público, ha de venir a entendimiento con la ciudad o pagar 
el doble de lo robado para salir de la cárcel. 

CL, ¿Cómo hemos de entender eso, huésped? ¿No hemos 
de distinguir entre el ladrón que roba mucho o poco, el que 
roba de lugares sagrados o profanos, ni atenderemos a tan- 
- tas otras circunstancias enteramente desemejantes entre 
sí, como se dan en el robo, que, siendo muy varias, exigen 
que el legislador se atenga a ellas imponiendo castigos to- 
talmente diferentes? 

AT, Muy bien, Clinias; puede decirse que has venido a 
chocar conmigo y me has vuelto al sentido cuando iba 
como arrebatado. Me has recordado una cosa en que yo 
mismo había pensado anteriormente: que en modo alguno 
hemos llevado bien ni un solo momento nuestro estable- 
cimiento de las leyes, como cabe inferir del presente caso. 
Pero ¿en qué sentido afirmamos esto? No estuvo mal aque- 
llo de comparar a los sometidos ahora a leyes con esclavos 
curados por otros esclavos. Hay que tener bien en cuenta 
lo siguiente: que si algún médico de los que practican el 
arte de curar empíricamente y sin razonamientos sorpren- 
diese a otro médico de condición libre en conversación 
con un enfermo de su misma clase, sirviéndose en ella de 
argumentos casi filosóficos, tomando la enfermedad desde 
su principio y remontándose a considerar la entera consti- 
tución de los cuerpos, se reiría grandemente y no diría: 
otras palabras que las que tienen siempre a flor de labio 
la mayor parte de los llamados médicos: «Loco, no estás 
curando al enfermo, sino que en resumidas cuentas lo estás 
instruyendo, como si lo que él quisiera fuera ser médico y 
no ponerse bueno». 

CL. ¿Y no hablaría con razón al decir eso? 

AT. Tal vez, si pensara también que el que discurre 
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Trepi vópcov oUTOw Sisfépxeros, kadórrep ñuels Tk 
vúv, trauSevel TOUS TTOATaAS KAM oÚ vopoderel. áp' 
oUúv oú kal ToUT" áv Trpós TpóTTOU Aye pal- 
VOITO; 

KA. *“lows. 

AO. Eútuxés Sé nuódv TO Trapov y tyovev, 

KA. Tó rtroiov Sn; 

AO. TG unSeplov Gvdry env elvas vopodeteiv, 
SAM aúTtOUS Ev okéypel yevonévous Trepl TTÁOTS TO- 
Artelass TreipAodor karrideiv TÓ TE ÁpiOTOV Kad To 
GvVaAIYKALÓTATOV, TÍVA TpóTTov Av yryvópevov yÍ- 
yvorTo. Kad 37 kal TO vúv ¿georiv iuiv, os dorkev, 
ei pév Poudópeda, TO BéATIOTOV OkoOTreiv, el Se PBou- 
Aoueba, TÓ ÁvaykalóTaTOV Trepi vópov: aipyeda 
oUv Trótepov Soxel. 

KA.  TeAoiav, d Eéve, Trporibépeda Thv alpeoiv, 
kad árexvós Worrep korrexopévols voodéTa1S ÓMO1- 
or yryvoíped” Av UTTO peyáAns tivos dvdykns 5n 
vopobeteiv, ds oúxer" ¿5óv sis aUpiov: fpuiv S' 

—eltrelv odv de —¿Eeor1, kaborrep Y MBoAYo1sS 1. 
kal TIVOS ÉTEPAS ÁPXOMÉEVOIS TUITÁDEDS, TTAPAPO- 
proaoda xudnv ¿E dv ¿kdefoueda TÁ TpóTPOpa 
TR leMovOr yevioeodor ovoráoel, kai 8 Kad 
koaTá oxoAmv éxAégacdos. TIBóÓpev oUv ñ us .vÚv 
elvo1 ur ToÚs ¿E ávdykns oikoSopoUvrTas, AA 
Toús emi oxokMis Er TU pév Traporridepevous, TÁ Sé 
CUVIOTÁVTAS: ore Op0 Ss Exe TU pév ñón TóÓv 
vópov Atyelv ds TIdELEVa, TÁ S' Hs Traparidéueva. 

AO.  TévorTo yoUv dv, Y Kdemvia, kard puorv 
uddov Muiv $ oúvoyis TÓv vópcov. ISwpev yXp 
oUv, ( Trpos Decóv, TO To1ÓVOE Trepi VOOBETÓV. 

KA... Tó Trotov Sn; 

AO. Tpáupora pev rrou kad dv ypdapuaciv Aó- 
yor Kal GAMov elol TroAAÓv év Tais tródeoiv ye- 
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sobre las leyes como nosotros lo hacemos ahora, educa a 
los ciudadanos, pero no legisla. ¿No parecería que esta 
afirmación era también razonable? 

CL. Quizá. 

AT. Feliz situación, pues, la nuestra al presente. 

CL. ¿Cuál? 

AT. La de que no haya necesidad alguna de legislar, 
sino sólo de que nos pongamos a meditar por nosotros 
mismos y tratemos de ver con respecto a cada régimen po- 
lítico en qué manera podría producirse lo mejor y lo más 
indispensable. Y esto es probable que lo podamos hacer 
ahora: examinar si queremos lo mejor o, si lo preferimos, 
lo más necesario en materia de leyes. Escojamos, pues, de 
estas dos cosas la que nos parezca. 

CL. Ridícula, ¡oh, huésped!, es esta elección que nos 
proponemos, y con ella venimos simplemente a ponernos 
en la situación de unos legisladores constreñidos a legislar 
de momento por una gran necesidad” sin poder dejarlo 
para mañana. A nosotros, Dios mediante, nos es posible, 
como a los que recogen la piedra o a los que emprenden 
cualquier otra clase de trabajos de construcción, acarrear 
en masa el material de que luego elegiremos lo conveniente 
para esa construcción futura y aun hacer dicha selección 
con toda calma. Pensemos, pues, que nosotros ahora no 
somos los que construyen forzadamente, sino los que con 
todo desahogo recogen unos materiales y ensamblan ya 
otros, de modo que con razón puede decirse que hay pre- 
ceptos legales ya establecidos y otros en montón dispuestos 
a 8u lado. 

AT. Así, ¡oh, Clinias!, nuestra observación general de 
las leyes podrá hacerse más a fondo. Veamos, pues, por 
los dioses, lo siguiente acerca de los legisladores. 

CL. ¿El qué? 

AT. En las ciudades hay escritos y también discursos 
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YPALnÉvOL, ypánuora Se kal Tú ToÚ vo po0ErQU 
kal Aóyol. 

KA.  Tlós y«p o; 

AO. Tlótepov ouv Tois Liv Tv KAAO0vV dUy- 
ypáupaciv, TromTtóv kai Ó0o. áveu pérpov Kad 
Led pérpov TRv oúróv els uvñunv ouupovAñy 
Trepi Piou KOTEDEVTO UY Ypáyavtes, TPOT EX UEV 
TÓv voÚv, Toís S¿ Tóv vopotderóv uh TpocéÉxco- 
pev; 7 TrávTOvV MÁMOTO; 

KA.  TloAú ye. 

AO. *AAM STA OÚ xpT TOV vouodÉTNV póVOV 
Tóv ypaqpóvroV Trepl kaAdv Kad yobóv «od 51- 
kafcov cupBoudevem, SiSdokovra olá Té dor: Kad 
ds EmirnSeuréov aura Tos péAA0ucIw eúdal poo1v 


- Eos da; 
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KA. Kad trás oÚU; 
AO. *AlMxadoxpov Sí uAdov “Ouñpco Te ka 
Tupraic kai Tois KAl2OoIS Tromtais trepl Plou Te 


«ad emirnSeupárov kakós Otodor ypóyavras, Au-. 


koUpyc 5 frTow kal ZóAcov! ka Óoo1 5h voyoBé- 
Tar yevópevo! ypápuara E Ey poo; 1 TÓ ye ópdóv, 
TróvTow Sel ypauuérov Tówv Ev tais Tródeo TÚ 
Trepi TOUS vÓpOUS Yeypaupéva paíveada: Sramrrut-- 
Tópeva paxpó k«AMOTÁ TE Kad Spira, TU SE TóÓV 
SAov A korr” éxeiva ouvemrópeva, T SiapuvoUvTa 
oútois elvar karayédacta; ouTO SiavoWwpeda Trepl 
vóuowv Seiv ypapís ylyveadar Taís Tódeo1v, dv Tra- 
Tpós TE Kal pmTpos axñuao: prhouvrov TE kai: 
voúv ¿xóvtow paíveador TÁ Yeypouéva, T korrd 
TÚPavvov kad Seorrórnv TáfavTa kai dre o0vTa 
ypáyovTa tv TOÍxo1s Sn A yBa; okotTró ev oUv 
5h kacd Tú vúv pels trótepa TAUTA Treipo peda Atyelv 
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puestos por escrito de otras muchas personas y, asimismo, 
escritos y discursos del ieguador: 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Siendo ello así, ¿pondremos mientes en las compo- 
siciones de los demás, esto es, en las de los poetas y de 
cuantos, en prosa o verso, dejaron en escritura para re- 
cuerdo sus consejos sobre la vida, y desatenderemos, en 
cambio, las de los legisladores, o bien prestaremos a las 
de éstos mayor atención que a ninguna otra? 

CL. Mayor atención, con mucho, 

AT. Y, por cierto, ¿va a ser el legislador el único de los 
escritores que no aconseje acerca de lo hermoso, lo bueno 
y lo justo, enseñando cuál es su esencia y cómo se han de 
practicar por los que hayan de alcanzar la dicha? 

CL, ¿Cómo es posible? 

AT. ¿Y es más vergonzoso para Homero o Tirteo o los 
otros poetas el instituir torpemente por escrito acerca de 
la vida y la conducta y menos vergonzoso, en cambio, 
para Licurgo y Solón y cuantos se pusieron a escribir una 
vez llegados a legisladores? ¿O lo recto es que, de todo cuan” 
to se escribe en las ciudades, los escritos concernientes a 
las leyes, cuando los desplegamos a nuestra vista, se mues- 
tren con mucho los más hermosos y mejores, y que los 
demás, o se ajusten a aquéllos o, si no se ajustan, resulten 
objeto de irrisión? ¿Pensaremos que la redacción de las 
leyes debe hacerse así en las ciudades, de modo que lo 
compuesto aparezca en los tonos propios de un padre y de 
una madre amantes y sensatos, o más bien en las maneras 
de un tirano, de un déspota, que ordenando y amenazando 
las deja escritas en las paredes y se va? Veamos, pues, si 
nosotros también ahora intentamos hablar de aquel modo 
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Siovondévtes trepl vónovov, er” oúv Suvápeda etre un, 
«AM oUv TÓ ye TIpóBupov Trapexó evo!" xad korá 
ToúTnv Thv óS0v.ióvtes, Ív Ápa T1 kai Sén ráoxelw, 
TrÁO X O UEV. Syadóv S' ein Te, Kad dv Beos ¿btAn, 
yiyvorT' dv TAUTA. 

KA. Kadós elpnkas, TTOLÓMÉV TE ds Méyels. 

AO. Ataokemréov pa TIpgTOV, WoTrep ÉTTE- 
xelpñoapev, ikprfóós róv Trepi Tóv Te lepovuAoúv- 
Towv Kal kAotríis táons Trépi kad áSiknudraov 
cuprrávtov, kal od Suoxepavréov sl peragú vopo- 
BeroUvTES TÁ iv Edepev, TÓvV 5” El SiaokorroÚpev 
Trépi: vopobdéror ydp yiyvópeda AA oÚx toév 
rro, Táxa Se lows dv yevoípeda. el 5h Soxei Trepi 
v elpn ka: ds sipno oxorreioca, OKOTTO pEba, 

KA.  Tloavrórmrac: pév oUv. 

AO. Tlepi 5h kaAGv kad Sixatfcov aa 
Treipopeda korideiv TÓ TotÓvSe, Str] troré ÓpoAo- 
yoÚpev vúv kad 9Tmr Siapepóneda Aueis Te Apiv ad- 
Toís, ol 5h paipev Av Trpoduueiodal ye, ei unSéw 
SAO, cd tóv Trhelotowv, oí troAAol Te aúrol 
TTrpOs aúroUs a. 

KA. Tú%s rolas Se 5n Siapopxs iuóv tvvon- 


- Gels Abyers; 


AO. *Eyo TEIpÉCo pias ppázel. Trepi Sikao- 
ovvns Ólws kad TóÓv Sixalcov dvdpdTrov Te Kad 
Trpory uárrov kad rpdéecov TrávTES Tos TUVOMOAO- 
yoÚpev trávta elvosr TOÚTa KIA, Hore OUS' el T1S 
Suoxupizorto elvas tods Sixalous ávdpwrTrous, Kv 
kal TUY XÓVOO1V Ovtes aloxpol TÁ OMparra, kar” 
aútó ye TÓ SikoaóTaTov ñdos TOÚTA TYKGAO0US 
elvo1, oxedóv oúBeis dv Afywv oro TrAnupeñós 
Só£ele e 
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al discurrir sobre las leyes, ya lo consigamos, ya no, pero, 
por lo menos, poniendo en ello nuestro empeño. Y si al 
marchar por este camino tenemos algo que sufrir, sufrá- 
moslo: que sea ello para bien, como lo será, si Dios quiere. 

CL. Has hablado bien: obremos en consecuencia. 

AT. Discutamos, pues, primeramente, como nos pro- 
pusimos hacerlo, con toda exactitud la ley referente a. los 
ladrones sacrílegos y a toda clase de robos y a los hechos 
injustos en general. Y no nos ha de pesar si, en el curso de 
nuestra tarea legislativa, dejamos establecidas unas cosas 
mientras seguimos aún examinando otras; porque, en efec- 
to, nos vamos haciendo legisladores, pero no lo somos aún, 
aunque tal vez pronto lleguemos a serlo. Si os. parece, pues, 
considerar lo que he dicho y del modo que he dicho, con- 
sidérémoslo. 

CL, Desde luego. 

AT. En relación, pues, con las cosas hermosas y las 
cosas justas tomadas en su conjunto, tratemos de observar 
en qué estamos conformes y en qué disconformes con nos- 
otros mismos—nosotros, que confesamos nuestro deseo, ya 
que no otra cosa, de distinguirnos de la multitud—y en 
dónde está también el acuerdo o el desacuerdo de esa mul- 
titud consigo misma. 

CL. ¿En qué desacuerdos nuestros piensas al decir eso? 

AT.. Trataré de explicarlo: acerca de la justicia en ge- 
neral y de los hombres, cosas o actos justos, todos, creo, 
estamos de acuerdo en que son hermosos, de modo que si 
alguien sostuviese que los hombres justos, aunque coin- 
cidiese el ser feos de cuerpo, resultan hermosísimos en razón 
de esa su índole justísima, no parecería, en general, decir 
nada fuera de orden. 
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KA. Oúxoúv óp0ós; 

AO. *lows tSwuev Si ds, el Tróvt' AS Kad 
Sua Sixarooúvns Exeral, TÓvV TrávrTOowv TO1 Kad TÁ 
Toadñuoara fuiv doriv, oxeSóov Tois Trorñuaoiv Toa. 

KA. Ti oUv 5; 

AO. Tlofnua pév, Orrep Ev A Sixarov, oxeSóv 
Soovrrep Av TOÚ Sikalou korvovf, Kara TovoUrov 
Kad TOÚ KAAOÚ peréxov ¿orí. 

KA. TÍ pr; 

AO. Oúxoúv kal trádos Órrep Gv Sixalou ko1- 
vowij, kará TovoÚTOV yfyveodar kaAdv ÓLOAOyoÚ- 
pevov, oUK Av SiapuwvoUvta Trapéxor TÓv Aóyov; 

KA. Arno. 

AO. ”Edv Sé ye Sikaiov iv ópol»oyÓpev, al- 
oxpov Se elvar trádos, Siapwvñoe TÓ Te Sikomov 
xal TO kahóv, Aexdévtov Tóv Sixadcov aloxlorov 
elvas. 

KA.  TIós ToUTO eipnkas; 

AO. Oúdév xaderróv évvosiv: ol ydp SAbyc 
Trpóodev TeEdivTES Mhiv vópo! TrávTcoV ÉvavTIHTATA 
TrapoyyeMelv Sógeiav dv Tois vúv Aeyouévols. 

KA.  TTofo15; 

AO. Tov lepóvuAóv Trou étibepev SBixalws dv 
drroBdvrokev kad TOV TÓvV e kerévoov vópcov Tro- 
Aépuov, Kal péAAovtes 5h vópipa ToL0ÚTA TidévOL 
TáprroAAQ érréoxopev, iSóvres bs Tara toriv ev 
«rreipa Tradnuara mAñdel kad peyédeorv, Sikoróra- 
Ta Se Trávtow Tradnuórov «al cuurrávrov odox1- 
ora. Hóv oUÚx oUTOS fuiv Tú Te Síkora kad TÁ 
Kad toré ev ds TOUÚTA OÚLTTOVTA, TOTÉ SE ds 
EVOVTIOTATA PAveTTAl; 

KA. —KivSuveúel. 
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CL. ¿Y no es eso así? 8 

AT. Tal vez; observemos, empero, que si todo aquello 
que se atiene a justicia es hermoso, en ese todo compren- 
demos, sin duda, lo que sufrimos igual que lo que hacemos. 

CL. Bien, ¿y qué? 

AT. Pues, primeramente, que la acción que sea justa 
- podemos decir que en la misma medida en que participe 
de la justicia participará también de la hermosura, 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT. Y, asimismo, el sufrimiento que participe de la 860 4 
justicia será reconocido hermoso en la misma medida si 
nó ha de haber contradicción en nuestro. razonamiento. 

CL. Verdad es. 

AT. . Si confesamos, en cambio, que el sufrimiento es 
justo pero feo, lo justo y lo hermoso quedarán en desacuerdo, 
pues decimos que las cosas justas son horribles (2). 

-CL. ¿En qué sentido hablas? 

AT. No es nada difícil de entender. Puede que parezca 
que las leyes establecidas por nosotros hace poco enuncian 
lo absolutamente contrario a lo que nuestros asertos pre- 
sentes. 

CL. ¿Qué asertos? 

AT. Determinamos entonces que el ladrón sacrilego 5 
debía en justicia morir, y lo mismo el enemigo de las leyes 
bien establecidas; y a punto de poner otras muchas pres- 
cripciones legales de este tipo, nos contuvimos viendo que 
ello implicaba padecimientos inmensos en númiero y mag- 
nitud y que, por otra parte, estos padecimientos eran los. 
más justos de todos y al mismo tiempo los más horribles, 
De ese modo, ¿no es cierto que lo justo y lo hermoso se nos 
muestran a veces como totalmente idénticos y otras veces 
como las cosas más opuestas entre sí? 

CL. Eso parece, 
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AO. Toís pév Toívuv TtroAAoís ouro Trepi TÁ 
TOLOÚTA AO UPdOveS TÁ KA Kal TÁ Sikora Slep- 
piupiéva TIPO YOpEUETO. 

KA. Daíverar yoÚv, d Eéve, 

AO. Tó tolvuv huérepov, Y Kdemía, Trádiv 
iSopev TróÓs aú Trepi aytA TAÚTA Exe TÁS TULO- 
vias. 

KA.  Tloías 58% Trpós Troiov; E 

AO. ”Ev toís Éutrpoodev Aóyors otuor Siappí- 
Sny ¿pe eipnkévoa tros, el S' oUv un TIpóTEpoOV, GAMA 
vÚúv bs Atyovta TÍdeTE — 

KA. To Troíov; : 

AO. “us ol kakoi TrÓVTES eis TrávTaA sio lv Ákov- 
TES kakoÍ: TOÚTOU 5¿ oúros Exovtos, ávdykn trou 
Tour couvérreodor Tóv ¿Ens Ayov. 

KA. Tlva Méyels; 

AO. “ws ó piv ásixós rrou xaxós, ó Si kakos 
Gxcov TOo1OÚTOS. Gákoualcos SE ¿xouúciov oúx Éxel 
Trpórteodal Trote Aóyov: ákov oUv éxelvoo pal- 
vorr” Gv dábikeiv Ó «Six dv TÁ Thv GSixiav Gxov- 
crov TIBepévo, kai 5% kal vúv duolAoynrtiov. gol: 
cuen yap GáxovTasS kSiketv tmrávras —el kod Tis 
pidovixias % prdoripias ¿vera Gxovras tv: ábikous 
elval pnorv, dSrxeiv prv éxóvtas TroAoÚs, Ó y” 
tuos Aóyos éxeivos «AA oÚX oÚúTOS —Tiva oUv a 
TpóTToV Eywye cUUEWvolnv Ev Tois ¿uaurtoú Ad- 
yols; sl pe, O Kdewía kai Méyr2de, ¿porte «El 
5h Tara oÚTOS ¿xovtá torriv, E Eéve, Ti cuufou- 
Aeve1s huiv trepl TAS vopodecias TA Tv MayviTov 
TróAel Trótepov vopodereiv % un; » «TIÓs y Xp oÚ; » 
pñoow. «Atopisis oUv oúrois «xodoid Te kal EkoÚ- 
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AT. ¿Y no es cierto que en esta materia también la c 
multitud proclama contradiotoniamento, la repulsión entre 
lo hermoso y lo justo? 

CL, Tal se nos muestra, ¡oh, huésped! 

AT. Bien, pues examinemos de nuevo nuestra opinión, 
¡oh, Clinias!, viendo hasta qué punto llega su armonía en 
esta materia. 

CL, ¿A qué armonía te refieres y en relación con qué 
cosa? 

AT, Creo que dije expresamente en los anteriores razo- 
namientos, y si no lo dije entonces suponed que lo digo 
ahora... 

CL. ¿El qué? 

AT, Quelos malvados todos son en todo malvados sin d 
su voluntad, Siendo esto así, es necesario que a ello se aco- 
mode el razonamiento que sigue. 

CL, ¿Qué razonamiento? “' 

AT, Que el injusto es un malvado, y el malvado es mal- 
vado involuntariamente. Por otro lado, no es racional en 
modo alguno que lo voluntario se haga sin voluntad; por 
lo tanto, el injusto aparecerá obrando involuntariamente 
a los ojos de aquel que considera involuntaria la injusticia. 
Y así he de confesarlo yo también; convengo en que todos 
los que delinquen lo hacen sin su voluntad. Y aunque algu- 
no, por ganas de discutir o por afán de distinguirse, diga 
que de cierto hay hombres injustos sin su voluntad, pero e 
que muchos delinquen voluntariamente, mi opinión es 
aquella otra, y no ésta. ¿De qué modo podría yo, pues, po- 
nerme de acuerdo con mis propios razonamientos? Si me 
preguntarais, ¡oh, Clinias y Megilo!, «Siendo eso así como 
dices, ¡oh, huésped!, ¿qué nos aconsejas acerca de la legis- 
lación para la ciudad de los magnetes? ¿Hemos de legislar 
o no?», «¿Cómo no?», diría yo. «¿Harás, pues, para ellos una 
distinción entre injusticias involuntarias y voluntarias, y 


86l a 


o 


o 


d 


112 


ora Sim pora, kad Tv pév éxouvoiov ápaprnuk- 
Tv Te kal Bien udraov pelgous TÁás ¿nulas Oño0o- 
pev, TÓvV S' EASÍTTOUS; % TrávtTOov ¿E Tons, Hs oUK 
Sdvtowv «Sixnudrov TÓ Trapdrrav ¿xouctcov; » . 

KA. *Opdós pévro: Atyels, O Eéve: kal TOÚ- 
To1s 5h Ti xpnoópeda Trois vúv Asyopévors; 

AO. Kadós hpouv. TrpóTov pév ToÍvuv au- 
Toís TÓSE xpPnompueda. 

KA. To Troíov; 

AO. ”Avapvnodópev os Eutrpoodev vuvSh kKa- 
As ¿Mtyopev Óti trepi TU Sixora ely traurródAn 
TIS fpóv Tapaxh Te xal douueovia, Toro SE 
AMapóvrtes TódAMvV ¿pworópev huds aurovs: «”Ap' 
oUv Trepl Thv TOUTOvV «rropiaw ouT* ¿Esutroproav- 
Tes OUT Siopicápevor TÍ Tor" ¿oriv TOúTa GAM- 
Awv Siapépovta, A 5h kar Trácas TUS TrÓkElS ÚTTO 
vopoderóv TrávIcoV TóV TIOTTOTE YEvVOMÉVOoV hs 
Syo sión Tóv dáSixnudrov dvta, TÁ piv éxoúoia, 
TÁ SE GkoUCOIA, TOÚTY Kai vopodereirar Ó Sé Trap" 
ñudv vuvSñ pndsis Ayos, Morrep Trapk deoÚ As- 
x0els, TOTOÚTOV póvov sirróv árradAAderar, Sovs Se 
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estableceremos mayores castigos para las faltas e injusticias 
involuntarias y menores para las otras, o bien los mismos 
para todas, pues no hay en absoluto injusticias voluntarias?» 


CL. Bien hablas, ¡oh, huésped! Y de cierto, ¿qué apli- 


cación hemos de hacer de lo que acabamos de decir? 

AT. Oportuna es tu pregunta, y la aplicación que, en 
primer lugar, hemos de hacer de ello es la siguiente. 

CL, ¿Cuál? 

AT. Recordemos cómo hace un momento decíamos, y 
bien rectamente, que con respecto a la justicia había en 
nosotros. una gran confusión y discordancia, Recogiendo 
este hecho, interroguémonos a nosotros mismos: «Henos 
aquí en perplejidad sobre la materia sin poder salir ade- 
lante ni determinar cuál es la diferencia entre estas dos 
cosas, mientras que, según los legisladores de todas las ciu- 
dades en todos los tiempos, hay dos especies distintas de 
hechos injustos, la de los voluntarios y la de los involun- 
tarios, principio que, además, se ha llevado a la legislación. 
Así las cosas, el aserto hecho por nosotros hace un momento 
como si procediera de un dios, reducido a su propia enun- 
ciación y sin dar razón alguna de su rectitud, ¿se impondrá 
por encima de todo en la ley?» No es posible, sino que antes 
de legislar hay que demostrar, como sea, que, en efecto, 
se trata de dos cosas y cuál es la diferencia entre ellas, 
para que, cuando alguien aplique su fallo a cada una, se 
atenga sin excepción a lo dicho y sea capaz de juzgar lo 
- que está convenientemente establecido y lo que no. 

CL, Bien vemos, ¡oh, huésped!, que hablas en razón; 
es necesario que tomemos uno de estos dos partidos: o no 
decir que todos los hechos injustos son involuntarios, o de- 
mostrar que tal aserto es fundado después de hacer la 
«distinción conveniente, 
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AT, Pues de esas dos cosas la una resulta enteramente 
intolerable para mí, la de no decir aquello cuando pienso 
que tal es la verdad; no sería ello legal ni lícito. Ahora, en 
qué aspecto son dos cosas distintas, si una y otra no difie- 
ren ya por la voluntariedad y la involuntariedad, es lo que 
hay que mostrar de alguna manera. 

CL. Desde luego, ¡oh, huésped!, no podemos dar al 
asunto más planteamiento que ése. 

AT. Y así se hará. Veamos, pues: según parece, en las 
- relaciones y tratos de los ciudadanos se produce un gran 
número de mutuos daños, y en ellos tanto la voluntariedad 
como la involuntariedad se dan con la mayor frecuencia, 

CL. ¿Cóm ho? e Alquier ca Cpeusel, 

AT. Pues [que n nadie ahora, suponiendo que todos los 
daños son injustos, piense por esto que las injusticias con- 
tenidas en ellos son también de doble especie: las unas vo- 
luntarias y las otras involuntarias. En efecto, de entre to- 
dos los daños, los involuntarios no son menores en número 
ni en importancia que los voluntarios. Examinad si es de 
alguna consideración lo que voy a decir o si no merece en 
absoluto ninguna. Porque no digo yo, ¡oh, Clinias y Me- 
gilo!, que el que hace algún daño a otro sin querer, antes 
bien involuntariamente, comete una injusticia, aunque -in- 
voluntaria, ni voy a legislar conforme a ello tratándolo en 
la ley como un hecho injusto involuntario; es que como 
quiera que ese daño sea, más grande o más pequeño para 
el que lo reciba, no lo voy a considerar como injusticia, 
En cambio, muchas veces, al producirse un beneficio inde- 
bido, llamaremos injusto al autor de él, por lo menos si se 
impone mi opinión. En general, amigos míos, ni cuando 
uno da a otro una cosa ni cuando se la quita hay que cali- 
ficar sin más tal hecho como justo o injusto; pero si el que 
beneficia o daña a otro lo hace con espíritu recto y de ma- 
nera justa, esto lo ha de observar el legislador (3). Y debe 
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mirar a estas dos cosas, a la injusticia y al daño; y el daño 
ha de ser reparado en lo posible con las leyes salvando lo 
destruído y levantando de nuevo lo que alguien dejó caer; 
lo muerto o herido ha de ser sanado y, por otra parte, se 
procurará siempre que, hecha la conciliación por medio 
- de compensaciones entre los autores y las víctimas de 
cada uno de los daños, su discordia quede trocada por obra 
de las leyes en amistad. 

CL. Bien está todo eso. 

AT. Por lo que toca, pues, a los daños y ganancias in- 
justas (en el caso de que alguien haga injustamente ganar 
a otro), todo cuanto admita curación debe ser curado, 
visto que se trata de enfermedades del alma. Y tenemos 
que agregar que la curación de la injusticia viene a darse 
por donde voy a decir. - 

CL. ¿Por dónde? 

AT. Cuando alguien cometa un acto injusto, grande o 
pequeño, la ley le enseñará y le forzará a no osar nunca 
jamás hacer voluntariamente semejante cosa o a hacerla 
con mucha menos frecuencia: esto además del pago del 
daño. Así, si con hechos o palabras, con placeres o dolores, 
con honras o degradaciones, con multas o con dádivas o, 
en general, por cualquier otro medio, se consigue que odie 
la injusticia y que ame o, por lo menos, no odie la justicia 
en su esencia, tendremos en ello el efecto de las más her- 
mosas leyes. Pero si el legislador se da cuenta de que hay 
alguien incurable en esta materia, ¿qué pena y qué ley im- 
pondrá a esta clase de hombres? Reconociendo que. para 
ellos mismos no hay ventaja en vivir y que, partiendo de 
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esta vida, podrían beneficiar doblemente a.los demás, por 
servirles de escarmiento contra la injusticia y por dejar 
la ciudad libre de malvados, ese legislador ha de poner por 
fuerza la muerte como castigo de tales delitos, pero sólo 
en el caso dicho y en ninguno más. 

CL. Tus manifestaciones parecen en verdad muy justas; 
pero nos agradaría escuchar todo esto expuesto aún con 
mayor claridad: quiero decir, la diferencia entre la injusticia 
y el daño y la varia combinación en estos casos del ele- 
mento de voluntariedad e involuntariedad. 

AT. Pues bien, he de tratar de obrar y de expresarme 
conforme a vuestro requerimiento, Es manifiesto que, al 


hablar acerca del alma, decís y oís decir a los demás que 


hay en su naturaleza un accidente o parte, que es el arre- 
bato, ser radicalmente pendenciero y luchador que pone 
en ruina muchas cosas con violencia irracional. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Por otro lado no confundimos en un mismo tér- 
mino el placer con el arrebato, sino que decimos que el 
primero, arrancando de una fuerza contraria a aquél, im- 
pone por la persuasión unida al engaño, pero sin violencia, 
cuanto le viene en gana (4). 

CL. Bien cierto. | 

AT. Y no mentiría quien dijese que la tercera causa de 
culpas es la ignorancia. Y andaría acertado el legislador 
dividiéndola en dos clases: la ignorancia simple, que habría 
de considerar como productora de culpas ligeras, y la doble, 
por la que uno se muestra insipiente no sólo'como presa de 
la ignorancia, sino también de la presunción de sabiduría, 
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creyendo saber cumplidamente lo que. no sabe en modo 
alguno; si esta clase de ignorancia se presenta en seres 
fuertes y robustos, el legislador ha de poner todo eso como 
causa de grandes y repugnantes culpas; pero si se da unida 
a la debilidad, esas culpas de niños y de viejos las conside- 
rará ciertamente como tales y como a culpables les pondrá 
a ellos leyes; pero éstas serán las más benignas de todas 
y las que den más entrada al perdón. 

CL. Razonable es cuanto dices. 

- AT. Y de cierto solemos todos decir que tal persona 
se sobrepone al placer o al arrebato y que tal otra está do- 
minada por ellos; y en verdad es así. 

CL. Desde luego; no hay duda en ello, 

AT. Pero nunca jamás oímos decir que se sobreponga 
o se someta a la ignorancia, 

CL. Es mucha verdad. 

AT. Y afirmamos que todas esas cosas tuercen muchas 
veces en dirección contraria al hombre que va siguiendo su 
propia voluntad. 

CL. Las más veces, de cierto. 

AT. Ahora, pues, puedo definiros claramente lo que 
entiendo por justo y por injusto, sin confusión ninguna: 
al imperio en el alma del arrebato, del miedo, del placer, 
del dolor, de las envidias y de las concupiscencias, tanto 
si causa daño como si no, le llamo en general injusticia. 
En cambio, todo lo que se hace conforme al criterio de lo 
mejor, como quiera que lo.entiendan ya la ciudad ya los 
particulares, si se impone en el alma y rige a cada hombre, 
ha de ser declarado como justo, aun en el caso de que se 
produzca algún daño; e igual la parte de cada uno sometida 
a ese mando; y asimismo será ello reconocido como lo más 
favorable para la entera vida del hombre, bien que el daño 
referido parezca ser a la mayoría de las gentes una injusti- 
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cia involuntaria. Nosotros no estamos entablando ahora 
" ninguna disputa sobre nombres; pero una vez que se han 
mostrado las tres especies de culpas, tenemos, ante todo, que 
recogerlas con mayor firmeza en nuestra mente. Y de 
cierto, para nosotros hay una especie sola, que es la del 
dolor, bajo los nombres de arrebato y de miedo. 

CL. Desde luego. 

- AT. La segunda especie es la del placer y las concupis- 
cencias; la tercera es la pérdida de las perspectivas y opi- 
nión verdadera acerca de lo mejor (5). Dividiendo esta terce- 
ra especie en tres con un doble corte, resultarán cinco espe- 
cies como ahora decimos; y a estas cinco especies se han 
de poner leyes diferentes entre sí y de dos géneros dis- 
tintos. 

. CL, ¿Qué géneros son esos? 

AT, Uno comprende las acciones todas que se realizan 
con violencia y al descubierto, y el otro las que se produ- 
cen furtivamente en la oscuridad y el engaño. Hay casos 
en que.se obra juntamente de ambas maneras: para estos 
últimos las leyes serán las más ásperas, si han de resultar 
adecuadas. 

CL. Bien parece. 

AT. Vayamos, pues, seguidamente al punto en donde 
nos desviamos y continuemos el establecimiento de las 
leyes: teníamos ya puestas, según creo, las relativas a los 
que despojan a los dioses y también las concernientes a 
los traidores y a los que arruinan las leyes disolviendo el 
régimen constituído. Acaso alguien realice alguno de estos 
hechos estando loco o bien abrumado por las enfermedades 
O por una extrema vejez o en una situación de infantilidad, 
lo que es del todo equivalente a lo primero. Si algo de esto 
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ow éxdorore Sixaorais, ávapépovros TOÚ Spóaav- 
TOS % TOÚ oxntiroévou Úrrep TOÚ TroifoOovTOoS, 
KpI0A Se oúTo Siaredeis Tapavopñoar, Thv pév 
PAáBry Tv dv Tia koaraBldyr TrávicoS dmrAñv 
derrorivéto, TÓvV SE ¿AMV Sikarcouórov «pelada, 
TAN Áv Gápa TIVA Grrokteivas pi kodapós A Tk«s 
xelpas póvou: oUuTO 5” sig KAAnv xopov_ Kad TÓ- 
Trov árreAOdv oixeíTw TOV Eviautóv ¿xSnuóv, TIpó- 
TEPOV Se ¿Awv ToÚ xpóvou 8 dv ó vópOS dWproev, 
kad Táons mias Tñis olxelas xwpas, Ev Snuociw 
Secuó Sedels útro TÓvV vopopuddkcov Suo éviaru- 
ToÚs, oúTOS «Taddarriodw TÓvV Secuóv. 

Dóvou ón koddrrep ñpcáueda, Trelpco peda Sid Té- 
Aous Travtos sidous Trépi póvou Beivar TOUS VÓMOUS, 
kal TpóTov ev TA Plara kal áxovora Atyopev. 
El Tis tv dyóv1 kad G4bAo1s Snuoctors ákcov, ele 
Tapaxpña ebre koi év votépors xpóvols Ek TÓV 
TANyÓv, Grréxrevév tiva pido, % koro TróAepov 
Woauros Y kara pedérnv TRv Trpós TróAEpOV, Tro1- 
oupévov Gáaknolv ywiois oMpaclv TÍ PETÁ TIVOV 
ótmrAcov drropuoupévov Thv Trodepikhv TrpdEw, 
koadapdels karrd tóv ¿x AsApóv komodévra Trepi 
ToUÚTOV vópov toro «adapós: iarpóv Si rrépr máv- 
ToOv, Av Ó Beporreuópevos ÚTT” auridv «kÓVTOV TE- 
AeuTG, kadapos toro kara vópov. ¿dv Se aúró- 
Xelp Ev, Ákowv Se drroktelv TIS ÉTepos ÉTEPOV, 
elte TG EauUTOÚ Owpuar: w1AdG elite Opyávw T Pédel 
T Troparos A oíTou Sócel T Trupós T xeiMóvos 
TIpo0BoA Y oTepñoe: TrveúpaTOS, AUTOS TÁ ÉEQu- 
TOÚ opor: T 51 érépcov ompárov, TávTOS ÉoTw 
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resulta patente a los jueces elegidos en cada caso, por ma- 
nifestarlo ya el autor del hecho, ya el que ha tomado su 
defensa, y se juzga que ha transgredido la ley en la disposi- 
ción que se ha dicho, pague cada uno sin falta el: daño 
simple que haya inferido, y quede libre de toda otra res- 
ponsabilidad, a menos que habiendo dado muerte a alguien 
no tenga las manos limpias de sangre. En este caso debe 
marchar a otra tierra y lugar y vivir allí un año fuera de 
su país; y si vuelve antes del plazo fijado: por la ley, o 
pisa siquiera en algún punto el propio suelo, quede preso 
por los guardianes de las leyes en cárcel pública durante 
dos años, pasados los cuales saldrá de su prisión. 
-“Tratemos ahora de seguir hasta el fin poniendo leyes, 
como ya empezamos a hacerlo sobre cada clase de homi- 
cidio; y en primer lugar hemos de hablar de los violentos 
e involuntarios. Si alguien, sin su voluntad, en certamen 
o juegos públicos, ya instantáneamente, ya en tiempo 
posterior a consecuencia de los golpes, mata a algún 
amigo, o bien le da muerte en la guerra o en ejercicios 
de guerra, haciendo ellos prácticas con los cuerpos iner- 
mes o imitando con armas las prácticas guerreras, puri- 
fíquese conforme a la ley traída de Delfos para estos 
casos y quede puro con ello. En cuanto a los médicos 
todos, si el tratado por ellos muere contra la volun- 


tad del que lo trata, quede puro el médico ante la ley. 


Y si alguno mata a otro por sí mismo, pero involuntaria- 
mente, ya sea con su propio cuerpo sin armas, ya con un 
instrumento o disparo, o administrándole comida o bebida, 
o con la aplicación de fuego o de frío, o privándole de la 
respiración, ya lo haga sólo con su propio cuerpo, ya por 
medio de otros, sea enteramente considerado como autor 
del hecho y pague las siguientes penas: si mata a. un es- 
clavo, ha de ponerse en el caso de que ese esclavo fuera 
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piv ds auróxelp, Sikas Si Tivéro TdUs Todos ¿dv 
pév SoUldov ktelvn, vopizov Tóv ¿auToÚ Sieipyd- 


oda Tóv TOÚ TeAeuUTñÑOO0wTOS Seorrórnv ápiaPñ 


Toapexéto Kai dznurov, A Sixnv sis Trv áslav ToÚ 
TEAEUTAOQVTOS ÚTTexgro SimrAñv, Tis 5 glas ol S1- 
kaorad Sidyvowcw.-Trrorelodwoav, kadapuols Si xpr- 
vacdar pelzooiv Te kad TrAsioo1 Tv Trepl TA 40)» 
STrokTEwWóÓVTOw, TOUTOV S' ¿Enyn tds elvor kuplous 
oUs Av O Beos áveAn: ¿dv Sé aúroÚ SoUAov, ka8n- 
pápevos drralMdarrécdwm TOÚ póvou kara vópnov. 
¿dv Se Tis EAeúdepov áxcov ÁTToKkTEÍVT), TOUS EV KA- 
dapuods Tous aúToUS kadAPÍATO TÁ TOV SoúA0vV 
árrokteívowvT1, Tradaróv Se TIVA TÓV Ápxalev pu- 
8wmv Myópevov uh áripozéro. Atyerar Se bs Ó 
davarwbeis Ápa Pralws, tv ¿deudépo ppovi ori 
PePiwokos, BupoUtal Te TÁ Spdoavri veodvis dov, 
xad pópou xad Seíparos Gua Sid Thv Pícuov TráBnv 
aúrós TremrAnpoyévos, Opúv Te TOV taUTOoÚ povéa 
év toís idear Tos TÑS tautToÚ cUvnbelas ÍvacrTpe- 
pópevov, Senpalvel, Kal TAPATTÓMEVOS AUTOS TAPÁT- 
Ter KT Súvav TrÍcav TOV SpácavrTa, uvñunv 
ouuuaxov £xcv, aútóv Te kal TÁs TpáEels auToÚ. 
S10 SN xpewv toriv Gápa úrregcAdeiv Té TradóvrT! TÓV 
SpácauvtTa TAS DWpas TáÚCTAS TO EviaUTOÚ kal ¿pn- 
uóoar mávTaS TOUS oixeiíous TÓTOUS CULTÁONS 
Tñs mTmarpidos: ¿dv Sé Eévos Ó TEeAEUTÑOAS %, Kal 
TS TOÚ Eévou xwpas eipyécrdw ToUS aúTOUS XPó- 
vOUS. TOÚTO Sn TÁ vóno Édwv péev xov Telón Tal 
Tis, O TOÚ TEAEUTÍOOVTOS yével Éyyútata, émioxo- 
TOS DY TOÚTOV TrávTOV Yevopévov, éxeéTO TUY- 
yvopunv Te kai áywv Tpos autov eiprvnv pérpios 
Qv eln mávTOS" ¿dv Sé tig rrren0R kai TrpdfTov tv 
áxddaptos Dv sis TÁ lepk TOAUÁ Tropeveodar kai Oú- 
em, Er Sé ToUs xpóvous uh é06An TrAnmpobv árroEs- 
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suyo y ha de dejar indemnizado y pagado al dueño del 
difunto o, si no, sométase a una multa del doble del valor 
de este último; la apreciación de ese valor han de hacerla 
los jueces, Las purificaciones por que deben pasar estos reos 
han de ser mayores en importancia y número que -las de 
los que matan en los certámenes; y serán. árbitros en la 
materia los intépretes que escoja el oráculo del dios. Si 
es suyo el esclavo a quien mata, quede libre legalmente de 
la muerte después de purificado. Si alguien mata invo- 
luntariamente a un hombre libre, purifiquese con los mis- 
mos ritos que el que mató al esclavo, pero, por otra parte, 
no debe desdeñar cierta tradición venida de antiguo: dí- 
cese, en efecto, que el que sufre muerte violenta habiendo 
vivido con temple de hombre libre, se halla a raiz de ella 
irritado contra el que se la dió, y que, henchido de temor 
y de espanto por causa de la violencia sufrida, y viendo 
a su matador dando vueltas por los lugares que él mismo 
frecuentó, se espanta y, turbado él, turba asimismo en 
cuanto puede al causante como turba también sus ac- 
ciones, teniendo por aliado al remordimiento. Por ello es 
necesario que el autor rehuya a su víctima durante las 
estaciones todas de un año y abandone todos los luga- 
res familiares que forman el territorio de su patria. Si el 
muerto es un forastero, apártese del país de ese forastero 
durante el mismo período. Al que se someta voluntaria- 
mente a esta ley, el más próximo pariente del finado, cons- 
tituyéndose en observador de los hechos, otórguele el per- 
dón, y quedará muy en su lugar haciendo las paces con él, 
Pero si alguno desobedece y, primeramente, se atreve, es- 
tando sin purificar, a ir a los templos y hacer sacrificios, 
y si, además, no quiere cumplir en la emigración los plazos 
fijados, persiga al matador por homicidio el pariente más 
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voUpevos Tous eipnuévous, $ TOÚ TEAEUTÍCOVTOS y ével 
tyyútata érrebtrao pév póvou TÓ KTEÍVOVTI, SimrAX 
Se mávtTa toro TÁ TIAOopñ Ora: Tú SpAvTI. tov 
56 TIPO0Í K0OV Eyyútata un ¿meEln TG TOdAporI, 
TÓ ulao ua ds els adrróv mepicAnAudós, ToÚ Tadóv- 
TOS TpooTperouévou Thv Trá8nv, Ó PouAópevos 
erregeAOwv ToúTO Siknv, trévte Erm drrooxtodar 
Tis autoú Tarpidos Gvaykazéro kar vópov. 
¿av Sé Etvos áxov Etvov krelvn TÓv tv TR Tródel, 
errefitoo pév Ó Poudduevos érri Trois aúroís vópols, 
péroixos Si dv dreviautnodro, Etvos Sé áv % 
TOVTÁTTAO, Tpós TÁ xadapuó, tóvre Eévov ¿óvre 
pétorxoV ¿dre «oróv kteivn, tóv Plov Írravta Tñs 
xópas TS TV vónwv TÓvSE kupias sipyiodo: 
¿qu 5' EA8n Trapavónos, ol vopopudaxes davérra 
3niouvTwv oadróv, kai ¿dv Ex ovolav TIVA, TÓ 
TOÚ TradóvTOS ¿y yútaTa y ever mapadiSóvrav. td 
S¿ áxcov ¿A8n, Gv pév karrá Oda rTav éxrrimero Trpós 
TÑV XWpav, oknvnoduevos év Baddrrp Téyyov 
Tous TróBaAS TrA0ÚV Emipudorrréro, karrá y Av Se dv 
Pla ÚTTÓ TiVOwvV «x8R, Y TpHTN TpodrTUXOÚA ÁPXÑ 
TÓvV ¿v TR Tródel Aúoaoa, els Tv Urrepoplav éx- 


- TrerréTO Go UAoV. ¿dv 5' pa Tis aúTÓxElp pév 
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kteívr édeudepov, Bud SE Y TÓ TreTTpayuévov éx- 
Tpax0év, S51:xñR Sel rpóTtov TÓ ToLo0ÚTOV 5ixAafeiv. 
Bud ydp 5% Trémpakras kai roís door Av ¿Eadpvns 
pév kald rmpofoukeútos TOÚ drroxtelvar rAnyais 
f tTiv1 ToLOUTO Sraplelpwoti tiva Trapaxpñua Ts 
Opuñs yevopévns, perapédeld Te EÚBOS TOÚ TreTTPA- 
yuévou yfiyvntal, dun Se kai door TporrnAaki- 
obévtes Aóyors ñ kad drípois Epyols, peradidkov- 
TES TNV TIMwpÍaw, Úortepov árroktelvowoÍ tiva Pou- 
Andévtes kteival kad TÓ Trerpayuévov oúrois «ue- 
TapéAntov yiyvnto0. Srrroús ev 5ñ Toús pó- 
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cercano del muerto, e impóngase doble castigo al que sea 
hallado culpable. Si ese pariente más próximo no persi- 
gue el hecho, entiéndase que pasa a él la contaminación 
por habérsela transferido la víctima; que el que quiera, 
pues, venga a denunciarlo en justicia y le obligue, con- 
_ forme a la ley, a pasar cinco años fuera de su patria. 
Y si un forastero mata involuntariamente a otro forastero 
de los que están en la ciudad, denúncielo el que quiera 
conforme a las mismas leyes; si el reo es un residente, sea 
deportado por un año; pero si es un simple forastero, 
además de purificarse, ha de ser alejado durante toda su 
vida del país que ha impuesto estas leyes, tanto si mató 
a un forastero como a un residente o a un ciudadano. Si 
regresa ilegalmente, castíguenlo con la muerte los guardia- 
nes de las leyes y, si tiene alguna fortuna, dénsela al pa-. 
riente más próximo de la víctima. Si regresa contra su vo- 
luntad y es arrojado por el mar a las costas del país, acampe 
en el mar mismo con los pies en el agua esperando la ocasión 
de embarcar; y si alguien lo trae forzadamente por tierra, 
la primera autoridad de la ciudad que lo encuentre libérelo 
y mándelo fuera de las fronteras sin inferirle daño alguno. 
Y si alguien mata por su mano a un hombre libre y resulta 
ello hecho con arrebato, es necesario, ante todo, distinguir 
dos cosas en el asunto: obran, en efecto, con arrebato, de 
una parte, aquellos que de pronto, y sin propósito de ma- 
tar, acaban con alguno en el primer ímpetu con golpes o 
de otra manera semejante y se sienten arrepentidos inme- 
diatamente después del hecho; y también obran con arre- 


b 


bato cuantos, ultrajados con palabras o con obras afrento- . 


sas, persiguen la venganza y dan muerte posteriormente a 
alguno queriendo, en efecto, matarle, y no se arrepienten 
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vous, ds Éolke, Deréov, kad oxedov áupotépous 
dun yeyovótas, Meragú Sé Trou TOÚ "Te Éxou- 
coíou kai dákouciou SikouóTaT* Av “Asyopévous. 
oú mv «AA eikdbv ¿00 Exórepos: Ó pév TÓV 
Bupóv pudárrov kal oúx ¿k TOÚ Trapaxpñpa 
écalovns GAMA pera ¿mpouAMis ÚUctepov xpóveo 
TIOopoupevos Éxoucic Éolkev, Ó Sé ÁTapieuTroOs 
tas ópyais kad ¿x TOÚ Trapaxpñpa súdUs xpupe- 
vos «TpoBovAkeutros ÓnorlOSs pev Gxouoic, tor Se 
ouS” oUTOS aú Travrárraoiv Gkovolos ÍA” elkdbv 
ákouvolou, 510 xaderrol Siopizeiv ol TÁ du 
TIpaxdévtes póvor, Trórepov ¿xouvclous aúrous f 
TIVAS Hs Axoucoious vopodernTéov, PédtiICTOV Rv 
kal «Andéorarov sis sixóva piv Gáppo Beival, TE- 
Helv Sé aúro xowpls TR ¿mpovAj Kal «rpofou- 
Ma, kad toís év per” émpPouAñs te kal Ópyr kTel- 
voor TúÚs Tiuoplas xoaderorépas, Tois Se Árrpo- 
Poudeútws TE kal ¿folpvns Trpaorépas vopodereiv: 
TÓ ydp sixós pelzovi kakó perzóvoos, TÓ 5' ¿Adrr- 
TOVI TIMO0pNTEOV ¿AarTóvOS. Tromtéov 5h Kad 
Tois hherépols vóo1s OÚTO. 

KA.  Tloavrtármrao: ev oúv. 

AO.  Tládv EmoveAdóvres Toívuv Atyopev: “Ay 
Gpa Tis aurTóxelip pév ktelvr ¿Aeúdepov, TÓ SÉ Tre- 
Tpaypévov «rmpofoudeútos Spy TIVL yévnTOl 
Tpaxbév, TA iv KA, kadórrep Gveu dupoÚ kTel- 
VOVTI TTpoofkév TW TÓOxElv, Taoxéro, Sy0 E E 
Gávayxns rn peuyéro koAd3wv TÓV aúTOÚ Bupóv. 
Ó Se Gupd) pév, per” émifouAñis Sé ktelvas TÁ pév 
Gima kara Tov Trpódodev QU, Tpia Sé Ern, kadórrep 
GTepos Epeuyev TA DÚO, peUYETO, Ey ¿del BupoÚ 
TAsiw TIMOwpndels xpóvov. kadódou Se Trépi TOÚ- 
TOS be EoTw. xaderóv piv ákpifds voode- 
Telv: ¿ori ydáp Óte ToúTOIV Ó TÓ vóno Taxdels 
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de su acción, Hay, pues, que considerar, según parece, 
dos clases de muerte, las dos producidas en sustancia por 
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arrebato y que con toda razón diríamos que se hallan en los - 


límites de lo voluntario y de lo involuntario. Sin embargo, 
cada una tiene su propia semejanza; porque el hombre 
que guarda su arrebato y se venga, no de pronto, en el pri- 
mer instante, sino de propósito, en tiempo posterior, puede 
compararse al que obra voluntariamente; en cambio, el 
que imprevisora e instantáneamente se deja llevar sin de- 
liberación por la cólera se asemeja al que obra sin voluntad, 
bien que tampoco esto sea enteramente involuntario, sino 
sólo semejante a lo involuntario. Por esto es difícil de de- 
terminar en las muertes realizadas por arrebato si se han 
de considerar en la ley como voluntarias o si algunas han 
de ser tenidas por involuntarias. Lo mejor, no obstante, 
y lo más conforme a la verdad es referir cada una a su se- 
mejanza, distinguirlas por la premeditación o falta de ella 
y poner por ley penas más graves para los que han matado 
con deliberación y por cólera y más ligeras para los que lo 
han hecho sin propósito e instantáneamente. En efecto, 
lo que se asemeja al mayor mal ha de tener mayor castigo 
y menor castigo lo que se asemeja al menor mal; y a eso 
también se han de ajustar nuestras leyes. 

CL. Desde luego. 

AT. Tomando, pues, de nuevo el hilo declaremos: si 
alguno mata por su mano a un hombre libre y el hecho 
resulta realizado sin deliberación por un cierto impulso 
de cólera, sufra el causante todo aquello que debe sufrir 
el que mató involuntariamente; y además, como correc- 
tivo de su arrebato mismo, sea obligado a pasar dos años 
en el destierro. El que haya matado también con arrebato, 
pero deliberadamente, sufra a su vez lo mismo que el an- 
terior, pero su destierro dure tres años en vez de los dos 
del otro, con aumento del tiempo por la magnitud de ese 
arrebato. En lo que toca al regreso de estos hombres, dis- 
póngase como voy a decir. Y de cierto es difícil el legislar 
adecuadamente, porque hay veces en que de ellos el clasi- 
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XAAETOTEPOS ThEpOHTEPOS ÁV, Ó SE TEPDTEPOS XA- 
Aerrotepos áv sin, kai TÁ Trepi TOV póvov árypic- 
Tépos dv TpóÉsriev, Ó Se Aueporépos: hs Sé TÓ 
TrOAÚ korrd Tú vúv sipnéva ouuBaiver yryvópeva. 
ToUTOwv oUV TrávTOow Emryvouovas elvar xph vopo- 
púdakas, imei Se Ó xpóvos ¿AO TAS puyñs 
éxorrépco, Trépmeio oUTOv Sikaorás Swbexa érri 
TOÚS Ópous TAS xwpas, toxeppuévous dv TÁ xpóvo 
TOÚTCO TUS TÓV pUyóvTOovV TpáEsis ET1 CAPÉCTEPOV, 
kai TÁs aldoús Te Trépi kai karradoyxñs TouTCOov 51- 
xaoTás yiyveodar, TOUS Si ad Tois Sixaodeio1v úrTÓ 
TÓV TOLOUTOV GApxóvTOovV Eupévev. ¿dv S' ads 
Trote koreA0owv órrotepos aútotv hTINfeis ópyñ 
TIpGEr TaUúTÓV TOUTO, pUYHv pnkér1 kaTéAOn, korr- 
edo SE, kara Thv TOÚ Eévou ÁpiEw TauTy Ta- 
oxéro. SoUlov 5' ó ktelvas ÉxuToÚ pév kabnpd- 
o%m, tdw Se «A2óÓTpioV Buu, SrrrAñ TÓ BAóPos 
ÉKTEIOATO TÓ kexrnuévo. Óoris S' dv TÓv krro- 
kTelVÁVTOV Trávtov ur TrelBn ro TÁ vópoo, GAN” 


Gáxddapros dv Áyopáv Te kai á0Aa kal TÁ ÁAAa 


lex pralvn, Ó Poudópevos, TÓV TE EMITPÉTOVTA 
TÓV Tpoonkóvrov TÁ TEA EUTÑO0GVTI Kai TÓV ÁTro- 
kTtelvavta els Siknv karaoríoas, Thv Srrdaciav 
xpenudrov Te kai TV ¿Ahwv Trpáfemv vay kar éTro 
TIpórrtei Te kad ExTÍivelv, TO SE ExTelO a aros auTÁ 
koprztodw korá Tóv vópov. ¿dv 5é Tis guud4 SoÚ- 
Aos Seorrórnv auTOÚ kTelvr, TOUS TpOTTKOVTAS 
TOÚ TEAEUTRNOOVTOS XpowpévOUS TÁ kTelvavTI xpelov 
Tv Av ¿Békwo1, TARV pnSaur unSapós zoypouv- 
Tas, Kabapous elvar: ¿dv Se KA>MOS Tis SoÚAOS EAEÚ- 
depov drrokTeivr Bupós, TrapadidóvTow ol Seorróro, 
TOv Soúlov TOiS TTpOOIÍÁKOVOL TOÚ TEAEUTÍOAVTOS" 
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ficado por la ley como de peor índole se muestra más be- 
nigno y el clasificado como más benigno se muestra de 
peor índole; y este último puede haber cometido la muerte 
con más saña mientras el otro la realizó con más clemencia; 
pero la mayor parte de las veces las cosas ocurren como se 
ha dicho. De todas estas cosas, por otra parte, han de juz- 
_ gar los guardianes de las leyes; y una vez que se cumpla 
el tiempo del destierro de uno u otro, deben enviar a doce 
de entre ellos como jueces a los confines del país. Estos 
han de haber examinado aún más perspicuamente durante 
el tiempo transcurrido las acciones de los desterrados, y 
serán los que fallen sobre su perdón y admisión en la pa- 
tria. Los reos, a su vez, han de ajustarse a lo decretado 
por tales magistrados. Si en algún caso, después de regre- 
sar cualquiera de los dos, repite, dominado por la cólera, 


-el mismo hecho, sea desterrado y no retorne jamás; y si 


retorna, sufra lo mismo que quedó establecido para el re- 
torno del forastero, El que haya matado a su propio es- 
clavo, purifíquese, y el que al esclavo ajeno con arrebato, 
pague al dueño de éste el doble del daño inferido. Si alguno 
de los que han hecho una muerte no obedece a la ley, sino 
que, sin haberse purificado, contamina la plaza pública, 
los certámenes y otras celebraciones religiosas, el que quiera 
puede proceder en justicia, tanto contra aquel de los pa- 
rientes del muerto que consienta semejante cosa como 
contra el mismo matador: oblíguele con ello a pagar el 
doble de la multa y a doblar también los actos de expia- 
ción (6); y en cuanto al dinero, guárdelo para sí conforme a 
ley. Si algún esclavo mata con arrebato a su propio dueño, 
los allegados del difunto han de disponer del matador en la 
forma que quieran con tal de que no lo dejen vivo en modo 
alguno; y con ello quedarán puros. Si un esclavo mata a 
algún otro hombre libre con arrebato, los dueños de ese 
esclavo han de entregarlo a los parientes del finado y 
éstos, forzosamente, han de dar muerte al autor. La forma 
quedará a su elección. Si, como sucede aunque pocas ve- 
ces, el padre o la madre en su arrebato matan al hijo o a 
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oí 5 ¿€ ávéyxns tv davarooódvrov TóV Spávavra, 
TpóTTO SE Y dv ¿dédwotv. - Av 5”, O ylyveral pév, 
ómyáxis Sé, Six Bupóv Trorrhp % uñrnp vov $ Bu- 
yatépa mrAnyais % tivi TpóTTO Prado ktelvn, Ka- 
Oápoers pév TAS ayr«s Tols KAkO1S KadaIpécdwm Kad 
éviauToUs Tpeis drreviaurelv, kareA8óvrovV Se TÓvV 
krewóvtowv, GerradAdrrreodor yuvaiká Te dem" dv- 
Spos kai tóv 4vSpa derró yuvarkós, kad pr tror” él 
xomw% tranSorrormoactar, undSé ouvéoriov dv Exyo- 
vov % ádeAqov «rTreorépmke ylyveodal Trote nde 
xkoivovóv ispúv: Ó Si GáosBóv Te Ttrepi TOÚTA kai 
árrrei8v ÚrróBixos do epelas yryvicodw Tá ¿dékovTI. 
y uvaixa Sé yaperiv ¿av vip 51 Opyrv ktelvr TIVA 
TiS, Y yuvh tautñs ÁvSpa TOUTOV TOÚTO MHOOUTOS 
¿pyáon Tar, kadalpeodor pév TOUS aúToUs kadap- 
HoÚs, Tpiereis Se drreviaurioers Srorredeiv. KoreA- 
8wmv S£ ó Ti TotoÚTOV Spáoas, Tois.auTOÚ Trarolwv 
lepódv pr komoveíto unSe Ómorpárrezos yryvécdw 
ToTé: «rreidWv Se Ó YevvÍTOR. ñ Ó yevvndeis doe- 
Petas aú úrróbixos yiyvecdo TÓ ¿dEkA0vTI. Kad éav 
áSeApos ádeApov í áSeAgiv, GSEAQh ádeApov 1 1 
ádeAprV dULG KTelvn, TÁ pév TÓvV kodopudv Kal 
EmevIaU TÍO Eo DHOaUTOS, kabdórrep elpryrasL Tois 
yovedo1 Kal Tois Exyóvots, elproLw Setv yfyveodos 


- Kal TOÚTOIS —Óv ASeAQoUs Te SEA kad yovtas 


éorépnxe TraíSwv, TOUTOLS SE CUVÉCTIOS aÚTOLS N- 
SetroTe y iy vtotco un Sé kovovos lepóv —¿av Se Tis 
Arrel0í], TÁ TÁS Trepl TOÚTA Aospelas elpnévo vÓnIC 
ÚTTóBIKOS pod Gv yhyvorro pero Sixns. ¿av S' 
pa tig sig TOCOÚTOV SKporas . 9uoU ylyvnra 
TIPOS TOUS YEvVÍOAVTAS, Dore poviars Epyfs TÓvV 
yevvn TÓpov TOAUñooL kreival tiva, ¿dv pév Ó TE- 
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la hija con golpes o de alguna otra manera violenta, obser- 
varán las mismas purificaciones que los demás y sufrirán 
destierro por tres años; al retorno de los autores de la muer- 
te, han de quedar separados la mujer del marido y el ma- 
rido de la mujer, sin volver jamás a procrear en común; 
ni ha de habitar nunca el culpable con aquellos a quienes 
privó de un descendiente o de un hermano (7) ni participar 
con ellos en los sacrificios. El que cometa profanación en 
estas cosas y desobedezca será reo de impiedad por de- 
nuncia de cialquier ciudadano. Si algún marido encoleri- 
zado mata a su propia mujer o una mujer hace esto mismo 
en las mismas circunstancias con su propio marido, han 
de purificarse con los mismos. ritos y pasar tres años en 
el destierro. Al regresar, el que realizó tales cosas no ha de 
participar en los sacrificios con sus propios hijos ni se sen- 
tará jamás a la misma mesa con ellos. El que no cumpla 
esto, sea el engendrador o el engendrado, quede sujeto a 


proceso de impiedad por denuncia de cualquiera, Si un, 


hermano mata por arrebato a su hermano o a su hermana, 
o una hermana a du hermana 0 a su hermano, quede dicho 


que las purificaciones y destierros han de ser los mismos. 


que han sido declarados para el caso de los padreg Y Su 
descendencia; y que jamás habite ni participe en los sacri- 
ficos con los hermanos a quienes privó de sus hermanos o 
con los padres a quienes privó de sus hijos: si alguno desobe- 
dece en esto, quedará merecidamente, como reo en justicia, 
bajo la ley de impiedad pronunciada sobre estos hechos (8). 
Y si alguno llega a tener tan poco dominio sobre su arre- 
bato, en relación con los que le dieron el ser, que, en el extra- 
vio de su cólera, mata a alguno de sus progenitores, en el 
caso de que el finado antes de morir absuelva voluntaria- 
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Aeutioas Tpiv Tedeurioar TOv Epádavra póvou 
áqiñ Exoov, kabdrrep ol TOV kxoúoIOV póvov ¿Eepya- 
oápevor koadapteís, xxl TÍAAMa Óoarmep éxelvo! Tpd- 
Eas, kadapós toro, td Sé ui «or, TroA_ois évo- 
xos toro vópors Ó S5págas Ti TOLOÚTOV: kai ydp 
aixías Sixous Tais toxórars Evoxos áv yfyvorto 
«al GoePBeias hHooúrws Kal leposuklas, Thv TOÚ 
yevvnTOÚ ywuxhv ovAñoas, Hor” elrrep olóv T' Av 
TÓ TroAAáxis áTrodvhokerv Tóv adróv, kal TÓV Tra- 
TPopóvov T unTpoxróvov, tEspyacápevov Bud 
ToÚTO, SixorÓóTOaTOV Bavároov TroAAóv Rv TUYxá- 
velv. 4 ydp póvo ouS” «puvouévwo Bávarov, pEA- 
Aovti ÚTTO TÓvV yovécwv TEA eUTÍOECOAOL, Trapéer vó- 
pos oúSels kreivor TÓV Trarépa $ prrépa, tods sis 


- Os Thv éxeivou puoiv Íyayóvtas, «AA úrropel- 
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vavtTa TÁ TróvTA Tráoyxerv Trpiv Ti Spóv TotoÚTOvV 
vopoberíoe:, Trós ToÚTO Síikns ye ÁáAMOS Trpog- 
fjkov TUYxGvelv Gv yfyvorto dv vóo; Kelo8w Sn 
TG Trarépa A ntépa derroktelvowr1 Ou Bávaros 
ñ znula. dábeApos De Kv ábeAQOV krelvn dv oTá- 
gE01 HÁáxNS Yevoptvns $ TIV1 TPÓTTO TOLOÚTO), ÁU- 
vópevos ÁpxovtTa xeipóv Trpótepov, Kaddrrep Tro- 
Aéprov derroktelvas dor kabdapós, kai Ey TroMítns 
roAí Try, Hoaurws, % Eévos Eévov. ¿dv Sé korós 
Etvov % Eévos «oróv ápuuvópevos KTelvVT, KaTd TAÚ- 


TU tora TOÚ kodapós elvar. kai ¿av Solos SoÚ- 


Aov, HoauTws: dv Se aU SoUtos ¿Asúbepov ÁpU- 
vópevos Gárroktelivy, kadórrep Ó krelvas Trarépa, 


-- Tol oúrois Evoxos toto vópors. 9 SE trepl TñS 
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ápéceows eipntar póvou Trarpí, tadróv TOÚTO ÉOTWw 
Trepi Írrácons Tóv ToLO0UTOV ápéoems, dv ÓoTIgOÚV 
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mente de la muerte al que se la dió, quede éste puro des- 
pués de pasar por las mismas purificaciones que los que 
realizaron una muerte involuntaria y hacer todo lo demás 
lo mismo que éstos. Si no es absuelto, muchas son las leyes 
bajo las cuales cae el que hace cosa semejante: quedará, 
en efecto, sujeto a las penas extremas por ultraje, impie- 
dad y asimismo por despojo sacrilego, habiendo despojado 
del alma a su engendrador; de modo que si fuera posible 
que una misma persona pudiera morir muchas veces, de 
cierto que el matador de su padre o de su madre, que co- 
mete tal hecho por arrebato, recibiría justísimamente mil 
muertes. Á él solo, ni aun por defenderse de la muerte, es- 
tando a punto de perecer a mano de sus progenitores, le 
permitirá ley alguna matar al padre o a la- madre que le 
sacaron a luz en su.ser, sino que le impondrá que lo sufra 
todo antes que cometer semejante hecho. Siendo ello así, 
¿qué otra clase de pena convendrá que reciba en la ley? 
Quede, pues, establecida la muerte como sanción para el 
que ha matado por arrebato a su padre o a su madre. 
Y si un hermano mata a su hermano en lucha entablada 
por guerras civiles o de alguna otra manera semejante, de- 
fendiéndose de un ataque iniciado por el otro, quede puro 
como el que ha matado a un enemigo en campaña; y lo 
mismo si un ciudadano mata a otro ciudadano o un foras- 
tero a ótro forastero; y si un ciudadano mata a un foras- 
tero o un forastero a un ciudadano en propia defensa, quede 
puro conforme a la misma norma; e igual si un esclavo 
mata a otro esclavo. Si, en cambio, un esclavo mata 
a un hombre libre en defensa propia, quede sujeto a 
las mismas leyes que el que mata a su padre; y lo que 
se ha dicho de lá absolución de la muerte por parte 
del. padre, entiéndase también de la absolución de to- 
dos los hechos de. esta. especie: si uno se lo perdona a 
otro voluntariamente, háganse las purificaciones del cau- 
sante como si la muerte hubiese sido involuntaria, y 
sea un año el tiempo de su emigración, conforme a ley. 

Demos, pues, por convenientemente declarado lo relati- 
vo alos hechos violentos e involuntarios y a los producidos 
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ótwoUv «q TOUTO Éxcdv, os GákouaÍoU YeyovóTOS 
TOÚ póvou, ol Te kadapuol yryvécdwoav TÁ Spd- 
cout: kad ¿viauros els ¿oro TAS ExSnuias tv vópop. 
xkal TÁ pév 5n Ploud Te kai dxovoIa kad koro TOV 
Bupóv yryvópeva Trepi póvous perpicos eiprodo: 
Tú Sé Trepi TÁ ExovOIaA kai korr” dSrkiov TÁCAV Yyl- 
yvópeva ToUTOV Trépi Kal ¿mpovAñs 51 ATTAS 
fSovówv Te kai Emidupidóv kad pOóvov, TOÚTA per” 
éxelva fiv Aexrtéov. 

KA. ”Opdó%s Atyels. 

AQ. TláAw 57 Trpdtov Trepi TÓvV TOLOÚTOV 
gig Súvapuv eltropev Óórroca dv ein. TO pév Sh pé- 
yiorov émbupla kparroúoa wuxñs tEnypiwouévns 
úrro Tródowv: TOUÚTO S' toriv pádwmota ¿vToaBa. oÚ 
TrAsciotós Te kai ioxupótaros Tuepos dv TUYXÓVEL 
Tois TroAois, y TÓvV xpnudrov TAS rrAñorou ka 
Srrelpou kTthoews Epwras pupious tvtikTovOA BÚ- 
vais 51% puow Te «al drraidevolav Thv KAKNÑV. 
Tñs Se «rraidSeucias $ TOÚ kaKkGós Errameiodor TrAoÚ- 
Tov aria eun Topos TÓv “EdAñvov Te karl PapBá- 
pov: TpóTov yáp TV Kyadódv auto Trpokpivov- 
TES, TpiTOV Óv, TOÚS T' Emiyiyvoptvous AmPávrTal 
kal gautoUs. TO yAp GANBES Atyeodar Trepi TOÚ 
TrA0ÚTOU Kora Tródeis Tóáoas TróvrTov KK«AAOTOV 
Kad ápiorov, Hs Évexa oawpuarós tor, kal gÓpa 
yuxñs Evexa: «yadóv pev oUv Óvtov v vea: Ó 
TrAoUrOS elvor Trépuke, TpiToV Kv sin perá oOpa- 
TOS Gperhv kai wyuxAs. SiSdokados oúv dv ó Aó- 
yos oUÚTOS yÍyvorTo ws oUÚ xphñ TrhouTeiv znrteiv 
Tóv eúSaluova: éoópevov, AA Sikoricos TrAOUTEÍV 
xkal awppóvos: kal póvor oÚToS OÚK áv ylyvolv- 
To Ev Tródeoiv póvols Seópevor kadalpeodor. vÚv 
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por arrebato en materia de homicidios: a continuación 
hemos de hablar acerca de los voluntarios y totalmente 
injustos, realizados dentro de esa misma clase con premedi- 
tación, bajo el dominio de los placeres, las concupiscen- 
cias y las envidias. 

CL. Dices bien. 

AT. Y también en lo que toca a estos hechos hemos 
de declarar, ante todo, y hasta donde esté a nuestro alcance, 
cuántos pueden ser ellos. El caso de más monta es el de 
la concupiscencia que domina al alma embrutecida por los 
deseos. Y se da principalmente cuando les entra a la ma- 
yoría-de los hombres el más frecuente e intenso de los 
afanes, aquella magia de las riquezas que engendra por 
naturaleza y por una lamentable educación mil ansias de 
poseer sin saciedad y sin término. Y la causa de esa mala 


educación es el perverso elogio que tradicionalmente hacen 


de las riquezas tanto los griegos como los bárbaros; pues, 
diputándole por el primero de lós bienes cuando no es 
sino el tercero, causan la ruina de sí mismos y de sus des- 
cendientes. En efecto, lo más hermoso y mejor de todo 
es que se diga la verdad en todas las ciudades acerca de la 
riqueza, a saber, que ésta no existe sino por el cuerpo y 
el cuerpo no existe sino por el alma. Siendo, pues, real- 
mente bienes aquellas cosas por las cuales existe la rique- 
za, ella misma será el bien tercero después de la excelen- 
cia del cuerpo y de la del alma. Este mismo argumento 
puede enseñarnos que el que ha de ser feliz no debe buscar 
simplemente el enriquecerse, sino el enriquecerse dentro 
de la justicia y la moderación. Y de este modo no se pro- 
ducirían en la ciudad muertes que tuvieran que purgarse 
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5€, órrep ápxópevor ToUTCoV elrropev, Ev uév ToUr' 
¿ori kad péyiorov Ó Ttrotei póvou Éxoucoiou TÁ pE- 
yiotas Sikas. Seúrepov 5¿ pidoripou ywuxñs éEns, 
pdóvous ¿vtíkTouoOA, XaIkEToOÚS ouvolkous udAl- 
oTa pev aUTO TÁ kexrrnutvo Tóv pOóvov, Seuré- 
pors Se Ttois «plororS TÓV Ev TÍ Tródel. TpÍTov Sé 
oi 5e1dol kai ádixor pófpor TroAkdoús 5h póvous el- 
oiv ¿feipyacuévor, ÓóTOV Ñ TW Trparrrópeva % Tre- 
Tpoyuéva € unSéva BovlAovtoaÍí Opio ouveiSivar 
yrIyvópeva T yeyovóta: TOUS OUV TOÚTCOV pnvurtds 
ávaipovo! Bavárors, óTav GAAw unSevi Súvovrtal 
TpÓTTO. TOUÚTOV 5 TrávTOowv Trépi Trpooípa pév 
elponuéva Tout” oro, kai Trpóg ToÚTOIS, -Óv Kal 
TroAkol Aóyov TóÓvV év Tas Tekdetais Trepi TÁ 
ToL0ÚTA toTrroudakórawv áxovovTES apóSpa Treidov- 
TAL, TÓ TÓvV ToLOÚTOV TioIV év “ArSou yiyveodon, 
kai TráArv dpixopiévors Beúpo «vaykaiov elvar Thy 
xorrá puolw Sixnv éxreloar, Thv TOÚ tradóvroS árrep 
autos ¿Spacev, Ur” áAAoU TOLÚTN HoÍpg Te- 
AeutíooL TÓV TÓTE Plov. Treidopévoo pév 5h kal 
TróvTOS poPoupévo ¿E adytToú TOÚ Trpoorulou Thy 
Totoútnv Biknv oúsiv Sel Tóv ¿rl Tout vópov 
Úpveiv, drreidoUvT1 Sé vópos Óde ciprodw TR ypa- 
pñ: “Os dv éx Trpovolas Te kal ádixos ÓvrivaoUv 
TÓvV ¿upuiAlwv autóxelp ktelvy, TpóTov piv Tv 
vouiov eipyécdo, prre lepd pre áyopdv ute A- 
uEvas Te 4AAMOV korvóv av» O yov unSéva pralvcv, 
éUvTE T1IS TT yopeún TÁ Spdcoavti TAÚTA ¿vdp- 
TOvV kai ¿av un —Óó yáp vópos drrayopeúe kad 
ármayopeúwv ÚtrEo Tráons TÁS TróldeowsS Gel paíveral 
Te Kai. paveirar —<S 5e uh émegiov Stov, A uh 
TIpoaryopeuwv sipyeadar, TóÓv Evrós dveyióTnTOS, 
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con otras muertes; y lo cierto es, como dijimos al comenzar 
a tratar del ásunto, que éste es el primero y principal 
origen de los mayores procesos por homicidio voluntario.-El 
segundo es el temperamento.del alma ambiciosa, engendra- 
dor de envidias, que son convecinas perversas, ante todo, del 
envidioso mismo y, después, de los hombres mejores de la 
ciudad. La tercera causa está.en los miedos ruines e injustos 
que producen multitud de homicidios cuando uno-hace o 
ha hecho lo que no quiere que nadie sepa que sale o ha 
salido de €l; y así suprimen por la muerte a los denuncian- 
tes de estas cosas cuando no pueden conseguirlo de otro 
modo. Esto es lo que han de contener los preludios acerca 
de todos estos crímenes, y además, aquel razonamiento que 
suele producir gran convicción en la mayoría de los que 
lo oyen en los. ritos de labios de «aquellos que toman a su 
cargo estas cosas, a saber, que en el Hades se cumple la 
venganza de tales delitos y que, al volver otra vez aquí, 
han de pagar la pena exigida por la naturaleza, la misma 
que uno impuso a su víctima: 'el acabar la nueva vida a 
manos de otro-de igual manera que aquélla. Al que'se 
convenza y, en virtud de este preludio, sienta realmente 
miedo de semejante justicia, no hay necesidad de cantarle (9) 


la ley sobre la materia; pero al que desobedezca declárese en ' 


escritura la siguiente ley: si alguien con premeditación e 
injusticia mata por su mano a cualquiera de su misma es- 
tirpe, sea primeramente alejado de los usos comúnes y no 
contamine los templos, ni el mercado, ni los puertos, ni otra 
cualquiera reunión pública, lo mismo si hay persona que 
se lo prohiba que si no.la hay: la ley se lo prohibe, en efecto, 
y aparece y aparecerá siempre prohibiéndoselo en nombre 
de la ciudad entera, El que no lo persiga, debiendo perse- 


guirlo, o deje de intimarle semejante exclusión, siendo pa-. 


riente del muerto por línea de varón o de hembra hasta el 
grado de primazgo, reciba ante todo en sí mismo la conta- 
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Tpos ávSpóv Te kai yuvaikódv TTpockov TÓ TE- 
AcUTÑOOVTI, TpóTOV iv TO placa sis aúróv Kad 


Thv TÓv dev ¿xBpav Séxorro, hs $ TOÚ vópou 


SápA TRV pñhuny Tporpérrero,, TÓ Se Seútepov ÚTTÓ- 
Sikos TÓ ¿0gko0vtTI TIcopeiv Úrrep TOÚ TEAEUTÍOV- 
TOS yryvicOwm. Ó Se ¿déAowv Tipopelv, Tóv Te Erri 
TOoÚTOIS AQUTPÓV puAXKAs Trép1 kai Sowv dv été- 
pov ó Besos trepi TaUta vópipa Trapadá, TávtTa 
droteAóv, kai TRAvV Tpóppnolv Trpoxyopeúcwv, TTw 
ávayxkdgwv TOV Spdoavra Úrrexev Thv TAS Síkns 
TIPA kara vópov.  TaUTa Si OT: piv yiyveodar 
xpeñv tori Sid rivov émeuxóv koad duardv beois 
Tio1 ols TÓvV ToLO0UÚTOV péder, póvous UR yÍyve- 
o8ar korrá Tródels, páñrov árropadveodor vopobETT" 
Tíves S' elolv ol deoi kad Tis Ó TpÓTTros TóÓv TOLOÚ- 
To Six v Tñs eloaywyAs ópdórara trpos TÓ delov 
S$v yryvópevos el, voyopúdaxes per” ¿Enynróv 
kad póvtewv kal TOÚ Beoú vopodernoduevol, TÁs 
Sixas elomyóvrow TaúTas. SikaoTás Se aúróv 
elvor TOUS aúroUs oÚoTTEp Tois TÁ iepX drUAÑOIV 
SiaSikdgzerv ¿ppmón kupicos: Ó 5e ópAwv Bavérra 
3murovodo kad un tv 1 TOÚ TradóvTOS xwMpAa da- 
TrrécOc, ávarSelas Evexa Trpos Tó Goefeiv. puyWv 
Sé xal un "dedñoas kpiciv Úrrooxeiv peuyéro del- 
puylav: ¿dv Sé TIS EMIPR Trou TÓvV TAS TOÚ poveu- 
dévTos xWpas, Ó Tpooruxdv Trpóros Tów oikeicov' 
ToÚ derrodowóvtOS % kad TóÓv TrOAITóÓv ávari kTel- 
véro, % -Sñoas Tos Ápxovoa! TÓvV -Thv Siknv kpl- 
vávTov Ktelvar Trapadóro. 5 Si EmoknTTrópevos 
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minación y el odio de los dioses, ya que la maldición de la 
ley trae consigo tal condena; y, en segundo lugar, quede : 
sujeto a proceso por quien quiera perseguirlo en nombre 
del muerto. Y ese perseguidor voluntario ha de cumplir 
primero con lo concerniente a la precaución de los lava- 
torios (10) y cuantas otras prácticas prescriba el dios para 
estos casos, y ha de pronunciar el entredicho; tras de lo cual, 
pasará a obligar al autor a someterse al cumplimiento de 
la pena conforme a ley. Que todo esto deba hacerse me- 
diante ciertas invocaciones y sacrificios a determinados 
dioses a quienes incumbe el cuidado de que no haya 
homicidios en la ciudad, es para el legislador cosa fácil de 
demostrar. Cuáles sean esos dioses y cuál el modo más co- 
rrecto de incoar esos "procesos conforme a la religión, dis- 
pónganlo los guardianes de las leyes de acuerdo con los 
intérpretes y los adivinos y con la divinidad misma (11); ein- 
cóenlos conforme a lo dispuesto. Jueces de estos casos han 
de ser los mismos que quedó dicho que debían juzgar en úl- 
tima instancia a los ladrones sacrílegos. El culpable sea 
castigado con la muerte y no sea enterrado en el país de su 
víctima, no sólo en razón de su impiedad, sino de su impu- 
dor. Si se escapa. y rehusa someterse a juicio, sea perpetuo 
su destierro. Si alguno de estos desterrados pisare la tierra 
del muerto, el primero que lo encuentre de los allegados 
de éste, y aun de entre los otros ciudadanos, mátele impu- 
nemente, o bien átele y entréguele a aquellos magistrados 
que juzgaron el hecho para que lo maten. Por otra parte, 
el acusador debe, al hacer la acusación, exigir garantías 
del acusado; y éste ha de presentar fiadores de confianza 
a quienes el tribunal correspondiente juzgue en tal calidad 
como aptos; tres fiadores seguros que se comprometan a 
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Se mapextro TOUS EyyunTás AElóxpeos, oUs dv ñ 
TÓvV Tepi TOÚTA BixaoTóÓv á«pxh kplvn, Tpeis Ey- 
yunTas dsióxpews Trapiferv Eyyumpévous gls Si- 
knv" ¿dv SE pr ¿0An % áSuvarTí Tis kadiorávas, 
Thy ápxiV Tapadafoúcav Sfoacav puidrrrew kad 
Trapéyxemw els Thv kpiow TAS Sikns. ¿ów Si auró- 
xelp piv un, Poudevar Se Bávaróv Tis AMOS ETé- 
pw kai TA BouvAñoe Te kai Emifoudevcel drrokrel- 
vas arios dv kad uh kadapós Thv yuxhv ToÚ pó- 
vou tv Tródel Evorkf, yryviodwv kai ToUTO karTá 
TOUTA ai kpíceis TOUÚTOV Trépr TrTARV TÁS tyyUns, 
TÓ Se OpAdvT1 Tapñs Tñs olxelas ¿stato TuxElv, 
TA SE KAMA KaTA TOÚTA Moa úÚTws Tó Trpóodev $n- 
BévtT: Trepi aúTtOV yryvécdw. TA aUúTA 5e torw 
ToÚTa Eévoroi Te Trpós Eévous Kai doroio1 kai $é- 
vors Trpós Á4AAMA0UsS, BoúAk01s TE aú Trpds SovkoUS, 
TÁS TE aUTOXEIPÍAS Trépi koi EmpPoudeuosos, mANyY 
Tñs ¿yyúns: ToÚúTNV SÉ, kodUTTep eipr Tal, TOUS OÚ- 
TÓXEIPAS korrey yudodar, Tóv SE Tpoxyopeuovta TOV 
pqóvov Ga kareyyudv kal ToUTOUS. dv Se SoÚ- 
Aos ¿deúdepov Excv, ere oauTÓxelp site Poudeúdas, 
drrokteivr kai SpAn TRv Siknv, ó TAS Tródews Ko1- 
vós Sn pros Xywv Trpos TÓ pvñ pa TOÚ drrodavóvtos, 
O0ev Gv ÓpA TÓV TÚLBov, ACTIYHOAS ÓTTOTAS AV 
o Ehov TpootáTTA, EóávITEP PI Trauópevos Ó po- 
veús, davarwoóro. ¿dv Sé Tis SoÚlov kreivr un- 
Sev GáSixoUVTa, póBo Si pr pnvuris aloxpóv ép- 
yov kai kaxév aútoú yiyvntas1, $ tivos Évexa «A- 
A0U TOLOUTOU, KaBórrep Gv el TroAíTnv ktelvas útrel- 
xe póvou Sikas, dHoaútros kai TOÚ ToloUTOU SoÚ- 
Aou karáú TÁ UTA ATTodaVÓVTOS OÚTOS ÚtTexETO. 
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hacerlo comparecer en justicia. Y si alguien no quiere o no 
_ puede presentarlos, el tribunal ha de cogerlo y encarce- 
larlo para su comparecencia en juicio. Si alguno, sin dar 872a 
muerte a otro por su propia mano, la proyecta y, por ese 

su proyecto y maquinación, resulta culpable de ella y, sin 

estar puro en su alma del homicidio, habita en la ciu- 

dad, los juicios sobre él han de seguir las mismas normas, 

salvo en lo de la fianza, Permítase, no obstante, al culpa- 

ble la sepultura en su propia tierra; pero en lo demás há- 

gase en este caso lo mismo que en aquel que expusimos 
anteriormente. Otro tanto ha de aplicarse a los forasteros 

con respecto a otros forasteros y a los ciudadanos y foras- 

teros entre sí; y a los esclavos en relación con otros escla- 

vos lo mismo en lo que toca a la muerte realizada 

por propia mano que a la meramente deliberada, salvo 

en la fianza: ésta, como queda dicho, han de ofrecerla los 5 
autores directos y exigirla de ellos el denunciante del ho- 
micidio al hacer su denuncia. Si un esclavo es autor volun- 
tario por su mano o por sus trazas de la muerte de un hom- 
bre libre y se le halla responsable de ella, el ejecutor pú- 
blico de la ciudad debe arrastrarlo en dirección del monu- 
mento del muerto hasta un punto desde donde vea su 
tumba, azotándole con tantos azotes cuantos prescriba: el 
. que lo denunció; y si el homicida sobrevive a los golpes, 


o 


mátelo allí. Si alguien mata a un esclavo sin culpa alguna 
de éste, sólo por temor de que dé a conocer sus hechos 
vergonzosos o malvados o por algún motivo semejante, 
sométase a proceso de homicidio por la muerte de ese es- 
clavo del mismo modo que hubiese sido sometido a él por 
haber matado a un ciudadano. 
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*EQw 5¿ 57 ylyvnta1 Eq” olo1 kad vopoderteiv Sel- 
vóv kai oúSapds Tpooprdés, ñ vopodereiv Se 
ASUVaTOV, CUY YEVÓV auTÓXEIPAS póvous T 51” ETr1- 
PouAeúcewms yevoévous, éxouvolous TE kai ÁSIKOUS 
TráVTOS, Ol TÁ pév TroAAk ¿v kakós olkoúcals ko 
Tpepopevors ylyvovrar TrÓAEOI, yévorTO E” kv Troú 
Ti Kal év $ un Tis Av TrpooSokoetev wpa, AéyElv 
pév 5 xpewv od TráA rv TOV Eurrpocde o uikpó pnOév- 
Ta Adyov, áv pa Tis xoucov ñudóv olos «erroo ygodal 
yévntar pAdov éxdv Six TÁ TOLO0ÚTA póvOoV TÓV 
TGVTY ÁvVodICoTÁTOV. Ó ydp 57 uudos Y Aoyos, 
7 /ómT _Xeh TPOO AY OpEÚElV oútóv, tx mradarów ie- 
péwv elprToa coapós, ds y TV cuyyevóv atudrav 
Tipowpos Sikn Emiokorros vóno xpñTa!L TÁ vuvSh 
Aexdévti kad Eragev ápa SpdoawvTÍ TI TOLOÚTOV TTA- 
Oeiv TOÚTA Gvayxalws ármrep ¿Spagev: el Trarépa 
drmréxTEliVEV TTOTÉ TIS, AÚTOY TOÍÚTO ÚTTO TÉKVOV 
ToAuñoos Pla Táoxovta Ev rior xpóvols, kúv el 


- Bn tépa, yevtodor Te aúTOV BnAsias peraoxóvTa 


pues ávaykalov, yevópevov TE ÚTTO TÓV yevvn- 
DéevTowV Arrreiv TOv Blov ¿v xpóvors Úcorépols: TOÚ 
yAp kowvoÚ pruovdévtTOS aTuaros oúx elvar kádaporv 
GAAnv, ouSE ExtrAutov ¿dedeiv ylyveodal TÓ prav- 
dev Trpiv póvov póvo ópolco Íporov T Spávaca 
yuxh Tteloy xal Táons TAS CUY yevelas TÓV Bupóv 
ápidacapévn kolor. TOUTA Sí Trapd Becv pév 
TIVA poPoúpevov TAS TIMOPÍaS sipyeodar xph TAS 
TotouTaS* si Sé TIVas oÚTOS ÁBAA TUPOPÁ KATA- 
Aáfor, Hors Trarpos Y unTpos T SsAQÓv T TÉ- 
kvwv ¿x Trpovolas gxouoÍws wuxThv TOAMÑoaL árro- 
oTepelv OWMparos, O Tapa ToÚ BvnToú vopodérou 
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Se dan casos sobre los que resulta terrible y nada grato 
el legislar, pero que no pueden quedar fuera de la legisla- 
ción, tales los homicidios de los parientes cometidos ya 
por propia mano, ya por medio de insidias con toda 
voluntariedad e injusticia, los cuales ocurren mayormen- 
te en ciudades mal regidas y mal educadas, pero que 
también ocurrirán alguna vez en un país donde nadie 
podría esperarlos: preciso es, pues, para dichos casos, 
exponer el mismo razonamiento que enunciamos ha poco, 
por si alguno, al oírnos, se hace más capaz, ante esas 
consideraciones, de abstenerse por su voluntad de los ho- 
micidios absolutamente impíos. En efecto, el mito o ar- 
gumento, o como quiera que haya que llamarlo, ha sido 
ya bien declarado por los antiguos sacerdotes, y es éste: 
que la Justicia vigilante que venga la sangre de los parien- 
tes se sirve de la ley que acabamos de mencionar e impone 
que el que realizó alguno de tales hechos sufra indefecti- 
blemente lo mismo que hizo con su víctima: si alguien en 
algún caso mató a su padre, ha de resignarse a sufrir otro 
tanto a manos de sus hijos en el tiempo que sea; y si mató 
a su madre, forzosamente ha de renacer con sexo femenino 
y, Una vez renacido, perder su vida, andando el tiempo, 
por obra de aquellos a quienes dé a luz. No hay, en efecto, 
otra purificación para la contaminación de la propia sangre, 


y la mancha no admite en modo alguno el ser borrada sin 


que el alma del autor pague la muerte dada con otra muer- 
te semejante y aplaque con su propiciación la cólera de la 
familia entera. Es necesario, pues, que uno se refrene con 
temor de tales castigos por parte de los dioses; pero si le 
coge a alguien tal desgracia, que osa premeditada y volun- 
tariamente privar del alma al cuerpo de su padre, o de su 
madre, o de sus hermanos, o sus hijos, la ley del legislador 
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vóos Se Trepi TÓvV TOLOÚTOV vopioberel, TPOppÑ- 
dels pév TÁ Trepi TÓvV vouluov elpyeodar kad 
gyyvas Tás aúras elvar kaddrmrep ¿ppiBn Tois Eu- 
Trpoodev: ¿aw 5¿ Tis ÓpAnN póvoU TOLOUTOU, 
TOÚTOV kTEÍvaS TIVA, OÍ pév TóÓvV SikaoTóÓv Úúrn- 
pérar Kal ápxovtes ÁrrokreivavtES, elg TEeTAypé- 
vn v TpioSov ¿Ew TRS TTÓAEOS EKPBarAAdvTOV y Upvóv, 
ai Sé Gpxal TÍG0o1 ÚrreEp ÓAms TñsS Tródeos, MBov 
EKaoTOS pépov, Erri Thv kepaAdhv TOÚ vexpoÚ. páñ- 
Acov ÁPOTIOUTO Thv TóMvV OAnv, pera Se ToUTO 
els TÁ TÁs xopas Ópra PÉpovTES ExPodóvrov TÓ 
vóuo Érapov. 

Tov 52 5ñ Trávrowv oikeiótarov kadl Aeyópevov 
piATaTov ds Av drrokrelvr, TÍ xph Trácyemw; Atyw 
Se Os Av éaurov-krelvr, Thv Tis siuapuévns Bla 
«rrootepódv polpav, pte Ttródeos Tafdons Sixr, 
prTre TrepicoBuvc) áÁQUKTO TIPONTTESOUTT TÚXN. 
ávaykacteís, unSé aloxúvns Tivós d«rrópou kal: 
áfiou peradaxov, ápyla Se kai ávavipias Seldia 
¿quTGÓ Síxnv ádixov Em. ToUúTO 5h TÁ pév 
GAMa Beos olSev A xph vópipa yiyveodor Trepl ka- 
dapuous Te kad Tapds, Hv ¿EnynTás TE «pa kod 
TOUS Trepl TOÚTA VÓMOUS ÉETTovepopévous xph TOUS 
Ey yútarra y éver Trorelv aUTOTOIV KATÁ TÁ TPOgTOT- 
Tópevar” Tágous S' elvar TOTS oÚTO pdapeio! TPó- 
TOV pév korTd póvas unSé peo” évos cuvTÁPou, 
ebra év Tois TÓvV SwSexa Ópioior pepódv TóÓv doa 
ápya xad ávovupa Bdrrreiv dákAeels aúrous, ñTE 
oTñAars uñ Tte óvópiaior 5nAoúvTaS TOUS TÁPOUS. 

"Ea 5” Gpa UÚrroguyiov A zG0v KAAMO T1 povevon 
Tivd, TARV TÓvV oa Ev Gáyóvi TÓvV Snuocia ride- 
pévov dBdAsvOVTA TI TOLO0ÚTOV Bpdor, EmefiTOoaV 
pév ol TrpodhkovtTes TOÚ póvoU TÁ kTelvavtI, Óla- 
SikazóvtTowv Se TV Aypovópwv oloiv Av kad óTró- 
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mortal establecerá lo que voy a decir acerca de semejan- 
tes hechos: la intimación para que se aparte de la vida 
común y las garantías serán las mismas expuestas para los 
casos anteriores; y si alguno es hallado culpable de tal 
asesinato por haber matado a alguna de las personas dichas, 
los ministros judiciales y sus jefes le darán muerte y le 
echarán desnudo en un determinado cruce de tres caminos, 
fuera de la ciudad. Y todas las autoridades, en nombre 
de la ciudad entera, llevando cada una una piedra, lán- 
cenla sobre la cabeza del cadáver y purifiquen así la 
ciudad toda. Y después de ello transpórtenlo a las fronte- 
ras del país y arrójenlo fuera, insepulto, conforme a ley. 

Y ahora, ¿qué es lo que debe sufrir el que mata al ser que 
entre todos le es más íntimo y que se reputa como el más 
querido? Hablo del que se mata a sí mismo, privándose 
violentamente de cumplir una parte de su destino, sin que 
se lo mande en justicia la ciudad ni se halle forzado por 
haberle sobrevenido alguna desgracia sobremanera dolo- 
rosa e ineluctable o por haber incurrido en una ignominia, 
para:la que no haya remedio ni paciencia posibles; antes 
bien, se aplica a sí mismo una pena injusta por flojedad y 
cobardía impropias de varón. Con respecto a él, primera- 
mente, la divinidad sabe los ritos que hay que observar 
en materia de purificación y enterramiento; y es necesario 
que los parientes más próximos, consultando a los intér- 
pretes de estas cosas y viendo las leyes relativas a las mis- 
mas, hagan con ellos lo prescrito. Por otra parte, a los que 
mueren así, hay que darles, desde luego, sepultura indepen- 
diente, separada de la de cualquier otro, y además ente- 
rrarlos'en los confines de los doce lotes, en término inculto 
y sin nombre. Y dejarlos en la oscuridad, no señalando 
con columnas ni con inscripciones sus sepulcros. 

Si una bestia de labor o algún otro animal mata a al- 
guien, salvo el caso de que lo haga al tomar parte en un 
certamen público, persigan por la muerte los: parientes al 
animal que la causó, y juzguen los reguladores del campo, 
aquellos que el actor designe y en el número en que los de- 
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gO1S TPOOTÁEN Ó TpOOÍKGwV, TO SE ÓPA0V E5w TÓV 
¿pov TÁS xDpas drroxteivovras Siopicar. “¿dv Se 
Gwpuxóv Ti wuxAs GvBpwTTOV OTEPÑOT, TARV Ó0a 
kepauvós $ Ti Trapd Beoú TotoUTov Bédos ióv, Tóv 
Se «AMV oa TivOs Trpo0Tre0ÓVTOS $ AUTO Eurregóv 
ktelvr Tivd, ÓikaoThv pév oUTO kadizéroO TÓV yel- 
TÓVOV TOV EyyUútaTA Ó TPOTFKOwV y ével, ÁpocIoÚ- 
pevos Úrrep aúToÚ Te ka ÚrTEp TAS oUy yevelas ÓAns, 
TO SE ópA0v ¿bopizerv, kabórrep ¿ppdn TO TÓvV: 
300wv yéÉvos. 

"Edv 5 Ttebvedws pév au TiS pavñ, «SnAos Se O 
kTelvas % kad uh «pels gnrovoiv Áveúperos yÍ- 
yvnTal, TÁS pév Tpoppioels TÁS aUTXS yiyveador 
kadórrep Toís GAkMO1S, Tpoxyopeveiv Be TÓV póvov 
TÁ Spóoavt1, kal Embikacápevov ev yopú «npÚ- 
£01 TÁ ktelvavTI TÓV kai TÓV kad HpAnkOT! póvoU 
yr Empajvew iepóóv pnSi dns xopas TÁs TOÚ Tra- 
BóvTOS, Ys, Kv paví kai yvwo0h, derrodovoupevov 
kad ¿80m TAS TOÚ TraBóvTos xMpas ExBAndnoópevov 
áraqov. oUÚTOS 5 vópos els Auiv Éoro kúplos 
Trepl póvou kelpevos. 

Kad TX pév Trepl TÁ TOLOÚTA pÉXpP1 TOUTOW OÚ- 


"TOS: dv Se 6 ktelvas ¿q' ols Te Op0s Av kadapos 


cin, TáSe ¿oro Núxtop pÓpa sis oiklav eioióvta 
él kAoTrÍ xpnuárov ¿dv ¿hAowv krelvr, kadapós 
goto" kal ¿dv AwTroSutny Gpuvópevos árrokrelvr, 
xkadapós toro xkal dd ¿Aeudépav yuvaixa Biózn- 
Tai Tis % traida Trepi TA «ppodiora, vntrorwi Tedvk- 
TO ÚTTO TE TOÚ UBpioBEvTOS Bla xa ÚtrO Trarpos í 
áberpóv Y Últwv: ¿dv Te ávhp Emitúxp yaperí 
yuvaixi Biazouévo, kreivas TOV Prazópevov toro 
koadapos tv TÁ vópw: kai ¿áv Tis Trrarpi Pondóv 
Bávarrov, unSév dvóoiov SpóvtI, kTelvr Tivá, 
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signe: maten ellos a la bestia causante y échenla fuera 
de los confines del país. Si algún objeto inanimado priva 
del alma a un hombre, ha de dejarse aparte el caso en que 
se trate de un rayo o de otro lanzamiento hecho por un 
dios: de las demás cosas, si alguna, por caer una persona 
sobre ella o por caer ella sobre la persona, mata a alguien, 
que quien tenga parentesco con el muerto constituya como 
juez sobre el caso al vecino más próximo, purificándose 
en su nombre y en el de toda la parentela; y el objeto 
culpable debe ser sacado de las fronteras, como se estable- 
ció con respecto a los animales. 

Y si alguien aparece muerto y no se conoce al fio: 
dor ni se halla después de una búsqueda diligente, las 
intimaciones han de ser las mismas que en los otros casos; 
ha de anunciarse al autor el proceso de muerte y, des- 
pués de justificar la denuncia, ha. de prohibirse, por pre- 
gón en el ágora, al matador de la persona en cuestión y 
responsable de su muerte que pise los santuarios ni parte 
alguna del país de su víctima, pues, si aparece y es 
conocido, será ejecutado y arrojado insepulto fuera del 
territorio del mismo, Dejemos, pues, establecida esta sec- 
ción de la ley relativa al homicidio. 

Y así hemos venido tratando hasta este punto de tales 
cosas: en cuanto a los casos y circunstancias en que el 
autor de una muerte puede quedar puro, sean éstos: si 
alguien sorprende y mata a un ladrón que entra de noche 
en su casa para robarle sus bienes, quede puro; y si mata 
defendiéndose de un ratero, quede puro; y si alguien viola 
a una mujer libre o a un niño, muera sin reclamación po- 
sible a manos de la persona forzada, de su padre, de sus 
hermanos o de sus hijos, Si un marido halla a su mujer 
violada y mata al forzador, quede puro legalmente. Y si 
alguno, defendiendo la vida de su padre sin que éste haya 
realizado ningún atropello, mata a alguno, quede puro del 
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unTpi % TéxvolS % áSeApois í CUY YEVVÍTOPL Té- 
Kvov, TrávTOS Kadapós toro. 

Ta pév toívuv Trepi TpOpñy TE ¿WH0NS wUXRAS Kad 
TrouSelav, Hv adyTA TUXOVOT Ev Picoróv, áTUXN- 
oáor Se toúvovtiov, kad Trepi Bavárrov Tv Bratuv 
Xs Sei Tiucopias yiyveodar, vevopodernodo: TA SE 
Trepi TRV TÓvV oowpórov Tpophv pév «ad TrarSeloav 
eipn tal, TO E” Exópevov ToUTOv, at Píaro: Tpdfels 
úrr' 4AAMA 0 áxovOroÍ TE Kad éxovOlO1 yryvópevol 
Siopioréov els Súvapiv ad Té slow kai Óoa1, kad dv 
av TUY xávoucaL TI HOpñoEcov TÓ TpÓ0Popov EXOlEV 
Qáv éxkaoral, TOUÚTA per” ¿xelva, bs did op0s 
dv vooderoTtro. 

Tpoúpara 5 kald Trnpucels Ex «Tparunidrrcov TÁ 


ye Seútepa perú Bavárous kal ó paudóraros dv 


TáSeiev Tóv Ei vópov Tperropévov. TÁ Sh Tpaú- 
porra, kabdórrep oi póvol 3impnyvto, Siaxperéov, TA 
pév áxovoIa, TÁ SE BUE, TÁ DE PÓBO, TÁ DE ÓTOOA 
Ex rpovolas xovora cUMPalver yryvópeva: TpPOPPN- 
Ttéov 5ñ Ti Trepl TráVTOwV TV TOoLOÚTOV TOLÓVOE, 
ws ápa vóopous G«vépdrTo1S ávaykxatov Tibeodar xad 
3ñv karTaá vógous TY unSév Siapépeiv Tv TróvTo 
GyproTárov Onpicov. *% Sé airía ToúTro” ñ5e, ÓTI 
púols ávBporrov oúSevOS ikavh pueTal WoTE yvÓ- 
val Te TX CUMQÉPovTA ÁvBpWwWTTO1S els TroArreiav kad 
yvoúoa, TÓ PéATIOCTOV Áel SúVacdal Te kai ¿0éderv 
TPÁÚTTEIV. YvÓval piv yWp TpóTov xaAkETOV ÓrTI 
ToATikA kal GAndel texyn oú TÓ lSlov «AAA TÓ 
koivóv ávdykn pedeiv —Tó pév yXdp koivóv o'uvSei, 
TO SE iS10v BiaorrA TAS Tródels —«ad Óri ouupépel 
TÁ kovú Te kocd iSíco, totv ápoiv, iv TÓ korvóv 


874 e . «perropvos plq. edd.: vójcv Tp. rófiy Bury (Di.): 
TúLiY vÓLOV Tp. Winckelmamn : vóLoy Tp. codd. 


132 


todo; e igual si la vida que defiende es la de su madre o 
sus hijos o hermanos o la madre de sus hijos. 

Quede, pues, así establecida la legislación acerca de la 
nutrición y educación. de la persona viva, mediante las 
cuales ésta puede subsistir y sin las cuales no subsiste, 
así como sobre los castigos que deben aplicarse a las muer- 
tes violentas. Lo que toca a la nutrición de los cuerpos y a 
su régimen educativo ha sido ya declarado. De la mano 
de ello viene lo de las acciones violentas, tanto voluntarias 
como involuntarias, que los hombres cometen unos contra 


otros: en lo que ha de determinarse cuáles y cuántas sean ' 


ellas y cuáles los castigos más adecuados que puedan im- 
ponerse a cada una. Esto es, según parece, lo que hay que 
someter a ley después de lo anteriormente dicho. 

Ni el más torpe de los que se dedican a hacer leyes de- 
jaría de tratar, inmediatamente después de los homicidios, 
las lesiones y los tullimientos venidos de ellas. En cuanto 


a las lesiones, ha de hacerse la clasificación como se hizo 


la de las muertes: unas se producen involuntariamente; 
otras, por arrebato; otras, por miedo, y finalmente están 
las voluntarias y premeditadas. De cierto sobre todas ellas 
ha de declararse previamente lo que sigue: que es necesa- 
rio que los hombres se den leyes y que vivan conforme a 
ellas o que, de lo contrario, en nada se diferenciarán de los 
animales más feroces; la razón de esto es que no se da ná- 
turaleza humana alguna que a un mismo tiempo conozca 


lo que conviene a los hombres para su régimen político y. 


que, conociendo así lo mejor en ello, pueda y quiera cons- 
tantemente ponerlo por obra. En efecto, en primer lugar 
es difícil conocer que el verdadero arte político no ha de 
cuidarse del bien particular, sino del común—pues el bien 
común estrecha los vínculos de la ciudad, mientras que 
el particular los disuelve—, como asimismo que con- 
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TI8ATOL kaAds uxAMov A TÓ iSiov: Seútepov S€, 
tw Gápa kal TÓ yvówval Tis Óót1 TaÚTA OÚTO TÉQU- 
kev AGPr ikoavós dv Texvn, perú Se TtoÚTO ávuTreu- 
Buvós Te kai aúTOKPáTOpP ÁPEr Tródeows, oUÚK áv 
Trote SúvarTO Eupelvor TOUTO TÁ Sóyar: kai Sra- 
Piéóval TÓ Ev korvóv RhyoUpevov TpéÉpwvV Ev TF Tró- 
Mel, TO SE lS1ov Érrópevov TÁ ko, GAA” Errl TrAeo- 
vefiav kal iSiompayiav % 9vn TA puors auTOV Opur- 
gel del, peúyovoa piv «AÓyws Thv AútrnV, Óiwkou- 
oa Se tiv hSovny, TOÚ 5£ SikaroTÉpou Te kai Ápel- 
vovos érmimpoodev Guo TOÚTO TTporThdETAL, Kad 
OKOTOS Árrepyazoupévn ¿v AUÚTA TrávrTwv kakóv 
EptmAñoel pos Tó Tékog aúTRAV TE kai TRv TOA 
SAnv. émel Tata el Troré TigS ÁvdpdTToOvV púcel 
Ikavos Bela polpa yevvndels Trapañafeiv Suvatós 
elrn, vopwv ouSev Av Seorro TÓv ApéóvTwwV dautoÚ" 
EmoThuns yap oure vónos oure Táfis oUSeula 
KpeítTOv, OUSE Vépis éorriv voúv oúSevos ÚTTIkoov 
ouSE Soúldov KAMA TrávTOow ápxovta elvar, EdvTrEp 
«AnSivos EAeúdepos TE ÓvTOwS $ KATA púa. vÚv 
Se oú yáp toriv oúSdapoÚ ouSauds, KAM” Y koro 
Ppaxú: 510 5 TO Seútepov aíperéov, TÁ$IV TE Kal 
vópov, A 5n TO pév ds érri TÓ TroAU ÓpX kad PAé- 
Trel, TO S' érrl Tráv dSuvarel. Tata 5 TóvbE 
elveka elpr Tar: vúv ñueis TUEOpEV TÍ XPT TOV TPw- 
cavta $ Ti PAdGYovrTa Erepov GAAMOV TraBeiv T drTro- 
Tlveiv. Trpóxelipov 5 Travrl Trepi Travtós ÚTTOAA- 
Peiv óp0GWs, «Tov TÍ TPWoavTa % tiva A Trós ñ 
TróTE Ayels; Hupla yXp ÉxacoTÁ ¿ori ToUTOV kad 
TápTTOAU Siapépovra KAANAcoV». TOUÚT” oUV 5 
SixkaoTnpiois Emitpérreiv kpíveiv TróvTa T pmSév 
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viene tanto al bien común como al particular que aquél 
esté mejor atendido que éste. En segundo lugar, si alguno 5 
efectivamente incluye en su arte el conocimiento de que 
ello es así, pero gobierna después a la ciudad irrespon- 
sable y señorialmente, no podrá en ningún caso mante- 
nerse en esta doctrina y seguir durante su vida cuidando 
el bien común como lo principal de la ciudad y el parti- 
cular como secundario; antes bien, su índole mortal le im- 
pulsará sin cesar a la ambición y al aventajamiento propio 
en su fuga irracional del dolor y su búsqueda del placer; 
pondrá ambas cosas por delante de lo más justo y lo mejor c 
y, produciendo tinieblas dentro de sí, se llenará al fin de 
toda clase de males y llenará también de ellos a la ciudad 
entera, Es claro que si hubierá en algún caso un hombre 
que naciese por decreto divino con capacidad suficiente 
para tal desempeño, no tendría para nada necesidad de 
leyes que le rigiesen; porque no hay ley ni ordenación algu- 
na superior al conocimiento, ni es lícito que la inteligencia 
sea súbdita o esclava de nadie, sino que ha de ser señora d 
de todo si es verdadera inteligencia y realmente libre por 
naturaleza. Pero lo que ocurre es que tal cosa no se da 
absolutamente en ninguna parte sino en pequeña propor- 
ción; por ello se ha de escoger el otro término, la ordena- 
ción y la ley que miran a las cosas en general aunque no 
alcancen en particular a cada una de ellas. Y el motivo 
por que se ha dicho esto es que nosotros estamos ahora 
prescribiendo lo que debe sufrir o pagar el que daña o 
hiere a otro; y de cierto. está al alcance de cualquiera inte- 
rrumpirnos con razón, respecto a la totalidad del asunto, 
preguntándonos: «¿De qué heridas hablas, de qué herido y e 
con relación a qué modos o a qué ocasión? Porque los 
casos se dan por miles, enteramente diferentes unos de 
otros». Y así es imposible tanto el confiar el juicio de todo 
a los tribunales como el rehusárselo por entero. Hay una 
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dáSuvarrov. Ev pev yop KoaTÁ TTÁVTOV voy ratov 
emirpérrerv kpivaa, TÓ TróTEpoV Ey EveTO T| oUK Ey 
VETO ÉKAOTOV TOUÚTOV> TÓ Se pnSétv Emtpérrew a 
Trepi TOÚ TÍ Sel ¿NpioUOda kai Tráoxelv TÍ xpecov 
TOv ÁSIKNOAVTA TOUTOV T1, KAMA auto Trepi Tráv- 
TwV vopoderioar qrUaoY kald peydAowv, oxedov 
ASÚVATOV. 

KA. Tis oUvó pera ToUTOvV Adyos; 

AO. “O5B€, Oti Tú pév Emirperréov SikaoTn- 
plors, TÁ SE oÚX Errrrperriéov, ÁAM' aúTO vopode- 
TnTéÉOV. 

KA.  Tloía 5% vouoderntéov Te karl rola drro- 
Soréov kpiverv Toi SixaoTnplors; 

AO. Táde 57 pera Tora ópdóTar' dv cd 
ein, ds tv Tródel év % Sixaorípra paúda kad Épu- 
va, KAgmrTovTA TÁS UTÓóÓvV Sósas, kpúUBSnv TAS kpl- 
ges SiaSikdzel koi, O TOÚTOU SeiwóTEepov, ÓTAV pnSt 
oryGvta GAMA Bopúpou peorá kobdrrep Béarpa 
EmamobvtA TE Bor kal wéyovra TóÓv fnTópwv 
éxdrepov év pépel kpivm, xaderróv TÓTE Trádos SAn 
TF Trólel ylyveodor past. Tols oUv 5 TOLOUTOIS 
Sikaornplors vopodereiv úTTÓ TIVOS, Gvóry ens An-. 
pdévTa OUK eUÚTUXES Ev, Óows Se EE vdy kms ein - 
pévov OTI Trepl oOpikpótaTa Emirpermiéov aúrois 
TÓTTEIV TOS ¿Nulas, TÁ SE TAEiOTA aUTOV vopode- 
Telv SiappSny, Av Tis Ápa TOLUTT TroArTEl vO- 
HobdeTf TroTE' Év % Se Gv Trodel Sixkaorípra els 5u- 
vapiv óp0ds kadeoróTa T, TpaApévTOV TE EU TÓV 
peAAdvtowv Sikdgev Sokipacobévrov TE Sid Tráons 
dxprfelas, vtaúda ópdov kai Exov eÚ kad koddós 
TÓ TroAAA Emitpérrerv kpiverv ToTs TOlOUTOIS Siko- 
otras Tv OpAdvTOwv Trépl, TÍ xPh Tráoxev auTOUS 
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cosa en todas las cuestiones que es necesario encomendar 
a su juicio, a saber, si sucedió o no sucedió cada uno'de 
estos hechos; y el no dejarles también alguna facultad con 
respecto a lo que debe sufrir o pagar el que delinquié en 
algo de ello, sino legislar uno mismo sobre todos los casos 
graves y leves es, puede decirse, imposible. 
CL. ¿Qué es, pues, lo que se deduce de ello? 
AT. Esto: que hay cuestiones que deben encomendarse 
a los tribunales y otras que, por el contrario, deben regu- 
larse por el legislador. 
" CL. ¿Y a cuáles ha de referirse la legislación y cuáles 
han de ser entregadas al juicio de los tribunales? - : 
AT. Lo más: recto será aseverar, inmediatamente des- 
pués de lo que queda dicho, que cuando en la ciudad los 
tribunales son torpes y mudos y sentencian ocultamente, 
hurtándose los jueces recíprocamente sus opiniones, o, lo 
. que es aún más terrible, no se guarda en ellos silencio 


876 a 


alguno, sino que están llenos de estrépito como los teatros, 


y se dan los juicios entre voces de alabanza o censura a 
cada uno de los oradores según su turno, la ciudad entera 
suele sufrir un grave mal, No es suerte envidiable, por cier- 
to, el tener que legislar obligado por alguna necesidad para 
tales tribunales; pero, si se ve.uno forzado a ello, se les ha de 
confiar sólo.el disponer los castigos sobre las ofensas de'mi- 
nima importancia, y uno mismo ha de legislar expresamente 
sobre los más y más graves casos si es que, en efecto, 
alguien legisla alguna vez para semejante régimen. En 
aquel otro, empero, en que los tribunales se hallen estable- 
cidos con toda la rectitud posible y los futuros “jueces 
estén bien formados y probados con todo rigor, será recto, 
bueno y decoroso el encomendar a tales jueces lo más de 
los juicios acerca de los culpables y de lo que deben sufrir 
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7) «rrotiveiv. huiv 5% TA vúv dveuton;Tov TÓ UA 
vopodetelv aútois TÁ péyioTa kai Trásiota, 4 kal 
pqaudotépows Av TrerraiSeupévor Sikaorai SúvalvTO 
karriSelv kal Trpoodrrreiv éxdoTo TÓvV ÁM0APTNA- 
Twv TRv áElav TOÚ TrádoUS TE kari TpdEccos: ETrreiSn 
Sé ols ñueis vopoderoÚpev, oUxX fkicra ¿uypedeis 
oaútods olópe0” Ev TV TOLO0UTOV yiyveodor KprTAS, 
Emitpemréov 5h Ta Tmielora. ou uv «AA ÓTTep 
TroMádkis elrrouév Te kad ¿Spácapev dv TRA TÓvV 
Eurrpoodev vopoderhoe: vÓMOV, TO TEPIYpAPNV TE 
kald ToÚS TÚTTOUS TÓvV TIMOpIÓv seimróvrasS, Soúvar 
TÁ Tapadeíiy para rotor Sixaorais TOÚ uñTroTE Pa- 
velv ¿Ew Tñs Sikns, tóre TE fv ÓpBÓTATA Exov kal 
5n kacd vúv ToUTO aúrTó Trormtéov, EmaveAlóvTaA Sn 
TádMv eri Tous vópoUs. NT 5h ypapñ trepi Tpaú- 
paros Se huiv kelo8w: ”Edv Tis Siavondeis Tr 
PouAnoe: kreivaí tiva pídiov, TrAmv dv ó vópos 
épinoiv, TpwW0f iv, derroxreivor de dSuvaTion, 
Tov Biavondévta Te kai TPWHOoaAVTa oÚTOS oUK Gblov 
£deetv, oUSE aidoupevov GAAws Y kaddrrep drro- 
kTelvavtTa Utrexetv Thv Siknv póvou ávaykdgelv' TRvV 
Se oú Travtámao1 kaxhv TÚxnvV autoÚ cePópevov 
kad tov Salpova, Os autov ka Tóv TpwdévTa ¿Aeñ- 
oas «rrótporros aútols Eyévero Uh TÁ pév áviarrov 
éAxos yevéodor, TÁ Se Emáparov TÚXnV Kal oup- 
popáv, TOÚTO EN xápiV TÁ Saípovi SiSóvTA kai ur 
EvovTIOULEVOV, TÓV Ev Vávarrov áqpedeiv TOÚ TpUw- 
OQvTOS, PeTÁáCTICIV Sé sis TÍV yeltova TróMvV AUTO 
ylyveodar 51% Piou, kaprroúpevov árracav Thv a- 
TOÚ kTñoOw. PAiáfos SÉ, el karéBdayev TÓV Tpw- 
BévTa, Extiverv TÁ PAapdévtI, TIUAv Sé TO Biar Tí- 
prov Órrep Av TRhv Siknv kpiva, kpíveiv Se ofrrep dv 
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y pagar. Por ahora, de cierto no -se nos llevará a mal a 
nosotros el dejar de ponerles por ley los más y más im- 
portantes casos que hasta jueces mal instruidos podrían 
ver por sí, pasando a aplicar a cada uno de los delitos la 
pena condigna del daño y de la acción; y puesto que no 
creemos que aquellos para quienes nosotros legislamos 
sean los menos discretos en semejantes asuntos, a ellos se 
ha de confiar la mayor parte de la materia. Sin embargo, 
aquello que tantas veces enunciamos e hicimos en nuestra 
anterior labor legislativa, el dar de palabra a los jueces el 
esquema y los tipos de los castigos, presentándoles mo- 
delos para que nunca se saliesen de la justicia, fué de 
toda rectitud entonces y de cierto se ha de hacer igual 
ahora al volver de nuevo a poner mano en las leyes, 
Y la ley sobre las lesiones quede escrita por nosotros de 
este modo: si alguien, proyectando en su intención matar 
a alguna persona amiga—salvo en los casos en que lo per- 
mite la ley—, la hiere sin poder matarla, el que de esa 
manera proyecta y hiere no merece compasión, antes bien, 
sin ningún mayor miramiento que a aquel que realmente 
ha matado ha de sometérsele a proceso por homicidio. No 
obstante, respetando su suerte, no del todo mala, y al genio 
que, compadecido de él y del herido, se hizo protector de 
ambos para que al uno no le resultase la lesión incurable 
ni al otro maldito el azar de su crimen, en gracias a ese 
genio y cumpliendo su voluntad, se. ha de perdonar la 
vida al heridor y trasladarlo de por vida a alguna ciudad 
limítrofe donde se le dejará disfrutar de todos sus bienes, 
Y si hubo perjuicio para el herido, ha de pagárselo ínte- 
gramente: y la estimación ha de hacerla el tribunal que 
juzgue el proceso; y este tribunal será el mismo que hu- 
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TOÚ póvou ¿Sixacav el éredeútnoev ¿xk TÁS TANyñs 
TOÚ Tpoúparos. yovéas 5” Av Tras Tf SoUlos Se- 
oTrórnv Woaútos ¿k Trpovolas Tpwbar, Bávarov 
elvo1 TRv znulav: kad ¿dv áSeApos áSeApov % ádeA- 
py A ádeApn dádeApov T ádeAPNV HoaúTws TPw- 
om, «al ÓpAn Tpouparos Ex Trpovoías, Sávarov 
elvor TRv 3nulav. yuvn Se 4vSpa éauTñAs E Errl- 
PouAñs TOÚ d«rroxreivar TpWuxVa, Y ávip TRV 
tautoÚ yuvaika, peuyéto Gepuylav: TRv Sé kTfñ- 
ot, ¿dv iv Úeis % duyarépes auúrois How Traides 
éT1, Tous Emirpórrous Emitporreveiv kad ds óppa- 
vv tóv TralSWwv émbpeleiodor: ¿dv Se dvSpes, 
ion érrávaykes toro Tpépeodar TOV peúyovTa ÚTTO 
TúÓv ¿xyóvov, TivV SE ovoiav aúroús xexTñodas. 
«rrous Sé Óoris Av TOLAÚTOIS CUMPOPais TrepitréO7, 
TOUS OUYyeveis cuveAdovras péxpr dveyiddv  Tral- 
Swv TOÚ TrEpEUYÓTOS ÁoTE“CO EV, TTpÓs TE ÁV- 
Spv kal Trp0s yuvaikóv, kAnpovópov sig TOV 
olkov TOUÚTOV TR TrÓMEl TETTAPAKOVTAKAITEVTAKIO- 
xiMooTOv karaorioa. PouleuouévoUs METÁ vO- 
popuAdkav kad iepéwv, Siavondévtas TpórrO kad 
Aóyw TolWS€, ds oUBEls olkos TÓvV TETTAPÁKOVTA 
kad TrevtakioxiAlov TOÚ ¿voixkoUvTÓS. torivV oUSE 
gÚUTTaAVTOS TOÚ yévoUs OÚTOS ws TÍAS TróMe0wsS 5n- 
póoiós Te Kad i51os Sel 5h TñNV ye TróAMv TOUS 
autíis olkous Hs ÓOIOTÁATOUS TE Kal eÚTUXECTA- 
TOUS kekTÍoOa1 koro Súvapiv. ÓTav oUv Tis áua: 
SuoTUXNOIR «ai dond TÁV olkwv, More TÓV 
kekTnpévov ¿v auTO TaiSas pév un karadrrrelv, 
nideov 5¿ % kal yeyammkóta óároaiSa TedeuTiool 
povou ópAvTa éxouvolou % TIVOS ÁLAPTÁLOTOS 
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biese juzgado del homicidio si la víctima hubiese muerto 
de la herida inferida. Y si un hijo hiere a sus padres o 
un esclavo a su dueño con premeditación del modo 
dicho, el castigo será la muerte. Y si un hermano hiere 
en las mismas circunstancias a su hermano o a $u 
hermana, o una hermana a su hermana o a su herma- 
no, y se le halla responsable de herida con premedi- 
tación, el castigo será la muerte; y si una mujer hiere 
a su marido o un marido a su mujer con propósito de 
muerte, queden desterrados a perpetuidad; en cuanto a 
los bienes, si tienen hijos o hijas todavía menores, los tu- 
tores han de administrarlos y cuidar de los niños como si 
- fueran huérfanos. Si los hijos son ya adultos, será necesa- 
rio que el desterrado sea alimentado por sus descendien- 
tes, pero la propiedad ha de quedar en éstos. Si alguien, 
sin tener hijos, cae en tal desgracia, han de reunirse los 
parientes del desterrado por ambas líneas de varón y de 
hembra hasta los hijos de los primos, y han de instituir 
un heredero para esta casa, el heredero número cinco mil 
cuarenta de la ciudad (12); han de consultar para ello con 
los guardianes de las leyes y los sacerdotes, y deben pensar 
de este modo y con arreglo a este principio: que ninguna 
de las cinco mil cuarenta casas es del que la habita ni de 
todo su linaje tanto como de la ciudad en todos, los res- 
pectos; y que la ciudad debe conservar sus propias casas 
lo más santas y más bienhadadas que sea posible. Así, 
* pues, cuando una casa viene a tal estado de desgracia e im- 
piedad que su dueño no deja hijos en ella, sino que, siendo 
soltero o casado sin prole, muere responsable de un homici- 
dio voluntario ode cualquier otro delito contra los dioses o 
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GáAAMou TÓvV Trepi BeoUS T TroAiTas Hv Av Bávaros 
év TÁ vou anula SiappiSnv  kemévn, % «ad év 
deipuyla TiS peúyn TÓvV dvSpdwv dárrats, TOUÚTOV 
TpÓTOV pév kaBñpacdar kai drroSiorrourioacda: 
TOv olkov xpewv toro kordá vóuov, Érrerra OUvEA- 
BóvtTaS, kaBdrrep sitropev vuvSh, Tous oixelous ápa 
vopopudaErv oxréyacdar yévos ÓtITTEp Av 1 TÓvV Ev 
TR TróAEl EÚSOKIMOTATOV Trpós Áperhv kal ápa sÚ- 
TUXÉES, tv 0 Sv TmaiSes yeyovótes How TrAslous: 
Ó0ev ¿va TÁ TOÚ TEAEUTHOGVTOS Trarrpi kad Tois 
ávo TOÚ yévous Údv ws trelvcov slorroloÚvTaS, pñ- 
uns Éévexa érovopdrzovtas, yevviiTopá Te aúrois 
kai éotioÚxov kal deparreuriv Óolwv Te Kal ispúdv 
ém' Gpelvoor TÚXaLS ylyveodal TOÚ TATPÓS, TOUTY 
TÓ TPÓTTCO ETmeUSQMÉVOUS, oaútov kAnpovóov Ka- 
TaoTíoor kara vópov, TOV 5" ¿Eapapróvra dvmvu- 
pov tv «ad ármaSa Kad Ápolpoy keiodor, ÓmroTOw 
aútov karadáfwov aí Torta, cUMPopal. 

“Eoriv 5é ou TrávTOw, bs toke, TóÓvV ÓvTO0v Ópos 
Ópw Trpocueryvus, AA” ofs doriv pedópiov, TOÚTO 
Ev peca Ópov TrpóTepov Exarrépco TpoopáñAov yÍ- 
yvorT” «v «upolv peragú: kal 5 kal TóÓv ákou- 
oiwv Te karl Éxouvoiwv TO BUY yryvópevov Epa ev 
elvar TOLOÚTOV. TpPauLÁáTOV OUV ¿oro TÓv Óópyñ 
yevopévov: "Ev ¿pAn Tis, TpÚGTov pév TÍverv TOÚ 
Padpous TÍvV SimrAaciav, Av TO Tpaúpa idoruov 
«roBñ, TÓv Se dvidrrov Thv Terparriaoiav: EX 
Se ixoipov pév, aloxuvnv 5¿ peyáAnv TiVÁ Trpoo- 
PáñrAr TÁ TpwBévT1 ka ExrroveiSiorov, TRV TpITAA- 
otav éxriveiv, Ó0a Sé tig TPw0AS TIVA UR pÓvOvV 
PAdrrr, TOv TradóvTa GAAG kai Thv TrÓA1v, Trorf- 
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sus conciudadanos para el que por ley esté expresamente es- 
tablecida la pena de muerte, y asimismo cuando alguien 
sin descendencia masculina es condenado a destierro per- 
petuo, débese ante todo purificar y reconciliar esta casa 
conforme a ley; y después, reuniéndose, como decíamos 
hace un momento, los parientes con los guardianes de las 
leyes, examinarán cuál es en la ciudad el linaje de más 


renombre en cuanto a la virtud y al mismo tiempo de. 
buena suerte en el que haya varios hijos, del cual han de- 


tomar uno, que introducirán como hijo del padre del di- 
* funto y de sus demás ascendientes (13); y dándole el nombre 
de aquellos por razón de buen agiiero y orando por que de 
este modo llegue a ser para aquel linaje un progenitor, 
dueño de casa y ministro de cultos y sacrificios de mejor 
fortuna que su padre adoptivo, le han de instituir heredero 
conforme a ley, y han de dejar que el culpable yazgá sin 
nombre, sin hijos y sin bienes en el punto en que le hayan 
cogido sus desgracias. 

A lo que parece, no todas las cosas tienen un límite co- 
mún con otras y, cuando entre dos de ellas hay algo inter- 
medio, esto, quedando entre los límites y avanzando de 
una y otra parte hasta tocar a ambas, resulta en mitad 
de las dos, Y, de cierto, según dijimos, lo, que se hace con 
arrebato es algo que está en esa relación con lo involuntario 
y lo voluntario. Establézcase, pues, lo siguiente con res- 
pecto a las heridas producidas con arrebato: si alguno es 
hallado responsable de ellas ha de pagar el doble del daño 
si la herida resulta curable, y el cuádruplo si incurable; 
si la herida es curable, pero con ella se le produce al herido 
una deformación grave y afrentosa, el pago será del triple. 
En los casos en que uno, al herir a otro, no perjudique sola- 
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cas áÚSuvatov TF TraTpió1 reos TrroAepious PonBeiv, 
ToUÚTOvV Sé perú TÓvV 4AAowv ¿nurdv Exriverv ka Tf 
TrÓMEL TRv PAdBny: Trpos ydap Tats auyroú orpa- 
Telcas kai útrep TOÚ AáSuUVaATOUVTOS OTparTeutaOw 
xad TGS ÚTTEp Exeivou Trodepikds TorrécOw. TÁbEls, 
ñ un SpWv Tara ÚróSixos TÁ ¿Vék0vT1 TAS doTrpa- 
Telas yryviodm korá vópov. TRhv 5¿ 5h TñS PAU- 
PBns áglav, ele SrmrAñv elre TorrrAñy elre Kad TeTpa- 
Trácciav, ol karaynoioápevor Sixaarad Torrróv- 
Twv. ¿dv 5e Ouóyovos Ouóyovov TÓV auúTÓv Tpó- 
TTOV TOUTO TADO, TOUS YEVVTTAS Kad TOUS OUY- 
yevels péxpr dveyióv TralSWwv Tpós yuvaixóv kad 
AvSpóv, yuvaikds Te kal ávSpas ouveAóvras, kpÍ- 
vavtas Trapadidóvor TIUXvV TOTS yevvÍ ATL KaTÁ QU- 
cow ¿dv Se «ppioBninorpos % Tipnolrs ylyvnTal, 
TOUS Trpos ivópódv elvar TIuóÓvTaS kuplous, tv Sé 
áduvardorv aútol, Toís vopopuAaElwv TEAsUTÓv- 
Tas Emprpéremv. ¿xyóvos S£ Trpós yovéas elvas 
TÓV TOLOUTOV TpPaupdrov Sixaorás pév TOUS ÚTTEp 
EEN kovTa ÉTn yeyovótas émrávaykes, ols Gv traides 
uh tromtoí, «Anbivol Sé, Hor, Gv Sé Tis SpAn, 
Tipo el tebvávos xph TOV ToLOÚTOV Elre Ti peizov 
ETepov ToÚTOU TÁCxEIV TR Kad ui TroAA% opikpó- 
Tepov: «al TÓv CUY yevióv TOÚ EpágavrTos pnSéva 
Sixdgelv, nó” ¿dv yeyovds E Tóv xpóvov Íoov Ó 
vónos elpnkev. SoUlos 5' ¿dv Tis ¿deudepov Ópyñ 
TPHOT, Tapadórw TOV Soúlov Ó kexrnéivos TG 
TpwBévTI Xpñodos Ó Ti Av ¿BEAN ¿aw SE ph Trapa- 
515%, autos Thv PAGBnvV ¿gio bw. tdt Se Ex ouv- 
Oñxns aitidirar TOÚ SovAOU karl TOÚ TpwBéVTOS MN- 
xovñv elvad Tig TÓ yeyovós, á4ppIoBrnTnodTro: ¿dv 
Se yn ¿An, Tprirdaciav ixreicárro Thv PióBny, 
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mente al herido, sino también a la ciudad, dejando a aquel 
imposibilitado para servir a su patria contra los enemigos, 
el autor, además de los otros castigos, ha de satisfacer a 
la ciudad el perjuicio: hará, en efecto, el servicio militar 
en lugar del inutilizado además del propio suyo y ocupará 
el puesto de aquél en las líneas de guerra: de no hacerlo 
así, quedará legalmente reo de defección por denuncia de 
cualquiera. La indemnización, sea del doble, del triple 
o del cuádruplo, deben fijarla los jueces que votaron la 
condena. Si un pariente hiere a su pariente en las mismas 
circunstancias del reo anterior, han de reunirse los ascen” 
dientes y consanguíneos por parte de varón y de hembra 
hasta los hijos de los primos, tanto varones como mujeres, 
y. después de juzgar el caso, encomendar la estimación del 
daño a los padres naturales (14). Si la estimación resulta 
discutida, sean dueños de fijarla los parientes por parte de 
. varón. Si no lo logran éstos, habrán de confiarla, en última, 
instancia, a los guardianes de las leyes. Para las heridas de 
esta clase que los hijos infieran a los padres, es preciso que 
sean jueces hombres que hayan pasado de los sesenta años y 
que tengan hijos de su sangre, no ya simplemente adopti- 
vos. Si alguien es hallado culpable de ello, hay que apreciar 
si el tal debe morir o sufrir algo todavía mayor o no mucho 
menor; y no ha de ser juez ninguno de los consanguíneos 
del autor, aun habiendo cumplido la edad señalada por la 
ley. Si un esclavo hiere por arrebato a un hombre libre 
que el propietario entregue el esclavo al herido para que 
haga con él lo que desee; si no lo entrega, repare él mismo 
enteramente el daño. Si imputa lo ocurrido a una trama 
concertada entre el esclavo y el herido, póngase el asunto 
a discusión; y si no triunfa en ella, pague tres veces el 


daño; y si triunfa, someta a culpabilidad por secuestro al: 
quema quinó la trama con el esclavo (15). El que hiera a. 
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éAov Se, ávidparroSicuoÚ úrroSixkov ¿xéro TÓV 
TEXVÁZOVTA METÁ TOÚ SoUAOU. 055 Av Gov KA- 
Aos GAAMov TAO, TO PAdBos ETA0UV áTTroTIiVé- 
Tw —TÚXNS YAp vopoBéTnS oÚSEiS ikavós Ápyxelv — 
SikaotTal Se dvtov ofrrep Toís ¿xyóvors Trpos TOUS 
yevvhTOpas éppibnoav, kal TIUOvrTov TRv áGSlav 
Tñs PAGBns. | 

 Blaia pév Sn TrávO” muiv TÁ Trposrpn eva Trábn, 
Blowov Sé kai TO TÁS aikias Tráv yévos. . de oUv 
xpn Trepi TÓvV ToLO0ÚTOV TávTa GÁvSpa kai traida 
kal yuvaika del Siavosiodol, TÓ Trpeoputepov ds 
OU OHIKPÓ TOÚ vewTépou ¿ori TrpeoPeuópevov Ev 
Te Veoio1 kari év ávBpwTro1s TOTS péAAMOVO1 O prEOÓOl 


-kad eúBarpovelv. aixiav oúv Trepi Trpeofúutepov év 


Tródel yevopiévny ÚTTO vewrépou iSeiv alo xpov Kal 
deopuoés: Éorkev Sé vés Travti ÚTTO yépovtoS TrAn- 
yévti fadunos Ópyrv-Úrropéperv, aut TIdEÉVO 
TIpÑv ToúTnV sig yAipas. Óde oUv ¿oro Tlós 
nutv alseiodwm TOV ¿auroú Trpsopúrepov Épyw TE 
kad émer” TOV S¿ TrpogxovTa elkoorv hAkias Ére- 
Otv, Áppeva Y PñAuv, vopizov bs Trarépa $ pnTé- 
pa SieudaBeiodw, kad máons TAS Suvati;s ñas 
oautTOv prrúcos Kai Tekeiv derréexorro del Beddv ye- 
vedMowv xápv. ws 5' autos kal Sévou «rrelpyol- 
TO €lte TÁGAQ1 EvorkoÚvTOS elite vemAudos «prypé- 
vou" UTE Ap ÚTTAPXwV MRTE ApUVÓLEVOS TÓ Tra- 
pórrav TOABÁGTO TANYais TOV TOLOÚTOV vOUdETELV. 
Eéevov Sé Av ácgedyalvovra kai Opacuvópevov Éxu- 
TOvV TÚTTTOVTA OÍN; TAL Seiv ko»G0 8 var, AQBwv TIPOS 
TRV áÁpxiv TÓóvV Goruvónov árrayéro, TOÚ TÚ- 
TrrelV Ol gipyéodw, lva Tróppow ylyvnTa TOÚ TOv' 
emoxopiov dv TOApñooaÍl TroTe Trarátol. oi 85". 
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otro involuntariamente pague simplemente el daño, pues no 
hay legislador capaz de mandar en la fortuna; sean jueces 
los mismos que señalamos para el caso en que los hijos 
hirieran a sus padres, los cuales han de estimar el importe 
del daño. 

Todos los casos anteriores tienen carácter de violencia, 
y lo tienen igualmente los ultrajes de todo género. Es nece- 
sario, pues, que todo hombre, niño y mujer, consideren 
acerca de ellos que la ancianidad es acreedora a mucho 
mayor respecto que la juventud, así entre los dioses como 
entre los hombres que aspiren a vivir largamente y ser 
felices, Por tanto, el ultraje inferido en la: ciudad por un 
joven a un anciano ha de ser tenido por algo vergonzoso 
y odiado por la divinidad. Conviene a todo joven golpeado 
por ún viejo soportar sin protesta su cólera, reservándose 
así el mismo honor para su ancianidad. Sea, pues, esto 
del modo siguiente: que todo el mundo reverencie al de 
mayor edad que él, tanto de obra como de palabra; y ante 
el que tenga veinte años más de edad, sea varón o mujer, 
repórtese considerándolo como su padre y su madre; y 
guárdese de toda ofensa a la generación entera de los que 
pudieron darle el ser y criarle por respeto de los dioses ge- 
nésicos. Lo mismo ha de precaver respecto al forastero, ya 
sea éste antiguo residente, ya recién venido: ni iniciando 
la agresión, ni en propia defensa ha de osar en absoluto 
castigar con golpes a tal persona. Si piensa que un extran- 
jero, que en su desenfreno y osadía le ha dado de golpes, 
debe ser castigado, cójalo y llévelo al tribunal de los regu- 
ladores de la ciudad, para que a ese forastero no se le ocurra 
más, ni por pienso, pegarle a nadie del país; pero abstén- 
gase de golpearle. Los reguladores, por su parte, han de 
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GáoTuvópo1 Trapaldafóvres TE Kad ávakpivavTEs, TOV 
EevixOv a Bedv eUMaABoúpevor, tv pa ádikcos Sokf 
Ó Etvos TÓV ÉETIXOPIOV TÚTTTEL, TÁ dÁCTIYL TOV 
Etvov S0as áv aurós TaráEn TocauTas Sóvtes, TñS 
OpacuéEevias mauóvrov: ¿dv Sé pr «Sie, rel Am - 
cavrés Te kal OveiSioavres TÁ ÁTTOayayóvTI pebrev- 
TOV áppo. RAE SE ñlAka kal TÓV ámraiSa Trpo- 
¿xovta ñAxla tauroÚ ¿dv TUTTI), Y Époov TE YÉpov- 
Ta Kad édv véos véov, «puvéodwm kara puolv Áveu 
Pédous yidais tais xepolv: Ó Se Úrrep TerTTapá- 
kovra yeyovos ¿rn ¿dv TOAUG Tw páxeador, elite 
Sápxov elite «Kpuvópevos, Gypoixkos kal ávedeude- 
pos áv Aeyópevos ávSparrodWwSns Te, Sixns Gv érro- 
veiSlorou TUYXÁGvov TÓ TpérTov Éxot. kal édv 
uév Tis To1O0ÚTO!S Trapapublors eútreiBhs yÍyvnTal, 
eúnvios Av ein: ó Se Suorrei0hs «ad unSév Trpoo!- 
piíou ppovrizwv SixorT' Kv TOV TOolÓVEE ETOÍ ws 
vópov: ”Edv Tis TúTTTO TÓV TpeOoPBútepov elkoo1v 
treoiv 7 Trheloo1v éauToÚ, TpÚTOV iv Ó Trpod- 
TUYxáGvov, tw un AA pnSé vebrepos % TóÓv pa- 
xopévov, Steipyéro T kakós toro kara vópov" 
¿dv Si Ev TA TOÚ TANyévToS ñlAxiq A Er vedre- 


"pos, ápuvero hs dep A Tmarpi 7 Er AvoTEpow 


TÁ áSikoupévo. Trpos S' Er Siknv ÚTTextTO TÁS 
adxias Ó TOV TrpsoPútepov, ds sipn TAL, TOAMÑOAS 
úrrrev, kad ¿dv SpAn TRv Siknv, Sedécdw undév 
éviauToÚ ouikpótepov: ¿dv Sé oí Sikaoral Tipn- 
oworv TrAslovos, ¿oro kúpros Ó TIUNBEis AUT Xpó-. 
vos. dv Sé Egvos T TÓvV peroÍlkwv TIS TÚTTTA TOV 
TpeoPútepov slkooiv éreoiv T TrAcloow éauTtoÚ, 
Trepl pév TÓvV Trapayevopévov TñsS PBondelas O aú- 
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tomar al forastero y examinarle con todo respeto del dios 
protector de la hospitalidad; y si, en efecto, aparece que ha 
golpeado injustamente al del país, denle tantos azotes 
como golpes él dió y háganle cesar en su osadía de foras- 
tero; si no ha cometido injusticia, conminen y reprendan 
al que lo trajo, y a continuación despidan a ambos. Si al- 
guien golpea a otro de su misma edad o también de mayor 
edad, pero sin hijos, o un anciano a otro anciano, o tam- 
bién un muchacho a otro muchacho, defiéndase el atacado 
conforme a naturaleza, sin armas, esto es, con las manos 
solas; pero el que teniendo más de cuarenta años se átreva a 
luchar con alguien, ya tomando la iniciativa, ya en propia 
defensa, será tenido por hombre agreste, villano y abyecto 
y recibirá su merecido con esta sentencia de infamia (16). 
El que resulte accesible a exhortaciones como las que aca- 
bamos de hacer, se mostrará como hombre dócil; pero el 
díscolo y que no haga caso de tal preludio, podrá apres- 
tarse a recibir la siguiente ley: si alguien golpea a otra 
persona que le lleve veinte años o más de edad, primera- 
mente todo el que se halle al lado, no siendo de la misma 
edad o más joven que los contendientes, ha de separarlos 
o ser declarado cobarde conforme a ley. Si tiene la edad 
del golpeado o es más joven que él, socórrale contra el 
agravio como a su hermano o a su padre u otro ascen- 
diente aún más remoto. Sobre ello, quede sometido a pro- 
ceso por ultraje el que se atreva, como queda dicho, a gol- 
pear a otro de mayor edad; y si es hallado culpable, sea 
preso por no menos de un año. Si los jueces le condenan 
a más, quede firme el tiempo de esa condena. Si un fo- 
rastero o alguno de los metecos golpea a otra persona que 
le supere en veinte o más años de edad, guarde para el 


880 a 


88l a 


141 


TOS vópos. éxéro Tmv autmv Súvapiv, Ó Se Thy 
ToroUTnV Sixnv hrTndeis, Sévos pév dv kai ur ouv- 
oixos, Suo ¿rn Sedeuévos éxTiVEéTO TAUTNV AUTRV 
"rhv Siknv, ó Se péroixkOs Te dv kai árreibódv Tol 


"vópors Tpia ¿rm Sedéodo, ¿dv pr TÓ SikaO0TRploV 


TrAslovos AUTO xpóvou TILÑON TRV SÍknmvV. 2n- 
provodw Se kal ó Trapayevópevos ÓTWOÚV TOUTIWV 
kal un Pondnoas kara vónov, Ó pév peylorou TI- 
un aros dv uv, Seutépou Se dv TrevTikovTa 5pa- 
xuais, TpitoU Se TpIáKovTA, ElkO01 DE TOÚ TETAPTOU* 
SixkaoTpiov De yryvéo8w TOÍS TOLOUÚTOLO1 OTPATN- 
yol kai Tagiapxor púdapxol Te ka Imrrapxol. 
Nópo1 Se, ws ÉoIKev, oi pev TóÓv xenoTóv Xv- 
Opdorraov EVeKa YÍyVOovTal; SiSaxís xSGpiv TOÚ TÍva 
TPÓTTOV óurdoUvteS G«MAmAois Gv prdoppóvos ot- 
kolev, ol Se TÓv TRV TrouSslav Siapuyóvrtwov, ÁTE- 
pápov: xpopévov Tivi púcel kal unStv Teyx0év- 
TOvV Dore pr emi Tráoav iévar kG«knv. oUTOL TOUS 
pédAovtaS Aóyous pnrónceador Trerromkótes áv 
eleve ols Sn Tous vópous ¿£ G«vdrykns ó vopodérns 
dv voyoderoi, PouAóuevos AUÚTOV unSérrore Xpelov 
yiyveodos. _TEOTPOS, yap TÍ untpós T toútovV Erl 
TIPO yÓv0v SoTIS TOAuñoel yacdal TrOTE Pragó- 
pevos aikix Tiví, ur re TÓvV Gvo Seioas Oedv pñviv 
ph Tte Tóv ÚTTO Ys Tipopóv Acyopévoow, AAA hs 
eiSws á« unSayds ofSev, karappovóv róv Tradaróv 
kal ÚTTO TrávtOw eipnévoov, Trapavopel, TOUÚTWw Sei 
TiVoSs «rrorporris toxdrns. Bávaros iv oÚv oúk 
totiv ¿oxomrov, ol Se ev "AlSou ToúTo1O1 Asyópevol 
Tróvo1 ET! TE TOUTO elol páAdov dv toxdro1s, kad 
SAndéoTara Atyovres oUS¿v ávútouvoIV Tai TOLOÚ- 
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caso idéntica fuerza la ley relativa al socorro de los pre- 
sentes; y el condenado en tal proceso, si es forastero no 
residente, sea aprisionado por dos años y pague con ello 
su condena; el que sea residente y desobedezca esas leyes, 
sufra prisión de tres años, si ya no es que el tribunal le 
_ juzga digno de más largo encarcelamiento. El que se-halla 
presente en un suceso de éstos y no presta ayuda conforme 
a ley, sea también multado: el ciudadano de la primera 
clase, en una mina; el de la segunda, en cincuenta dracmas; 
el de la tercera, en treinta, y el de la cuarta, en veinte. 
El tribunal para tales casos estará formado por los estrate- 
gos, jefes de cuerpo, jefes de tribu y jefes de caballería. 


A lo que parece, las leyes se dan en parte por causa de 


los hombres buenos con el fin de instruirlos del modo en 
que pueden convivir unos con otros en la mayor benevo- 
lencia y, en parte, por causa de los hombres que han esca- 
pado a toda educación y que poseen una naturaleza dura 
y resultan impenetrables hasta el punto de que nada les 
impide llegar al colmo de la maldad. Estos son los culpa- 
bles de que se diga lo que ahora vamos a decir, esto es, de 
que el legislador tenga por necesidad que enunciar unas 
leyes deseando, al mismo tiempo, que no sea preciso utili- 
zarlas, El que ose hacer objeto de algún ultraje violento 
a' su padre o a.su madre, o incluso a los progenitores de 
éstos, sin temor de los dioses del cielo ni delos de bajo tierra 


llamados vengadores, antes bien, presumiendosaberlo que no' 


sabe, desprecie, al transgredir la ley, las antiguas tradiciones 
referidas por todos los hombres, este tal necesita de un medio 
de disuasión extremo. Y no es extremo para ello la muerte; 
y los padecimientos que se dice que sufren en el Hades, 
bien que más extremados y elocuentes y de toda verdad, no 
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Tas ypuxals drrorporris —oú ydp Av ¿yiyvovró 
TTOTE HN TPAACIaGÍ TE xai TÓV ÁAACOV YEVVTTÓPOV 
ávócior TrAnyóv TtóAuOaL —Ssi 5 TAS EvBdde ko- 
Adoels Trepi TÁ TOLOÚTA TOUTOLOL TAS EV TG 3Ñv Un- 
Siv tóv tv “AiñSou Asítreodar kara Súvapiv. ¿oTw 
5ñ AeyOpevov TO perú TOÚTO TRE “Os Av TOALM- 
gr Trarépa T pr tépa A ToúTOV Trarépas T un TEPaAsS 
TÚTTTEIV Uh poviars Exópevos, TIpúÓTOV Ev Ó Trpoo- 


-TUYxávov xabdrrep tv tois Eutmpoodev Bondeíta, 


xkal Ó piv péroixos [m] Etvos seis TrposSpiav TÓv 
áyvov kadeiodw Pondóv, ui PBondnoas Sé del- 
pquyiav ix TñS xWMpas peuyéro: Ó Se ph pétorkoS 
PonSdv ev Erralvov éxéro, ur Pondóv Sé, wóyov: 
Solos 5e Pondoas pév ¿deúdepos yryvécdw, uh 
PonSñoas Se trAnyds éxarróv TR púcTIy1 TUTrré- 
00m, tv yopá név áv yiyvrTal TO yevópevov, úr” 
áyopavóncov, tv 5" ¿xtóSs Ayopás tv Gáorel, TÓV 
dotuvópwv koAGgzerv TOV EmiSnuoUvra, ta Se kar” 
Sypols TAS xwDpas TroU, TOUS TV áypovóuwv 
Sápxovtas. ¿dv 5 Emixopios Ó Traparuyxdvov 
Tis, EávTe Trafs éávrte dvñp ¿vr oUv yuvhñ, á«puvé- 
Tw TG TÓV ÍvóoioV ETrovopdguwv: Ó Se pr «púvov 
Spú évexétcdów Aros Opoyviou kal TraTpwou kara 
vópov. ¿dv Sé Tis ÓpAn Siknmv aixias yovécov, 
TIPÚÓTOV éV peuyéTO Gepuylav ¿E áoTeos els Tv 
SAAnv xopav kal Trávtov lepódv eipyécOwo: un Se 
elpyópevov koAazóvtTov autov «ypovópo! TrAnyais 
kai TrávtTOoS bs Av ¿BéAwolv, korreAdv Se davárro 
3muiovobw. ¿dv 5 Tis TÁ TOLOÚTO,.ÓdOL EAEÚDE- 
por, cuupdyr TY cuyrrin % tiva TolaUTnNV «AAnV 
koivovíav koivwvhor, T Kal póvov ¿vtUyxávov 


TTOUV TTPOCÁTTTNTOL Éxcv, puñte els iepov ¿20m pnSév 
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alcanzan a disuadir a tales almas: de otro modo, jamás 
ocurrirían matricidios, ni habría audacia para las infandas 
agresiones contra otros progenitores. Es necesario, pues, 
que los castigos de estas cosas aquí en vida no sean en lo 
posible inferiores en nada a los del Hades. Quede, pues, 
enunciado a continuación lo siguiente: si alguien, sin estar 
poseído de locura, -osa golpear a su padre o a su madre 
o a los padres o a las madres de éstos, ante todo, el que 
se halle presente preste socorro como en los casos anteriores; 
y el forastero residente que lo dé sea invitado a un puesto 
preferente en los juegos públicos; y el que no lo dé quede 
condenado a destierro perpetuo del. país; el forastero no 
residente que preste ese auxilio, reciba público elogio, y 
el que no, censura. El esclavo que socorra adquiera la li- 
bertad, y el que no, reciba cien azotes de los reguladores del 
mercado si el suceso tuvo lugar en éste; si ocurrió dentro 
de la ciudad, pero. fuera del mercado, recíbalos del regu- 
lador de la ciudad allí en funciones; y si en el campo, en 
algún sitio del territorio, de los jefes de los reguladores del 
campo. Si el que se halla presente es un ciudadano, ya 
sea niño, hombre o mujer, acudan sin excepción a la de- 
fensa voceando el sacrilegio del autor. Y el que no acuda 
quede sujeto por ley a la maldición de Zeus, protector de 
la familia y de los padres. Si alguno es hallado responsable 
de ultraje contra los que le engendraron, sufra primera- 
mente destierro perpetuo de la ciudad a otro sitio del te- 
rritorio y sea apartado de todos los lugares sagrados; sl 
no se aparta, castíguenlo los reguladores del campo con 
golpes y de cualquier otra manera que quieran; si regresa 
a la ciudad, sea sancionado con la muerte. Si uno cual- 
quiera de los hombres libres come o bebe en su compañía 
o comunica con él de otro modo, o simplemente le saluda 
por su voluntad al encontrarlo, no vaya a templo alguno, 
ni a la plaza, ni en absoluto a la ciudad, antes de purificarse, 
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unTt' seis éyopxv pit” seis Tródv ÓlAows Trpótepov f 
kodNpn Tal, voplzwv kexorvovnkeévor d«ArTnpiwSous 
TÚxns: td Se «rrei0óv vónco ep kai TróMv pialvn 
TAPOVÓLICOS, Os Av TÓvV Ap xóvTOV aioBóuevos un 
may n Sikny TÓ TOLOUTO, Év UbUvaIS éoTO TÓV 
KoTnyopn pdárov TÓvV Ley loTOv Ev TOÚTO “AUTO. 
¿av Se au Soúlos TÚTTTA] 'TÓV. ¿Acú0epov, elT' oUV 
Gévov ele «OTÓV, PponBeítco pév ó TPOOTUY xÓVCoV 
% kara TO TÍLnN a Thy elpn evnv anuíav SÁTTOTIVÉE- 
TO, TUVONOAVTES Se OÍ TpOTTUYXÁVOVTES ETX TOÚ 
TANyévTOS Tapadóvrwov TÁ áSIKOULEVO: Ó Se Tra- 
poadaBuv, Snoas év trédoais kal pacrryWwoas Órro- 


cas Av ¿BEAn, unSév PAdrrov Tov Beorrótnv, 


Trapadótw Exelvw xextTiodar kara vópov. Ó Sé vó- 
pos torw: “Os Av ¿deúBepov BoÚúlos dv TÚTTTA UÑ 
TúÓwV GpxóvTO0vV kekeu0VTOv, TAPpadafwv Ó KekTn- 
pévos TrapX TOÚ TANYyévTOS SeBeuévov auTÓV pm 
Aúo 7], Trpiv dv ó SoUAOS Treicr, TOV TrANyévTaA ÚgtoS 
elvar TOÚ AeAupiévos 3ñv. TU aAUTA DE yuvalElv Te 
toTO TIpós SAM Ao:s Trepl TIAVTOV TÓV TOLOUTOV 
vópipa, kacd Trpds ÁvSpas yuvon8l ka dvbpáor Trpós 
y uvaikas. 
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persuadido de que se ha contaminado de un crimen execra- 
ble. Si desobedeciendo a la ley contagia delictivamente tem- 
plos y ciudad, la autoridad que, conocedora de ello, no le 
aplique la pena merecida deberá encontrar esto entre las 
más graves acusaciones en los juicios de residencia. Si, a su 
vez, un esclavo golpea a un hombre libre, forastero o ciu- 
dadano, preste auxilio al agredido quien se halle presente 
o, de no hacerlo, satisfaga la multa prescrita conforme a su 
clase. Y los que se encuentren allí deben ayudar al gol- 
peado a atar al agresor y lo entregarán al ofendido. Este, 
tomándolo por su cuenta, lo sujetará con grilletes y lo 
azotará a su sabor con tal de no infligir- perjuicio al dueño, 
al que lo entregará después _Para que lo posea en los tér- 
minos de la ley. Y la ley será ésta: el amo que reciba enca- 
denado de manos de la víctima al esclavo que ha azotado 
a un hombre libre sin mandato de los magistrados no lo 
suelte hasta que ese esclavo persuada.a aquel a quien gol- 
peó de que merece vivir sin cadenas. Las mismas normas 
han de seguirse en estos casos cuando se trate de mujeres 
entre sí, o de mujeres en relación con hombres, o de hom- 
bres en relación con mujeres (17). . 
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NOTAS AL LIBRO IX 


(1) Esto es, «nada grata». Hay en ello un juego de palabras que 
hemos procurado reproducir en la traducción, y, aunque los intérpre- 
tes no están enteramente de acuerdo en la construcción gramatical, 
el sentido es bien claro: Platón insiste en su repugnancia ante la ne- 
cesidad de dar leyes que deberían ser innecesarias. 

(2) Lo extremoso de la expresión tiene un valor de encarecimien- 
to. Cf. en 859 d los superlativos «hermosísimos», «justísima», etc. Es 
como si Platón, elevando al grado máximo los términos de la contra- 
posición, la pusiera más de relieve ante los ojos. 

(3) Es decir, ha de poner la atención en la mente con que el acto 
fué realizado. 

(4) Como cel razonamiento» en otros pasajes, aparece aquí personi- 
ficado «el placer», 

(5) Esto es, la ignorancia. Esta ignorancia por un primer corte 
se divide en «simple» y «doble»; la doble, por un segundo corte, se 
separa en «ignorancia de los fuertes» e «ignorancia de los débiles». Son 
tres especies, sólo de ignorancia, que con las otras dos especies an- 
teriores forman las cinco de que luego se habla. 

(6) Con esto último quiere probablemente decir que las ceremo- 
nias de la purificación han de ser de doble amplitud y doble coste 
que en el caso ordinario. 

(7) O sea, con los padres y hermanos de su víctima. 

(8) Cf. 868 b y nota 6. 

(9) El uso de términos musicales en relación con las leyes es aquí 
más extenso de lo que puede reflejarse en la traducción. Se juega con 
el doble valor de la palabra vópos (cf. nota 22 al libro 111) y de la pa- 
labra «preludio». 

(10) Por su posible contacto con el reo. Otros entienden que ya 
no se habla aquí del extraño que se presta a representar a la víctima, 
sino del pariente que, al contrario del ya mencionado, cumple con 
su deber en relación con éste. 

(11) El dios de quien se habla en todo este pasaje es naturalmente 
Apolo délfico (cf. 865 b). 

(12) Para mantener inmutable el número de lotes territoriales 
fijado y consagrado por la ley. Cf. 740 ss. 

(13) Por una ficción legal se le hace hijo del último miembro 
inocente de la familia que poseyó anteriormente el lote. 

(14) Como este caso en principio sólo parece concernir a la fa- 
milia de los dos hombres, autor y víctima, ha de entenderse que la 
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estimación del daño ha de reservarse a los padres naturales de ambos, 

(15) En realidad, ha sustraído al esclavo para obtener mediante 
él un beneficio con fraude de su dueño. 

(16) No resulta ciertamente muy clara la compatibilidad de este 
precepto con lo dicho inmediatamente antes. England cree que se 
trata de un comentario o nota adicional cuyo contenido sería: «na- 
turalmente, es vergonzoso para un hombre de más de cuarenta años 
el luchar así, y tiene que prever que será tenido por rústico si lo hace». 
Platón, según el autor citado, piensa que para ese hombre sería 
mejor atender a su propia dignidad y no devolver el golpe. 

(17) O sea que, para el caso de que se trata y el castigo que ha 
be Er AO es indiferente el sexo tanto del agresor como de la 

ctima,. 
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AO. Merx Sé T«s aixias Trepi TravtTOs Ev eipr- 
08m Toróvde Ti vóprov Praíwv Tréepi Tóv GAdko- 
Tpicov pnSéva pnSév pépeiv undé «ye, uns” añ 
xpñotor unSevi róv TOÚ Trédas, édw un Trelom TÓV 
KexTnevov: ¿xk yWXp ON TOÚ TOLOÚTOU TráVTA TpP- 
Tn péva TÁ TE eipnuéva kaka yéyove kal éoT1 kad 
gora. péyiora Se 5 TÓv Aortráv al Tóv véwmv 
AákoAaoíol Te kai ÚPpels, seis péyiora Se, Ótav els 
epa yfyvovtar, kai SiapepóvTOS OU peyd«Aa, ÓTAV 
gis 5nóora kai yla T karú pépn kowda pukeTrÓv 
A tivo áGAAwDvV TOLOUTOV KEKOIVOVNKÓTOV Els 
iepa Se iS1a kai Tápous Beutepa kai Seutépos, els 
Sé yovéas TpiTA, xwpls TÓV Eutrpoodev sipn Evo, 
ótav ÚBpizn Tis. TETAPTOV DE yévos ÚPpews, ÓTAV 
áppovtiOTÓV TIS Á4PxÓVTOV ÁynN Ñ pipn Ñ xpñ- 
Tal rivi TÓvV ¿xelvov un Trelgas AÚTOUS, TTÉMTITOV 
Se TrÓ TroArrikov Av eln éx«oTou TÓvV ToMTÓDvV 
UBpicBEv Sixknv émioadoupevov. ols 5 Sotéov els 
koivov vopov éxdoTo!S. lepocukía uév ydp slpn- 
To1 OUVAANPBEnv, Pianos Te kai AdBpa ¿aw yiyvrTal, 
TÍ xpn Tráoxemw: Óoa Se Ayw kal doa Epyw Trepi 
Beoús UBpizel Tig Atywv T TPÁTTOV, TÓ TAPALÚ- 
Bov ÚTrodepévo prréov « Sei Tráoxew. ¿orw 5n 
TÓóSE. Oeous fyoupevos elvas koarrá vópous oúSels 
TIGOTTOTE OÚTE Epyov áoeBés NpyádATO ÉKWV OÚTE 
Aoyov ápñkev Gvopov, «4AAK Ev 5 T1 TÓvV TPIÓvV 
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AT. Después de tratar de los ultrajes personales, quede 
enunciada con validez general la siguiente norma respecto 
a los actos de violencia: que nadie tome ni se lleye nada 
de lo que es de otros, ni se sirva de cosa alguna del pró- 
jimo sin haber obtenido permiso de su dueño. De ello, en 
efecto, pende todo, y han procedido, proceden y seguirán 
procediendo los males que quedan referidos. Lo más grave 
después de eso son los desenfrenos y atropellos de la ju- 
ventud: gravísimos, en primer lugar, cuando se dan contra 
las cosas sagradas; y especialmente cuando se dirigen con- 
tra cosas santas de carácter público o veneradas por su par- 
te en común por los miembros de una tribu o de otras co- 
lectividades semejantes. Vienen inmediatamente, y en se- 
gundo lugar, los que van contra los cultos privados o las 
sepulturas; los terceros son los dirigidos contra los padres, 
distintos de los casos de injuria anteriormente enumera- 
dos; el cuarto género de atropellos se da cuando alguien, 
con desprecio de los magistrados, toma o se lleva o utiliza 
algo de ellos sin obtener previamente su consentimiento; 
el quinto podría ser el civil, atropello contra los derechos 
de un ciudadano, que exige pública vindicta. Para cada 
una de estas clases se ha de dar una ley general. Dicho 
queda ya sumariamente cuál es la pena que corresponde 
al despojo de los templos, ya se haga violenta, ya furtiva- 
mente. En cuanto a las injurias contra los dioses de pala- 
bra o de obra que un hombre les infiera con su lengua o 
su conducta, hemos de declarar cuál es el castigo, pero 
antes ha de dirigirse al culpable la correspondiente amo- 
nestación. Sea, pues, asi: nadie que creyera en los dio- 
ses conforme a ley cometió jamás voluntariamente nin- 
gún hecho impío ni dejó escapar contra ellos palabra fuera 
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TTÁCXOwV, T TOÚTO, Orrep eltrov, oÚxX hyoÚpevos, % 
TO Beútepov ÓvTAS OU ppovtizerV AÍvBpoTTOV, Y TpÍ- 
Tov eútrapapudnTouS elvar Buoiars Te kal súxals 
TTAPAYoOMÉVOUS. 

KA. Tí oúv 57 Spúduev Gv T kad Atyoluev Trpós 
aúrToUs; 

AO. "Wyode, ÉTTAKOVO O HEV oúTOvV TIpÓTOV A 
TÁ koTappovelv fuddv TpocTraizovtas AUTOS M- 
yelv pOvTEVOpOL. 

KA.  Toia Sn; 

AO. Taúra Táx' Gv ¿peoxnAobvtes eltrolev* 
«WM Eve ”A0nvaie kad AakeSarpóvie kal Kvwote, 
áAnOr Atyete. Tudv yWáp ol pév TÓ Trapárrav 
Beoús oúSauds vopfzopev, ol Se olous Úpels Atye- 
Te. GásloUpev Sn, kabdórrep Úpels Tólbkare Trepl 
vópcov, Trpiv drrendeiv Aupiv okAmpós, UNAS TTpó- 
Tepov Emixelpeiv Treideiv ka Sibdakerv ds elo Geol, 
Texupia AgyovTes ixkavá, kal óti Berrious % Trapd 
TO Sikaiov ÚTTO TIVO0V dpwv Traparpéreoda. kn- 
Aoúpevol. vÚv iv yAp Tata GkoUOvTÉS TE Kal 
TOoL0U0” ETepa TÓvV Ayopévov áplorov elvar Trom- 
TÓV TE Kal fnTOpwV Kal pávrewv Kal lepéwv Kad 
GÁAAM0ovV pupiákis pupilo, oÚx emi TO pm SpA TA 
ábika Tperrópeda ol TrAcioto1, Spdoavtes S' ÉE- 
axeio0ar Treippeda. Trapa Se 5% vopoderóv, pa- 
okóvtwv elvar pr Gáypiwv AAA Tuépwv, «ELOÚ EV 
Treido1 TpGóToVv xpñodosr Trpos ñas, el y TroAAGó 
PeATtiwo TÓvV Á4AAMO0V Afyovras Trepil dev ws elotv, 
SAA” oÚv Bedriw ye Trpós ÁKANBELAV, Kai TÁXA TrEL- 
Boípe0” Gv laws Úpiv. «AA Empxelpeite, el Ti pé- 
Tpiov Atyopev, eitreiv Á TrpoxadoupEda». 

KA. Oúxoúv, dd Etve, Soxel pqSrov elvar «An- 
devovtas Atyeiv ws eloiv Beoí; 

A0. Tós; 


147 


de regla; si lo hizo, fué por hallarse en una de estas tres 
situaciones: o no creía, como acabo de decir, en los dioses; 
o bien, creyendo en ellos, negaba que se preocupasen de 
los hombres; o, en tercer lugar, juzgaba que era fácil per- 
suadirlos con sacrificios o seducirlos con plegarias. 

CL. Y bien, ¿qué tendríamos que hacer con esas gen- 

tes o qué habríamos de decirles? 

AT. Mi buen amigo, oigamos primero alo que, se- 
gún adivino, dicen ellos burlándose con desprecio de nos- 
Otros. 

CL. ¿Y qué es lo que dicen? 

AT. Pues muy bien podría ser que dijeran en sus chan- 
zas: (¡Oh, huéspedes ateniense, lacedemonio y cnosio! Decís 
verdad; porque, en efecto, algunos de nosotros no creemos 
en absoluto en los dioses, y otros los suponemos tales como 
vosotros acabáis de decir. Juzgamos, pues, procedente, 
como vosotros lo habéis juzgado al tratar de las leyes, que, 
antes de amenazarnos con dureza, procuréis persuadirnos 
e instruirnos, aduciendo razones adecuadas, de la existen- 
cia de los dioses y, asimismo, de que son demasiado buenos 
para dejarse seducir y apartar de la justicia por las dádi- 
vas; porque lo cierto es que, hasta ahora, oyendo-esas cosas 
y otras semejantes de labios de los más reputados poetas, 
oradores, adivinos, sacerdotes y otros miles y miles, no nos 
hemos convertido la mayor parte a no realizar actos in- 
justos, sino que tratamos simplemente de remediarlos una 
vez cometidos. Reclamamos, por lo tanto, de unos legisla- 
dores que no hacen profesión de dureza, sino de benigni- 
dad, que usen con nosotros de la persuasión; hablando, si no 
mucho mejor que los demás respecto a la existencia de los 
dioses, a lo menos con mayor verdad; y acaso nos rindié- 
ramos a vosotros. Tratad, pues, si está en razón lo que 
pedimos, de decir aquello a que os estamos exhortando», 

CL. ¿Y no parece, huésped, cosa fácil el aseverar con 
verdad que existen dioses? 

AT. ¿Cómo? 
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KA. Tipóótov pev y% kad ños Gorpa Te kad 
TÁ CÚYTOVTA, Kal TÁ TÓV Hpóv Siakexoc un péva 
kadós oÚTOS, ¿viautols Te Kad unoiv 518 Anpuéva: 
kai Oti Trávtes “ElAnvés Te kai PápPapor vopizou- 
or elval Beoús. 

AO. DopoUnci ys, Ó okópre, TOUS ox 8n- 
poús —oú yap 5 Trote elrroru' Av ws ye aiSoÚ- 
pol —uhñ Tros hpóv karappovñoworwv. Úpels Ev 
yap oúx lore aúTOv Trépr TV TAS Siapdopás ai- 
Tíav, «AM hyelode áxpareia póvov hdovév TE kai 
émdupidv eri Tóv Goepr Plov ópuiodar TAS yu- 
x%Gs auTOv. 

KA. To Sé Tí Trpóg ToúTO1S Ariov «v, O Etve, 

el; 
- AO. Xxe00v Ó Tavráraoiv Úpels ¿Em 3ÓvTES 
oúx Av sidente, Í4AAU ÚS Av Aavdávor. 

KA. Tí 57 ToÚTO ppágels TA vÚv; 

AO. ”*Apodía Tis páda xaderrh, SoxoUca elvar 
peylorr ppóvnors. 

KA. Tlós Meyers; 

AO. Elioiv fiv tv ypáupaciv Aóyor keipevor, 
ol Trap" Úpiv oúx siolv 51" ápermv TroArrelas, ds 
¿yo pavéávo, ol pev Ev tiO1 pérpors, ol Se kai 
Gveu péTpov Atyovtes Trepi dedóv, ol ev Tradanó- 
TATOL Ss y Eyovev ñ TpOTn púors oUpavoÚ TÓV TE 
GAAcov, Trpolóvtes Se TS Gpxíis oú TroAu Beoyo- 
viav BiegépovTas, yevóopevol TE dos TIpóS GAANAOUS 
GSuidngoav: « Tois ákovovo1w el pév seis GAO vr1 
koaAds T un kaAós Éxel, oUÚ pañrov Emitipdv Tra- 
Aauois oÚotv, els pévTOL Yovécwv TE Deporrelas kai 
TIAS OUK Av Eywyé TroTe Emamvóv elTrorl oÚTE 
ds Hpédipa oUTe bs TO Trapárrav ÓvTOS ElpnTal. 
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CL. Primeramente, ahí están la tierra y el sol y las 
estrellas y el universo entero y las estaciones tan hermosa- 
mente ordenadas y distribuídas en meses y años; y el hecho 
de que todos los griegos y bárbaros piensan que existen 
dioses. 

AT. Siento miedo, mi bendito amigo—jamás diré qué 
vergiienza—, de que esos miserables nos desprecien: vos- 
otros, en efecto, no tenéis bien conocida la causa de su 
corrupción; antes bien, pensáis que sus almas se han lan- > 
zado a la vida impía sólo por falta de dominio sobre sus 
placeres y concupiscencias. ' 

CL. ¿Y qué otro motivo habría a más de éstos, oh, 
huésped? 

AT. Uno que vosotros, viviendo fuera, no conocéis en 
absoluto, sino que se os pasa por alto, 

CL. ¿Y a qué te refieres en realidad? 

AT. A una cierta ignorancia sumamente funesta, que 
es tenida por la mayor discreción. 

CL. ¿Qué quieres decir? 

AT, Corren entre nosotros unos tratados escritos que, 
por la excelencia de vuestro régimen político, no se hallan, 
según mis noticias, entre vosotros: tratados que unos están 
en verso y otros en prosa, y hablan de los dioses refiriendo 
los más antiguos de ellos cómo se produjo la primera na- 
turaleza del cielo y de las otras cosas; y a poco de empezar e 
explican la genealogía de los dioses y cómo, una vez naci- 
dos, convivieron unos con otros. Vaya esto bien o no para 
los que lo oyen en otros respectos, no es fácil censurar esos 
tratados dada su antigitedad; pero, en lo que toca al obse- 
quio y respeto debido a los padres, yo no podría jamás 
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TÚ piv oUv 5h TÓvV ápyxalowv Trépi pedeiodw kad 
xalpéro, Kal órrr deoíoiv pídov, Asyécdw TAUTA" 
TÚ Si TÓvV véwv fpiv kai cop airiadNTOw ÓTTN 
kakóv adria. TÓSE oUv oi TúÓv TOLO0UTOw ESepyd- 
zovro1 Aóyor ¿poÚ ydp kai coÚ, ÓTaV TEKLPIA 
Aéycopev dos slolv Deol, TaUTA AUTÁ TTpopÉpovTES, 
ñAlóv Te kad geAñvnv kai «orpa kad yfv bs deous 
kai Beia vta, ÚTTO TÓvV TOPpáÓv TOUTOV ÁVONTETTEL- 
opévor Áv Atyotiev hs y Rv Te kai ABous Óvra aUTA 
kad ouSev TÓvV ávBpowrreicov Trporyuórov ppovtÍ- 
zeiv Suvápeva, Aóyoro1 Sé TOÚTA EU Tros els TO TU1- 
OXIVÓV TEPITETEMUÉVO. 

KA. Xaderróv ye Aóyov, dd Etve, eipnkds TUY- 
xGvers, el ye els ñv póvov: vúv 5 Óre TápTTOAA OL 
TUYxXáÁvVovOTw, Er xaderortepov Av eln. 

AO. Tí oUv 5m; TÍ Atyopev; Tí xpñ Spúv 
ñu%s; Trótepov «ÍTroAoynoWwpeda olov karnyopí- 
cavtós TIVOS Ev XaePéoiv «vbporToS Tudv, peu- 
youo1 Trepi TRS vopodecias Atyouvaiv ds Selvx Ep- 
yazópeda vopoderoúvtTeS bs Óvtwv dev; T xadl- 
peiv tácavTes érri TOUS vóOUS Tperro peda TÓNMD, 
uñ kal TO Trpooípiov fiv pakpórepov yÍyvnTal 
TÓvV vóuov; oU yáp Ti Ppaxus ó Aóyos éxTabels 
Av ytyvorto, el Toto EmdupoUoiv doepeiv TA EV 
«rroSeifarpev perpicos TOTS Adyo1s Dv Epparzov Selv 
Trépi Aéyelv, TÓV Se sig pópov TpÉparpev, TA SE 
Suoxepalveliv TOMOaGvTeS, Ó0a TpéTrEl META TOÚTA 
Sr, vopoderoTuev. 

KA. “AAM, O Etve, TroAkdKiS Ev Os ye Ev OAÍ- 
yw xpóveo ToUÚT" auto eipimkapev, os oUSEV Ev TÓ 
Trapóvti Sel TpotripAv PpaxuAoyiawv pGAkov T uñ- 
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hablar de ellos con elogio, considerándolos provechosos ni 
fieles en absoluto en su relato. Como quiera que sea, 
demos de lado y despachemos, sin más, las referencias de 
los antiguos y cuéntese ello como plazca a los dioses; 
traigamos a juicio, en cambio, las de los hombres moder- 
nos y sus sabios en cuanto son causa de nuestros males; 
porque el resultado de sus razones es el siguiente: cuando 
tú y yo digamos que hay pruebas de la existencia de los 
dioses aduciendo eso mismo del sol, la luna, los astros y 
la tierra como verdaderos dioses y seres divinos, ellos, per- 
suadidos por tales sabios, saldrán con que todos esos seres 
no son más que tierra y piedras, incapaces de preocuparse 
lo más mínimo de los asuntos humanos, y que lo que de- 
cimós ha sido cocido hábilmente con razonamientos para 
producir la persuasión, 

CE, Has referido, ¡oh, huésped!, un aserto bien maligno, 
aunque no hubiese otros; pero como, además, son muchísi- 
mos los de ese tipo, la cosa resulta más dura todavía. 

AT. ¿Qué se sigue, pues, de ello? ¿Qué cabe decir? 
¿Qué hemos de hacer? ¿Nos defenderemos acaso como si 
alguien nos acusara ante unos hombres impíos, hombres 
que nos persiguieran por nuestra legislación, aseverando que 
obrábamos disparatadamente al legislar sobre el supuesto 
de la existencia de los dioses? ¿O los dejaremos ir tornán- 
donos de nuevo a nuestras leyes, no nos fuera a resultar 
el preludio más largo que ellas? No habría, en efecto, de 
extenderse poco nuestro discurso si a los inclinados a la 
impiedad hubiéramos primero de demostrar adecuada- 
mente con argumentos todo aquello que ellos creen nece- 
sario discutir y sólo después de convertir al acusador al 
temor de los dioses y haberle hecho detestar su primera 
idea pasáramos, por fin, a establecer las leyes convenientes. 

CL. Sin embargo, ¡oh, huésped!, para el poco tiempo 
que venimos hablando son muchas las veces que hemos 
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kos —oÚSels yWáp fs, TO AeyOpevov, Etrel ycov S1d0- 
kel —yedolov 5% kai paúdov TO Trpo TÓvV PelTÍ- 
oTov TA Ppaxutepa aipoupévous paíveadar. Sia- 
pépel 5” oU OMIKPOV AUS YE TrwS TIBAVÓTNTA TIVA 
Tous Adyous iuóv Éxelv, ds Beoi T” eioiv kai Íya- 
Boí, Sixnv TIUÓvTES SiapepóvTOwS AVOPWTTWV' OXE- 
S0v yap TOÚTO Muiv ÚrrEep «TTáVTOV TÓV vÓLOv 
kGAAMoTÓvV TE kai ÁpioTOV Trpooíuov Av sin. n- 
Séy oúv Buoxepávavtes pnSé érrenxBévTES, TvTIVA 
TroTE Éxopev Súvaprv ei TreiBdo TóÓv ToLoUTOw Aó- 
yov, unSev drrodénevor BieféA0wpev sis TO Suva- . 
Tóv ikavÓs. 

AO. Eúxmñyv pol Sokei trapakadeiv ó Aeyópevos 
ÚTTO gOÚ vúv Ayos, érreiSm Trpodúws OUVTEÍVELS" 
péMev Se oúKeT: éyxopel Meyerv. pépe 51, Trós 
Gv Tis un Guud Atyor Trepi Beddv ws eloív; ávdykn 
yap 5 xaderrás péperv kai prosiv éxelvous ol TOÚ- 
Tov hyuiv atico. TÓvV Adywv yeyévnvtor kai yí- 
yvovta1 vúv, oU Treidópevo!r TOTS údO1S OÚS Ek VÉWV 
TraiSwv Erl év y4úAQEL TPEPÓMEVOL TPOPÓV TE FKOVOV 
«ad unTtépov, olov év emuwdals perá Te Tromd1%s kad 
pera oroudñis Asyopévov kai pera Buaidv Ev 
eúxals aútoUs GkovovTES TE, Kal Óyels ÓpúvTES 
érropevas aútols Es iOoTA Ó ye véos Ópú Te Kad 
áxoUel Trpartopévas BuóvTWwv, Ev OTTOUOA TR pe- 
yioTr TOUS AUÚTOv yovéas UTTEP AUTIÓV TE kai Exel- 
vv torroudakóras, ws OT pádiora ouoiv Leois 
eúxals Trpoodiadeyopévous kad ikerelors, ávaTéA- 
Aovtós Te hAlou «al ceAmuns kai Trpos Sua uds 
lóvtow TrpokuAloels ápa kai Tpookuvhoels áKoÚ- 
ovtés TE kal ÓpúvTEeS “EdAñvwv Te kai PapPápeov 
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repetido que, en la ocasión presente, no hemos de dar 
ningún mayor aprecio a la brevedad que a la extensión de 
los discursos, pues, como suele decirse, nadie nos viene per- 
siguiendo. Verdaderamente, sería risible y mezquino que 
apareciésemos eligiendo lo más breve en lugar de lo mejor. 
No es cosa de poca importancia que nuestras palabras 
tengan en algún modo fuerza para persuadir de que los 
dioses existen, de que son buenos y de que honran la 
justicia mucho más que los hombres: podríamos decir que 
éste sería nuestro más hermoso y mejor proemio para todas 
las leyes. Desechemos, pues, toda desgana y todo apresu- 
ramiento y discurramos empleando toda la capacidad que 
hay en nosotros para persuadir de tales cosas sin reserva 
alguna y de la manera más adecuada posible. 

AT. Según el calor con que lo tomas, me parece que 
el razonamiento a que te refieres está pidiendo una previa 
invocación a la divinidad y que tras ella no cabe demora 
en comenzarlo. Veamos, pues, ¿cómo se podrá hablar sin 
indignación al demostrar que existen los dioses? Fuerza es, 
'en efecto, que llevemos a mal y aborrezcamos a aquellos 
que se han hecho y se hacen ahora culpables de que ten- 
gamos que argumentar sobre el asunto por no haber hecho 
caso «de los relatos que, desde muy pequeños, siendo aún 
niños de pecho, oyeron a sus nodrizas y a sus madres, dichos 
a manera de arrullos, ya en juego, ya en serio; y ello oyendo 
también estos relatos en las invocaciones de los sacrificios 
y viendo las ceremonias que los acompañan, cuya celebra- 
ción observa y escucha con tanto agrado el joven en los 
ritos de los sacrificadores; oyendo y viendo igualmente a 
sus propios padres que, con el mayor afán por su bien per- 
sonal y el de sus hijos, apostrofan a los dioses en invocacio- 
nes y plegarias con absoluto. convencimiento de su exis- 
tencia; percibiendo y observando, asimismo, las postracio- 
nes y adoraciones que hacen al salir y ponerse el sol y la 
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TáVTOV év cUppopaís Travrolars Exopévov kal Ev 
eútrpaylars, OUX Hs oÚK Svrov AA” ds OTI pdAL- 
ora Svtov kai ouSaui Urroyiov ¿vSidóvrov hs 
oúk elolv deol — TOÚTOvV 5h TrávTO0w 001 KATAPPO- 
vioovrtes OUSE EE ¿vós ikavoÚ you, ws pañev Av 
dol kai ouikpov voÚ kéxTnvTal, vúv dvaykóágou- 
or fps Aye Á Atyopev, Tróós TOÚTOUS Áv TIS Ev 
Trpgéo1r Adyos SúvaiTO voubeTV Gápa Sida kelv 
Trepl dev TpÓTov hs sloív; - TOApnTioV Sé: ou 
ydp Gua ye Sel pavñvar ToÚsS ev ÚTTO Aciapylas 
ñSovis ñuóv, Tous S' ÚTTO TOoÚ BupoUodor Tois 
ToroÚTOIS. Tw 5% Tpóppnois Toiáde Tis ÁdUOS 
Tois oUÚTo TRhv Sióvorav Siepbapuévors, xad Atyw- 
pev Trp4os, opécavrtes TÓV Bupóv, bs évi Siadeyó- 
pevor TÓv ToloUÚTOvV: «*W traí, véos el, Trpoidwwv SE 
ds Ó xpóvos Tromhoe TroAAx dv viv Sofágzels eTa- 
Pañóvrta eri tTávovria Tideodar Trepipervov oUv els 
TÓTE KpiTNsS Trepi TÓvV peylorov ylyveodar, péyl- 
oTov Se, O vúv ouSev dyR aU, TO Trepi TOUS Beoús 
ópbós SiavondévTa 3%v «ads Y un. TrpódToV Se 
Trepl oúTÓv Ev T1 péya 001 un vúwmv oÚK Kv TroTE pa- 
velnv yeuShs, TO TOLÓVSE. OU GU póvos OUSE ol gol 
piAor TrpóTO: kad TpÓTOV TaUTNV Sófav Trepi Deódv 
toyxete, ylyvovtal Sé Gel TrAclous Ñ ¿AGTTOUS TOÚ- 
Tnv TRv vócov Exovtes' TÓSE TOÍVUV 001, TTAparye- 
yovós aútGv TroAkoís, ppágzor” áv, TO pnSéva 
Trorrote Aafóvra ¿xk véou taúTnv Thv Sófav Trepl 
Bedv, Hs oÚK eloív, SiarreAtoor Trpós yñpas pelvaw- 
Ta év taúTr TF Siavoñoel, TÁ SO pévTO1 Trábn Trepi 
Beoús psivar, rroAAoio: pév oÚ, pelvos Sé oUv Tloww, 
TÓ TOUS Veous elvar pév, ppovtizeiv Se oUSEv TÓvV 
ávóporrivaov, kal TO peTÁ TOÚTO, Ds ppovtÍizoua1 
pév, eútrapapiénTOr S' elolv Búpaciv kad eúxads. 
TÓ 5 caqés áv yevópevóv cor Trepi aúTOv korrár 
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luna los griegos y los bárbaros todos en sus desgracias y 
bienandanzas de todo género, sin poder pensar que no son 
dioses, antes bien, convencidos hondamente de su divinidad 
hasta no poder admitir sospecha alguna en contra de ella... 
Los que desprecian todo esto y lo hacen sin ninguna razón 
convincente, como dirán cuantos tengan un mínimo de sen- 
satez, son los que nos fuerzan a nosotros ahora a decir lo 
que decimos: ¿cómo es posible usar de palabras blandas con 
tales hombres amonestándolos e instruyéndolos al mismo 
tiempo acerca de los dioses y, en primer término, de su exis- 
tencia? No obstante, hemos de tener valor para esto, pues 
no conviene que de una vez perdamos el seso todos, los unos 
por la avidez del placer, los otros por nuestra irritación con- 


tra ellos. Vaya, pues, por delante el siguiente proemio sin 


* cólera alguna para aquellos que así han estropeado su men- 
te, y hablemos con tranquilidad apagando nuestra ira, figu- 
rándonos que conversamos con uno de esos sujetos: «Hijo 
mío, eres joven; el tiempo al correr te hará cambiar en mu- 
chas de tus opiniones de hoy hasta que des en las contrarias. 
Espera, pues, a entonces para hacerte juez de los más im- 
portantes asuntos; y lo más importante de todo es aquello 
que tú ahora no estimas en nada: tener un recto pensamien- 
to acerca de los dioses y, en consecuencia, vivir bien o no. 
Y, ante todo, no se me podrá tener por embustero si te 
formulo acerca de ellos algo de gran monta, que es lo si- 
guiente: no eres tú solo nison tus amigos los primeros ni 
los que por primera vez habéis concebido esa opinión acerca 
de los dioses: siempre salen gentes en mayor o menor nú- 
mero con esa enfermedad. Así es que, después de haber 
estado con muchos de ellos, puedo decirte que ninguno 
de los que en su juventud formaron esa opinión acerca de 
los dioses, es decir, que no existen, mantuvo esa: manera 
de pensar hasta su vejez; en cambio, si no en muchos, en 
algunos. se mantienen las otras. dos afecciones acerca del 
mismo problema, a saber, la de que los dioses existen, pero 
no se preocupan en nada de los asuntos humanos, y la 
otra, de que se preocupan de cierto, pero que se les puede 
seducir fácilmente con sacrificios y oraciones. La doctrina 
que con la claridad que cabe puedes alcanzar sobre ellos, 


888 a 


a 


889 o 


152 


Súvapiv Soya, av ¿pol trelBm, Trepipevels, áÍvacoko- 
Tródv elte oÚTOS elite ÁAMOS Éxel, Truvdavópevos 
Tap te Tóv G4AO0vV «ad 57 kai pádmoTa kai Trapd 
TOÚ vopodérou: ¿v 5¿ 5h TOÚTO TÓ xpóvo uh 
ToAuñons trepi deous unSév doefñooar. Treipoarréov 
ydp TÁ TOUS vópoUsS dor TidéEVTI vúv kal sis aUd1S 
Siddo ke Trepi auTóv TOUTOV Hs EXEL». 

KA. Káld2o0” npiv, Y Eétve, péxpl ye TOÚ vúv 
elpr TAL. 

AO.  Tlavrtárrac1 uév oUv, Ó MéyiMMé Te Kad 
Kdemvía: Acdñdapev 5 quXs autos sis Lauuacróv 
Adyov EUTTETTOKÓTES. 

KA. Tóv troiov 57 Atyels; 

AO. Tov trapd TroAoís Sofazópevov ol go- 
puTarov árávrov Aóywv. 

KA. Dpdz' ¿ri capécTepov. 

AO. Atyovoí Troú TiVes bs TrávTa toTi Tú 
TPky ara yryvópeva kal yevóueva kai yevnoópe- 
va TÁ Mév puoEl, TA De TÉXVI, TÁ SE SIA TÚXNV. 

KA. OúxoUv kaAós; 

AO. Eixós yé ToÍí Trou gopoús ávSpas óp0s 
Atyemw: Erópevol ye uñv aurois. okeyopeda TOUS 
éxeidev TÍ TroTe Kai TUYXáÁVovO1 SIAVOOÚLEVOL. 

KA.  Tlávtos. 

AO. ”Eoike, pacív, TÁ EV péÉylOTA AUTOvV kad 
««AMmoTa repydgeodor pue kal TÚXnV, TU Se 
opikpótepa TExXvnV, Tv 57 Trapá púsewos ApuPd- 
vouvoav Tiv TÓvV peydAwv kai Tpdbrwv yéveoiv Ep- 
yov, mTidrTewv kai terraiverdal TróvTA TÁ OUIKpÓ= 
TEPA, Ú SN TEXVIKA TrávrTES Tpocayopsdanen. 

KA. TIlós Myers; 

AO. “WE Er: capécrepov ip. TrÚúp kai ÚSowp 
kad y Av kad dépa púaer TávTA Elvas kai TÚXT Pa- 
oív, TExvr Se oúSEv ToUÚTOV, kai TÁ METÁ TAÚTA OU 
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debes esperarla, si atiendes mis palabras, examinando el 
pro y el contra de estas cosas e informándote de los demás 
y también y principalmente del legislador. Entre tanto, 
no oses cometer impiedad alguna para con los dioses. En 
efecto, el que pone las leyes para ti ha de tratar, tanto 
ahora como más adelante, de instruirte sobre la realidad 
' en estas materias», 

CL. Oportunisimo es, ¡oh, huésped!, todo lo que hemos 
dicho hasta ahora. 

AT. En un todo, ¡oh, Megilo y Clinias!; pero he aqui 
que hemos venido a dar, sin percatarnos de ello, en un 
maravilloso razonamiento. 

CL. ¿A qué razonamiento te refieres? 

AT. Al que entre mucha gente pasa por el más sabio 
de todos. 

CL. Explicalo más claramente. 

AT. Dicen algunos que todas las cosas presentes, pasa- 
das o futuras deben su existencia ya a la naturaleza, ya 
al azar, ya al arte. 

CL. ¿Y no es acertado eso? 

AT. Ys natural que los sabios hablen rectamente: si- 
gámoslos, pues, y examinemos cuál es en realidad el pen- 
samiento de los de su campo. 

CL. Desde luego. 

AT. Alo que parece, dicen ellos, las cosas más grandes 
y más bellas son obra de la naturaleza y del azar y las más 
pequeñas del arte: éste, en efecto, recibiendo de la natu- 
raleza, ya en su ser, los mayores y primeros productos, 
plasma y construye todos los menores, aquellos que todos 
llamamos artificiales. 

CL. ¿Qué quieres decir? 

AT. Lo explicaré más claramente: el fuego, el agua, 
la tierra y el aire, según ellos, existen todos por naturaleza 
y por azar, ninguno por arte. Los cuerpos, que vienen des- 
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owuata, yAs Te kal hAlou kad ceAñuns KoTpwv Te 
Trép1, 51% TOÚTOV yeyovévor TravreAdós Óvrow dpú- 
xv: TÚXT Sé pepópeva TÁ TAS Buvápews ÉxaoTa 
ExXOTOV, TÍ ouprérmrokev dppórrovra oikelcos 
TrowS, depud ypuxpois A Enpx Trpós Úypx kad ada- 
K% Trpos OKANPA, kad TávTa ÓrTOOa TR TÓvV évav- 
TÍWv kpúcel kaTU TÚXTV ¿$ GvGykns ouUvVekepÁ- 
on, TAUTY Kal kara Tara oUTOS yeyevvnkéval 
TÓV TE OÚpavov ÍAov kad Trávrta ÓTTrooa korr” oUÚpPa- 
vóv, ka 3Wa oÚ «al pura oÚLTTOVTA, Mpáv TTaCóvV 
Ex TOUÚTOV yevoévov, OU SE Bid voÚv, pacív, oUSE - 
51% tiva deóv oUSE Six Téxvnv GAMA, Í Atyopev, 
púdel kal TÚXp. Téxvnv 5¿ Úorepov éx ToUTOvV 
ÚvoTépav yevopévn y, auTAv-BvnTiv ¿k Ou rv Úore- 
pa yeyevvn kévar Traibids rivas, Amdelas oú apó- 
5pa perexouoas, AMA ElBwA” áTrTa ouyyevh tau- 
TÓvV, ol” A ypapikh yevvá Kal povoikh kai d0a1 
Ttoútars elolv ouvépidor téxvoa: ade Ti kai orrou- 
Saiov Ápa yevvdor Tóv Texvóv, elvas Tauras Órró- 
oa TA puoel Exolvwoav TRAvV aurdv Súvaprv, olov 
oú larpiki kal yewpyiki kal yuvaotikf.  kad 
Sn kal TRV TroArTIKNV OpIkpóv Ti pépos elvaí paciv 
koiwovoÚv púoel, TExvVn Se TO TroAÚú, oUúTO Se kad 
Thy vopodecíav TX0aV oú púcel, TExvn Se, Ñs oúx 
«Angelis elvas Tús Béoels. 

KA.  TlÓs Atyels; : 

AO. Oegoús, U paxádpie, elvar TpÓTOV paciv 
OÚTOL TÉXVT), OU púoer 4AMA TiO1V vVÓMOLS, Kal TOU- 
Tous GÁAAM0oUS GÁAAN, OT éxaoTO1 éauTol01 gUY- 
WwuokAdynoav vouoderoupevor: kad 5% kad TÁ kaAd 
pude pev AAA elvoa, vom Se Etepa, TÁ DE Sn Si-- 
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pués, los de la tierra, del sol, de la luna y de las estrellas, 
resultaron de aquellos primeros elementos, que, por lo de- 
más, son enteramente inanimados. Y arrastrados cada uno 
por el azar de su propia fuerza, adaptáronse intimamente 
en su choque lo cálido con lo frío, lo seco con lo húmedo, 
lo blando con lo duro y todo aquello que por el azar viene 
a fundirse en mezcla necesariamente con su contrario; de 
este modo y con este proceso, se ha producido el universo 
entero con cuanto en él hay, y los animales y las plantas 
todas, una vez surgidas de aquellos elementos las diversas 
estaciones; y ello, en opinión de esos hombres, no por obra 
de la inteligencia, ni de un dios, ni del arte, sino, como digo, 
por la naturaleza y el azar. Por fin, el arte, nacida de éstos 
la postrera, mortal y de padres mortales, engendra última- 
mente unos juguetes que no contienen apenas nada de 
verdad, sino que son imágenes congéneres por su índole 
de ellas mismas, tales como las que suelen procrear la 
pintura, la música y las otras artes rivales suyas (1). Las 
que “de estas artes producen algo serio son aquellas que 
ponen'su propia fuerza en comunidad con la naturaleza, 
como lo hacen a su vez la medicina, la agricultura y la 
gimnástica, Y añaden que la politica tiene poco de común 
con la naturaleza, sino casi todo.con el arte; y que así la 
legislación toda se basa en ésta y no en aquélla, con lo 
cual sus fundamentos están faltos de verdad. 

CL. ¿Cómo lo entiendes? 

AT. Esos hombres, mi bendito amigo, afirman ante todo 
que los dioses existen por el arte, quiero decir, no por na- 
turaleza, sino por determinadas prescripciones legales, y que 
son distintos en cada sitio, según cada pueblo acordó con- 
sigo mismo al darse las leyes; y que de las cosas hermosas 
las unas lo son por naturaleza y las otras por ley, pero que 
las justas no lo son por naturaleza en modo alguno, sino 
que los hombres se pasan la vida discutiéndolas entre sí 
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kora ouS' elvar TÓ Trapórrov púcel, «AA «pproBn- 
ToUvTaS SiarreAeiv AAMÑA0IS Kai peroridepévoUus 
del TaUÚTA, 4 5" Av perábowvror kad Órav, TÓTE kÚ- 
pra Exacora elvaa, yryvópeva TEXVT Kad ToTs vÓNOI1S 
SMA oú 5% Tiv1i quae. TOÚT” ¿orív, dy píhol, 
átTroavTa dv8póv caopóv Trapk véois ávBpoTTO1S, 
iSioTóv Te kal TromTtóv, packóvrov elvas TO B1- 
kalóTaTov Ó TL TiS Av vIKÁ Biazópevos: Óbev Áoé- 
Peraí Te áv8poTrors EutrimrouvoV véors, ds OÚK Óv- 
Twv dev olous Ó vógos Trpoorárte: Siavosiodor 
Selv, orácels TE 51% TaUTA ¿AKÓVTOV TrpÓS TÓV KOATÓ 
puc Opdov Blow, Ós toriv TR ÁANBEÍA kparroUvrTa 
3%v Tóv GAMOvV kad un Soudevovta gréporo1 kaTú 
vópoOv. : 

KA. Ofov SigAmAudas, do Etve, Ayov, kad Sony 
Ao9Bnv ávépoTrov véwv Enuocia Tródeoiv Te kai 
iSío1s olko1s. A 

AO. AMP pévto1 Ayers, Ó Kdemwía. TÍ oUv 
ote xpñval SpAv TÓV vOMOBETNV, OÚTO TOUTOV TÁ- 
Mar Trapeokevaduévov; 7 póvov dnreideiv oTávTaA 
gv TR TOAEL OÚpTTAOL TOiS AvBpWwTro1S, ds el un 
pñoovaw elvar Beods kai Siavondnoovtar Sofá- 
zovteg TOLOUTOUS olous pnoiv Ó vópos —xad Trepi 
kaAdóv kad Sikodwv kai Trepl Órravrowv Tóv peyÍl- 
orov ó autos Ayos, Óoa Si Trpos áperhv Teível kad 
kakíav, ds Sei Tata oÚTO TrpdrTTEwV Siavooupé- 
vous ÓrryTrep Gv ó vopodérns ven yionta ypd- 
quv —ós 5” dv ph trapéxn Tol éauTóv TOTS vópo1S 
eUrrei0í, TÓV pév Seiv Tebvávos, TÓV Sé TIVA TrAn- 
yais kai Seouols, tOV Se dripiars, ÁKAMOUS BE Tre- 
víais koAGze0b001 Kad puyals: Treibw SE Toís dv- 
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y cambiándolas continuamente; y aquellas que resultan 
del cambio en cada ocasión son firmes entonces surgiendo 
del arte y de las leyes, no de naturaleza alguna. Todo esto, 
amigos míos, es lo que difunden esos sabios entre los jóve- 
nes: los unos hablan en lengua común, los otros son poetas, 
- y todos afirman que la justicia suprema es aquello que 
cada cual llega a imponer por la fuerza; de ahí vienen a los 
jóvenes esas impiedades, con el pensamiento de que no 
existen los dioses tales como la ley prescribe concebirlos; 
de ahí también las sediciones, el arrastrar tales hombres 
a los otros a esa vida acomodada a naturaleza que consiste 
en vivir dominando a los demás en vez de servir al pró- 
jimo conforme a la ley. 

CL, ¡Qué razonamiento has hecho, huésped, y cuánta 
calamidad para los jóvenes, tanto en el dominio de la vida 
pública de las ciudades como en sus propias casas! 

AT. Verdad es lo que dices, Clinias. ¿Qué te parece, 
pues, que tiene que hacer el legislador, estando estas cosas 
en tal disposición desde antiguo? ¿Quizá sólo levantarse 
y amenazar en la ciudad a todas las personas para el caso 
de que digan que no existen los dioses o no los conciban 
tales como enseña la ley? ¿Y ha de decirse otro tanto 
acerca de las cosas hermosas, las justas y todas las de mayor 
importancia, concernientes a la virtud y a la maldad, esto 
es, que ha de obrarse con la mente que el legislador indica 
en sus escritos, y que si hay hombres que no se muestran 
obedientes a las leyes, el uno debe morir, el otro ser cas- 


tigado con azotes y prisión, el otro con penas de infamia, 
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Opcrrors, ápa TIBÉVTA aúÚTOTS TOUS vÓMOUS, pmBe- 
piav Exe Tos Aóyois TrpocdrrrovTa sis Búvapv 
ñpepoÚv; 

KA. MnSauós, dy Séve, «AA eltrep TUYXÁVEL 
ye ovoa kai ouikpd TreiBWw TIS Trepl TÁ TOLGÚTO, 
Set pnSauh kdpverv TóV ye GélOV Kad opikpoú vo- 
podérnv, «AAA TrÁCaV, TÓ Aeyópevov, poviv lévta, 
TÁ Traci vóno Emikoupov yiyveoBor AóyWw ws 
elolv Beoi kai oa vuvdn SiAdes oú, kad 5% kal 
vópo aUTÁ Pon8ñoar kad TÉXVN, Ms ¿oróv púcel 
ñ púoews oUx FrTTOV1, elmrep voÚ yé éoriv yevví- 
parra kara A0yov óplóv, Hs gÚ TE Atyelv pol padvr 
xad ¿yo cor Trioreúw TA vÚv. 

AO. “0 mpoB8upótare Kdemvía, TÍ 5”, ou xa- 
Aerrá Té dor ouUvaKoAoudeiv Aóyo1s oÚTOS els TrAR- 
On Ayópeva, pñkn Te aU kéxtnTO1 SiwAuy ta; 

KA. Tí 85€, O Eéve; Trepi éBns pév kal pouvol- 
kñs oÚTO paxkpd Atyovtas iu%s aúTOUS TreplepEl- 
vapev, Trepi dedóv Se kal Tóv TOLOUTOV OÚX ÚTTO- 
pevoÚpev; kai pñv kad vopodeola yé doriv Trou Tf 
peTA Ppovioews peylorrn Poñdela, Sióri TÁ TrEpl 
vÓMOUS TrpocTdyuara ¿v ypáupao! TedévTaA, ws 
Swoovra sis TÁVTA Xpóvov EAEYXOV, TTÁVTOS Ñpe- 
et, dore OUT” el xaderra xor” ápxds ákovelv éoriv 
poBrTéov, X« y” ¿oror kai TÓ Suauadei TroAák1S 
ETrav1óvT1 OKoTTeiv, OÚTE ei pakpd, Hpelpa Sé, Six 
Tara Aóyov ouSani Exe oúSE dorov Eporye elvas 
palveral TO uh oUÚ PonBeiv ToúTOIS TOis Aóyols 
TáÁVTA ÁvEpa kara Súvapv. 
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el otro con confiscaciones y destierros, y todo ello sin tratar 
de incluir en sus palabras persuasión alguna al ponerles 
las leyes, para suavizarlas en lo posible? 

CL.- De ningún modo, ¡oh, huésped!; antes bien, si se 
da alguna fuerza de persuasión, aunque sea pequeña en 
estas cosas, no debe desmayar el legislador, por poco que 
merezca este nombre, sino que echando, como suele decirse, 
toda su voz, ha de dar ayuda de palabra a la antigua pres- 
cripción de que existen los dioses y todo aquello que tú 
has referido hace un momento; y, de cierto, socorrer tam- 
bién a la ley y al arte, sosteniendo que existen por natu- 
raleza o por algo no inferior a la naturaleza, si en verdad, 
conforme a un recto razonamiento, son criaturas de la in- 
teligencia, según tú me La afirmar y yo creo junta- 
mente contigo. 

AT. ¡Oh, mi vehemente Clinias! ¿Qué hacer? ¿No será 
arduo acompañar con razones un discurso dirigido a la 
multitud, y no alcanzará éste una extensión desmesurada? 

CL. ¿Y qué, oh, huésped? Hemos aguantado el hablar 
tan largamente acerca de la embriaguez y de la música, 
¿y no aguantaremos el hacerlo acerca de los dioses y las co- 
sas divinas? Y de cierto, ello es la mayor ayuda para una 
legislación inteligente, pues las prescripciones legales, una 
vez puestas por escrito, quedan ahí totalmente, sin cambio, 
como para dar cuenta de sí en todo tiempo, de modo que 
no se ha de tener aprensión aun cuando al principio resul- 
ten duras de oír, siendo así que hasta el más lerdo puede 
venir a examinarlas una y otra vez; ni tampoco porque 
sean largas, si son provechosas; por ello no lleva razón al- 
guna ni se muestra piadoso el dejar de auxiliar a todo 
hombre con estos razonamientos hasta donde sea posible. 
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ME. *Apiota, Ud Eéve, Soxei por Atyev Khel- 
vias. 

AO. Kai páda ye, 0 MéyiAde, Trorntéov TE Ds 
Atyel. Kal ydp el un karreorrapuévo! foav ol Tol- 
oUTo1 Adyor év Toíis TrÁoiv hs Eros ebrreiv ávdpo- 
Tro1s, OUSEV Av ¿Sei TÓvV ETrapuvouvTOvV Adywv ws 
siolv Beoí: vúv Se váyxn. vónors oUv Siapberpo- 
pévols Toís peylorors UTTO xaxdóv áv8pdoTrToV TÍVA 
kad p3GA2dov Trpoofke1 PonBetv T vopodérny; 

ME. Oúx ¿oriw. 

AO. *A2MA 57 Aye por TróAw, Kdemwía, kad 
oÚú —xowovóv ydp Sei de elvar Tv Aóywv —KIv- 
Suveúel yáp Ó Atywv Tata Trúp kad ÚSop kai yv 
xad dépa mpóTa myeiodar TóÓv TrávTOV elvar, Kad 
Thy púa óvopdzev Tata aúTA, wuxhv Se Ek TOÚ- 
Tov Úorepov. Éorkev Se ou kivSuveveiv «AMA dv- 
TOS Onualveiv TaÚta Auiv TÁ Ayo. 

KA.  Tlávu péev oÚv. 

AO. ”Ap' oúv Trpós Alós oflov Trnyñv TIVA 
dvoryrou S5óEns Gvnupiikapev ávBporrov órrocol 
TrOÓTTOTE TÓV Trepi púoews ¿pNyavto 3NTNUÁTOV; 
oxórre: TávTa Aóyov ¿ferárzov: ou yd«p SN gul- 
kpóv ye TÓ Slaqpépov, el paveiev ol Adywv Ínrrrópe- 
vor ácepóv, áAAorS TE ¿EMpyxovTES, UnSé eu Tois 
Aoyols «AM ¿Enpaprnuévos xpopevol. Sokel ToÍ- 
vuv por Tara oUÚTos Exemv. 

KA. EU Méyes: GAM' OTTD, Trelpó ppázelv. 

AO. *Eorxev Toívuv ámdeorépcov drrréov elvas 
Aóywv. 

KA. OÚúx óxvnTéov, d Eéve. pavédvo ydap ws 
vopodecias ¿xrós olimor Paíver, tv TóvV TOLOÚTOV 
Srrropeda Aóywv. el Sé ¿ori undapñ étépows 
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ME. Me parece, ¡oh, huésped!, que Clinias habla perfec- 
tamente. 

AT. Desde luego, Megilo, y se ha de hacer lo que él 
dice. En efecto, si tales modos de hablar no estuviesen di- 
fundidos, podemos decir que entre todos los hombres .nin- 
guna necesidad habría de argumentos en defensa de la 
existencia de los dioses; pero la realidad es que son necesa- 
rios. Y alas leyes de más importancia destruidas por los 
malvados, ¿quién debe principalmente prestar á¿yuda sino el 
legislador? 

ME. Nadie. 

AT. Pero dime ahora, Clinias, tú también, pues debes 
participar del argumento: el que dice todo eso parece creer 
que el fuego, el agua, la tierra y el aire son los primeros 
elementos de todas las cosas, dándoles nombre de natu- 
raleza; y que el alma surge posteriormente de ellos, Y aun 
creo que no sólo parece, sino que en realidad nos significa 
todo eso con sus palabras. 

CL. Desde luego. 

AT. Así, pues, por Zeus, ¿no hemos descubierto con 
ello como un manantial de insensata opinión en aquellos 
hombres que en distintos tiempos se dedicaron a las inves- 
tigaciones sobre la naturaleza? Atiende y examina la cues- 
tión entera: no es cosa de poca importancia el poner de 
manifiesto que los que emplean argumentos impíos e ini- 
cian a los otros en ellos, no sólo no argumentan bien, sino 
que lo' hacen erróneamente. Y, en realidad, me parece que 
es así. 

CL. Dices bien; pero trata de explicarnos en qué modo. 

AT. Creo que hemos de servirnos en ello de unos argu- 
mentos un tanto desusados. 

CL.- Pues no hay que echarse atrás, job, huésped! Em- 
tiendo que piensas salirte del campo de la legislación al 
tocar esos argumentos; pero si no hay otro modo más que 
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cuppovicar Tois vúv korú vópov Aeyopévols 
[Seois] bs Sp0Ws Exovaw A Taúrr, Aektéov, Y 
dauudole, kai TOÚTA. 

AO. Mtyoin' dv, ds dorxev, h5n oxedov oúk 
elooBóTa Aóyov TIVA TóvVSE. O TrpóToV yevécews 
kad pdopás afriov árrávtov, TOÚTO oú TrpóTov 
SAA VÚorepov d«mrepivavrO elvar yeyovos ol TRvV 
TÓvV GoeBóv yuxhv drrepyacápevor Aóyol, Ó Se 
ÚoTepov, Trpótepov: dev Ruaprixac: Trepl dedóv 
TñsS ÓvTOS OVOÍAS. 

KA. Oúno pavlávo, 

AO. Yuxív, Ud étaipe, Tfyvonkévar  kivSu- 
vevovo1 ptv A you oúprravTEeS olóv TE dv TUYXÁ- 
ver kad Súvaprv Av Exe, Tóv TE GAO AUTAS Trép! 
xad 57h kad yevéceos, os Ev TpWwTo1S ¿oTÍ, OwUdA- 
Tov Eumpocdev Trávrov yevopévn, kal perafoAñs 
Te OÚTOV ka] perakocuñoews ÁTOONS ÁPXEL TAV- 
TOS pGA2Mov: sl Sé toriv Tara oUÚTOS, Gp" oUK ÉS 
dvóykns TÁ yuxñAs ocuyyevh Tpótepa Av eln ye- 
yovóTa TÓvV OWMPATI TPOONKÓVTOV, -OÚOT|S y” AU- 
TñS TpeoPutépas Í aWatos; 

KA. *Aváyxn. 

AO. Aóta 5% kad Emipuédeia kai voÚs rad Texvn 
kal vómos oKAnpóv kai padaxéóv kai Papéwv kad 
xkoupov Trpótepa Av sin: kal 57 kal TA peyáda 
xad Tota Epya ka Tpágeis TEXVNS Av ytyvorto, 
Svta ¿v mpWwTo1s, TU SE púoel Kal puols, Tv OÚK 
óp0s Errovopágoucv aUTO TOÚTO, ÚTEpa kacd dp- 
xópeva Av ék Téxvns ein kai voÚ, 

KA.  TI%s oúx ópbGs; 
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ése de ponerse de acuerdo con la verdad declarada ahora 
conforme a ley, habrá que hablar, mi buen amigo, y preci- 
samente de ese modo. 

AT. Alo que parece, podría enunciar ya un argumento 
pocas veces empleado tal como el siguiente: los discursos 
que informan el alma de los impíos nos muestran la pri- 
mera causa del nacimiento y destrucción de las cosas como 
nacida, no en primer término, sino posteriormente; y a lo 
nacido posteriormente, como nacido en primer término; y 
de aquí viene su error respecto a la real existencia de los 
dioses. 

CL. No alcanzo aún a entenderlo, 

AT. Casi todos los hombres, amigo mío, parecen des- 
conocer el alma, cómo ella es y el poder que tiene; y, entre 
otras cosas relativas a ella, su nacimiento: esto es, que 
nace entre los seres primarios y es anterior a los cuerpos 
todos y gobierna capitalmente todo cambio y toda nueva 
ordenación de ellos. Siendo esto así, ¿no resulta necesario 
también que las cosas congéneres del alma hayan nacido 
antes que las que pertenecen al cuerpo, siendo ella más 
antigua que el cuerpo mismo? 

CL. Por fuerza. 

AT. Y de cierto, el enjuiciamiento, la atención, la inte- 
ligencia, el arte y la ley deben así existir antes que las cosas 
duras o blandas, pesadas o ligeras; y asimismo, los produc- 
tos y obras grandes y anteriores deben ser del arte, preci- 
samente por hallarse entre los primarios; y lo debido a la 
naturaleza y la naturaleza misma—aquello que tales hom- 
bres designan impropiamente con ese nombre—será poste- 
rior, y derivará su principio del arte y la inteligencia. 

CL, ¿Y cuál es esa impropiedad? 
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AO. Dúoiv.Boúvlovto1 Atyerv yéveorv Thv Trepi 
TÚ Tpóra el Sé pavioerar yuxh TpúÓTOV, OU 
TÚP OUSE ámp, yuxh S' ¿v TrpwrTors yeyevn eva, 
oxeSov óplótara Atyorr' dv elvas SiapepóvTOS pÚ- 
gel. TaUr” 00" oúToS ExovTa, Av pUxXRV TIS ÉTTI- 
SelEr Trpeofutépav oúcav adparos, áAAows SE oU- 
SaHós. 

KA. ?Aldmdéorara Atyels. 

AO. Oúxoúv Tk% per« TaUTa Em! auto Sy TOÚ- 
To oTeA AO peda; 

KA. TÍ uñp; 

AO. Oulárropev Sh travrárraciv drarnAov 
Aóyov, í Tr trpeofúras ñuXs Ívras veotrrpemhs 
dv Tmraporrelon xal Siapuydv karayeAdoTOUS TTO1- 
non, kad Sófopev pelzova EmifadA2ópevor ka TÓvV 
cuikpówv drroruxeiv. oxoteite oUv. el kabórrep 
Tota pov has ¿Se Tpeis dvras SiaBalver féovta 
opóbpa, vewtaros 5 Ey TUYxXáVOvV Ruóv Kal 
ToAAóv Eprreipos fpeupórrov, elrov OTI TrpódTov 
¿pe xpñvar TreiporBñval korr' épauróv, karaArrróv- 
Ta ÚnAs Ev dopadel, oxkéyacdor sl SiaParós tor: 
Tpeoputépors ovol kai Úniv, A Trós Exel, kal pa- 
vévtos Hév TaúTr, kodeiv ÚpGs TÓTE kad o UvSIaBr- 
págerv ¿urreipía, el Sé GBarros Av bs Univ, ev ¿pol 
TOv kivSuvov yeyovéval, perpíicos Ev ¿Sóxouv Aé- 
yemv, kad 57 kad vúv ó péAlAowv ¿ori Aóyos opospó- 
Tepos kal oxeSov laws ÁParos des TA Op fun" 
un 5 ockotoSiviav TAryyóv Te Univ EuTToImor TA- 
parepópevos Te Kad ¿poróv Andes Óvras drroxpÍ- 
cewv, elr” «oxnuocúvnv «mpéreeidy Te ¿vtéxr 
ánSñ, Sokei 5 por xpñvos troleiv oúTWwOoi TÁ vÚv 
¿ué, ávepoTAv TpSTrov ¿uauTóv, dkouóvrTov Úddv 
¿v «opadel, xkad per tota drroxpivacdos TráArv 
¿né, kal tOV Ayov Éravrta oUTO Sres? Bety, pÉXpPl- 
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AT. Por naturaleza quieren indicar la génesis de los 
elementos primeros; y si el alma aparece antes, y no es ya 
el fuego ni el aire, sino ella la nacida primeramente, cabe 
decir con toda razón que existe aún mucho más que aqué- 
llos por naturaleza. Y esto será así si se demuestra que el 
alma es anterior al cuerpo; y no lo será en modo alguno 
si no se demuestra. 

CL. Verdad pura es lo que dices, 

AT. Así, pues, ¿nos pondremos sin dilación a la obra? 

CL. ¿Qué duda cabe? 

AT. Tomemos, pues, nuestras precauciones contra un 
argumento totalmente especioso, no sea que por su misma 
prestancia juvenil (2) nos extravíe a nosotros que somos vie- 
jos y, yéndosenos de las manos, nos deje en ridículo y parez- 
ca que hemos apuntado a grandes cosas y no hemos alcan- 
zado sino algo insignificante. Atended a esto, pues: supon- 
gamos que nosotros tres tuviéramos que pasar un río de 
corriente impebuosa y que, siendo yo el más joven de los 
tres y teniendo abundante experiencia de estas corrientes, 
dijese que lo que convenía ante todo era que yo, dejándoos 
en sitio seguro, probase de ver por mí mismo si el río era 
franqueable también para vosotros, que sois más ancianos, 
o cómo estaba la cosa; y si parecía que era franqueable, 
os llamara y os ayudara a pasar con mi experiencia; y así, 
si resultaba infranqueable para gente como vosotros, no 
habría otro riesgo que el mío: ¿no es cierto que con ello 
parecería hablar discretamente? Pues, de cierto, ahora tam- 
bién, el argumento que tenemos delante es un tanto recio, 
y puede que vuestras fuerzas no puedan pasarlo. Y así, 
para que no os produzca aturdimiento y vértigo dando 
vueltas ante vosotros y haciéndoos preguntas que no estáis 
avezados a contestar, y no os cause a consecuencia de ello 
una cierta descomposición y desagradable malestar, creo que 
lo que conviene es que yo proceda en esta ocasión pregun- 
tándome primeramente a mí mismo, mientras vosotros oís 
en seguridad, y que a continuación me conteste a mi vez, y 
así atraviese el argumento entero hasta que éste termine 
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Trep Av puxñs Trép» Siarrepávn Tol kai Sei apo 
TEpov dv wuxhv oÓuaros. 
KA. “APIoT”, O Etve, Sokeis ñuiv sipnkéval, 
Troíel TE (Os Atyels. 
AO. *Aye 5n, Oeóv sl TroTe TrapakAnTéov ñuiv, 
vúv ¿oro TOÚTO OUÚTO yevópevov —érri ye drrróSel- 
» Em ds elolv Thy aUTOv oTrouSf TÁ T TOAPakekKAn- 
o6wv —éxópevor Se ws Tivos «4opadoús melo artos 
erreiopaivopev sis TOV vVÚV Ayov. Kai pol édeyxo- 
févo Trepi TÁ TOL0UTA EpcoTAoeorv Torxiode «o pa- 
Motara drroxpivesdor paíverar kara Táde. «“W 
Seve», ÓTOTAV PR TlS, «Gpar ÉOTNKE EV TTÓVTA, KIVEÍ- 
Tour De oUSEv; % TOUÚTO Tráv ToUVavTIov; T TA Ev: 
auróv kiveitar, TUSE péver», «Tar pev kiverral Trou», 
c how, «Tú Se péver». «Móv oúv oÚx tv xHpa Tivi TÁ 
Te toró Ta Eo Tn ev kai TÁ kIvoÚ eva kiveiTal; » «Ts 
y Ap oU; » «Kai TA Ev ye dv uIA ÉSpa Trou TOÚTO «Kv 
Span, TA Se dv TriAsloo1w». «TA TRAV TÓvV ÉOTOTOV 
év peo AipBávovta Súvapiv Afyels», pr oopeEv, «év 
évi kiveiodar, kaddrrep y TÓv orávar Aeyouévcov 
kúKAcov OTpépeTal! Trepipopd; » «Nad.  HavBávonev 
DE ye Ds év TAUTN TR TEPIPOPÁ TOV pÉéy1IOTOV Kai 
TOV OpMikpóTarrov kúxAov ápa Trepidyouoa, f TOl- 
a aurn kivnols áva Aóyov tauthv Sravépel o ikpois 
Te kai pelzoo1v, ¿Arrow TE OU0A Kari TrAEÍcwv koTd 
Aóyov: 510 5% TÓv Baupacróv drávrov Tnyf 
yéyovev, áa peyádols kal okpoís kúkAo1s Bpa- 
SuTF TAS TE Kal TÁXT ÓMOAO0YyOÚMEVA TOPEÚOVOA, 
áduvarov, Ys Áv TIS EMricels, yiyveodar Trábos». 
«Aldmdiotara Atyeis. TU SÉ ye kivoúpeva év 
ToAois paívr por Atyeiv Óoa popú kiveital ETa- 
Barívovta sis Erepov del TÓTTov, kai ToTÉ pév. toriv 
Óte PBáorv. évOs kekTnHéva TIVOS KévTpou, TOTÉ SE” 
e TrAslova TÁ TrepikUAvSeiodal. - TpOTTUYXÁVOVTA 
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con todo lo relativo al alma y demuestre de ella que es 
anterior al cuerpo. 

CL. Creo, ¡oh, huésped!, que has hablado perfectamente: 
haz, pues, lo que dices. 

AT. Veamos, por tanto: si alguna vez z hay que invocar 
a los dioses, ninguna ocasión como ésta. Sean, pues, lla- 5 
mados con toda seriedad en favor de la demostración de 
su propia existencia. Y como cogidos ya de un cable seguro, 
lancémonos al presente argumento. Al argiiírseme a mj € 
sobre estos asuntos con preguntas del tipo que voy a decir, 
me parece que el modo más seguro de contestar es el que 
va a continuación. Si uno me dice «¡Oh, huésped! ¿Es que 
las cosas todas del universo están en reposo y no se mueve 
nada u ocurre todo lo contrario? ¿O bien unas cosas están 
en movimiento y otras quietas?», yo diré: «Ciertamente, 
unas cosas están en movimiento y otras en reposo». «; Y 
acaso las cosas que se mueven y las que están quietas no 
se mueven y están quietas en cierto lugar?» «Claro que sí». 
«Y de las que se mueven, ¿no lo hacen algunas sin cambiar 
de asiento y otras cambiando?» «¿Quieres decir—replicare- 
mos—<que aquellas que están inmóviles en su centro, toman- 
do fuerza se mueven en su mismo sitio, como ocurre con la d 
revolución de esos círculos que llamamos fijos?» «Si, y sa- 
bemos que, en esa revolución, tal movimiento hace girar 
a la vez al círculo mayor y al más pequeño y se divide 
a sí mismo proporcionalmente entre los pequeños y los 
grandes, y es él también en la misma proporción menor y 
mayor. Por eso resulta como fuente de toda clase de mara- 
villas procurando a los grandes y pequeños círculos junta- 
mente lentitudes y velocidades en perfecta armonía; un 
fenómeno que se creería imposible de realizar», «Dices mu- 
cha verdad; en cuanto al movimiento en diversos lugares, 
me parece que hablas de lo que se mueve por traslación 
cambiándose constantemente a un sitio distinto; y a veces 
sucede que cónserva siempre la misma posición con un solo 
punto de asiento, y a veces rodando varía de posición (3). 
Y cada vez que estos objetos se encuentran con algún otro, e 
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5' Exdotote éxkdoTo1s, Tols ¿oTÓOL ev Siaoxlze- 
a1, TOis5' KA>ors EE évavrias áravróo1 karl pepopié- 
vols sig Ev yryvópeva péca Te kal peragu Tóv TOL- 
oUúTOvV OUYKpiverar». «Agyo ydap oúv TaÚTA OÚTOwS 
Exovta, ds OU Aeyeris». «Kal priv kai cuykpivó- 
peva ptv avEáveral, Siakpivópeva SE pOiver TÓTE, 
óTav h kadeornkuia éxdorov EE1s Siauevn, uh pe- 
vovons Se auTAs, 51” «upótepa rróM uo. yl- 
yverar 5h Trávtow yéveois, ñvix" Ev Tí Trábos %; 
SñlAov bs ÓrmóTav Spxi AdBoda aúgnv els TR 
Seutépov ¿An peráfaciv kai drró tadurns els Trv 
TAnoiov, kal pexpr Tpidv ¿AdoÚda alodnorv axñ 
Tois aioBdavopévors. perafáddov pév oÚv .oUTG 
kad perakivolpevov yiyvetos Trdv: ¿oriv Se vrs 
dv, órrótav pévo, perafadov 5 seis 4AAMnv ¿El S1- 
¿pdaprar TravreAGWs». Kp" oÚV kivicers mácas sipr- 
kapev os Ev eideoiv Aafeiv per” ápr9poÚ, TrARV Ye, 
9 pidor, Suoiv; 

KA.  Tloícav 57; 

AO. Zxe50v, Hyadé, éxelvarv dv Éveka TOA 
fuplv éotiv $ okéyis TA vúv, 

KA. Atye caqéotepov. 

AO. Wuxñs Tv évexd Trou; 

KA.  Tlávu pév oúv, 

AO. ”Eoto Toívuv T pév Etepa Suvayévr kivelv 
kivnois, tautiv 5 áSuvaroUoa, del pia Tis, y Sé 
aurmv T' del kai érepa Suvapévn koará Te CUYKpÍ-. 
gens Ev Te Siakpiceoiv aúgors re kai Tú EvowvrÍiWw kal 
yevéces! kal pdopais GAAn pla Tis aú TÓvV Tracóv 
KIVT|TE0V. 

KA. *Eotw ydp oÚv. 

AO. OúxoUv Thv pév Etepov del kivoloav kal 
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si éste es de los inmóviles, se parten; y si de los móviles 
que les vienen al encuentro en dirección opuesta, llevados 
a un mismo punto se funden y mezclan en algo intermedio 
que participa de ambos». «Declaro, en efecto, que todo eso 
es como tú dices». «Y, además, en el mezclarse hay aumen- 
to y en el separarse disminución, si es que se conserva la na- 
turaleza constitutiva de cada objeto; si no se conserva, 
quedan destruidos tanto en un caso como en otro, ¿Qué 
ocurrencia hace falta, en efecto, para la generación de una 
cosa cualquiera? Es claro que ésta se dará cuando el prin- 
cipio de ella tomando incremento realice gu primera trans- 
formación y de ésta pase a la inmediata y, llegando a la 
tercera, se haga perceptible a los que tienen percepción (4). 
De cierto que todo nace cambiando y removiéndogse del 
modo dicho; y es realmente existente cuando permanece 
en su ser; pero si cambia en una naturaleza distinta, perece 
totalmente». ¿No es cierto, amigos, que hemos mencionado 
todos los movimientos, como para numerarlos según sus 
especies, salvo dos? 

CL. ¿Y cuáles son éstos? 

AT. Podemos decir, mi buen amigo, que son los dos 
por cuyo motivo realizamos ahora nuestra investigación, 

CL. Dilo más claramente. 

AT. ¿No era el alma el objeto de ella? 

CL. Desde luego. 

AT. Pongamos, pues, un cierto movimiento que puede 
siempre mover a otras cosas, pero no puede moverse a sí 
mismo; y otro que puede perpetuamente moverse a sí 
mismo y a las otras cosas por mezclas y separaciones, 
aumentos y disminuciones, generaciones y destrucciones; 
y sea este último, a su vez, otra especie distinta en la tota- 
lidad de los movimientos. 

CL. Sea así, en efecto. 

AT. De este modo, al movimiento que impulsa siempre 
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perafaddopévnv Up" Érépou Bñoopev tvárrnv a, 
TÑV TE ÉaUTNV KiVOUOAV Kal ETepov, ivapuóTTOU- 
dav TÍÁOIV év TrorñMpao1, TAolV Se TAN ACI, KA- 
Aoupevnv Se Óvtos TóÓvV ÓvTov TrávrTov perafo-- 
Anv kai kivnoiw, touTnv De SexkaTrv oxedov ¿poú- 
pEv. 

KA.  Tlavtárrac1 pév oUv. 

AO. Tóv 5 Séxa uádiora ñplv kivñoeov Tiv' 
Av Trpokplvaipev ópdoTaTa TATÓV ÉEppwpeveoTá- 
Tnv Te elvas kai Tpakrikmv DiapepóvTOS; 

KA. Mupíw áváyxn tTrou pávar Siapépelv TRV 
oaúthv aurhiv S5uvapévnv kivelv, TUS Se 4AAMAS Trá- 
gas VO TÉpaAS. has 

AO. EÚ Atyels. Gp" oUv Mulv TÓv vÚv ouK 
óp0%s Pndévtowv peraderéov Ev Y kal Súo; 

KA.  Tloía Ns 

AO. To Tis Sex«rns dela oxedov oUx ópUs 
elpn Tas. 

KA. Tf; 

AO. [Ipéstov yev£oEl Té ¿otIV Kal pwpr korrd 
A9yov: TÓ Se Hera ToÚTO ÉXOYEV TOUTOU Seútepov, 
AGpTI pndev «rótmTOS Évarov. 

KA.  Tlós Atyels; 

AO. “Wiz. ótav Erepov GáAMO ñpiv perapfa- 
Ar Kad ToÚTO GÚúAMO ETEPoOV keel, TÓV TOLOUTOV Ápa 
ÉOTA1 TTOTE TI TpÓTOV peTAPáAMov; Kal Trós, 
ÓTav UT” GAAMOU kiviTa1, TOÚT” ÉOTAL TOTE TÓV 
GAAMOLOUVTOV TpÓTOV; ADUVATOV YAp. AAA ÓTAV 
Gpa aUTO AUTO kivñfoav Etepov 4AAoIWMOn, TO 
etepov GAAO, kal oúTO 5 xidMa éri puplols yÍ- 
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a otro objeto y es a su vez movido por otro distinto le 
asignaremos el número nueve; y al que se mueve a sí 
mismo y a otras cosas y se adapta a toda clase de ac- 
ciones y pasiones y es considerado en último término como 
cambio y movimiento de los seres todos, a éste podríamos 
aplicarle el número diez (5). 

CL. Sin duda ninguna. 

AT. Y de esos diez movimientos que ponemos, ¿cuál 
juzgaríamos que era el más poderoso y con mucho el de 
más eficacia? 

CL. Necesario es confesar que es miles de veces más 
excelente el que puede moverse a sí mismo, y que todos 
los demás quedan atrás. 

AT, Dices bien; pero ¿acaso no conviene modificar una 
o dos afirmaciones de las que ahora acabamos de hacer 
sin fundamento? 

CL, ¿Cuáles? 

AT. Aquello del décimo movimiento parece que se 
afirmó sin razón. 

CL. ¿Cómo? 

AT. Es lo primero por su nacimiento y por su fuerza 
según nuestro argumento; y el segundo que viene a conti- 
nuación de él es el llamado absurdamente noveno. 

CL. ¿Qué quieres decir? 

AT. - Lo siguiente: cuando ante nosotros una cosa cam- 
bia a otra, y ésta a continuación a una tercera, habrá, sin 
duda, entre todas una primera que produzca la mutación. 
Y ¿cómo una cosa que es movida por otra va a ser la pri- 
mera que haga cambiar? Ello, en efecto, es imposible; 
mas cuando moviéndose a sí misma mude a otra y ésta 
a otra y así haya miles y miles de cosas movidas, ¿acaso 
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yvnTouL TÁ kivUNdEvTa, LÓv ÁPxN TIS oUTOvV ÉoroU 
TÍs kivñoews órráons GA TrAdy N TÁS oUTÍs oú- 
Thv kivnodons perafoAn; E 

KA. KúáAlduora elrres, CUYxwprTtéa Te TOUTOIS. 

AQ. *Eri 5% kad TñSe eltropev; kai ÁTTOKpIvO- 
peda TrádMv ñAuiv aúroiow., el oran rus TÁ Tráv- 
Ta ÓpoÚ yevópeva, kadórrep ol TrAsioTO1 TÓV TOLOÚ- 
Tov TOAuGol Atyemw, Ttiv' Ápa Ev aúrois ávdaykn 
TrpoTrv kivnorwv yevéodar TÓv sipn uévov; 

KA. Thv aútiv ¿aurhv SitTOU kivovoav: úrr" 
GáAbMou yWp oÚ pirroTe Eumrpoodev perorréo 1), Hn- 
Seuiís ye év autos ovoms Eutrpoodev petamrro- 
EOS. 

. AQ. ?Apxñiv Spa kivioewv Tracóv «al TrpWw- 
Tnv dv Te ¿oro yevopévnv kad év kivoupévols 
ovoav Thv authv gxauthv kivoloav phoopev ávay- 
kaics elvar Trpeopurárnv kal kparriornv perafo- 
My Tracéw, Thv 5¿ KAdoloupévnv Úp” trépou, 
kivoUoav Se Erepa Seurépav. 

KA. *Aldméotara Atyets. 

AO. “Orróre 5h Toívuv ¿vroUBd to pev TOÚ Aó- 
you, TóSE STroxpivopeda. 

KA. To Troiov; 

AO. ”Edv iSwpév Trou TaUTNV yevopévnv Ev TÓ 
ynivo % ¿gvuidpw % TrupoerSel, kexowpiouévo TY kod 
cuuuryel, Ti TroTe phoopev tv Té TotoUúTo Trádos 
elvar; ) 

KA. Móv ápa pe ¿puwrás el iv auTÓO Trpoc- 
epoÚpev, ÓTav aúró auró k1vf; 
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podrá existir otro principio del total movimieñto de ellas 
que el cambio de la que se mueve a sí misma? 

CL. Dices muy bien: hay que rendirse a tus palabras. 

AT. Sigamos, pues, adelante y volvamos a contestarnos 
a nosotros mismos. Si las cosas en su conjunto llegasen a 

.estar en una cierta uniforme quietud, como osan afirmar 
la mayoría de esos hombres, ¿cuál de los movimientos men- 
cionados aparecería necesariamente el primero? 

CL. Sin duda, el que se mueve a sí mismo; pues jamás 
podría ser el movido por otro, no habiendo entre aquéllas 
previamente movimiento alguno. 

AT. Como principio, por tanto, de los movimientos 
todos y como primero surgido entre los objetos en repogo 
y primero existente entre los movidos, diremos que la que 
se mueve a sí misma es necesariamente la moción más 
antigua y más poderosa de todas; y que la que es produ- 
cida por otra y a su vez produce una tercera viene .en se- 
gundo lugar. 

CL. Verdad pura es lo que dices. 

AT. Pues bien, una vez que hemos llegado a este punto 
de nuestro argumento, contestemos a la siguiente cuestión, 

CL. ¿A cuál? 

AT. 8i en algún caso vemos ese movimiento en algún 
objeto térreo, acuoso o Ígneo, ya se hallen estos elementos 
aislados, ya en mezcla, ¿qué fenómeno diremos que se da 
en ese objeto? 

CL. ¿Quieres acaso preguntarme si hemos de decir que 


ese objeto vive cuando se mueve a si mismo? 
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AO. Nad. 

KA. Zñv: Trós ydp oÚ, 

AO. Tí Sé; órotav puxnv Ev TiOIV OpÓpEv, 
uóv GáAAo T TaúTOV TOÚTO; 23%vV óuoAoynttov; 

KA. Oúx úlAo. 

AO. ”Exe Sn Trpós Aiós: áp” oúx Qv ¿0ého1S 
Trepi ÉxacoTOV Tpia voslv; 

KA. Tlú%s Atyels; 

AO. “Ev piv Thv ovofíaw, Ev Se Tñs ovoias Tóv 
Aoyov, Ev 5¿ dvopa: kai 5ñ kai ¿porhoelrs elvon 
Trepi TÓ dv árrav dúo. 

KA. Tlós 50; 

AQ. Toté pév uOv ÉKAITOV TOUÚVOMA TTPOTEL- 
vóuevov auto Tóv Adyov drrrarteiv, toTé Sé TOV Aó- 
yov aúTtov Trpotervópevov ¿pwTÁv AU TOUVOLA. 

KA. *Apú ye TÓ TolóvSE AU Poudóueda vÚv 
At yet; 

AO. To Trolov; 

KA. *Eorw Trou Sixa Siaipoupevov ¿v GáAlkOrS 
Te kai Ev ApIByG: TOÚTO SA TÁ xorr' «pi9uov Óvo- 
pa pév Apriov, Adyos 5, ápi9Os Siaipoupuevos eis 
toa So pépn. 

AO. Naí. Tó TotoÚTOV ppázw. póv oUv oÚ 
TOUTOV éxarépos Trpovayopeúopev, ávre TOV Aó- 
yov ¿poropevor TOUVOMA ÁTToSIBGpev, ÁvTE TOÚ- 
vopa TOV Adyov, ÁprioOV OvópaT:, kad AY Sixo 
Sioipoupevov ápi9uóv, TpOga y opeúovTES Taúróv dv; 

KA.  Tlavtárrao1 ev oÚv. 

AQ. “(W1.85n puxt Toúvopa, Tis TOUTOU AOYos; 
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AT. Sí 

CL. Que vive. ¿Cómo no? 

AT. ¿Y qué? ¿No ocurre lo mismo cuando vemos un 
alma en determinados seres? ¿No hay que convenir en que 
esos seres viven? 

CL. Exactamente. 


AT. Detente, pues, un momento, por: Zeus, ¿no ven- 


drás a considerar tres cosas en cada objeto? 

CL. ¿A qué te refieres? - 

AT. Una es su realidad, otra su definición, y la tercera 
su nombre; y además hay dos cuestiones que proponer 
sobre todo ser. 

CL. ¿Cómo dos? 

AT. Sí: o bien uno de nosotros, poniendo por delante su 
nombre, pide su definición, o bien, ofreciendo su defini- 
ción, pregunta por su nombre. 

CL. ¿Es acaso algo de eso lo que ahora queremos de- 
clarar? 

AT. ¿El qué? 

CL. Sin duda existe en distintas cosas, y también en 
el número, algo que se divide en dos mitades. Y en lo que 
toca al número su nombre es ¿par». Y su artciión es «nú- 
mero dividido en dos partes iguales». 

AT. Sí, a eso me refiero: ¿por ventura no es de mismo 
lo que enunciamos en uno y otro caso, cuando preguntados 
por la definición damos el nombre y cuando preguntados 


por el nombre damos la definición? ¿Y no designamos la. 


misma cosa al llamarla «número par» y al definirla «el nú- 
mero divisible por dos»? 

CL. Desde luego. 

AT. Pues bien, ¿cuál es la definición de aquello que 
tiene por' nombre «alma»? ¿Hallamos otra que no sea la 
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EXOHEv GAAov TANV TOV vuvSi pnBévrta, ay Suva- 
uévny authv authv kivelv xivnow; 

KA. TO tauTo kiveiv pns Myov EXElV TV aU- 
TRv ovciav, FvTrep ToUVopa ó Sn TrÓVTES yuxhv 
TPOTAYOPEVOpEV; 

AO. Onuí ye: ei S' ¿ori toÚTO OUÚTOS Éxov, 
Gpa Er trodoÚpev un ikovós SeSeixbar yu xhv Taú- 
TOV Ov kal TRvV TrpWwTnv yéveoiv kal kivnoiv Tóv 
TE ÓvTwvV Kal yeyovórov Kal ¿oopévov «al Tráv- 
Twv aU TÓv ¿vavricov ToUTOLS, ETrEiST ye Ávepdvn 
peraBoAñs Te ka kivioews árráons airía árraotv; 

KA. Ox, “AMG ikavwrtata SédeixTa1 yuxh TÓvV 
TóvTOvV TpeoPurárn, yevoptvn ye ápxh kivñ- 
EOS. Aa 

AO. ”Ap' oUvoúx í S1' Erepov év GAAMow yryvo- 
pévn kiuno1s, auto Si du aut pnSérrore trapéxou- 
va kiveiodar pnSév, Seurépa Te, kai óroowv Ápl- 
9uóv PBovdorTO kv Tis Ápri9eiv ayrhv TroAAoo TV, 
TOJOÚTOV, OwMparos ovda Ívrows ÁIpuxoU pETA- 


KA. *Op0ós. 

AO. "Obs. ápa Kad -kuplcos ¿Antotará TE 
kai TedewTora sipnkótes Gv elpev yuxfv utv Trpo- 
TÉPav yeyovévolr aWparos fuiv, vópa Se Seutepóv 
TE kl ÚoTEpOV, wuxñs ápxovons, 4pxópevov kord 
puOTv. 

KA. ?Almdéorara pev oUv. 

AO. Mepviñpe0k ye uñv ÓpoA oy hoavres dv Tois 
Trpó0 dev 0os, el yuxh paweín Tpeopurépa OÓLATOS 
oÚúda, kal TÁ ywuxñs TóvV TOÚ OWMparos ÉgoITO 
Tpeoputepa. 

KA.  Tlávu pev oúv. 

AO. Tpórrol Sé kai f8n kai BouAñoels kari Ao- 
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expresada hace un instante: «el movimiento que puede 
.moverse a sí mismo»? 

CL, ¿Quieres decir que la definición «lo que se mueve 
a sí mismo» contiene la misma realidad que aquello a que 
damos todos el nombre de «alma»? 

AT. Lo digo; y si ello es así, ¿tendremos que buscar 
- otra demostración más adecuada de que el alma es asi- 
mismo el primer origen y moción de todas las cosas que 
existen, han existido y habrán de existir'y también de sus 
contrarias, pues se nos muestra como causa de todo cambio 
y movimiento en todos los seres? 

CL, No, de cierto; antes bien, el alma se nos revela 
con toda propiedad como anterior a todo, pues resulta 
ser principio del movimiento. 

AT. Así, pues, el movimiento producido en un objeto 
por otro, pero que jamás origina moción propia en cosa 
alguna, ¿no será el segundo, y aun si se quiere el último, 
en la serie de cuantos movimientos se deseen enunciar, 
constituyendo en realidad una mutación de un cuerpo in- 
animado? 

CL. Exactamente. 

AT. Pues exacta, firme, verdaderísima y definitiva- 
mente podemos dejar dicho que el alma es en nosotros 
anterior al cuerpo, y que el cuerpo es lo segundo y postrero, 
mandando aquélla y obedeciendo éste conforme a natu- 
raleza. 

CL. Verdad entera, sin duda alguna, 

AT. Recordaremos, además, que hemos reconocido en 
la conversación pasada que, si el alma se mostraba como 
anterior al cuerpo, las cosas propias del alma serían tem- 
bién anteriores a las del cuerpo. 

CL. Desde luego. 

AT. Y así temperamentos, caracteres, voliciones, razo- 
namientos, opiniones verdaderas, prevenciones y recuer- 
dos serán anteriores a la longitud, anchura, profundidad 
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TEPÓTEPO uñkKous Owpárov xkad TrAdrous Kad pá- 
80us Kal fwuns sin OS Av, elmrep kai puxn 
OMPATOS. 

KA. *Aváyxn. 

AO. *Ap' oúv TÓ per TOÚTO ÓmO0 AO yelv ávary- 
kadov TÓv TE 4yadóv.airiav elvor wuxhv kad Tóv 
kaxdv kad kaddv «ad aloxpdv Siaiwv TE kai Ádl- 
Kwv kad Trávrtov TÓóÓv ¿vavricov, eltrep TÓvV TrávTOv 
ye autiv Oñoopev airiav; 

KA. Tlós ydp oú; 

AO. Yuxñv 5ñ Sioikoúcav kal évoixoúgav év 
«árraotiv Toi TrávT kivVoupéVOIS MÓvV oÚ kai TÓV 
oUpavov ávdykn Srorxeiv páva; 

KA. TÍ pny; 

AO. Míav % Trislous; TrAelous yd ÚTTEp 
opówv «rroxpivoUoa. Suoiv ev yé Trou Ehartov 
undév ridÓpev, TAS Te eúepyEridos kal TAS TÓÁVAV- 
Tía Suvapévns ¿Eepyógzeodoar. 

KA. 2pó5pa Opds slpnkas. 

AO. Elev. dáyel pev 57 puxT TrávTa TÁ kKocr' 
oúpavov kad y Rv kai Oádarrav Tais auTAs kivñoOs- 
or, ais óvópartá ¿oriv Povdeodar, ororreiodal, éTri- 
uedeiodar, Poudevea dar, Sofás Ópdws Eyevoé- 
vos, xaipoudav Aurroupévnv, dappoicav pofou- 
uévnv, prooúdav oTépyoucav, kald.Trácais dol 
ToUTOwV CUY Yevels % TpwToUpyol kivioels TAS Beu- 
TEPOUPYOUS AU TOAPAALMPPÁávVOVIAL KIVÍTELS OWUÁ- 
Towwv Eyovo1 TrávrTA sis avEnoiw Kad plo kai Siá- 
kpicoiv kal ouvykproiw kad TouúTO!S éTromévas Bepuó- 
Tn TAS “els, Papurn Tas koupóTtn Tas, okAnpóv xad 
podakóv, Aeuxóv kai pédav, aúcTnpov kad yAuku, 
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y fuerza de los cuerpos, si el alma, en efecto, es anterior al 
cuerpo mismo, 

CL. Por fuerza. 

AT. Y, en consecuencia, ¿no será necesario reconocer 
que el alma es la causa de los bienes y de los males, de lo 
- hermoso y de lo feo, de lo justo y de lo injusto y de la tota- 

lidad de los contrarios, pues la hemos puesto como causa 
de todo? 

CL. ¿Cómo no, en efecto? 

AT. ¿Y no es forzoso confesar que el alma que go- 
bierna y habita en cuantas cosas se mueven en cualquier 
sitio, rige también el cielo? 

CL. ¿Qué otra cosa cabe? 

AT. ¿Una sola alma o. varias? Varias, contestaré yo 
por vosotros, No hemos de poner de cierto menos de dos: 
el alma benéfica y la capaz de producir los efectos contra- 

_rios a los de ésta. 

CL. Perfectamente dicho. 

AT. Bien: el alma, pues, dirige cuanto hay en el 
cielo, en la tierra y en el mar con sus propios movimientos 
a que damos los nombres de «querer», «observar», «prevenim, 
«deliberar», «opinar recta o falsamente», de «alegría», «dolor», 
«confianza», «miedo», «odio», «amor». Estos y todos los de- 
más movimientos congéneres, o sea movimientos primarios, 
apoderáridose de los movimientos secundarios de los cuer- 
pos, lo llevan todo al aumento o a la consunción, a la sepa- 
ración o a la mezcla, así como a lo derivado de esto: calores, 
frios, pesadez, ligereza, dureza o suavidad, blancura o ne- 
grura, dulzura o amargor, y a todas aquellas otras condi- 
ciones de que se sirve el alma lo mismo cuando aplicando 
constantemente su divina inteligencia, en recta carrera, lo 
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kai Trotv ols yuxh xpopévn, voúv pév TpovAa- 
Poúca «ei Oeiov ¿ps Véouca, Ep0A kad eúdatpova 
TromBaywyel TrávTa, ávola Sé CUY yevopévn TÁVTA 
aú TávavtTÍa TOÚUTO1S ÁTTEPYÁRZETAL. rió pev TAÚ- 
Ta oÚTOS Exemv, T Er Storágopev el érépows TrowS 
ÉXEl; 

KA. OvSauéss. 

AO. Tórepov oUv Sí wuxás yévos EyKpares 
oúpavoÚ kai yAs kal Táons Tñs TrepióBoU yeyové- 
val pÓpev; TÓ ppóvipov kad peris TrAñÑpes, T TO 
unSérepa kexrnuévov; Poúdeode oúv Trpós TOÚTA 
Se ATTokpiVo peda; 

KA. TIOS; 

AO. El uév, w dauudote, pue, ñ oúprrooa: 
oúpavoÚ óS0s áa kai popx kai Tóv év aurá dv” 
TV áTrávTOow voÚ kivhce Kad TrepipopXÁ kai Ao- 
yicuois Ópolav púolv Exel kai ocuUyyevós ÉpxeTal, 
S5ñAov bs TRV áploTnV yuxhv paréov Emiedeiodor 
TOÚ kO0pou Travrós ka Gyelv aurTóv TñV TOLGÚTNV 
ÓSov ékelvnv. 

KA. ”Op0ós. 

AO. Ei Sé pavikós Te kal GáTÁKTOS ÉPXETAL, 
TV KaKhv, 

KA. Kai aura óp0ós. 

AO.  Tiva oúv 51 voÚ kivno1s púorv Exel; TOÚ- 
To Sn, xaderróv, Y pídol, pOTNLA ÁTTOKPIVOLE- 
vov eitreiv Euppóvos: Só 5h kad ¿ué TAS drrokpi- 
cews Úpiv Sixomov TÁ vúv TporAapPáver. 

KA. EÚ Atyeis. 


S97 bd xal múci codd.: móáciv Cornarius (Di.) |] del codd.: xoard 
Ast || 9etov O% Eus.: 8cóv AO (Burn. Engl.) : olov Bury 
|| Oéouaa. Winckelmann : Beot AQ Eus, (Burn. Engl.) : 
Beóc odon AJOS (Di): Oed6 de Stallbaum: ds 0eds 
Schramm : loo Ást 


166 


encauza todo recta y felizmente, que cuando, vinculada a la 
insensatez, produce totalmente efectos contrarios. ¿Sen- 
taremos que todo ello es así? ¿O seguiremos dudando de 
que sea otra la realidad? 

CL. De ningún modo. 

AT. ¿Cuál, pues, de las dos especies de alma diremos 
que resulta dueña de cielo y tierra y del ciclo entero del 
universo? ¿El alma sensata y repleta de virtud o la que 
carece de ambas cosas? ¿Queréis que contestemos a ello 
del modo siguiente? 

CL. ¿Cómo? 

AT. Diremos, mi admirable amigo, que si la marcha 
y traslación general del cielo y de cuantos seres en él hay 
es de índole semejante al movimiento, giro y razonamien- 
tos de la inteligencia, y se encamina de manera afín, no 
habrá duda en afirmar que es el alma mejor la que cuida 
del mundo todo y lo lleva por semejante camino. 

CL. Exacto. 

AT. En cambio, si marcha alocada y descompuesta- 
mente, será el alma peor la que lo conduce. 

CL. Verdad igualmente. 

AT. ¿Cuál es, pues, la naturaleza propia del movi- 
miento de la inteligencia? Pregunta es ésta, amigos míos, 
difícil de contestar discretamente: por ello es justo que 
también ahora me encargue yo de responder en obsequio 
vuestro. 

CL. Dices bien. 


a 
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AO. Mh Toívuv é£ tvavtias olov sis fA1lov drro- 
PAérrovtes, vúxtTa tv peonuBpia Emayópevol, Trol- 
nodpeda Thv dróxpiciv, ds voúv Trote Ovn Tos Óu- 
HADIV Syoópevol Te kal yvwcoópevolr ikovós: Trpós 
Sé gixkóva TOÚ ¿poro pétvou PNErorTSS Ga padéote- 
pov ópáw. 

KA. Más Myers; 

AO. “Hi tpooéorkev kivhoel voÚs TóÓvV Séxa 
Exelvav KIVÁOEOV, Thy sikóva AdPopev: Rv ouv- 
avapvnodeis úpiv yo ron Thy Grróxpioiv Tror- 
copa. : 

KA. KáAMtora Gv MV 

AO. Meuvñ peda Tolvuv Tóv TóTE ri TOUTÓ ye, 
6T. TÓvV TóávTOvV TÚ pev kiveiodar, TÁ SE péverv 
¿Oepev; 

KA. Na. 

AO. .Tóv 8' aU kivoupévov E uév év tvi tóTO 
kiweio0ar, TU S' dv Trheloo1 pepópeva, 

KA. ' “Eon tora, 

AO. Toúromw 5h Toiv kivhoeov TTv év évi qe- 
poutvnv del Trepí yé Ti péoov ávdykn kiveioda, 
TGV ¿vtópvov olgav plunuda Ti kúkAcov, elvad Te 
aúthv TR TOÚ voú Trepiódw TrávTOS hs Buvaróv 
oikeroTáTnV TE kari Ónolav. 

KA. Tlós Atyeis; 

AO. Tó karúá tout SATTOU kai Hoaúros Kad 
év 1% ouTÁG kad Trepl TÁ UTA kai Tpds TÁ UTA 
kad ¿va Ayov kal TÚ plav Gpe kivelodor Aé- 
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AT. Cuidemos, pues, de no dar la contestación mirando 
esto de frente: sería como si nos volviéramos de cara al sol 
y nos produjéramos la noche en pleno mediodía con la 
falsa idea de que con ojos mortales podemos ver alguna 
vez la inteligencia y conocerla adecuadamente. Es más 
seguro dirigir la vista a una imagen de lo preguntado (6). 

CL. ¿Qué. quieres decir? 

AT. Tomemos como imagen aquel movimiento de los 
diez enunciados al que más se acomoda la inteligencia: os 
lo recordaré y daré juntamente con vosotros la respuesta. 

CL. Y acertarás en un todo. 

AT. ¿Recordaremos, pues, aquella otra afirmación de 
las que hicimos entonces, la de que, entre las cosas todas, 
unas están en movimiento y otras en quietud? 

CL. Sí. : 

AT. Y que, de las que se mueven, unas se mueven en 
un lugar y otras en variedad de lugares. 

CL. Así es, 

AT. De esos dos movimientos el que se produce en un 
solo lugar es fuerza que se mueva en derredor de un centro, 
a la manera de las ruedas labradas a torno, y. que sea al 
mismo tiempo el que se acomode y asemeje todo o cuanto 
es posible al giro de la inteligencia. 

CL. ¿Cómo lo entiendes? 

AT. Al decir que la inteligencia y el movimiento que 
sé da en un solo lugar se producen de modo y manera re- 
gular y en el mismo puesto y en derredor del mismo punto 
y en la misma dirección y conforme a una proporción 


y un orden único, comparable todo a la rotación de una 
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yovtTes, voúv TñvV TE dv ¿vi pepopévny kivnorw, opal- 
pas ¿vrópvou drreikacuéva popaís, oÚK Kv TTOTE 
paveTuev pavdor Enuoupyol Aóyw kaddóv sixó- 
vov. 

KA. *OpBótara Atyels. 

AO. Oúxoúv aú 1 ye unSérote hooúrws pndt 
xaTú TA auTá unsé dv Tour nde epi Ttautá 
uni mpos toúrTá unS” dv évi pepopévn unS' év 
xkóouw uns” dv Táfer pnSé tv tivi Aoyw kivnors 
ávolas Gv «ráons sin cuyyevñs; 

KA. Ein yáp Gv «Andéotata. 

AO. Núv 5% xaderróv oúSev Er SiappiSny el- 
Treiv ds, EmeiSh yu xh uév toriv +) Trepidoyouvoa ñuiv 
TrávtO, Thv Se oUPavoÚ Trepipopdv EE Ávdaykns Te- 
pidryerv porréov Erriuedoupévny ka koooucav Arto! 
TRv «picTnvV ywuxhyv T TRv ¿vavrtÍaw. 

KA. 70M Eéve, «AMA Ex Ye Tv vúv elpnuévoov 
oúS' da1ov GAS Atyewv T TÁCav Gperiv ExouJdav 
yuxhv plov A TrAscious Trepidyerv ata, 

AQ. KáAtota, 0 Kdemwía, Urikovoas Toís 
AMóyois' TÓSE SE TpocuTTáKouoOV ÉTI. 

KA. To Troiov; 

AO. “Hiiov kad ceAñvny «ad TAG GAMA GOTpa, 
elrrep y“uxñ TrEpIÓNyEl TávTaA, Gp" oÚ «ad Ev EKOOTOV 

KA. Tí uñv; 

AO.  Tlepi tvos 5h tromoopeda Ayous, ol kal 
emi trávTa iuiv Kotrpa ÁpuóTTOVTES pavoÚvTAl. 

KA.  Tivos; 

AO. “*HMou trás GvBpwTTros cÓópa iv ópk, 
puxhy Se oúdels: ouúS¿ yáp GAAM0U awparos oUdE- 
vos oUTE ¿ÓvTOS OÚTE «TrodvhoxovTOS TÓV 30W0wv, 
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esfera hecha-a torna, no pareceriíamos ciertamente malos 
fabricantes de hermosas imágenes en nuestro discurso. 

CL. Dices muy bien. 

AT. Y así, inversamente, lo que ww se mueve nunca 
del mismo modo y manera, ni en el mismo sitio, ni en torno 
a lo mismo, ni en la misma dirección, ni con el mismo centro, 
ni en orden ni concierto, ni en proporción alguna, será un 
movimiento afin de la más absoluta insensatez. 

CL. En efecto, eso será con toda verdad. 

AT. Ahora, pues, no es ya nada difícil afirmar expre- 
samente que, puesto que el alma es la que nos. pone en 
giro las cosas todas, hemos venido a punto de declarar si 
a este círculo del cielo lo hace rodar necesariamente el cui- 
dado y la ordenación del alma mejor o los de su opuesta. 

CL. Pues bien, ¡oh, huésped!, después de todo lo sen- 
tado ahora, sería impío decir:otra cosa sino que-es el alma 
dotada de toda virtud, sea una sola o sean varias, la que 
hace girar todas esas cosas, 

AT. Perfectamente, ¡oh, Clinias!, has atendido a mis 
palabras; pero sigue atendiendo todavía a esto otro. 

CL. ¿A qué? E 

AT. El sol, la luna y los demás astros, si el alma es 
la que los hace girar a todos ellos, ¿no lo hará también 
con cada uno en particular? 

CL, ¿Cómo no? 

AT. Pues bien, fundemos sobre uno solo una argu- 
mentación que se verá que se nos ajusta también a todos 
los demás astros, 

CL, ¿Sobre cuál? 

AT. Al sol cualquier hombre le ve el cuerpo, pero 
nadie el alma, así como tampoco se ve la de ningún otro 
cuerpo de ningún ser animado vivo o muerto; ahora bien, 
tenemos una gran probabilidad de que este elemento sea 
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Ga ¿Aris TOAAR TO Trápárrrav TÓ yévos ñ iv TOÚ- 
To GÁvaio8nToV Trácals Tas TOÚ oMuaros alobn- 
g€01 Trepitrepukévor, vontOv 5" elvar. vá póvw 5% 
kai Siavon hor: AdBopev aúroÚ Trépi TÓ TOLÓVÓE, 

KA.  TToíov; 

AO. *“Hhiov elrrep Áyel yuxñ, TpiGDv auTAv Ev 
Agyovtes 5páiv oxedO0v oÚK Árroteugópeda. 

KA.  Tivov; 

AO. “ds T évouda évrOs TÁ Trepipepei TOUTW 
pamvopévo odwuari Trávtr Siakopizer TÓ TOLOÚTOV, 
k«oabdrrep ñu%s T Trap" Tulv w“uxh TÁVTO Teplqé- 
per” % TroBev ¿fodev cÓLa AUÚTA Tropi0apevn Tru- 
pos í TIVOS Képos, ds A0yos torÍ Tivwv, del Pia 
guar oóya: E TpiToV aUTÍ wa TOHAToS oUda, 
¿xouvoa Se Suvápeis GAAMaAS: TVS UrreppoMoboas 
dauparI, Trodnyel. 

KA. Naí, ToUÚTO pév ÁáVAYKN, TOUTOV Ev yé Ti 
SpÚdav yuxny Trávra Bidyelv. 

AO. “[Autoú 5% ápervov] Tautnv (5h) TR 
yuxny, site év áppaciv Exouvca muiv ñAlov dyel 
ps Ttois árraciv, site ¿fwdev, el0" ÓmOS el0” ÓTTO, 
Deov Tyelodar xpeov TávTa ÁVEpA. 1 TÓS; 

KA. Nat, TÓV yé Trou pm érri TO ÉOxaTov 
Sápry pévov ávolas. 

AO. ”Aotpwwv 5h Trépi TrÁVTOV kal aeAmvns, 
éviautóv Te kai unvóv xkal Tradóv Wpóv Trépl, 


tiva GÚAbov Aoyov époÚpev  TOV aúTOV TOÚTOV, 
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como una envoltura que es inteligible, sí, pero también 
imperceptible en absoluto para ninguno de los sentidos 
del cuerpo. Pues bien, con el entendimiento solo y con la 
razón concibamos acerca de él lo siguiente. 

CL. ¿Qué cosa? 

AT. Si al sol lo conduce el alma, no erraremos apenas 
al decir que ella hace una de estas tres cosas, 

CL. ¿De cuáles? 

AT. Que o bien está dentro de ese redondo cuerpo vi- 
sible y es desde allí desde donde rige en todas direcciones 
al tal objeto del mismo modo que a nosotros nos lleva a 


todas partes el alma que hay en nosotros; o se ha procu-. 


rado para sí, de alguna parte exterior, un cuerpo de fuego 
o de algún género de aire, como es opinión de algunos, y 
así puede empujar por la fuerza un cuerpo a otro; o bien, 
en tercer lugar, está ella desprovista de cuerpo, pero ejerce 
su conducción por disponer de alguna otra clase de poten- 
cia maravillosa en extremo. : 

CL. Si, ello es forzoso, que sea una de estas tres cosas 
lo que haga el alma al conducirlo todo. 

AT. Pues bien, esta alma, bien sea que se nos muestre 
como trayendo la luz a todos desde el sol en que va como 
en un carro, o bien desde fuera, o bien como quiera que sea, 
menester es que toda persona considere que es una divi- 
nidad. ¿O qué otra cosa cabe? 

CL. Sí; por lo menos, digo yo, el que no haya llegado 
al más extremo grado de insensatez. 

AT. Pues entonces, con respecto a los astros todos ya 
la luna y a los años y meses y a las estaciones en general, 


¿qué otra cosa diremos que esta misma, es decir, que, una 
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os émreiSf W“uXN iv T yuxal TávTOV TOUTOV al- 
Tic1 Ep ca, yadai De TÁCaV perrv, deoús aú- 
Tús elvor proopev, site év owuadciv ivoloar, ¿a 
Svta, kocpoUoiv TrávrTa oUpavóv, elite ÓTT TE Kal 
óros; ¿00 dotis Tata ÓMoAoyóv Úrropevel ur 
dev elvar TrANpN TróvTa; 

KA. Ok ¿otiv oÚTOS, 0 Étve, TAPpaAaPppovév 
oúSeis. 

AO. Tú pév Toívuv uh vopizovti Beous év TÁ 
Trpóo dev xpóveo, dd MéyIAAE Te kad Khewia, elrróv- 
Tes Ópous TraMarro peda. 

KA. Tivas; 

AO. *H SiSdokeiv Rus ws oUK ópOs Ayo- 
pev TIDEpEvVO! wUXhvV yéveorv drrávtow elvas TrpWw- 
Tnv, kad TÁGAAMA Órroca TOÚTOV OUVETÓ MEVA: ElTro- 
pev, Y uh Suvánevov Pédtri0v Aéyeliv ñhuódv, ñpiv 
Treideodor kai 3%v deous hyoupevov els TOvV Erridor- 
Trov Píov. póuev ouv elre ixavés Sn tos oUx 
fyoupévors deous sipikapev bs elolv Beoí, elre Errr- 
SeWs. 

KA. “HkioTúá ye, O Etve, Távrow Emideós. 

AO. Toúro1s pév Ttoívuv fiv TÓ Aywv Tédos 
Exétto: TÓV Sé Myouevov ev Seoús elvar, Uñ ppov- 
Tizeiv Sé autoUs TV GvbpwTTIVWV TPAYHÁTOV, 
Troapapuénteov.. «WN ápiore 5», pópev, «Or pév 
TyR deoús, CUY y éveiá Tis lows de Bela Trpós TÓ gUp- 
putov dáyel TIpGv kad vopízeiv elvor kakóv € 
ávéporrov «al ásixov tuxal iSia kal Snuocia, 
GAnBeia pév ouk suúdSaluoves, Sóais Sé eúSao- 
vizópevar opóbpa AA oúK ¿puedWs, áyouvol de 
TrpOs Goéperow, Ev Te povoals oUK ÓpdAs Úpivoú- 
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vez que ha resultado que es un alma o varias almas las 
causantes de todo ello, almas buenas en cuanto a toda ex- 
celencia, habremos de convenir en que ellas son divinida- 
des, y ello tanto si es residiendo en cuerpos, como en el 
caso de los animales, o de otra manera cualquiera como 
ponen orden en el universo entero? ¿Habrá quien, convi- 
- niendo en esto, soporte el oír que no está todo lleno de di- 
vinidades (7)? 

CL. - No hay nadie, ¡oh, extranjero!, que esté tan mal de 
la cabeza, 

AT. Pues bien, al que hasta ahora no creía en los dioses, 
¡oh, Megilo y Clinias!, impongámosle unas COnSaciones y 
dejémosle sin más, 

CL. ¿Cuáles? 

AT. Que, o nos demuestre que no tenemos salón al su- 
poner que el alma es el primer origen de todas las cosas, 
ni tampoco en todo lo demás que dijimos como consecuen- 
cia de ello, o bien que, si no puede explicarse mejor que 
nosotros, nos haga caso y viva creyendo en los dioses du- 
rante el resto de su vida. Veamos, pues, si al haber mos- 
trado a quienes no creen en los dioses que existen dioses 
lo hemos hecho de modo adecuado o deficiente. 

CL. Nada de deficiente, ¡oh, extranjero! En modo al- 
guno. 

AT. Pues bien, tome fin con ello nuestra argumenta- 
ción con respecto a estos hombres, Y al que crea que hay 
dioses, pero que no se cuidan de los asuntos humanos, hay 
que amonestarle, «Mi buen amigo —digámosle—, el creer tú 
en los dioses es debido a que tal vez alguna afinidad de or- 
den divino te conduce a lo connatural para que lo estimes y 
creas en su existencia; pero son las fortunas privadas o 
públicas de hombres malos e injustos, que en realidad no 
son felices, pero son tenidos por tales de modo excesivo e 
inmoderado, las que te llevan a la impiedad al ser indebi- 
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pevor ápa kad Ev Travrtolois Aóyols. % kal Trpos 
TéMos Tows ávBpoTroUS Epóv ¿AdÓvras ynpatous, 
TaiSas rralSWwv karadirróvras dv tias Tas peyl- 
OTALS, TApárTT" TÁ vúv Ev árrao1 ToUTOIS lSwv, 
51” óxors aiodónevos % kad Travrárraoiv autos aú- 
TÓTTNS, TpOTTUXAS TOMÓ áceBn udárov kai Sel- 
vów yevopévov tioiv, 51 ayre TaÚTA Ex OpIKpóv 
els Tupavvidas TE Kai TÁ péyiOoTA GpikopévoUS" 
TóTE Sid TávTA TÁ TOL0ÚTA 5hA0sS El péppeodar pév 
Beoús ds abríous duras TóÓvV TOLOÚTOV 51% OUVYyé- 
verav oUÚK Av ¿déAwv, áyópevos Se ÚtTO TE GAO Y las 
Gápa kald oU Suvápevos Suoxepalverv Beoús, els. TOÚ- 
To vúv TÓ Trádos ¿AmAUdAS, Hor” selva ev. Sokeiv 
aúroUs, TÓV Se ÍvOpoTrivov xarappovelv kal Ápe- 
Aeiv Trparyuádrav. iva oúv uh érrl peizov ¿An 001 
TrádOS Trpós Goéferav TO vúv Trapov Soya, «AA, 
éóv Tros, olov d«rroBiorrourrioacdar Ayols auto 
Trpocióv yevo peda Suvaroí, TrelipW peda, O'UVÁYAV- 
Tes TOV ÉEEñs Adyov (Y TrpOs TÓV TÓ TaApáTTAV OUX 
hyoúpevov Beous ¿£ «pxñs Siermepoavápeda, TOUTC 
TA vVÚV Tporxproaodar». ouS, Y Kdevia Te karl 
MéyiAde, ÚtrEp TOÚ véou kabdrrep év Tois Éurrpo- 
odev Srroxpivópevo: SiaSéxeode: áv Sé Ti Suako- 
Aov EutrimtI] TOTS Adyols, ty OPÓV WOTTEP VUV- 
57 Sefápevos SiaBiBd TOV Trorapóv. 

KA. ”Opbós Atyers kai oú Te oÚTO TOÚTA Ep, 
Trormoopév Te Rueis els TO Buvaróv « Atyels. 

AO. *AAMX oÚSév Táx' dv lows ein xa Aerrov 
évSelcacdar TOUÚTO ye, Os érripedels opikpóv elolv 
Beol oUx ÁTTOV T TÓV peyédel SipepóvtTov.  fkouvE 
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damente cantadas en los poemas o en los discursos de toda 
indole. O tal vez será que, al ver a hombres que llegan a la 
meta de la senectud en medio de los más grandes honores 
y dejando tras de sí hijos de sus hijos, te trastornas enton- 900 a 
ces al comprobar en todos estos casos, bien porque lo hayas 
sabido de oídas o porque lo hayas visto de modo innegable 
tú mismo al ser testigo de algunos de los muchos crímenes y 
fechorías que se producen, que es precisamente gracias a 
esto mismo por lo que han llegado de humildes lugares a las 
tiranías y a los más altos cargos; y entonces se hace eviden- 
te que todas las cosas tales como esas son las causantes de 
que tú, no queriendo, en virtud de la afinidad, reprochar 
a los dioses el ser culpables de acciones semejantes, e im- 
pulsado también por la falta de sentido juntamente con b 
esa repugnancia a irritarte contra los dioses, hayas llegado 
ahora a esa situación en que crees que ellos existen, pero 
también que desprecian y se desentienden de los negocios 
humanos. Pues bien, para que no se convierta tu presente 
creencia en una más grave afección tocante a impiedad, 
antes bien, para que seamos capaces, si ello es posible, de 
así como conjurar el mal con palabras cuando se nos pre- 
sente, intentemos, enlazando la argumentación que ahora 
viene con la que en un principio dejamos expuesta en rela- 
ción con el que no creía nada en los dioses (8), servirnos 
ahora de ésta», Y tú, Clinias, y tú también, Megilo, repre- 
sentad, como en lo de antes, el papel del joven en las res- 
puestas; que, si sobreviene algo difícil en el discurso, yo 
os relevaré como hace poco (9) para ayudaros a pasar el río. 
CL. Dices bien: tú obra como dices y nosotros haremos 
lo mejor que sepamos cuanto indicas. 
AT. Pues bien, no sería tal vez nada difícil demostrarle 
a este hombre una cosa, y es que los dioses no se preocu- 
pan de lo pequeño en menor grado que de lo que sobresale 
por su magnitud. Pues él estaba presente, creo yo, y escu- 
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ydáp Trou kai Trapñv Tols vuvSh Asyopévols, ws 
áyadol ye dvtes TÁcoav áperiv TÍRV TÓvV TÓvTOV 
émpédeiav oikeioráTnvV aUTOV oUdNaAV KEKTNVTAL. 

KA. Kai opódpa ye érikouev. 

AO. To pera ToÚTO TolvuV Koh OUVEfETORZÓV- 
Tov Tiva Afyovtes «periv auTÓvV óyokdoyoÚpev aú- 
TOUS «yadoús elvar. pépe, TÓ Owppovelv voúv TE 
xexTñodal papev áperás, TX E” Evavria kaklas; 

KA. Oapév. 

AO. Ti Sé; «peris pev dvSpelaw elvas, Seidiaw 
De kakias; 

KA.  Tlávu uév oúv. 

AO. Kai Tú pév adoxpx TtoúTov, TA S¿ k0AAdA 
pñoopev; 

KA. *Aváyxn. ' 

AQ. Kai Tóv pev Trpoomkelv Ryuiv, eltrep, ÓTTO- 
oa phaúpa, deoís Sé oUTe péya oUTe ouIKpov TÓdV 
TOLOUTOV eTOV EpoUpev; 

KA. Kai Taúd" oúros óyokoyol trás Áv. 

AO. Ti5é, Guedeidv Te Kal Gápylav Kal TpUPTnV 
gis áperTv wuxAs Oñoopev, Y TÓS Atyels; 

KA 


Kad trás; 
AQ. "AAX eis TtoúvavtIiov; 
KA. Nat. 


AO. Tóávavtia Gpa TouTO1S eig TOUVAVTIOV; 

KA. Toúvavrtiov. 

AQ: Tioúv 5; TPUPÓvV kal «pens Ápyos Te, 
dv ó Trommths knoñor kodoúporo! páñiora elkedov 
gpaokev elvas, yiyvorr” áv [6] toroÚTOS TrÁs ÁUiv; 

KA. *OpBóTará ye eitrov. 

AO. Oúxoúv TÓvV ye Beóv oú prtéov Exelv ñBos 
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chando cuando se dijo hace un momento que ellos, por 
ser buenos en cuanto a toda excelencia, tienen a su cargo 
el cuidado de todas las cosas como tarea que les es suma- 
mente adecuada. 

CL. ¡Pues claro que lo oyó! 

AT. Entonces, que a continuación examinen en co- 
mún con nosotros a qué clase de excelencia de ellos nos 
referimos cuando convenimos en que son buenos, Veamos: 
¿el ser sensato y el tener conocimiento decimos que son 
partes de la virtud, y las cualidades contrarias que lo son 
de la maldad? 

CL. Lo decimos. 

AT. ¿Y qué? ¿Que el valor lo es de la virtud y la cobar- 
día de la falta de ella? 

CL. Desde luego. 

AT. ¿Y unas de estas cosas decimos que son vergonzo- 
sas, y otras que son buenas? 

CL. Por fuerza. 

AT. ¿Y que de esto nos toca a nosotros, si acaso, todo 
lo que sea malo, mientras que de los dioses diremos que 
no tienen que ver ni poco ni mucho con cosas tales? 

CL, Tampoco eso habría nadie que dejara de admitirlo 
en esta forma, 

AT, ¿Pues qué? ¿La negligencia, la indolencia y la mo- 
licie las contaremos como virtudes del alma, o qué dices 
a ello? 

CL. ¿Y cómo vamos a contarlas? 

AT. ¿O más bien haremos lo contrario? 

CL. Si, 

AT. Y entonces, ¿lo contrario a estas cosas lo pondre- 
mos en la parte contraria? 

CL. En la contraria, 

AT. ¿Y qué? ¿Todo el que sea flojo, negligente e indo- 
lente será para nosotros tal como el que decía el poeta (10) 
que era extremadamente parecido a un zángano sin aguijón? 

CL. Y con mucha razón lo decía. 

AT. Luego no se puede sostener que el dios tenga un 


90l a 


173 


TOLOÚTOV, Ó yé TO1 AUTOS Mrael, TÚ TÉ TL TOLOUTOV 
p0iyyeodar Treipcoévco OÚK ÉTTITOETTTEOV. 

KA. OU pev 51 TróÓs ydp dv; 

AO. “Wi 5ñ Trpooñxel pév Trpdrrreiv Kad érripe- 
Asiodar BiapepóvTOS TIVOS, Ó DE TOUTOU ye voÚs 
TóÓv pév peyóádov Empuedeitar, TÓvV opikpódv Se 
Guedei, karrá tiva érrarvoUvteS TÓV ToLOÚTOV A0yov 
oúK Gv Travtórmrao! TrAnmuuedoluev; oxorrópuev Se 
Se. Gp" oú kara Suo sldn TO TOL0ÚTOV TpáTTEl 
ó Trpdrrov, ere Des sir” AvBpwTros; 

KA.  Tloíco 58 Atyopev; 

AQ. *H S1apépov oúSiv olópevos elvar TÁ ÓAw 
ápedoupévov TV OpIKpúv, TY Pabupia xa TpUpPñ, 
sei Siapépel, O De Gápedel. T ¿otiv áAAO0S TrwS Yl- 
yvopévn dude; ou yáp Trou ÓTav ye áDUVaTOv 
Y Tv «rrávrov émpeleiodar, tóTe G4pédela EoTal 
TÓvV opikpóv Y peyádov, ph émipeloupévo dv 
AGv Suvápel Deós Y pados Tis dv ¿Aurrhs «al un 
Suvaros émipedeiodor ylyvn Tal. 

KA. Tlós ydp dv; 

AO. Núv 57 5u” Óvtes Tpiolv ñulv oo drro- 
kpiváodwoav ol deous ev áupórepor OuoAo0yoUv- 
Tes elvor, TaporrnTtods Di Errepos, Ó Se d1icAeis TÓV 
ouikpóv. TrpóTov pév Beous ÁupotEpol pare yl- 
yvwokeiv kal ópáv kai dove TrávtTa, Aabeiv Se 
aútoUs ouSev Suvatov elvoa TÓvV ÓrTooov sioiv ai 
atobñaeis Te kai émoripar TauTN Aéyere Exelv 
TUTO,  TÓS; 

KA. Oúros. 

AQ. TiSé Súvacdca TrávTaA ÓTOSOV ay Suva- 
pis ¿oriv dun tois Te kai ádavdTo1S; 

KA. Tlós yWp oú cuyxophoovral xal TOÍTA 
oúTOS Exelv; 
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carácter igual que aquel a quien él mismo odia, ni tampoco 
hay que permitir a nadie que intente decir nada semejante. 

CL. Claro que no. ¿Cómo iba a ser posible? 

AT. Pues bien, cuando, incumbiéndole a uno especial- 
mente ocuparse y preocuparse de alguna cosa, se cuida 
su espíritu de lo grande, pero desentendiéndose de lo pe- 
queño, ¿en qué sentido podríamos alabar al tal sin come- 
ter un completo error? Considerémoslo así: ¿acaso no son 
dos las formas en que puede obrar todo aquel, bien sea un 
dios o bien un hombre, que actúe del modo dicho? 

CL. ¿A qué nos referimos? 

AT. A que actúa, o bien creyendo que no tiene impor- 
tancia en cuanto al total el hecho de que lo pequeño sea 
desatendido, o desentendiéndose, por pereza y flojedad, 
aun convencido de que sí la tiene. ¿O es que existe algún 
otro modo en que pueda producirse esa negligencia? Por- 
que, en el caso de que sea imposible preocuparse de todo 
a la vez, en ese caso no habrá, creo yo, negligencia en cuan- 
to a lo pequeño ni en cuanto a lo grande por parte de aquel 
dios o vil mortal que no atienda a aquello de lo cual la ca- 
rencia de fuerza no le ponga en condiciones de ocuparse, 

CL. ¿Cómo ha de haberla? 

AT. Pues bien, que nos respondan ahora a nosotros 
tres esos dos que, creyendo ambos que existen los dioses, 
opinan, el uno que se dejan ablandar (11) y el otro que se 
desentienden de lo pequeño. En primer lugar, ¿decís uno 
y Otro que los dioses lo conocen y lo ven y lo oyen todo, 
y que no es posible que se les pase inadvertido nada de 
aquello de lo cual hay percepción o conocimiento? ¿Decís 
que esto es así, o de qué otro modo? 

CL. Así, 

AT. ¿Y qué? ¿Que son capaces también de hacer todo 
aquello para lo cual puedan estar capacitados cualesquiera 
mortales o inmortales? 

CL. ¿Cómo no van a convenir igualmente en que ello 
es así? 
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AO. Kai prv dáyadoús ye kal ápiorous Hpo- 
Aoyíkapev auroús elvar trévre ÓvTES. 

KA. 2pó5pa ye. 

AO. “Ap' oúv oú paduula pev xal TpUEPA ASU- 
varTov aúTtoUs OMokdoyelv TrpárTTEV OTIOÚV TÓ TrA- 
párrav, dvras ye olous óuoAoyoÚpev; Seidias ydp 
Exyovos tv ye ñpiv ápyia, padunia Sé ápylas kad 
TPURÍs. 

KA. *Aldmdiorara A£yels. 

AO. ”Apyíiqa uév 5h xal fadunia oúSels dpuedel 
dev: oU yáp péTECTIV AUTO Trou Serias. 

KA. *Opbotara Atyels. 

AO. Ouxoúv TO Aorrróv, eltrep GpedoUo! TÓV 
opikpúv kad óAyov TÓv Trepi TO TTAV, T yryvo- 
OKOVTES WS TO Traápdrrav ouSevos TÓV TOJOUTOV 
emippedelodor Sel, SpGev Av TOUÚTO, $ TÍ TO Aorrróv 
TTARV TÁ yryvbokev ToUVavrÍov; 

KA. Oúdév. 

AO. Tlórepov oUv, 0 ápioTe «al Pédriore, 
0Ópév os Atyovta ws 4yvooUvTAs Te karl Séov érrl- 
pedelodor 51” yvoiaw G«pedoUvTaAS, T YIyVWOKOV- 
Tas Óri Sei, kaBórrep ol paudótaror: TÓvV AvBpWw- 
Trov Aéyovtar Tro1siv, sidóres KAMA elvor Perico 
Tpárteiv Mv Sh TrpdárTovow, Sid Tivas rras So- 
vóv Y Aurówv oú Trotelv; 

KA. Tlós yXdp Qv; 

AO. OúxoUv 57 TÁ ye GvdpowTIVA TpKy para 
TñS TE Eupuxou peréxel púoews ápa, kal deocepé- 
OTATOV AUTO É0T1 TÓVTOV ¿Www AvOpwTTOS; 

KA.  ”Eoike yoÚv. 

AO. Oeóv ye univ kripará papev elvor TÁVTA 
ótrooa OvnT . 3%a, Wvrrep kal Tóv oUpavov dgAov. 

KA. Tlós yWXp oÚ; 

AO. *H5n tolvuv opikpW T peyáda TIS pÁTO 
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AT. Entonces, hemos reconocido los cinco que somos € 


que ellos son buenos, y más aún, que son los mejores que 
puede haber. 

CL. Exactamente. 

AT. ¿Y no será, pues, imposible conceder que hagan 
ellos absolutamente nada con pereza y molicie, al menos 
si son tales como reconocemos? Porque, entre nosotros por 
lo menos, la indolencia es hija de la cobardía, y la pereza 
de la indolencia y la molicie. 

CL. Gran verdad es lo que dices. 

AT. No hay, por tanto, entre los dioses ninguno que 
se despreocupe por indolencia ni por pereza; pues nada 
tienen que ver, creo yo, con la cobardía, 

CL. Tienes mucha razón. 

AT. Entonces nos queda que, si se desentienden de lo 
que hay de pequeño o de escaso en la totalidad, o lo harán 
porque sepan que no es en manera alguna necesario ocu- 
parse de nada que sea tal, o ¿qué otra cosa resta excepto 
lo contrario del conocer? 

CL. Ninguna. : 

AT. Entonces, ¿anotamos acaso, oh, el mejor de los 
hombres, que tú dices que ignoran y que es por ignoran- 
cia por lo que desatienden aquello de que deberían ocu- 
parse, o que, sabiendo que deben hacerlo, no lo hacen por 
causa de alguna debilidad ante el placer o ante la pena, 
como se dice que actúan los peores de entre los hombres 
aun cuando conozcan que es mejor obrar de otra manera 
que como ellos obran? (12) 

CL. ¿Cómo voy a decirlo? 

AT. ¿Y no es cierto que las cosas humanas participan 
de la naturaleza animada, pero que al mismo tiempo tam- 
bién es el hombre el que más venera a la divinidad de entre 
todos los animales? 

.CL. Al menos así parece. 

AT. Ahora bien, decimos que todas las criaturas mor- 
tales son propiedad de los dioses, a los cuales pertenece 
también el universo entero, 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Pues entonces, ya puede decir quien quiera que es- 
tas cosas son pequeñas o bien grandes para los dioses; pues 


902 a 


o 


o 


175 


Tara elvar Toís deoTs: oUuSeripos y dp TOTS KEKTN- 
uévors iuxs «pedeiv dv sin TrpocAkov, émipeleorá- 
To1s ye oÚ01 kacd áplorors. oxorrópev ydp 5h kai 
TÓS€ ET1 TrpÓs TOÚTOILS. 

KA.  Toó Troíov; 

AO. To trepí Te aio9íoecs «ad Suvápecos, Ap" 
oÚK évoavTÍcos MM Ao1w Trpós pgoravny kal xoAs- 
TTÓTNTA ÉOTOV TTEPUKÓTE; 

KA. Tlós Atyels; - 

AO. “Op3v pév Tróu kari kouelV TÁ TUIKPA xa 
Aerrotepov % TA peyáda, pépeiv Sé a kad kporeiv 
kai éripedciod0n TÓv ouikpúv kadl Óliyov Travti 
pGov A TÓvV ¿vavtÍWwvV. 

KA. Kai troAú ye. 

AO. ?larpúó Se mpocrerayuévov Ólov T1 depa- 
Trevelv, Poudopiévw kal Suvapévo TÓvV pév ueyá- 
Av: Emripedelodar, TOÓV topicov Se kal opikpóv 
áuekdoUvT1, ¿Es TroTÉ kAAGs AUTO TO Tráv; 

KA. OúSapós. 

AO. O phv oúdSe kuBepviiTaIs oUSE oTpaTn- 
yois oUS' oikovópols, oUS' aú trolv TroArrikois 
ouS' US TóÓw TOoLOUTOV oÚUSevi, xwpls TóÓv ÓAÍ- 


yov kai cupdv TroAAWx usyóhor oUSE yWp 


veu o uiKpdv TOUS peyáAous parc lv dio A- 
9ous eú keioda. 

-KA.. Tós yóe dv; 

AO. Mhñ Tolvuv TÓV ye. deov ¿Elbocopév 7 TOTE 
8vnTGSv Enuoupyóv paudótepov, ol TÁ TTpo0- 
kovta aúrols ¿pya, Ócwrrep áv «ueivous Wolv, 
Tó0O áxpiBéorepa kad TeAEÓTEPA MIA TÉXVI CHI- 
kpú xad peyáda drrepydgovtalr: Tóv Sé Vedv ÓvrTa 
TE COPWTOATOV Poudópevov T' Emriedeiodar kai Bu- 


902 d túóv pév codd.: pév England 


175 


ni en un caso ni en otro estaría bien que se desentendieran 
de nosotros quienes nos poseen, que, además, son más cul- 
dadosos y mejores que nadie. Pero consideremos también 
esta otra cosa amén de lo dicho. 

CL. ¿Cuál? 

AT. Lo relativo a la percepción y a la fuerza: ¿acaso 
no son estas dos cosas contrarias por naturaleza entre sí 
en punto a facilidad o dificultad? 

CL. ¿Qué quieres decir? 

AT. Que es más difícil, creo yo, ver y oír lo pequeño 
que lo grande, mientras que, en cambio, para todos es 
más fácil llevar y dominar y cuidarse de lo pequeño o de 
lo escaso que de lo opuesto a ello, 

CL, Mucho més. 

AT, Si a un médico le encargan que se cuide. de un 
cuerpo entero, y quiere y puede ocuparse de lo grande, 
pero se despreocupa de lo pequeño y parcial, ¿llegará jamás 
a ponérsele bien el todo? 

CL. De ningún modo. 

AT. Ni tampoco para los pilotos ni generales ni admi- 
nistradores, ni para los políticos de ninguna clase, ni para 
ningún otro de este tipo de personas podrá haber lo mucho 
ni lo grande sin lo poco ni lo pequeño; es más, ni siquiera 
los canteros dicen que quedan bien puestas las piedras 
grandes sin las pequeñas. 

CL. (¿Cómo van a quedar? 

AT. Pues no pongamos jamás a la divinidad por de- 
bajo de los artesanos mortales suponiendo que, así como 
éstos, cuanto mejores son, con tanta mayor precisión y 
perfección realizan, dentro de una misma técnica, lo peque- 
ño como lo grande en las obras que les son propias, en 
cambio, la divinidad, que es lo más sabio que hay y que 
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vápevov, dv pev pGov Rv Empelndñvor ouikpv 
Svtow, unSauñ émipeAsiodor kKoddTTEp Apyóv 1) Se1- 
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KA. Mnóauós Sógav TOLOTNV mepi dev, 
Eéve, «rrodex pedo ouSauA ydp oUte Óciov our” 
«Andés TO Siavón ta Siavooíued” Av 

AO. AokoÚpev Sé por vúv An uUGAMOTOA ME- 
Tpivos SisidéxBoL TÁ prhccria TÁsS Gpedelas Trépr 
Beóv. 

KA.  Nad. 

AO. TG ye PBiágeodo1 Toís Aóyors ÓpoAoyeiv 
aútov uh Atyeiv ÓpdWs: Emuwdódv ye uv Trpogdel- 
odaí por Soxel púbov Er1 TiVóv. 

KA.  TToíwv, Hyadé; 

AO. Tleilwpuev TÓV veavíov Tols Aóyo1s s TÓ 
ToÚ Travrós Emipedoupévo Trpós TRv oornpiav Kad 
áperiv TOÚ A0u TávT" ¿ori OUVTETAY MEVA, Dv 
xkal TÓ pépos els Súvapiv ÉxaoTov TÓ TrpooíKkov 


-TáCxel kai trotei. TOÚTOILS S' eiolv ÁpxovTES Trpoo- 


TeTaryuévor ExdoTo1rs érri TO gUIKpóOTaATOV Áel TrÁ- 
8ns kadl Trpúgeows, seis pepriopov TÓV Eoxarrov Tékos 
«rreipyacpévor: «“(Wv Ev kacl TO TÓV, Y IXÉTAE, MÓ- 
prov els TO TGV OUVTEÍVEL BñéTrov del, kalmrep Tráv- 
THIKPov Y, dot Se MAnBev Trepl TOÚTO AUTO ws 
y éveors Evexa Exelvou ylyvetal TÁOOA, ÓTros ñ TÓ 
TOÚ Travtos Pico UTTSPxouoa eúSal oov oucia, oÚX 
évexa coÚ yryvoutvn, ou 5” évexa éxelvou. TrÓs 
ydap larpos kal TÁs Evrexvos Enuroupyós Travrós 
uév Evexa TÓVTA Epydázeral, TpOs TO kO1VÍ TUVTEÍ- 
vov PéAticTOV Lépos rv Evexa ÓA0U kad oUx óAovV 
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está dispuesta y capacitada para cuidarse de todo, se va 
a ocupar de lo grande, pero no, cual si fuera un ser indo- 
lente o cobarde que se echara atrás ante los trabajos, de 
aquellas cosas a que, por ser pequeñas, es precisamente 
más fácil el atender. 

«CL. En modo alguno, ¡oh, extranjero!, admitamos una 
semejante creencia en torno a los dioses; pues no sería 
nada piadosa ni verdadera la idea que en tal caso nos for- 
mÁSemos, 

AT. Y ahora ya me parece a mí que le hemos razonado 
de modo muy adecuado al que eche en cara a los dioses su 
negligencia, 

CL. Sí, 

AT. Y además, forzándole con argumentos a recono- 
cer que él no tiene razón. Pero me parece que además de 
ello le serán precisas asimismo otras palabras que cautiven 
su espíritu. 

CL. ¿Cuáles, amigo mio? 

AT. Convenzamos al muchacho con argumentos tam- 
bién de que el que se ocupa del universo tiene todas las 
cosas ordenadas con miras a la preservación y a la vir- 
tud del total, mientras que cada una de las partes de éste 
se limita a ser sujeto u objeto, según sus posibilidades, de 
lo que le sea propio. Y cada una de estas cosas, hasta en la 
más pequeña escala, tienen en cada acto o experiencia unos 
regidores (13) encargados de realizar un perfecto acabamien- 
to incluso en la más mínima fracción. «Pues bien, una 
de estas porciones es la tuya, ¡necio de til, que tiende hacia 
el todo y a él mira siempre, aun siendo tan pequeña como 
es; pero lo que pasa es que tú no comprendes, en relación 
con esto mismo, que no hay generación que no se produzca 
con miras a aquello, para que haya una realidad feliz en 
la vida del todo, y que la generación no se produce en 
interés tuyo, sino que eres tú el nacido en beneficio de ello. 
Porque no hay médico ni artesano manual que produzca 
nada sino con miras al todo, haciendo no el total en función 
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pépous Évexa drrepyógeror ou Se dyavakreis, 
áyvoúv Órry TO Trepi dé ÁpioTov TÁ TravTi gUp- 
paíver kal col kara Súvapuv TRv TRAS komwñAs yevé- 
oews. émel Se del ywuxh ouvTeTayuévn oWwpor: 
TOTÉ pév ÁAA0G, ToTE SE ÁAAMO, peTafddde trav- 
olas perapodxs 51” taurhv A Si” Erépoav wuxryv, 
oúSiv áAMO Epyov TÁ TrerteUTF Acimreros TrARv pe- 
Taribévol TÓ hév Apewvov Y y VÓLEVOV %0os els PeA- 
TÍ TÓTTOV, xelpov Sé eis TOV xelpova, Karrd TÓ Trpé- 
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Ay xóv y». 

KA. TIA Atyets; 

AO. “Hrmrep Gv ¿xo faorovns émipedelos 
Beois TÓvV TrávTOw, TAÚT por SokÁ ppázemw. el 
pév yáp un Trpds TÓ óAov áel PAémrov TrAdrro1 
TIS Heracoxntarizov TX TrávIa, olov ¿x Trupós 
Úúdowp Euyuxov, kad ph oúprmolAa EE évos A Ex 
TroMóv Ev, motas % Seurépas % «ad Tpitns ye- 
vécews pereidnpóta TrAmdeow Gárreip” dv eln TÍñs 
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pacravn TÁ TOÚ Travtós érriedoupévo. 

KA.  Tlós aú Atyels; 

AO. “Wóe. érmeidiñ koreiSev Apdv Ó Paci- 
AeUs Enyuxous oucas Tks Tpáges Írráoas Kal TroA- 
Any ev dperiv ¿v aútais ovcav, TroAAmv Si ka- 
kiav, GávowAebpov Sé dv yevópevov, SAA” oúx aridw- 
viov, wuxhv Kal oóua, kadórrep ol xarrá vópov 
Ovtes OeoÍ —y éveors yáp oúx áv Trote ñv 3H 
árrodopévou TOTO Barrépou —xad TÓ piv Woe- 
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TÓ SE kaxov PBAdrrrew TaUrTa TróvrTa ouviSWv, 
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de la parte, sino en función del todo la porción encaminada 
a lo que, en general, sea mejor; pero tú te irritas, y es que 
no sabes que lo que hay en ti de más conveniente para el 
todo resulta serlo también para ti en virtud de la comu- 
nidad de vuestra generación. Y puesto que el alma, unas 
veces unida a un cuerpo y otras a otro, está constante- 
- mente sometida a toda clase de cambios bien por sí misma 
o bien por obra de otra alma, no le queda más tarea al 
jugador de chaquete (14) sino la de cambiar el carácter que 
se haya hecho mejor a otro lugar mejor, y el que se haya 
hecho peor, a otro peor, y todo ello de acuerdo con lo más 
adecuado a cada uno de ellos, con el fin de que obtengan 
el destino. que les corresponda». 

CL. ¿A qué te refieres? 

AT. A la manera tan fácil en que se ejerce el cuidado 
de todas las cosas por parte de los dioses: eso es lo que creo 
poder mostrar. En efecto, si fuera uno a moldear las dis- 
tintas cosas sin tener constantemente la vista fija en el 
todo, es decir, transformándolas, como si se creara agua 
dotada de vida a partir del fuego (15), en lugar de limitarse a 
formar muchas cosas con una o una con muchas, en ese 
caso ocurriría que, cuando hubieran alcanzado la primera 
y la segunda e incluso la tercera generación, se habría 
hecho infinita la multiplicidad en el sistema de transfor- 
maciones; mientras que, tal como sucede en realidad, es 
admirable lo fácil que le resulta al que se cuida de todo. 

CL. Pero ¿qué es lo que también esta vez quieres decir? 

AT. Lo siguiente: cuando se percató nuestro rey de que 
en todas las acciones hay alma, y de que en ellas hay mu- 
cha bondad, pero también mucha maldad, y de que el 
alma y el cuerpo, una vez nacidos, forman algo que no es 
eterno, como los dioses legalmente reconocidos (16), pero 
sí indestructible, pues no habría generación de seres vivos 
una vez que se hubiera destruído cualquiera de ellos dos; y 
cuando observó que hay un elemento siempre naturalmente 
dispuesto a beneficiar, que es cuanto de bueno hay en el 
alma, y otro malo que tiende a dañar; al comprender todo 
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esto, repito, se dedicó a discurrir dónde habria de quedar 
puesta cada una de las partes para procurar, de la manera 
más fácil y mejor, que venza la virtud y sea derrotada la 
maldad en el todo. Y en efecto, tiene ya dispuesto, en 
relación con todo ello, qué clase de posición debe ir a ocu- 
par y qué lugares a habitar en cada caso lo que sea de una 
- manera o de otra. Ahora bien, en cuanto a la generación 
de una u otra índole, de eso-nos ha dejado la responsabi- 
lidad (17) a las voluntades de cada 'uno de nosotros; pues, 
según la forma en que cada cual desee y según como sea 
uno en cuanto al alma, así poco más o menos es como en 
cada caso nos hacemos todos nosotros por regla general. 

CL, Al menos es probable que así sea. 

AT. Cambian, pues, todas cuantas cosas participan de 
alma, y la causa de sus cambios la tienen en sí mismas, y 
al cambiar se mueven según la ordenación y norma del 
hado. Y si cambian menos, es decir, en aspectos poco im- 
portantes de sus caracteres, en ese caso se trasladan por la 
superficie de la tierra, mientras que, si se transforman en 
mayor grado e inclinándose más a la maldad, entonces 
van a lo profundo y a los llamados lugares de abajo, como 
el Hades y otros sitios semejantes a éste, cuyos nombres, 
al ser pronunciados, bastan para aterrar y hacer soñar 
tanto a los vivos como a los disgregados de sus cuerpos. 
Y si un alma, en virtud de su propia voluntad o de un 
trato que se haya hecho preponderante, llega a alcanzar 
un grado todavía mayor de maldad o de bondad; pasará 
entonces a un lugar especial cuando, por haber entrado 
en relación con un género de virtud divina, se haya hecho 
ella igualmente divina en modo también especial, y será 
trasladada así a algún otro sitio mejor; y cuando ocurra lo 
contrario, también en dirección contraria irá a establecer su 
residencia. «Tal es el decreto de los dioses que ocupan el 
Olimpo (18), ¡oh, niño o muchacho que crees ser desatendi- 
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do por los dioses! Que el que se ha hecho peor vaya a unirse 
a las almas peores, y el mejor que vaya hacia las mejores, 
y que tanto en la vida como en cualquier clase de muerte 
haga y padezca lo que es natural que se hagan mutuamente 
los semejantes entre sí. Este decreto de los dioses no hay 
miedo de que jamás te jactes de haberlo eludido ni tú ni 
: tampoco ningún otro que haya caído en infortunio; pues 
ha sido implantado con preferencia sobre todos los de- 
más decretos por quienes lo implantaron, de modo que es 
necesario tener el mayor cuidado con respecto a él. Porque, 
en lo que a ti toca, no temas que jamás se desentienda él 
de ti: ni aunque fueras tan pequeño como para poder su- 
mergirte en las profundidades dela tierra o te pusieras 
tan arriba como para llegar volando hasta el cielo, No, 
sino que les pagarás la pena adecuada o durante tu perma- 
nencia aquí, o después de tu viaje al Hades, o bien cuando 
hayas sido transportado a un lugar aún más horrible que 
éstos. Y lo mismo se te podrá decir sobre aquellos de quie- 
nes tú, por haberles “visto. convertirse de pequeños en 
grandes por medio de impiedades o de acciones semejantes, 
pensabas que habían pasado de desdichados a felices, y 
en cuyos actos, como en un espejo, creíste ver reflejada la 
indiferencia por parte de los dioses hacia- todas las cogas, 
y ello porque no sabías cómo la aportación de ellos venía 
a unirse al todo. Y esta aportación, ¿cómo no vas a pensar, 
oh, el más audaz de los hombres, que es necesario cono- 
cerla? Pues quien no la conozca, ni verá jamás ni aun en 
líneas generales, ni será capaz de aportar una opinión con 
respecto a la vida por lo que toca a la dicha o al destino 
infeliz. Si Clinias, aquí presente, y todo este senado (19) nues- 
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necesitas aún de algún otro razonamiento, escúchanos 
cuando hablemos con el tercero, si es que hay algo de sen- 
tido en ti. Porque el hecho de que existen dioses y de que 
se preocupan de los hombres es cosa que yo diría que ha 
sido demostrada de manera no enteramente mala; pues 
bien, eso otro de que los dioses se dejan ablandar recibiendo 
regalos de los pecadores, esto no se le puede admitir a 
nadie, sino que hay que refutarlo por todos los medios de 
que dispongamos». 

CL. Tienes mucha razón; obremos como dices. 

AT. ¡Ea, pues, en nombre de estos mismos dioses! ¿De 
qué modo se nos dejarán ablandar si es que en realidad se 
dejan? ¿Qué son, cómo son quienes tal hacen? Es forzoso, 
creo yo, que sean gobernantes quienes han de regir perpe- 
tuamente el universo entero. 

CL. Así es. 

AT. Pues bien, ¿a qué clase de gobernantes se parece- 
rán? O mejor, ¿quiénes se les parecerán de aquellos a quie- 
nes. nos resulta posible comparar con ellos como a lo 
que es menor con lo mayor? ¿Serán, acaso, en algún modo 
semejantes a ellos los aurigas de carros que rivalicen entre 
si o los pilotos de navíos? O tal vez se les pueda parangonar 
con los jefes de un campamento; o quizá será posible que se 
parezcan a médicos prevenidos, en relación con el cuerpo, 
contra la guerra que promueven las enfermedades, o a cam- 
pesinos que esperan con temor las usuales temporadas des- 
favorables para la producción de plantas, o a cuidadores 
de rebaños. En efecto, puesto que hemos convenido entre 
nosotros en que el cielo está lleno de muchas cosas buenas, 
y en que también lo está de otras contrarias a ellas, y en 
que son más las que no son buenas, habrá, pues, de ser 
interminable, diremos ahora, la tal contienda, que hará 
precisa una extraordinaria vigilancia, y en la cual serán 
aliados nuestros los dioses, e igualmente los genios, 
así como, en cambio, nosotros por nuestra parte también 
de los dioses y de los genios somos propiedad. Y lo que 
nos corrompe es la injusticia y la insolencia unida a la in- 
sensatez, y lo que nos preserva, la justicia y la templanza 
ligada a la cordura: virtudes que habitan en las potencias 
anímicas de los dioses, pero de las cuales pueden discernirse 
claramente ciertos pequeños vestigios que residen aquí, 
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entre .nosotros. Mas hay algunas almas que, habitando en 
la tierra, se han hecho con ganancias injustas; almas como 
las de las fieras, claro está, que se echan sobre las de los 
guardianes—bien sean éstos perros, o pastores, o incluso 
los más excelsos dueños que pueda haber—e intentan se- 
ducirles con lisonjas orales o conjuros y plegarias de una 
clase o de otra para que, como dice el cuento que cuentan 
los malos, les sea posible abusar de los demás hombres sin 
haber de sufrir nada desagradable por ello. Y afirmamos 
que el vicio que hace un momento citábamos, el afán de 
abusar, es, en algún modo, lo que en los cuerpos carnales 
se llama enfermedad, y en las estaciones y períodos del 
año epidemia (20), y también eso mismo que en las ciudades 
y regímenes políticos se designa, con un cambio de nombre, 
como injusticia. 

CL. Desde luego que sí. 

AT. Tales son, pues, las palabras que será forzoso que 
emplee el que diga que los dioses son siempre indulgentes 
para aquellos de los hombres. que sean injustos u obren 
injustamente con tal de que se les reserve una parte de lo 
ganado por la injusticia; como si los lobos reservaran una 
pequeña porción de su botín a los perros y éstos, amansa- 
dos por el regalo, les permitieran rapiñar los rebaños. ¿No 
es esto lo que sostienen quienes andan diciendo que los 
dioses se dejan ablandar? 

CL. Eso, en efecto. 

AT. .¿Como cuáles, pues, de los guardianes menciona- 
dos podría cualquiera de los hombres conjeturar, sin hacer 
el ridículo, que se comportan los dioses? ¿Acaso como pilo- 
tos que, zozobrando ellos también en el vino de las liba- 
ciones y en la grasa (21), hicieran naufragar a la nave y a 
los marineros con ella? ; 

CL. De ninguna manera. 

AT. Ni tampoco, desde luego, como aurigas que, ali- 
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neados para una carrera, se dejaran sobornar por un regalo 
y cedieran la victoria a otros carros. 

CL. Horrible comparación sería la que ia 
si dijeses esas Cosas. 

AT. Ni como generales, médicos ni labradores, ni como 
ningún género de perros seducidos por los lobos. 

CL. Ten tu lengua. ¿Cómo ha de ser? 

AT.' Pues bien, ¿no es cierto que los dioses todos son 
guardianes más excelsos que ninguno y que custodian lo 
más importante que para nosotros puede haber? 

CL. Claro que sí. : 

AT. Entonces, ¿diremos que quienes guardan las más 
nobles cosas, sobresaliendo también ellos por su excelencia 
en punto a vigilancia, van a ser peores que los perros o que 
los hombres de mediana condición, que no serían capaces 
de traicionar a la justicia ni aun a cambio de dones que 
les fueran implamente ofrecidos por hombres inicuos? 

CL. En modo alguno. No es aceptable el dicho; y cual- 
quiera que se aferre a esa opinión correrá peligro de ser 
tenido, con grandísima razón, como el más malvado e im- 
pío de todos los impíos cuantos practiquen cualquier forma 
de impiedad. 

AT. Entonces, las tres cosas propuestas: que existen 
dioses, que se cuidan de las cosas y que es absolutamente 
imposible que se ablanden contra la justicia, ¿declaramos 
tal vez que han sido suficientemente demostradas? 

CL. ¿Cómo no? Y nosotros votamos contigo en esta 
argumentación. 

AT. Y por cierto, que se ha dicho todo con cierta ener- 
gía por afán de prevalecer sobre los hombres malvados; 
afán que se.sentía, querido Clinias, por una razón: para que 
los malos, que tales y tan enormes cosas opinan acerca 
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de los dioses, no vencieran en la argumentación y con ello 
creyeran hallarse en libertad para hacer cuanto se les an- 
tojara. Por eso es por. lo que nos entró gana de hablar con 
tanta vehemencia. Y si hemos hecho algo. de provecho, 
aunque sea poco, en cuanto a convencer en algún modo a 
estos hombres para que empiecen a odiarse a sí mismos 
y a amar en cierto grado a los caracteres contrarios a los 
suyos, bien dicho estará nuestro preámbulo de las leyes 
tocantes a la impiedad. 

CL, - Pues hay esperanzas de que así sea: y si no, el gé- 
nero de estos razonamientos no traerá desprestigio para el 
legislador. 

AT. Pues después de este preámbulo bien sería que pu- 
siéramos unas palabras que fueran así como intérpretes de 
las leyes y amonestaran a los impíos todos para que aban- 
donen sus modos de proceder y se hagan piadosos. Y para 
los que no obedezcan, haya la siguiente ley en cuanto a 
impiedad. Si alguno comete impiedad de palabra o de obra, 
que todo el que se lo encuentre pueda reprimirle dando 
cuenta a los magistrados, y los primeros de entre los ma- 
gistrados que se enteren de ello háganle comparecer según 
las leyes ante el tribunal designado para entender en estos 
asuntos; y sl hay alguna magistratura que, habiendo sido 
informada, no obre así, hágase ella reo de impiedad ante 
todo el que quiera castigarla de acuerdo con las leyes. Y 
si uno es condenado, impóngale el tribunal una pena dis- 
tinta por cada uno de los actos de impiedad cometidos en 
particular. Haya, por tanto, prisión para todos; y como 
serán tres las cárceles que existan en la ciudad (una, cer- 
cana al ágora, destinada en general para el mayor número 
posible de delincuentes y establecida con miras a la cus- 
todia de una gran cantidad de personas; otra, aneja a la 
asamblea de los que se reunirán de noche (22) y que será 
llamada el reformatorio; y otra que, en cambio, estará en 
medio del campo, en el lugar más desierto y agreste que 
haya, y llevará un nombre que evoque la idea de castigo), 
y como quiera también que los que pecan de impiedad lo 
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hacen por tres causas, que antes describíamos, de cada 
una de las cuales resultan otras dos, serán seis las clases 
que merezcan ser distinguidas en el número de los que de- 
linquen en cuanto a lo divino, seis clases que ni son iguales 
ni requieren el mismo castigo unas que otras. Porque aque- 
llos que, no creyendo en absoluto en la existencia de los 
dioses, tengan anejo a su naturaleza un carácter justo, 
esos se hacen odiadores de los malos y, por el desagrado 
con que ven la injusticia, no toleran el hacer cosas de esa 
índole y rehuyen a los no justos de entre los hombres 
amando en cambio a los justos, mientras que hay otros de 
quienes, aparte de la creencia de que todo está vacío de 
dioses, es propia la incontinencia en el placer y en la pena, 
y en quienes hay también, además, una memoria poderosa 
y una viva facultad de aprender; pues bien, el no creer en 
los dioses será un mal común que afectará tanto a los unos 
como a los otros, pero en relación con el perjuicio causado 
a los demás hombres el uno es natural que haga menos 
daño y el otro que haga más. Porque el uno será todo fran- 
queza en sus palabras con respecto a los dioses o a los sa- 
crificios y juramentos, y quizá lo más que hará, si no recibe 
su merecido, sea el volver como él a otros con su ridiculizar 
a los demás; mientras que el segundo, opinando igual que 
el primero, goza, además, reputación de hombre de buenas 
dotes y es-maestro en astucias y emboscadas, y en su clase 
es donde se forman en gran número los adivinos y cuantos 
se afanan en torno a la magia de toda índole, y a veces 
también es de entre ellos de donde surgen los tiranos, los 
políticos, los generales y los que conspiran a hurtadillas en 
ritos místicos (23), e igualmente las artimañas de los llama- 
dos sofistas. Así, pues, muchas es posible que sean las especies 
de este género de impíos, pero entre ellas hay dos especial- 
mente merecedoras de que se les imponga una legislación, 
una de las cuales; la de los hipócritas, comete delitos dignos 
no ya de una ni de dos muertes tan sólo, mientras que la 
otra no necesita sino de cárcel acompañada de amonesta- 
ción. Y del mismo modo engendra otras dos especies el 
género que cree que los dioses se desentienden, y otras 
dos el que cree que se dejan sobornar. Pues bien, una vez 
separadas de este modo las especies, a los que han faltado 
por ligereza, pero sin malicia en los instintos ni en el ca- 
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rácter, que el juez que los mande al reformatorio lo haga 
en virtud de ley y para un período no inferior a cinco años, 
y que en este tiempo no haya ningún otro de los ciudadanos 
que trate con ellos, excepto los miembros del consejo noc- 
turno, que les harán compañía con miras a la amonestación 
y. a la corrección de su almas; y una vez que haya pasado 
- el tiempo del encarcelamiento, aquellos de entre ellos que 
se opine que han vuelto al buen sentido, vivan ya en lo su- 
cesivo con la gente sensata; mas si luego no resulta así, 
sino que se hace alguno reo nuevamente de un tal delito, 
sea penado con la muerte, Y a cuantos, además de no creer 
en los dioses o creer que son negligentes o sobornables, se 
hayan convertido en fieras y con desprecio de los demás 
hombres se dediquen a seducir a las almas de muchos de 
los mortales, o pretendiendo ser capaces de atraer a los 
difuntos y prometiendo persuadir a los dioses embruján- 
dolos, como aquel que dice, con sacrificios, plegarias y 
conjuros, se lancen por dinero a aniquilar de raíz no ya 
sólo. a particulares, sino a casas enteras y aun a ciudades, 
a todo aquel de ellos que parezca ser culpable, impóngale 
legalmente el tribunal que permanezca encarcelado en la 
prisión de la región central, y que ningún hombre libre se 
les acerque jamás, y que reciban de los servidores una 
ración alimenticia fijada por.los guardianes de la ley. Y al 
que haya muerto, arrójenlo insepulto fuera de las fronteras; 
y si algún hombre libre toma parte en su sepelio, quede su- 
jeto a procesos de impiedad por parte de quien quiera in- 
coarlos. Y si deja hijos útiles para la ciudad, quienes se 
cuidan de los huérfanos cuídense igualmente de éstos, que 
huérfanos son también, en condiciones no diferentes con 
respecto a los demás y a partir del día en que su padre 
haya sido objeto de condena. 

Y es también menester que haya, con respecto a todas 
estas -personas, una ley que haría, por una parte, que 
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los más de entre ellos abusaran menos, de hecho tanto como 
de palabra, en lo tocante a los dioses, y por otra, que dieran 
menores muestras de insensatez al no ser lícito el dar culto 
divino en contra de las leyes. Haya, pues, la siguiente nor- 


ma formulada para todos en términos sencillos. Nadie posea 


capillas en su domicilio privado; y cuando le venga a uno 
en gana sacrificar, vaya a sacrificar a los templos públicos, 
. y ponga las ofrendas en las manos de los sacerdotes o sa- 
cerdotisas de quienes corre a cargo la consagración de 
estas cosas; y que pueda acompañarles en las plegarias 
tanto él como todo aquel cuya compañía desee, Y que el 
suceder esto sea por las siguientes razones. No es fácil 
instituir templos ni dioses, y es cosa que requiere mucha. 
reflexión cuidadosa el hacer como es debido todo lo de 
este género; y sin embargo, es costumbre, especialmente 
entre las mujeres todas, o entre quienes están enfermos 
de cualquier mal, o se hallan en peligro, o se ven apurados, 
sea cual sea la naturaleza de su apuro, o al contrario, han 
encontrado una solución a su problema, el ponerse a con- 
sagrar lo que les venga a mano en un momento dado o a 
hacer votos sacrificiales o a prometer fundaciones a los 
dioses o a los genios o a los hijos de los dioses; o bien, 
movidos por el terror de apariciones contempladas en vela 
o en sueños, o por el recuerdo similar de muchas visiones 
y el afán de dar remedio a cada una de ellas con altares 
o templos, llenar de éstos las casas enteras y los pueblos 
enteros edificando en los espacios libres y donde a cada 
uno de estos tales se le ocurra. Causas todas estas por las 
cuales es menester obrar según la ley ahora enunciada; 
y, además, también lo es con miras a los delincuentes, 
para que no puedan encubrir sus fechorías con estos actos, 
fundando templos o altares en sus viviendas privadas, y, 
en su idea de que se están propiciando secretamente a los 
dioses con sus sacrificios o votos, multiplicar su injusticia 
hasta el infinito y dar a los dioses motivo de queja no sólo 
contra ellos, sino también contra quienes, siendo mejores 
que"ellos, se lo toleran, con lo cual es la ciudad entera la 
que recoge los frutos de esta impiedad, y ello merecida- 
mente, al menos en cierto modo. Ahora bien, al legislador 
no tendrá por qué censurarle la divinidad: quede, pues, es- 
tablecida la siguiente ley. No haya capillas de los dioses en 
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las viviendas privadas, y si se demuestra que alguien posee 
o celebra cultos en otro templo distinto de los públicos, en 
el caso de que el dueño, hombre o mujer, no haya hecho 
nada malo que sea cosa grave o sacrilega, denúncielo a los 
guardianes de la ley aquel que se entere de ello, y ellos 
ordenen que los objetos sagrados privados sean llevados 
a los templos públicos, y quienes no obedezcan sean mul- 
- tados mientras no se haya hecho el traslado. Mas si se de- 
muestra que el que haya realizado un sacrificio dedicado a 
cualquiera de los dioses, bien sea en un santuario que haya 
consagrado en su vivienda privada o bien en un lugar pú- 
blico, lo ha hecho después de cometer un acto de impiedad 
no ya propio de chiquillos, sino de adultos impíos, sea 
penado con la muerte como quien ha sacrificado no es- 
tando puro. Y los guardianes de la ley, después de haber 
juzgado si se trata o no de cosa pueril, háganles compare- 
cer ante el tribunal en la forma dicha e impónganles el 
castigo de su impiedad. 
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NOTAS AL LIBRO X 


(1) Hay en el texto griego una irregularidad de construcción que - 
hemos mantenido en la traducción a fin de dejar al lector la misma 
libertad de interpretación que aquél permite: primero se habla del 
arte en singular, y después por medio del pronombre reflexivo parece 
hacerse referencia al mismo concepto en plural. «Congéneres de ellas 
mismas», esto es, «de las artes». Ello expresa, según algunos, que las 
imágenes producidas por las artes son como éstas «mortalés y de pa- 
dres mortales». Podría, sin embargo, entenderse que las imágenes 
nacidas de cada arte tienen con ella por su medio de expresión una 
conformidad de naturaleza: son acústicas y de tonalidad en la música; 
visuales, de dibujo y color, en la pintura, etc. Por último, otros creen 
que se trata de la afinidad .o correspondencia entre las imágenes de 
las distintas artes: así hablamos de matices en la música o de diso- 
nancias de color en la pintura (cf. nota 3 del libro 11); pero no se 
ve la oportunidad que tengan. aquí estos conceptos. 

(2)- Personificación del argumento (cf. nota 15 del libro TI). 

(3) Ejemplo del primer caso podría ser una bola que no rueda, 
sino que es arrastrada conservando siempre el mismo punto de apoyo 
en tierra; la posición del objeto en sí permanece idéntica, aunque 
sea trasladado de lugar. Igualmente, una silla o una mesa que se 
llevan de un lado a otro sin levantar sus patas del suele 

(4) El primer paso es del punto a la línea; el segundo, de la línea 
a la superficie; el tercero, de la superficie al volumun, que es lo único 
realmente perceptible para los sentidos. 

(5) He aquí la serie de los diez movimientos: movimiento sobre 
un centro o eje, locomoción, combinación de los dos primeros, se- 
paración, composición, crecimiento, decrecimiento, destrucción, 
moción exterior y moción espontánea. 

(6) Cf. Rep. 516 a ss, Aquí también se trata de evitar el deslum- 
bramiento producido en la mente, semejante al que se produce en 
los ojos al mirar de frente al sol. 

(7) Alusión a una afirmación de Tales recogida por Aristóteles. 
De anima 41l a, 

(8) Cf. 899 d. 

(9) Cf. 892 d-e. 

(10) Cf. Hesíodo, Trab. 304, 

(11) En realidad, del que cree que los dioses se dejan ablandar o- 
corromper no se hablará hasta 905 d. 
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(12) Todo el mundo recuerda aquí el uideo meliora proboque de 
Ovidio, Met. VIT 21. " 

(13) Quiénes sean estos regidores o Gpxovtes es objeto de dis- 
cusión: el hombre figura en escala mínima entre tales artífices más 
O menos divinos. 

(14) Cf. notas 24 del libro V y 52 del libro VII. 

(15) Pasaje enigmático, que parece estar relacionado con Tim. 
54 c-d y Epin. 985 b, - 

(16) Cf. 889 e y 890 a. 

(17) Cf. la proclamación de Láquesis en Rep. 617 d-e. 

(18) Homero, Od. XIX 43. 

(19) Cf. nota 16 del libro VIT, : 

(20) ¡Las epidemias son algo así como productos de una extrali. 
mitación de las estaciones del año, que:invaden las unas los terrenos 
de las otras, 

(21) Recuerdo de Homero, 11. YX 500, donde se unen las liba- 
ciones y la grasa de las víctimas quemadas. 

(22) Anticipación de lo propuesto en 951 d sa, 

(23) Muestra de la escasa simpatía que siente Platón hacia las 
ceremonias de iniciación mística: cf. Rep. 366 a, 
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AQ. To 5h pera tour" ein oupBoAadwv Sw” 
Tpós GAMMAous ñuiv Seópeva Trpoonkovons TÁ- 
Eews. ámioUv S£ yé doriv Trou TÓ ye TOLOÚTOV* 
Mie oUv Tis TóÓv ¿uv xpnudrov érrrorro ets 
Súvapiv, unS” ou kivhoeiev pnSé To Bpaxuútartov 
¿ué unSapñ unSapós trefBuov: korrá TaúTtA Se TaÚ- 


Ta kad Trepi TÁ TóÓvV GAAMOV Ey Epany, voúv Excov 


Euppova. Bnoaupóv 5 Atywpev TpóTov TÓV 


"Toto0UÚTOV Óv Tig AUTO «al Toís aúToÚ kenunAlov 


E0eTo, uh TOÓvV ¿uv Dv Trarépwv: prO' eúpelv Trote 
Beoís eúEaipnv pro” epov kiviooarr, unS* aú toís 
Aeyopévols HávTEOI1V Évaxorwdoar Tos uds yé 
TrwS por oUMBouvAEevVOVO1V Ávedelv TRV YR TOAPaKa- 
TAN KNV. OÚ yáp TroTe TOOOÚTOV els ypnudáTOv 
owpedndeinv dv «rio GveAov, Ó0ov sig Óykov 
Trpos ÁperTiv wuxñs kad To Sikaiov ériSoiny uñ 
áveMopevos, KT UA Gávri «Ti paros GÁuervov iv ápel- 
vovi kTnodpevos, Siknv ¿v TÍ yuxf TAO0ÚTOU Trpo- 
TIpñoas év ovola kexríjo dos Trportepov: él TroA- 
Mois ydáp Sn) Aeyópevov eU TO uñ kivelv TÁ Gxivr Ta 
kad Trepi TOUTOU AtyorT” áv bs évos éxelvoov ÓvTOS. 
rrel0eodor Sé xpA kad Tois Trepi TOÚTA AE y OMévoIs 
pudors, ws els TralSwv yevexv OU TUMPOpa TÁ TOLAÚ= 


913 : AMyop.ev codd. : del. England 
sae 02; ¿mbidot dy AO: PA plq. edd. (Burn. 
ngl.) 
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AT. Ya continuación será para nosotros necesario que 9l3 a 
haya una debida ordenación en las transacciones hechas 
entre unos y otros; y en esto hay, creo yo, una cosa sencilla, 
que es la siguiente: que, en lo posible, no ponga mano en 
mis bienes ni los mueva en lo más mínimo quien no haya 
obtenido mi consentimiento total y absoluto para ello; y 
que también yo, con espíritu sensato, haga lo mismo y del 
mismo modo 'con respecto a lo de los demás. Por ejemplo, 
mencionemos ante todo, de entre estas cosas, un tesoro 
que un hombre, que no era de mis antepasados, dejó 
como reserva para sí y para sus descendientes; pues bien, 
que jamás pida yo a los dioses un tal hallazgo, y si lo en- 
cuentro, que no lo toque ni tampoco hable del caso a los lla- 
mados adivinos (1), que de un modo u otro me aconsejarán 
que me apodere de lo confiado a la tierra. Pues en modo 5 
alguno iba a ser tan grande el beneficio en cuanto a pose- 
sión de riquezas que yo obtendría con el recogerlo como la 
gran proporción en que yo mejoraría si no lo recogiera con 
respecto a la virtud del alma y a la rectitud: porque en este 
caso adquiriría un bien más valioso que el otro, y además 
en una esfera más valiosa también, al preferir antes la 
posesión de la justicia en el alma que la del dinero en la 
casa. Son muchos, en efecto, los casos a que se aplica bien lo 
de no mover lo no movible (2), pero también puede decirse 
acerca de éste, que es uno de ellos. Y además hay que creer 
igualmente lo que suele referirse en torno a esto, que tales e 
cosas no resultan convenientes por lo que toca a los hijos 
y descendientes. Pero aquel a quien no se le importe nada 
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Tar Us 5” dv Traíówv Te áknShs yévnto1 kad, TOoÚ 
VévTOS TÓV vópov GápeAñoas, E pte aUTOS koarrébe- 


- TO PñTE AU Trarépov TIS TOTÑp, MR Treloas TOV Dé- 


9l4a 


so 


pevov ávélMnta!, kGáAMotov vóuov Siapbelpov, 
árrhovotarov kal ovSaui áyevvoUs ÉvBpos vopo- 
Sérnua, Os elmrev: «CA ph korrédou, UA ávEA >» —TOÚ- 
Tov Toiv Suoiv vopodéraiv karappovñoavra karl 
áveAópevov, oUT: ouikpóv, Í un karébero auTós, 
TrAñ00s S' ¿oriv dre InoaupoÚ Trauuéyedes, Tí xpn 
Trácxetv; ÚtrTO iv 51 Oebóv, Ó Osos olSev: Ó Se kaT- 
150v TpÓGrTos GyyeAero, tá pév év Gore yl- 
yvnTa1 Tó ToLoÚTOV, TOTS Xorruvópols, ¿av Se TñÁS 
TróMEOS Év Syopk Trou, Tolo1y Syopavópors, ¿dv 
Se UE GáMMns xbpas, áypovópors Te xad Tois TOÚ- 
TOwV ÁPxOVOL Sn Awodrro. Sn AcodévTcow Sé, ñ Tró- 
As eis AeApous Trerréroo: Ó Ti 5" dv Ó dedos ávodpt 
TrepÍí TE TÓV Xpnuórov kal TOÚ kIVNO0WTOS, TOÚ- 
TO í TrókMS ÚTTnperoUOa Taís pavrelars Spárro TOÚ 
BsoÚú. kal ¿dv iv ¿deúdepos Ó unvucas í, Sógow 
áperAs xexTño0co, uh prvvoas Sé, kakias: SoÚlos 
5” ¿av , invuoas pev Edeúdepos ÚTTO TAS Tróde0S 
óp0Ws yiyvorT” Av árroSidovons TÁ Seorrórn Thy 
TIÑV, UA pr vúwv Se davárTo ¿nMlovadw. TOUT 
5" Emópevov ¿Eñs Av ylyvorro TO Trepi OIkpdr kad 
eya TaúTOV TOÚTO vÓMILOV OUVAKOA0UBE iv. áv 
Tis TÓvV AUTO Tr karradelrry rrou éxov el” ákov, 
Ó TrpooTuUyxávcov ¿dro kelodar, vopizav puAdr- 
Telv évodiayv Saluyova TÁ ToLoUTa ÚTTO TOÚ vóOU 
TA 0eó KoÓ1epco pévo:. Gv Se TOFÁ TOÚTA TIS ÓTTEL- 
0%v óvorpoupevos olkade pépn, Gáv ev oukpás Tl- 
uñs GcIOV Mv Solos, ÚTTO TOÚ TpOTTUYXÁVOVTOS 


d zoív 0%: om. AO (Engl.) 
914 a ¿roSidovonc AO cum plerisque Eusebii codicibus : ¿rod 80d 
Eusebii cod. unus (Di.) 
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de los hijos y que, desentendiéndose también del que esta- 
bleció la ley, coja, sin contar con autorización del atesora- 
dor, aquello que no es él quien ha depositado ni tampoco 
ningún ascendiente de sus ascendientes, y vulnere así la 
más noble de las normas, la tajante disposición de un hom- 
bre nada vulgar que dice «No tomes lo que no hayas dejado 
- tú» (3); el que, con desprecio de estos dos legisladores, haya 
tomado lo no depositado por él, y no una cosa pequeña, sino 
a veces un tesoro de enorme valor, ¿cuál es la pena que debe 
sufrir éste? Por parte de los dioses, lo que la divinidad sa- 
brá. Pues bien, que quienquiera que sea el primero en haber 
visto una cosa tal se lo denuncie, si ello se ha producido 
en la ciudad, a los reguladores de la ciudad, y si en alguna 
parte del ágora de la ciudad, a los del mercado, y si en otro 
lugar del territorio, a los reguladores del campo y a los je- 
fes de ellos manifiéstegelo. Y una vez hecha la denuncia, la 
ciudad dé parte a Delfos; y lo que el dios diga en torno al 
dinero y al que lo haya movido, que lo cumpla la ciudad 
obedeciendo al oráculo del dios. Y si el denunciante es hom- 
bre libre, granjéese reputación de virtud, o al contrario, 
de maldad quien no denuncie; o bien, si se trata de un 
siervo, justo sería que, al denunciar, sea libertado por la 
ciudad mediante pago de su precio al dueño, mas si no 
denuncia, sea castigado con la muerte. Y como conse- 
cuencia de esto, y para que se empareje con ello, ven- 
drá a continuación esta otra ley que se aplicará in- 
distintamente a lo pequeño o a lo grande. Si alguien, 
voluntaria o involuntariamente, abandona en alguna parte 
cualquiera de sus cosas, que el que se lo encuentre lo deje 
estar en la idea de que ya se cuida la divinidad de los cami- 
nos de ese género de objetos que han sido puestos por la ley 
bajo la protección de la diosa (4). Mas si hay alguno que, 
desobedeciendo a todo esto, lo coge y se lo lleva a casa, en el 
caso de que, siendo ello de poco precio, él sea un esclavo, 
que sea azotado con muchos latigazos por cualquier per- 
sona no menor de treinta años con quien se tropiece;' y si 
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uh ¿hdarrov TpiakovraéTous TroAAás TANYdAsS HA- 
otiyovaOw tá Sé Tis ¿deúdepos, TpOs TÁ ÁveAcu- 
Bepos elvar Bokeiv kai GkorvWvnTOS VÓLCOV, BEka- 
TrAdoiov TAS TIUAS TOÚ kivndivToS Árrorivéro TÓ 
«orradrrróvt. ¿dw 5£ Tis Emarriórroa Tóv aúToÚ 
xpnustov Exe Tiv« TrAtov % kad opikpótepov, Ó 
Sé óuoldoyñ uiv Exe, uh TO éxeivou Sé, dv ev 
d«rroyeypauuévov $ Trapx Trois A4pxouvolv TÓ kTÑ A 
kara vópov, TÓV Exovta kodelo0w Trpós TRV ÁPXTV, 
$ Sé kabioráro. yevcuévou Sé Eupavoús, ¿dv év 
Tos ypáuaoiv rroyeypaupévov palvnTal TroTé- 
pou TV G«upioBrrouVTOv, Exwv outos drritoo* 
éów Sé tivos KAMOU TÓvV ph Trapóvreov, ÓTTOTEPOS 
Sv rapdoxn Tóv tyyuntiv AEIÓXpecov, ÚTTeEp TOÚ 
derróv—TOS ds TrapadWocmv Exelvo kara Thv éxelvou . 
Gpaipeorv Íparpeicdw. ¿dv Se Trafda ros Ápxou- 
or TÓ G4upioBrnroupevov uh droyeypapuévov A, 
kelo0w ev péxplr Sikns Tropd Tool Tv «opxóv- 
Twwv TOÍs TrpeoPurárors, ty Se TO soeyyuobév 
Opéupa 7, TÓV vikndévta Trepi autoÚ Six TRvV Tpo- 
phy ¿xtíveiv Toís ÁPxovow" Tñv 5 kpioiv 51aB1- 
kdgzelv évtós Tpidv uepÓv TOUS ÁPXOVTAS. 
*Ayéro Tóv ¿autoú Soúlov 6 Poudouevos, Édv. 
Euppov T, xproóuevos ó Ti Áv ¿BEA TÓV ÓTTO0oA, 
Sora: Gáyéro Se xkal úrrep GA2Mou TúÓv olkelcov Y 
pidwv Tóv Ápeoróra emi owrnpig. ¿dv Sé Tis 
áparpñ tal Tiva sis ¿Aeudeplav ws SoUAov «yópevov, 
pediéro pév Ó yov, Ó SE parpoúpevos tyyunTAs 
Tpeis KElÓXpews karaotñoas, oúTos GÁparpeloBc 
«kara TOTO, GAAMoS Sé un ¿dv Sé Trapo rabrá Tis 
Xparpñtal, Tv Praíwv ¿voxos Éoro, Kal dáAous 
Thv Srmriaciav TOÚ Emypaqévros PAáBous Tú 
áporpedévti TiVETO. áÁy¿TO SE kai TÓv árrreAeúde- 
pov, ¿aw Tis pr Deparreún Tous rre deUdEpMOAVTAaS 
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es hombre libre, aparte de no ser tenido por tal ni por guar- 
dador de las leyes, que pague el doble del valor de lo tomado 
al que lo dejó. Y si uno acusa a otro de detentar alguno de 
los bienes suyos, bien se trate de cosa grande o pequeña, y el 
otro conviene en que lo posee, pero niega que sea de aquél, 
en ese caso, si el objeto está registrado conforme a ley ante 
los magistrados, que pueda aquél convocar al poseedor 
ante la magistratura, y el otro que lo presente. Y una vez 
exhibido aquello, si resulta que en los registros (5) está. de- 
clarado de quién de los litigantes es, que lo coja éste y se 
vaya con él; mas si viene a ser de algún otro que no esté 
allí entonces, aquel de los dos que ofrezca un fiador más 
seguro, que se lo lleve, pero en nombre del ausente y para 
entregárselo a él según el derecho a recogerlo que el dueño 
tiene. Mas si lo discutido no está registrado ante los ma- 
.gistrados, quede en espera del juicio depositado en poder 
de tres de los magistrados, los más ancianos: si lo deposi- 
tado es un animal, que el que haya triunfado en el proceso 
acerca de él pague la manutención a los magistrados. Y 
que los magistrados emitan su veredicto en el plazo de 
tres días, 

Todo el que quiera, con tal de que esté en su juicio, puede 
levarse a su propio esclavo para emplearlo en lo que se le 
antoje dentro de lo que es moral; y puede llevarse también, 
en nombre de cualquiera de sus familiares o amigos, al fu- 
gitivo para así asegurar su retención. Y si alguien intenta 
hacerse cargo, para darle libertad, del que es llevado en 
calidad de siervo, que lo permita quien lo lleve, pero una 
vez que el reclamante haya establecido tres fiadores se- 
guros: en esas condiciones, que se lo lleve, pero no en otro 
caso. Y si se lo lleva uno contra estas prescripciones, há- 
gase reo de violencias, y si es condenado, pague al perjudi- 
cado como indemnización el doble de lo inscrito, Y que 
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ñ un ixkoavós: Beparreia Si porrxv Tpis TOÚ unvos 
TOV drreAeudepobEvTa Trpos Thv TOÚ deTredeudepo- 
cavtos toríav, émayyeAMopevov O Ti xXpm Spa 
Tv Sikalwv kal Gua Suvaróv, xal Trepi yó- 
pou troteiy OrImep Úv ouvSokA TÓ YEvopEvo 
Seotrótr.  TrhouTeiv 5¿ TOÚ dredeudepWoav- 
TOS un éfeivor pXAdov: TÓ Se TrAtov yryvécdw 
TOÚ Bsorrórou. ph tritio Si elkoov éróv pé- 
verv TOV GqedevrTa, ÁAAA kabdrrep kal Tous XA- 
Aous Sévous drmmiévar AaBóvta ThRv auToÚ Trácaw 
oúciav, ¿dv un Trelor TOÚS TE GÁpxovTas kal TÓvV 
drredeudepWoavTa. ¿dv Si TÁ d«rredeudepwbévri ñ 
Kad Tóv GAAMovV Tw Eévow ovoia TrAsicv yiyvnTal 
TOÚ TpÍTOU Ley ¿del TIUTuaTos, % Av ToUTO ñuépQ 
yévnTa1, TpiákxovTa RuepGv drró Taúrtns TAS Aué- 
pas AiBauv árito TÁ dauroÚ, xkad unSepla TAS po- 
víis trapaítno1s Er TOUÚTO Trap" Ápxóvrow yryvé- 
om: ¿dv Sé Tis derreibddv ToúTO1S eloarxBeis sig Sl- 
kacoTmpiov $pAn, Bavéórre TE ¿mpiov0odw kad TÁ 
xpPÑ Hara aúroÚ yryvéiodw Snuócia. Sixos 5” doruw- 
ca ToUTOvV ¿v Taís puderixadov Sixoas, tdv pN 
TpóTepov Ev yeítoo1V Ñ év aiperolov Sikaorais 
mradAdrTwovro1 TIpós ÁAAMMA0US TÓV ¿ykAnud- 
Tov. ¿Av SE Hs AUTOU EpáTTTNTAL ZHOU Kal ÓTOU- 
oÚv fi TIVOS ETépou TÓvV AUTOÚ xpPNLÁATOV, ÁVOAYyÉ- 
TO pév Ó Exoov sis Trparipa A TOV SóvTa ASILO XpEwvV 
Te Kal ¿vSixov $ TIV1 TpÓTTO Tapadóvra KAAWw kU- 
pios, sig pév TroAítnv T kal péroikov TÓvV ¿v TR 
TÓME A pepów TpiákovTa, sis Se Eevixhv Trapáñooiv 
TrévTe nvóv, As péoos Ó urv év dy Tpérrerol Depl- 
vos ñAos eis TÁ XenMEpIvá. oa Sé Sid TIVOS dovñs 
7 «al Trpágew»s ÁKAAGTTNTAÍ TIS ÉTepos ÚúAAco, 5l- 
SóvTa Ev XWpQa TR TeTAyuéve] éxdoro1s kar" áyo- 
915 bd =p Matthias: táv codd. 
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también pueda uno llevarse al liberto si éste no atiende a los 
que le han liberado o lo hace en forma insuficiente. Y la 
atención consiste, por una parte, en que el liberto visite tres 
veces al mes la casa del manumisor y se ofrezca para todo 
aquello que haya que hacer y que, siéndole adecuado, esté 
también al alcance de él; y, por otra, en obrar, por lo que 
toca al matrimonio, en completo acuerdo con el que fué su 
amo. Y que no le sea lícito llegar a ser más rico que quien 
le manumitió: lo que exceda de esto, que sea para el dueño. 
Y que el liberto no permanezca más de veinte años, antes 
bien, que se vaya como los demás extranjeros, llevándose 
consigo toda su fortuna, en el caso de que no haya podido 
persuadir a los magistrados ni al manumisor. Y si el liber- 
to, o también cualquier otro de los extranjeros, llega a 
tener una fortuna superior en cantidad al límite de la ter- 
cera clase, que, a partir del mismo día en que esto suceda, 
disponga de treinta días contados desde esta fecha para 
tomar sus cosas y marcharse, y que no le quede ya a éste 
ninguna posibilidad de solicitar prórroga de permanencia 
ante los magistrados. Y si alguno, llevado al tribunal, re- 
sulta convicto de haber desobedecido a esto, sea penado 
con la muerte y que sus bienes se hagan comunes, Y que 
los procesos por estas causas (6) se vean en los tribunales 
tribales, a no ser que previamente hayan desistido unos u 
otros de sus reclamaciones ante vecinos o ante jueces elegi- 
dos. Y si alguien reclama como suyo un animal de otro cual- 
quiera o algún otro de sus bienes, que el poseedor remita, 
a aquella persona acreditada que en uso de su derecho 
se lo haya vendido o donado o entregado legalmente por 
cualquier otro procedimiento, y ello, si se trata de un ciu- 
dadano o meteco de los que habiten en la ciudad, en el 
plazo de treinta días, y, si se trata de una adquisición 
hecha a extranjeros, en el de cinco meses, del cual plazo 
será mes central aquel en que el sol veraniego se vuelve a 
las partes invernales (7). Y cuando uno haga una transacción 
con otró por medio de alguna compra o venta, que se lo 


9l6a 


o 


194 


pd kad Sexópevov Ev TÁ Trapaxpñ a Tipñy, oúTOS 
ádMarreodar, 4AAOÓ1 SE unSapoó, uns" érri ávafo- 
Aj TrpGoiv unSé viv trowiodar unSevós: édv Se 
álkMAos T ¿v GAAo1s TÓTTOS ÓTIOUV áv0" ÓóToUVOUV 
SiapeiBnror érepos KAMA, TrioTeÚcOV Trpós Óv Gv 
«MAdrtntal1, Troteiro TOÚTA ds oÚK oUcdv Sikódv 
kará vópov Trepi TÓvV uh TrpabévtTovV kará TÁ vÚv 
Aeyópeva. épávov Se Trépr, TOV Poukdópevov Épa- 
vizeiv pldov Trapú pidors: ¿dv Sé tig Siapofr« yl- 
yvn ral Trepi TñS Epavicews, oUÚTO Trpárrerv ds 5l- 
xv unóSevi trepi toúTOov unSauds toouévov. Ós 
5" Av drroSópevos TIuñy Tou A“Bn uh ¿Adrro 
Spaxuóv TreVTAKOVTA, Trapapevéro kond Tródiv 
¿E Gvayxns Sexa huépas, Ó Se Trpiápevos loru 
Thy oixiav Thv TOÚ drroSouévou, Tv Trepi TÁ 
TOoL0ÚTA EykAmuárov elwbórov ylyveodar xóGprv 
xkald TÓV Ávaywyóv TÓV ka vópous elvekar 
ñ Sé karrá vópous ávayowyh kal un TASE ¿oroo. 
¿dv Tis ávEpárroSov «rroBdóTar kGuvov p0Ón % Al- 
8%v Y OTPAyyoupidóv Y TRA kadouptve lepk vódw 
f Kal érépc Tivi «SNA Toís TroAAoís voofporri 
paxkpó xal Sucidry kona TO cópa A ko Thy 
Sióvorov, ¿dv pév iarpd Tis | yuvactÁ, uh áva- 
yoyñs toro TOUTO Trpós TÓV TOLO0ÚTOV TUYXúÁ- 
velv, no” ¿aw TÁANdES TiS TrpoerTráv árroSGWrad 
To" ¿Qu Sé Tis Sir T1 TÓvV ToLO0ÚTO derroSóTor 
5nuroupyós, ó trpráuevos Euros Ekuñvou dvayéro, 
TrAny Tñs lepXs, TaUTNS E” Evros éviauTOÚ ThvV Áva- 
yoyhv ¿fétorow troisiodoar TAS vócou. SiaBikazé- 
ad Sé dv TioL tó laroóv, oUs Av koww% TrpoPa- 
Aóuevor gAwvTar TOV S5¿ ÓpA0vra Thv Siknv 51- 
TrAGoiov Grrotiverv TAS TIUñis As Av «rroSdóral. 
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dé en el lugar del ágora designado para cada mercancía 
recibiendo inmediatamente el importe; que comercie, 
pues, allí, pero no en lugar otro alguno, y que no haga 
binguna compra ni venta de nada con pago diferido. Y si, 
por tener confianza en aquel con quien se trafica, hace 
“ uno con otro cambios de cualquier cosa por cualquier otra 
en condiciones diferentes o en lugares distintos, que lo 
haga en la idea de que no hay procedimientos legales en 
relación con lo no vendido según lo que ahora se ha dicho. 
Y con respecto a colectas (8), que todo el que quiera 
pueda hacerlas como amigo y en un grupo de amigos; 
pero si surge alguna diferencia en torno a la colecta, 
que actúen también en la idea de que no va a haber en 
modo alguno normas legales sobre ninguna de estas cosas. 
Y el que haya vendido y recibido como precio de algo 
una cantidad no menor de cincuenta dracmas, que forzo- 
samente se tenga que quedar en la ciudad durante diez 
días, y que el comprador sepa cuál es la casa del que lo ha 
vendido, y ello tanto por las querellas que suelen nacer de 
cosas tales como por causa dé las redhibiciones legales. 
Y en cuanto a la redhibición o no redhibición obligatoria, 
procédase del modo siguiente. Si alguien ha vendido un 
esclavo que sufrá de tisis o mal de piedra o estrangurria o 
la llamada enfermedad sagrada (9) o alguna otra enferme- 
dad corporal o mental que sea larga o incurable y que a los 
más les pase inadvertida a primera vista, que, si se lo ha 
vendido a un médico o maestro de gimnasia, no le sea posi- 
ble a éste obtener redhibición en caso tal, así como tampo- 
co si uno al vender le ha advertido al otro diciéndole la 
verdad; pero si es un profesional el que le ha vendido a 
una persona corriente cualquier género de esta índole, que 
el comprador pueda redhibir en el plazo de seis meses, 
excepto en el caso de la enfermedad sagrada, pues, tratán- 
dose de este mal, le será lícito ejercitar la redhibición du- 
rante un año. Que la causa sea vista ante un grupo de mé- 
dicas nombrados por propuesta y elección hecha en común; 
y que el que pierda el pleito pague el doble del precio en que 
se haya vendido. Y si es un particular el que ha vendido 
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¿dv Sé iSicoTry Tis iSiTns, Ívaywyhv pév elvar, 
kodárrep kai Trois Trpóodev ¿ppiBn, Kai TRv S1081- 
kaotav, O Se dpAwv Thv Tun ArrAñv GTrToTIvETO. 
Exv SE ávSpopóvov «rroSówTal Tis Tiv1 eidóri pév 
eidws, 1h TUYxovéro ávaywyñs TOÚ TOLOUTOU TÁS 
Trpácews, UN Si eldóri Thv pev ávaywyv elva 
TóTe ÓTavV TiS adoBn Tor TÓV Trpiauévov, Ev TrévTE 
Si Tóv vopopuAdkwv Tois vewrárors elvas TÍV 
kpicw, siSws Si Av kpr0%, TÁS TE oikias TOÚ TTpIAX- 
uévou kabnpáro xkará rov TÓvV ¿EnynTÓv vónov, 
TÁsS TIUÑS TE árrodÓTO TÁ Trpiaévo) TprTrAdO1OV. 

“O Sé dAarrrópevos % vómco a dvri voplo paros, 
ñ «ad Tóv AAMov 30w0wv órioUv % kad un 2300wv, 
áxiB5nAov tráv S5idóro Kal Sexéodw TÁ vÓMWw OUY- 
errópevos: Trpooíprov Se, kabdrrep ÁáAAM0vV vópov, 
Sefw peda «ad trepióAns tTauúTns TAS KGkns. kiPB5n- 
Aelow Sé xph TróávTA ¿vSpa Siavon8ñRvos karl peúdos 
«ad drrárnv ds dv Ti yévos óv, TOÚTO Y TRV pñuNV 
Emoéperv sivBaciv ol TroAhoÍ, kakós AEYyOvTES, DS 
év ko1pG yrIyvópevov xdoTOTE TÓ TOLOÚTOV TroA- 
Aáxis Kv ÓpOis Exol, TOV kapov Sé kai ÓTToU kad 
órróte árráxToS kai dopicorras ¿ódvres, TR AEEEl TOÚ- 
Ty TroAAd zmodvraí Te kad 3mpiodoiv ÉTEPOUS. 
vopoBern Se oúx ¿yxopel TOÚTO GUópiOTOV ¿Xv, 
GáAMAX T pelzous Y ¿A“rrous Ópous del Bei Siaoa- 
peiv, kai 5% kal vúv oplo0w. Yeúdos unSeis un- 
Sév uns” «rrárnv unSé Tri kiB5nAov, yévos émiKa- 
Aoúpevos Dev, rre Aya uhTe Epyw TrpdEelev, Ó 
un deoprotorarros éosodar pédAov: outros 5' ¿oriv 
Os Gv Óópxkous Ópvus yeuSeis unSév ppovrizn 
Oedóv, Seúrepos Sé Os Áv Evavriov TÓvV KpelTTÓVOV 
aúroÚ yevSnral. kpeirrous Se ol ápelvous TÓV 
xelpóvov, TrpeoPútal Te ds érrl TO TÁ Eltrelv TóÓv 
véwv, 510 kal yovñs kpeíttouS ¿xyóvov, kad áv- 
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a otro particular, que haya redhibición, del mismo modo 
que antes se ha dicho, y también juicio, pero que el 
condenado pague el simple importe de la venta. Y si 
una persona vende a otra un asesino sabiéndolo ambos, 
que no haya redhibición por una tal compra, pero si no se 
sabía, que haya redhibición cuando se entere cualquiera 
“de los compradores, y que el juicio se vea ante los cinco 
_ más jóvenes de entre los guardianes de las leyes, y si se 
comprueba que el otro lo sabía, que purifique las casas 
del comprador según la norma de los intérpretes (10) y que 
pague al comprador el triple del importe de la venta. 
Que todo el que cambie una moneda por otra, o también 
cualquier otra de las demás cosas, sean éstas seres vivos 
o no, lo dé y lo reciba todo ello sin fraude alguno y de 
acuerdo con las leyes. Pero, como también con respecto a 
otras leyes, aceptemos un proemio acerca de toda esta cla- 
se de fechorías. Es menester, en efecto, que todo hombre 
quede persuadido de que falsificación, mentira y trampa 
son de una misma familia. Esto es aquello a lo cual suelen 
referir su dicho los más cuando aseguran, sin razón, que 
este género de cosas algunas veces puede ser que estén 
bien con tal de que sobrevengan con oportunidad; 
pero como dejan indefinido e indeterminado eso de la 
oportunidad y del dónde y cuándo, con ese dicho no lo- 
gran más que hacerse mucho daño ellos mismos y hacérselo 
a los demás. Pero a un legislador no le cabe dejarlo indeter- 
minado, sino que, como siempre hay que establecer límites 
más o menos amplios, también ahora deben quedar fijados. 
Y que nadie incurra de palabra o de obra en mentira al- 
guna ni en trampa ni en ningún género de falsificación, in- 
vocando-a la familia de los dioses, si no quiere llegar a ser 
el más aborrecido por ellos. Y tal será el que haga juramen- 
tos falsos sin cuidarse para nada de las divinidades, y tras 
" él vendrá quien mienta ante los que le superen en calidad: 
y he aquí que aventajan los mejores a los peores, los ancia- 
nos en general a los jóvenes (y, por tanto, también a los 
descendientes nacidos de ellos), los hombres a las mujeres 
y a los niños, y los gobernantes a los gobernados. Será, 
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Spes 57 yuvaixóv kad traiówv, ápxovtEs TE ÁPxo- 
pevoov: oUs aidsiodar TX 1 TrávTaS Trpérrov Kv eln 
¿v GAAn TE Ápxñ Tdown Kai ¿v Tas Trodrikais 57 
uódiora ápxais, Ódev Ó vúv Trapov hupiv Ayos - 
EMiAudev. TGS YAp TÓV «ar Íyopdv ó kiB5n- 
Aeúcov TI yeúSero! Kal Grrará kal TOUS BeoUs Trapa- 
kadów errópvuorv év Trois TóÓvV Íyopavóuov vópol- 
cív Te kai pudakrnpiors, oúTe «vdpwrrouS aidou- 
fevos oUTE deoUs cepópevos. TrávTOsS pév Sn Ko-* 
Aov EmmiSeupa Bedv óvópara uh xpaíveiv fpq- 
Sicos, Exovra ds Exouvalv quóv ¿xkdoToTe TÁ TTOA- 
Max oí Trheioro1 kadapórnTOS TE kal Íyvelas TÁ Trepi 
ToUs Beoús: el 5' oUv uh treídorro, dSe vópos: “O 
Tr Av ÓTIOUV ¿v yop jnSérrote Súo sir tiuds 
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ToúTNS TAS hhépas 1h TIuñor trhtovos pnSé éddr- 
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TOpoaTuUyxdávov TV «oróv, uh Eharrov T TpIá- 
KOvTA Yeyovws Ern, kodózov pév TOV Ópvuvta 
ávari TUTTETO Tls, áPPovriOTÓvV Sé xal árrerdóv 
gvoxos toro yóyo Tpodocias TóV vówv. TOV. 
Se 5n xiPB5nAov Ti TrokAoÚvTaA, kal ui Suvápevov 
Tois vÚv Ttreldeodar Adyols, O TpPOTTUYXÁVOV TÓV 
yIyvwokóvtTov, Suvarós dv ¿Esheyxelv, ¿vavriov 
éMyEas TÓvV GÍpyxóvtwv, Ó pev Soúlos pepécdw TÓ 
kiP5rAeudev kal Ó péroixos, Ó Se TroAítnS un 
¿My xov pév ds rroorepóv TOÚS BeoUs karkÓs dryo- 
peutodo, ¿My Sas Se Gvabdéro Tois Thv kyopdv 
Exouvolv Beois. Ó SE ST pavepos yevopevos TI TTO- 
Adv TOLOÚTOV, TTPOS TÁ OTEPNPRVAL TOÚ xIPSnAcU- 
BévtosS, órróons GÁv TIUÑsS ELO TÓ TroA0ULEVOV, 
koTá Spaxpiv éxdotnv TRA púctiy! TUTITEOÓw 
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pues, conveniente que todos en todo caso sientan ese res- 
peto ante cualquier género de superioridad, pero especial- 
mente ante las magistraturas políticas, que es de donde ha 
partido el argumento que se halla ahora ante nosotros. 
Pues bien, todo el que adultera cualquier cosa de las del 
mercado, ése lo que hace es mentir y engañar y, si invoca 
- a los dioses, añadir a todo ello un juramento hecho, sin 
respeto hacia los hombres ni veneración para con las divi- 
nidades, ante las propias leyes y normas preventivas de los 
reguladores del mercado. Ahora bien, desde luego es una her- 
mosa práctica la de no profanar en vano los nombres de los 
dioses y proceder así como suele proceder por regla general 
la mayor parte de nosotros por lo que toca-a la limpieza y 
pureza en relación con las divinidades; pero, en fin, si al- 
guien no obedece, he aquí la ley. El que venda algo en la 
plaza, que jamás mencione dos precios distintos de aque- 
llo que quiere vender, antes bien, que cite uno solo, y en 
el caso de que no lo consiga, si se marcha con ello por donde 
vino, hará bien en marcharse; pero que en ese mismo día 
no lo valore en más ni en menos; y que no haya elogios 
ni juramentos en torno a ninguno de los géneros que se 
venden. Y si hay alguien que desobedezca a estas cosas, 
que cualquiera de los ciudadanos no menores de treinta 
años que se tropiece con él goce de impunidad si golpea 
en castigo al jurador; o bien, si se despreocupa de ello y no 
obedece, quede sometido a censuras por haber traicionado 
a las leyes. Y si alguien, no dejándose persuadir por lo 
dicho ahora, vende algo adulterado, cualquiera de los en- 
tendidos en ello que haya estado presente y que, pudiendo 
probar la cosa, la haya probado ante los gobernantes, que, 
si es esclavo o meteco, se lleve lo adulterado; mas si se 
trata de un ciudadano, que, en caso de no probarlo, sea de- 
cláarado por mal hombre que defrauda a los dioses, mas si 
demuestra la falta, que ofrezca el género a los dioses que pa- 
trocinen el mercado (11). Y aquel del que se demuestre que 
tal vende, que, aparte de la pérdida de lo adulterado, pro- 
clame un pregonero en la plaza por qué causa va aser gol- 
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TrAnyds ÚTTO kmpuxos ¿v Ti Íyopá knpúfavtoS dv 
évexa éMA EL TÚTTTEOOO1. TÁ SE xKIif5nAcUpoarTa Te 
kad kakoupyias Tóv TrokoúvTOV OÍ TE 4yopavópo! 
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BivTwv ¿v oTrnAn ypdáyavtes vónous elvas Trois Trepi 
Thv TñS «yopXs xpelav prvurds oapeis. TO Se 
Trepl TÓvV GoTuvÓópo—V tv Tos Trpóodev ikovós elpn- 
Tar ¿dv SE Ti TrpooSeiv Soxñ, vopopulaElv ÉTTava- 
KOIVWO0VTES Kai ypáyavtes TÓ BoxoUv ¿xdnrreiv, 
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peado, y luego sea azotado a latigazos con tantos golpes 
como dracmas constituian el precio de lo vendido. Y en 
cuanto a las falsificaciones y fechorías de los vendedores, 
que los reguladores del mercado y los guardianes de la ley, 
después de haberse asesorado de los peritos en cada cosa, 
definan lo que puede hacer el comerciante y lo que no, y 
- que, después de haber redactado las leyes, las pongan en 
una inscripción delante de la sede de dichos reguladores 
con el fin de que sean indicadores fidedignos para cuan- 
tos se sirven del mercado. Y lo referente a los reguladores 
de la ciudad quedó suficientemente «explicado en lo de 
antes (12); mas, si parece que hay alguna omisión, que, 
previa consulta con los guardianes de la ley, escriban lo 
que hayan echado de menos y que pongan en una ins- 
cripción frente a su sede tanto las primeras como las 
segundas normas dictadas en relación .con sus funciones. 
A lo de los actos de falsificación vierie pisándole los ta- 
lones la práctica del trapicheo al por menudo; y con res- 
pecto a toda ésta comenzaremos por dar consejos y expli- 
caciones antes de pasar a establecer una ley en relación con 
ella. No es en modo alguno la naturaleza de ninguna clase 
de menudeo el hacer daño a la ciudad, sino todo lo con- 
trario; pues ¿cómo no ha de ser un gran bienhechor el que, 
habiendo unos bienes cualesquiera que están en forma 
asimétrica y desigual, los reparte de manera uniforme y 
con arreglo a simetría? Esto es lo que podemos decir que 
logra el poder del dinero, y para eso mismo es para lo 
que hay que afirmar que existe el comerciante. Y también 
el jornalero, y el mesonero, y otros oficios que unas veces 
resultan más decorosos y otras menos, todos ellos sirven 
para eso, para proporcionar a todos ayuda en las necesi- 
dades e igualdad en las existencias. Por qué, pues, parece 
haber en ello algo que no es noble ni decoroso, y qué es 
lo que ha tarído el descrédito: he aquí lo que hemos de 
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¿Eixompeta vóno. Tp%yu' ¿00”, ws Éolkev, OU 
pavdov, oúSE cuikpX%s Beóevov ÁpeTÁs. 

KA.  Tlúós Atyels; 

AQ. 0 qíde Kdemwía, ouikpov yévos ávbpo- 
Trov kai púoe ÓAMyov kai Áxpa Tpopí TEBPapué- 
vov, ÓtoaV sig xpelas Te kai émbuplas tTivÓdv Ép- 
TrÍTTTT), Koprepeiv Trpds TÓ péTpIOV Suvaróv ¿oTIw, 
xad Ótav ¿E% xpñpara Aafeiv TroAAd, viper kad 
Tpórepov aipeirar TOÚ TroAA0Ú TÓ TOÚ pÉTpoU Exó- 
pevov: TU SE TV AvBpwTTOV TTAÑNON TÁV TOUVAV- 
Tíov Exe ToÚTOIS, Deópeva TE Akpérpos Seira kad 
¿50v xepdaríverv 1 péTpIA, ÍáTANOTOS arÍpeiTOA1 KEP- 
Satverv, 510 TrávTa TÁ Trepi Thv kornAeilov kad ¿u- 
Tropiow kad-TravSoxeiav yévn SiaPéPAntal Te kacd Ev 
ado xpots yéyovev óveidsow. — Errel el Tis, Ó ñ TroTE 
yévorro oUS" toTa1, Trpovavaykdoelrev —yedolov 
pév eirreiv, Óucos Sé siprioerar —trrovSokeÚoo! TOUS 
TOVvTAXT G«pioTous ÁvSpas érrl TIVA xpóvov, T ka- 
TrmAeúelv $ Ti Tv TOLOUTOV TrpdTTEw, Y kad yu- 
vaixas Ex tivos ávaykns eiyapuévns TOÚ TOLOUTOU 
peraoxelv Tpórrou, yvolnuev Av ds pidov kad áya- 
Tn Tóv ¿oriv ExkaoTov TOÚTOV, Kal el kaTd Adyov 
áSi«pdopov ylyvorto, Ev unTpos Av nal Tpopoú 
oxñuori tiuóTo TA TOLGÚTA TrávTa: vúv Sé óTró- 
Toav sig ¿pous Tis korrndelas Eveka TóTToUS koi 
Travraxóce pro éxovras óSówv ¡iSpuadapevos olkr- 
gels, Ev «rropiqa yryvopévous KATAAVOEOIV Áyarrn- 
Tais Sexópevos T ÚTTO xenuovov ypiwv Bla ¿Aau- 
vopévous, eúdieiviv yadñvnv tTrapacxv  Tvtye- 
O1V ÁVOYUXTV, TÁ ETA TOÚTA OUX Ms ETaLlpous Se- 
Eárpevos prdixa Trapádxr Eévia Emópeva Tais útro- 
Soxaís, ds 5" ¿xBpoús aixuaAoTous Kexelpupé- 
vous GÚToAUTPDMON TÓV parkporárcov kad dSlkcov 
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ver para que, si no total, podamos al menos poner remedio 
parcial con la legislación. Y es una ocupación, según parece, 
nada leve, y no es poca la virtud de que necesita, 

CL. ¿Cómo dices? 

AT. Reducido es, querido Clinias, el grupo, poco nu- 
meroso por naturaleza y formado en virtud de una rigu- 
rosa educación, de los hombres que, cuando inciden en la 
- necesidad o en el deseo de algo, son capaces de cóntenerse 
con miras a la moderación y que, en cambio, cuando está 
en su mano el obtener muchas riquezas, se comportan so- 
briamente y prefieren, antes que lo mucho, lo que se atenga 
a la mesura. Pero a la mayoría de los hombres les ocurre 
todo lo contrario que a éstos, que cuando apetecen, apete- 
cen desmesuradamente, y cuando les sería posible conse- 
guir ganancias moderadas, prefieren enriquecerse enorme- 
mente, y por esto es por lo que se han desacreditado y hán 
adquirido vergonzosa reputación todas las modalidades 
del comercio al por menor y al por mayor y de la hospede- 
ría. En efecto, si sucediera, cosa que no ocurrirá y ojalá 
que no ocurra, que alguien (es ridículo hasta decirlo, 
pero, en fin, lo diré) obligara durante algún tiempo a los 
mejores en todos los aspectos de entre los hombres a tener 
abierta una posada o un tenderete o a hacer cualquier otra 
cosa semejante a ésta, o si alguna necesidad fatal forzara 
a las mujeres de tal índole a participar en ese género de 
ocupaciones, entonces nos daríamos cuenta de qué agra- 
dable y satisfactorio es en sí cada uno de estos oficios 
y de que si se practicaran con un criterio de incorruptibili- 
dad, llegarían todas las cosas de esa clase a ser estimadas 
al modo en que se estima a una nodriza o aun a la madre. 
Mas lo que ocurre es que, cuando uno se ha edificado una vi- 
vienda, con miras al tráfico, en un lugar desierto y sepa- 
rado de todos los demás por largos trechos de camino, y 
allí recibe a los que se ven apurados o fieramente maltra- 
tados por temporales crueles, y les proporciona, con el 
apetecible descanso, calma apacible o respiro después del 
sofocante calor, pero después de ello no les hace los regalos 
amistosos y concordes con la hospitalidad que son pro- 
pios de quien recibe a amigos, sino que, tratándoles como 
a cautivos enemigos, no los libera sino a cambio del más 
elevado, injusto e impuro rescate, estas faltas y otras como 
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xKal áxobd4prov Aútpov, TOUÚTA ¿oriv «ad TÁ TOL0Ú- 
Ta Ev oúprTaoIV Tois TorO0UÚTOIS [ópdWs] ÁpapTa- 
vópeva TAS SiaBoAkGs TR TRS ÍTTropias ETTikoUprdel 
TTOPETKEUVAKÓTA. TOÚTOV OÚV XpT páppakov del 
TÉEpveriv TOV vopodérnv. ópBov piv 5ñ Trádal TE 
eipnévov ds Trpos Súo páxeodor kai EvavtÍa xa- 
Aerróv, kabddrrep Ev Tais vócors TrokAAois Te G4AkMO!- 
cow: kad 57 kad vúv ñ ToúTOvV kad Trepi TaUTa éoriv 
TpOs.5vo páxn, Treviav kad TrAoÚrov, TÓV pév yu- 
xv Siepdapkóta TpPUPR TÓvV GvOpwTTovV, Tv Se 
Aúrrals Trpoterpapupévny elg ávoarcxuvriav aUTAV. 
Tis oUv 5h TRS vócvou TaúTnS Ápwyh yiyvorr' «v 
¿v voÚv ¿xovcor] tróder; TrpóyTov pév ÓTI OpIKpoTdÁ- 
TO xpñodar korrá Súvapiv TÁ TóÓvV komiAwv yé- 
Vel, ÉTTENTA TOUÚTOIS TÓV GVOpwWTTO0V TPOOTÓTTELV 
dv 5iaplerpopiéveov oúx Av yiyvorro peydAn Aúpn 
TF Trókel, TpiTov SE adúrois TOÍS peTArxOoÚN! TOÚ- 
Tov TóÓv EmrnSeupdrov eUpeiv unxavhv Ótros 
ñOn un dveSnv ávamo xuvtias Te ka ávedeudépou 
yuxñs Heroxa ouuBñoeroa yiyveodoar fpañícos. 
pera 57 TA vÚv eipniiéva, Trepl TOÚTA vónos ya 
TÚXT) TolÓ0d€ Tpiv yryviodw: Mayvhtov, ous ó 
Beds ávoplv TGV korrorkÍz3E1, yewopópor doo! TV 
TETTAPÁKOVTA Kad TrevTakioxiAicov éorióóv elo, 
uñTte kórnAos éxowv pnS” áxov unSeis yryvioBo 


. no” ¿prropos pre Siaxoviav pnS” fvriva kekrn- 
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uévos iSivTars Trois ph ¿E loou dauTÓ, TrANV Trarpi 
kad untpi kai Trois Er Touútov eig TÓ Ávco yEveo1v 
«ad Tráo1 Tois aútoÚ TrpeofBurépors, door ¿AsúbEpor 
édeudipos. TO 5' Edeudepikóv kai dvedeúdepov 
áxpiBds pév oú páñiov vopobereiv, kpivécdw ye 
prv ÚrTO tóv TA Gproreia elanpórov TÁ éxelvcov 
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ellas son las que, en relación con todo este género de acti- 
vidades, han dado la mala fama a tal modo de ayudar al 
que se halla necesitado. Pues bien, contra esto es menester 
que en cada caso aporte su remedio el legislador. Es ver- 
dad aquello que se viene diciendo hace tiempo de que 
resulta difícil'luchar contra dos cosas a la vez, y más si 
son contrarias entre sí: tal ocurre en las enfermedades y 
en otros muchos asuntos. Ahora bien, en el caso presente el 
combate, por lo que toca a estas cosas, se desarrolla tam- 
bién contra dos enemigos, la pobreza y.la: opulencia, de 
los que ésta corrompe con lujo las almas de los hombres y 
aquélla se deja llevar por el dolor a la más completa in- 
verecundia. Y ahora, ¿qué ayuda podría encontrar contra 
este mal una ciudad en que haya sensatez? En primer lugar, 
el servirse en el menor grado posible del gremio de los bara- 
tilleros; además, el encargar de ello a aquellos hombres cuya 
corrupción no pueda ser un gran daño para la ciudad; y 
en tercer lugar, encontrar un procedimiento para que no 
ocurra que los caracteres de quienes se dediquen a esta 
clase de actividades se contagien fácilmente por la mez- 
quindad de alma y el más desenfrenado impudor. Y así, 
después de lo ahora dicho, venga en buena hora para nos- 
otros la siguiente ley relativa a estas cosas. Entre los mag- 
netes, a los que la divinidad está ahora restaurando y esta- 
bleciendo de nuevo (13), que ninguno de los colonos perte- 
necientes a las cinco mil y cuarenta casas se convierta volun- 
taria ni involuntariamente en comerciante al por menor ni al 
por mayor, ni tampoco preste ninguna clase de servicio 
a ningún particular que no le corresponda con lo mismo, 
excepto si se trata del padre o de la madre o de aquellas 
generaciones que estén todavía por encima de éstos, o en 
general de cualquiera que sea más viejo que él, pero siem- 
pre que, siendo éste hombre libre, el servicio se haga en 
forma propia de un hombre libre también. Y esto de lo 
propio o impropio de un hombre libre no es cosa fácil de- 
finirlo con exactitud en las leyes: que juzguen de ello los 
que hayan conseguido las mayores distinciones gracias a 
su aversión hacia lo uno y su predilección por lo otro. Y 
si alguno, por medio de algún artificio, viene a dar en 
innoble chamarilería, que todo el que quiera pueda pro- 
cesarle por afrenta hecha a su linaje ante los que hayan 
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ploe: te kal Korracud. ds 5' dv karmmAeias Ts 
ávedeudépou TÉXVT) TIVÍ pEeTÁOXN, Ypapécdwn pév 
aútov yévous alaxuvns 6 Poudópevos Trpós TOUS 
GÁpEeTA TIPW0TOUS kekpIpévOUS, Ev SE 505 vale 
emitnSevpori koarappurralveiv TRV AUTOU TTATPVAV 
¿oriov, Sedelg EviauTOv árrooxto8w TOÚ TOLOUTOU, 
kad ¿dv av8s, Ern Súo, kai ép" xdorns «Ao E0S 
Tous SeopoUs pr Travéodw Simrhacidzaov TOV Éu- 
Trpoodev xpóvov. Seútepos uv vópos: Méroikov 
elvo1 xpev T Eévov, Os Av pélMAn kon deúceiv: TÓ 
SeTpitov kad TpitoSs* “Otros hs ápricTOS ñ kad ka- 
KOs ds ñkiora ó Too0ÚTOS Ahuiv A oúvoixos ¿v Tf 
TróMEl, TOÚS voMopudakas xp voñoor pudakas 
elvar ur póvov Exeivov oUs puAdrrev páSriov ur 
Trapavónous kal kakous yiyveodar, doo: yevécel 
xkad Tpopaís ey TrerraiSeuvtar, TOUS Sé ph TOLtOÚTOUS 
emnSeúpora te émunSevovras « forrhy Exe tiva 
loxufdav Trpós TÓ Tporpérreiv kakoUs ylyvecdal, 
pudaxrtéov uAdov. TaúTA 5% TA Trepi TRV kocrrn- 
Aelaw TroAAmyv ouúcav kai TroAA% EmirnSeúporo 
TOLGÚTA kekTNHÉvVNV, ÓOoarrep Av aúTOv Aclp0r SÓ- 
Savta Ex TroAAñs ávaykns ev TR Tródel Seiv elvan, 
ouvelelv aú xpedwv Trepi TAÚTA TOUS vOMOPÚAaAKAS 
pera Tóv ¿precip Exdorms kon Aelas, koBórrrep 
¿urmpoodev émerágapev TRS kiPSnAelas Trépt, TUY- 
yevoÚús TOÚTGY Trpdáyuaros, ouveABovras Se iSeiv 
Aud Te.kod ávdAwpa TÍ Trote TG karrrAco képSos 
Trolel TÓ pÉTpIOV, YpáyavrtaS Sé Beivar TÓ y1Iyvó- 
pevov ávádopa kal Añuua. kad puddrrew, TÁ pév 


920 a vv ... xpóvoy codd. : del. England (Di.): 100 Hurp. xpóvov 
Stephanus > 
b 2 forhy Hermann : e tporiy A?: drrorporriy AO: A nporpo- 
Tehy 0%: £ ore forrky Baiter : 4 ou forriy Hermamn ; dxep 
forhjv Hermann : 


200 


sido clasificados los primeros en punto a virtud, y si se 
demuestra que ha manchado su propio hogar paterno con 
una conducta indigna, sea apartado de tal cosa por su 
encarcelamiento durante un año, y si vuelve a hacerlo, du- 
rante dos años, y en cada sucesiva condena no haya cese 
- en la duplicación del tiempo de prisión con respecto al 
anterior. Y ahora, una segunda ley: es menester que sea 
meteco o extranjero quien haya de dedicarse al menudeo' 
Y en tercer lugar, esta tercera: para que el tal conviva 
con nosotros en la ciudad siendo lo mejor posible o en 
todo caso lo menos malo posible, es necesario que los guar- 
dianes de las léyes sepan que no sólo son guardianes de 
aquellos a quienes, por ser gente “bien criada en cuanto a 
linaje y educación, es fácil guardar para que no se hagan 
malos ni rebeldes, sino que hay que vigilar también, y en 
mayor grado aún, a los que no son así, sino que llevan un 
género de vida que ejerce un fuerte impulso tendente a in- 
ducirles a ser malos. Así, pues, con respecto al comercio 
menudo, que es muy diverso y lleva consigo multitud de 
actividades de este género, y con respecto a aquellas ramas 
de él que deban ser respetadas por parecer absolutamente 
imprescindible que las haya en la ciudad, es menester tam- 
bién, como antes prescribimos 'en el orden de las falsifica- 
ciones, que es materia afín a ésta, que los guardianes de 
las leyes se reúnan con los expertos dé cada ramo de este 
comercio para tratar de estas cosas, y que en sus reunio- 
nes examinen cuáles serán los ingresos y gastos que pueden 
proporcionar al comerciante un lucro moderado, y fijen 
por escrito la proporción de ingresos y gastos resultante, 
y que luego vigilen de una parte los reguladores del merca- 
do y de otra los de la ciudad y de otra los del campo. Y así 
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áyopovópous, TÁ SE GoTuUVÓNOUS, TÁ SE Kypovó- 
pous' kadl axedóv oÚTOS Kv kar Ala Tú pév Mpe- 
Aoi Exk«oTOUS, CMIKPÓTATA S¿ Kv BAdrrro1 TOUS Ev 
Tas Tródeo! xpopévous. 

“Ova Tis Áv ÓMoA0 yv cuvBtador uh Trorf karrd 
TÁS ÓMOAOy las, TANV Dv Ev vópor drreipywow 
yoga, $ tivos ÚrTTO áSixou Piaodeis dvdykns. 
óSuoloyñorn, kai av dro Túxns dmpooSokhTou 
TiS ÁkcoV KwAu0%, Sixas elvar tóv GAAov áredAoÚs 
óuoAoylas ¿vu tais puderikator Sixars, dv tv 5rar- 
TnTaig T yeltociv Eumpoodev uh SúvwvTar SiaA- 
Aérteodar. *“Healorou kai > ABnvás lepóv TO TÓV 
S5nuoupyóv yévos, ol Tóv: Plov huiv ouykar- 
eoxeuáocoIv TéxvoalS, “Apews 5' ad kai * Adnvás ol 
TA TÓV Enproupyóv oWwzovtes TÉXvaLCIV ÉTépals 
áuuvrnpiors ¿pya: Sikaiws Se kai TO TOUTOV yé- 
vos lepóv ¿ori TOUÚTOV- TóÓvV dev. oÚTOL 5h Tráv- 
TES xWpav kal 5%uov deparrevovtes SiarreAoÚcrv, of 
uév Ápxovtes TÓvV karrá Tródepmov dyavov, ol Se 
ópyávov Te kai Epywv drroteAoUvTES yéveorv Eu- 


uo8ov: ols 5h Trepi TA TOL0ÚTA OÚ TrpETTOV kv Ein 


yeúSeodar, deous Trpoyóvous aútiv alSouivous. 
Kv 51 Tis Enoupyóv seis xpóvov eipnuévov ¿pyov 
un drroteAton Sid káxnv, unStv Tóv PBrioSórnv 
deov érrardeodels, youpevos Hs olkelov UY yVw- 
pova elvar Oeóv, oUSEv TÁ vá PAETrov, ToWTov pEv 
Siknv TÁ 0 Upéselr, Seurepov Se Érrópevos auTÓ 
vópos keíodw: Thv tiuny TÓvV ¿pyov ÓpeidtrOo Óv 
Gv TóOV ¿xBóvrTa ywevon Tal kad TródMv ¿E Gápxñs év 
TÚ pndévt: xpóveo Trpoikxa ¿Espyaztodw. «al ával- 
poupévo 5” Epyov cuuPfouAeurhs vópOs, ÁrTep TÓ 
TroAoÚvTI OUVEBoUAsUEV, uh TrAfovos TIUAV Sia- 
Treipopevov KAA' ds drrdAovoTara TAS áflas, TAÚ- 
TOV 57 TpooTáTTEL Kai TÁ Avarpouév —yryvW- 


201 


es, en líneas generales, como podrá ayudar a todos el me- 
nudeo haciendo el menor daño posible a quienes se sirvan 
de él en las ciudades. 

En todos los casos en que uno haya prometido cumplir 
algún acuerdo y no haya obrado según su promesa, y 
siempre que no se trate de algo que prohiban las leyes o 
algún decreto, o de una promesa hecha por uno bajo la 
coacción de una injusta violencia, o de alguna circunstan- 
cia inesperada por la que uno haya sido estorbado contra 
su voluntad, que en todos los demás casos haya procesos 
por incumplimiento de promesa ante los tribunales tri- 
bales, a no ser que antes haya sido posible una recon- 
ciliación ante árbitros o ante vecinos. En efecto, a Hefesto 
y a Atenea está consagrado el gremio de los artesanos, 
que nos hacen posible la vida con sus artes, y a Ares y 
también a Atenea los que protegen las tareas de los artesa- 
nos con otras artes defensivas, de modo que es justo que 
el gremio de estas gentes esté consagrado a esos dioses (14), 
pues tanto unos como otros sirven sin cesar al país y al pue- 
blo, los unos dirigiendo los certámenes guerreros, los otros 
dando lugar, mediante sueldo, a la creación de herramien- 
tas y productos. Mas no estaría bien que mintieran en 
relación con cosas tales si han de respetar a los dioses, que 
son sus antepasados, Por tanto, si algún artesano, faltando 9 
absolutamente al respeto que debe al dios que le da su 
modo de vida y creyendo, lleno en su mente de ceguera, 
que por ser familiar suyo el dios va a ser indulgente, no 
termina su tarea por mala voluntad en el tiempo señalado, 
en primer lugar, tendrá que dar cuenta de ello a la divini- 
dad, pero además quede fijada esta ley aplicable a él: que 
deba el precio del trabajo con respecto al cual haya 
mentido al que se lo encargó y que tenga que hacerlo 
gratuitamente en el tiempo fijado vuelto a contar desde 
un principio. Y para los que se encarguen de trabajos 
habrá una ley consejera que, del mismo modo que acon- 
sejaba a los vendedores que no abusaran fijando un precio 
demasiado alto, sino que se atuvieran sencillamente al 
valor real, pues bien, lo mismo también le ordenará al tra- 
bajador, pues como artesano bien sabrá lo que ello vale, 
En ciudades libres no puede ser que el artesano por su 
<uenta utilice para abusar de los profanos la habilidad 
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okel yáp Ó ye Snuioupyós TRv d«Slav —¿v EAecUDE- 
pov oUv TróldegIV OU 5ñ TroTE XPT TÉXVN, OAQEÍ TE 
kad áyeuSei puoel Tpdyporri, SiamreipXodar TóÓV 
iS1coTóvV TEXVÁZOVTA OUTOV TOV Bn proupyóv, Sikas , 
Sé elvar TOUÚTOV TÁ ÁSIKOU EVO Trpós TOV «8SIKOÚV- 
Ta. ¿av 5 Tis ¿xSous aú Enuoupyó uh «rodó 
ToUs uodous dps kara "rhv Evvopov ópoAoylav 
yevouévny, Ala Se troMmoUxov ka > ABnvdv korva- 
vous TroArTelas árido, Bpaxu képSos «yarróv, 
Aun veyádas korvcovías, vónos O Ponddv ¿oro TÁ 
TÑs TróMEOS CUVSEO O perd dev: “Os yá Av Trpo- 
apenyánevos Epyov proBods uh drrroS15% tv xpóvors 
ToTs ópoAo0yndeiow, SrrAoúv Trparrécdw: ¿av Se 
éviauTOs ¿EEMn, TV GAAOV GrÓóxcov ÓvTOov XpT-. 
pudrroov, ÓTróva Saveriud ocupfdAdel Tis, oÚTOS TR 
Spaxuñ éxaorou pnvos émopeñiav kararidéro, 
Síkas Sé elvar ToÚTCOV Ev Toigs koaTÁ UASS Sika- 
otnpiots. 

“Us Sé ¿v mrapépyw Trepi TóÓvV karrá Tródepov 5n- 
ioupyGÓv dvTwV dwTNpias, OTparnyóv Te kad 
Sor Trepl Tara TexvIKOÍ, Sikarov eirretv, Ó T1 TO 
Tapárrav ¿uvnodnpev Enuoupyóv: “Os Ttoútois 
oú, kabdrrep éxeivors, olov érépols ovcIV Snuioup- 
yots, tów Tis ápa kad TouúTov dávedópevos Snuó- 
ciov ¿pyov el0" éxcov elte Trpoorayxdév kadós ésep- 
yócn Tal, TásS TIUás, ol Sn prodol Trokdeuixois dáv- 
Spáow eloív, «rroSiSG Sixalws, Ó vóos auytóv 
érralvdv oÚTToTE kapelTor' édv Se Trpoauenpápevos 
Epyov TI TÓV KaTG TÓAEMOV kKAADV Epywv ph: 
arrod160, péuyeral. vOos oUv oUTOS Erralvc Trepi 
TOUÚTOV ñuiv peperyuévos keloBo, ouBouAeurI- 
Kós, oú Biaorikós, TÁ TrANdEL TÓvV TroATÓv, TIMO 
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de su propio arte, que por naturaleza es cosa clara y sin- 
cera: haya, pues, procesos de esta clase para el perjudi- 
cado contra quien le haya hecho daño. Y si, por otra parte, 
alguien que haya encargado una tarea no paga honrada- 
mente el salario al artesano según el acuerdo legalmente 
convenido, y con ello, ofendiendo a Zeus protector de la ciu- 
dad y a Atenea, copartícipes en la constitución (15), atenta 
- contra una gran alianza por amor de una mísera granjería, 
que haya una ley que, con ayuda de los dioses, venga en 
auxilio de la ligazón de la ciudad: el que, después de haber 
recibido un producto, no haya pagado su importe en el 
tiempo convenido, que pague el doble. Y si ha pasado un 
año, que, aun no habiendo como no habrá interés en todos 
los demás casos en que uno aporte a otro un préstamo de 
dinero, que éste sí que deba depositar un óbolo por dracma 
y mes. Y que haya procesos por estos asuntos en los tri- 
bunales tribales, 

Y una vez que hemos nombrado a los artesanos, justo 
es que hablemos también, aunque sea de pasada, de los 
que son artífices de seguridad para las ciudades: los gene- 
rales y cuantos son técnicos en esta materia. Pues bien, 
al que a éstos, como ocurría con aquéllos, puesto que otros 
artesanos son también, pague como es razón, en el caso 
de que alguno de ellos se haya encargado de algún trabajo 
público y, voluntariamente o por orden de otro, lo haya 
terminado cón bien, lo que hace las veces de sueldo para 
hombres guerreros, es decir, los honores, a ése la ley jamás 
se cansará de ensalzarle. Y si, en cambio, después de 
haberse beneficiado con un trabajo de entre las bellas 
tareas que hay en la guerra, no paga, será censurado. 
Quede, pues, fijada para nosotros esta ley referente a ello 
con la cual se combina la alabanza; una ley que aconseja, 
no impone, a la multitud de los ciudadanos que honren 
a los valientes que, con su gallardía o sus ingenios bélicos, 
son salvadores de la ciudad entera, y que les den el segun- 
do lugar en punto a honor, pues la primera y mayor re- 
compensa debe ser dada a quienes sean capaces de tener 
en notable estima los textos de los buenos legisladores. , 
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9224 TOUS Kyadous ÁvSpas, door coTñpes TÁS TTÓMEOS 
elor cuprráons ere ávSpeioas slre Trodeprxads pn- 
xavats, SsuTépous* TrpWTOIS YXp TÓ MÉYIOTOV Yé- 
pas Sedóo8w Tois TA TV áKyadGdv vopoberóv . 
ypeóuuara Tiudv Siapepóvros SuvnBeioiv. 

Ta pev 5 -peyiora TÓvV CULBOAGÍwv, Óda Trpos 
áMAmAous GvBpowTror TUMBÁGAA0UOLV, TTANV Ye Óp- 
pqovixóv «al TAS TÓv éritoómrov émipedelas TóÓv 
óppavv, axedov ipiv Siaréraxroa: TaUTa SE Sn 
pera Td vúv eipnpeva ávaykatov uds yé Tros TÁ- 
gacdar. TOUTOV Se ápxai Trávrov al Te TÓV TE- 
Asutáv peAMóvTowv Emdupior TAS Diabécewms a Te 
TóÓv pnSév tó Trapórrav 5iadepévov TÚXaL: Ávay- 
kaiov 82 eltrov, dy Kdemwía, PAtyas auráv Trépl 
TIpós TE TO SúOKOAOV Kai xadermóv. ouS¿ ydp 
Gátakrov Suvaróv tor” aro ¿dv: TroAAX yp EKa- 
oro! kai Siá«popa «AMM Awv kai ¿vowvría TibeivT” Av 
Tols Te vópols kai TOTS TÓvV 2O0vTwv fdeoiv ad 
Tois aútOv TOis Eutrpoodev Trpiv Siarideadar pél- 
Aew, el Tis Efouciaw 5woe ármrAds oÚTOS kupiav 
elvor 518 xn V Tv Av Tis Sia8R Tar ÓTTOCOUV Exwv 
Tpós TÁ TOÚ Piou TédEl. ávoNTOS YX 5ñ Kal 
Siateópupévos TIVA TpóTTov Exopev oí TrAgiotol, 
ótav f5n uédMdewv Tyopsda TedeuTáv. 

KA. Tlós ToUTO, 0 Etve, Atyels; 

AO. Xademóv tor”, dy Kdemvía, pédAov áv- 
BpwTToS TEAEUTÑOELW, ka peoróv A0you Tols VOpO- 
déTaIs eú pda poPepoÚ kai SuaxepoÚs. 

KA. TT; 

a AO. Znrtóv elvor kúpios órrávrov, elwde per” 

Opyñs Atyelv. 

KA.  Tloia 5n; 
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Hemos, pues, regulado ya, en líneas generales, los más 922a 
importantes de entre los negocios que entre sí conciertan 
los hombres, pero con excepción de lo relativo a los huérfa- 
nos y a la vigilancia ejercida sobre ellos por los tutores; 
y por tanto, se hace imprescindible que, después de lo 
- ahora dicho, pasemos a poner orden de una manera o de > 
otra en esta clase de cosas, De todo ello el origen se encuen- 
tra, por un lado, en el deseo de dejar disposiciones por parte 
de los que están a punto de morir, y por otro, en los casos 
fortuitos por causa de los cuales hay quienes no toman dis- 
posición alguna. Y si pronuncié la palabra «imprescindi- 
ble», ¡oh, Clinias!, fué precisamente porque reparaba en lo 
espinosas y difíciles que son las cosas tales, Ni tampoco es 
posible dejarlo en desorden; porque en los arreglos que 
cada cual hiciera habría muchas cosas discordantes entre 
sí o contrarias a las leyes o a las costumbres de los supervi- 
vientes o incluso a las que uno mismo observaba antes de 
disponerse a testar, si se concedieran plenas facultades para 
que fuera válido todo aquel testamento que cualquier e 
persona, estuviere como estuviere, haga al fin de su vida. 
Pues la mayoría de nosotros, cuando empezamos a creer 
que vamos a morir, entonces tenemos ya, en un modo u 
otro, obcecado o debilitado el espíritm. 

CL. ¿Cómo es eso que dices, extranjero? 

AT. Es cosa peliaguda, ¡oh, Clinias!, el hombre que va 
a morir, y en sus palabras rebosa algo que es sumamente 
peligroso y embarazoso para los legisladores. 

CL. ¿Qué? 

AT. Pretende ser dueño de todo, y suele hablar en d 
tono irritado. 

CE. ¿Y qué dice? 
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AO. «Aewóv ye, O Beoí», pnoív, «ei rx Ed ¿poi 
uSayds éftorar Soúval Te ÓóTCo Kv ¿BéAO” kad un, 
kal TÓ pév TrAgico, TÁ S' ¿Adrrova, Tóv ótrocol 
Trepi ¿ué paúdor kal doo! dyadol yeyóvaciv pave- 
ps, Bacaviodévres ikavós dv vócors, ol S' Ev yipa 
Kad ÁAAA1S TOVTOÍA101 TÚXAIS. 

KA. Oúxoúv, Ud Eéve, kaAós:SoxoUciv gol Aé- 
yelv; 

AO. Malaxol Epory”, Ñ Khewvio, SoxoUnw oi 
Trádo1 vopo%eroUvTES yeyovévoa kad Emi opikpóv 
TGV Avéporrivov Tpayudrov PBAérovtés TE. Kal 
Siavooúyevo! vouodereiv. 

KA.  Tlós A£yels; 

AO. Toóv Adyov ToÚUTOv, Soyos, poBoúnevor, 


TOV vópov ériderav Tóv ¿Esivor TÁ ÉauToú Srarí- 


Beodar TAGS ÓTTOS Kv T1S EBEAN TÓ Trapárrrav, Ey 
Se kai ou Ttois dv Tf 0% Tródei pédhovO! TE- 
AguTAv Grroxkpivoupeda Empedtorepóv Tros. «"W 
pido1», pñoopev, «kai áTexvos Eon uepol, xAAETTÓV 
Univ EOTIV YIyVWOKelV TA ÚpETEp" aUTOV xPÑhHarTa 
kal Trpds ye Ús aúroús, Horrep kai ró TAs Tu- 
dias ypáuya ppágzel, TÁ vÚV.  Eywy' oUV vopodé- 
TnS wv oÚ0” únAS ÚnGdv ouróv elvar Ti0n ul oUTe 
TV ovoiav TaúTnv, cúprravTOS Si TOÚ yévous 
UpGv TOÚ TE EutTpoodev kai TOÚ ÉTrerra foouévou, 
kad ¿ri pGGAdov TR Tródeos elvar TÓ TE yYévOs TrÁV 
xad Tv ovcolav: «al orto TouTov ¿xóvtTov, OÚK, 
¿dv Tis Ups Bworreiars ÚroBpapov dv vócors Í y ñpa 
oañdevovTas napa Tó BédtioTov Srorrídeodar TreiBr, 


-GUyxwphoouos éxcov, Ó T1 Se TR Tródel TE ÁplOTOV 


TráoT, Kad yével, pos TrAv TOÚTO PBAÉTTcov vopode- 
TOO, TO ÉvOS ExdoTou kararriBels Ev poipars EAdrr- 
Too1 Bikaiws. Úpels Se ipiv TAeg Te kai eúpevels 
OvtEeS Tropevorode Frrep kar púoiv vúv Tropeúsode 
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AT. «¡Es intolerable—dice—que no me vaya a ser posi- 
ble, oh, dioses, dar o no lo mío a quien quiera, ni asignar 
a uno más y a otro menos de todos cuantos, suficientemente 
sometidos a prueba en las enfermedades o en la vejez o en 
todo género de vicisitudes de otra índole, han dado mues- 
tras palmarias de ser buenos o malos conmigo!» 

CL. ¿Y no te parece, extranjero, que tienen razón? 

AT. Lo que me parece, Clinias, es que los legisladores de 
antaño fueron en su legislación blandos y cortos de vista 
y de entendimiento en relación con los asuntos humanos. 

CL. ¿Cómo dices? 

AT. Que fué por'temor a esas palabras, mi buen amigo, 
por lo que establecieron la norma de que es lícito a cada 
cual disponer de lo suyo señcilla y absolutamente en la 
forma que se le antoje; 'pero tú y yo responderemos más 
discretamente a los que vayan a morir en tu ciudad, poco 
más o menos del siguiente modo. «Amigos —diremos—que 
ahora sí que verdaderamente sois efímeros (16), difícil os es 
en este momento conocer lo referente a vuestros propios bie- 
nes e incluso, como dice la inscripción de la pitia, el cono- 
ceros a vosotros mismos (17). Por lo tanto, yo, que soy el le- 
gislador, declaro que ni vosotros ni el patrimonio ese os per- 
tenecéis a vosotros mismos, sino a todo el linaje que hubo 
antes de vosotros y que habrá en lo por venir, y más aún, 
el linaje entero y su patrimonio son a su vez de la ciudad. 
Siendo, pues, así las cosas, aunque haya alguien que, acu- 
diendo con halagos a vosotros cuando estáis en la enfer- 
medad o zarandeados por la vejez, quiera forzaros a testar 
en contra de lo que sería más razonable, no lo permitiré, 
si en mi mano está, sino que legislaré con la vista puesta 
en todo lo que sea mejor para la ciudad entera y para el 
linaje entero, y ello porque yo, y con razones para ello, 
atribuyo una menor importancia a lo concerniente a cada 
persona en particular. Vosotros, pues, andad, en amistad 
y benevolencia para con nosotros, por ese camino que, en 
virtud de la naturaleza humana, estáis recorriendo ahora; 
que ya nosotros nos preocuparemos y cuidaremos en el 
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Thv óvBpcorrivnv: Nuiv Sé trepl TÓV ÁAAOÓV TÓv 
Úperépov peAñoer, knSopévors Óóti pádmoTa els S5u- 
vapurv, oUÚ TóV pév, Tóv Sé oU», Tata piv oUv Tra- 
paputik Te kad Tmpooípra Tóv TE ¿ÓvTww,  KA1- 
vía, kal TÓv TeAeUTOvVTOV dora, vópos Si ÓSe: 
“Os dv Siabiknv yedpn TA ayToÚú SiaTibénevos, 
Tralówv hv TaTTp, TESTO pév TV Úéov KANpo- 
vónov dv £v áimor yiyveodor ypapéro, Tóv Se 
GAAMo0v Traigcov, Ov Kv pév ÉtEpO Troreiotar 8154 
Sexcuévo», ypapicto TcÚto aúTO: td Se Trepryl- 
yvn tai Tig TÓvV Útov OUTO un eri ivi KANE Tre- 
rom pévos, Ov kona vópov ¿Aris eig drrroikiov EK- 
Te Oñoso8or, TcÚTO TóÓvV ÁAAo0vV xpnuórov éE- 
toro TÁ Trarpi Sidóvo Óoa Adv ¿0€An, TrAMv TOÚ 
TOTEPOU KANpou xad TAS Trepi TOV KARpov Kara- 
oxeuñs Trácns, kad ¿dv TrAelous Halv, Trpós épos 
ó Tmarhp Ómp dv ¿BéAn vepéro 1% Trepióvra TOÚ 
KAnpov. ¿tw 5 dv Tóv Úéwv ÚrrSápyxov olkos %, 


- pr véEiv TCÚTO TÓvV xpn dro, duyarpí Te Hoou- 
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TOS, Y Ev Kv tyyeyunuévos ds ávhp todpevos í, 
uh vépem, Y S dv pm, vépeeiv: tó Sé TW TÓvV Útcov 
h kad Tv duyatéfov pavíii kAñpos Emxaopros TÁs 
Sit kns yevópevos oTepov, TÁ kAnpcvópico TOÚ 
Thv Siabdhxnv SiaBeévou korraderméro. ¿dv Se 
SÁppevas pev uh Asíitrr, Ondelas Sé, d Siarridépevos, 
Gávipa pév Tv duyarépwv frivi Gv ¿dé£Ar, Úov De 
au koarademerao, ypóyas kAnpovópov: ¿dv Se 
vos TO TEAEUTÑOT Traís Dv, Tpiv els ÁvSpas Suva- 
TOS elvou TEkElv, elite yevvn;TOS dv elte TrolmTÓS, 
yfapéro kal trepl 1%s ToraúTnS TÚXMS Ó TRV Sia- 
Eñxnv ypáqov tiva xgh traida auTá Sevrepov Erl 
Túxals G«pelvcorv yiyveotar. ¿dv Sé Tis árrals dv 
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mayor grado posible, no de unas sí y de otras no de entre 
vuestras cosas, sino de todas ellas». Estas palabras sean, 
pues, consuelo y preámbulo tanto para los vivos como para. 
los moribundos, y la ley sea la siguiente: quienquiera que 
redacte un testamento en que disponga de sus bienes, si 
es padre de familia, en primer lugar anote como heredero 
a aquel de sus hijos.a quien juzgue digno de ser tal, y de 
los otros hijos, si lega alguno a alguien para que se haga 
cargo de él y lo adopte, que lo escriba eso también, Y si 
le queda alguno de los hijos que no haya sido adoptado 
con miras a ningún lote, y que probablemente según la 
ley habrá de ser enviado a una colonia, a éste que le sea 
lícito al padre darle cuanta parte quiera de su patrimonio 
con excepción del lote familiar y de todos los aparejos 
inherentes al tal lote; y si son varios, que el padre reparta 
como quiera y en la proporción que quiera cuanto exceda 
por encima del lote. Y a aquel de los hijos que disponga 
de un hogar, a ése que no le asigne dinero, y lo mismo con 
las hijas: a aquella con quien esté comprometido alguien 
con intención de ser su esposo, que no le asigne, y a la 
que no, que le asigne. Y si resulta que a alguno de los hijos 
o de las hijas le ha correspondido un lote en el país des- 
pués de hecho el testamento, que deje el dinero al heredero 
del que hizo el testamento. Y si el testador no deja varo- 
nes, sino hembras, que designe un esposo para aquella que 
él quiera de entre sus hijas, y que lo deje adoptado como 
hijo suyó y lo nombre heredero. Y si a uno se le muere 
siendo niño, antes de poder llegar a la edad viril, un hijo 
propio o adoptado, que, ante una circunstancia semejante, 
deje dicho por escrito el autor del testamento quién es 
menester que se convierta en su segundo hijo con miras 
a más favorable hado. Y si alguien redacta testamento ca- 
reciendo en absoluto de hijos, que pueda reservar la décima 
parte del excedente y, si quiere legárselo a alguno, légueselo; 
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TÓ Tapórrav Siadñhknv YypGPpT, TO TAS ÉTIKTATOU 
Sexorrnpópiov ¿fedópevos, ¿dv ¿EAN TO Swpeiodar, 
Swpelodw: TÁ SE KAMA Tapañidous TávTA TÓ 
TrormdévtI" Guerreros TAecov vdv aúróv TroleíoÓw 
cuv vópo. 05 Gv émtpórov oi rraides Séwv- 
Tar, ¿dv péev Siabépevos TEAEUTÁ Kal ypóyas Érri-. 
Tpórrous Tois traralv éxóvTasS Te kai ÓmoAoyoUv- 
Tas Emirporrevoeiv ouoTivVacoUV kadl órocous Qáv 
E0€Ar], KoaTA TOÚTA TA YpapévtTa Y TV EmITpóTTOV 
ofpeors yriyvécdw kupiar ¿dm Se Y TO Trapórrav uñ 
Siabépevos TEAUTRON TIS T TÁS TÓvV ETITpÓTTOV 
alpécews ¿Aurris, Erirpórrous elvor TOUS ¿yyUTa- 
Ta yével pos Trarrpós kal unTpos kupious, Suo év 
rpós Trarpós, Suo Si Trpós unTpós, Eva S' ¿k TÓv 
TOÚ TeAeUTÑO0GVTOS piAwv, TOUTOUS 5' ol vopoqú- 
Aaxes koaBiorávTOov TÓ Seopévo TÓvV Óppavóv. 
xal máons TAS Emitporris Kad Tóv Óppavidv Trev- 
TexaíSexoa TÓv vopopuiákov ol TpeOoPúTaTO! Tráv- 
Tow émpedeiobov del kaTá TpéoBiv Kal kord 
Tpeis SBiedópevo!r apó; auTtoUS, kar” éviauTÓv Tpeis 
xad korr” éviauróv GA2dov Erepor Tpeis, Ews Kv al 
TrévTE TrepioS01 yiyvovrar kúKAco* kai TOÚTO. ¿xM- 
Tréro pnSérote korrá Súvapiv. 

“Os S' dv unSév Tó Trapdrrav SiadEpevos ÍTTOdA- 
vr, Troaidas pév karoadirrov Seopévous EmiTporrñs,. 
TÓvV autTOv vópov ToUTOV Í xpela TÓvV TroalScwv 
ouTOU perexéro Unicas De dv koradeírrr Tis 
d«rmpordokñTW TÚXY XPNIÁLEVOS, CUYyVOUnv TÁ 
TiQévT1 TOV vópov ExérO, ¿av TÓvV TpIÓv auTOÚ 
Trpós TÁ SU0 Emoxoróv Thv ¿xSoo1v TÓv duya- 
TÉPOV TOTAL, TIPOS TE THV TOÚ yévoUs Áyxi- 
orelav kal TRv TOÚ kARNpou gowTNpiav, TÓ SE TpÍ- 
TOV, ÓTTEP Av TaTRP SiaokéyaltO, EE rmrávTOV TÓV 
ToATÓvV PAérrov sis On TE kal TpóTTOUS TÓV ÉTTI- 
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pero, en cuanto al resto, que adopte legalmente a uno como 
hijo y que, sin dar lugar a reproches ni a mala voluntad, 
se lo deje todo al adoptado. Y aquel cuyos hijos necesiten 
de tutores, si muere después de haber testado y fijado por 
escrito cuántas personas y qué personas son las que quiere 
que, previa conformidad y consentimiento de ellas, actúen 
como tutores para sus hijos, que la elección de tutores 
hecha en este escrito resulte válida; mas si muere uno sin 
haber testado en absoluto o sin haber procedido a elegir 
tutores, que sean tutores legales los que estén más cerca 
en cuanto a linaje por parte de padre o de madre, y ello 
en número de dos por parte de padre y otros dos por parte 
de madre y uno de entre los amigos del difunto, y que a 
éstos los designen los guardianes de la ley para aquellos 
de los huérfanos que tengan necesidad de ello. Y de 
cuanto atañe a la tutela y a los huérfanos, que se cui- 
den quince de entre los guardianes de la ley, los más an- 
cianos de todos, y que se vayan repartiendo según sus 
edades en grupos. de tres, de modo que actúen tres un 
año y otros tres al año siguiente hasta que se hayan cum- 
plido los cinco períodos en rotación; y que, a ser posible, 
jamás falle este procedimiento. 

Y si hay alguien que muera sin haber hecho ningún tes- 
tamento y dejando hijos necesitados de tutela, que la tal 


necesidad de sus hijos quede acogida a estas mismas leyes. . 


Y si alguno, al ser víctima de cualquier inesperada vicisi- 
tud, deja solamente hembras, no le lleve a mal al autor 
de la ley que, de los tres puntos que a él interesarían, sola- 
mente se fije en dos al dar en casamiento a las hijas, es 
decir, a la proximidad en cuanto a linaje y a la preserva- 
ción del patrimonio, y en cambio, lo que un padre habría 
de examinar, el atender a los temperamentos y conductas 
de todos los ciudadanos para elegir entre ellos el más ade- 
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TÁSeio0V aUTOS pev vóv, vuuelov 5” elvar TR Buya- 
TpÍ, TOUTO Sé Trapadeitrn 54 TRvV GáSUVaTOV OKÉAV. 
vóos Tolvuv sig Súvaprv ÓSe Trepi TÓvV TOLOUTOV 
keio0w: *Edv 6 uh Siadépevos Buyarépas Asímrí, 
ToÚSe Írrodavóvtos, áSeAPOS OMoTráTOp T ÁKAnN- 
pos óuounTplos ¿xéro Thv Buyatépa kad TÓV KAR- 
pov TOÚ TEAEUTÑO0VTOS ¿dv Se pi % ádeAgós, 
ábeAqoÚ Si Trais, hHoouros, ¿dv év Akio Tmpós 
GAMMñAous Dorm: ¿dv Se unSé els touvtov, ádeApñs 
Sé Trais %, kara Toútd TéÉTapTOS Se Trorrpós áSeA- 
pós, tréutrIOS Sé TroúrTou Trais, Extogs Se ádeApñs 
TraTpos Exkyovos. Boaúros Se TÓ yévos kel Tro- 
peutadw kar” Íyxicrelaw, tá Tis Traidas OnAelas. 
xorradeimrr, 01 ádedoóv Te kai dseApibóv éTm- 


avióv, Eutrpoode pev TóÓvV Gppévov, Úcrepov Se 8n- 


Aeidóv évi yével. Thv Sé ToúTOv yápou xpóvou 
cuuperplov Te kai áuerplav 6 SixkaoThs okorróv 
kpivéro, yupvoUs pév TOUS Gppevas, yupvds Se 
óupadoÚ pexpr deouevos Ts Ondelas: ¿dv Se Trois 
oixelois Írropla ouyyevóv  péxpr pév áSeAqoÚ 
ÚnSóv, péxpr Se trárrrou Tralócwv doaúros, TóÓv 
GAMov Óvrtiv" dv 7 Trais per” Emitpórrov adpftos 
TóÓv TroATóÓv éxovolov ¿kouvoia, kAnpovópos yl- 
yvécdw TOÚ TEAEUTÑOOVTOS kai TAS Buyarpos vup- 
plos. Er Se TroAMAa TroAAóv kad TrhAslcow drropía 
Tóv ToLoUÚTOV ylyvorT'.¿v ¿ori ET* dv our TÍ 
Tróder: «v ouv 5 TiS Árropoupévn TóÓv auTóbev 
ópA tiva sis drrroikiov árreoraduévov, A Se korrd 
voÚv auTti kAnpovóyov Exeivov ylyveadar TóÓvV TOÚ 
TOTPÓS, Ev iv CUYYEvAsS %, korrá Thv TáElw TOÚ 
vópou érri tTOV KAñpov TropeutoBw, ¿dv Se Exros 
yévous, TÓvV Ev TR Tródel Óvrov ¿wm TAS CUYYE- 
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cuado para ser hijo suyo y esposo de su hija, eso lo omita 
por ser impracticable una tal investigación. Hágase, pues, 
lo posible por que quede establecida la siguiente ley en re- 
lación con casos tales: si hay alguien que no haya testado. 
y que muera dejando hijas, que un su hermano consan- 
guíneo o uterino carente de lote tome a la hija y el lote 
del difunto; y si no hay ningún hermano, pero sí un hijo 
de hermano, hágase lo mismo, pero con tal de que se co- 
rresponda la edad de uno y otra, y si tampoco existe 
ninguno de éstos, pero sí un hijo de hermana, óbrese del 
mismo modo. Y el cuarto sería el hermano del padre, y el 
quinto el hijo “de éste, y el sexto el hijo de una hermana 
del padre. Y que, en el caso de que uno deje descendencia 
femenina, se vaya según estas reglas recorriendo la estirpe 
por orden de afinidad y subiendo a través de los hermanos 
e hijos de hermanos, pero de modo que en una misma 
línea vayan delante los varones y detrás las hembras. Y 
en cuanto al momento oportuno o no para cada uno de 
estos matrimonios, que sea el juez quien decida mediante 
inspección en que contemplará desnudos totalmente a 
los varones y desnudas hasta el ombligo a las hembras (18). 
Y si en alguna familia hubiere penuria de parientes que 
se extendiera hasta los nietos del hermano o, según lo 
mismo, hasta los de los hijos del abuelo, aquel de entre 
los demás ciudadanos a quien la muchacha, con ayuda de 
los tutores, elija voluntariamente y con consentimiento de 
él, ése que se convierta en heredero del difunto y esposo de 
su hija. Ahora bien, pueden darse casos en que tal vez (19) 
haya una escasez todavía mayor de personas tales en la 
ciudad misma; y entonces, si alguna, a falta de gente de 
allí, sabe de alguien que haya sido enviado a una colonia 
y concibe la idea de que aquel se haga heredero de los 
bienes de su padre, que, si es pariente suyo, acceda al pa- 
trimonio según las disposiciones de la ley; pero si, siendo 
él de fuera de la familia, no hay tampoco nadie en la ciudad 
que pertenezca a ella, quede autorizado a casarse según 
elección de la hija del difunto y de sus tutores y a regresar 


925 a 


b 


a 


Ss 


o 


926 a 


208 


velas, kÚúplos ¿oro kara Thv TÓvV ¿mrtpórrov kad 
Tñs TroauBos TOÚ TEAEUTÍOAVTOS aripeorv yRAuar karl 
TOV kARpov érraveABwv olxade AaPeiv TOÚ un Sia- 
Ozpévou, «árrais Se áppévov Te kai OnAeicóv TÓ 
Tapórrav Os Gv un Siodépevos TEAEUTÁ, TA pév 
Gn a Trepl TOÚ TOLO0ÚTOU kaTA TÓV Eutpoodev Exé- 
To vópov, OñA cla Sé kai áppry olov cúvvopo1 Íro- 
dav ¿kx TOÚ yévous seis TOV ¿EEnpnuopuévov ÉxdoTo- 
Te Olxov, Óv Ó kAñpos yryvécdw kupicos, ÍdeAQT 
pev TrpóTOV, áSeAQoÚ SE duydATnNP Seutépa, TpitTn 
Sé Exyovos áSeApis, TeTápTN SE Trarpos ádeApn, 
xad TrétITT] Trarpos ádeAqpoÚ Trais, Exrn Se ádeA- 
pñs Trarpós dv eln trais ouvorkizeiv Sé TaúTaS 
éxelvo1rs korr” yxicrelov Kad Oéprv, os Eurrpoodev 
évopodernoapev. uh Sn Axvdavéro TÓ TÓvV TOLOÚ- 
Tov vópov ñu%s Pápos, ds xaderrás doriv Óte 
TrpocrárrTe TÁ TOÚ TEA EUTÍÑOGVTOS Karrá yévos ol- 
kelco yapelv Thv OUyyevñ, un Sokei Se okorreiv á 
pupila év ávBpTrors ¿urróSia ylyveral Tois TOLOÚ- 
Tos EmiTáypaciv TOÚ uñtiva ¿0tdev Treideodan, 
Trpótepov 5¿ oúoTIiVas OTIOUV Av BouAndñvos Tra- 
Beiv, OTTróTav T CwpáÉTOV VOÍ LATA Kai TINPWTELS 
7) Siavolas Ev Tio1V TóÓv Emrarrouévov yapeiv T 
yapetodor ylyvntal. TOÚTOV 57 pnSév ppovrizerv 
TX! Kv Ó vopodérns Sógerév TIO1V, oUK óp0Ws So- 
koÚv. ¿oTw Tolvuv eipnévov Útrep Te vopoBEToU 
kad úrrep vopoderoupiévou axeSóv ofov korvóv Trpo- 
olpiov, cUyyvopnv pév TÁ vopoBETT TOUS ÉTTITAT- 
Touévous Seópevov Éxelv, Ot: TÓvV kolvódv émipe- 
Aoúpevos oUK Gv Trote SúvarTO Bioikeiv Ga kad 
TUS iSias ÉxdoTw yrIyvopévas gUUPOpÁs, JUY- 
yvounyv S' aú kad Toís vopoderoupévols, ds TÁ TOÚ 
vopodetoÚvtOS eikóTOS ¿viote OU SúvavTal Trpoc- 
TÓYuara Ttedeiv, Á ph yrIyvGokwv TpooTáTTEL. 
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al país para hacerse cargo del patrimonio del que no testó. 
Y cuando uno muriere sin haber testado y no teniendo 
en absoluto hijos varones ni hembras, en general que rijan 
las normas dadas antes para casos tales: que una hembra 
y un varón de la familia, formando pareja, vayan al hogar 
que en cada caso haya quedado abandonado, y que el 
lote les pertenezca legitimamente. Y que sea en primer 
lugar una hermana, y en segundo, la hija de un hermano, 
y en tercero, la descendiente de una hermana, y en cuarto, 
la hermana del padre, y en quinto, la hija del hermano del 
padre, y la sexta debería ser la hija de la hermana del padre; 
y que éstas cohabiten con ellos según el grado de paren- 
tesco y lo prescrito en cuanto antes legislamos (20). Ahora 
bien, que no se nos pase inadvertida la dureza de unas 
tales leyes que tan tajantemente disponen a veces que el 
más próximo en parentesco con respecto al difunto tome 
en matrimonio a su parienta, en lo cual parecen no haber 


observado cuán infinitos son los impedimentos que harían 


a algunos de los hombres no querer obedecer a tales órde- 
nes y preferir tal vez sufrir cualquier cosa antes que tomar 
o darse en matrimonio según la ley cuando en alguna de 
las personas impuestas por ella se den enfermedades o mu- 
tilaciones de cuerpo o de espíritu. Podrá, pues, parecerles 
a algunos quizá que el legislador no se ha preocupado de 
nada de esto, pero no está en lo cierto esa opinión. Dejemos, 
pues, enunciado, en pro tanto del legislador como de aquel 
para quien se legisla, una especie de proemio general en 
que se pedirá que los sometidos a las leyes sean compren- 
sivos con el legislador, que, encargado de los asuntos co- 
munes, no está en condiciones de ocuparse al mismo tiempo 
de las vicisitudes privadas que a cada uno puedan sobre- 
venirle, y también que se tenga indulgencia con los some- 
tidos a la ley, porque algunas veces no podrán cumplir 
como es debido las órdenes que dé el legislador sin suficien- 
te conocimiento de causa. 
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KA. Tí 5ñ Tis oUv, Y Eéve, Spv Trpós TÁ TOL- 
ata ¿uuerpótaros áv sin; 

AO. Aiarrntás, € Kdemwia, tots TOLOÚTOLS VÓ- 
pols karl vopoderoupiévols ávaykaiov aipeiodar. 

KA.  Tlós Atyers; 

AO. *Eorw bre Trhouvoiou Trarrpos á«SeApidoÚs 
Thy TOÚ Beíou Buyarépa Exwv ouk Gv ¿0¿ko1r Aau- 
Páverv, TpUPÑV kal Erri pelzoor yápors Thv Sid- 
vola Eméxcov: ¿oriv 5” Óte kal ouUpporXv Thv pe- 
ylotny TOÚ vopodérou TrpoorárrovToS, GÁrreiVeiv 
Gvaykógorr' dv TÁ vóuow, parvópeva knSeupara 
ávarykdgovtos Aapfáveiv A Seivds ÁAMAas OWmuá- 
Tov Th wuxóv cuupopós, As ÁPicorov Rv kexrn- 
pévo. $657 vúv Abyos hpivrepi TOUÚTOV Se vónos 
keío0w ”Edv Tives ápa Trepi Siabmkns tykodóo1 
ToÍs kelpévors vópols, Trepí TE ÁKAAOV HvTIVOVOÚV 
kad Sh kad trepl yápoov, % ph Trapóvta kad 3óvTa 
oútóv TóV vopodérnv pñrmor” (Av) ávayrácos 
Trpúrterv oÚTO, unSé yRjpar pndSi yñuacdar, TOUS 
vúv dvaykazopévous éxórepa Spiv, ó Se Tis TÓwW 
oikeíwv % TIS Emitporros e, Sioairntás pávar Kad 
Trarépas TOUS TrevTek0LSEKA TÓV VOMOPUAGKOV KQ- 
TAArrreiv TOTS Óppavois kad óppavais Tóv vopoBé- 
Tny* Trpós oUs émavióvtes Siadikagzécdwv ol Trepí 
TIVOS TÓV TOLOÚTOV ÁLpIOPBNTOUVTES, KÚPIA TE- 
AoUvteS TA TOUÚTOV Sóyuara. Av Sé Tw pelzuv 
Súvaps imavorrideadar SokA TOTS vopopuda6w, els : 
TO TÓvV ¿xkKpitov SixaorÓv SixaoTríprov elodyuv 
aútods SiaSixazécdw Trepi Tv ÁuprofPnToupévov" 
TÓ SE ArTndévtT: Trap TOÚ vooBdéTOU wóyos kad 
Sveidos keío8w, Tro»Adw xpnuórov vouv kekTn- 
pévo znuia Paputépa. 
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CL, ¿Y qué sería, oh, extranjero, lo que acertaría uno 
más haciendo en casos tales? 

AT. Es imprescindible, ¡oh, Clinias!, elegir unos árbi- 
tros entre estas leyes y los sometidos a ellas. 

CL, ¿Cómo dices? 

AT. Alguna vez habrá un sobrino, hijo de padre rico, 
que, por vanidad y porque tenga puesta la vista en una 
boda mejor, no quiera tomar de grado a la hija de su tío; 
y Otras veces, cuando el legislador imponga una extrema 
calamidad, se verá otro obligado a no cumplir la ley, por 
ejemplo, cuando se le quiera obligar a contraer matrimo- 
nio con persona loca o afligida por algún otro terrible mal 
del cuerpo o del espíritu, lo cual le haría insoportable la 
propia vida. Pues bien, conviértase ahora en la siguiente 
ley nuestra argumentación acerca de estas cosas: si hay 
algunas personas que acaso tengan que objetar a las leyes 
establecidas en torno a sucesiones, bien sea ello en rela- 
ción con cualquier otra cosa como más precisamente en 
relación con los matrimonios, asegurando que ciertamente 
ni el propio legislador, si viviera y estuviera allí, podría 
jamás obligar a obrar de tal modo, es decir, a tomar o 
darse en matrimonio.a quienes en aquel caso se vean 
compelidos a hacer una u otra cosa, y si alguno de los pa- 
rientes o algún tutor sostiene que hay que hacerlo, que 
mencionen a los quince de entre los guardianes de la ley 
a quienes el legislador: ha dejado como árbitros y: como 
padres a la vez para los huérfanos y huérfanas: que acu- 
dan, pues, a éstos y que se sometan a su juicio quienes dis- 
cutan alguno de estos puntos, y que acepten los dictáme- 
nes de ellos como cosa decisiva. Y si a alguno le parece 
que les ha sido atribuido a los guardianes de la ley un 
poder demasiado grande, que lleve a los otros ante el tri- 
bunal formado por los jueces escogidos (21) y que litigue allí 
sobre los puntos discutidos; pero que recaigan sobre el de- 
rrotado la vergiienza y la censura por parte del legislador, 
es decir, una pena más aflictiva que cualquier cuantiosa 
multa para todo el que tenga sentido (22). 
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Núv 57 Tois Sppavois Trarlgi yiveors olov Seuré- 
pa Tis ylyvorT' áv. pera pév oUv TRV TrpWwTnv 
txáorols eipnvrar Tpopal kad TraiSevcers: perd Sé 
Thy Seutépav, Epnuov Trarrépwv yevoévnv, pnxa- 
viodar Sel tiva Tpórrov Y TAS Oppavias TÚXN TOois 
yevoyrévols Oppavois hs fkicorTa EAsov éEel TAS TUU- 
popXs. TrpóTov uév Sei voodeteiv aútols TOUS 
vopopuúdakas GvTi yevvnTÓpovV Trarépas ou xel- 
pous, kal 57 ka xa0" Exaorov éviaurov ds oixelcov 
émpedelodoar Trpoorárropev, ¿uueAR TOUÚTOLS TE AU- 
Toís Trepl TpoPAs Éppavdv Trpoor pad pevo! Kad 
Toís Emirpórrors. Els TIVA YXp OÚV OL KaIpóv pAl- 
vópeda roús Eutrpoobev Ayous SisgsAdeiv, bs Ápa 
oí TúÓv. TedeUTNoOÓVTOV ywuxal Súvapiv Exouvoiv 
TIVA: TEAEUTÑOACO!, $ TÓV kar" GVdPHTTOUS TPA- 
yuáérov Empeñouvros: ToUra Se SAnbeis pév, pa- 
kpol S' sloly *TTEPIÉNOVTES Aoyor, motevei Si Taís 
Ga caS pñuors xpewv Trepl TÁ TOLAÚTA, OÚTCO TToA- 
Mato kal opódpa Tradorais oúcars, Tioreveiv S' 
oú kal Toís vopoderoúciv TAÚO” ouros Exelv, áv- 
Trep Uñ TovrámaciV Úppoves PalvWwvTAL. TAUTN 
Sé ei taUt' toriv kara púa, TrpósTov pév TOUS Ávo 
Beoús poPeícbwv, ol TÓV óppavv TAS épnuias 
aio0hoes Exovorv, elra TUS TÓV KEKMKÓTCOOV pu- 
xás, als totiv év TR puoel TÓV aurOv tkyóvov 
kñSeodor SiapepóvtoS Kad Tiuóotv Te odrToUs EU- 
peveís elvar kad árinógouo1v Suoeveis, ET1 Sé TUS 
TÓvV zOvTOvV pév, ¿v yipa Sé Svrov kad év peyí- 
oros tias: ÓTrrouTTEp TróMS eúvopoU0a eúSaro- 
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Ahora bien, con los niños huérfanos ocurrirá algo así 
como si nacieran por segunda vez. De cómo serán la 
crianza y educación de cada cual después del primer na- 
cimiento, de eso ya se ha hablado; pero es menester ahora 
discurrir qué procedimiento habrá para que después del 
segundo nacimiento, en que los padres no intervienen, 
- hayan de inspirar la menor compasión posible quienes se 
queden huérfanos por su estado de desdichada orfandad. 
En primer lugar hay que designar legalmente a los guar- 
dianes de la ley para que, a guisa de progenitores, reempla- 
cen sin desventaja a sus padres, y además les ordenamos 
que en años sucesivos se. cuiden de ellos. como si se tratase 
de familiares, y tanto a ellos como a los tutores les damos 
una especie de adecuado proemio acerca de la educación 
de los huérfanos. Me parece, en efecto, que no sin alguna 
oportunidad hemos dicho aquellas cosas de antes: que las 
almas de los muertos, aun después de haber terminado la 
vida, tienen una cierta. facultad para cuidarse de los he- 
chos de los humanos (23). Esto hay relatos verídicos, aun- 
que algo largos, que lo cuentan; y si hay que creer a las tra- 
diciones que existen en torno a tales cosas, y que son tantas 
y tan extremadamente antiguas, también habrá que creer 
a los que al legislar presuponen que ello es así, a no ser 
que se les tenga por unos perfectos estúpidos. Pues bien, 
si esto es tal por naturaleza, que sientan temor, en primer 
lugar, ante los dioses de arriba, que conocen la soledad 
de los huérfanos, y después, 'ante las almas de los difun- 
tos, en cuya naturaleza está el cuidarse sobremanera de 
sus descendientes y el ser favorables o desfavorables para 
aquellos" que, respectivamente, les respeten o no, y tam- 
bién ante las de los que, estando vivos, se hallan en la 
vejez y gozan de la mayor estima—porque donde haya 
una ciudad que viva en la prosperidad y el buen gobierno, 
allí habrá hijos de los hijos que pongan en el afecto hacia 
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vei, ToúTOUS oí TraiSes Traldwv prhooTopyoUvtES 
23%01 pe0” fSovñs: kal TÁ Trepl TOUÚTA ÓEU pév 
ákovovowv PAérrouvoiv Te ÓE%, TOig TE Trepl ATA 
Sikaio1s eúpeveis elorv, veueoróolv TE pÁáMoTA QU 
Tois sis Óppava «ai ¿pnua ÚBpizouvolv, TApakara- 
Oñxnv elvoi peylornv hyoúpevor kad leporárnv. 
ols érritporrov kal Ápxovta Trácr Sel TrÓv voUv, dy 
xkad Bpaxus ¿veín, mpovéxovTa, Kal eUv»aBoUpevov 
Trepl Tpopñv TE kai TrarBeiav Óppavóv, bs Épavov 
eiopépovta ¿auTá Te kad Tois aútoÚ, karré Súva- 
uv TrávTOS TÁOav eúepyereiv. Ó pev 5 Treo Bels 
TÓ Trpó TOÚ vópou púbio kad unSiv els óppavóv 
ÚBpicas ouk sioerar vapyós ThvsTEpi TÁ TOLMÚTA 
Spyhv vopodérou, ó Se «erreiBhs karl Triva Trarpós 
unTpós Epnpov dSixv Siri TivéTO TÁcaV Thv 
PAdBnv T Trepl TÓV ÁUQIBAAR yevópevos kakós. 
Thy Se «¿AAnv vopodecrov Emrpórrorciv. Te trepl Óp- 
pavos GÁpxouoiv Te Trepl TRvV Eripéderav Tóv TrI- 
TpóTTov, el pev uh Trapadelyuará Tte Tpopñs Tral- 
Swv ¿Aeudépwov ¿xéxTnvTO aútoi TpÉpovTES TOÚS 
autóv kai TóÓv olkelwv xpmuárov Eripedoupevor, 
¿ti Se vópous mepl aúTOvV ToUÚTOV perpiws Siesipn- 
pévous elxov, elxév tiva Aóyov dv EmiTporrikoS 
TL/AS VÓMOUS, hs ÓvTas ¡Sia SiapépovtaS TroAÚ, Tl- 
Vivar, TroixiAMovtas érrnSeúpacoiv iStois Tóv TÓv 
Sppavódv Blov Tagd TóV TV ph: vúv Sé sis pév Td 
TOLGÚTA CÚMTTOVTA OÚ IMOAU Siapépov Y Trap” muiv 
Sppavia kéxTNTAL TAS TaTpovouixAs, Tinas Sé kad 
áripious apa kad émpedeíoroiv oúSa Os ¿EncoUcdar 
pideí. 510 87 Trepi TOÚTO AÚTO TRV SPpavóv Trépt 
voyodeclav Trapapudoupevos Te kai drreidGv Ó vó- 
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éstos la alegría de su vida— y en lo referente a esto tienen 
oídos y ojos muy aguzados, y se muestran benévolos para 
quienes son justos en ello, pero se enfurecen, en cambio, 
sumamente contra quienes abusan de los huérfanos y 
abandonados, pues ven en éstos el más grande y sagrado 
depósito que pueda haber. En todo esto debe poner su 
cuidado cualquier tutor o gobernante que tenga la más 
- mínima inteligencia, y debe cuidarse de la crianza y edu- 
cación de los huérfanos como si estuviera aportando con 
ello una ganancia para sí o para los suyos, y ayudarles 
por todos los medios en cuanto le sea posible. Y así, 
mientras el que, obedeciendo a las palabras antepuestas a 
la ley, no abuse. en nada de los huérfanos, no habrá de 
tener experiencia directa de las iras del legislador en torno 
a estas cosas, en cambio, el desobediente que maltrate a 
alguna persona privada del padre o de la madre, que 
pague el doble del total de la indemnización que debería 
si se hubiera portado mal con un hijo de padres vivos. Y 
en cuanto a otras instrucciones dadas a los tutores en re- 


lación con los huérfanos o a los gobernantes en relación - 


con la vigilancia de los tutores, si no tuvieran una norma 
para la crianza de niños libres en el hecho de criar ellos 
mismos a sus hijos administrando el peculio familiar o si 
no contaran además con leyes bastante explícitas en rela- 
ción propiamente con estas cosas, entonces tendría algún 
objeto el establecer leyes tutelares en que, como si se tra- 
- tara de asuntos muy diferentes por su índole especial, se 
marcara con normas particulares de conducta la vida de 
los huérfanos en contraste con la de quienes no lo son. 
Pero la realidad es que en todo lo que toca a tales cosas 
nuestro comportamiento para con los huérfanos no se di- 
ferencia en mucho de la patria potestad, aunque es cierto 
que jamás suele llegar a igualarse con ésta en punto a 
mayor o menor grado de consideración ni tampoco en 
cuanto a eficacia. Y esta es precisamente la razón por la 
cual ha insistido la ley en las admoniciones y amenazas 
de sus normas referentes a los huérfanos. Y he aquí tam- 
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pos ¿otrovSaxev. Er 5 derelAñ Tis Av TOLÁDE Elm 
ua gykoipos: “Os Av OñAvv elite Áppeva ÉriTpo- 
TreÚr, Kal Os Gv Emirpórrou púAAE Tv vOpOpUAÁ- 
Kv kataotas émpelitol, ph xelpov «yarráro 
TúÓvV AUTO” TEKVO0V TÓV TRS ÓppavixAs petelAnNPÓ- 
Ta TÚXns, uni Tóv oikelcov TóvV TOÚ TpEpoMévoU 
xelpov xpnudrov érmipedeio8o, PBédriov Se TÓv 
aúroÚú korá Tmpodupiav,. Eva 32 toUTov vópov 
tyov óppavv Trépi TAS Emitporreuéro: dv Sé 
GálMoS Tis Trepi TA TOLAÚTA TpÁTTI TTAPÍÁ TÓV VÓ- 
pov TÓVSE, O pév Ápxov 3nuouToO TÓV EmiTporrov, 
Ó Se Erirporros tTOV GÁpxovta sis TO TÓvV Exkpitow . 
Sixkaoríipriov siodyov 3¿nuourw TÁ SósavrTI TIMN- 
poari TÁ Sixkaornpiw SimrAñ. ¿dv 5 éxmritporros 
áuedeiv 7 kakoupyeiv 5oxf Toís oikelo1s T kad Tóv 


-GAMovV tii Trodiróv, sis TaútOv yérw Sikaorí- 


piov: 8 T1 5" «v ÓpAr, Terparriaclav ev TOUTOU 
Tível, yryviodw Se TÓó pév fpou TOÚ traidos, TÓ 
S' fou TOÚ karradixacapévou Thv Sixnv. ápa S' 
Av APron Tis TV Oppovóv, ¿dv TyRTaL Kakós 
emitporrevbrvar, péxpr TtrévtTe éróv ¿énkovons TÁS 
¿mmvporrás ¿oro Sixnv Maxelv émirporrias: ¿dv Sé 
Tis ÓPAn TÓvV Emmtpórrov, tTiuGv TO SikaO0TÍAproV 
S TI xph Tradeiv T derroríver, ¿dv 5457 TÓvV KpxóÓv- 
Tov, Gpedelq pév Sófas kaxóoos TÓV Óppavóv, $ T1 
xphñ Tíveiv auyTov Té TouSÍ, TiUÁTO TÓ BikaO0TR- 
prov, tv Si ÓSrxiq, Trpós TÁ TIMñporri, TAS Ápxñs 
TÓV vopopukáxov «piorácón, TO SE kowóv TRÁS 
TródeO0S EtEpov voMopuhaka ávri TOUTOU kaBioTaA- 
TO TR XODPQ kai Tí Tródel. 

Alapopai Trorrépov TE Trpós aúTGv Traidas yi- 
yvovtar kal Tralówv Trpógs yevvntOs pelgous f 
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bién una amenaza que resultaría muy oportuna. Todo 
aquel que tutele a cualquier hembra o varón, e igualmente 
todo aquel de los guardianes de la ley que haya sido 
nombrado para ejercer vigilancia sobre un tutor, que no 
ame menos que a sus propios hijos a aquel que ha reci- 
bido como destino la orfandad, y que no despliegue menor, 
- sino incluso mayor celo en el cuidado de los bienes del 
pupilo que en el de los suyos propios. Y ésta es la única 
ley que deberá observar en relación con los huérfanos todo 
el que tutele; y si alguien obra de forma contraria a esta 
ley con respecto a cosas tales, que el magistrado castigue 
al tutor, o bien que el tutor lleve al magistrado ante el 
tribunal de los escogidos y consiga. allí -la imposición de 
una multa doble que la evaluación acordada por el tribu: 
nal. Y si hay algún tutor que parezca a los parientes o a 
otro de los ciudadanos que se descuida u obra mal, llévenlo 
al mismo tribunal y que pague cuatro veces el importe 
de la suma en que sea condenado, y que la mitad sea para 
el niño y la mitad para el que haya promovido el proceso. 
Y cuando uno de los huérfanos, llegado a la mayoría de 
edad, crea que ha sido mal tutelado, que le sea lícito incoar 
un procesó por mala tutela hasta. cinco años después de 
la terminación de la acción tutelar; y si es condenado alguno 
de los tutores, que el tribunal determine qué es lo que 
debe sufrir o pagar, y si es alguno de los magistrados el 
que resulta convicto de haber perjudicado al huérfano, 
en el caso de que haya sido por negligencia, que el tribunal 
fije lo que haya de pagar él al niño, pero si ha habido mala 
fe, que además de la multa sea separado de su puesto de 
guardián de la ley, y que el común de la ciudad designe, 
para reemplazarle, a otro guardián de la ley para-el país 
y la ciudad (24). 
En cuanto a diferencias entre padres e hijos o entre 
éstos y sus progenitores, las hay en número mayor de lo 
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xpecv, ev ais of Tre roarépes fyoivr' dv Seiv TÓvV vo- 
obérnv vopoBereiv ¿Ssival opio, tv PoúAwvrTal, 
TOV ÚOv UÚTTO kMpuxos évavriov ÓrrávTowV drrermetv 
vov korrú vópov nkér" elvas, Úsis T' OU opio: Trarré- 
pas úrró vócwv % yipos Srarridepévousaloxpós ¿Est- 
vou Trapovolas ypápeodor: TaUra Si vrs tv Tay- 
«dc Rdeoiv dvépoTrov ytyveodar  prdei, érrel 
fiploedv ye Óvtow Tóv kakóv, olov uh kakoÚ pév 
Trorrpós, Útos Sé, A ToúVovriowv, oUÚ yfyvovtal TUY- 
pgopad Tniixaútns ¿xBpas Exyovol. év pev oUv 
GM Troditelq traíis Grroxexmpuyévos oúk dv ¿E 
Gvá«yxns árrods sin, tautns Sé, %s oíSe ol vópor 
¿oovTa1, Óvaykaiews Exel eig GA2AnV xopav ¿Eorkí- 
zeo001 TOV árráropa —Trpós ydp TOTS TETTAPÁKOV- 
Ta kad rrevraxiox1Ato1s oíxors oUK ¿otiv Eva Trpoo- 
yevéodor —S10 5 Sei TOV Tara Treioópevov év 
Sixr] uh ÚTTO évos Trarrpós, TO SE TOÚ yEvous árTop- 
pnOfivar Travrós. Trolsiv Sé xph TóÓvV TOLOÚTCOV 


Trép1 korrd vó nov TolióvSe tv" “Ov Av Gunós emir 
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unSayós eútuxóAs, elr' oUv év Síkn elte kad 1, Óv 
Erexé Te Kal EEsbpiroTO, ToUrTov émidupeiv ÍmTOaA- 
Aa Tis aúToÚ cuyyevelas, ui pavdws ouros 
¿StoTo -pnS” eúbUS TOÚTO Spáv, TpWTov 5 OUA- 
MeEdrw TOUS AUTOU OUYyyevels péxpr áveyióv kad 
ToUs TOÚ Útos WHoaúUTOS TOUS TTPOS NTPÓS, Karrn- 
yopeitw Se ¿v toúro1S, Sidáakov hs áElos ÁTTaCIV 
Ex TOÚ yévous ExxexnpÚxdoar, Sórw Sé kal Tú vel 
Aoyous ToUs Tvous bs oúx ÁS EoTi TOUTOV OÚ- 
Sév mráwoxetv: kad ¿dv pév Trel0 O Trarhp kad oup- 
yñpous AGBr TávTOV TÓV TUYyEevÓv ÚTTEo furcU, 
TrANV rorpóos Siawywnpizopévou kad pnTpos kad ToÚ 
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que sería deseable, y con respecto a ellas quizá los padres 
podrían: pensar que es menester que el legislador ordene 
que les sea lícito, si quieren, declarar con heraldo y delante 
de todos que su hijo ha dejado legalmente de ser su hijo, 
o bien, al contrario, serán los hijos quienes quieran que les 
esté permitido formular acusaciones de locura cuando sus 
"padres se hallen en estado lamentable por causa de enfer- 
medad o vejez. Estas cosas suelen acaecer cuando en los 
caracteres de ambas personas hay real y verdadera maldad, 
pues si la perversidad se da sólo a medias, por ejemplo, 
en el hijo sí pero en el padre no, o.al contrario, entonces 
no surgen casos que den origen a tales odios. Ahora bien, 
así como en otro régimen no sería forzoso que un hijo 
públicamente repudiado perdiera su ciudadanía, en éste, 
al que van a aplicarse estas leyes, resulta imprescindible 
que el hijo sin padre se trasladea otro país, pues no es 
posible que se agregue ni un hogar a los cinco mil y cua- 
renta. Por lo cual es menester que quien haya de ser so- 
metido legalmente a tal condición no sea repudiado por 
su padre solo, sino por la comunidad entera. Y es preciso 
que en relación con estas cosas se actúe de acuerdo con la 
siguiente ley. Sia alguno le sobreviene la idea nada feliz 
de, con razón o sin ella, querer apartar de su familia a 
aquel a quien él mismo engendró y crió, que no le sea 
lícito hacerlo sin más ni más ni a la ligera, sino que ante 
«todo debe reunir a sus parientes, incluídos los primos, e 
igualmente a los que lo sean de su hijo por parte de ma- 
dre, y acusarle ante todos ellos demostrando que es por 
todos conceptos merecedor de ser expulsado públicamente 
del linaje, y que permita también al hijo el uso de la pala- 
bra en la misma forma para sostener que no es merecedor 
de sufrir tal tratamiento. Y si el padre les convence y 
obtiene los votos de más de la mitad de los parientes—que 
votarán todos los hombres o mujeres que sean adultos, 
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salvo el padre, la madre y el acusado—, entonces y en 
esas condiciones que le sea lícito al Padre repudiar a su 
hijo, pero en modo alguno si no se hace asi, Y si al repu- 
diado le quiere tomar por hijo cualquiera de los ciudada- 
nos, que ninguna ley prohiba que lo adopte, porque los 
caracteres de los jóvenes están por naturaleza expuestos 
frecuentemente a sufrir muchos cambios a lo largo de la 
vida, y si a los diez años no ha habido quien quiera tomar 
por hijo adoptivo al repudiado, que los encargados de los 
excedentes que deben ir a las colonias se ocupen también 
de que'éstos participen debidamente en la misma emigra- 
ción. Y si hay alguno a quien cualquier enfermedad o la 
vejez o alguna dificultad de carácter o todas estas cosas 
juntas le perturben la mente en grado mayor que el usual, 
y si ello pasa inadvertido a todos menos a los que. viven 
con él, y si se dedica a arruinar a la familia como dueño 
de sus cosas que es, y el hijo se halla indeciso y no se 
atreve a acusarle de demencia, que rija para él una ley, 
y es que en primer lugar acuda a los más ancianos de los 
guardianes de la ley para contarles lo que sucede a su 
padre, y ellos, después de haber examinado suficiente- 
mente el caso, aconséjenle si debe incoar el proceso o no, 
y si le aconsejan que sí, preséntense como testigos y coliti- 
gantes a la vez del acusador. Y el que sea condenado, 
quede sin la más mínima facultad para disponer de sus 
cosas durante el resto de sus días, “y que viva en la vida 
que le quede como si fuera un niño, 

Y si hay un hombre y una mujer que no se entiendan en 
modo alguno por desdichada disposición de sus caracteres, 
es menester que haya siempre diez hombres de entre los 
guardianes de la ley que se cuiden de tales cosas, los de 
mediana edad, y con ellos diez de entre las mujeres que 
se ocupen de los matrimonios. Y si pueden acaso reconci- 
liarlos, que ello tenga validez, mas si los ánimos de ellos 
están excitados en demasía, que hagan lo posible por bus- 
car quiénes podrían llevarse bien con el uno y la otra, 
Y como es probable que los tales no tengan temperamentos 
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benignos, que intenten acoplarlos en su emparejamiento 
con caracteres más asentados y apacibles. Y en todos los ' 
casos en que quienes no se llevaban bien tengan pocos o 
ningún hijo, que el emparejamiento se haga también con 
miras a la procreación; mas si existe ya un número sufi- 
. ciente de hijos, entonces es menester que la separación y 
nuevo acoplamiento se hagan a fin de que, envejeciendo 
juntamente, puedan cuidarse el uno del otro. Y si muere 
una mujer dejando hijos varones y hembras, puede quedar 
establecida una ley que no ordene, pero sí aconseje que se 
críen los hijos que se tengan sin darles una madrastra; 
mas si no-los hay, que le sea forzoso a él casarse para que 
pueda engendrar un número suficiente de hijos para su 
casa y para la ciudad. Y si muere un hombre dejando hijos 
suficientes, la madre de los hijos que se quede allí y los 
crie; y si parece no tener la edad necesaria para poder vivir 
allí sana sin esposo (25), que los parientes consulten con las 
mujeres que se ocupan de los matrimonios, y que hagan lo 
que crean conveniente unos y otras en caso tal, Y si hay 
escasez de hijos, actúen también con miras a la procrea- 
ción; y que en la ley se fije el número menor de varones 
y hembras que se considerará como suficiente. Y cuando, 
estando todos de acuerdo en que la criatura es hija de 
quienes la tienen por tal, se haga preciso decidir con quién 
es menester que vaya la criatura, si se ha unido una es- 
clava a un esclavo o a un hombre libre o a un liberto, que 
en todos los casos sea el nacido del dueño de la esclava, 
y si se ha unido una mujer libre a un siervo, sea la criatura 
del dueño del siervo; y si ha nacido de un dueño y su es- 
clava o de una dueña y su esclavo, y el hecho es evidente, 
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que las mujeres envíen a otro país junto con el padre al 
nacido de la dueña, y que hagan lo mismo los guardianes 
de la ley con la: madre y con el nacido del dueño (28). 

El desentenderse de los progenitores es cosa que ningún 
dios ni hombre que tenga el menor sentido aconsejaría 
jamás a nadie; y es menester perisar que un proemio como 
el siguiente, dicho con referencia a la veneración de los 
dioses, se adapta perfectamente al tema de la atención o 
falta de atención para con los padres. Las.normas que desde 
antiguo observan los hombres todos en relación con los 
dioses presentan dos modalidades: hay algunos de los dio- 
ses honrados por nosotros a quienes vemos claramente (27), 
pero de otros no hacemos más que erigir estatuas en cali- 
dad de imágenes suyas, y creemos que el venerar nosotros 
a estos objetos carentes .de vida es causa de que aquellos 
otros, los dioses vivos, conciban una gran benevolencia y 
agradecimiento hacia nosotros. Pues bien, cuando uno 
tiene en su casa, como un tesoro inmóvil y abatido por la 
edad, a su padre o a su madre o al padre o la madre de 
alguno de ellos, que nadie piense que ninguna estatua va 
a tener más valor para.él que una tal imagen entronizada 
en su hogar; eso, siempre que el poseedor atienda a ella 
rectamente y como es debido. 

CL. Pero ¿cómo nos dices que es ese recto modo? : 

AT. Yo lo explicaré; porque vale la pena, amigos míos, 
oír una cosa como ésta, : 

CL.. Pues no tienes más que hablar. 

AT. Edipo, solemos contar, al ser ofendido por sus 
hijos deseó para ellos lo que todo el mundo anda repi- 
tiendo que fué atendido y cumplido por los dioses; y tam- 
bién [Amintor, encolerizado, maldijo a su hijo Fénix, y 
Teseo a Hipólito (28), e infinidad de otros padres a infini- 
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dad de otros hijos, de todo lo cual se desprende con claridad < 
que los dioses hacen caso a los padres en cuanto se refiera 

a sus hijos, Ahora bien, como la maldición de un padre con- 
tra sus hijos no hay ninguna de un hombre contra otro 
que valga tanto, y es muy justo que así sea. Pues si todos 
tenemos que admitir como cosa natural que los dioses ac- 
cedan:a las.súplicas de un padre o una madre gravemente 
ofendidos por sus hijos, cuando, por el contrario, sea 
aquél respetado y esté muy a gusto, y por tal motivo invo- 
que con insistencia en sus preces a los dioses para que favo- 
rezcan a su prole, ¿no pensaremos que ellos oirán también 
esto otro y nos lo otorgarán? Porque en otro caso serían d 
injustos en el reparto de los bienes, lo cual afirmamos que 
sería cosa sumamente impropia de una divinidad. 

-CL, Sumamente, 'en efecto. 

AT. Pensemos, pues, lo que hace poco decíamos, que 
no se puede tener ninguna imagen más valiosa a los ojos 
de los dioses que un padre o un abuelo. vencidos por la 
edad o una madre reducida al mismo estado; y que, cuando 
uno les halaga con' honras, la divinidad se complace en 
ello; pues, de no ser así, tampoco acogería sus plegarias. 
Maravillosas son, por tanto, esas imágenes: que tenemos en 
Nuestros antepasados, y en grado mayor que las inanima- 
das; porque estas imágenes vivas suelen elevar preces en e 
consonancia con las nuestras cuando son respetadas por 
nosotros, y al contrario cuando no lo son, mientras que 
las otras no hacen ninguna de las dos cosas, de modo que, 
si se porta uno bien con su padre o su abuelo o cualquier 
otro pariente de esta clase, así es como poseerá las imáge- 
nes más eficaces que pueda haber en cuanto a consecución 
de un hado bendito de los dioses. 

CL. Gran razón tienes. 

AT. Todo el que tenga sentido teme y aprecia las pre- 
ces de sus progenitores, porque sabe que muchas veces 
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les han salido cumplidas a muchas personas. Pues bien, 
estando así estas cosas ordenadas por naturaleza, para el 
hombre bueno es una suerte que los antepasados vivan, 
cargados de años, hasta los últimos límites de la existen- 
cia y un motivo de amarga nostalgia el que desaparezcan 
jóvenes; mientras que para los malos son causa de justi- 
ficado y gran temor. Que no haya, pues, nadie que no 
dedique toda clase de honras tradicionales a sus progenito- 
res en obediencia a lo dicho aqui; pero si a pesar de ello hay 
alguien de quien «refiera la fama» (29) que es sordo a tales 
proemios, he aqui la ley que con razón sería impuesta para 
estos casos. Si hay alguien en esta ciudad que se desentienda 
de sus padres más de lo que sería menester y no se someta 
en todo a cumplir sus deseos en mayor grado que los de 
sus hijos o los de cualesquiera de sus descendientes o in- 
cluso que los suyos mismos, que lo denuncie aquel a quien 
le pase esto, bien personalmente o bien enviando a alguno, 
ante tres de los guardianes de la ley, los más ancianos, y 
ante otras tres de las mujeres que se ocupan de los matri- 
monios. Y que ellos se cuiden de esto y castiguen a los 
delincuentes con golpes y prisión cuando éstos sean jóve- 
nes, es decir, hasta los treinta años si se trata de varones, 
y que las mujeres puedan seguir siendo sometidas durante 
diez años más a esta clase de penas. Y si, habiendo llegado 
a edades más avanzadas que éstas, no cesan en tales ne- 
gligencias con respecto a sus progenitores, sino que les 
maltratan en algunos casos, entonces que los lleven ante 
un tribunal formado por los ciento un hombres que sean 
más ancianos de entre todos los ciudadanos; y si hay con- 
dena, que el tribunal decida. cuál será la sanción o la 
multá sin excluir ninguna pena de aquellas que pueda un 
hombre sufrir o pagar. Y si el maltratado no está en con- 
diciones de explicarse, que todo hombre libre que esté 
enterado deba denunciarlo a los magistrados si no quiere 
ser un malvado y estar expuesto a que todo el que lo desee 
pueda procesarle por daños. Y si es un esclavo el que de- 
nuncia, quede libre: si es siervo de los que maltratan o de 
los maltratados, sea libertado por el común, y si lo es 
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de algún otro de los ciudadanos, que el común pague al 
dueño su precio. Y que los gobernantes se preocupen de 
que nadie haga daño al tal por vengarse de la denuncia. 

En cuanto al perjuicio que uno pueda hacer a otro con 
drogas, ya hemos hablado de cuando sobreviene la muerte, 
. pero de otro género de daños que se causen voluntaria y 

premeditadamente con pociones, manjarés o ungiientos, 
de eso no se ha dicho nada todavía. Ahora bien, el hecho 
de que existan para el género humano dos clases de em- 
ponzoñamientos es algo que debe detenernos en la expo- 
sición. En efecto, aquel de que hace un momento hablá- 
bamos expresamente es el que con cuerpos daña natural- 
mente a otros cuerpos; pero hay otro que por medio de cual- 
quiera de los llamados sortilegios, conjuros o encantos (3)) 
no sólo persuade a quienes intentan dañar a otros de que 
son capaces de hacerlo, sino a las víctimas de que son 
“sin duda alguna perjudicadas por aquellos que tienen 
poder para embrujarlas. Pues bien, en estas cosas y en 
todas las que son de tal índole ni es fácil saber qué es lo 
que fealmente sucede ni, aunque lo supiera uno, sería ha- 
cedero el convencera los demás. Y cuando los espíritus 
de los hombres se miran mutuamente con recelo por causa 
de estas cosas, por ejemplo, si hay alguno de ellos que al- 
guna vez vea en alguna parte—bien sea en una puerta, o en 
vna encrucijada, o en la tumba de un su progenitor—cual- 
quier imitación moldeada en cera (31), no es caso de inten- 
tar tranquilizarles ni exhortarles a despreocuparse de todas 
las cosas de este género cuando uno mismo no tiene opi- 
nión clara acerca de ellas, pero sí de dividir en dos partes 
la ley relativa a las drogas según el modo en que se em- 
prenda el utilizarlas y, en primer término, rogar, exhortar 
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y aconsejar diciendo que no se debe intentar hacer una 
cosa tal ni querer aterrorizar, como si se tratara de niños € 
a quienes se asusta, a los más de entre los hombres, con 
lo cual se obligaría al legislador y al juez a poner remedio 
a tal especie de terrores entre los humanos, y ello en la 
. idea de que el que pone mano en las drogas no sabe lo 
que está haciendo a no ser que, en cuanto a lo corporal, 
resulte ser un entendido en medicina o bieñ, por lo que 
toca a los sortilegios, se dé la circunstancia de que es uno 
un adivino o milagrero. Quede, pues, enunciada así la ley 
referente a ponzoñas. Quien emponzoñe a otro causán- d 
dole daño no mortal a él o a alguno de sus hombres, o 
bien. daño mortal o, no a rebaños o enjambres, que, si 
resulta ser médico y es condenado en proceso por envene- 
namiento, sea penado con la muerte, mas si es lego en la 
materia, que el tribunal decida acerca de él lo que debá 
sufrir o pagar. Y si parece como si alguien estuviera ha- 
ciendo daño a otro con conjuros o encantos o salmodias e 
cualesquiera o algún otro, sea el que sea, de los maleficios 
de esa índole, que muera si es un adivino o milagrero, y 
si es condenado por maleficio sin pertenecer al arte mágica” 
que también a éste le ocurra lo mismo, es decir, que tam- 
bién con respecto a él fije el tribunal lo que les parezca 
que debe sufrir o pagar (32). 
Y en cuantos casos perjudique uno a otro con robos o 
violencias, si el daño es de mayor cuantía, que pague una 
cantidad importante al perjudicado, y si le ha dañado 
menos, una suma menor, y en general que ascienda cada 
vez a tanto a cuanto monte el perjuicio que el uno haya 
causado al otro, de modo que el daño quede compensado, 
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Y además que cada cual pague, a guisa de correctivo, la 
pena que corresponda a cada delito: el que haya delin- 
quido con ligereza inspirada por otro, dejándose llevar por 
la persuasión a causa de su juventud o de otra cosa seme- 
jente, una cantidad menor, y el que lo haya hecho por 
inconsciencia propia nacida de incontinencia en cuanto a 
placeres y dolores o del verse dominado por miedo insu- 
perable o por algún deseo, envidia o pasión irresistible, 
una cantidad mayor, pero no porque con ello pague la 
pena de su delito, pues lo que ha ocurrido no puedo jamás 
dejar de haber ocurrido, sino para que en el tiempo veni- 
dero conciban un odio total hacia la maldad. tanto él 
como quienes le vean castigado o para que, al menos, 
experimente un notable alivio en tal calamidad. Por todo 
lo cual se hace necesario que, atendiendo a tales razones, 
las leyes, a la manera de un arquero no inhábil, pongan en 
cada caso su mira no sólo en aquello a que exactamente 
ascienda el daño, sino también en la mayor o menor inten - 
sidad le la corrección. Y es menester que también el juez 
colabore con el legislador, actuando en el mismo sentido, 
siempre que alguna ley le encargue de decidir qué es lo 
que tiene que sufrir o pagar el reo, mientras que el otro» 
a guisa de pintor, no hace más que bosquejos para los 
casos concretos que seguirán a la ley escrita. Y esto es, 
¡oh, Megilo y Clinias!, lo que ahora hemos de hacer de la 
mejor y más bella manera posible: debemos, por ejemplo, 
decir cómo han de ser las penas correspondientes a toda 
clase de robos y violencias, y ello, al menos, en tanto en 
cuanto los dioses y los hijos de los dioses ¡nos permitan 
que legislemos, 

Y si hay algún loco, que no se deje ver por la ciudad , 
Y los parientes de cada uno de ellos, que los custodien 
dentro de las casas de la mejor manera que puedan, y si 
no, que paguen una multa: el de la clase más elevada, 
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cien: dracmas tanto si es siervo como libre aquel a- quien 
desatienda; el de la segunda clase, cuatro quintas partes 
de una mina, y el de la tercera, tres, y el de la cuarta, dos: 
Ahora bien, locos hay muchos, y de muchas formas: aque- 
llos de que ahora hablábamos lo están por enfermedad, 
pero hay otros cuya mala índole espiritual, unida a la edu- 
cación recibida, hacen que, al surgir acaso una pequeña 
desavenencia, empiecen a dar grandes voces y a insultarse 
unos a otros -con malas palabras, cosa que jamás y en 
modo «alguno debe suceder en una ciudad de gentes bien 
regidas. Que haya, pues, la siguiente ley aplicable a todos 
en punto a injurias, Que “nadie insulte a nadie; y el que 
en alguna discusión esté en desacuerdo con otro, que in- 
tente instruir y aleccionar a su antagonista y a los pre- 
sentes absteniéndose en absoluto de insultar. Porque con 
eso de maldecirse y desearse mutuamente males y dirigirse 
los unos a los otros palabras ofensivas en dichos propios 
de mujeres, ocurre, en primer lugar, que de las palabras, 
que en sí son cosa vana, surgen realidades, como odios y 
enemistades gravísimas. Pues el que habla, cediendo ante 
algo tan ingrato como es la ira, deja a ésta que se sacie de 
dañinas viandas, haciendo así que vuelva al salvajismo 
aquella parte de su alma que había sido amansada por la 
educación, y con ello se convierte en una fiera henchida 
de rencor: amargo es, pues, el pago que da la cólera a su 
favor. Pero, por otra parte, suele ocurrir frecuentemente 
que en: tales casos. se acostumbren todos a decir cosas que 
provoquen a risa con respecto al adversario; pues bien, 
jamás se ha acostumbrado a un tal proceder nadie que no 
estuviera totalmente privado de seriedad en su carácter 
o no hubiera perdido una gran parte de su dignidad. Por 
lo cual, que nadie en absoluto diga jamás nada de este gé- 
nero en ningún templo ni en ningún sacrificio público, ni 
tampoco en los juegos ni en la plaza ni ante el tribunal ni 
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en ninguna reunión cívica; y que el presidente de cada 
una de éstas aplique sanciones, y si no, que no se esfuerce 
por obtener distinción alguna, porque ni se preocupa de 


las leyes ni cumple lo ordenado por el legislador. Y si en 


otros lugares hay alguien, sea quien sea, que, ya como 
iniciador él mismo de la pelea, ya en defensa propia, no se 
abstenga de tal género de expresiones, que todo adulto 
allí presente preste ayuda a la ley reprimiendo con golpes 
a quienes miman a ese mal amigo que es la ira; y si no, 
quede incurso en la sanción correspondiente. Ahora bien, 
hace un momento decíamos que el que se ve envuelto en 
un intercambio de injurias no es capaz de hacerlo sin re- 
currir a las expresiones sarcásticas, y esto es lo que tam- 
bién nosotros reprochamos cuando ocurre por obra de la 
cólera. Y entonces, ¿qué? ¿Aceptaremos acaso esa pro- 
pensión de los comediógrafos a proferir sarcasmos contra 
otros hombres con tal de que no haya cólera en aquellas 
cosas que se apresten a decir de nuestros ciudadanos en sus 
comedias? ¿Dejamos bien separado el estar de broma y el 
no estar, de modo que al que bromea le sea lícito decir 
sin ira cosas risibles con respecto a otro, mientras que, 
como dijimos, ello no le estará permitido a nadie que hable 
en serio y coléricamente? En efecto, esto no lo retiramos 
de ninguna manera: únicamente habremos de legislar sobre 
a quién le va a ser lícito y a quién no. Pues bien, que a 
ningún autor de comedias o de yambos o de cualquier 
clase de cantos líricos (33) le sea lícito en modo alguno ni con 
cólera ni sin ella satirizar oral o mímicamente a ninguno de 


los ciudadanos; y si alguien desobedeciere, que en el mismo, 


día le expulsen del país sin contemplaciones los organizado- 
res de certámenes (34); y si no, sean multados ellos con tres 
minas destinadas al dios para quien se celebre el certamen. 
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Tepov ¿fouoiav elvar Trepí TOU Tro1Eiv, els 4AAMA0US 
ToÚTOIS Qveu OupoÚ péEv perú traidixs ¿fécrOo, 
orousi Se Gápa kai Supoupévoroiv ph éftoro. 
ToúTOU 57 Sid«yvw01s Emiterpápdo TÁ TAS Tra1- 
Seúceos ÓAns émpelnTA TÓvV véwov: Kal Ó pev áv 
oÚTOS ¿ykpivn, Trpopépelv seis TO péoov ¿féorw TÁ 
TroifoavT1, O 5 Av drroxpivn, pñte auTOS érriSel- 
kvúvcodw unSevi pre «AMovV SoÚAkov pte EAcUdEpÓV 
TTOTE PavÍ, 515405, | kakós elvoa das kad 
derrei0s Tois vópO!S. 

OlkTpós S' oUX ó Treivódv % TI TOLOÚTOV máo go», 
«AM 6 owmppovóv í TIVA ApeTTV T pépos Exwv TOÚ- 
TNS, ÁV TIVA OUPOPAV TIpós TOÚTOLS KEkKTATAL" 
516 daupaoTóv Av yévorTO el TIS Hv TOLOÚTOS ÁpE- 
Angeín tó Trapórrav, Hor” sis rrwxelav Thv toxd- 
Tnv ¿Aeiv, SoÚúlos T kad ¿Asúdepos, Ev oikouévr 
kal perpicws tTrodrelqg Te kai Tródel. 510 TÁ vopo- 
Bern deivar vópov áopadés ToroUTO1S TOLOVÓE TIVÁ" 
Trwxods undeis ipiv év TÍ Tródel yryvéodo, TOl- 
oUtov 5" Gv Tis Emixelip% SpAv, eúxals Plov Gávnvú- 
Tos GUA Eyópevos, ék pev áyop%s SÍyopavópol 
¿EsipyóvtovV aurtóv, ek Se TOÚ GoTeos $ TÓvV GoTU- 
vópov Ápxñ, Aypovópol De ¿x Tis Á4AANS XxDpas 
sig TRvV Úrrepopiav ExTreptróvTOV, ÓTTOS T xDpa 
TOÚ TOLOÚTOU 30w0U kKaBapa yiyvnTo1 TÓ TApárrav. 

Aoúlos 5' Av 1 SovAn BAdyn Tv «AñoTpicov 
Kai órioUv, ph ouvarriou ToÚ BAafévros aúroU 
yevopévou, kar" «reipiav % Ti" ÉTépow xpeiav uh 
owppova, ó TOÚ PAUúyavrtoSs Seorrórns T TRiv PAd- 
Pnv ¿Sidodw un évbss, Y TOV PAGwyavT" aúrov 
Trapadóro: ¿dv S' Errartiopevos Ó SsorrórTS kolvA 
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En cuanto a aquellos a quienes antes se les dijo que tenían 
autorización para escribir acerca de otros, que a éstos les sea, 
Kcito satirizarse mutuamente en broma y sin cólera, pero 
ilícito el hacerlo en serio y encolerizados. Y los distingos 
en estos casos queden al arbitrio del encargado general 
de la educación de los jóvenes: lo que éste haya aprobado, 
" séale lícito al autor presentarlo en público, y lo que haya 
rechazado, que no pueda el autor ni representarlo él 
mismo ante nadie ni resultar jamás convicto de habérselo 5 
enseñado a ningún esclavo ni hombre libre, o en caso con- 
trario sea tenido por malo y desobediente con aida a las 
leyes. 

Y no resulta digno de compasión el que ptes de hambre 
o de otra cosa similar, sino quien, siendo temperante o 
teniendo alguna virtud o andando cerca de tenerla, padece 
además alguna calamidad. Por lo cual sería muy raro que 
en una ciudad o sistema político medianamente organizado 
hubiera ningún esclavo u hombre libre que, siendo tal, se 
viera tan absolutamente desatendido como para caer en 
el último extremo de la mendicidad. Y por eso el legislador 
podrá establecer sin miedo alguno una ley semejante a 
ésta para tales casos. Que no haya ningún mendigo en € 
nuestra ciudad, y si alguien se dedicare a esa ocupación 
de allegar recursos por medio de súplicas incesantes, ex. 
púlsenle de la plaza los reguladores del mercado, y de la 
ciudad el cuerpo de reguladores de la ciudad, y que los del 
campo les vayan encaminando desde los distintos. distritos 
hasta la frontera, para que de ese modo quede el pais ab- 
solutamente limpio de animales de. tal ralea. 

Y si un esclavo o esclava, por torpeza o falta de cuidado 
en el uso, viniere a estropear cualquiera de los bienes aje- 
nos sin que tenga parte de culpa el mismo perjudicado, d 
que el dueño del que ha hecho el daño o pague una indem- 
nización no insuficiente o entregue al mismo autor del mal, 
Pero si es el dueño quien acusa diciendo que el origen 
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TOÚ PAdiyavros TExvr kai ToÚ PAQBévtOS ETr' drrro- 
otepioe: ph TOÚ Sovlo0u yeyovévar Thv aitiav, 
SiaSixkazécodw iv kakoTexvidv TÁ paágkovri Pha- 
Pñvos, kad ¿dv ¿An, Srrrhaciav TAS dElas TOÚ Soú- 
Aou xkopurztodw %s dv TIURON TO Sika TÍproV, td 
Se iTTnOR, Tv Te PAQPnV ¿Edo Bdw kai TOv SoÚ- 
Aov trapasóro. kai ¿am úrrozuyrov í Ítriros % 
xkúov Ti TÓv RAAovV Opeupdtov olvntal Ti TÓv 
Trédas, kara Tauro éxtiverv Ti BAdGBnyv. 

*Eóv Tis éxov uh “OéAn paprupeiv, mpoxadeiodar 
TOV Beópevov, Ó S¿ kAndeis drravráro Trpos Thv 
Siknv, kai dav ev sis kad ¿dE paprupelv, Hap- 
TUpeÍTOw, ¿dv Sé siSévor uh pñ, Tous Tpeis Beous 
Aía kai *ArróMAowva kai Oépiv rropóoas % py ph 
elSévor ámradMarriodw Tñs Sikns: Ó E' eis papru- 
plav kAn8eís, pi «rravróv Se Té kadeoapétveo, TÁS 
PAdBns ÚrróSixos ¿oro kara vópov. ¿dv Sé TÍs 
tiva SikázovTa KvVACTÍONTA MÁPTUPA, MAPIUIR- 
oas uh Siaynolztodw Trepi TaUTnS TAS Dlkns. yu- 
varkl 5” ¿Eéoro ¿deudépa paprupeiv kal guvnyo- 
peiv, ¿dv ÚTTEp TETTAPÁKovTA ETn % yeyovuía, kad 
Siknv Axyxdvemv, ¿dv GÁvavSpos Ti: 2¿Óvtos Se dv- 
Spos ¿féoTO paprupñooar póvov. SovAy Sé kal 
SovAy kad trarSi póvou óvov éféoTo aprupeiv 
kad ouvnyopeiv, ¿dv ¿yyunThv Sslóxpewv % un 
fevelv karaoThor péxpl Sixns, tv imoxnodr Ta 
yeuSh paprupñoar. émokitTieoba1, Se TÓvV dv- 
Tibixcov éxdrepov dAn TR naprupia kai péper, ¿dv 
TÚ yEeVUSR PÍ% TIVA pesuaprupnkévar, Trpiv TRv SÍ- 
«nv Siaxexplodor: TUS Ó' Emriokiyels 1s Ápxds 
puAdTTELWV KaTaceon pas uévas Úrr" «poolv, kai Trap- 


e rpoxadciobar Cobot: rposxadciador codd. 
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está en una maquinación combinada del dañador y del 
perjudicado con miras a privarle a él del siervo, que incoe 
proceso por malas artes contra quien afirma haber sufrido 
el daño: si gana el pleito, perciba el doble del importe en 
que el tribunal tase al esclavo, y si lo pierde, indemnice 
por el daño y encima entregue al siervo. Y si alguna acémila 
o caballo o perro o cualquier otro animal estropea algo 
de lo del vecino, indemnícese por los daños de la misma 
manera. 

Si bay alguien que se niegue a atestiguar espontánea- 
mente, que le cite en justicia quien necesite de él, y el 
citado asista al juicio, y si conoce los hechos y está dis- 
puesto a deponer, deponga; mas si afirma no saber nada, 
que con jurar por los tres dioses Zeus, Apolo y Temis que 
no sabe nada, pueda retirarse del proceso. Y el que, ha- 
biendo sido citado para atestiguar, no asista con quien 
le haya llamado, sea reo de daños conforme a ley. Y si uno 
pone por testigo a alguno de los jueces, que éste deponga, 
pero después no vote en aquel proceso. A la mujer libre 
que tenga más de cuarenta años séale lícito el atestiguar 
en pro de una de las partes, y también promover un 'pro- 
ceso en el caso de que no tenga marido: mas, si vive el 
marido, quede autorizada únicamente a atestiguar. A la 
esclava, el esclavo o el niño séales lícito atestiguar en pro 
de una de las partes únicamente en procesos por asesinato 
y siempre que presenten una persona solvente que ga- 
rantice que se quedarán para el proceso que pudiera nacer 
de una denuncia contra ellos por falso testimonio. Que 
cualquiera de las dos partes pueda denunciar una depo- 
sición entera, o una porción de ella, pero siempre que al 
sostener que se ha atestiguado en falso no haya sido toda- 
vía emitido el veredicto del proceso; y estas denuncias, 
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Exelv eig Thv TÓv yeuSopaprupIidv SiáKkpiolv. 
¿dv Se Tig 4AG Sis yeudopaprTupóv, TOÚTOV UNKÉ- 
TI vópOs Áávaykazéro pnSeis paprupsiv, ¿dv SE 
Tpis, hnxer' éEéoro TOÚTC paprupeiv: ¿dv Sé-TOA- 
uñnon paprupñoor Tpis éadwkos, EvbeikvúTO pEv 
TrpOS TRvV ÁpPxAv Ó Pouldduevos auútóv, € S' XpxN 
SikaoTnpiw Trapadórao, ¿dv Se EPAn, davára 3N- 
provado. ÓTooowv 5 Av paprupiar áAGO1 Sika, 
yeu5 SofávtTov paprupeliv kai Thv vixknv TÓ 
€AÓvT1 Trerroimkévos, ¿dv Tv ToLOÚTOV ÚtTEp Tul- 
ou paprupiddóv karadikactdoív TIVES, Thv KaTQ 
TaúTas GAMoUOaV Siknv ávaSixov ytyveodal, Á- 
proPátnouw S' elvar kad SiaBikacla elte kon TOd- 
Tas elre un í Sixn Expión, órrorépos 5” Av kpr0%, 
TOÚTY Yryviodw TÓ TéAos TÓvV Eutrpoobev Sixódv. 

MokAóv Sé dvrov kai ka Adv ¿v TG TÓV Avdpw- 
Troww Pico, Tos TrAsloro1s aUTOv olov kApes ETírmre- 
púxaciv, al karapralvovoÍv Te kad kaTaAppuTaÍvou- 
o auúta kal Sn kai Sikn ev ávdpowTro1s Tróds OU 
kadóv, O TrávTa Ruépokev TA ÁvBpoTrIiVa kaAdoÚ 
Se OvTOS TOÚTOU, TróWs OU Kai TO CuvVSIk:ivV ñulv 
yiyvorr' dv kadov; Tata oúv TolaGÚTA dvTa S1a- 
páñe: Tis kóKn, kadov óvopa TrpooTnoauévn 
TÉXVNV, 1) TpóTOv uév 5 pnorv elval tiva Sikóóv 
unxovñv, elvor 5" aú TAv 1% Te Sikáoacodar Kad 
ouvSikeiv KAMA vix Av Suvajtvnv, ávrT' oUv Síkoua 
Gvte uN TÁ Trepi TRv Siknv éxdoTnv % Tremrpayué- 
va” Swpexv S' auTAs Te elvas TAS TÉXUNS Kal TÓvV 
Adyov Tóv ¿x TAS TéxvnsS, Gv dvridopñtal "Tis 


d irte S' dy xpi07 Stephanus : ómórepos SY dv xp. AJO? : 
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“selladas por las dos partes, sean archivadas por los magis- 
trados y presentadas para el proceso por falso testimonio, 
Y si una persona resulta dos veces convicta de falso testi- 
monio, a éste que no haya ninguna ley que le obligue ya c 
a deponer; y si.son tres veces, que no le esté tampoco 
permitido el hacerlo. Y si se atreve a deponer después de 
haber resultado convicto tres veces, que todo el que 
quiera pueda denunciarle ante la magistratura, y que la 
magistratura lo entregue al tribunal, y si es culpable, sea 
castigado con la muerte. Y en los casos de aquellos cuyos 
testimonios hayan sido condenados en justicia, de aquellos 
que se haya demostrado que al atestiguar en falso dieron. 
la victoria al ganador del pleito, que, si de entre los testi- 
monios de esta indole resultan condenados más de la 
mitad, la causa perdida en virtud de ellos quede anulada, 
y que haya una investigación y decisión acerca de si era d 
realmente en virtud de ellos o no por lo que se dió el vere- 
dicto, y según cual sea.la decisión, tal sea el resultado de 
los procesos anteriores. 

Aunque son muchas las cosas hermosas que hay en la 
vida de los hombres, a la mayoría de ellas les es inherente 
una especie de maleficio que las ensucia y las corrompe: 
Así, por ejemplo, ¿cómo no va a ser cosa bella la justicia € 
de los hombres, que es la que mantiene amansado al gé- 
nero humano? Y si ello es bueno, ¿cómo no vamos a tener 
por bueno también el litigar? Pues bien, a estas cosas, 
que así son, lo que las desacredita es un azote que se ha 
puesto por delante el bello nombre de arte y que, en pri- 
mer lugar, afirma que existe un procedimiento para plei- 
tear y que éste a su vez es el que está capacitado para 
vencer en procesos propios o en la ayuda a otro que litigue, 

y ello tanto si es justo como si no lo que se haga en rela- 
ción con cada pleito; y que esta arte, como tal, y el modo 9384 
de argumentar que de ella nace, pueden serle dados a 
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xpñpara. Taúrnv oUv ¿v TA Tap" ñpiv Trólel, 
cir" oúv Téxvn elite árexvos éoriv Tis ¿prreipla Kad 
TRIBN, UÍDLOTA pév Sh xpedv dorriv ph púvar: Seo- 
févou 5¿ TOÚ vouodérou Treldeodar Kal uh ¿vavría 
Six pdEyyectal, Trpo0s GAANV SE drradAdrreodar 
x0pav, Treidopévols Mév oryr), árreidoUo iv Sé povh 
vópou ños: “Av Tis Boxf TreipoBdar TRV TÓv Sl- 
kalwv Suvapiv ev Tais tóv SBikacróv yuyxals érri 
TávovtÍA TpéTTev kad Tra d kompóv TroAuSixelv [Tv 
TOlO0UÚTOV] % kad ouvSixeiv, ypapicdw iv ó Bou- 
Aduzvos auyróv kaxoSikias A kad ouvSikias kakñs, 
kpivioOw Si tv TO TÓvV ¿xdexróv SixaoTnpico, 
SpAGvtos Sé, Tiudro TO Sikaormpiov elre pido- 
xpnuaria Sokei 5pAv TÓ To10ÚTOV ElTE prAoviKÍa, 
kai ¿du ev prdovixia, TIUXv AUT TO BikaO0TÑplov 
S00u xpn Xpóvou TÓV TOLO0ÚTOV unSevi Axyxeiv Si- 
knv unSé ouvSixñoal, ¿y SE prhdoxpnuaria, Tóv: 
Hév Eévov krrióvrTa ¿xk TRÁS xDpas uñrrore Tródv 
¿Metv 7 davárro ¿nurovodar, TOV KoTóv Si redvk- 
vor prhoxpnuocúvns évexa TAS ¿x Travrós TpóTTOU 
Trap" aUÚTO Tiuwpévns: kad ¿dv Tis prdovixia kpr0 
Sis TÓ TOLOÚTOV 5páv, TedvdrTO. 
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cualquiera“que a cambio de ellos dé dinero. Pues bien, 
esto, bien seca efectivamente un arte o bien una cierta 
rutina empírica desprovista de arte alguna, esto es abso- 
lutamente necesario que no surja en nuestra ciudad. Y 
ante el requerimiento del legislador para que obedezca 
sin decir cosa contraria a la justicia quien no quiera mar- 
charse a otro país, la ley callará con respecto a quienes lo 
. cumplan, pero para los desobedientes hablará del siguiente 
medo: Si se descubre que alguien está intentando pervertir 
y deformar el sentido de la justicia en las almas de los 
jueces y multiplicar indebidamente los pleitos o ayudar 
a quien lo haga, que todo el que quiera pueda procesarle 
por perversa tendencia a pleitear o a ayudar al pleitista, 
y sea juzgado ante el tribunal de los escogidos, y si es 
condenado, decida el tribunal si parece haber hecho cosa 
semejante por amor de la riqueza o por amor propio, y 
si es pcr amor propio, que le fije el tribunal la longitud del 
perícdo durante el cual no le será lícito al tal incoar pro- 
cesos contra nadie ni ayudar a quien los tenga, y si es 
por ccdicia, el extranjero culpable habrá de marcharse del 
país sin regresar jamás so pena de muerte, y el ciudadano 
morirá a causa de ese afán de riquezas entronizado en él 
por encima de todo. Y si hay alguno que sea juzgado dos 
veces por haber hecho cosa tal movido de amor propio, 
muera también. 
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(1) Sobre relaciones entre el arte adivinatoria y los tesoros ocul- 
tos, cf. Aristóf. Aves 599-601. 

(2) Cf. 684 d. 

(3) Cf. 845 a. El hombre de referencia es Solón, el legislador. 

(4) Hécate. 

(5) Se trata del inventario citado en 746 a-b, 

(6) Las relativas a esclavos y libertos. 

- (7) Es decir, que el plazo termina dos meses y medio dipods del 
solsticio de verano. La razón de que se hable de esta estación es que 
era prácticamente la única (ef. 952 e) en que podían hacerse viajes 
al extranjero. 

(8) - Es típica costumbre griega la del Epavos o colecta entre ami- 
gos, para la que aquí no se dan normas legales, 

(9) Epilepsia. 

(10) C£. 159 c, 828 b. 

(11) Y cuyos santuarios estén en la plaza. 

(12) Cf. 759 a, 763 c-e, 849 a, 881 c. 

(13) Cf. 702 b, 848 c. 

(14) La redacción griega está poco clara. Parece que quiere decir: 
«Del mismo modo que los artesanos están consagrados a Hefesto y 
Atenea, dioses típicamente fabriles, igualmente los militares, que 
“fabrican” también paz y seguridad para los artesanos, es natural 

: que veneren no sólo a Ares, su dios de la guerra, sino también con 
él a la propia Atenea». 

(15) C£. Hutid. 302 b-d. 

(16) Puesto que no van a durar más que un día. 

(17) El famoso yvé6r cautóv grabado en el templo de Delfos, que 
aquí pone impropiamente en relación con las pitonisas del mismo. 

(18) Cf. una inspección personal parecida a ésta en Aristóf, 
Avisp. 587. 

(19) No hemos sido capaces de traducir el difícil roAAd rroMMóv de 
los manuscritos: nuestro «tal vez» es solución imperfecta. 

(20) Cf. 924 e. 

(21) Cf. 767 d. 

(22) Platón no especifica en qué consiste concretamente esta pena 
aflictiva impuesta por el legislador al litigante demasiado obstinado. 

(23) Cf. 865 e. 

(24) El 7% xópq es superfluo. 
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(25) Es decir, si es demasiado joven para soportar la viudez sin 
perjuicio para su salud. 

(26) Con todo esto se persigue que ningún descendiente de sier- 
vos llegue a penetrar en las familias como hombre libre. 

(27) El cielo, el sol, la luna (cf. 821 5). 

(28) De la disputa entre Amintor y Fénix, personajes míticos, 
habla el último en Homero, 17. TX 448 ss,; sobre Teseo e Hipólito, 
erro la tragedia de Eurípides que lleva el nombre de éste como 
título. 

(29) Imitación de pasajes líricos como Píndaro, O. VIT 10, P. 1 96. 

(30) Del tipo de las fórmulas que pueden leerse en las llamadas 
defizionum tabellae o en otros textos mágicos por el estilo. 

. (31) Una de las formas de maldición más frecuentes ha consisti- 
do, en todos los tiempos, en atravesar con alfileres o clavos una figura 
de cera que representa a aquel sobre quien se quiere atraer el mal. 

(32) Cf. Rep, 364-365 y Leyes 909 5. : a 

" (33) O tal vez se refiera solamente a comedias que pudieran 8a- 
tirizar en los yambos de su parte hablada o en los trozos líricos de 
sus partes cantadas. ; . » : : 

(34) Cf. 764 d. 
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AO. ”*Edv ws Trpeofeutis TiS A KAPpuE KaTa- 
yeuSópevos TÁs TÓóMEOS TrapormpeoPeunTal Trpós 
Tia Tródw, % Trewrrópievos MN 1ds oUNaS TpeoBelas 
to" als mréprrera, órrayyé¿MAn, € Tródiv o TF 
tó Trodeplcov % xad pidov uh 1% Trap" Exelvcov 
ópdÓs Grrompeofevoas yévnTalr pavepós TÍ knpu- 
kevoas, ypapal koi Toútwv ¿orwv bs “EpuoÚ 
xo Arós áyyeMas «ad Emirágers trago vópov áce- 
Pnoávrtov, Tipnua Sé ó Ti Xpñ TáGoxelV T ármrotÍ- 
vew, ¿dv SpA. 

KdoTrh pév Xpnudrov ávedeudepov, GÍprTTayn Se 
Gvaloxuvtov: Tóv Als SE Úéwv oúSels ote Só- 
Aots oÚTe Bix xaipov Emrerideukev TOUÚTOIV OUSÉ- 
epov. pnSels oUv úrro tromTtóv uns" «Akows úÚtró 
Tivwv pudoldoywv TrAnupedeiv Trepi TA TOLAUTA 
¿Sorrrorropevos dvorrreiBtodw, «ad kAtrricov % Pia- 
zÓpevos oitodw unSév aioxpóv troreiv «AM Grrep 
aútol beol Spolv: oute ydáp GANBES or” eixós, 
GAAM' ós TL 5pX ToL0ÚTOV Trapavépos, oUTe eos 
oÚte Trais totiv Trote deódv, TaUta Se voucdéry 
uXAdov Trpooke: yiyvookev $ TolNTAÍS OÚTA- 
cow. ó uév ouv treiodeis Adv TóÓ Adyw eútrUxEl 
Te kari sig xpóvov árravta eúTUxOi, Ó De GrmrioTí- 


0as TÓ pera Tadra TorGS€ rivi évextodw vóno* 
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AT. $Si hay alguien que, cometiendo falsedad con res- 9tl a 
pecto a la ciudad, se dirija a otra ciudad en fingida emba- 
jada como supuesto embajador o heraldo, o que, realmente 
enviado como tal, no transmita el verdadero mensaje que 
se le envía a llevar, o que, a la inversa, resulte claro que no 
ha transmitido debidamente, en su calidad de embajador 
o heraldo, lo dicho por otros pueblos amigos o enemigos, 
a éstos que se les procese como a quienes han delinquido 
impía e ilegalmente contra los mensajes e instrucciones 
de Hermes y de Zeus, y que haya también evaluación de 
lo ES deba sufrir o pagar el que haya sido declarado cul- 
pable. b 

El hurto de dinero es cosa innoble, y el robo hecho abier- 
tamente, cosa impúdica; y no hay ninguno de los hijos de 
Zeus (1) que se haya deleitado en el engaño ni en la violen- 
cia ni dedicado a ninguna de estas dos actividades. Que no 
haya, pues, nadie que se deje engañar ni inducir al delito - 
de esta índole por los poetas ni tampoco por ninguna clase 
de fabulistas, 1 que crea que al hurtar o robar por la 
fuerza no está haciendo nada vergonzoso, sino tal que los 
dioses mismos lo practican. Pues esto ni es verosímil ni 
tampoco verdadero; pero sí lo es que quien haga contra 
la ley cualquier cosa semejante, ése no es en modo alguno 
ni un dios ni tampoco un hijo de ninguno de los dioses, 
y ello es natural que lo sepa mejor el legislador que todos 
los poetas juntos. De modo que quien atienda a nuestras c 
palabras es feliz ahora y ojalá lo sea a lo largo de todos 
los tiempos, y en cambio, el que no preste atención a ellas 
véase sometido en adelante a una ley semejante a ésta. Si 
hay alguien que hurte cualquier cosa de dominio público, el 
castigo necesario será idéntico si es pequeña como si es 
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*Edv tís Ti kAérrrn S8nuóorov péya % kal oukpóv, 
Tis outTAsS Sikns Sei. pikpóv Ti ydp Ó kAéTrrowv 
¿por pév TaUTÁÓ, Suváper Se ¿AUrTrov1 kéxAoQpev, 
Ó Te TÓ pelzov kivÓv oú korradéuevos ÓM/0ov dSikel: 
Sikns oUv ouSerepov ouSerépou ¿AdrTTOVOS ÉVEKO: 
peyé¿dous ToÚ kAéumaros Ó vópos GgroT 3nuroúv, 
SAMA TÁ TóV pév lows Av idorpov Er” elvas, róv 8S' 
áviarrov. Eévov pév 5h Tóv Snuociwv A Soúkdov 
Sv Tis Ti kMiérrrovta év Sixaornpic ¿An, ws iagat- 
Ho Ex TÓv elkóroov dvt1, TÍ xph Trabeiv T Tiva 3n- 
piov drroriverv aútóv $ kpicis yryviodo: Tóv Se 
dGoróv kad Te8pappévov hs ¿orar TeEdpaupévos, Gv 
Trorpida cui ñ Progópevos GMoKnTO, ¿dvr' Em” 
AUTOPÓPCO édvTe u, oxebóv ds áviarov Évra Ba- 
váre 3muroÚUv, 

ETporióóv Se Evexa TroAAh piev cUPBovAN, TTOA- 
Aoi Sé vópor ylyvovtal korrá Tpórrov, Héyiorov Se 
TO unSérrore ávapxov unSéva elvar, pt” Gppeva 
uí Te O Aclav, pnSé tivos ¿0er wuxnyv eldiodar rre 
orrouddgovtTos prT” ¿ev TtraiBiais autov ép" auTOÚ 
TL KorTrQú óvas Sp, AA” Ev Te TroAépo Travri kad 
€v eipivn Tráor TrpoOS TOV ÁpxovTa «el BAÉTOVTA 
kad ouverrópevov zfv, kal TÁ Bpaxurad” úrr” éxel- 
vou kuBepvdpevov, olov ¿otávar 0" ótaV EmITÁTTN 
TiS Kai Tropeúsodal kal yupvázeodor kal Aoúsdal 
kad orreio80r kari Eyelpeolar vúxTOp sis TE pUAaKds 
xal Trapayyédoers, kai ¿vadúrols Trois kivSúvols ñTE 
Tiva Side pr0” Úrroxopelv ÁAAw áÁveu Tis TÓvV 
ápxóvTOV 5nAwoews, evi Te Adyw TÓ xwpis T1 TÓV . 
GÁAA0v Trpárrtewv Si5ágor Thv puxnv ¿deso ute 
yriyvockewv unt' émioractor TÓ Trapórrav, «AM 
ábpdov del kal Gápa kai korvóv TOV Blov OT! GA 
ota Táor TróvTOoV yhyveotol —TcuToU ydp our" 
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grande; porque el que hurta algo pequeño lo hace con la 
misma codicia, sólo que con menos poder, mientras que, 
en cambio, delinque plenamente el que coge una cosa 
mayor sin haberla depositado antes. Y así, la ley no re- 
clama que se castigue a ninguno de ellos con pena menor 
que la del otro por causa de la magnitud del hurto, sino, 
si acaso, porque en un caso se trate de algo que todavía 
: puede sanar y en el otro de una cosa incurable. Por lo 
tanto, si es un extranjero o un siervo aquel a quien se 
declare ante el tribunal convicto de hurto de alguna cosa 
pública, como probablemente se tratará de un mal curable, 
que se tome una decisión acerca de qué es menester que 
sufra o cuál es la multa que deba pagar; mas si es un ciu- 
dadano, educado como tendrá que haberlo sido, el que 
se haga reo de pillaje o violencia contra la patria, a ése, 
haya sido o no cogido en flagrante, condénesele a muerte 
como a un ser poco menos que incurable (2). 

En cuanto a organización militar, muchos son los temas 
de deliberación, y muchas las normas que vienen a cuento, 
pero la más importante es que jamás haya nadie, varón 
ni hembra, que no esté mandado, ni nadie cuya alma esté 
habituada a hacer nada de por sí ni aisladamente ni en 
asuntos serios ni tampoco en cuestiones de juego, sino que, 
antes bien, tanto a lo largo de las guerras todas como du- 
rante la paz, se viva siempre mirando y siguiendo al jefe 
y dejándose gobernar por él hasta en lo más minimo, como, 
por ejemplo, en levantarse cuando él lo mande o caminar 
o hacer ejercicio o lavarse o comer o despertarse de noche 
para las guardias o log recados o, en el momento mismo 
del peligro, no perseguir a nadie ni retirarse ante otro sin 
orden expresa del jefe; en una palabra, instruir al alma 
para que se acostumbre a no pensar siquiera ni a saber en 
modo alguno hacer nada aparte de los demás, y ello con 
el fin de que así la vida de todos se organice en todos los 
aspectos y constantemente según el mayor grado posible 
de concentración, coincidencia y comunidad, pues no hay 
ni jamás habrá nada mejor que esto ni más provechoso 
ni más eficaz con respecto al éxito y a la victoria guerrera. 
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torriv oUTE Troté ph yévn To kpelrrov OUÚTE Ápervov 
OÚTE TEXVIKOTEPOV els coTnpíav Tv Kad Tródepov 
kad víknv —toUrO év eipivr pederntéov eúdus Ex 
Tóv TroaiSwv, Gpxerw Te GAM0v Gpxeodal O” UN" 
grep: TRhv S' ávapxlav ¿farperéov Ek Travrós TOÚ 
Plou Arrávrov Tóv «vdporrov TE kal TóÓv ÚTT” áv- 
O8powrTrous Bnpícwov. kai 5 kal xopelas mácas els 
1%; ápro telas 1% ko TróAepov PAetrovoas xopeÚ- 
ev, kai ÓAnv eúxoAdav Te kai eúxéperav ExrirnSeuetv 
TÓvV AUTÓvV elvexka, KApTEPÑOELS TE A OÍTOwV Kal Tro- 
TÓv kal xemuwvov kad Tóv ¿vavricov kai kolrns 
okAnp3s, Kai TÓ péy1O0TOV, TRV TRAS keparAdñs kal Tro- 
S5%v Súvauwv un Siapleípeiv TA TóÓv KAAOTPÍCOv. 
OKeTrTaO dro TrepikoaAVO%, TRv Tóv oikelcov árTToA- 
AúvtTasS TríAcoov TE kai ÚTTOSnN UG TO yéveoiv Kad pú- 
og TOÚTA yA) ÁKpoTKpia Óvra owrópeva Te Exel 
uzylornv Súvauiv Travrós TOÚ Odwpuaros kal TOÚ- 
vavríov évavticos, Kal TÓ piv ÚTmpeTiKOHTATOV 
STOVTI TÁ TOpuarI, TÓ Se ApxIKHTATOV, Exov TkS 
kupias árráoas aiodñosis aúToU puoel. ÉTarvov 
Hév 57 TOUÚTOV dove TOV véov xpñv Sokeiv Tro- 
AepikoÚ Trepi Blou, vóuous 5' ay TovODE: 2Tpa- 
Teveodor TOV koaradeyévra T TOV Ev péper TIVÍ TE- 
TOyuévov. ¿dv Se Tis EkAeítrr] Tivi kUKT] MN OTPA- 
TnyDv ÁpévTov, ypaqdas dorparrelas elvar Trpos 
ToÚS TrodepikoUS ÁpxovTaS, ÓTaV ¿ABwov árro 
orparorrédou, Sixdzeiv Se TOUS OTPATEÚNAVTAS 
éxGoToUS xowpis, ÓTTAL TOS Te kai imiréas kai TÚAAMO 
¿urroAépia Exaora hHoouTOS, kal ejodyerwv ómA Tas 
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He aquí lo que, aun en tiempo de paz, hay que comenzar 
a practicar desde muy niños, el mandar a otros y el ser 
mandados por los demás; y la anarquía es algo que debe 
ser apartado en absoluto de la vida de los hombres todos 
y hasta de los animales por el hombre domesticados. Y 
. además, que al bailar en cualquier clase de danzas lo ha- 
gan con miras a la excelencia en cuanto a la guerra (3), y 
que con el mismo objeto ejerciten por todos los medios su 
flexibilidad y destreza, y también su resistencia en materia 


de comidas y bebidas o ante el frio y su contrario.o ante- 


una cama dura (4); y lo que es más importante, que no 
echen a perder las facultades de la cabeza ni de los pies con 
envolver una y otros en coberturas extrañas a ellos, im- 
pidiendo así la formación y fortalecimiento de gorros y sue- 


-las naturales. Pues estas extremidades, cuando están bien * 


conservadas, mantienen en el más alto grado las facul- 
tades del cuerpo entero, y al revés cuando no lo están; y 
una de ellas es la parte más servil de todas las del cuer- 
po, y la otra la más principal, porque' tiene en sí por 
vaturaleza todos los principales sentidos que hay en él. 
He ahí, pues, el elogio que sería menester que el joven 
se imaginara que oía en relación con la vida militar, y he 
aquí también las siguientes leyes: Que preste servicio el 
que haya sido inscrito o destinado a alguna división. Y 
si hay alguien que falte por alguna especie de debilidad 
y sin permiso de los generales, que se le procese por pró- 
fugo ante los jefes militares una vez que hayan regresado 
del campamento, y que juzgue por separado cada grupo 
de los que hayan combatido, es decir, los hoplitas, los jine- 
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tes y del mismo modo cada una de las demás armas, y . 
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név seis TOUS ÓTTAL TOS, imiréass Sé els TroÚs imrriréass Kad 
ToUs GAAMOUS Sé kaTdU TOÚTÁ els TOUS AUTÓV TUVVÓ= 
pous: ¿dv Sé Tig ÓPAn, UTTApxelv pév auId uñTrO- 
Te. TñsS ÓAMns dpriorelas yovioTA yevicdor unSé 
áoTparelas GAMov ypáyaddal Trote undé karnyó- 
pw TOUÚTOV Trépl yevéo dar, TpOs TOÚTOLS O" ÉT1 TIpoo- 
TIGV AUTO TO BikaroTñpiov Ó Ti xph TraBeiv T árrro- 
TÍVELV, Lera Se TaUta, ¿xkOixkaodeicóv TÓv TÁS 
SoTparrelas Só, TMV EKGOTOV ÁPXOVTAS TTO1- 
foal oúvMoyov, Gpiorelcov Se Trépi kpívecobol TOV 
Poudopevov év Tols aúróv ¿Bveoiv, uñ Trepi Trpo- 
Tépou TroMépou unStv TrapexÓpevoV TE TEKMNPLOV 
UN TE HAPTÚPOwV TriOTOH0E1S Adywv, ayTis Se Trepi TAS 
otparelas TAS TÓTE yevopiévns aúrois. OTÉPAVOV 
Se TO VIKT TAPIOV éxáoro1s elvas 8aAAoÚ: ToÚTOV 
Sé sig TU TóÓvV Trodeuixóv dev icpós dv áv TIS 
BovAnrox, ypópovra: ávabeivar HOpTÚproV sis TRV 
TOÓvV dápioteiov kpiciv Travrós TOÚ Piou kal Thy 
TóÓwv Seutépwv kad TpítowvV. ¿dy Se OTparevonTal 
pév Tis, UN Árrayayóvrov 5e TÓV KpxóvTOw olka- 
Se TrpoarréAO] TOÚ xpóvou, Arrrorafíou TOUÚTWwV 
elvar ypapds tv toís aútois ols Trepi TAS ÍoTpa- 
Telas, OpA0Uoiv TE TIMOplar EréCTodcaV alrrep Kad 


Trpdodev éréénooav. xph piv 5% Trácav Emipépov- 


Ta Sixnv dv5pi TrávrT" dvópa poBeiodar TÓ UñTE 
Etrreveyxelv yeuSA tinopiav, ut" oUV éxovtTa nt” 
GákovtTa kaTx Súvapuv —tmrapdévos yáp AiSoús Aixn 
Aeyetaí Te kal ÓVTOS sipnos, yeUSos Sé aiSoí Kad 
Six VESONTÓV kona púolv —TóÓv Te oUV GAAovV 
eUhaBeicdar TrépI Tn puedeiv sis Sixnv, Siapepóv- 
TwsS Se kal TAS TÓvV kom TróAemov ÓTTAOv árrofBo- 
Mis, UN SiapaprOv Tis pa TÓvV ávaykalwv árro- 
Podóv, Hs aloxpús autos sis ÓveiSos TiBeis, áva- 
Slow ávagias émayr Sixkas. páñiov pév oúv oúSa- 
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que hagan comparecer a los hoplitas ante los hoplitas, y 
a los jinetes ante los jinetes, y a los demás, de la misma 
manera, ante los que sean compañeros de cada cual. Y 
si uno resulta culpable, que jamás le sea dado figurar como 
aspirante a ninguna clase de distinciones ni procesar nunca 
a otro por prófugo ni actuar como acusador en nada de 
ello, y además de esto, que encima le fije el tribunal lo 
que debe sufrir o pagar. Y después de esto, una vez que 
hayan sido vistos los procesos contra los prófugos, que de 
nuevo reúnan los jefes asamblea de cada clase, y que todo 
el que quiera sea juzgado en relación con sus méritos en 
el seno de cada grupo, pero que no presente ninguna 
prueba ni confirmación por palabras de testigos con respecto 
a guerras anteriores, sino a la campaña misma en que en- 
tonces hayan participado. Y el premio para cada uno sea 
una corona de ramas de olivo; y ésta: que, después de ha- 
berle Puesto una inscripción, la ofrende, en el templo que 
él quiera de entre los de los dioses de la guerra, como tes- 
timonio para toda la vida de la decisión con respecto al 
primer premio o al segundo o al tercero, Y si uno que esté 
en campaña se va a casa antes de tiempo y sin que le 
hayan mandado los jefes, que haya procesos por deserción 
contra éstos ante los mismos que en el caso de los prófugos, 
.y que a los culpables les sean impuestas las mismas san- 
ciones que antes se establecieron. Y es menester que nin- 
guna persona promueva ninguna clase de proceso contra 
otra sin miedo aser causante voluntario o, a ser posible, 
tampoco involuntario de ningún castigo injusto (pues se 
dice, y con razón se dice, que la Justicia es hija del Pudor, 
y la falsedad es algo: por naturaleza aborrecible para. el 
pudor y la justicia), y que todos se guarden de pecar contra 
la justicia en otros puntos, y especialmente en lo que toca 
al abandono de las armas en el combate, no sea que, equi- 
vócándose en cuanto a aquellos abandonos que son in- 
evitables y teniéndolos por cosa vergonzosa y culpable, 
acarreen castigos injustos a un hombre no merecedor de 
ellos. Y no es que en modo alguno sea fácil el discriminar 
entre uno y otro caso; pero, sin embargo, es menester que 
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944a us Siopicor TouTOvV Bárepov, Ócos Sé xph TOV 
vópov áuós yé tros ópizerv trepador kara pépn. 
puBow Sn Tporxpopevor Gu” elrropev, el kopodels 
eri oxnviv Sveu TóÓv ÓTA Gov TMárpoxkos Eyrrvous 
éyéve0”, olov 57 pupiors cuvérreoev, TÁ SE TpóTEpA 
¿xeiva ÓTTAA, A TinAei ono ó Trommths Traga dedv 
Trpolka ¿v Tos yóápors érridodñ vor OériSi, Tara 
Se “Extowp elxev, éEfv Gv TÓv TóTE Ó0o1L Kakoi 
overdizerv ÓtTTAcov árroPoAyv TÁ TOÚ Mevorriou. 
Er Sé ÓTTO0OL K0OTU kpnuvóv plpévtes «TroAe0av 

b ÓmAQ, T kara Oádarrav, T xelovov év KÓóTrolS 
úrrodegapévns aútods ¿Eaipvns TroAAñs púoews 
ÚSaros, T) HupÍ” Gv Exo1 TiS TOLOÚTA TOAPApUdOUME- 
vos Etrádemv, eúSIAdBoAov kakov koadAúvov: Tepeiv 
Sn Xpewv kara Suvapiv TÓ pelzov kal TO Suoxepé- 
oTepov kakóv drró TOÚ ¿vavtiou. OxeDO0v oÚv év 
Tois ÓvelSsorv Exel TIVÁ TOR V T TOUÚTOV TÓV Óvo- 
udárov emipopór plyactris piv ydp oux év TrÁo1v 

c OvopdgorT” Av Sixadows, rrofodeus De ÓTTACOV. OÚX 
Spolws yXp Ó Te áparpedeis per” eixuias Pilas yi- 
yvorT” Av Piyactris O Te áeis éxoov, Sraqpéper Se 
SAovV Trou Kad TO TTÁV. WS oUuv 57 Acyéodw voca" 
"Edv karadapfavópevos Tis ÚTro Trodepiov kad 
¿xov ómia un ávactpipn «al ápúuvnral, «oí Se 
Exov A plyn, zonv aloxpdv Gápvúpevos peTÁ KÁ- 
kns 4XAAMOv T pet” GvSpelas kadov kai súSal ova 
Bávarov, TolGÚTNS pév ÓTAG—v «rrofoAñís ¿orw 
a Síxn fprpdévtov, TÁS Se siponuévns Eutrpoodev O B1- 
kózov ud Gáquedeíto okorreiv, TOV yóGp kakóv del 
Sei koAdgzew, lv” «peivov R, oÚ TÓV BuaTUXA' OÚ- 
Sév yXáp TrAtov. 3nuia 5 TÁ TRV ToLOUTNV ÁUV- 
Tnpicov ÓtTTAGwv sis TOUVaVTIoOV ÁqpevtTI Súvapv TÍs 
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la ley ponga todos los medios para intentar distinguir los 
aspectos particulares, Recurramos, por ejemplo, al mito 
y digamos con ello: si, una vez que Patroclo hubo sido lleva- 
do a su tienda sin las armas, hubiera vuelto en sí, como en 
efecto les aconteció a muchísimos, mientras que aquellas 
armas que habían sido suyas, y que dice el poeta que le 
habían sido dadas a Peleo por los dioses, juntamente con 
Tetis, como dote con ocasión de su boda, las tenía entonces 
Héctor en su poder, evidentemente le habría sido posible 
a cualquiera de los que entonces fuesen malos acusar de 
abandono de las armas al hijo de Menecio (5). Y además, los 
que han perdido las armas por haber sido tirados de un 
precipicio abajo, o al mar, o porque, entre los rigores del 
temporal, se les echó encima de pronto una gran avalancha 
de agua... en fin, es interminable la serie de cosas, como 
éstas con que uno podría dar consuelo y embellecer una 
desgracia que se presta a malas interpretaciones. Menes- 
ter es, pues, hacer todo lo posible por distinguir entre el 
mal más grave y penoso y el que no lo es tanto; y por cierto 
que ya en los propios insultos permite alguna distinción 
el empleo de los nombres de esta índole, pues no en todos 
los casos sería justo llamar a uno «arrojaescudos», sino en 
algunos más bien «perdedor de armas». Porque aquel a 
quien le han sido arrebatadas con cierta violencia no 
puede ser tan «arrojaescudos» como el que las ha tirado 
espontáneamente, antes bien, hay, creo yo, una diferen- 
cia absoluta y total. Diga, pues, de este modo la ley. Si 
un hombre atacado por los enemigos que tenga armas no 
' se revuelve y se defiende, sino que las deja o tira espontá- 
neamente prefiriendo ganarse con oprobio una vida vergon- 
zosa entes que una hermosa y bienaventurada muerte con 
valentía, que haya un castigo para la pérdida de armas 
arrojadas de ese modo, pero sin que pueda desentenderse 
el juzgador de la investigación, por si hay casos como los 
antes citados, porque a quien hay que castigar constan- 
temente, para que se haga mejor, es al malo, pero no al 
desgraciado, cuyo castigo de nada serviría. Pues bien, 
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Spa yiyvorr' dv Troóapopos; oUÚ yXáp Suvaróv áv- 
8poTro SpAv ToUVavTiov Ws Trote Veóv pac 5pá- 
dal, Kawéa TOoV Dertadov Ex yuvaikós perafadóv- 
Ta els ávSpos puaiv: Tv yd) ávápi piydorri51 Tpó- 
Trov TIVA TrpéTToVOA Tracóv páñdiora $ 'kelvn Tf 
yevéoel tvavtía yéveors, els yuvaixa ¿E ávSpos pe- 
Tapadodoa, tupla TOUÚTO yevopévn. vÚv 5' óri 
TouúTOV ¿yyútata pidoyuxíias Evexa, Tva róv érrÍ- 
Aorrrov Píov uh kivSuveUn, 3% Se ds TrAsiorov xpó- 
vov Hv kaos óvelSel cuvexOpevos, dorw vópos Óde 
eri toúto1s* *Avhp Os Av. ¿An Sixnv ds aioxpós 
Xrofadov ÓmrAa TroMepIikd, TOUTCO MMT” oUv TIS 
oTparnyós uyr' dos Troté róv kord Tródepov 
«pxóvtwv ds ávSpi oTPATILHTF XPÑONTAL NS” sis 
TáELV xaTaráEr uns” hurivobv: el Sé pñ, korreu9ú- 
veliv auúTOÚ TOV eÚBUVOV, Áv ev % TOÚ peylorou 
TIuñuaros Ó Tágas TÓV kakóv, x1AMas, Gv Se ToÚ 
Seutépou, TrévTE v3s, Av Se ToÚ TpÍTOU, Tpeis 
Hvxs, Uv Se TOÚ TeTÁPTOU, VAvV. Ó SE ópADV TRV 
Siknv Tpos TÁ Gqpeiodar TÓV ÁávSpelcov kivSuvwv 


KATA PUOIV TRV AUTOU Tpodarroteigáreo podóv, 


xidías pév, dv TOÚ peylorou Tipñporos %, TrévTE 
S€, TOÚ Seutépou, Tpeis SE, Av TOÚ TpÍTOU, pvAwv Se 
Wo0aÚUTOS, kaddrrep ol Trpóodev, TOÚ TETÁPTOU pÉ- 
pous. ] 
Eúduvov 57 trépr tís ipiv Ayos Av ein mrpémrov 
Spxóvtwov yevopévov TÓvV pév kará Túxnv KAñ- 
pou kal ém' éviautóv, TÓV 5 eís TriAelova Em kad 
Ex Trpokpitov; Tóv 5 To1o0ÚTOovV EeúBUVTAS TÍS 
ixavós, áv Tis TÍ Tr OKOA1ÓV aúTÓv kampdels ÚTTO 
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¿qué pena sería adecuada a quien, por el contrario, ha 
renunciado a ese poder que tienen las armas defensivas? 
Porque no le es posible a un hombre obrar al revés de como 
dicen que hizo antaño la divinidad al cambiarle a Ceneo 
el tésalo la naturaleza de mujer por la de varón (6), que si 
no, a un varón arrojador de escudos le cuadraba en cierto 
modo más que ningún otro, como castigo para él, el cam- 
bio de sexo opuesto a aquel otro cambio, es decir, el paso 
de hombre a mujer. Pues bien, lo más cercano posible a 
esto es que, por causa de su excesivo apego a la vida, para 
que no corra peligro durante lo que le queda de ella y 
viva el mayor tiempo posible como un cobarde cubierto 
de oprobio, sea vigente la siguiente ley para estos casos. 
Cuando un hombre haya sido condenado en proceso por 
haber perdido vergonzosamente los arreos guerreros, que 
a éste ningún general ni ningún otro de los jefes militares 
lo utilice como soldado ni lo destine en modo alguno a 
ninguna división; y en caso contrario, que el inspector 
multe al que ha destinado al cobarde, si es de la clase su- 
perior, con mil dracmas, y si de la segunda, con cinco 
minas, y si de la tercera, con tres minas, y si de la cuarta, 
con una mina. Y el que haya sido condenado en proceso, 
además de quedar exonerado de los riesgos viriles como 
cuadra a su modo de ser, que pague encima una multa 
de mil dracmas si es de la clase superior, y cinco minas 
si de la segunda, y tres si de la tercera, y una mina tam- 
bién, como en el caso anterior, si pertenece a la cuarta 
clase. 

Y en cuanto a inspectores (7), ¿cuáles serán las palabras 
que resulten aquí más oportunas teniendo en cuenta que 
entre los magistrados los hay que lo son en virtud del azar 
de un sorteo y durante un año, mientras que otros son 
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Pápous utv Tpd4En, TñS 5” aúToU Suvápecos ¿vbeia 
Trpós Thv TñsS ÁpxAs áflav; fáBiov piv oúSauds 
eÚpeiv TÓv ápxOvtToV GpxovTa ÚrrepPdAdovTaA 
TTpOS áperTiv, Opos Se treiparréov eúduvTOS TIVAS 
áveuploxerv Belous. Exe yo oÚv outro. TroAhoi 
korpol TroAitelas Aúcews eilorv, kadórrep vews 1) 
TrAoÍou TIVOS, OUS EvTÓVOUS TE Kai ÚTTOZO MATA Kad 
veúpov érriróvous, lav ovcoav puolv Sieorrapué- 
vnv, tTroAdaxoú TroAAkois óvópxciv Trpooayopevo- 
pev: els Sé oÚTOS OÚ TUIKPÓTATOS KAIPOS TOÚ OW- 
zeo0aÍ Te kai SiaAuBeicav olxeodar TroArrelav. QÁv 
Hév ya) ol TOUS ÁpxovtTas ¿feuBuvovtes PeArious 
do éxelvoov, kai ToUT" év Six «péprrToo TE Kari 
áuéurrroS, % TÁGca oUÚTO BdAdeE1 TE kari evSarpovel 
xópa kad TróMs: ¿dv 5 AMOS TU Trepl TA EÚDUV- 
vas TÓvV «pxóvTOwV ylyvnTta1, tóTE Audelons TñS TA 
TóávTa ToATeUpOrTa ouvexodons sis tv Sikns, toú- 
TY Táca «4PxA Sisormácón xwpis Erépa rr" ¿AAns, 
kocl oÚx sig TO aUTO Er veÚouvOOo!, TOMAS Ex p%s 
Tv TróMv Troro0Údal, oTáCE—Y EuTrAÑOADAL TAXÚ 
S5iwAs0av. 510 5 Sei TávVTOS TOUS EÚBUVOUS Vau- 
pactoús Trádav Ápermv elvas. TekTamwopeda Sí 
TIVA TpÓTTOV AUTO TOlÁVEE YÉVEOIV. KaT” Éviau- 
TOV ÉKAOTOV EIA Tporrás hAlou TUS Ex Dépous sis 
xeluÓva ouviévol xpewv Tádav Thv TÓóMv eis 
*“HAlou koivóv kai *ArródAowvos TÉpevos, TO Bed 
árropavouévous ávSpas aúrdv Tpeis, dv Kv Exa- 
oros aúTOv ñhyAToaL TGVTN ÁpioToV elvar, TAN 
aútoÚ, uh EdaTTOV TTEVTÍKOVTA Yeyovóra ¿rúv. 
Tóv Se TpokpidévTOvV oÚS Av TrAsiorro! évéykool, 
ToúTOUS éxAMégor péxpl TÓv Ruloewv, tv áÁpTIOl 
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nombrados para más de un año y de entre varios propues-. 


tos? Pues bien, siendo ellos tales, ¿qué inspector resul- 
tará suficiente para el caso de que haya alguno de ellos 
que, abrumado por la pesada labor o no teniendo las fa- 
cultades necesarias para desempeñar dignamente el cargo, 
ccmeta un entuerto en cualquier aspecto? Pues no es nada 
fácil hallar un magistrado que supere en excelencia a los 
demás magistrados; pero, con todo, hay que intentar en- 
contrar esos inspectores verdaderamente divinos. Pues lo 
que ocurre es lo siguiente. En una república hay muchos 
elerentos que pueden ser factores de disgregación, lo 
mismo que en una nave o barco (8), donde designamos de 
varios mcdos y con varios nombres, como son los de esta- 
yes, ligaduras (9), obenques de cuerda, lo que en realidad es 
una sola naturaleza diseminada. Pues bien, éste es tam- 
bién otro factor, y no el menos importante, del hecho de 
que una república viva a salvo o perezca disgregada. Por- 
que si los que han de dirigir el rumbo de los magistrados 
son mejores que éstos y actúan de manera irreprochable 
con arreglo a una justicia irreprochable también, entonces 
flcrece y prospera con ello toda la ciudad y el país entero. 
Mas si ocurre cosa distinta en lo referente a la rendición 
de cuentas de los magistrados, en tal caso, al relajarse la 
justicia, que es la que reduce a la unidad los diferentes 
elementos políticos, de ese modo es como las distintas ma- 
gistraturas se desgarran y separan las unas de las otras y, 
al no dirigirse ya a los mismos fines, hacen muchas ciu- 
dades de la que era una y, llenándola de disensiones, pro- 
ducen rápidamente su ruina. Razón por la cual.es absolu- 
tamente imprescindible que los inspectores resulten admi- 
rables en tcdo género de virtud. Pues bien, forjemos, como 
aquel que dice, un procedimiento para la creación de ellos 
semejante al que sigue. Es menester que cada año, des- 
pués del paso del sol de lo del verano a lo del invierno (10), 
se reúna la ciudad entera en un recinto común de Helio y 
de Apolo para presentar ante el dios a tres de entre 
ellos después de que cada cual haya propuesto, prescindien- 
do de sí mismo, a aquel hombre no inferior en edad a cin- 
cuenta años a quien considere mejor en todos los aspectos. 
Y de entre los propuestos, a aquellos a quienes más gente 
haya votado, que.los elijan deteniéndose en la mitad si su 
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ylyvovrtal, Treprrroi 5¿ ¿dv Gor, Eva ÁGpedetv, y 
Sv ¿Ayora y évovrar, korradirreiv Se TOUS Aplosls 
auútiv TTANdEL TV yhpwv drroxpivavras, tdv Se 
row toca y fyvowvror Kad TOv Aprouv ÁprBpov TTAsÍco 
Troló01v, ápedeiv TÓ TrAov GTTokplvavTAS VEÓTNTI, 
Tous 5' GAkM0oUS Eykpivavtas péperv aubis, péxpl- 
Trep Av Tpeis Aip0ov ávidos ¿aw Sé í máolw 
Toiv Suoiv loa yiyvwvtoa1, TA Aya polpa kad 
TÚXD Emrpéyoavtas, KAmpao Siedóvtas TÓV vikÓv- 
Ta kod Seútepov kad TpiTOV OTepavÓoa! BadAG, karl 
TU G«piotela ÍrroBóvras Tráorv dwertreiv 61 Mayví- 
To h korrúá Beóv TráMv TUXOÚA OwTnpÍas TÓAS, 
árropivaca autis “HA GvSpas TOUS ÁploTOUS 
Tpeis, Gáxpodiviov *AtróAAcov! xkarrá Tóv TOAAaGLÓV 
vópov ávari8no: kowóv Kad “Hilo, ÓcdovTTEp áv 
ÉTrovTo1 xpóvov TF kKpícel. TOLOUÚTOUS Se TpWwTw 
pév éviauTá Swseka eúduvous árrodeióal, MÉXPI- 
Trep Av ExdoTw TrévTe kad ¿B5opñkovTa ¿Tn cuppi 
yevópeva, TO Aorrróv Sé Tpeis del Tpovyryviodwv 
kar” gviauróv: oUTO! Se 1%s ÁpyxdAs TáÚTaS SwbBexa 
uépn Siedóopevor Trágals Pacrávorss xpopevor ÉAEU- 
Bépous Edeyxóvtov. oikouvtwv Se, Ó0ov Av eUDU- 
vociv xpóvov, ¿v TÁ TOÚ ”ArróAMiAowvós Te kod 
“Hou Tepéver, ¿v ótrep ixpiónoav: kad TA pev 
¡Sia Exaoros, TÁ Se kai koi per” «4AAMMAwv kpí- 
vavrtes TOUS GÁápEavrTaS TR TróAEl, ATOPNnVÁVTOV, Els 
ThvV Áyofd7 ypápuara koaradévres, trepl éxdaoTnS 
ápxás Ó Ti xph tTrabetv T drrrotiverv kord Thv TóÓv 
eúdUvoV yvopnv. Aris S' Av Tv ApxGÓv uh ÓMO- 
Aoyñ kekplodor Sikaiws, els TOUS ÉkAEKTOUS ÓlKO- 
oTás eioayéro TOUS eúBUVOUS, kai ¿dv pév Í4TOPUYN 
Tig TÚ EÚBU VAS, aUTOvV TÓvV eUdUVOV kan yopeíto, 
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número es par, y si son-impares, que quiten a uno, a aquel . 
que tenga menos, y que dejen a la mitad de ellos clasifi- 
cándolos en razón del número de votos, y.si hay para más 
de uno el mismo número, lo cual haría demasiado grande 
la mitad elegida, que eliminen el excedente separando 'a 
los de menor edad; y que, después de haber designado a 
los demás, voten nuevamente hasta que queden tres con 
- distinto número de sufragios, y si el total de los votos és 
el mismo para todos o bien para dos de ellos, que confíen 
la decisión a la buena fortuna y al destino, y después de 
haber designado por sorteo a] vencedor y al segundo y.al 
tercero, corónenlos con ramas de olivo y, una vez otorga- 
dos los premios, proclamen ante todos que la ciudad de los 
magnetes (11), que gracias a la divinidad ha vuelto.a encon- 
trar el buen camino, después de haber presentado ante Helio 
a los tres mejores hombres de ella, los ofrenda, de acuerdo 
con la antigua norma, a Apolo y a Helio en común para 
que les sean primicias consagradas durante todo el tiempo 
en que se muestren a la altura de la elección recaída en 
ellos. Y que en el primer año elijan a doce de estos inspec- 
tores pará que lo sean hasta que le acontezca a cada uno 
el cumplir setenta y cinco años, y que en lo sucesivo se les 
vayan añadiendo anualmente otros tres. Y éstos, después 
de repartir el total de las magistraturas en doce partes, 
que investiguen acerca de ellas recurriendo a toda clase 
de procedimientos que no sean innobles. Y que habiten, 
durante todo el tiempo en que actúen como inspectores, 
en el recinto de Apolo y de Helio en que fueron elegidos. 
Y una vez que hayan juzgado, o bien cada uno separa- 
damente o bien en común los unos con los otros, a los que 
gobiernan en la ciudad, que declaren, poniéndolo por es- 
crito en el ágora, qué es lo que debe sufrir o pagar cada 
magistrado según el dictamen de los inspectores. Y 'si hay 
alguno de los magistrados que no esté de acuerdo en cuan- 
to a la justicia del fallo, que haga comparecer a los inspec- 
tores ante los jueces selectos, y si es absuelto en cuanto 
al informe de la inspección, que procese a los propios ins- 
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¿dv ¿0tAn” tavDiGAG, Ev uév % To davárroU TETI- 
unuévov ÚtTO Tóv evdiVO—v, Horrep dváyrn, GrrAdós 
Bvnoxéro, TGV 5 GAov TIAnpárov dv óáv 
Suvaróv % SrrAñv Teioar, Srmrkaciov TivéTo. Tk S' 
eúbUVas auTdv ToUTOV GxoUeiv xph Tíves EdovTal 
«ad ríva Tpórrov. 3601 iév oÚv TOÚTOLS TOÍS TaAFÁ 
Tróons TAS Tródeoos Gpiorreicov hElopévors Trpos- 
5picu T' ¿v Tais Travnyúpeo: Tácars ¿orwcav, Er: 
Se Tóv els tous “EdAnvas kof Ouoióv kad Bew- 
pióóv kad Óoov áv erépov xkowovóorwv iepódv, Ex 
ToUTOvV TOUS ÁpxovtasS Tñis Bewopias éxdorms éx- 
réprreiv, Kai TOUÚTOUS pÓVOUS SG4PVNS OTEPÁÓVO TÓV 
év Tf Tróde kekoopnuévous elvoa, kad ieptas pév 
Tróvras TOÚ ”ArróMiovos Te xacl * HAtou, dp x1Épecov 
Se dva korr' Eviauróv TOV TrpóTOV kpidévTa TÓvV 
yevopévow éxelvo TÁ ¿uautrá Tóv leptcov, kal 
TOUÚVOpa Ávaypóqev ToUTOU korr” éviautóv, ÍTTOS 
$v ytyvnrasr. pérpov Kpi8oÚ TOÚ xpóvou, Ews dv 
ñ tóls olkñtai. Tedeuriñoao! Se Tmrpobévess kad 
Expopds «ad On kas Siapópous elvar Tóv AA TrO- 
Aróv: Aeuxñv ev Thv oToAhv Exemw TrÁgaw, Opr- 
vov 5¿ «ad óS5upucv xwpis ytyveodor, kopóv- SE 
xopov TrevtexalSexa kal «ppévov ETEpov TrEPMOTA- 
uevous TF kAlvn Exorrépous olov Úvov TretTrormpé- 
vov- Emamwov els Toús leptas iv pépelr Éxorépous 
GSemw, eúdarpovizovras HER Sid«4 Tráons TñS hué- 
pas” Ecobev S' els Thv Bñxnv péperv aúrhv piv Thy 
x«Advnv éxorróv: TÓv véwv TóÓv tv Tols yupvaglols, 
oús áv ol TrpQOhkovTes TOÚ TEAEUTÍCOVTOS ém- 
SyovTan, TpWwTous Sé Trpoitvon TOUS ñiótoUs ThV 
1rodepixhv okeuhy ivSeduxóras EkdoTous, oUV TOTS 
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pectores si quiere; mas si es condenado, en el caso de 
que le hubiese sido señalada la pena de muerte por los 
inspectores, que muera sin más, pues otra cosa no 
cabe; pero si el castigo es alguno de los otros cuya 
duplicación es posible, que expíe doblemente. Y tam- 
bién en cuanto a la rendición de cuentas de estos 
mismos inspectores hay que oír cómo habrán de ser y de 
qué manera. Pues bien, mientras vivan éstos que habrán 
sido tenidos por dignos de recompensa por parte de la 
ciudad entera, que haya para ellos asientos especiales en 
toda clase de fiestas, y además, por lo que toca a los sa- 
crificios y peregrinaciones colectivas de los helenos y a 
todas aquellas otras ceremonias en que se participe, que 
. sean del grupo de ellos los jefes enviados para cada pere- 
grinación, y que ellos también sean los únicos de entre los 
ciudadanos que vayan engalanados con coronas de laurel; 
y que sean todos sacerdotes de Apolo y de Helio, y que 
cada año sea sumo sacerdote uno de ellos, el que haya sido 
elegido en primer lugar de los sacerdotes creados para 
aquel año, y que anualmente vayan apuntando por escrito 
los nombres de éstos para que sirvan de medida del trans- 
curso del tiempo mientras la ciudad subsista como tal (12). 
Y cuando mueran (13), que haya para ellos velatorios y en- 
tierros y sepulturas diferentes de las de los demás ciuda- 
danos. Y que en ellos las vestiduras sean enteramente 
blancas, y que no haya lamentaciones ni gemidos, sino 
un coro de quince muchachas y otro igual de varones que, 
puestos ambos en torno al féretro, canten, alternando uno 
y otro, una especie de himno compuesto para ensalzar a 


los sacerdotes con el que les glorificarán cantando a lo 


largo del día entero. Y al amanecer siguiente, que lleven 
el féretro a la sepultura cien jóvenes que hayan elegido 
los parientes del muerto de entre los de los gimnasios, y 
que marchen en primer lugar los hombres solteros, revestido 
cada cual con sus arreos militares, y luego los jinetes con 
sus caballos, y los hoplitas con sus armas, y todos los 
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Trrrroi01 pév imrrréas, ovv 5¿ órrAo1s ÓmTAL TOS, Kad 
ToÚs GAAM0usS Hocútos, Traidas Se Trepl aúTrhv TV 
kAvnv ¿umpoodev Tó Trárpiov idos ¿pupvelv, kad 
kópas érropévas ¿gorriodev door T' dv yuvalkes TñS 
TraiBorrorñosws rm Adaypévo! TUYXóÁVOGoIv, ETA 
Se taura lepéas Te kad iepelas bs kadapeúovTI Tú 
Tápo émeodar, tv Ápa xal TÓV KAAOV ElpywvTar 
Tápov, ¿dv kald To Tis Tludlas oúTO Te kal TOÚTN 
oúpyneov %. Oñxnv Si úrró y%s aurtois sipyaspé-. 
vny elvas wadída rpouñ kn Av Torla kai dyn- 
pov sis Súvapuv, Exoucaw kAvas rap" 4AAMAGS A- 
Blvas keruévas, oÚ 5% TÓV parkópiov yeyovóta Bév- 
TES, KÚKAC Xb0avTES, Trépié SévSpwv ADOS TrEpl- 
puteúcouo1 TARV kWdlou ¿vós, ÓtTros dv aúEnv Ó 
Tápos Ex y taurny Thy sis TÓV ÍTavTa xpóvov éTr- 
Se xcowparos Tois TidEMEvoIs* korT' éviautóv Sé 
áyúóva pouaikñs aurois «al yupvixov Ítririkóv TE 
Onoovow. TÁ pev 5h yépa Tata Tois TÁS EÚDU- 
vas BiapuyoÚciv: Áv Sé TIS TOUTOV, TIOTEÚCOV TÓ 
xexplodor, Thv ávBporrivny púoiv émideió kakos 
yevópevos Úctepov TÁS kploews, ypápeodar piv TOV 
Pouldópevov odróv Ó vómos Trpoctarréro, 6 5 
áyov ¿v S5ixaornpiw yiyvéodw TOO TIVI Tpó- 
Tr. Trpómiov iv vopopúdakes EoTwo0av TOUTOU 
TOÚ Sikaornplou, Emerra auTóv ToúTwvV ol 30v- 
TES, TTpOS SE TOÚTOIS TO TÓV ExAekTÓOÓv ÓlikaO0TA- 
piov, yeaptcdo SE0 Y POQÓLIEVOS, dv QGv yeGgnTa, 
Atyoucov Thv YEGQny áváEiov elvar Tóv kod Tóv 
Tv áprotelcov kad Tñs Spxás kai ¿dv pev Ó peú- 
yov 4d, oreptodw TÍs Spxás xal TOÚ TÁáPoU kal 
TóÓv ÁAAM0v TÓvV Sodsigóv aUTEÁ Tiuóv, táv Se Ó 
Siw9Kowv ur peradáBr Tó Trérerov Hépos TÓvV yñ- 
puv, TiVÉTO Ó pév TOÚ peylorou TIUNLOrTOS Swbe- 
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demás del mismo modo, y que inmediatamente delante del 
féretro vayan los muchachos cantando el himno de la pa- 
tria, y que detrás sigan las muchachas y cuantas mujeres 
estén ya imposibilitadas para procrear, y que detrás de 
ellas puedan marchar, por tratarse de un entierro puro, los 
sacerdotes y sacerdotisas, aunque les esté-vedado todo sepe- 
lio de otra índole; pero esto último a condición de que el ve- 
redicto de la pitia se muestre de acuerdo con ese punto. 
Y que su sepulcro, preparado bajo tierra, sea una cripta 
oblonga de la piedra esponjosa más duradera que haya, 
una cripta que tenga sepulcros pétreos puestos unos junto 
a otros; y una vez que hayan colocado allí al que ya es 
bienaventurado, harán un túmulo en torno a la cripta y 
plantarán alrededor un bosque de árboles dejando libre 
un extremo con el fin de que por aquel lado, que quedará 
perpetuamente desembarazado de tierra, pueda ser am- 
pliada la sepultura para los que vayan siendo enterra- 
dos. Y todos los años establecerán en honor de ellos un 
certamen musical, gimnástico e hípico. He aquí las re- 
compensas para los que hayan salido con bien de su 
.examen. Pero si alguno de ellos, sintiéndose «seguro por 
haber sido elegido, deja ver su naturaleza humana com 
portándose mal después de la elección, autorice la ley 
que todo. el que quiera pueda procesarle, y que la 
causa se vea ante el tribunal de la manera siguiente. En 
primer lugar,. haya en este tribunal guardianes de la ley, 
y además, los que vivan de entre los inspectores mismos, 
y junto a éstos, el cuerpo judicial de los selectos; y que el 
acusador diga en su escrito contra el acusado que Fulano 
de Tal es indigno de las distinciones y del cargo. Y si el 
acusado es condenado, sea privado de la magistratura y 
de la sepultura y de los demás honores conferidos a él, 
y si el acusador no obtiene la quinta parte de los votos, que 
pague, si es de la clase superior, doce minas, y si de la segun- 
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ka vs, ÓxTO Se Ó Toú Beutépou, Tpirou Si ÉS, 
TerápToU Si So. 

“Padapóvdvos Se trepi Thv deyopévnv kploiv 
Tv Sixóv GElov Syactaa, Sióri korreldev TOUS TÓTE 
ávB8powTrous hyoupévous tvapyús elvar deoús, sikó- 
TOS, áÓTE Kora TÓV TÓTE Xpóvov TÓóÓv TroAdóv 
éx Geóv dvtowv, wv els fv aurós, ds ye Aó- 
yos. torxev 5% SixaorTí piv dv8poTrov oúSevi Sia- 
vooÚpevos Seiv Emirpérremv, Osoís Sé, Ó0ev rrhai «od 
Taxeiar Síxar ¿xplvovr” aurá* Sidous ydp Trepi 
éxdorov TÓvV «ppioPrroupévov Ópkov Tols Áp- 
proBrtovoiv d«rmkAdórrero Ttaxú kal dopadós. 
vúv St 5h Ote pépos Ti pév, papév, ÁvBpwTTwV TÓ 
Trapódrrav oUx RhyoUvta1r deoús, ol Sé oÚ ppovtÍzerw 
ñuGv aúrous SiavooUvto1, TÓV 5¿ 5ñ TrAcloTwv 
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da, ocho, y si de la tercera, seis, y si de la cuarta, dos. 

En lo que atañe a Radamantis y a la forma en que se 
dice que juzgaba en los procesos (14), merece admiración el 
hecho de que se dió cuenta de que los hombres de entonces * 
creían de modo indudable en la existencia de los dioses, 
y cón motivo, pues en aquel tiempo la mayor parte de 
los humanos descendían delos dioses, y entre ellos él 
mismo, según se cuenta. Y parece que pensaba que era 
menester no utilizar como juez a ninguno de los hombres, 
sino a los dioses, con lo cual le resultaban sencillos y rápi- 
dos los procesos, pues admitía el juramento de los litigan- 
tes acerca de las diferentes disputas y con ello terminaba 
prontamente y de modo seguro. Pero ahora, cuando hay, 
como decíamos, una parte de los humanos que no creen en 
absoluto en los dioses, y otros que piensan que ellos no se 
preocupan de nosotros, y un grupo mayor, en fin, que es 
el de los peores, cuya creencia es que por el hecho de reci- 
bir unas miserables ofrendas y lisonjas van aquéllos a 
ayudarles a robar cantidad de dinero y a librarles por mu- 
chos modos de grandes penalidades, siendo así las cosas 
no puede ya resultar adecuado para los procesos de los 
hombres de ahora el procedimiento de Radamantis. Y así, 
al habér cambiado la opinión de los humanos con respecto 
a los dioses es menester que también las leyes cambien: y 
resulta imprescindible que las leyes establecidas con el 
más mínimo sentido común supriman los juramentos de 
cada uno de los contendientes en el desarrollo de los pro- 
cesos, y que el que haya promovido un proceso contra 
otro "ponga por escrito sus alegatos, mas.no agrégue a 
ellos un juramento, y que del mismo modo el acusado, 
después de hacer un escrito contradictorio, lo entregue sin 
juramento a los magistrados. Pues es terrible, creo yo, 
saber bien que, siendo muchos los procesos que hay en la 
ciudad, la mitad poco más o menos de los litigantes han 
perjurado, y sin embargo conviven tranquilamente con los 
demás tanto en los banquetes como en toda clase de juntas 
y teuniones privadas. Pues bien, que haya una ley para 
que el juez jure cuando vaya a juzgar, y que el que designe 
a otros para las magistraturas del común lo haga siempre 
con juramento o con traída del guijarro desde un lugar sa- 
grado (15), e igualmente los árbitros de los certámenes cora- 
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leslo de cualquier clase de música, y los presidentes y jue- 
ces de concursos gimnásticos e hipicos y de todas aquellas 
actividades en que, según la opinión de los hombres, no 
se le sigue ganancia alguna al que perjure; mas en aquellos 
casos en que parezca que hay evidentemente un gran lucro 
a disposición de aquel que niegue con juramento, entonces 
que todos los alegatos de unos contra otros sean juzgados 
mediante proceso, pero sin juramentos. Y que en modo 
alguno permitan los presidentes durante la vista que nadie 
añada un juramento a sus palabras para resultar más 
persuasivo ni se maldiga a sí mismo ni a su linaje ni recurra 
a indignas súplicas ni a femeniles lamentos (16), antes bien, 
no emplee jamás palabras impuras en-su empeño de mostrar 
y aprehender lo que es justo, y si no, que una y otra vez 
vayan haciendo volver los magistrados a la argumenta- 
ción relacionada con los hechos a quien se esté saliendo 
de ella. Pero que a los extranjeros que estén tratando unos 
con otros sí les esté permitido, como ahora, el tomarse mu- 
tuamente juramentos, si así lo desean, y el prestárselo 
de manera válida, porque esos no han de envejecer, por 
regla general, en la ciudad ni han de anidar tampoco allí 
haciendo que otros parientes tales como ellos lleguen a 
ser con pleno derecho habitantes del país. Y también en 
el desarrollo de procesos de unos contra otros les estará 
autorizado a todos el mismo procedimiento judicial. - 

En aquellos casos en que un hombre libre desobedezca 
a la ciudad, pero no en cosas que merezcan golpes ni pri- 
siones ni muerte, sino en materias tales como la asistencia 
a fiestas O procesiones o cualquier otro tipo de ceremonias 
públicas, o bien en cuanto se refiera a prestaciones como 
las nacidas de un sacrificio en tiempos de paz o de una con- 
tribución para la guerra, en todo esto la primera obliga- 
ción que sea la de indemnizar por el daño, y para los que 
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no obedezcan, la fianza dada a aquellos a quienes la ciudad 
y la ley juntamente ordenen la recaudación, y si no hacen 
caso de la fianza, que haya una venta de lo pignorado 
y que el importe sea para la ciudad. Y si merecen un cas- 
tigo mayor, que la magistratura correspondiente imponga 
- a los recalcitrantes las multas adecuadas y que les tengan 
_ Citados ante el tribunal mientras no consientan en hacer 
lo ordenado, 

A una ciudad que no tenga más ingresos que los proce- 
dentes de la agricultura ni practique el comercio le es 
forzoso tener pensado qué hay que hacer con la emigra- 
ción de los ciudadanos a otro país y con la admisión de 
gentes venidas del extranjero; pues bien, es menester que 
en relación con estas cosas el legislador comience por hacer 
cuanto le sea posible para persuadir con su consejo: Ahora 
bien, la mezcla de unas ciudades con otras suele producir 
una amalgama de caracteres dispares, pues los que son 
extranjeros entre sí se aportan mutuamente innovacio- 
nes; lo cual a los que están bien gobernados con leyes 
justas puede acarrearles el más grave perjuicio, mientras 
que a la mayor parte de las ciudades, como sus constitu- 
ciones no son buenas en modo alguno, nada les importa 
el contaminarse aceptando extranjeros en su seno e irrum- 
piendo ellos mismos en las demás ciudades siempre que a 
cualquier joven o viejo se le antoje trasladarse adonde sea 
y cuando sea. Ahora bien, el no admitir a otros ni visitar 
ellos tampoco ningún país no resulta en modo alguno po- 
sible, y además parecería cosa grosera y dura a los demás 
hombres, pues lo que harían sería algo así como practicar 
lo que se llama, con nombre malsonante, expulsiones de 
extranjeros (17) y recurrir con ello,- en opinión de todos, a 
procedimientos despóticos y ofensivos. Y no se debe jamás 
atribuir escasa importancia al parecer o no parecer buenos 
a los demás; porque, por muy apartados de la verdadera 
virtud que los más se encuentren, no: por- ello lo han de 
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estar también del discernir cuáles de sus prójimos son bue- 
nos o malos, antes bien, hay incluso en los malos una es- 
pecie de divina intuición por la cual son muchísimos, hasta 
entre los individuos extremadamente perversos, quienes e 
pueden distinguir bien, en sus conversaciones y razona- 
mientos, cuáles de los hombres son mejores o peores. 
Razón por la cual está bien que se exhorte a la mayor 
- parte de las ciudades a tener en estima su buena reputa- 
ción ante los ojos del vulgo. Ahora bien, lo mejor y lo 
más importante es que se persiga la buena reputación en 
la vida, pero cuando realmente se es bueno, no en modo 
alguno cuando una cosa y otra vayan separadas; así, por 
lo menos, obrará el que quiera ser un hombre perfecto. 
Y también en relación con la ciudad que se está organi- 
zando en tierras de Creta sería conveniente que se pro- 
curara el mayor grado posible de la más bella y mejor 
reputación en cuanto a virtud ante los ojos de los demás 
hombres; y hay todos los motivos para esperar que, si las d 
cosas van como es natural y verosímil, estará aquélla 
entre las pocas naciones y ciudades bien organizadas que 
les es dado contemplar al sol y a las demás divinidades. 
He aquí, pues, cómo habrá que obrar con respecto a 
los viajes a otras ciudades o regiones y con la admisión 
de extranjeros. En primer lugar, que a nadie que sea más 
joven de cuarenta años le esté permitido en mado y ma- 
nera alguna el salir del país; pero además, que no le sea 
lícito a nadie el hacerlo en particular, sino en misiones 
públicas como heraldos o embajadores o peregrinos de 
una u otra clase. En cuanto a los viajes hechos con motivo e 
de guerra o expedición militar, no deben ser citados como 
pertenecientes a este grupo de misiones de carácter oficial. 
Y también a Delfos en honor de Apolo, y a Olimpia en honor 
de Zeus, y a Nemea y al Istmo (18) hay que enviar gentes 
que participen en los sacrificios y certámenes dedicados a 
estos dioses, y hay que hacer lo posible porque los enviados 
sean muchos y además los más nobles y mejores, es decir, 
personas que hagan que la ciudad adquiera buena reputa- 
ción en las reuniones religiosas y pacíficas y con ello 
le proporcionen el gozar de una gloria no menor que la 
nacida de los hechos guerreros; y que, de vuelta en sus 95l a 
casas, muestren a los jóvenes que las leyes referentes a 
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la constitución de los demás pueblos son de calidad infe- 
rior. Y también hay otra clase de enviados oficiales a 
quienes, una vez obtenido el permiso de los guardianes de 
la ley, es menester mandar en las siguientes condiciones: 
Si_hay entre los ciudadanos quienes deseen examinar las 
cosas del resto de los hombres con algún mayor deteni- 
miento, que ninguna ley se lo prohiba. Porque no es po- 
sible que ninguna ciudad carente de experiencia en cuanto 
a hcmbres malcs o buenos sea capaz, aislada como ha de 
estarlo, ni de llegar a un grado suficiente de civilización 
y perfeccién, ni tampcco de mantener puras sus leyes sin 
que.sea el enterdimiento de los ciudadanos, no sólo el 
mero Lábito, el que las tome por suyas. En efecto, en la 
mayor parte de los pueblos suele haber algunos, no muchos, 
hombres inspirados por la divinidad con los que desde 
luego vale la pena tratar; y pues que esto no ocurre más 
en las ciudades bien regidas que en las que no, tras las 
huellas de tales hombres es menester que siempre vaya, 
en viajes de exploración por tierra o por mar, algún ba- 
bitante, incorruptible, eso sí, de las ciudades bien regidas 
que dé su aprobación a aquellas leyes de su propio pueblo 
que estén bien y corrija las demás si hay en ellas alguna 
omisión. Pues sin estos viajes e investigaciones no perdu- 
rará jamás de mcdo completo una ciudad, así como tam- 
poco si la peregrinación se hace mal. 

CL. Pues ¿cómo podrán lograrse ambas cosas? 

AT. Del modo siguiente. Ante todo que ese nuestro 
peregrino tenga más de cincuenta años, y además que 
haya figurado entre los bien reputados en todos los aspec- 
tos, y particularmente en el orden militar, aquel a quien 
el cuerpo de los guardianes de la ley haya de enviar para 
que se presente en las demás ciudades. Y una vez que 
tenga más de sesenta años, que ya no siga viajando. 
Y cuando haya vuelto a casa después de haber viajado 
durante los años que quiera de entre esos diez, que se una 
al consejo de los supervisores de las leyes. Y éste, com- 
puesto juntamente de jóvenes y de gentes de mayor edad, 
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reúnase por obligación diariamente entre el crepúsculo ves- 
pertino y la salida del sol (19), y figuren en él ante todo los 
sacerdotes que hayan sido objeto de distinción, y además, 
los diez que en cada caso sean más viejos de entre los 
guardianes de la ley, y también el que recientemente haya 
sido nombrado director de la educación general y los que 
hayan ya cesado en este cargo (20). Y que ninguno de éstos 
acuda: solo, sinó con un joven de treinta 'a cuarenta años 
que tomará consigo a su elección. Y que la reunión y las 
conversaciones de éstos tratén siempre de leyes, bien sea 
con referencia a las de la propia ciudad o a cualquier otra 
cosa notable que puedan haber aprendido fuera de ella 
en relación con este tema, y especialmente también de 
cuantos conocimientos parezca que al ser poseídos en este 
tipo de investigación ayudarán a que todo se haga más 
claro, mientras que, en cambio, para quienes no los tengan 
habrá de resultar oscuro y confuso lo referente a las 
leyes. Y aquello que de entre estas cosas elijan los más 
ancianos, que los jóvenes pongan todo su celo en apren- 
“dérselo, y si alguno: de los invitados pareciera «ser in- 
digno, que el consejo entero se lo eche en cara al que: lo 
haya llevado allí. Y que a los bien reputados de entre estos 
jóvenes les vigilen los demás ciudadanos fijando la vista 
en ellos y acechándoles de manera especial, y que sean 
premiados si se portan bien, pero castigados con más 
dureza que nadie si resultan peores que la mayoría. 
Pues bien, a este consejo incorpórese en seguida el que 
haya llegado después de contemplar las instituciones de 
los demás hombres, y si se ha encontrado con personas 
que hayan podido darle. alguna noticia sobre .cosas ata- 
ñentes a la implantación de leyes o a la educación y crianza, 
o si él mismo viene con algo discurrido al respecto, comu- 
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níqueselo al consejo entero. Y si parece que uo viene peor, 
pero tampoco mejor que antes, sea al menos elogiado en 
mérito a su gran celo; y si viene mucho mejor, sea también 
mucho más alabado en vida y, cuando haya muerto, 
hónrele el pleno de los reunidos con las exequias que le 
serán debidas. Mas si parece haber vuelto corrompido, que 
no tenga trato, haciéndose pasar por sabio, con ningún 
. joven ni anciano: si obedece a los dirigentes, viva como 
un particular, pero si no, que muera, al menos si se de- 
muestra ante un tribunal que se ha inmiscuido en lo refe- 
rente a la educación y las leyes. Y si, siendo él merecedor 
de que se le haga comparecer ante el tribunal, no hay 
ninguno entre los magistrados que le convoque, cárguese 
ello en cuenta a los magistrados para el día de la conce- 
_sión de recompensas. 

Sea, pues, tal la manera de viajar y tal la persona del 
que viaje por el extranjero, y después de esto es necesario 
atender a la recepción de los inmigrantes. Pues bien, cuatro 
son las clases de forasteros de que hay que hacer cuenta. 
La primera y más indefectible de ellas es la del que un 
año tras otro repite sus visitas, y por regla general en ve- 
rano, como aquellas de entre las aves que suelen viajar; 
y por cierto que la mayoría de ellos se trasladan entera- 
mente como si fueran pájaros, volando por el mar hacia 
otras ciudades dedicados al comercio durante la estación 
del verano. Pues bien, a éste es preciso que los magistra- 
dos designados a tal fin le den acceso a mercados, puertos 
y edificios públicos, pero fuera de la ciudad, aunque no 
lejos de ella; y que vigilando, por una parte, para que nin- 
guno de los tales forasteros introduzca innovación alguna, 
pero también administrándoles justicia como es debido, ten- 
gan con ellos el trato indispensable en el menor grado posi- 
ble. Y el segundo tipo de extranjeros es el del bien llamado 
visitador, con sus ojos, de los espectáculos, y con sus oidos, 
de todo lo artístico que se percibe por medio de ellos. Pues 
bien, en atención a todos los tales es menester que haya, 
junto a los templos, unas hospederías dispuestas para el 
alojamiento de personas, y es también necesario que haya 
unos sacerdotes y diáconos que se cuiden y ocupen de 
ellos hasta que, transcurrido un tiempo prudencial y una 
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vez que hayan visto y oído aquello por lo que vinieron, se 
marchen sin hacer daño a nadie y sin que nadie se lo haga. 
Y que, si hay alguien que irrogue perjuicio a alguno 
de ellos o alguno de ellos que se lo cause a un ciudadano, 
sean jueces del caso los sacerdotes para todo aquello que 
esté por bajo de las cincuenta dracmas, y:si se produce una 
reclamación de mayor cuantía, los juicios para estos indi- 
- viduos deben celebrarse ante los reguladores del mercado. 
Y existe una tercera clase de extranjeros a los que hay 
que dedicar una recepción pública: los que llegan de otro 
país para algo oficial, a los cuales deben dar alojamiento los 
generales, hiparcos y taxiarcos únicamente. Y el cuidarse 
de los tales quede reservado de modo exclusivo a los 
pritanis y a aquel en cuya casa tenga su habitación como 
huésped el forastero. Y. en cuarto lugar, difícil . será, 
pero, en fin, si alguna vez llega de otro país algún 
peregrino parejo a los nuestros, ante todo que no ten- 
ga menos de cincuenta años, y además de esto que lo 
que pretenda sea ver algo bello que sobrepase en her- 
mosura a lo de las demás ciudades o bien exhibir en 
otra ciudad cosas de índole semejante, pues bien, llame 
todo el que tal sea, aun sin haber sido invitado, a las 
puertas de los ricos, y también a las de los sabios, pues 
él lo es asimismo (21); y que vaya a casa del encarga- 
do de la educación en general, con la seguridad de ser 
un huésped digno de semejante hospedador, o bien a 
la de alguno de los vencedores en el certamen de virtud, 
y que, una vez haya estado con algunos de entre éstos en- 
señando unas cosas y aprendiendo otras, se marche como 
amigo agasajado por amigos con los correspondientes re- 
galos y honores. Así es, pues, según estas normas, como 
hay que acoger a las distintas clases de extranjeros o ex- 
tranjeras procedentes de otros países y como hay que obrar 
en el envío de ciudadanos: venerando a Zeus Hospitala- 
rio, pero no expulsando a los extranjeros con ocasión de 
los banquetes o sacrificios, como hacen ahora los retoños 
del Nilo (22), ni por medio de violentas proclamas. 

En cuanto a fianzas, si alguno sale fiador, que lo haga 
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explícitamente, haciendo constar por escrito el asunto en- 
tero y delante de no menos de tres testigos para todo aque- 
llo que no exceda de mil dracmas, y de no menos de cinco, 
si son más de mil. Y que salga también fiador el que haya 
vendido por poder alguna cosa del que no venda legítima- 
mente o de quien no sea solvente en modo alguno. Quede, 
pues, sometido a proceso tanto el vendedor por poder 
como el que ha vendido. 

Si alguien quiere hacer un registro en casa de cualquier 
otro, que se quede desnudo, es decir, con una tuniquilla 
y sin faja (23), y que jure de antemano ante los dioses indi. 
cados por la ley que ciertamente espera poder encontrar la 
cosa, y con ello ya puede buscar. Y el otro que le permita 
registrar toda la casa, tanto lo precintado como lo que no 
lo está. Y si hay alguien que no permita registrar al que 
quiere buscar, que le procese aquel a quien se lo impiden 
tasando el objeto buscado; y si el otro es condenado, 
pague como indemnización el doble de la tasa. Y si resulta 
que el dueño de la casa está ausente, que los que haya allí 
permitan el registro de lo no precintado, y en lo precin- 
tado que ponga el buscador un segundo precinto y que 
coloque a quien quiera como guardián durante cinco días. 
Y si el dueño está ausente más tiempo, que tome consigo 
a los reguladores de la ciudad y que en esas condicion es 
pueda registrar rompiendo incluso los precintos, y que lue- 
go vuelva a precintarlo del mismo modo en presencia de 
los parientes y de dichos reguladores. 

Para los casos litigiosos haya los siguientes limites de 
tiempo, de modo que, si uno ha tenido la cosa durante ese 
periodo, ya no sea posible el litigio. En cuanto a terrenos 
y casas, por ese lado no hay posibilidad de pleitos. Pero 
si alguien tiene alguna otra de las demás cosas, y si se 
demuestra que la ha estado usando por la ciudad y en el 
ágora y en los templos sin que nadie la haya reclamado, 
y si hay otro que asegura que la ha estado buscando du- 
rante ese tiempo, y si se demuestra que el otro no la es- 
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condía, en el caso de que pase un año de. este modo, es dá 


decir, teniendo el uno la. cosa y el otro buscándola, que 
no le sea lícito a nadie, una vez transcurrido el año, recla- 
mar el tal objeto. Y si no la utiliza por la ciudad ni en el 
ágora, pero sí de modo visible en el campo, y al cabo de 
cinco años no ha habido nadie que le haya salido al paso, 
que, una vez transcurridos los cinco años, en lo sucesivo no 
le sea ya lícito al otro reclamar el tal objeto. Y si lo usa uno 
en su casa de la ciudad, que la prescripción sea a los: tres 
años, y si la tiene en lugar no visible y en el campo, a los 
diez años, y si en el extranjero, que no haya prescripción 
alguna para la reclamación de aquel que en cualquier mo- 
mento se lo encuentre en cualquier lugar. 

Si hay alguien que impida por la fuerza a cualquier liti- 
gante o testigo el comparecer a juicio, que, si se trata de 
un siervo suyo o ajeno, el proceso quede nulo e irrito; y si 
se lo hace a un hombre libre, que, además de la nulidad, 
sea encarcelado durante un año y pueda ser acusado de 
esclavización por todo el que quiera. Y si es un competidor 
en un certamen: gimnástico o musical o de otra fndole 
aquel a quien se le impide por la fuerza que se presente, 
que todo el que quiera pueda denunciarle ante los organiza- 
dores de certámenes, y ellos permitan a todo el que quiera 
participar libremente en el concurso; mas si, no siéndoles 
posible, llega a vencer el que ha estorbado la presentación, 
que le den el premio a aquel a quien se lo han impedido y 
que le inscriban como vencedor en el templo que él elija, y 
al que le hizo violencia no le sea lícito el hacer jamás nin- 
guna ofrenda ni inscripción en memoria del tal certamen, 
y pueda ser acusado por daños tanto si vence en la com- 
petición como si es derrotado. 
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*Edv Tis kAeudáSiov ÓóTIOUV ÚTToSExXNTAL YIyVO- 
oK, ThvV aútiv umexeéro Siknv TÁ kAtyavri' 
puyádos Se ÚroSoxñs Bávaros ¿oro nula. 

Tóv aútov pidov Te kai Ex0póv vopuizéro Trús TÍ 
TródEL: ¿dv Sé Tis ¡Sia TrorñtoL Trpós tivas ciprunv 
7) TróMepDv áveu TOÚ kolvoÚ, Bávaros toro kad 
ToUTC mula ¿dw Sé T1 uépos TRAS TróMOS eiphvnv 
7) Tró»Epov Trpós tivas tauTá TrorñTtaL, TOUS airious 
oi oTparnyoi TaúTns TAs Tpdésows eloayóvrow els 
SikaoTAplov, ópA0vT1 Se Bávaros oro Sikn. 

Toús TR TraTpiS1 Siakovolvtás Ti Swpov xwpls 
xph Siakoveiv, mrpópaciv S' elvar unSeniav pndé 
Aóyov Errarvoúpizvov, ws érr” «yadoís piv Sei De- 
xeod01 Spa, Erri SE pAhoupors oú: TÓ yá4p YVÓvAl 
Kad yvóvta kaprepeiv oUx eúrretes, GkovovTa Sé 
áapadéorarov Treldeodar TG vópo, undév erri Su- 
pororv Siakoveiv. Ó Se ph Treidópevos drrAdds Te- 
8vaTw GAO0US TF Sikr. 

Xpnuórov siopopás Trépr TG ko1Vá, TeTIUñOdoL 
pev Exacorov Thv ouoiav évexa TroAAóv xpedov kad 
Thy émérerov Emixaprriav ¿v ypáuuaciv árTropépelv 
«ypovónors pukéras, Órros Av Suolv oúoalv Taiv 
elopopariv, OTTrotépa TÓ 5nuóciov dv xpñodoal Bou- 
Anta, xpñtal, korr' ¿viauróv Exaorov Boudeuvopé- 
vov, £dvte TOÚ TIUMHOTOS ÓA/0U pépel ¿ávte TRÁS 
yevouévns Em éviautov éxdoToTE TposóSou, xw- 
pis TÓvV els TÁ TUOCÍTIA TEAOUMÉVOV. 

Oeoíor Se Gvadipoara xpeov Euuerpa TOV pé- 
Tpio0Vv ávSpa dvaribévta Swpeiodar. yñ pév oUv 
éoria Te oikmoews lepá mráo1 Trávrov dev: pnSeis 
oÚúv Seutépws lepdá kadiepoúro Beoís. xpuaos SE 
Kal ápyupos tv íAalrs Tródeoiv Sig Te kai év le- 
poís ¿oriv érripdovov kTña, édtpas Se drrodeño1- 
TrÓTOS yUXhv oWMparos oUx svayis vábn a, ciSn- 
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Si alguno recibe a sabiendas cualquier cosa robada, sufra 
la misma pena que el ladrón; y del encubrimiento del re- 
belde, sea la muerte el castigo. 

Que todos consideren como sus amigos o enemigos a los 
mismos de la ciudad. Y si alguien, por su cuenta y sin en- 
cargo del común, concierta la paz o declara la guerra a 
otros, sea también la muerte el castigo para éste; y si es 
alguna facción de la ciudad la que concierta la paz o de- 
clara la guerra entre otros y la facción misma, que los 
generales hagan comparecer ante el tribunal a los culpa- 
bles de este delito, y para el condenado sea la muerte el 
castigo. 

Los que sirvan en algo a la patria es menester que la 
sirvan sin estipendio; y que no valga ningún pretexto ni el 
razonamiento tan admitido de que es por las buenas ac- 
ciones, que no por las malas, por lo que se debe recibir 
recompensas. En efecto, el adoptar un criterio y el per- 
severar en él no es cosa fácil, pero lo más seguro es escu- 
char y obedecer a la ley y no prestar ningún servicio con 
miras a la recompensa. Y el que no obedezca, una vez 
convicto mediante proceso, muera sin más. 

Con respecto a la contribución de dinero para el común, 
es necesario, por varias razones, que cada uno tenga tasado 
su peculio y que los miembros de las tribus evalúen cada 
año por escrito ante los reguladores del campo el producto 
de la cosecha, para que así, sea la que sea aquella de las 
dos clases de contribución a que quiera.recurrir el común, 
pueda hacerlo después de deliberación anual sobre si se to- 
mará una porción del peculio entero o bien de los ingresos 
habidos en el año aquel; eso aparte de las aportaciones 
para las comidas colectivas. 

En cuanto a ofrendas para los dioses, menester es que 
el hombre moderado les obsequie con dones moderados 
también. Pues bien, la tierra y el hogar donde se habita 
están ya consagrados por todos a todos los dioses: que 
nadie, por tanto, los dedique por segunda vez como..cosa 
ofrendada a ellos. El oro y la plata son para otras ciuda- 
des, tanto en lo privado como en los templos, bienes que 
atraen la envidia; y el marfil, por tratarse de un cuerpo 
que ha perdido su alma, no es ofrenda pura; y el hierro 
y el bronce son herramientas guerreras. En cambio, de ma- 
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pos Sé kai xalAxos Trodéov ópyava: Evdou Se 
HovógudAov Ó T! Kv ¿9ÉAN Tis ávaridéTO, kai ABou 
So0ÚTOS Trpós TÁ kKorvA lepd, Úpnv Se [un TrAtov] 
Epyov yuvalkós is Eupnvov. xpowpuara Sé Acu- 
«xú TrpérrovT" Gv deoís ein kai GAAOO1 kai ¿v UQñ, 
Ppapuora Sé pr mpoopéperv AA” A Trpós TÁ TrOAÉ- 
Hou kocuñ ata. Beiórara Si Sópa EpvidéEs Te karl 
áydGMpara doarmep Kv év piX zuoypdápos Aupa els 
árroteAj: kai TÍMMa ÉoTo kará TÁ TOL0ÚTA Kva- 
narra pep pn eva. 

“Ove Sé pépn Sieipntar TÁS TróMOS CUTÁONS, 
d0a Te kal á Sel yiyveodar, kal vópor Trepi TÓvV 
cupBolaicwv els Súvapiv TóÓv peylorov Trépr Trdv- 
Tow eipnvtalr, TÓ Aorrróv 5ñ Sixas QGv ein xpeWwv 
yiyveodal. Sikaornpicv Se TÓ piv TpÚrTov alpe- 
Tol 5ixaoTal yiyvolvt" Gv, oUs Gv O peúywv Te kad 
ó Sicokwv ¿hwvToa1r kolvA, Siarrntad Sikaoróv TOÚ- 
vopa pAdov Trpérrov Exovtes: Seútepol De kopuñ- 
TaÍ Te kai pudéral, karrá TÓ SwSéxarov pépos Sl- 


-«Qenuévol, ev ols, áv un Siaxpibódoiv Ev ToÍs Trp- 


TO1S, Trepi ¿nulas pelzovos ióvtoov dywvioUpsvol, Ó 
Se peúyov, Ev ATTNOR TO SeútepoOv, TÓ TrEMTTTN- 
pópiov drrotivérO TOÚ TIUÁMOATOS TÁS Ypaqelons 
Sikns. ¿av óS' ¿yxadodv Tis Trois Sixkaorais TÓ Tol- 
Tov G«yovizeador PoviAnTal, áyéro pév emi Tous 
Sikaords TOUS ¿kAekTOÚS TRV Siknv, dav Se TrGAvV 
TTNOR, TÑAV duroAlav TOÚ TIL MOTOS ÁTTOTIVETO. 
gov Se O Siwokoov Trimdeis dv toTs TpwrTo1s un Tpe- 
ur, seis. Se Tous Seurépous Tn, vikhoas pév 57 TO 
TréptrTovV pépos Errodaufavéro, vikndels Se drro- 
TIVETO Taúrov pépos TAS Sikns. dv E' sis TO TpÍ- 
Tov ¿Aworwv Sikaorhpiov drreifhoavres Tais Én- 
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dera sí podrá uno dedicar los objetos de una sola pieza 
” que quiera; y de piedra lo mismo para los templos públicos; 
y en cuanto a tejidos, lo que pueda trabajar una sola 
mujer durante un solo mes. El color blanco será adecuado 
a los dioses en todo, pero especialmente en los tejidos; y 
no se apliquen tintes excepto a los atavíos militares. Y, en 
- fin, ningún don más apto para la divinidad que las aves 
y las figuras tales que un solo pintor pueda hacerlas en 
un solo día. Y que todo lo demás siga al modelo de estos 
tipos de ofrendas. 

Una vez que se ha hablado ya de cuántas y cuáles es 
menester que sean las partes componentes del total de la 
ciudad, y una vez también que se han expuesto del mejor 
modo posible las leyes relativas a todos los más importan- 
tes negocios, en lo sucesivo se hará, pues, necesario que 
haya procedimientos judiciales, De los tribunales el pri- 
mero estará formado por jueces elegidos, aquellos a quienes - 
designen de común acuerdo -el acusador y el acusado, y 
que recibirán el nombre de árbitros, más apropiado que 
el de jueces; y el segundo, por convecinos de la aldea o 
compañeros de tribu repartidos en dozavas partes, ante 
los cuales, si no han «obtenido decisión de aquellos prime- 
ros, preséntense a litigar sujetos a la aplicación de sancio- 
nes mayores; y el acusado, si es derrotado por segunda 
vez, pague la quinta parte de lo estipulado en la sentencia 
escrita. Y si, descontento acerca de los jueces, quiere uno 
litigar por tercera vez, que lleve el caso ante los jueces 
elegidos, y si. vuelve a ser derrotado, pague la mitad de la 
multa. Y si el acusador no se apláca al ser vencido ante 
los primeros, sino que acude a los segundos, reciba la 
quinta parte si gana el pleito, mas si lo pierde, pague la 
misma fracción del importe fijado. Y si acuden por tercera 
vez al tribunal no conformándose con las sentencias ante- 
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Trpoobev Sixois, Ó pEv peúyov ATrmdeis, dorrep 
elpry ral, Thv ñpioAlow, Ó S¿ Sicokcwov TRvV ñploeia 
TOÚ TIMÑLOTOS rrorivéro. KAnpwoels Sé Biko- 
ornpicov kad mrAnpooels, kai Úrnpeaióv ékGOTO1S 
TÓvV «xv karacrádels, kai xpóvous év ols ¿ka- 
ora ylyveodar xpewv, Kad Siaynplcewv Trépr Kad 
ávaBolóv, kal TrávO” Óómoca TomMÚTa ávaykala 
Trepl Sixas yiyveodar, Tporépwv Te kal voTépcov 
AñEsis, rroxpicewv Te Íváykas kad TapaxkataBd- 
dewv, kad óca toUÚTOV ÁSEAPÁ CÚLTTAVTO, ElTTO EV 
pév kad TpóoBev, kadov Si Tó ye OpdOv kai Sis kad 
Tpis. Trávra S' oUv órroca ouixpx kad paña vó- 
pipa suplokeiv, Trpeofútou vouodéTOU Trapadi- 
TróvTOS, TÓV véov ávarrAmpobv xph vopodérnv. TÁ 
pév ¡Sia Sikaoripia TOUT TT Yryvópeva péTpov 
Av Exor TÁ Se S5nuócia kad kowa kal óco1s 4pxds 
Sel xpopévas TÁ TpochkovTa ÉxdoTr TÓvV ApxÓv 
Srorkeiv, dor” év TroAhdais Tródeoiv oUK Ko xñ ova 
tmeixGv ávSpWv ouk ÓMiya vopoderiara, Ódev 
vopopúdakas xpñ TÁ TpéTOVTA TR vÚV YevvWwHé- 
vr TroMiTela karackeudgeriv oUAAMO y lO pMÉVOUS Kad 
éravopdoupévous, Tails éprreipiars SiaBacavizov- 
Tas, Ems Av ikavos aUTOv Exaora 508 kelodas, 
TóTE Se TéMos ETIVEVTAS, AKÍVITA OÚTOS ETMIOPPA- 
yioapévous, xpñodar TOV árravta Plov. Óca Sé 
TrepÍ TE Ly AV SikaoTÓv kai eúpnulas kad TouVaV- 
Tiov, kai oa Tagadidrre Tóv TroAAÓv év Taís 
GkMo1s Tródeoiv Sixalwv kai yadóv kai kadó, 
TA Ev elprTo1, TA S' ETi Trpos TG Tél HónóMoeral. 
TpÓS A TrávTa XPR TÓV. péAAMO0UVTA SikaoTñV i0ov 
éoeo0oL kara Síiknv Phétrew Te kal kekTnuévov 
yea4upora aurdv Trépi pavékveriv: TrávrTowv YydAp 
uoabnudrov kupiwrara TÚ TOV powddvovta PBeA- 
Tic yiyverdar TÁ Trepl TOUS vÓDUS kel eva, sltrep 
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riores, el acusado derrotado pague, como se ha dicho, la 
mitad, y el acusador pague la mitad de lo estipulado. Y 
en cuanto a elecciones por sorteo y modos de completar 
los tribunales, y designación de personal auxiliar para cada 
una de las magistraturas, y ocasiones en que es menester 
que cada cosa ocurra, y maneras de votar, y aplazamientos, 
y todas cuantas cosas semejantes es forzoso que haya en 
los procesos, como la ordenación de quién es el primero o el 
segundo, el carácter obligatorio de las respuestas y de las 
comparecencias y todas las demás cosas afines a éstas, 
eso ya lo dijimos antes, pero bien está que lo bueno se 
diga dos veces y aun tres (24). Mas, en fin, todas estas re- 
gulaciones que son poco importantes y fáciles de discurrir, 
pues que el legislador primero las pasa por alto, forzoso 
será que las complete el legislador que ha de seguirle. 
Así poco más o menos es, pues, como sería conveniente 
que fueran los tribunales privados. Y en cuanto a los de 
carácter oficial o público, o en lo tocante a aquellos a que 
habrán de recurrir las magistraturas para administrar 
cuanto incumba a cada una de ellas, hay en muchas ciu- 
dades no pocas leyes nada malas y hechas por hombres 
sensatos, con las cuales deben ayudarse los legisladores 
para que lo que dispongan esté en consonancia con el ré- 
gimen político que ahora está naciendo, y ello compilán- 
dolas y enmendándolas y confrontándolas con la expe- 
riencia hasta que parezca que todos estos distintos aspec- 
tos quedan ya suficientemente asentados, y entonces, 


que lo der por terminado, pongan un sello que lo haga. 


absolutamente intangible y 'empiecen a servirse de ello 
para todo el resto de sus vidas. Y también en cuanto 
atañe a lu reserva y mesura O a la falta de ellas en el 
lenguaje de los jueces, y a todo aquello que frecuente- 
mente ha de diferir de lo que es tenido por justo, bueno 
y hermoso en las demás ciudades, de esto ya se ha habla- 
do, y otras cosas serán también dichas al final. En todo 
ello habrá de tener la vista fija quien haya de ser un juez 
justo e imparcial; y se lo aprenderá en las instrucciones 
escritas que tenga sobre tales cosas, pues no hay nin- 
guna de entre todas las obras de estudio que sea más capaz 
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óp0s sin tedévta, yiyvorT' áv, A párnyv ToUvoya 
vÁ Trpoofikov xexTRAT" Av Ó delos Aulv kad Oauya- 
oTós vópos. Kai 5ñ koi Téów AAov Adywv Ócol 
"e Ey Trompacir Émauvor kal ywéóyor Trepí TiVO Aé-- 
yovrou1 kai doo! karadoydbny, sir” Ev ypáppaciv 
eiTe ka" ipuépov év Tais AMS TráGgas ouvovoÍans 
51% pridovikias TE ÚuprioBnroUvTa: kal Sá ocuyxw- 
pioewv ¿oriv Ote kad póáda porraíwv, TOÚTOwYV TÓV- 
Twov áv PBásavos ein caphs TÁ TOÚ vopodérou 
ypáupara, A Sel kexrnuévov ¿v.abTO, kabdrrep 
SAsELpóGppara TÓvV KAAoV Aywv, TÓV Kyadóv S1- 
kaoThv auróv Te Sp0oÚv «al TRV TrólMv, Tols pév ' 
Gyadoís novas Tv Sikalov Kad EmoavEnolv Trapa- 
okeudzovta, Tos 5 kaxois ¿8 kuablas kai Íxkoda- 
olas kad Seras kad cuAAMBSny rrácns ábixlas els 
TO Buvaróv peraBoAñv, Óco1s idoruor Sócar Tóv 
kaxódv: oloiv Se dvtws EmrikexAc0 vor, Bávorrov 
laa tais oro Srorredeigors wuxals BiavépovtES, 
9 Sikaiws sin trodAákis dv elpnuévov, GEro1 Erral- 
vou yfyvowr' dv TA Tráor Tródel ToLO0ÚTOL Sika- 
oTad xo SixaoTóv ñyepóves. 
*Erreiddv Sé al kar” éviaurov Sixos TékAos ÉxOl-. 
kaodeioor oxóc1, Tas Tpdófeor vóous auto. 
xpebv yiyveodar toúaSs: Tipíórov iv ñ S5ikGzou- 
oa «px TÁ TOÚ ÓPAOVTOS TÍ VIKAOOVTI XPÑMOTO 
TróvTA rroSidOTO, xwpis TÓvV dvaykalwv kexTÍ- 
0001, perá Thy Siayhprorv xGornv eúdUS ÚTTÓ kf- 
puxos, dxoudvrwv Tóv Sixaoróv: Emeidaw -5¿ O 
TúÓv BikaoÍov pnvóv Exópevos ytvnTo1 uv, dóv 
Tis ur demraAAderrn Tóv vikmoovtTa ¿xóvta Exdov, $ 
Sixáoaca G«pxh guverrouévn TÁ vikóvTi TÁ TOÚ 
ópAóvros Trapadidóro xphuara. tóv Sé y Exoo- 
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de hacer mejor al estudiante que las que, estando hechas 
como es debido, versen sobre las leyes; y si no, vano sería 
que tuviera un nombre parecido al del entendimiento esa 
nuestra divina y maravillosa ley (25). Y también de las de- 
más cosas que se dicen, por ejemplo, cuantos elogios o censu- 
ras de ciertas personas se profieren en verso o en prosa, bien 
“ses por escrito o bien cuando diariamente, en toda clase 
de reuniones, hay discusiones movidas por el amor propio 
o asentimientos que tienen a veces muy poco valor, de 
todo esto serán una segura piedra de toque los escritos 
del legislador; y es menester que el buen juez los tenga den- 
tro de sí mismo, como una triaca contra los dichos de los 
demás, y con ello no sólo se mantenga recto él, sino ende- 
rece a la ciudad haciendo que en los buenos permanezca 
y se acrezca lo justo y que se aparten lo más posible de 
la ignorancia, intemperancia, cobardía, en una palabra, 
de toda suerte de injusticia los malos, es decir, aquellos 
de los malos cuyas creencias admitan curación; mas a los 
que las tengan así como entretejidas en sí mismos, si esta- 
blecen, como se ha dicho varias veces y con razón, la 
muerte como medicina para las almas así constituidas, 
llegarán a ser dignos de elogio por parte de la ciudad entera 
los jueces que tales sean, y también los que guíen a esa 
clase de jueces. 

Y una vez que hayan sido juzgadas definitivamente las 
causas del año, es menester que existan las siguientes 
leyes para la ejecución de lo sentenciado en ellas. En pri- 
mer lugar, que, inmediatamente después de cada votación, 
la magistratura juzgante asigne al vencedor, por medio de 
un heraldo al que oirán los jueces, todos los bienes del 
condenado con excepción de aquellos cuya posesión sea 
imprescindible; y cuando hubiere transcurrido el mes si- 
guiente al del juicio, en el caso de que alguno no haya 
dado satisfacción al vencedor con pleno acuerdo de ambas 
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o órródev, ¿Adetrrn St ur ¿dartov Spaxuís, un 
rpótepov elvar ToUTCO Sixas Trpós GAAMOV unSéva, 
Trolv Av xriAmpoor TÓ xptos árTav TÁ vikhoavrI" 
GAAMOo1S Se Trpós ToUÚTOV ¿orwcov Sixar kupics. 
gov Se Tis 4PnpñTOL TRV ÁPxAv TÍhv koroaSikGoa- 
oov karadikacdeís, sidayóvtov pév aurtov sis TÓ 
TÓvV vopopuiákov SikxoTipiov ol áparpedévtes 
ádikos, tv Se Tis EpAn TRV TotaúTnv Siknv, ds 
SAnv Thv TrÓMv kal vópous pdeipov daváro 3n- 
provobo, : 
"Avápi 5h TO pera TOÚTO yevvndévr: kad éxTpa- 
pévrti, kald yevvioavti kad ExBptyovrI TÉxva, kad 
cuupeigovt: cuUBódora perpicos, SiSovri Te Sikas 
el tiva ñSikmker «ad Trap" érépou ¿xAafBóvTI, OU 
Toís vópols dv polpa ynpácavt: TEAEUTT yÍyvorT” 
Sáv karx puolv. Trepi TeAeurhoovTas 8, elite TIS 
Sáppny sire Tis OñA us í, TÁ Ev Trepl TÁ dela: VOI 
TÓvV TE ÚTTO yñs dev kad Tv TROE, Ó0a TTpocTkel 
TeMeiodar, TOUS EEnyrTAS yiyveodor kupious ppd- 
3ovtTas' Unas 5” eivor TV xowpicov OTróda pév Ép- 
yacipa unSapoú, uñTte Ti péya pte TL OUIKpóv 
pvñpa, Á Se $ xópa Trpós TOÚT' aÚTO óvov pú- 
o1 Éxel, TÁ TÓV TETEAEUTNKÓTOV ODA UÁMLOTO 
ánutriTos Tos zó01 Sexopévn KputrTEV, TOÚTA 
éxrrAnpoúv, Tos 5¿ ávdpoTro1S ÓTa TPOPÑV AÑTNP 
ovca € y% [mpos Tauta] tTrépuxev PovdeoBoL pé- 
pelv, pi Te 3Óv pte TiS áTTOdAVODV OTEPEÍTO TÓV 
3%v0' fpóv. xGua Se uh xoUv ÚynAdtepov Trév- 
Te dvSpúv Epyov, ¿v TrévO" nuépars ErroreA0UpE- 
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partes, que la magistratura que haya juzgado dé la razón 
al ganador entregándole los bienes del condenado. Y si 
éste no tiene de dónde, y lo que falta es no menor de una 
dracma, que no pueda él promover procesos contra ningún 
otro mientras no haya saldado totalmente la deuda con 
el vencedor; y, en cambio, que pueda haber legalmente 
“procesos de otros contra él, Y si algún condenado sustrae 
algo a la magistratura que haya juzgado, que los ilícita- 
mente despojados puedan hacerle comparecer ante el tri- 
bunal de los guardianes de la ley, y el que resulte conde- 
nado en semejante proceso, sea penado con la muerte como 
quien intenta pervertir la ciudad entera y sus leyes. 

Y después de esto, al hombre que haya sido engendrado 
y criado y haya engendrado y criado hijos y participado 
en los negocios con arreglo a medida, o bien expiado su 
pena por haber hecho daño a otro o recibido satisfacción 
del prójimo, y envejecido dentro de la ley en cumplimiento 
de su destino, le habrá de sobrevenir, según naturaleza, 
la muerte. Pues bien, con respecto a los muertos, sean éstos 
varones o hembras, que sean los intérpretes quienes legí- 
timamente aclaren lo relativo a aquellos ritos divinos a 
que convenga dar cumplimiento en honor de los dioses de 
debajo de la tierra o de los de aquí. Y que en ninguno 
de los terrenos que sean cultivables haya ninguna sepul- 
tura, ninguna tumba grande ni pequeña, sino que aquellos 
lugares en que la tierra esté naturalmente adaptada sólo 
para eso, es decir, para recibir y ocultar los cuerpos de 
los difuntos de la manera más inofensiva para los super- 
vivientes, éstos que se llenen de ellas; pero, en- cambio, 
aquellos otros en que la tierra, que es también madre, 
suele estar naturalmente dispuesta a producir alimentos a 
los hombres, que no haya ningún vivo ni muerto que nos 
los arrebaten a aquellos que vivimos de entre nosotros, 
Y que no erijan ningún túmulo más alto que lo que puede 
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vov: Abiva Si Emorhpara uh peízo troteiv % Óca 
Séxeodor Tv TOÚ TereAeUTNKOTOS Eykopua Plou 
uñ Trñcio TerTápov hporkódv orixov. Tás Se 
TrpoBévels TTpÓTOV Mév pñ pakpótepov xpóvov ¿v- 
Sov yfyveodar TOúÚ 5nAoúvros TÓV TE ExTeEdveÓTA 
kal Ttóv dvros TedvnkóTa, sin 5" dv oxebóv, ds 
TGVÓpoTTiva, pérpov Exouvoa TpiTala Trpós TÓ pvñ- 
pa éxkpopá. TreiBeodar S' ¿ori TÁ vopodETT Xpeov 
Tú TE ÁAMM kad Atyovti wuxhv oWwporos elvor TÓ 
Tróv Siapépoucov, tv auTG TE TÁ Pic TÓ Trapexó- 
pevov huóv ¿xkaorov ToUÚT' elvar pnSév «AA T TiV 
yuxñv, TO Se có a ivSalAópevov ñudv éxdoTo1S 
érreodar, kad Tedeurnoóvrov Abyeodor kadós el- 
Swha elvor TÁ TÓV vexpóv oWmuara, Tóv De Óvta 
ñudv éxaorov dvrws, Í0Gvarov elvor puxnv ETr- 
ovopozópevov, Trapx deovs A2ous drriévos Swaov- 
Ta Adyov, kaBdrrep ó vópos ó Trárplos Atyel —TÓ 
pév yap áyod dappadéov, TÁ Se kax udáda po- 
Pepóv —Porbeidóv TE AUT uñtiVa peydAnv elvas 
Tetedeurn «ori: 3Óvri ydp ¿Se Pondeiv TrávrtaS 
TOUS TTPOOTKOVTAS, ÓTTcoS OTI Sika LÓTOTOS Dv kad 
óoiwrartos En Te 30v «od Tedeuthoas ÍáTIMOPNTOS 
Sv kakóv Gápaprnuórov ¿ylyvero TÓV peTÁ TÓV 
évddSe Plov. ¿x Sé ToUÚTOV oÚTOS Exóvtwov OUSé- 
TroTe olkopdopeiv xpñ, SiapepóvtTOS vopizovta TÓV 
oúrtoú TOÚTOV elvar TÓV TÓvV Tapkóv dykov darrró- 
pevov, GAMA” Exelvov TOV Údv A áSEeAQÓv, Y ÓvtIVA 
Tis páñOO” hyeirar Trodóv Odrrremw, olxeodor Tre- 
paívovta kal ¿umprridvta Thv aútoú poípav, TÓ 
Se trapov Seiv eu Troweiv, TÁ péTpIaA GvaAMokovTa 
ws sig ápuxov xBovicwov Puopóv: TO SE pérplov vo- 
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levantar una labor realizada por cinco hombres en cinco 
días; y no se hagan lápidas de piedra mayores que lo sufi- 
-ciente para dar cabida a un elogio de la vida del difunto 
no formado por más de cuatro versos heroicos (26). Y en 9594 
cuanto a los velatorios, en primer lugar que no esté el difun- 
to en casa por más tiempo que el que pueda indicar quién 
está como muerto y quién muerto realmente, y así vendría 

a ser normal, tratándose de seres humanos, la conducción 
al sepulcro en el curso del tercer día. Y será preciso creer 
al legislador no sólo en otras cosas, sino cuando diga que 
el alma es algo completamente distinto del cuerpo, y que 
así como en esta misma vida no es ninguna otra que el 
alma la que hace que cada uno de nosotros sea lo que es, 
mientras que el cuerpo no hace más que seguirnos a todos 
nosotros como una mera imagen, así también con razón b 
se predica de los difuntos que los cuerpos de los muertos 
no-son más que imágenes, y que el que realmente es cada 
uno de nosotros, llamado alma inmortal, se va a dar 
cuentas a otros dioses, según declara la ley patria—y ello 
es cosa que debe infundir confianza al bueno y gran terror 
al malo—, y que por el que está muerto no es posible ya 
hacer casi nada, antes bien, en vida suya es cuando debieron 
ayudarle todos los parientes para que viviera con la má.- 
xima justicia y la máxima piedad y, una vez muerto, no e 
hubiera de sufrir castigo por sus malas acciones en: la 
vida que sigue a la de aquí. Siendo, pues, así las cosas, no 
se debe jamás empobrecer la casa pensando que ese mon- 
tón de carne a que se da sepultura es algo esencialmente 
propio de uno mismo, sino creer que aquel hijo o hermano, 

o quienquiera que sea el que uno piense que está enterran- 
do con dolor, ése se ha ido a seguir y cumplir su destino, y 
que lo único que procede es obrar lo mejor posible en tales 
circunstancias haciendo gastos moderados en la idea de 
que no son más que para un altar sin alma de los dioses q 
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podérns áv povrevcarro oUÚK do xnuovéoTara. 
¿oro 5% vópos oúros: Tú putv 5h TOÚ peyiorou 
Tiñporros seis Thv TrÍcav TapRhy vado kópeva. uh 
TrAtov TrévTe pvóv, TO SE TOÚ Seutépou Tpels val, 
kal S5uo Té TOÚ TpiTOU, VÁ Sé TÁ TOÚ TETÁPTOU 
pérpov dv Éxor TóÓvV Gvadopuórov. vopopuia$l 
Se TroMMá Te GAMA ávdykn Trpdrrerv kai TroAAóv 
emipedeiodor, ToUTOV 5 oUx Akxicra, Órros Gv Trat- 
Suv Te kai ávSpówv «al Tráons hArkias ériuedou- 
pevor 3001, kai 5h kad Trpóbg TÓ TEMOS ÁTTávTOv 
voopuAaE els yé Tis Ermiorarí, Ov Av ol TOÚ TeTE- 
Aeurnkotos Emioxorrov oixeior Trapadáfwow, 
xkadóv T' ¿oro Kadós kal perpicos TA Trepl TÓV TE- 
TeAEUTNKÓTA Yryvópeva kai ui kadós aioxpóv. 
TrpóBeo1s SE kai TÍAMa Eora pév korra TÓv Trepi TÁ 
TOLGÚTA vÓLOV Yryvópeva, TÁ Sé TrodiTIKÓ voyo-. 
BeroÚvTI Trapaxopeiv xph TÁ Torás: Sakpuerv pev 
TOvV TeTEAEUTNKÓTA Emprárrerv % ur ápopeov, Bpn- 
velv Sé kai ¿Em Tñs oixias poviv ¿foayyéMderw derr- 
ayopevelv, kai TÓV vexpov sis TÓ pavepóv Tpodyelv 
TúÓvV ÓSóv kowAúetv, kad dv Tais OSo is Tropeudpevov 
pdiyyeodar, kai Tpó ñuépas ¿Em TAS TóAMEOS Elvar. 
ToUTa 5% kelodw Te OUTO Trepl TÁ TOLOÚTA VÓMLLO, 
Kal O pév Treidópevos ¿oro mulas éktos, Ó Se órrrel- 
0%v ¿vi Tóv vomopuddkov Úro Trávtow 31 UtOÚ- 
o%w Ti So8á407 Tráo1 koi ¿nuia. Óócos 5” GAMoL 
yfyvovtai mepi tedeutThoovras Tapad elre kal ára- 
pol TrpdEels, Trepl Trarpopóvov Kad lepocvAwv kad 
TÓv TOLOUTOV TrávTOw, eipnuevar év Trois Eumpo- 
odev keivrar Six vóov, Wore oxedOv í vopodeola 
TéMos Av Apiv Exor TÓv TrávTovV 5' EkáoTOTE TÉ- 
Mos oú TO 5pdtoal Ti o xedOv oUSE TO kKTROIOÓAL KOrT- 
orxicar T' éotiv, ÚAMA TÓ yevvndévti owtnpiov 
¿Ecupóvta TeAtws kei, rÓT* ASn vopizev Tráv Óoov 
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subterráneos. Ahora bien, el grado de esta moderación no 
es el legislador quien con más desacierto podria fijarlo, 
Exista, pues, la siguiente ley: Para el de la clase superior 
no alcance el total de los gastos de entierro a más de cinco 
minas, y para el de la segunda a tres minas, y a dos para 
el de la tercera, y una mina sería el importe más adecuado 
para los gastos del de la cuarta. Y al guardián de la ley, 
- entre otras muchas cosas de que le será forzoso cuidarse 
y ocuparse, le incumbirá en no pequeña medida el vivir 
cuidándose de los niños y de los hombres y, en una pala- 
bra, de las personas de cualquier edad; y así también, al 
llegar el fin de cada uno, que haya por lo menos un guar- 
dián de la ley que dirija las disposiciones, aquel a quien 
hayan llamado como inspector los parientes del difunto; 
y que le sirva de mérito el haberse hecho bien y con mesura 
lo relativo al cadáver y de demérito el haberse hecho mal, 
Y el velatorio y todo lo demás hágase según las costum- 
bres que haya en ello, pero es preciso que ellas cedan ante 
la ley de la ciudad, que prescribirá lo siguiente: El imponer 
que se llore al finado o que no, sería cosa fea, pero no el 
prohibir que se entonen lamentaciones y se levante la 
voz fuera de la casa, ni el impedir que se saque el muerto 
a la calle con ostentación y que se le lleve por ella dando 
voces: al contrario, que antes del alba estén fuera de la 
ciudad. Queden, pues, así estas leyes con respecto a todo 
ello, y quien obedezca esté libre de culpa, pero el que haya 
desobedecido a uno solo de los guardianes de la ley sea cas- 
tigado por todos ellos juntos con la pena que acuerden en 
común. Y todas las demás modalidades de entierro que 
se dan en las defunciones, o bien también los casos en que 
no se sepulta, como cuando se trata de parricidas, saquea- 
dores de templos y todos los de esa índole, quedan expues- 
tos y regulados por ley en lo de más arriba, de modo que 
nuestra legislación está prácticamente terminada. Ahora 
bien, no hay ninguna cosa cuyo final esté casi nunca en 
hacer algo ni en adquirirlo o dejarlo establecido, sino que, 
una vez que en cada caso se haya encontrado un modo 
de total preservación para lo creado, entonces es cuando 
ya se puede pensar que uno ha hecho todo lo que había 
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Sei TpaxBñvor Trempáx0or, Trpórepov S' drreAis 
elvor TÓ Ólov. 

KA. Kadós, dy) Eéve, Myeiss Trpós Ó Ti Sé TO 
vúv oaú ¿ndév sipn ras, ppóz' Erl capécrepov. 

AO. *0W Kdewia, mroAAX TóÓvV Eptrpoodev Kka- 
AG Úpvn Tal, oxeDOv SE oúx fkiora TÁ TÓv Mor- 
púÓv TTPO0pÑ ATA. 

KA.  Tloia Sn; 

AO. Tó Aúyeow pév Thv Trpoorny elvar, KAwo- 
090 Se Thv Seurépov, Thv *Arporrov 5% TpÍTnV aWw- 
Telpav Tóv Anyxdévrov, [drrexacuéva] TÁ Tóv 
kAcwodévrov [TG] kúpel TRvV ApeTáOTPOPov drrep- 
yazgoutvnv Súvapiw: « 5h kad Tródel kad TroArrelíq 
Sej uh póvov Úyisiov Kad ow"rnplav Tos oWMpac1 
Trapo keudgewv, ÍA karl eúvoplov ¿v Tas wuxais, 
uAdov Si owornpiav Tóv vónov. Rpiv S' ¿ri por 
paíveador Soxei TtoT* ¿Adetrrov Toís vópors elvas, 
Trós xph Thv áperáotpopov aúrois tyylyveodor 
Kara puc Súvapv. 

KA. Ou ouikpóov Atyels, eltrep ¿ori ur SBuvaróv 
eúpeiv ÓTrr yiyvorr” Gv troavri kTi pd Ti TolOÚTOV. 

AO. AMM ¿ori pay Suvaróv, ds yÉ pol TÁ 
vÚv TTOVTÁTTAD! KATAPAÍVETAL. 

KA. Mhñ Toivuv áquoropeda pnóevi TpórTO, 
Trpiv 4v ToúT" aro Extropiowpeda rois eipnévors 
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que hacer, pues antes de eso la obra en su conjunto estará 
incompleta. | 

CL. Bien hablas, ¡oh, extranjero! Pero explica más cla- 
ramente con qué intención has dicho eso de ahora. 

AT. Son muchas, ¡oh; Clinias!, las cosas de antaño que 
con razón son celebradas, pero casi no habrá ninguna mejor 
que los nombres de las Parcas. 

CL. ¿Qué nombres? 

AT. Lo de que la primera sea Láquesis, y la segunda 
Cloto, y la. tercera Atropo, es decir, la que mantiene a sal- 
vo lo asignado en suerte dando carácter de irreversibilidad 
a lo válidamente hilado (27). Lo cual sería menester que 
también a las ciudades y a los regímenes políticos les diera 
no solamente salud y salvación para los cuerpos, sino asi- 
mismo el buen orden arraigado en las almas, y lo que es 
más aún, la preservación de las leyes. Y hay, me parece 
a mí, una omisión que se deja notar todavía en nuestras 
leyes, que es la del cómo se atenderá a la necesidad de que 
se dé naturalmente en ellas ese carácter de irreversibilidad, 

CL. Pero no es fácil lo que dices, a no ser que resulte 
posible encontrar la manera de que pueda darse en cual- 
quier tipo de ley una cualidad semejante. 

AT. Pues sí que es posible, al menos según la impresión 
vivísima que tengo yo ahora. 

CL. Entonces no nos separemos en modo alguno antes 


de haber proporcionado esa virtud a las leyes expuestas; 
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vópois: yedolov ydáp TÓ ye uárnv Trovhoavta 
ótioUv sis unSév PéBarov karafadeiv, 

AO. Ops Trapaxedeún, kad ¿ué TooUTov 
eUpioeis ÁAlOv. 

KA. Kadós 57 Atyeis. Tis oUv 5ñ, píñs, ow- 
Tnpía yiyvorr” Av kai tiva TpótToV TroATelq Te kad 
oís vópors ñplv; 

AO. ”Ap' oux eltropev óri Set cUAACyov Rpuiv 
ev TF Trólel ylyveodar roróvSe TiVUá; Séxa iv Tóv 
vopopuAdkov TOUS TpsOoBurárous del, TOUS SE 
Táprotela eildnpóras Érravtas Seiv gig TOúTÓ gUA- 
Agyeodar toúto1s, ¿ri Sé tous ¿xSnuñoovras érrl 
zm Tnow el Ti Trou Trpos —Thv vopopudakiav yÍyvol- 
TO Ev kaipiov áxovoo1 kad owbBévTas olkaSe, SóEar, 
ToUúTO1S AUTOS Siafacaviodévras, TOÚ TUA AMÓ you 
áfiokowvovTouS elvar Trpós ToUÚTOIS DE Eva Éxa- 
oTov Seiv TpooAapBáverv Tv véwv, uh Edorrrov í 
TPIÁKOVT' ETr, yeyovóta, TpGÚTov Si aróv kpivav- 
Ta émóglov elvas púoel kai Tpopí, TOV véov oÚTWwS 
els TOUS ÚáAMOUS elopéper, kad dav pév Só57 Kad 
Tois ÚAkOIS, Tpo0AapuBávemw, el Se un, ÁTTÓPPNTOV 
elvor TÍv yeyovuiov kpíoiv Toís Te GAko1S 5h kai 
pudor” UT TÁ d«rroxpibévri> Seiv 5¿ S¿pOpiov 
elvor TOV OÚAMACYOV, iivixk' Áv TÓv KAAov Trpd- 
Eewv iSícov Te kari korvódv kai uádMorT" A T1S oxoMí 
TravtÍ. TOL0UÚTOV TÍ Trou A xbév uv nv év toís 
EnTrpoo dev Myo1s; 

KA. “Hv yáp oúv. 

AO. Toútou 57 Trép1 TOÚ GUAM ÓYO0U TráAMvV 
ávadaBowv Ayo” áv TO TolÓvVSE. pnuí, el Tis 
ToUTov BáñorTO olov «yxupav Tráons Tis TróleOS, 
961 d rpudxovr' ¿rn Burnet: rpeuaxovrern AO: rordxovra Ern As 
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porque sería ridículo estar trabajando vanamente en una 
cosa que no se ha asentado sobre base firme. 

AT. Es acertada tu exhortación, y yo encontrarás que 
también pienso así, 

CL, Dices bien. ¿Cómo, pues, dices tú que sería esa 
manera de salvaguardar nuestro régimen y nuestrás leyes? 

AT. Pero ¿no afirmamos que era preciso que hubiera 
en nuestra ciudad un consejo formado como voy a decir? 
De una parte, los diez que en cada momento sean mayores 
en edad de entre los guardianes de la ley; y también será 
obligatorio que acudan a reunirse con ellos todos los que 
hayan obtenido distinciones, y además los que, habiendo 
vuelto sanos y salvos a sus casas de los viajes hechos por 
el extranjero en busca de noticias que pudieran resultar 
útiles en relación con la preservación de las leyes, hayan 
sido considerados por aquellos otros, previo examen, como 
dignos de formar parte del consejo. Y además de éstos es 
menester que cada uno de ellos tome consigo a uno de 
los jóvenes que no cuente menos de treinta años de edad 
y a quien en primer lugar habrá de ser el consejero mismo 
quien lo tenga por merecedor de tal cosa en punto a natu. 
raleza y educación; y con ello ya que pueda proponer el 
nombre del joven a los demás, y si los demás están tam- 
bién de acuerdo, que lo tome consigo, y si no, que la deci- 
sión tomada permanezca secreta tanto para los demás 
como especialmente para el mismo que haya sido rechazado. 
Y es necesario que el consejo se reúna al alba, es decir, 
cuando a todos les dejan más tiempo libre sus restantes 
ocupaciones de carácter público o privado. ¿Esto fué, 
creo yo, lo que quedó dicho por nosotros en la conversa- 
ción de antes? 

CL. Tal fué, en efecto. 

AT, Pues bien, vuelvo a tomar lo referente a ese con- 
sejo y voy a decir lo que sigue. Yo aseguro que si se deja 
puesto este consejo a manera de ancla para la ciudad en- 
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TróvTA Exov0oaV TA Tpóopopa ÉaMuTñ, ae dv 
oúpravTa Á PouAópeda. 

KA.  Tlás 5n; 

AO. To pera Toúto ñpérepos Av kaipos yÍ- 
yvorTo Ops ppárovras unSév drrokeírrev Trpo- 
duuias. 

KA. Kai jáda kadAós elrres, Trote 0" Horrep kad 
Siavof. 

a A0. Xph Toívuv, dy Kdewía, ravrós Trépl vof- 
gar ocw—TÍpa tóv sixóra dv éxdoTO1S TÓW Epywv, ws 
Ev 390 ywuxT kal kepaAí, TÓ ye MEY1OTOV, Trepú- 
KATOV., 

KA. Tlós oú pas; 

AO. “H toúrtow áperh Sñtrou TravTi TTApéxel 
394 aornpiav. 

KA.  Tlós; 

AO. Wuxfñ uév trpós Ttoís GAko1S voÚs Eyyl- 
yvópevos, kepard S' aú Tmpós ros KA2o1s Íyis Kad 
áxon: CUAAPBSnv Se voús pera róv kadAloTrwv 
atodnoewv kpadeís, yevópevos Te cis Ev, CwTNpla 
éxa«orov SikomÓTaT” Av ein koaAdoupévn. 

KA. *Eoike yoúv. 

e AO. *Eoike yóáp. «AM Ó Trepi TÍ voÚs per” 
alobñoewv kpadeis cwTnpía miolwv tv ye xeluó- 
om kad év eúdicas yiyvorr” «v; Gp" oUK Ev vnl ku- 
Pepvn;TNS «pa kai vaúroar TGS aioónoels TÁ kuBep- 
VI TIKÓ VÍ OUYKEPACÁLEVOL TOZOVOIY AUTOS TE 
Kad TA Trepi Thv vaUv; 

KA. Tí poy; 

AO. OúSév 5n TroAAóv Sei TÓv Trepi TÁ TO1- 
oúra Trapaderyudrov: «AA olov Trepl oTpartorré- 
Swv vohoopev tiva Oépevor oTparnyol okorróv kad 
larpiki Útmmpeoia TÍA TTOXÓ ROT” Av TRÁS TwTN- 

9622 plas ópOds. Gp' oUX T| tv víknv kad kpúros Tro- 
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tera, un ancla provista de cuanto es propio de objeto tal, 
ello podrá salvarnos todo lo que queremos, 

CL. ¿Y cómo? 

AT. Ahora es cuando va a ser ocasión para que nos- 
otros aconsejemos rectamente sin escatimar nuestro celo. 

CL, Tienes mucha razón: obra, pues, de acuerdo con lo 
- que piensas. 

AT. Pues bien, ¡oh, Clinias!, cuando se trata de una 
cosa, sea la que sea, hay que buscar, en relación con sus 
distintas actividades, cuál es propiamente su elemento 
preservador: por ejemplo, en un ser vivo lo son por natu- 
raleza y de modo predominante el alma y la cabeza. 

CL, ¿Cómo dices? 

_ AT, La excelencia de estas dos cosas es, creo yo, la 
que asegura la salvación de todo ser vivo. 

CL. ¿Y cómo? 

AT, En el alma, con todo lo demás, está el entendi- 
miento, y en la cabeza, también con todo lo demás, la 
vista y el oído. En una palabra, el entendimiento, mezclado 
con los más nobles sentidos y hecho uno con ellos, es lo 
que con más razón podría ser llamado elemento preserva- 
dor de cada persona, 

CL. Al menos así parece. 

AT. Así parece, en efecto. Pero ¿en qué estará esa 
unión del entendimiento y los sentidos que habrá de ser 
la salvación del barco tanto si está el mar borrascoso como 
si en calma? ¿No son acaso en una nave el piloto y con él 
los marineros los que, combinando los sentidos con la 
mente directora, no sólo se salvan a sí mismos, sino tam- 
bién la nave y todo lo de ella? 

CL. ¿Qué otra cosa va a ser? 

AT. Pues bien, no serán muchos los modelos que hagan 
falta en relación con esto. Por ejemplo, en el caso de una 
campaña militar, pensemos a qué objetivo deben apuntar 
los generales para poder acertar bien con la salvación; y lo 
mismo si se trata de cualquier servicio médico. ¿No apun- 
tará aquel arte a la victoria y el dominio del enemigo, y el 
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Aepicov, A Sé larpúv Te kad Úrmperov Úylelas 0m- 
HQTI TTAPATKEUVAV; 

KA.  TIáós yxp oÚ; 

AO. ”lorpós 5h TÓ trepi opa dyvoóv, d 
TpooeÍltropev Úyisciav vúv, % viknv otparnyos í 
Tóv GKAAovV doa En Sim Alopev, 00” Oros «Kv voÚv 
Trepí TI TOÚTOV áv Exov palvolTo; 

KA. Kai trós; 

AO. Ti 8é 5h teepi TrÓAM; el TIS TOV OKOTTOV 
ol Phérreiv Sei TÓv TroAitikOv palvorTo «yvoóv, 
ápa Gpxov pev Tpdrov Sikalws áv Trpovayo- 
peúorTO, elra opzerv Av Suvaros ein TOTO oÚ TOV 
gKotrov TO Trapdrrav pná” sideín; 

KA. Kai rós; 

AO. Aei 5ñ kacd TÁ vúv, ds dorxev, eltrrep MÉA- 
Aer TéMdos Ó karoikiopós TAS x0pas ñuiv éfev, 
elvaí TI TO yrIyvGokov év auTáÓ TpúóTOV Ev TOÚTO 
3 Atyopev, TV oxorróv, dorig Troté Ó TroArTIKOS 
dv huiv TUyxGáver Érerra Ovriva TpóTrov Sel pe- 
Taco xeiv TOUTOU ka TÍS aUTO kaAGs T un cuuPou- 
Aever, TÓvV vóov avTÓv TpóTrov, ETrerra ÁvBpW- 
Trowv: el S' ¿oral TOÚ TOLOUTOU KevT TiS TrÓAIS, OÚ- 
Sev Sauuacoróv ávous ovda kai ávaloónTOS si TpÁ- 
Ee1 TO Trpoorruxóv ixdoTore ¿v ExdoTors TÓV Tpd- 
Escov. 

KA. Am Atyels. 

AO. NUv oÚv ñuiv év Tivi TroTé TÓv TÁS Tró- 
Aews pepóv % EmrnSeupdrov ¿oriv Ikavov koT- 
eokeuac évov ÓTIOUV TOLOÚTOV puAaKTÍplov; Éxo- 
Hev ppágerv; 

KA. Ou S5ñTaA, w Etve, vapós ye: si S' ouv To- 
Trózelv Sel, Sokei por Teíveiv Ó Aóyos oUTOS els TÓV 
ovAMoyov dv etrres vuvSn vúxTOp Selv ouviéval, 

AO. KóáAmo8' útredafes, O Kdemvía, kal Sei 51 
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de los. médicos y sus ayudantes a proporcionar salud al 
cuerpo? 

CL. ¿Cómo no van a apuntar a eso? 

AT. Y un médico que desconociera lo referente al cuer- 
po, que es lo que ahora llamábamos salud, o un general 
al que tal ocurriera con la victoria o algún otro al que le 
pasara con cualquier cosa de las que hemos indicado, ¿es 
. en algún modo posible que demostrara tener entendi- 
miento con respecto a ninguna de estas cosas? 

CL. ¿Cómo ha de serlo? 

AT. ¿Y qué pasará con la ciudad? Si resultara que uno 
desconocía el objetivo a que debe mirar el político, ¿acaso, 
en primer lugar, podría ser calificado con justicia de go- 
bernante y acaso sería tampoco capaz de salvar aquello 
cuyo objetivo ni siquiera conoce ni por asomo? D 

CL. ¿Cómo ha de serlo? 

AT. Pues bien, también ahora parece que es preciso, 
si es que va a tener su debido remate la fundación de nues- 
tro país, que haya algo que conozca en su espíritu ante todo 
eso que decimos, el objetivo, cómo resulta que es ese nues- 
tro objetivo político, y después, de qué manera hay que 
habérselas con él y cuál será, de los textos legales mismos 
en primer término y de los hombres en segundo, el que 
le esté aconsejando bien o mal. Y si se da alguna ciudad 
que esté desprovista de un tal órgano, no es extraño que c 
resulte insensata e ignorante como quien no hace más que 
lo primero que le sale al paso en cada uno de los momentos 
O negocios. 

CL. Dices verdad. 

AT. Ahora bien, ¿en cuál de las partes o de las activi- 
dades de la ciudad tendremos una salvaguardia de ese 
carácter debidamente organizada? ¿Podemos citarla? 

CL. Ciertamente que no, extranjero, por lo menos de 
manera clara, Pero, en fin, si es preciso conjeturar, me pa- 
rece que ese razonamiento apunta al consejo que hace un 
momento decías que había de reunirse por las noches, 

AT. Magnífica es tu suposición, ¡oh, Clinias!, y es preciso 
también, según nos da a entender la argumentación que d 
acaba de presentársenos, que ese consejo tenga todo gé- 
nero de excelencias, la primera de las cuales es el no diva- 
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TOÚTOV, os Ó vúv Trapeornkos iuiv Aóyos pnvúel; 
TÁcov ápermy Exe: Ts Gpxel TO un Trhaváodar 
TTpOS TOA OToxaAzÓpEevOV, AAA” els Ev PAéTTrovTa 
TTpOS TOÚTO Gel TÁ TrávTa OTov PélAn Gpiéval. 

KA.  Tlovrtárrao! pév oUv. 

AO.  Núv 57 pabnodusda Ór: daupaoTón ouSEv 
Trhoviodar TA TÓvV TróMeov vÓMIa, ÓTI Trpos SAO 
SAMmn Pherre TÓv vopodecióv dv TÍ Tródel ÉKGO 77. 
kald TÁ piv TOAAX oúSev Baupacróv TÓ Tois év 
Tóv Ópov elvor TÓvV Sikaricov ÓTTos ápSovoÍ Tives Ev 
TÍ Tróder, elr' oUv Bedrious slre xelpous TUYxXúÁ-" 
vouoiv dvtes, Tois S', ÓtTooSs TrAouTñoOO0UOww, elr' 
oUúv SoUúloÍ Tivcov dvres elre kad un, TÓv S' $ Trpo- 
Bupla Trpós TOV ¿AsÚdEpov 5 Piov dwpunuévn: oi 
Sé kai oúVSuo vopoderoUvTaL, pos Áupow PAéTTov- 
Tes, EMeÚDEpOÍ TE ÓTTOS GAACoOV TE TrÓAMEC0V ÉSOVTAL 
Seorrótal, ol SE copWraror, ds olovral, Trpds TOÚ- 
TÁ TE Kal TÁ TOL0ÚTA OÚTOVTO, dos Ev Se oudEv 
SiaxpepóvtOS> Terinpévov Exovtes ppágemw sis Ó 
TGAAM aúrois Sel PAéTTe1v. 

KA. OúkoUv Tó y” nuéTepov, d0 Eéve, Ops Av 
sin tróádal Tidépevov; Trpós yWp Ev Epapev Seiv del 
TÓvO” hpiv TA TóÓv vópcov BAerrovt” elvas, TOÚTO 
S' dperTivV Trou guvexwpoUpev Trávu ÍpUOs AtyeE- 
ota. 

AO. Nal, 

KA. Thy Sé ye áperiv TéTTapa ¿0euév Trou. 

AO. Tlóvu ev oúv. 

KA. Noúv 5 ye Trávrow TOUÚTOV Tyepóva, 
pos Ov 5h TÁ TE KAMA TrávTA Kad TOUTOV TA TÍA 
Sei PAérremv. 
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gar poniendo la mira en muchos sitios, sino fijarse en uno 
solo y contra ese estar, como aquel que dice, descargando 
siempre todos los dardos. 

CL. Desde luego que sí. 

AT. Y ahora nos daremos cuenta de que no tiene nada 
de extraño que anden vacilantes las legislaciones de las 

ciudades, pues en cada una de ellas hay unas leyes que 
apuntan hacia un sitio y otras hacia otro. Y en términos 
generales no es sorprendente que para los unos quede defi- 
nido lo justo en función del cómo serán precisamente cier- 
tas personas, que puede ser que resulten mejores, pero tam- 
bién peores, las que gobiernen en la ciudad, y para los 
otros en función del cómo se enriquecerán algunos, seaú 
éstos o no esclavos de otras personas, mientras que hay 
otros cuyo afán está tendido hacia eso que llaman la vida 
libre. Y los hay también que legislan con dos finalidades 
a la vez, mirando a dos cosas, a ser ellos libres, pero tam- 
bién a convertirse en dueños de otras ciudades; y los más 
sabios, o quese tienen por tales, esos apuntan simultá- 
neamente a todo lo de esa índole, y ello porque no son ca- 
paces de citar ninguna cosa que aislada merezca una aten- 
ción especial ni hacia la cual deban ellos hacer que se dirija 
a su vez lo demás, 

CL. Pero, por lo que' a nosotros toca, ¡oh, extranjero!, 
¿no hace ya tiempo que quedó ello-debidamente sentado? 
Pues dijimos que había una sola cosa a que constantemente 
debía estar mirando todo lo de nuestras leyes, y a esto, 
si no yerro, convinimos en que le cuadraba perfectamente 
el nombre de virtud (28). 

AT. Sí. da 20 

CL. Y establecimos, creo yo, que la virtud son cuatro 
COSAS. - 
AT. Exactamente. : 
CL. Y que el conductor de todo ello es el entendimiento, 
al cual debe mirar no sólo todo lo demás, sino también 
las otras tres de entre estas cosas. 
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AO. KdáAldoT' ErraxoAoudeis, y Kdemwia. Kad 
TA AorTrá 5% ouvakokAoúdel. voUv ydp 5h kuBep- 
vn tikóv pév kad lorpikóv kal oTparnyixov eltro- 
Hev sis TÓ Ev ¿xeivo ol Sel Baérrew, TÓv Sé TroATI- 
KOv ENE y XOVTES ¿vrov0” ¿topév vúv, kad koadórmrep 
Gvbporrov Emoveporóvres elrrompev dv: «*W dau- 
dote, ou Se 57 Troi ooTreis; Ti TroT' Exeivó tot TÓ 
gv, O 5h caps O univ larpixós voús Exe ppágelv, 
oU 5' dv 57 Siapépov, Hs paíns áv, TrávTOovV TÓV 
¿uppóveov, oUx ¿tes eitreiv;» T oú ye, MéyiMde 
xad Kdewía, ¿xerov S1apdpobvres ÚTTEp aUTOÚ ppá- 
zeiv Trpós éué Tí TroTÉ pare elvas ToUro, kabdrrep 
úrrep GAO ¿yo Trpos Ús cUXVÓV Siwpizóuny; 

KA. Oúdads, O Stve. 

AO. Tí 8S' dm Sei trpoduusiodal Te ouvideiv 
outro «al ¿v ols; 

KA. OTov év tio Myers; 

AO. Olov Bre TérTapa ¿pnoapev «peris sión 
yeyovéval, SñAov ds Ev ¿xaotov ávdykn pával, 
TeTTÁPOV Ye DvTOv. 

KA. —Tt pap; 

AO. Kal uñv dv ye árravra Tara Tpocayo- 
peúopev. áGvSpelov yáp papev ÁGperiv elvas, kad 
Thy ppóvnoiv «perív, kal TÁ S5úo TAAAMA, Hs Óv- 
ws Óvra.oUú TroAAk AM” Ev ToÚTO pÓvVOvV, ÁpETTV. 

KA. Tlóvu pev oúv. 

AO. “Hi pév toívuv Siapéperov adrolv TOUTCO 
TO Su kai 5” dvópora ¿daPérnv kai TáGAa, OÚ- 
Sév xaderrov eirreiv: % Se dv «ppoiv Emwvoudoa- 
pev, Gpertv, kad Toís áAAO1S, OÚX eútTeres Er. 

KA.  Tlós Atyets; 
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AT. Perfectamente me sigues, ¡oh, Clinias! Pues bien, 
sígueme también en lo que resta. Dijimos, en efecto, que 
había un entendimiento propio del piloto o del médico o 
del general en relación con aquella sola cosa a que era me- 
nester apuntar: supongamos, pues, que, en el punto en 
que nos hallamos ahora, nos ponemos a interrogar al en- 
- tendimiento político y, como si se tratara de un hombre, 
le preguntamos con estas palabras: «Y tú, extraordinario 
ser, ¿bú adónde apuntas? ¿Cuál será esa única cosa que 
el entendimiento médico puede mostrarnos claramente y 
que por tanto tú, que convendrás en que eres, supongo yo, 
superior a todo lo dotado de inteligencia, no es posible 
que no nos lo puedas indicar?» ¿O puedes tú, Megilo, o tú, 
Clinias, explicarme y definirme, con relación a esto, qué 
es lo que afirmáis que es aquello, del mismo modo que os 
lo he definido yo con muchos ejemplos de otras activida- 
des? 

CL. - No en modo alguno, ¡oh, extranjero! * 

AT. ¿Pero sí me diréis que es menester esforzarse por 
verlo no sólo en sí, sino también en aquello en que consiste? 

CL, ¿Como qué dices que és aquello en que consiste? 

AT. Por ejemplo, cuando decíamos que había cuatro 
géneros de virtud, es evidente que, si eran cuatro, se hacía 
forzoso reconocer que cada uno era una unidad en sí. 

CL. ¿Cómo no? 

AT. Y, sin embargo, a todo ello lo llamamos con un 
nombre común. Decimos, en efecto, que la valentía es 
virtud, y la sabiduría virtud, y lo mismo las otras dos 
cosas, como si en realidad no fuesen una multiplicidad, sino 
esa única cosa, la virtud. 

CL. Exactamente. 

AT. Ahora bien, en qué se diferencian entre sí aquellas 
dos cosas, y lo mismo las demás, y por qué han recibido 
cada una su nombre, he aquí algo nada difícil de explicar; 
pero por qué les damos a ambas, y a las otras también, 
ese único nombre de virtud, eso no es ya cosa fácil. 

CL. ¿Cómo dices? 


964 a 


o 


263 


AO. OúSév xaderrov Y Ayo SniGoal. Sia- 
veu peda yáp «AMAo1s TRvV Epcornolw kad drró- 
KpICIV. 

KA. TI%s o ppdgels; 

AO. *Epdurnoóv pe Ti Trore Ev Tpooayopevov- 
Tes Gperhv «upórepa, duo Tráduv aúTÁ Trpogeitro- 
pev, TO tv dvSpeliav, TÓ SE ppóvnow. ¿pú ydp 
gor Thy atrio, Óti TÓ pév toriv Trepi póBov, oÚ kad 
TA Onpia peréxer, TÁS ávBpelas, kai TÁ ye TÓv TraÍ- 
5wv f8n TÓvV Tróávu vécwv: Gveu ydp Aóyou Kad 
puoe: yiyverar dvSpeia wuxí, áveu Se aú Aóyou 
wuxh epóviós Te kal voúv Exouoa out" tyévero 
TrÓ%TTOTE OÚT* do Tiv OUS' aUBÍS TTOTE YEVÍTETAL, Ds 
SvtToS gTÉpou. 

KA. Ano Ayers. 

AO. “Hi pév Tolvuv toróv Siapópw kad Súo, 
oU Tap" ¿uoú drreidmpas TÁ Adywr % Sé Ev kad 
ToUTÓV, ou TráAv drródos ¿pol Siavooú Si ds 
¿púv xad ómn Térrapa Óvra Ev dor: kad ¿pé Se 
dásiou, coÚ Seisavros bs Ev, TÁAMv OTI TÉTTAPO, 
Kad Sh TO pera TOÚTO OKoTrópev TOV eidóta ika- 
vús Ttrepl HvrivwvoUv ols ¿oriv pév dvoya, toTIV 
Se aú kal Ayos, trórepov póvov Emiotaodar TOÚ- 
voya XpEdv, TOv.5¿ Adyov dryvoeiv, T) TÓV Ye ÓvTaA 
Ti Kad Trepi TÓvV SiapepóvTOw ueyédel Te Kad KóA- 
Ae TrávTa TÁ TOLO0ÚTA Áyvosiv ato xpóv. 

KA.  *Eorxev yoÚv. 

AO. Metzov 5í Ti vopodérr Te kal vopopuda- 
Kk1, Kal Es áperi TrávTOvV Srapéperv oleroa ka vikr- 
TÍhpia TOUÚTOV aUTÓOÓv elAnpev, TY TOÚTA OUTA Trepi 
dv vúv Atyopev, ávSpela, owppocúvn, SixkatooÚ- 
vn, ppóvnors; 

KA. Kad trás; 

A0. Toútowv 57 Trép1 TOÚS ¿EnynTás, ToÚús 51- 
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AT. No es difícil lo: que quiero indicar. Repartámonos, 
pues, entre nosotros las preguntas y respuestas. 

CL, ¿A qué te refieres con eso? 

AT. Pregúntame por qué nosotros, que designamos con 
el solo nombre de virtud a ambas cosas, volvemos luego 
a llamarlas de dos maneras, valentía a la una y sabiduría 
a la otra. Y yo te diré el motivo, y es que de la primera, 
la valentía, la que tiene relación con el miedo, participan 
incluso las bestias y hasta los caracteres de los niños muy 
pequeños, pues un alma valerosa puede serlo sin ayuda del 
razonamiento y por obra de la sola naturaleza, mientras 
que un alma sabia y dotada de conocimiento sin que en 
ello haya intervenido el razonamiento, eso ni lo ha habido 
Jamás ni lo hay ni nunca lo habrá, pues la una cosa es 
distinta de la otra. 

CL. Tienes razón. 

AT, Pues bien, ya has obtenido de mi discurso la razón 
por la cual son dos y son diferentes; y ahora eres tú quien 
tienes que corresponderme con el por qué son una cosa 
y lo mismo. Piensa, pues, que habrás de decirme cómo es 
que, siendo cuatro, son uno; y, cuando tú hayas mostrado 
que son uno, pregúntame a tu vez cómo es que son cuatro. 
Y después de todo esto preguntemos a uno que entienda, su- 
ficientemente acerca de cualesquiera cosas que tengan por 
una parte un nombre, pero también por otra una defini- 
ción, si basta con conocer tan-sólo el nombre y con desco- 
nocer la definición, o si no será vergonzoso que quien se 
tenga por algo desconozca todo lo de esa índole en relación 
con cosas sobresalientes por su grandeza y hermosura. 

CL. 'En efecto, tal parece. 

AT. ¿Habrá, pues, para el legislador y para el guardián 
de la ley y para quien crea aventajar a los otros en virtud 
y haya recibido los premios correspondientes a esa misma 
cualidad, habrá algo más importante que estas cosas de 
que precisamente estamos hablando ahora, la valentía, 
la templanza, la justicia y la sabiduría? 

CL. ¿Y cómo va a haberlo? 

AT. Pues bien, con respecto a estas cosas, los intérpre- 
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Saokdákous, TOUS vopodéTas, Tóv GAAMO0v TOÚS PÚ- 
Aakas, TÁ Seopévo yvóval Te kad eiSévol, Y TÓ 
Seopévo xoAMzeobol Te Kad EmirrAñóar áuaprávov- 
Ti, TróTEPOV OÚ Sei SiSGoOKo0VvTA Tv Súvapiv Éxel Ko- 
kia Te kad áperh kai TrávrIcS 5nAoÚvra, Siapéperv 
Túv Gov, AA” E Trommtíiv Tiva ¿ABóvTa sis TV 
TóMvV A TraiSeurhv véwv páokovr' elvor PeAtiw 
paívesdar TOÚ TÁGCdOaV Kperiv veviknkóTOS; Elra év 
TA TorQUTT Trókel ÓTTOU UR Aóyw Epyw Te ikavol 
pudaxkes .elev, GÁperis TrépI yryvwcokovtes ikavós, 
Saupacróv TI TaUTNV Thv TóMvV «pUAakTov oUCav 
Táoxew á mrodhad ráoxovo1 Tv vúv TróAe0v; 

KA. OúBév ye, ds elkós. 

AO. TioUv; 3 Ayopev vúv trommtéov Ayiv, Y 
TÓS; TOUS pUAakas «xpifeorépous Tóv ToAADvV 
Trepl peris ¿pyw xad Ayo karadrkeuacréov; 1 
tiva Tpótrov TR TÓvV Euppóvov kepadíj Te kad al- 
o9hoeoiv Óporobhoerar Apiv *% Tróls, ds TotaUTnV 
TIVA puAakhv keernuévn dv adri; 

KA. Tl%sg oúv 5% kai tiva Tpórrov, Ó Eéve, 
drrrelkdgovTes auTÓ TotoÚTO Tivi Afyopev; 

AO. Añiov ús aurñis pév TñS Tródeos ovonS 
TOÚ kUTOUS, TÓvV SE puAdkcwv TOUS tv véous olov 
Ev áxpa kopupí, drreideyuévous TOÚS EÚPUEOTA- 
TOUS, SEUTNTAS v TON TR y“uxñ Exovtas, Trepi 
SAmy kúkAc TRV TróAv Ópúiv, ppoupolvtas Se Tra- 
pañisóvo: pev Tás alodñoes Tais punuars, TOis 
TpeoPBuripors Se ¿fayyédous ytyveodor TróvTOV 
TúÓvV xarxa TróMv, TtoUS Se vó derrkacopévous TÓ 
ToMAx kad ágia Abyou SiapepóvtOS ppoveiv, TOUS 
yépovtas, Poudeúeodar, kai Úmmpétols xpopévous 
pera ocuuBouAlas Toís véors, oUTO BN ko1vR OP3ELV 
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tes, los maestros, los legisladores, los guardianes de los 6 


demás, ¿no será natural que aventajen a los otros en la 
explicación y demostración absoluta, hecha ante el que 
necesite enterarse y saber o también ante quien precise 
de castigos o reproches para sus yerros, de las propieda- 
des que tienen la virtud y el vicio, o bien ocurrirá que 
cualquier poeta llegado a la ciudad o cualquiera que se 
jacte de ser educador de los jóvenes aparezcan como me- 
Jores que aquel que haya vencido en toda la línea por lo 
que toca a virtud? Y por otra parte, si se diera el caso 
de que en una ciudad como ésta no hubiera guardianes 
tan capaces de hablar como de obrar y suficientemente 
competentes en punto a virtud, ¿sería sorprendente que 
a esta ciudad tan mal guardada le ocurriera lo “que les 
pasa a muchas de las ciudades de ahora? 

CL. Nada sorprendente, sino cosa de esperar. 

AT. ¿Pues qué? ¿Hemos de obrar como decíamos 
ahora, o de qué otro modo? ¿Hay que disponer a los 
guardianes para que en sus palabras y en sus obras resul- 
ten más perfectos que la mayoría en cuanto a virtud? 
¿O de qué otro modo podrá asemejarse nuestra ciudad a 
la cabeza y a los sentidos de los seres inteligentes como 
quien posee en sí misma una guarda similar a la que hay 
en ellos? : 

CL. ¿En qué sentido, oh, extranjero, decimos eso y de 
qué manera lo podemos comparar con una cosa semejante? 

AT. Pues, evidentemente, en el sentido de que la ciu- 
dad misma es la piel, y de entre los guardianes, aquellos 
jóvenes elegidos como mejor capacitados y dotados de 
agudeza en todas las partes de su alma, están, como quien 
dice, en lo más alto de la cabeza dirigiendo su vista en 
torno a la ciudad entera y, en esta vigilancia, van trans- 
mitiendo las sensaciones a la memoria, es decir, haciendo 
ante los ancianos de mensajeros de todo lo que pasa en 
la ciudad, mientras que los comparados con el entendi- 
miento por tener una especial sabiduría en cuanto a mu- 
chas cosas merecedoras de atención, esto es, los ancianos, 
se dedican a deliberar y, recurriendo a los jóvenes como 
auxiliares de sus deliberaciones, es asi como realmente 
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áuootépous dvtos Thv TróAMv ÉAnv. TróTEpov OÚ- 
Ta Atyopev % tros GAMOS Seiv karaokeudzeoda; 
uóv ópolous TrávTaS kekTnpévous kad un Simkpl- 
Pojpévous ¿oriv oUS Tpapévras Te kal TremaIdeu- 
pévOUS; : 

KA. *AAMX, Ó S8auudols, áduvarTov. 


AO. ?iréov Spa Eri tiva ákpifeotépav Tra1- 
Seiav TRs Entrpoobev. 
KA. *lows. 


AO. ”Ap' ouv %s Sr vúv oxedóv ¿pnywdpeda, 
TUYxGVO1 Ev ovoa %s xpelav ¿xopev aúrn; 

KA.  Tlavtárrac1 pév ouv. 

AO. Oúkoúv ¿déyopev TÓV ye TIpós ExkaoTa 
Gáxpov Enuoupyóv Te kal púdaka uh povov Seiv 
TIPOS Tú TroAMMa PAérreiv Suvarrov elvar, Trpós Se TÓ 
Ev Emelyeodar yvóvad Te, Kal yvóvta rpós. éxelvo 
cuvráfacdal TÁVTA TUVOPÓvVTO; 

KA. "OpOós. 

AO. ”Ap' oúv dexpiBeoripa oxépis Vta TE Kv 
Trepi ÓToUVOUV ÓTWOoUvV yiyvorro $ TÓ Trpos lav 
iStov ¿x Tóv TroAAó%v kai ávopolcwv Suvarov elvor 
PhAérelv; 

KA. *lows. 

AO. Oúx lows, «AA Óvtos, 0 Saruóvis, TAÚ- 
TNS OÚK ÉOTIV TAPEOTÉPA Medo Bos ávOpdhrTrov OÚ- 
Sevi. 

KA. ol moteúwv, O Etve, UY xOpó. 5, bs 
TAUTL TopeuNpEda AEYOvTES.. 

AO. ”Avaykaottov Áp”, ds forkxev, kai TOÚS 
Tñs Velas TroArrelias huiv púdaxas áxpIBds iSeiv 
TpúÚTov TÍ TroTE DIA TÁVTOV TÓV TETTÁPOV TOÚ- 
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mantienen salva a la ciudad unos y otros en común. ¿Es 
de esta manéra, o acaso de alguna otra como decimos que 
es menester disponerles? ¿Tal vez será preciso que todos 
habiten la ciudad en iguales condiciones y sin que haya 
ningún grupo criado y educado de manera particular? 

CL. Eso, amigo mío, sería imposible, 

AT. Hay que ir, pues, a una educación más perfecta 
que la anterior. 

CL. Quizá. 

AT. Pues bien, aquella que hace un momento tocá- 
bamos, ¿acaecerá que sea esa la que necesitamos? 

CL. Desde luego que sí. 

AT. Ahora bien, ¿no decíamos del consumado profe- 
sional de cada rama, como lo es aquí el guardián, que no 
sólo era preciso que fuera capaz de poner su vista en la 
multiplicidad de cosas, sino también de tender a la unidad 
y de discernirla y, una vez discernida, subordinar a ella 
toda su visión general? 

CL. Exacto. 

AT. ¿Y acaso puede haber para nadie ninguna obser- 
vación o contemplación de ningún objeto más perfecta 
que el ser capaz de partir de lo múltiple y desigual para 
fijar la vista en una sola idea general? 

CL. Es probable que así sea. 

AT. No probable, querido amigo, sino cierto es. que 
no puede haber procedimiento más seguro que éste para 
ninguno de los humanos. 

CL. Te creo, ¡oh, extranjero!, y convengo contigo: avan- 
cemos, pues, por ese camino en nuestra conversación. 

AT. Pues bien, hay que obligar, según parece, también 
a los guardianes de este nuestro divino régimen a que ob- 
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TOV TUYxóvEl, O 5 papev Ev Te ávSpela kad oc- 
ppogúvy kad Sikaroouvy kal év ppovnoel Ev Óv, 
«periv évi Sikoalws áv óvópari Tpovayopeúsodal. 
ToÚro, Y píhoi, si utv PoulAópeda, TÁ vÚúv olóvTTEp 
opó5pa TriécavTES uh dvópev, Trpiv Av ikovós el- 
Tropev TÍ TroT' doriv gis Ó Pherrréov, elre ds Ev ette 
ws Ólov elite 4ppórtepa elite ÓTTOS Troté Trépukev* T) 
TOÚTOU BiapuyóvrTos ñyuAs, olónedd trote ñuiv iko- 
vós ¿Eerv TA Tpós Áperiv, Trepi As our” el TroAAd 
tot" out" el TErTapa oU0” bs Ev Suvarol ppágelv 
goópedo; oÚxouv ¿dv ye ñuiv cuuBovlols TrelBw- 
peda, ÁáAAMOS SÉ Trwos pnxounoópeda dv TR Tródel 
Ey yeyovéval TOÚO” iutv: ei S' ápa TÓ Trapórrav So- 
kel ¿Xv, ¿dv 5 xpedv. 

KA. “Hxiora, vi Ttóv Eéviov, Y) Eétve, deóv, da- 
TéOv Trou TÓ TotLOÚTOV, ÉTrel Soxeis huitv ÓpdóTOaTA 
Meyew. GAMA Sn TÓS TIS ToUT' Av in xavóTo; 

AO. Miro TÓ TrÓs dv inxovnooiueda Méyo- 
9668 pev: el Sel Sé ñ ñ un, TPáTOV PeParwoWmueda TÍ gUY- 
opokdoyÍa Trpós ños aúTtoús. 

KA. AAA uñy Sei ye, ebrrep Suvaróv. 

AO. TÍ Sé Sm; Trepi kadoÚ Te kai 9yadoú Tad- 
TOv ToOÚTO Siavooúpeda; ds TIÓAA. Eoriv póvov 
EkaoTov TOUTOV TOUS púdaxas fiv yvworéov, 
kal ómos £v te kai ÓTTo; 

KA. Zxe50v ¿ok ¿€ ávdykns Setv kad Órros Ev 
Siovosioda.. 

AO. TÍ 8', ¿vvosiv pév, Thv Se évSeiEiv TG Aó- 

db yw áduvarteiv ¿vSsikvuadar; 

KA. Kad trós; ávSparródou yáp TIVA OU AÉ- 

yels Ef. 
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serven cuidadosamente, en primer lugar, qué es lo que 
resulta que se mantiene idéntico a través de todos los 
cuatro elementos, esto es, aquella única cosa que decíamos 
que había en el valor y en la templanza y en la justicia 
y en la sabiduría y a la cual dábamos con razón el solo 
nombre de virtud. Esto es, queridos, lo que, si nos parece, 
tenemos ahora, como quien dice, que agarrar fuertemente 
sin soltarlo mientras no hayamos podido explicar de modo 
suficiente qué es en realidad aquello a que hay que mirar, 
si es una sola cosa o un total o ambas cosas o lo que quiera 
que sea. ¿O es que creemos que, en el caso de que esto-se 
nos escape, vamos jamás a poder entender suficientemente 
lo de la virtud, con respecto a la cual no seremos capaces 
de explicar ni siquiera si son muchas cosas o si son cuatro 
o si es una sola? Por lo tanto, si se acepta nuestro consejo, 
habremos de ingeniárnoslas para que de una manera u 
otra se dé esto en nuestra ciudad. Mas si por acaso Os pa- 
rece que lo dejemos sin más, menester será dejarlo, 

CL. En modo alguno, ¡oh, extranjero!, en modo alguno, 
por el dios de la hospitalidad, dejemos una empresa tal; 
antes bien, nos parece que tienes mucha razón. Pero ¿cómo 
podría uno ingeniárselas para ello? 

AT. No hablemos aún de cómo nos las ingeniaríamos: 
aclaremos ante todo, mediante el común acuerdo de unos 
con otros, si ello es preciso o no. 

CL. Pues sí, sí que es: preciso, pero siempre que sea 
posible. 

AT. ¿Y qué? ¿Opinamos de la misma manera en rela- 
«ción con lo hermoso y lo bueno? ¿Deben saber nuestros 
guardianes únicamente que cada una de estas cosas es una 
multiplicidad, o también cómo y en qué sentido son una 
unidad? 

CL. Casi parece forzoso que sea necesario también 
comprender cómo son una unidad. 

AT. ¿Y qué? ¿Que sean capaces de entenderlo pero no 
de hacer una demostración verbal de ello? 

CL, ¿Cómo ha de ocurrir? Esa manera de ser que tú 
dices resultaría más bien propia de un siervo, 
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AO. Tí Sé treepi TrávTOwV TÓvV OTrouSalwv Ep" 
ñpivadrós Adyos, ór1 Sei TOÚS ÍvTowsS púdakas too- 
pévous TÓvV vópwv dvros sidévosr TÁ Trepi Thv «AR- 
dera auTáv, kad Adyw Te ÍkavoUs Eppanveverv elvor 
kal Toís Epyois ocuvakoAoudeiv, KpivovtaAS TÁ TE 
kadÓs yryvópeva kal TÁ ph korá púorv; 

KA. Tlós ydp oÚ; 

AO. Móúv oUv oúx tv tówv kaAMMotwv ¿orlv TÓ 
Trepi TOUS Beoús, O 5 OTTouSA Siemepovápeda, os 
sioív Te kad Sons paívovror kúpror Suváeos, siSé- 


- var Te els óoov Suvaróv ¿oriv TOÚT” Ávd8pwTTOV y1- 
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yvookelw, kad Toís pév TrAscioro1s TÓvV karTdá TrÓóMvV 
OUYYIyVOOkKelv TÍ Phu póvov TÓV vópov.guv-. 
akodoudoUciv, Tois Sé pudaxñs pedéfovoiv pnSt 
emitpérrenv, Os Gv uh SiarrovionToa1 TÓ Tácaw TrÍ- 
oriv Aafeiv TóÓv ova Trepi deódv; TV SE uh Emi- 
Tporriv elvar TO pnSérrote TÓvV vopopuAdkwv ad- 
peto8an TÓV ur Beiov ka Srorrerrovn kóTa Trpós odrrá, 
unS' oí Tv Trpós áperiv ykprtov yiyveoda,; 

KA. Aíkaiov yoÚv, ds Atyels, TÓV Trepi TÁ 
ToLoÚTA GÁpyov Y áSUVaToV «rrokpiveodar Tróppuw 
TOÓvV kadóv. 

AO. ”Apa oúv iopev 6T1 Su" toróv TO Trepl 
dev úáyovTE eig Triorriv, Ó0a SimAdopev év Toi 
Tpó0ev; 

KA. Tota; 

AO. “Ev pév Ó Trepi TRv wuxhv ¿Atyopev, bs 
TpeoBútaróv Te kal deióraróv éoriv TróvTOo0v dv 
kívno1s yéveorv TrapañaBooa dévaov ovoiav ETró- 
pioev: Ev Sé TO Trepi TRV popáúv, ds Exe TúÚEODS, 
SotTpwv TE kal Óowv GAMA 0 tykparis voús ¿oriv 
TO Táv Sixkexkoounkos. Ó yap i5wv TaUTa un 
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AT. ¿Y qué? ¿No valdrá para nosotros el mismo razo- 
namiento en relación con todas las cosas importantes, el 
de que es menester que quienes hayan de ser realmente 
guardianes de las leyes sepan también realmente cuanto 
atañe a la verdad de esas cosas y sean capaces no sólo de 
interpretarlo oralmente, sino también de acomodarse a 
ello en sus actos gracias a su discernimiento natural de lo 
que está bien y lo que no? 

CL. ¿Cómo no va a valer? 

AT, Pues bien, ¿no es una de las cosas más hermosas 
lo relativo a los dioses en que a tan serias conclusiones 
hemos llegado, eso de que existen y «de cuán grande es el 
poder de que resultan estar dotados, y no lo es también 
que un hombre esté capacitado, en el grado en que ello 
es posible, para conocer estas cosas y que, aunque a la 
mayoría de los ciudadanos se les disculpe que no hagan 
más que seguir a la letra de las leyes, no se admita a par- 
ticipar en la guarda a nadie que no se haya esforzado por 
recoger todas las pruebas que pueda de entre las que 
existen con respecto a los dioses? ¿Y que esa no admisión 
consista en que jamás sea elegido como uno de los guardia- 
nes de la ley quien no tenga algo divino ni se haya esfor- 
zado en estas cosas, ni tampoco llegue nadie en esas con- 
diciones a ser objeto de distinción en cuanto a virtud? 

CL. Realmente es justo, según tú dices, que el indo- 
lente o incapaz en relación con tales cosas sea absoluta- 
mente separado de los mejores. 

AT. ¿Y no sabemos que, como antes dejamos tratado, 
son dos cosas las que inducen a creer en los dioses? 

CL, ¿Cuáles? 

AT. Una, lo que decíamos del alma, que es cosa más 
antigua y más divina que ninguna de aquellas cuyo movi- 
miento, venido de un origen externo, les ha dado el ince- 
sante fluir de la existencia; y otra, lo relativo a cómo están 
reguladas las revoluciones de los astros y de todas las de- 
más cosas de que es dueña la inteligencia que todo lo ha 
ordenado. Porque, una vez que se han contemplado estas 
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goaviAcos una” iSiw"rikÓs, ouSels oUTos Gbeos dv- 
Bprrowv Troté Trépuxev, ds oú ToUvowvtÍiov Eradev 
T) TO TrpooBoxWpevov ÚTTÁ TÓvV TroAAóv. oí piv 
yJap Siavoolvra!r TOUS TÁ TOLQÚTA pETAXENPIOALÉ- 
vous «otpovopla Te kad Tais perá tauúrns ávay- 
kalos KAAMa1S TÉXvVaLS ádEoUS ylyveodar, kadempa- 
xótas [ds olóv te] yryvópeva ivdyxoas Tpdy por” 
GAM ou SBiavotals PouAoews yalóv trépr TeAo0U- 
pÉvVOov, 

KA. To Sé 57 Trós Exov dv ein; 

AO.  Tlúv, órrep elrrov, TtoUvavtiov Exe vÚv Te 
kal Ote puxa aura oí Siavooúpevor SievooúvTO. 
Baúparta pév oúv kai TÓTE ÚTTeSuero Trepl oúrTd, kad 
ÚrroTrtevEeTO TÓ vúv dvrows SeSoyuévov, door TÁS 
áxpiBelas aúrdv firrovTO, ÓTTOS pñtTOT" Av Gpu- 
xa dvta oUTOS els ákpiferav Bauuacrois Aoy1c pots 
Av ¿xpñtO, voÚv uh kexrnpéevos kodl Trives éróApoov 
TOUÚTO ye auto TrapakivSuveverv kal TÓTE, AfyovTEeS 
ws voús ein Ó Siaxexoo unos TrávO" Óxa kar oUpa- 
vóv. ol B¿aúrol TÁGAMV ApapTáVOVTES y“uXAs PÚ- 
dews OT: mpeoBútepov sin owmpdraov, Sixvondévtes 
SE bs vewrepov, árravd” ws simreiv EmToSs ÁvérpeEyav 
TGAMv, Eautous Se TroAú páAdov: TO yAGp SN Tpó 
TóÓv OppdárTov, TávTA TOTS EpÁvn, TÁ KIT” OUPa- 
vov pepópeva, peoraelvor MA0wv kad y As kai TroAAv 
GálMow0v Ápuxov omuárov Diavepóvrov TAGS arias 
TIAVTOS TOÚ kódpou. TOÚT Rv TÁ TÓTE EEsIpya- 


- 0 péva TroAAás áBeórnTaS kai Suoxepelias TÓvV TOI- 


oútov óÉnrreodar, kai 5% kai Aoidopíoels ye EmñA- 
Bov TrormTtais, TOUS prdovopoUvTaS kual paralars 


eS 


GTTelKÓZOVTAS XPpOwpévoioIV Úlakais, GÁAMQA Te QU 
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cosas con ojos no vulgares ni indiferentes, no ha habido 
jamás ninguno de los hombres que haya sido tan ateo 
como para no experimentar lo contrario de lo que la ma- 
yoría de las gentes podría suponer; pues, en efecto, hay 967 a 
quien piensa de los que se dedican a estas cosas con el 
auxilio de la astronomía y de las demás artes que necesa- 
riamente han de seguir a ésta, que a los tales les hace 
ateos el haber observado que las cosas se producen (29) de 
manera fatal, pero no por obra de una voluntad inteligente 

y encaminada a la realización del bien. 

CL. Y entonces, ¿cómo ha de ser ello? 

AT. Todo lo contrario, como dije, ocurre ahora que 
cuando los que piensan sobre estas cosas se las representa- 
ban como privadas de alma. Pues, en efecto, incluso en- 
tonces se insinuaba' en ello un cierto motivo de admira- 
ción, de modo que lo que ahora se cree firmemente era ya d 
entonces una sospecha de cuantos, llegando a percatarse 
de la exactitud de estas cosas, se preguntaban cómo en 
modo alguno podría haber hecho cálculos de tan maravi- 
llosa precisión lo que, por ser inanimado, carecería de 
inteligencia. Es más, algunos hubo también que incluso 
en aquel tiempo se atrevieron a aventurar esto mismo di- 
ciendo que el entendimiento es quien ha dispuesto todas 
las cosas cuantas hay en el cielo. Mas fueron también los 
mismos quienes, no acertando con respecto a la natura- 
leza del alma, que es anterior a los cuerpos, y pensando 
que era posterior, lo trastornaron todo, como aquel que e 
dice, y sobre todo se trastornaron a 'sí mismos; pues, en 
atención a lo que los ojos ven, les pareció que todo lo que 
anda por el cielo son montones de piedras y de tierra y 
de otros muchos cuerpos inanimados de que dimanan las 
causas del universo entero. Eso fué lo que entonces hizo 
que recayeran sobre los tales muchas acusaciones de im- 
piedad y antipatías, y aun a los poetas también se les 
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ávónTt' eltreiv vúv S€, Orrep elpr Tal, Tráv TOUVOV- 
Tiov ÉxEl. 

KA.  Tlós; 

AO. Oúx Éoriv TroTé yevtodos PePalos - Beoue- 
pñ Sun Ttóv ávBpoTTOoV oúSEVa, Os Av ph TÁ Asyó- 
peva TAÚTA vÚv S5y0 AGBn, PUXA TE Ds ÉOTIV TIpE- 
opútatov árrávrov doa yovñs perelAmpev, dddva- 
TÓV Te, Ápxel Te Sh oopdrov Trávrow, érrl Dé TOÚ- 
To101 5, TO vÚv sipnevov TroAAGkis, TÓV TE elpn- 
pévov Ev Toís GorTpors voUv Tv dvrov TÁ TE TIPO 
TOUÚTOV Ávayxaa pad para AGBr, TÁ TE KATA TÍRV 
pooav TOUTOIS TAS KOLVOvVÍAS TUVDEATÁMEVOS, XPÑ- 
onToa1 Trpós TÁ TGÓvV AI ÓvV EmrrnSeúpara koi vópt- 
Ha OUVAPMOTTÓVTOS, Ó0a TE Ayov ÉxXEl, TOUTOV 
Suvarós % Soúval TÓV Ayov: ó 5 uh TAÚO” olós 
T' Hv Trpos Taís Snuocials áperals kexTiodar OXe- 
S0v ápxowv ev ouúk dv Trote yévorTO ixavós ÓAnS 
TróMEO%S, Úrnmperns 5" Xv GAAo1S Ápxovolv. ÓpXv 
5h xpewv vúv, Y Kdemwia kai Méyi2de, f5n Trpos 
ToTs elpnévols vóors ármraoiv Ó0ous SieAnAúda- 
pev el kai TOÚTOV Trpocvolcopev, Hs puhakmv Eod- 
Hevov kara vópov xóGpiv owTnpias TOV TV áp- 
xóvrowv vuxtepivóv oúvAMOyov, TrarSeias órroons 
S1eAnAúdapev korvcovóv yevópevov: % TrÓS TToLÓ Ev; 

KA. *AAX, 0 Adore, TrÓS OU Trpocolcopev, 
Av TT Kal kara : Pray Suvndóuev; 

AO. Kal iv Trpós ye TÓ TOo10ÚTOV Au dAnoó- 
ev TrávTes. COUAMTTOP YAp TOUTOU ye Univ 
kad ¿yo yryvoipnv Av Trpobdújios —Trpos S' ¿pol 
kai érépous lows súproo —Sid TñvV Trepi TÁ TOLAÚT" 
Eurreiplav TE kai okéyiv yeyovulóv por kai uada 
CUXVÑV. 
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ocurrieron burlas como el comparar a los filósofos con 
perras dedicadas a aullar vanamente y el decir asimismo 
otras cosas vacías de sentido (30). Pero ahora, como queda 
dicho, sucede todo lo contrario. 

CL. ¿Qué? 

AT. No es posible que jamás llegue a ser un firme cre- 
- yente en la divinidad ninguno de los hombres mortales que 
no pueda hacerse cargo de las dos cosas dichas ahora, 
que el alma es lo más antiguo de todo cuanto participa 
de generación y que es inmortal y gobierna a los cuerpos 
todos, ni tampoco llegue a aprehender, además de ello, 
lo que también aquí ha quedado explicado varias veces, 
tanto el entendimiento de lo existente que se ha dado por 
visible en los astros como los conocimientos que forzosa- 
mente deben preceder a éste, ni a contemplar en conjunto 
lo referente a la conexión entre lo musical y esto para 
poder así servirse armónicamente de ello en relación con 
las instrucciones y normas rectoras de los-caracteres, ni, 
en fin, a estar en condiciones de dar la razón de ser de 
todas cuantas cosas la tienen. Y el que no sea capaz de 
tener esto juntamente con las virtudes populares, difícil- 
mente podrá nunca llegar a ser un magistrado competente 
de una ciudad entera, sino un subordinado de otros go- 
bernantes. Y ahora, ¡oh, Clinias y Megilo!, se hace ya 
necesario ver si, además de todas las leyes que hemos ci- 
tado y expuesto, habremos de agregar también esta otra: 
que el consejo nocturno de los magistrados, establecido 
por ley en calidad de protección y con vistas a la seguri- 
dad, será hecho partícipe de todo ese tipo de educación 
que hemos descrito. ¿O qué hacemos? 

CL. Pero ¿cómo, mi buen amigo, no vamos a agregarlo 
2 poco que podamos? 

AT. Pues bien, esforcémonos todos con miras a esto. 
Y como colaborador vuestro en ello—y además quizá en- 
cuentre otros que me acompañen—puedo serviros yo con 
todo celo y con mi experiencia de cosas tales y el estudio 
a que llevo dedicado mucho tiempo. 


968 a 


a 


o 


- "TOS, 0) Eéve; 


270 


KA. AAM, Ó Eéve, ravrós pév pGAdov TAUTT 
Tropeutéov FTrep kari ó Besos MuXs Oxedov Xyer TÍS 
Se Ó Tpórros iuiv yryvópevos Ops ytyvorT' dv, 
TOÚTO 5ñ TU vÚúv Afyopév Te Kal épeuvó ev. 

AO. Oúxéri vópous, O Méyi2Mde kad Kdemvía, 
Trepl Tv ToLO0ÚTOV SBuvaróv ¿oriv vopobereiv, Trplv 
áv kooun8R —tóte Sé kupious dv aúrtous Set yí- 
yveodar vopobereiv —AAU ón TO TA TOLOUTA 
katackeudzov SiSaxh perá ouvovolas TroAAñs 
yiyvorr” Gv, ei yiyvorto OpOds. 

KA. Tló%s; TÍ ToUTO gipñodor púÓyev. ad; 

AO. Tlpúrtov piv 5itrou karadextéos áv eln 
xkarádoyos TÓv cor EmriríSeror Trpós TRV TRAS u- 
Aaxñis puorw Gv elev hArklars Te kad podr udrwov Su- 
vápeoiv kad Tpórrov fBeoiv kad ¿0eorv: perú Sé 
ToÚTO, G Sei pavddwverv ote eUpeiv páiov oÚrTE 
núpnkótos GAdou pabdnThv yevécdos. TIpós TOÚ- 
To1s SE xpóvous, oÚs Te kai ev ols Sei Trapadappk- 
verv Exaora, póralov TOAUÚT” tv ypáppaciv Atyelv" 
oUSE yóp aúrois Tois pavBdvovo! Sika yiyvorr”. 
Av Óri Trpós kaipov povBdverar, Trplv ¿vros TÍñS 
ywuxñs ExdoTw TOU Ladñharos EmioTÍhunv yeyo- 
vévar. oUTO Sh TróávTA TÁ Tepl TOÚTA UTÓPpNTA 
pév Aexdévta oUK dv óp0s AfyorTa, ATPÓPPNTA 
Se 51% TO pnStv Trpoppndévta SndoUv Tóv Aeyo- 
pévov. cn 

KA. Tí oUv 5h tromtéov Exóvrowv TOÚTOV OU- 

AO. To Aeyópevov, O pídol, tv ková kad é- 
ow torkev iuiv kelodor, Kal elrrep kivOuvevelv Trepi 
Tñs TroMrelas ¿dékopev cuyrráons, Y Tpls ÉE, pa- 
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CL. Entonces, ¡oh, extranjero!, hay que marchar desde 
luego por ese camino por el que, como aquel que dice, 
la divinidad nos está conduciendo. Mas cuál sea el sistema C 
que acertaríamos nosotros al seguir, he aquí lo que ahora 
debemos discutir e investigar. 

AT. Pero normas con respecto a eso, ¡oh, Megilo y Cli- 
nias!, no es posible todavía dictarlas mientras no esté 
organizado, y aun entonces precisará que sean ellos quie- 
nes decidan sobre qué cosas han de tener atribuciones; 
mas ya se ve que la preparación para ello habrá de ser, 
si se hacen las cosas bien, una enseñanza dada en muchas 
reuniones. . j 

CL. ¿Cómo? ¿En qué sentido habremos de. decir que 
se ha apuntado esto? 

AT. - En primer lugar, creo yo, habría de ser redactada d 
una lista de todos cuantos por su edad, la capacidad de 
aprendizaje y el tipo de su carácter y de sus hábitos re- 
sulten aptos en relación con el género especial del oficio 
de guardián; pero lo que viene después de esto, el qué 
deben aprender, ni es fácil descubrirlo ni tampoco llegarlo 
a saber de labios de otro que lo haya descubierto. Y, por 
otra parte, en qué sucesión y durante cuánto tiempo es 
menester que vayan siendo instruidos en cada cosa, esto 
sería necio el sentarlo por escrito, pues ni aun los propios 
estudiantes pueden ver con claridad qué es lo que están € 
aprendiendo en un momento dado mientras no se haya 
implantado en el interior del alma de cada cual el cono- 
cimiento de la materia correspondiente. De modo que no 
sería exacto decir que es tema vedado todo lo referente a 
esto, pero sí que no se dan explicaciones de antemano por- 
que la discusión previa no aclararía nada de lo dicho, 

CL. Y entonces, ¿qué habrá que hacer, oh, extranjero, 
si así están las cosas? 

AT. Lo que suele decirse, amigos, nos toca «estar en 
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* medio con los demás» (31), y si nos hallamos dispuestos a 
poner en peligro a nuestro régimen en su integridad, hay que 
hacerlo así para sacar, como dicen, tres seises, pero quizá 
también tres ases. Y yo también compartiré con vosotros 
el riesgo al explicar e interpretar lo que me parece acerca 
de la educación y la crianza, tema que ahora se ha vuelto 
a promover en la discusión; y el peligro no es pequeño ni 
aun parecido siquiera a ningún otro. Mas es a ti, Clinias, 
a quien especialmente exhorto a preocuparte de ello; por- 
que la ciudad de los magnetes, o de aquel cuyo nombre 
quiera dar al país la divinidad, serás tú quien mayor gloria 
conseguirás si la organizas debidamente, o, en todo caso, 
no dejarás de ser tenido por más valeroso que ninguno 
de los que vengan tras de ti. Y si llega a existir ese nuestro 
divino consejo, queridos compañeros, hay que entregarle 
a él la ciudad, en lo cual no existe, puede decirse, discre- 
pancia alguna por parte de ninguno de los que ahora le- 
gislan en esto, y así será ciertamente una realidad consu- 
mada, como quien dice, aquello que hace poco tocábamos 
en nuestros discursos como una especie de sueño cuando 
combinábamos algo así como una imagen de la comunidad 
entre cabeza y entendimiento; pero eso siempre que nues- 
tros hombres hayan sido minuciosamente elegidos y ade- 
cuadamente educados y, consumada: su instrucción y su 
establecimiento en la ciudadela del país, convertidos en 
guardianes tan perfectos, en punto a excelencia de su 
guarda, como nosotros no hemos visto que los haya ha- 
bido en toda nuestra vida anterior. 

ME. Querido Clinias, es menester, a juzgar por todo lo 
que ahora se nos ha dicho, que o renunciemos a la funda- 
ción de la ciudad, o no soltemos a este extranjero, antes 
bien, empleemos toda clase de súplicas o de artimañas 
Lee hacerlo nuestro compañero en la fundación de la 
ciudad. 
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CL. Tienes mucha razón, ¡oh, Megilo! También yo lo d 


haré así; mas ayúdame tú. 
ME. Te ayudaré, 


NOTAS AL LIBRO XII 


(1) Cita a Hermes por ser el dios protector y patrono de las 
embajadas y mensajes y por una asociación de ideas, al recordar 
que los poetas, ya desde los Himnos homéricos, se complacen en pin- 
tar a Hermes como maestro en fraudes y malas artes, niega enérgica- 
mente tal posibilidad y repudia el robo, especialmente si se trata 
de propiedades públicas. 

(2) En 857 b se observa una indulgencia mucho mayor frente a 
un tal delito. 

(3) Cf. 796 b-c, 814 e-815 a. 

(4) Cf. 633 b-c, 829 b. 

(5) Patroclo, 

(6) Cf. Tim. 90 e. 

(7) La clase de los inspectores o eúbuvo1, encargados especial- 
mente de exámenes de cuentas, existía verdaderamente en Atenas. 

(8) Quizá pudiera conservarse (cf. aparato crítico) la lección de los 
mss. % [Hou: con ello, la metáfora se aplicaría, con cierta laxitud sin- 
táctica, a elementos unitivos de un barco, como las cuerdas, etc., 
pero también a los de un ser animal, como los tendones y músculos. 

(9) Cf. nuestra nota a Rep. 616 c. 

(10) Cf. nota 7 del libro XI. 

(11) Cf. nota 13 del libro XI. 

(12) Cf. el uso páralelo de Atenas con respecto al arconte epónimo. 

(13) Honores similares se dedican a los filósofos en Rep. 465 d-e. 

(14) Cf. 624 b. ; 

. (15). Es conocida la costumbre griega de votar con guijarros 


(16) Cf. nota 15 del libro V. 

(17) Se refiere a la práctica usual en Esparta. 

(18) Los cuatro grandes santuarios panhelénicos. 

(19) Cf. 908 a. 

(20) Cf. 766 a-b. 

(21) Cf. nuestra nota 3 a Rep. 364 b. 

(22) Los egipcios, claro está. 

(23) El que registre deberá quitarse el ipóriov y quedarse sólo 
con el xitdóv o xitovloxos, sin faja, para que no pueda ni traer nada 
consigo ni sustraer nada de la casa registrada. 

(24) Cf. Tbd e. 
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(25) Juego de palabras que aprovecha el parecido entre vónos 

voÚs. 

(26) Hexámetros. 

(27) Pasaje difícil: cf. el aparato orítico. 

(28) Cf. 631 b. 

(29) Cf. el artículo de M, F. Galiano, Releyendo a los griegos, en 
Euphrosyne J 1957, 189-193, 

(30) Cf. Rep. 607 b-c con nuestra nota. 

(31) Expresión proverbial equivalente a «probar fortunas, Nó- 
tese a continuación la metáfora del juego de dados. 
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neso 708 a. 

Tlehotrróvvnoos (Peloponeso), pe- 
nínsula 685 b, 708 a, 

Tépoar (Persas) 637 d, 693 a, 
d-e, 694 a, 695 c-e, 697 c, 698 a- 
b, 699 e 

Meponeós' (Pérsico) 642 d-e, 692 c, 
698 

héroe mítico 


TinAcos (Peleo), 
944 a, 


Mibapos (Píndaro), poeta 690 b-c, 
715 a 


Terraral (Platea), ciudad 707 c. 
Maoútov (Plutón), dios 828 c-d. 
Tlóvtos, el mar Negro 805 a. 
TipoxAñís (Procles), rey mítico 
de Lacedemonia 683 d. 
Tludla, la Pitonisa 923 a, 947 d. 
Tlu8iás, de Delfos 807 c. 
Tlu8ixós (Pítico), de Delfos 634 a. 
Tlúvdios (Pítico), de Delfos 632 d. 
TluéwSe, a Delfos 950 e. 


*PasápovOus (Radamantis), her- 
mano de Minos 624 b, 948 b-d. 


2oMapis (Salamina), isla 698 c, 
707 b-c 


ta (Sátiros), seres míticos 


onda mujeres del pue- 
blo de los Saurómatas 805 a, 
806 b, 
eS (Sileno), 
815 
SeMMon" (la Luna), diosa 821 b. 
2150v105, de Sidón 683 e. 
ZixeMa (Sicilia) 630 a, 
ZixeAixós, de Sicilia 659 b. 
2xúv001 (Escitas), pueblo 637 d, 
795 a. 
2ólowwv (Solón), legislador 858 e. 
2ráptn (Esparta), ciudad 637 a, 
753 a, 178 d, 806 c. 
ZEraprióárns, de Esparta 637 a. 
Zupaxócior (Siracusanos), pue- 
blo 638 b. 


Tapavrivos, de Tarento 839 e. 
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Tápas (Tarento), ciudad 637 b-c, 

TnAépaxos (Telémaco), héroe 
mítico 804 a. 

Típpevos (Témeno), rey mítico 
de Argos 683 d, 692 b. 

Trravixós, de los Titanes 701 c, 

Tprrródepos (Triptólemo), hé- 
roe mítico 782 b. 

Tpola (Troya), ciudad 682 d, 
685 c-e, 711 e. 

TpGes (Troyanos), pueblo 706 d-e. 

Tuppnvixós, de Tirrenia o Etru- 
ria 738 c. 

Túptaios (Tirteo), poeta 629 a, 
c-e, 630 b-c, 667 a, 858 e. 


Dolvixes (Fenicios), pueblo 747 c. 
Doivié 5 (Fénix), héroe mítico 
931 b, 


Xáprres (Gracias), diosas 682 a, 


* 
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